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Este texto acerca a los estudiantes a dos aspectos entre- 
lazados de la Psicología de la personalidad. Uno de ellos 
es el campo de la investigación, el estudio sobre ésta y 
las diferencias individuales es una apasionante empresa 
multinacional. Hemos trabajado arduamente para ase- 
gurar que nuestro libro introduzca al lector en los 
últimos métodos de investigación y descubrimientos 
en el ramo. Éstos abarcan una variedad sorprendente- 
mente amplia. Las técnicas de genética molecular y 
los métodos para toma de imágenes del cerebro arrojan 
luz sobre las bases biológicas de la personalidad. Los 
estudios sobre ésta y la cultura dan muestra de las 
conexiones entre el desarrollo individual y las condicio- 
nantes socioculturales. 

De igual modo introducimos al lector en otro as- 
pecto de este campo: la teoría. Los mayores logros 
intelectuales de toda ciencia son sus exhaustivas teo- 
rías. Recordamos a Newton, Darwin y Einstein no por 
algún experimento en particular o alguna de sus ob- 
servaciones científicas, sino porque ofrecieron marcos 
teóricos de gran amplitud y poder clarificante. Este 
libro presenta los más importantes marcos teóricos 
que han guiado el rumbo de la ciencia contemporá- 
nea de la personalidad. 

A lo largo del texto, se entrecruza la revisión sobre 
la teoría y las investigaciones. Evaluamos teorías clási- 
cas y contemporáneas a partir de las evidencias actua- 
les de investigación. Sin embargo, además de los 
capítulos que combinan teoría e investigación, hemos 
dedicado específicamente dos capítulos para hablar 
de los avances de investigación en las áreas clave de 
nuestro estudio. El capítulo 9 revisa la investigación 


sobre los fundamentos biológicos de la personalidad. 
Los estudiantes aprenderán sobre los avances en el 
estudio del temperamento, la genética, la neurocien- 
cia, y la psicología evolutiva. El capítulo 14 aborda la 
investigación sobre la personalidad en un determinado 
contexto. Hemos incluido trabajo sobre relaciones in- 
terpersonales, factores culturales y socioeconómicos, 
desarrollo de personalidad a través de la vida, así como 
la aplicación de esta teoría en cuestiones de cambio 
social. 

No son tantos los aspectos en los que un libro es 
como un vino. Pero existe por lo menos uno: Los buenos 
tienen un “balance”. Los distintos elementos que con- 
forman el producto total son presentados de la mejor 
manera. Ningún componente hace sombra a los demás. 
Hemos hecho lo posible por presentar un libro equi- 
librado en dos sentidos. En primer lugar, como acabamos 
de indicar, logramos un balance entre la cobertura de 
la teoría y la investigación. En segundo lugar, pero 
de igual importancia, proporcionamos un contenido 
equilibrado sobre perspectivas teóricas alternativas exis- 
tentes. Hemos puesto toda la atención en presentar lo 
mejor posible cada teoría. A pesar de que hacemos una 
crítica de cada una (principalmente dentro de secciones 
de evaluación crítica al final de cada capítulo), nuestro 
objetivo primordial es el de presentarle a los estu- 
diantes los elementos básicos y las fortalezas científi- 
cas de cada enfoque. 

Al utilizar este libro, muchos estudiantes pueden 
tener un escaso bagaje formal dentro de la psicología 
científica. Por supuesto no todos harán una carrera en 
este ramo. Hemos tomado esto en consideración al 


momento de escribir. Resulta accesible, incluso para el 
estudiante con poco o nada de conocimiento más allá 
de un curso promedio de introducción a la Psicología. 
Creemos haber logrado la accesibilidad sin vernos obli- 
gados a sacrificar algo de la profundidad intelectual, lo 
cual ha sido la piedra medular de este texto desde su 
primera edición. 

Esta segunda edición en español de la décima en 
inglés de Personalidad. Teoría e Investigación, se enfoca, 
por lo tanto a: 


1. Presentar los mejores planteamientos teóricos 
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sobre la personalidad. Abarcamos a profundidad 
los planteamientos teóricos más importantes en 
el ramo. Consideramos que esta estrategia tiene 
un atractivo mayor sobre cualquier otra. Algunos 
libros abarcan un gran número de teorías, in- 
cluyendo planteamientos menores de poca 
relevancia en las áreas científicas contemporá- 
neas. Por lo regular, tales lecturas brindan a los 
estudiantes un conocimiento meramente super- 
ficial acerca de las teorías importantes que de- 
berían ser comprendidas a profundidad. Sus 
autores organizan el contenido alrededor de te- 
mas de estudio y brindan poco contenido sobre 
los planteamientos teóricos de mayor importancia. 
Para el estudiante con interés en ser introducido 
a la psicología de la personalidad, tal enfoque 
resulta terriblemente. El estudiante es incapaz de 
apreciar el modo en el cual las teorías han dado 
forma a la labor de la investigación a lo largo de 
la historia de este campo. Comprender las prin- 
cipales teorías de la psicología de la personalidad 
es, asimismo, parte importante de una amplia 
educación en las artes liberales; varias de las 
teorías que aquí discutimos han sido de gran 
influencia en otros campos de estudio, así como 
en la sociedad en general. De cierta forma, nos en- 
focamos más en los planteamientos teóricos que 
en “grandes teóricos”. Ofrecemos al estudiante 
mucha información sobre los teóricos clásicos 
(p. ej., Freud, Rogers), y sus contribuciones. Sin 
embargo, la ciencia contemporánea de la perso- 
nalidad es guiada principalmente por amplios 
planteamientos a los que contribuyen numero- 
sos teóricos e investigadores. Nuestros conteni- 
dos reflejan este hecho. 

Integrar teoría e investigación. Nuestro objetivo 
aquí es mostrar al estudiante cómo la teoría y la 
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investigación se informan mutuamente. Los de- 
sarrollos teóricos producen investigación, y ésta 
a su vez, contribuye al desarrollo, modificación 
y evaluación de teorías de la personalidad. 

Integrar material de casos clínicos con teoría. 
Por sus necesidades, la teoría y la investigación 
tratan con abstracciones y generalizaciones, más 
que con individuos específicos y únicos. Para unir 
ambas partes, lo general y lo específico, presen- 
tamos material de casos clínicos para ilustrar 
cómo cada teoría evalúa e interpreta lo indivi- 
dual. Seguimos un caso clínico a lo largo del 
libro con el fin de mostrar cómo las distintas 
teorías se pueden vincular con la misma persona. 
Por ello, el estudiante puede preguntarse: ¿estos 
retratos de personas se obtienen a partir de la 
lente particular de distintas teorías, completa- 
mente diferentes una de otra, o acaso representan 
perspectivas que se complementan? Nuestra in- 
clusión de material de casos clínicos también 
habilita al estudiante interesado en psicología 
clínica, para encontrar conexiones entre la psi- 
cología de la personalidad y la práctica clínica. 


. Tratar cada enfoque teórico de forma objetiva y 


equitativa. Presentamos cada teoría bajo sus pro- 
pios términos y sólo entonces la evaluamos con 
relación a un criterio establecido. Cada una de 
las teorías de personalidad proporciona elemen- 
tos para el entendimiento, así como herramientas 
intelectuales esenciales, y nuestra tarea más im- 
portante es poder presentárselas al lector. Sólo 
después de tales presentaciones, evaluamos de 
manera crítica las teorías. Nuestras evaluaciones 
no están diseñadas para persuadir a los estudian- 
tes sobre los méritos de un enfoque en particular, 
sino para ampliar su entendimiento de las teorías 
y elevar y motivar sus propias habilidades de 
pensamiento crítico. 

Presentar el complejo campo científico de ma- 
nera accesible. Se trata en realidad de dos metas. 
Difieren entre ellas, pero no son necesariamente 
antagónicas. Una es enseñar a los estudiantes acer- 
ca del campo de la psicología de la personalidad 
tal y como existe, incluyendo algunos de sus ma- 
tices y complejidades. Aun el estudiante neófito 
merece tener más que un acercamiento “dilui- 
do” el cual, por ejemplo meramente presente 
una o dos ideas clave de cada teoría. La otra 
meta es lograr mostrar el material de la forma 
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más accesible posible. Vinculamos las teorías 
científicas y los hallazgos en investigación con los 
propios intereses y preocupaciones de los estu- 
diantes. Evitamos los tecnicismos lo más posible. 
Hemos buscado un estilo narrativo sencillo. 

Esperamos que Personalidad: Teoría e Inves- 
tigación permita a los estudiantes apreciar la 
complejidad de la personalidad, la capacidad de 
los estudios de casos clínicos y de la investiga- 
ción empírica al arrojar luz sobre esta comple- 
jidad, así como en el valor científico y práctico 
de la teorización sistemática acerca del individuo. 
Asimismo, esperamos que los estudiantes puedan 
descubrir una teoría particular de la personalidad 
con sentido para ellos y tenga utilidad en sus 
propias vidas. 


Nota para los instructores (los estudiantes pueden 
leerlo también, por supuesto). Para aquellos de ustedes, 
familiarizados con ediciones previas de este texto, su 
primera pregunta puede ser cómo difiere esta edición 
de la anterior. Hay tres cosas que se deben decir al res- 
ponder esa pregunta: 


— El formato general del texto permanece igual. El 
ordenamiento de los capítulos y la manera en la 
que entretejen la teoría con la investigación, han 
sido juzgados en las ediciones anteriores como 
una de las fortalezas del libro y por lo tanto la 
hemos conservado. 

— La presentación del material contenido dentro de 
cada capítulo ha sido mejorada. En lo particular, 
otorgamos mayor uniformidad a la cobertura a 
través de los capítulos. Cada vez que introducimos 
una teoría, discutimos, en orden, a) el punto de 
vista de la persona, explícito o implícito en la 
teoría, b) el punto de vista científico que tiene 
cada uno de los principales teóricos, c) los ele- 
mentos estructurales y procesuales de la teoría, 
y d) cómo la teoría aborda el crecimiento y el 
desarrollo. Después, cuando evaluamos una teo- 
ría, tomamos siempre cinco criterios en consi- 
deración, en el siguiente orden: a) calidad de las 
observaciones científicas sobre las que se sos- 
tiene la teoría; el grado en el cual los conceptos 
teóricos son b) internamente coherentes y siste- 
máticos, c) demostrables, y d) exhaustivos con 
respecto a los temas de psicología de la perso- 
nalidad; y e) si es que la teoría ha fomentado 


aplicaciones considerables. Estos cinco criterios 
son presentados en el capítulo 1. Son aplicados a 
cada teoría individual en las secciones de eva- 
luación con las que concluye la cobertura de 
cada uno de los enfoques. Luego son aplicados al 
campo de la psicología de la personalidad como 
un todo en el capítulo 15, con el que concluimos 
nuestro texto. Esta sólida estructura deberá 
facilitar las lecturas en el aula sobre preguntas 
recurrentes. 

Hemos actualizado y ampliado nuestra cobertura 
no sólo con las investigaciones recientes, sino 
también con las teorías. Lo hicimos gracias, en 
gran parte, a la retroalimentación brindada por 
algunos críticos profesionales. Explicamos. Una 
tendencia natural al revisar un libro de texto es 
la de enfocarse básicamente en los hallazgos de 
investigación publicados a partir de la prepara- 
ción de la edición anterior. Uno de los riesgos es 
que luego de un par de revisiones, la cobertura 
de un libro de texto puede inclinarse hacia la 
investigación a costa de la teoría. De ser así, el 
libro deja de servir a las necesidades del estu- 
diante principiante, el cual requiere de un libro de 
texto, no de un manual profesional de investi- 
gación. La psicología de la personalidad intro- 
duce a los estudiantes a una amplia gama de 
teorías sobre la naturaleza humana, más que 
cualquier otro curso con el currículum promedio 
ofrecido por un departamento de psicología. Es- 
tas teorías tienen historias intelectuales exten- 
sas y ricas. El curso sobre personalidad es donde 
los estudiantes aprenden sobre estos marcos 
teóricos y sobre cómo relacionarlos con otros 
cursos dentro del currículum de materias a cur- 
sar en sus estudios universitarios, así como con 
las propias experiencias en su vida. Como res- 
puesta a esta retroalimentación brindada por 
comentaristas y críticos, hemos ampliado y pro- 
fundizado, en muchos puntos del libro, nuestra 
visión de las teorías de la personalidad y las tra- 
diciones intelectuales dentro de las cuales se 
desarrollaron. Un ejemplo particular sobre esta 
amplitud mencionada, se encuentra en el capí- 
tulo 6; el cual incluye material nuevo sobre ten- 
dencias intelectuales del pasado y del presente, 
especialmente el existencialismo y la psicología 
positivista. 
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rido el origen de tales tropiezos. En vez de reconocerse a sí mismo como su propio instigador, 
opta por culpar a los demás de sus acciones. 

Puede que yo sea egoísta, pero creo esto se debe a tratar de ser perfecta. Lo digo en el sen- 
tido de que quiero ser una estudiante “de 10”, una buena madre, una esposa cariñosa, una 
empleada excelente, una buena amiga. La gente a mi alrededor opina que en ocasiones me 
esfuerzo demasiado por ser como la “Madre Teresa”, y no es que esté mal hacerlo, pero a veces 
puedo estar a punto de volverme loca. Tuve una infancia difícil, y una vida adulta dura, por 
eso creo hacer esto para compensar todos los malos momentos. Quiero ser productiva, buena, 
hacer algo por el mundo. 

Soy un verdadero imbécil. Soy lo suficientemente inteligente para salir bien en la escuela 
y estudiar Genética, pero sencillamente no sé cuando cerrar la boca. Suelo ser bastante ofen- 
sivo y utilizo un lenguaje bastante rudo, a pesar de ser tímido la mayor parte del tiempo y 
hablar con muy pocas personas. A veces soy sarcástico, cruel y engreído. Aun así, me han 
dicho que soy amable y dulce; puede ser cierto, pero sólo con aquéllos con quienes considero 
dignos de dirigirles la palabra con cierta frecuencia. Me gusta discutir y lo hago por divertirme. 

Mi amigo es una persona extrovertida y alguien divertido con quien estar. Aunque cuando 
siente que algo no está bien, me refiero a algo de acuerdo a sus estándares, se comporta como un 
perfeccionista, en una forma obsesiva. Si siente que alguien no es capaz de realizar un trabajo, 
él interviene y lo hace por sí mismo. Ya tras puertas cerradas es increíblemente iracundo e infe- 
liz. Entre extraños es el Sr. Simpatía. 

A veces esta persona es muy tímida. Ellos suelen abrirse a algunas personas. Nunca sabes 
si están tristes o contentos. Nunca muestran sus verdaderos sentimientos, y cuando lo hacen 
les cuesta mucho trabajo. En verdad tuvieron una experiencia traumática que los hizo ensi- 
mismarse; parecen tener miedo a dejar ver su verdadero yo. Son muy divertidos y en realidad 
saben divertirse, pero en ocasiones es difícil saber si de verdad se la están pasando bien. La 
persona puede ser estimada por mucha gente, y ser alguien muy entregado, pero no les gusta 
la “seriedad”. 

Estos esbozos no fueron escritos por psicólogos profesionistas o por estudiantes ya 
avanzados en el campo de la psicología. Fueron escritas por gente como el lector: estu- 
diantes adscritos a cursos de psicología de la personalidad, quienes las escribieron en su 
primer día de clase. Cuando los autores de este libro impartieron este curso, por lo 
regular comenzaron por pedir a los participantes que describieran su propia personali- 
dad, así como la de algún amigo. Las descripciones son muy intuitivas y ricas en detalles, 
tanto, que la gente se ve forzada a preguntar: ¿acaso la clase está llena de “teóricos de 
la personalidad”? 


2. Personalidad. Teoría e investigación 
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ENFOQUE DEL CAPÍTULO (continuación) 


De cierto modo, la respuesta es “sí”. Todas las personas son teóricas en esta materia. 
Todas pasan incontables horas preguntándose sobre sí mismos (“¿por qué estoy deprimido, 
por qué me pongo tan nervioso al hablar en público?”), y sobre los demás (“¿por qué son 
tan raros mis padres?, ¿si presento a María con Mike, habrá química?”). Al responder estas 
preguntas se desarrollan ideas -ricas, complejas y sofisticadas- sobre por qué la gente actúa 
del modo en el que lo hace. Desarrollan sus propias teorías sobre la personalidad. 

El hecho de pensar tanto acerca de la gente da pie a un punto importante a ser conside- 
rado en este momento, en los comienzos de su curso sobre psicología de la personalidad. El 
punto es el siguiente: el lector ya sabe mucho sobre el tema de este curso. Con probabi- 
lidad, sepa más sobre éste, aunque sea desde su inicio, que lo que pudiera saber sobre 
cualquier otro curso posiblemente tomado en la universidad. Por ejemplo, imagine la 
situación si un profesor, en un curso distinto, le pidiera a sus estudiantes hacer lo que aquí 
se les pidió: escribir en el primer día de clases, una descripción del tema principal del curso. 
Piense en un curso de matemáticas, de historia, de química: “explique, por favor, el cálculo 
integral”; “describa las causas de la revolución bolchevique”; “especifique a su enlace quí- 
mico preferido”. Sería absurdo hacer tales peticiones. En tanto esos cursos están diseñados 
para introducir al lector al tema de estudio, este curso es diferente. La personalidad “no 
necesita introducción”. El lector ya conoce de antemano, y puede describir a detalle, una 
gran variedad de “personalidades”. Tiene sus propias ideas de lo que inspira a la gente, y 
cómo las personas son diferentes una de la otra. El lector usa estas ideas para poder entender 
los acontecimientos, para predecir los acontecimientos del futuro, y para ayudar a sus 
amigos a manejar las tensiones, los golpes y raspones de la vida. El lector ya posee, y utiliza 
de antemano, su propia teoría de la personalidad. 

Pero el lector puede argumentar: si ya sé tanto sobre personalidad, ¿por qué habría de 
tomar esta clase?, ¿qué podría aprender acerca de la personalidad de una serie de psicó- 
logos profesionistas especialistas en la personalidad?, ¿han logrado concretar los teóricos 
de la personalidad de los que se habla en este libro algo que yo no haya hecho? Este capítulo 
aborda estos cuestionamientos. Específicamente, hace una introducción al campo de la 
psicología de la personalidad al tomar en consideración las siguientes tres preguntas. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


1 ¿De qué manera difieren las teorías científicas de la personalidad de las ideas sobre 
las personas con posibilidades de ser desarrolladas por el lector en su vida diaria? 


Z ¿Por qué hay más de una teoría de la personalidad?, ¿difieren de alguna manera 
entre sí dichas teorías, y cómo se pueden evaluar sus méritos relativos por promover 


una ciencia de la personalidad? 


¿Qué están tratando de lograr los especialistas en personalidad y los investigadores?, 
¿cuáles son los aspectos acerca de las diferencias particulares de las personas y del 
individuo tratándose de comprender, y cuáles factores resultan tan importantes 
para ser abordados por cualquier teoría de la personalidad? 


Todo mundo quiere saber cosas acerca de la perso- 
nalidad. ¿Cómo es en realidad mi amigo?, ¿cómo soy 
yo en realidad?, ¿puede uno cambiar su personalidad?; 
si la respuesta es sí, ¿cómo lograrlo?, ¿existe una 
naturaleza humana esencial, y si la hay, en qué 
consiste? No es difícil formularse estas preguntas. 
El ofrecer respuestas concretas y científicamente 
creíbles, sí lo es. Un grupo de gente está intentando 
ofrecer respuestas; se trata de psicólogos, quienes 
trabajan en el campo de la psicología de la perso- 
nalidad. Este libro lo introduce a este campo de es- 
tudio: sus métodos de investigación, sus principales 
hallazgos y las teorías más importantes. 

La psicología de la personalidad puede parecerle 
familiar en muchas maneras. Las preguntas de los 
psicólogos profesionales acerca de la gente se parecen 
a las que el lector seguramente ya se ha formulado. 
Sin embargo, existen grandes diferencias entre el 
pensamiento cotidiano e informal de la mayoría de 
la gente con respecto a la personalidad, y las teorías 
científicas formales, desarrolladas por psicólogos de 
la personalidad. Las disparidades no están tanto en 


CINCO METAS PARA EL TEÓRICO 
DE LA PERSONALIDAD 


Las cinco metas que el teórico de la personalidad per- 
sigue involucran tanto la teoría (las ideas utilizadas 
para comprender a las personas, su desarrollo y sus 
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las preguntas hechas, sino en cómo se buscan las res- 
puestas. De esta forma habrá de comenzarse por 
considerar algunas de estas diferencias. 

Piense por un momento acerca de cómo desa- 
rrolla sus ideas acerca de la gente. El lector observa 
e interactúa con amigos y con la familia. Refle- 
xiona sobre sí mismo. Obtiene sus ideas de los 
libros, canciones, películas, programas de televi- 
sión, y juegos. De algún modo, de toda esta mez- 
cla, el lector acaba teniendo sus puntos de vista 
acerca de la naturaleza de las personas y las dife- 
rencias entre los individuos. Esta mezcla de infor- 
mación es material suficiente, a menos de que se 
esté tratando de desarrollar una teoría formal 
acerca de la personalidad. Los teóricos de la per- 
sonalidad están comprometidos a estudiar a las 
personas científicamente. Este compromiso tiene 
cinco implicaciones; específicamente, para desa- 
rrollar una teoría científica de la personalidad, los 
teóricos deben perseguir cinco metas que no suelen 
perseguirse por el pensamiento informal y coti- 
diano sobre las personas. 


diferencias), como la evidencia (para la teoría las 
observaciones científicas se convierten en bancos de 
datos). Conforme el lector avance en la lectura de este 
libro, podrá llegar a pensar en estas cinco metas como 
criterios para evaluar las teorías. Las distintas teorías 
difieren considerablemente en su éxito por alcanzar 
cada una de estas cinco metas. Las cuales son: 
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Observación científica 


Las buenas teorías científicas se construyen a partir de 
una cuidadosa observación científica. Al observar a la 
gente bajo este criterio, los psicólogos de la personalidad 
obtienen descripciones sistemáticas de las tendencias 
humanas universales, así como de las diferencias entre 
las personas. Entonces, estos señalamientos necesitan 
ser explicados por una teoría científica. 

Dentro de la psicología de la personalidad, existen 
tres requerimientos clave para la observación científi- 
ca. Primero, se debe de estudiar un amplio y diverso 
grupo de personas. Los psicólogos no pueden basar sus 
teorías de la personalidad en observaciones hechas a 
pequeños grupos de gente porque se les hayan cruza- 
do por casualidad en su camino. Las personas pueden 
ser diferentes de un ambiente social o cultural a otro, 
los psicólogos deben estar conscientes de estos cambios. 
Segundo, se deben de asegurar que las observaciones de 
los individuos sean objetivas. Los psicólogos deben eli- 
minar de sus observaciones científicas cualquier prejuicio 
o estereotipo acerca de la gente. Deben también descri- 
bir sus métodos de investigación detalladamente, con el 
fin de que cualquiera pueda repetir la investigación 
para verificar la confiabilidad de sus resultados. Tercero, 
los psicólogos usan herramientas especializadas para 
arrojar luz sobre procesos específicos de pensamiento, 
las reacciones emocionales y los sistemas biológicos; los 
cuales contribuyen al funcionamiento de la personali- 
dad. Ellos observan a las personas de igual modo como 
el lector lo hace, pero complementan sus observaciones 
con medidas y métodos científicos propios de su ramo. 
El capítulo 2 de este libro presenta los métodos de in- 
vestigación de la psicología de la personalidad. 


Teoría sistemática 


Cuando el psicólogo tiene buenas descripciones de la 
personalidad, puede formular una teoría de la misma. 
Idealmente, la teoría tendría que proporcionar algún 
conocimiento acerca de cómo son las personas. 

Aquí también, la diferencia entre el lector y el 
psicólogo profesionista está en cómo el especialista for- 
mula sus ideas. Antes de tomar esta clase, usted ya 
había desarrollado muchas ideas diferentes acerca de 
distinta gente. Aun así, existe algo que quizá el lector 
no ha hecho. Probablemente, todavía no ha relaciona- 
do todas sus ideas entre sí, de una forma sistemática y 


lógica. Supongamos que un día el lector dice, “mi ami- 
ga está deprimida porque su novio la dejó”, y otro día 
dice, “mi madre está deprimida, tal y como lo estaba la 
madre de ella; lo debe de haber heredado”. Si así lo hace, 
el lector por lo regular no relaciona estos argumentos 
entre sí de manera sistemática; nadie le pide describir 
las relaciones entre los factores interpersonales (p. ej., la 
ruptura de pareja), y las biológicas (las tendencias here- 
ditarias). Contrariamente, esto es lo que la comunidad 
científica pide resolver a los teóricos de la personali- 
dad. Ellos relacionan sus ideas entre sí, en una manera 
lógica y coherente. El psicólogo de la personalidad 
tiene el deber de crear teorías sistemáticas. 


Teoría comprobable 


Si el lector le dice a un amigo suyo, “mis papás son raros”, 
sería poco probable que su amigo le dijera, “¡demués- 
tralo!”. Sin embargo, cada vez que un científico dice 
algo, la comunidad científica dice “¡pruébalo!”. El 
psicólogo de la personalidad debe desarrollar ideas teó- 
ricas con posibilidad de ser comprobadas con evidencia 
científica objetiva. Desde luego, esto es igual para cual- 
quier tipo de ciencia. Pero en la psicología de la perso- 
nalidad, lograr el objetivo de una teoría comprobable 
puede resultar particularmente difícil. Esto se debe a que 
el objeto de estudio de este campo involucra elementos 
de la vida mental -metas, sueños, deseos, impulsos, con- 
flictos, emociones, defensas mentales inconscientes- 
con enorme complejidad, e inherentemente difíciles 
de estudiar de una manera científica. 


Teoría exhaustiva 


Supongamos que el lector quiere rentar un departa- 
mento y contempla la idea de proponerle a algún com- 
pañero mudarse juntos para compartir los costos de la 
renta. Al pensar en sus conocidos, y tratar de decidir a 
quién proponerle la idea, surgen muchas preguntas que 
el lector se puede hacer acerca de la personalidad de cada 
uno. ¿Les gusta divertirse?, ¿son serios?, ¿de mentalidad 
abierta? y otras por el estilo. Sin embargo, también exis- 
ten preguntas acerca de la personalidad las cuales no 
sería tan común que el lector se preguntara. Por ejem- 
plo, si es acerca de gustarles divertirse, ¿es principal- 
mente porque lo heredaron, o porque lo aprendieron? Si 
es sobre su seriedad, ¿serán así en mayor o menor 
grado, de aquí a 20 años? Si es en relación a tener una 
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mentalidad abierta, ¿es debido a sus experiencias cul- 
turales, a partir de las cuales aprendieron acerca del 
mundo, o es debido a una tendencia humana universal 
hacia pensar de manera más abierta, que haya evolu- 
cionado a lo largo del tiempo y ahora es parte de la forma 
de ser biopsicológica de cualquier persona? Si un psi- 
cólogo de la personalidad irrumpiera en su habitación 
y comenzara a hacerle estas preguntas, lo más probable 
es que el lector dijera -luego de superar la sorpresa de 
ver aparecer súbitamente en su habitación a una per- 
sonalidad de la psicología- “¿a quién le importan estas 
preguntas? No me interesa si evolucionaron de ésta u 
otra manera, o cómo serán en 20 años. Sólo quiero un 
compañero de departamento decente”. 

Cuando se piensa acerca de las personas, se puede ser 
selectivo. Puede el lector pensar en las cualidades de la 
persona que le resulten interesantes, e ignorar las otras. 
Pero los psicólogos de la personalidad no pueden ha- 
cerlo. Los psicólogos de la personalidad deben pensar 
en todo; están comprometidos con el desarrollo de teo- 
rías de manera exhaustiva. Una teoría de la personali- 
dad debería de ser capaz de abordar cualquier aspecto 
psicológicamente significativo sobre las personas. Más 
adelante, en este capítulo, se pondrá a consideración una 
amplia gama de preguntas, las cuales deben ser abor- 
dadas en una teoría integral de la personalidad. 


Aplicaciones: de la teoría a la práctica 


Como lo demuestran los comentarios de los estudian- 
tes con los que se abre este capítulo, la gente formula 
ideas profundas sobre la personalidad sin haber estu- 
diado el campo de la psicología. Aun así, resulta extraño 
que la gente convierta sus reflexiones en aplicaciones 
sistemáticas. Posiblemente el lector perciba que un pro- 
blema de algún amigo sea la falta de confianza en sí 
mismo, y el de otro sea la incapacidad a abrirse con la 
gente. Sin embargo, con probabilidad no por ello el 
lector dedica su tiempo a diseñar métodos terapéuticos 
para ser utilizados por cualquiera; con el fin de elevar la 
confianza de la gente en sí misma, o para hacerles más 
fácil el abrirse a los demás. Sin embargo, muchos psicó- 
logos de la personalidad sí lo hacen. Ellos apuntan no 
sólo a desarrollar una teoría comprobable y sistemáti- 
ca, sino a convertir sus ideas teóricas en aplicaciones 
benéficas. El lector aprenderá sobre muchos de estos 
manejos a lo largo de este libro. 

En suma, este texto lo introduce al campo de estu- 
dio cuya meta no es meramente decir algo interesante 
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y profundo sobre las personas. El objetivo de los psicó- 
logos de la personalidad es, observar a la gente de mane- 
ra científica y desarrollar teorías que sean sistemáticas, 
comprobables y exhaustivas, así como convertir esta 
teoría basada en datos y aplicaciones prácticas. Son 
estas cinco características las que distinguen el trabajo 
del psicólogo de la personalidad del poeta, dramatur- 
go, psicólogo improvisado -o del estudiante realizando 
en su primer día de clase, esbozos acerca de la perso- 
nalidad. El poeta, el dramaturgo, y usted, pueden pro- 
porcionar elementos de conocimiento de la condición 
humana, pero el psicólogo de la personalidad está par- 
ticularmente comprometido con el desarrollo de una 
teoría completa, comprobable y sistemática; basada en 
la observación científica, así como con la realización 
de aplicaciones basadas en la teoría; las cuales benefi- 
cien a las personas y a la sociedad. 

A lo largo del libro se evaluarán las teorías de la 
personalidad, juzgándolas por el éxito al alcanzar estos 
cinco aspectos de una teoría científica formal. Se hará 
esto en secciones de evaluación crítica; con éstas con- 
cluyen las presentaciones de cada teoría. En el capítu- 
lo final, se juzgará el grado de éxito del campo de la 
psicología de la personalidad en general, para alcanzar 
estas cinco metas. 

El presente capítulo lo introducirá al campo de la 
psicología de la personalidad, a través de la discusión 
acerca del concepto de una teoría de la personalidad, 
qué preguntas debería responder ésta, y cuáles funcio- 
nes debería realizar. Asimismo, damos un anticipo de 
las teorías de la personalidad, de las que aprenderá a 
detalle en los siguientes capítulos. El capítulo 2 le dará 
un panorama de los métodos de investigación a partir 
de los cuales los psicólogos de la personalidad desarro- 
llan y prueban sus teorías. El material de estos dos pri- 
meros capítulos le brinda herramientas intelectuales 
para poder utilizarlas en la evaluación de aquellas 
ideas sobre las que aprenderá a lo largo de este curso 
de psicología de la personalidad. 


¿POR QUÉ ESTUDIAR 
LA PERSONALIDAD? 


¿Por qué tomar un curso sobre personalidad? Una ma- 
nera de responder a esta pregunta es comparando el 
material de este curso con aquél de otros sobre psico- 
logía. Piense en la introducción a la psicología, el típico 
“Psicología, 101 trucos para ser feliz”. Los estudiantes 
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suelen estar desilusionados de su contenido. El curso no 
parece tratar acerca de personas íntegras e intactas. En vez 
de eso, se aprende acerca de las partes de una persona 
(p. ej., el sistema visual, el sistema nervioso autónomo, la 
memoria a largo plazo, etc.), y acerca de algunas cosas 
que las personas hacen (aprender, resolver problemas, 
tomar decisiones, etc.). “Pero, ¿en cuál lugar de la psi- 
cología” -se puede alguien preguntar uno aprende 
acerca de la persona íntegra e intacta?” La respuesta 
es aquí, en la psicología de la personalidad. Los teóri- 
cos de esta especialidad se ocupan de la persona en su 
totalidad. Ellos tratan de entender la manera en la cual 
cada uno de los diferentes aspectos del funcionamiento 
de un individuo se encuentra relacionado uno con otro 
(Magnusson, 1999). Por lo tanto, una razón para estu- 
diar la psicología de la personalidad sería que ésta abor- 
da los temas de mayor complejidad e interés: el individuo 
en su totalidad, integrado, coherente y único. 

Otra razón por la cual tomar un curso de psicología 
de la personalidad está relacionada con el extenso pa- 
norama intelectual. Las teorías de la personalidad por 
discutir más adelante, han tenido gran injerencia no 
sólo dentro de los confines de la psicología científica, sino 
también han influenciado a la sociedad en general. Las 
ideas de los teóricos de la personalidad son parte de la 
tradición intelectual del siglo anterior. Como tales, estas 
ideas han tenido mucho peso en nuestro propio pensa- 
miento. Aun antes de tomar un curso sobre personalidad, 
posiblemente el lector hable de tener un gran ego, califique 
a un amigo de “introvertido”, o crea que un desliz apa- 
rentemente inocente en lo que se dice es capaz de re- 
velar algo acerca de las motivaciones subyacentes de 
quien habla. De ser así, el lector ya está utilizando el 
lenguaje y las ideas de los teóricos en la personalidad. 
Este libro, por lo tanto, brinda elementos de conoci- 
miento sobre algunas bases de su propia forma de pen- 
sar acerca de la gente; esto es, aquellos modos de pensar 
adquiridos al ser parte de una cultura influenciada por 
el trabajo de los teóricos de la personalidad. 


PARA DEFINIR LA PERSONALIDAD 


El campo de la personalidad se ocupa de tres temas con 
dificultad para hacerlos coincidir: 1) los universales 
humanos, 2) las diferencias individuales, y 3) la unicidad 
individual. Al estudiar los universales, la gente se pre- 
gunta, ¿cuál es en general lo más verdadero en las per- 
sonas; cuáles son las características universales de la 


naturaleza humana? Al estudiar las diferencias indivi- 
duales, la principal pregunta sería: ¿cómo difiere la 
gente una de la otra, hay una serie de diferencias bási- 
cas establecidas entre los humanos? Por último, con 
respecto a la unicidad, se hace la pregunta: ¿cómo se 
puede explicar la singularidad de la persona individual 
de una manera científica (siendo que la ciencia por lo 
regular busca principios generales, más que retratos de 
entidades únicas)? Los psicólogos de la personalidad 
abordan decenas más de preguntas específicas, pero 
los temas específicos por lo general pueden ser enten- 
didos a partir de preguntas rectoras acerca de las pro- 
piedades universales de la personalidad, las diferencias 
individuales y la singularidad del individuo. 

Dado este enfoque tripartita, ¿cómo se habrá de 
definir la personalidad? Muchas palabras aceptan múl- 
tiples significados, y ésta no es la excepción. Mucha gente 
utiliza la palabra en diferentes sentidos. ¡De hecho, exis- 
ten tantos significados diferentes que uno de los prime- 
ros textos en la historia de este campo (Allport, 1937) 
dedicó un capítulo entero solamente a la pregunta de 
cómo podría ser definida la palabra personalidad! 

Más que buscar una definición particular de esta 
palabra, es muy útil aprender de los filósofos, quienes 
enseñan que si se quiere saber el significado de una 
palabra, se debería de poner atención a cómo ésta es 
usada (Wittgenstein, 1953). De hecho, mucha gente usa 
la palabra personalidad de manera distinta. El público 
en general utiliza el término para representar un jui- 
cio de valor: a la gente le gusta alguien con “buena” o 
“mucha” personalidad; alguien aburrido “no tiene” per- 
sonalidad. En este uso casual, la palabra se refiere a algo 
como “carisma”. Los científicos de la personalidad, 
empero, utilizan la palabra de manera diferente. El 
libro que tiene el lector en sus manos definitivamente 
no es un libro sobre “Carisma: Teoría e Investigación”. Los 
científicos de la personalidad no tratan de dar a la gente 
juicios de valor acerca de lo correcto de la personalidad 
de un individuo. Él o ella tratan de preparar preguntas 
científicas y objetivas sobre las personas. Considere- 
mos pues, la definición que ofrecen los científicos. 

Muchos de ellos utilizan definiciones sutilmente 
distintas de esta palabra. Los matices muestran sus di- 
ferentes creencias teóricas. A medida que el lector 
avance con este libro, se dará cuenta de que algunas de 
estas diferencias son realmente importantes. Por lo 
pronto, en el capítulo 1, puede llegar a pensar en las 
diferencias como algo sutil. Ésta es una concepción fuer- 
temente compartida sobre el significado de la palabra 
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personalidad entre los científicos dedicados a ella. Todo 
psicólogo de la personalidad utiliza este término para 
referirse a las cualidades psicológicas que contribuyen 
al perdurable y distintivo patrón de sentimientos, pensa- 
miento y manera de conducirse de una persona. Habien- 
do enunciado tal definición, se procede a elaborarla 
un poco. 

Por perdurable, se quiere referir aquí a las caracte- 
rísticas de la personalidad, como cualidades que son, por 
lo menos, de algún modo coherentes a través del tiempo, 
y de las diferentes situaciones de la vida de una perso- 
na. Esto se vuelve más sencillo poniendo un ejemplo 
en negativo. Supóngase que el lector está en un even- 
to deportivo con un amigo, quien, por lo regular, actúa 
de manera calmada y tranquila; en un determinado 
momento del juego, comienza a gritar por estar moles- 
to con el árbitro. Luego del juego, vuelve a su forma de 
ser tranquila. Muchos psicólogos de la personalidad no 
dirían que, durante el partido, su personalidad hubie- 
ra cambiado. Más bien, explicarían esta conducta inu- 
sual de gritar enojado, a partir de la situación en la cual se 
encontraba, no de sus rasgos de personalidad. Su relativa- 
mente constante tendencia a estar calmado, sería vista 
como una característica de su personalidad. 

Por distintivo, se indica que la psicología de la per- 
sonalidad se ocupa de características psicológicas, las 
cuales diferencian a las personas unas de otras. Una vez 
más, un ejemplo en negativo resulta instructivo. Si alguien 
le pide describir su personalidad, el lector no diría, 
“tiendo a sentirme triste cuando suceden cosas tristes 
y contento cuando suceden cosas alegres”. No lo dice 
así, pues todo el mundo tiende a sentirse feliz/triste 
cuando suceden cosas buenas/malas. Estas tendencias 
psicológicas no son distintivas. Incluso cuando los psi- 
cólogos de la personalidad estudian universales (p. ej., 
aspectos de la vida mental compartidos por cualquier 
persona), por lo general utilizan su entendimiento de 
las universales como base para estudiar las diferencias 
entre los individuos. 

Por contribuyen a, se refiere a cómo los psicólogos 
de la personalidad buscan elementos psicológicos que 
causalmente influyen, y por lo tanto, explican al menos 
en una parte, las tendencias estables y distintivas de un 
individuo. La distinción principal aquí es la producida 
entre las dos tareas científicas, la descripción y la expli- 
cación. Mucho del trabajo en psicología de la persona- 
lidad, como en cualquier otra ciencia, es de carácter 
descriptivo. En este caso, los investigadores pueden des- 
cribir las tendencias en el desarrollo de ésta, las prin- 
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cipales diferencias individuales en una población de 
personas, O los patrones de conducta que presenta un 
individuo en particular, en varias situaciones. Sin em- 
bargo, el teórico de la personalidad aspira a pasar de 
este tipo de descripciones, hacia una explicación más 
científica, por medio del reconocimiento de los ele- 
mentos psicológicos que contribuyen causalmente al 
desarrollo de patrones, de diferencias individuales y 
de la conducta individual que está siendo observada. 
Se debe tener en mente que muchos otros elemen- 
tos, además de los llamados de personalidad, también 
contribuyen a estabilizar los patrones de conducta. 
Imagínese estar en una clase. Con bastante probabili- 
dad, quien estaría hablando la mayor parte del tiempo 
en el salón sería su profesor. Pero la gente no explica- 
ría esto como parte de la personalidad del profesor. 
Existen fuertes requerimientos en los roles sociales 
que instan a un profesor a hablar, y a sus estudiantes a 
estar callados (excepto cuando quieren hacer alguna 
pregunta, o participar en una discusión de clase). El 
hecho de que el docente hable tanto, y los alumnos 
estén relativamente callados, sería entonces explicado 
en términos de roles y normas sociales establecidas 
dentro del escenario de un salón de clases, y no a par- 
tir de elementos de la personalidad. 

Por último, al hablar de “sentimiento, pensamiento, 
y comportamiento”, meramente se busca señalar a la 
noción de personalidad de manera exhaustiva; incluye 
todos los aspectos de la persona: su vida mental, sus 
experiencias emocionales, y su conducta social. Los 
psicólogos de la personalidad luchan para conocer a la 
persona en su totalidad. 


PREGUNTAS ACERCA 
DE LAS PERSONAS: 
QUÉ, CÓMO, Y POR QUÉ 


Con una definición de personalidad a la mano, se 
puede plantear una nueva pregunta: cuando se plantea 
una teoría de la personalidad, ¿qué tipo de preguntas 
buscan responder los teóricos de la personalidad? Por 
lo general, las interrogantes sobre las personas son de 
tres tipos. Se quiere saber qué tipo de personas son, 
cómo llegaron a ser así, y por qué se comportan como 
lo hacen. Por lo tanto, se quiere una teoría para res- 
ponder a las preguntas de qué, cómo y por qué. 
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El qué se refiere a las características de la persona, 
y a la manera en la cual éstas están organizadas entre sí. 
¿Es una persona ansiosa, persistente, con mucha nece- 
sidad de alcanzar logros?, ¿o bien, acaso es persistente, 
y con una alta necesidad de alcanzar logros, debido a 
que es muy ansiosa? 

El cómo se refiere a las características determinantes 
de la personalidad de un individuo. ¿Cómo contribuyeron 
las influencias genéticas en la personalidad?, ¿cómo con- 
tribuyeron las fuerzas del ambiente y el aprendizaje 
social de experiencias al desarrollo de una persona?, 
¿cómo interactuaron la biología y el entorno?, ¿cómo 
logra la gente, a partir de sus propias elecciones y es- 
fuerzos, contribuir a su propio desarrollo? 

El por qué se refiere a las causas y las razones ubica- 
das detrás de la conducta de un individuo. Las respuestas 
por lo general involucran preguntas de motivación: ¿la 
persona está motivada por un deseo de éxito o de 
miedo al fracaso? Si un niño sale bien en la escuela, ¿es 
por agradar a los padres, por desarrollar más habilida- 
des, por aumentar su autoestima, o por competir con sus 
compañeros?, ¿una madre sobreprotectora es así por ser 
muy amorosa, o porque necesita dar a sus hijos lo que 
le hizo falta cuando ella era una niña, o porque está 
compensando los sentimientos de hostilidad que sien- 
te hacia su hijo? Una teoría completa de la personali- 
dad debería incluir una serie coherente de respuestas 
a estas tres clases de preguntas (qué, cómo y por qué). 


RESPONDIENDO CIENTÍFICAMENTE 
LAS PREGUNTAS SOBRE LAS 
PERSONAS 


Para responder las preguntas de qué, cómo y por qué re- 
visadas anteriormente, el psicólogo de la personalidad 
por lo general aborda cuatro diferentes temas: 1) la 
estructura de la personalidad; es decir, las unidades 
básicas o ladrillos de construcción de la personalidad, 
2) el proceso de la personalidad, o sea, los aspectos 
dinámicos de la personalidad, incluyendo sus motivos, 
3) el crecimiento y desarrollo; esto es, cómo se llega a 
ser la persona en particular que cada uno es, y 4) psi- 
copatología y cambio de conducta, o cómo la gente 
cambia, y por qué en ocasiones las personas se resisten 
al cambio o son incapaces de cambiar. A continuación, 
se introducen estos temas; sin embargo, se regresará a 
ellos a lo largo del libro. 


Estructura 


El concepto de estructura de la personalidad se refie- 
re a los aspectos estables y permanentes de la persona- 
lidad. La gente posee cualidades psicológicas, las cuales 
se mantienen estables de un día a otro, y de un año al 
otro. Cuando éstas definen al individuo y lo distinguen 
de los demás, son a lo que los psicólogos se refieren 
como estructuras de la personalidad. En este sentido, 
son comparables a las partes del cuerpo, o a conceptos 
tales como los átomos y moléculas en la física. Son los 
bloques de construcción de la teoría de la personalidad. 


Unidades de análisis 


Como el lector verá a lo largo de este texto, las distin- 
tas teorías de la personalidad proporcionan conceptos 
distintos acerca de su estructura. Una manera más téc- 
nica de decir esto es señalar cómo los distintos teóri- 
cos, en sus modelos científicos de estructura de la 
personalidad, proporcionan diferentes variables bási- 
cas, o diversas unidades de análisis. La idea de éstas es 
relevante para conocer la manera en la cuál las teorías 
de la personalidad difieren; de esta manera, habría de 
tomarse un momento para ilustrar el concepto. 

Es probable que usted esté leyendo este texto sen- 
tado en una silla. Si se le pidiera describir la silla en 
donde está, quizás diría “pesa alrededor de 12 kilos”. 
Alguien más quizás podría decir: “cuesta alrededor de 
50 dólares”. Otra más podría describirla diciendo “está 
bastante bien hecha”. Cada una de estas unidades de 
análisis, los kilos, los dólares, el nivel de “buena manu- 
factura”, nos dice algo acerca de la silla. Aunque las 
cosas que se dicen sobre la silla pueden estar relacio- 
nadas sistemáticamente, p. ej., las sillas mal hechas 
pueden pesar y costar menos, las unidades de análisis 
son evidentemente distintas; si escucha a alguien decir 
“la silla cuesta alrededor de 50 dólares” el lector no 
diría “¡no, estás loco, pesa alrededor de 12 kilos!”. 

Por lo tanto, la idea general es: virtualmente cual- 
quier cosa puede ser descrita en más de una manera; 
es decir, a partir de más de una unidad de análisis y 
cada una de las distintas descripciones puede brindar 
información valiosa acerca del objeto descrito. La gente 
no es la excepción. Las diferentes teorías de personalidad 
sobre las que el lector aprenderá en este libro utilizan 
distintas unidades de análisis para analizar la estructu- 
ra de la personalidad. Los análisis correspondientes 
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pueden ser todos correctos, desde su propia perspectiva. 
Cada uno puede ofrecer distinto tipo de información 
sobre la personalidad. Considérense, entonces, algunas 
de las distintas unidades de análisis utilizadas por los 
teóricos en la materia. 

Una popular unidad de análisis es la del rasgo de 
personalidad. La palabra rasgo se refiere por lo gene- 
ral a un estilo consistente de emoción o de conducta 
presentada por una persona a lo largo de muchas y 
variadas situaciones. Quien actúa consistentemente de 
una manera llamada “responsable”, se dice tiene el 
rasgo de la “responsabilidad”. Un término en esencia 
sinónimo de rasgo es el de disposición; los rasgos des- 
criben lo que una persona tiende a hacer, o está pre- 
dispuesta a hacer, y por lo tanto, puede pensarse como 
una disposición a actuar de una u otra manera. El lector 
seguramente está acostumbrado a emplear términos 
relacionados con los rasgos para describir a las personas. 
Si el lector define a un amigo suyo como “extrovertido”, 
“honesto”, “desagradable”, o “de mente abierta”, está 
utilizando términos sobre los rasgos. Hay algo implícito 
-algo que se entiende sin decirse- cuando se utilizan 
estos términos. Si el lector califica a un amigo de 
“extrovertido”, el término implica dos cosas: 1) la per- 
sona tiende a ser, por lo general, desinhibida en su 
comportamiento cotidiano (incluso si hay ocasiones 
en las cuales no actúe de esa manera), y 2) la persona 
llega a ser extrovertida comparada con la demás gente 
(si el lector considera a la persona menos sociable que 
la mayoría de las demás personas, probablemente no la 
describiría como “extrovertida”). Si el lector utiliza 
estos términos de rasgo en esta forma, entonces está 
utilizándolos. como lo hacen la mayoría de los psicó- 
logos de la personalidad. 

Se debe mencionar una última característica con 
respecto a las unidades de análisis que es una variable de 
los rasgos. A los rasgos se les considera como dimensiones 
continuas. La gente tiene un rasgo en particular en ma- 
yor o menor medida; la mayoría está en un punto medio, 
y la demás tiende hacia alguno de los extremos. 

Una unidad de análisis diferente es la del tipo. Este 
concepto se refiere a la agrupación de muchos rasgos 
distintos. Por ejemplo, algunos investigadores han explo- 
rado la combinación de rasgos de personalidad y sugieren 
la existencia de tres tipos de personas: 1) la gente que se 
puede adaptar y logra resistir el estrés psicológico; 2) la 
gente inhibida socialmente o descontrolada emocio- 
nalmente y, 3) la gente que responde de manera des- 


inhibida y controlada (Asendorpf, Caspi, 8: Hofstee, 2002) 
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Los psicólogos interesados en el desarrollo de la per- 
sonalidad durante la niñez opinan acerca de cómo las 
relaciones entre padres e hijos pueden entenderse de 
manera consistente en tres o cuatro tipos distintivos 
(Bakermans- Kranenburg € Van Ijzzendoorn, 1993). La 
noción clave asociada con el concepto de tipo, a dife- 
rencia de la idea de rasgo, es que los tipos alternativos 
son considerados categorías cualitativamente distintas. 
En otras palabras, la gente de un tipo comparada con 
la gente de otro, no únicamente tiene más o menos de 
determinada particularidad, sino que tiene caracterís- 
ticas categóricamente diferentes. Esto es más fácil de 
entender con una analogía fuera del ámbito psicológico. 
Evidentemente, la altura no es una variable de tipo. Aun- 
que a ciertas personas se le diga “altas” y a otras “bajas”, se 
sabe que estas palabras no identifican a categorías dis- 
tintas de gente. Más bien, la altura es una dimensión 
continua. En contraste, el sexo biológico es categórico. A 
diferencia de “alto” y “bajo”, “hombre” y “mujer” iden- 
tifican categorías de personas cualitativamente distintas. 

Muchos psicólogos utilizan otras unidades de análisis 
aparte de las de rasgo y tipo. Una alternativa común es la 
de pensar en la personalidad a manera de sistema. Éste 
consiste en un conjunto de partes altamente interco- 
nectadas, cuyo comportamiento general no sólo refleja 
las partes en lo individual, sino también su organización; 
de manera coloquial, se puede decir que en un sistema 
“el todo es mayor a la suma de las partes”. La persona- 
lidad es concebida por algunos teóricos como un siste- 
ma; éstos reconocen que la gente posee características 
distintivas, las cuales son descritas por los conceptos 
de rasgo y de tipo. Sin embargo, no son dados a utili- 
zar el concepto de tipo o de rasgo como unidades bási- 
cas de análisis para explicar el comportamiento de una 
persona. En estos acercamientos, un término de rasgo, 
tal como el de “cuidado” no corresponde a una estructura 
que posee una persona; ésta funciona como descripción 
de lo que un individuo hace. Una analogía puede ser de 
utilidad para la comprensión de este razonamiento. El 
lector puede saber acerca del “agradable” clima existente 
en la ciudad de San Francisco. Pero no diría que lo “agra- 
dable” es una característica estructural de esta localidad, 
del modo en el cual, por ejemplo, las colinas representan 
una estructura característica. San Francisco no “tiene” 
colinas del mismo modo que “tiene” bondades en su 
clima. Si estuviéramos hablando de la ciencia de la me- 
teorología, no explicaríamos el clima de San Francisco 
diciendo que la ciudad “tiene agrado” y eso dio origen 
a un clima agradable. El término “agrado” es una 
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descripción de cualidades, las cuales se explican en 
términos de un sistema complejo de fuerzas meteoro- 
lógicas. De manera similar, muchos psicólogos de la 
personalidad no explicarían el nivel de responsabili- 
dad de una persona argumentando que “tiene respon- 
sabilidad”” sino a partir de explorar un sistema de 
procesos emocionales y de pensamiento que dan origen 
al comportamiento que se describe como responsable. 
Las unidades de análisis en la explicación científica 
serían los procesos emocionales y de pensamiento, y 
las interconexiones existentes entre ellos. 


Jerarquía 


Además del tema de las unidades de análisis, existe 
otra consideración en el estudio de la estructura de la 
personalidad. Ésta involucra la noción de jerarquía. 
Muchas teorías del tema consideran a las estructuras 
de la personalidad jerárquicamente organizadas. 

En general, dos cosas están relacionadas jerárquica- 
mente si una de ellas es un ejemplo de la otra, o sirve a 
los propósitos de la siguiente. La relación entre “árboles” 
y “plantas” es jerárquica en el sentido que los árboles son 
un ejemplo de plantas. “Correr” y “ponerse en forma” 
se encuentran relacionados jerárquicamente, en el sen- 
tido que correr sirve al propósito de ponerse en forma 
(sin embargo, “el ponerse en forma” no sirve a los pro- 
pósitos de “correr”). De modo interesante, la noción 
de jerarquía puede aplicarse a diferentes tipos de uni- 
dades de análisis en el estudio de la personalidad. Por 
ejemplo, las metas de la gente están relacionadas jerár- 
quicamente. Las metas grandes y altas (p. ej., ser exi- 
toso, ser una buena persona) están ligadas a metas 
menores y más específicas (p. ej., obtener una promo- 
ción en el trabajo, ser amable con los demás; Carver € 
Scheier, 1998). Los rasgos de la personalidad pueden 
entenderse jerárquicamente. Los rasgos altos (p. ej., ser 
extrovertido, ser responsable) organizan tendencias 
más delimitadas, y menores (p. ej., la sociabilidad, la 
puntualidad; John, Hampson, € Goldberg, 1991). Aquí 
existe una jerarquía, en el sentido que los rasgos de 
menor grado son meramente una manera de exhibir 
las características de mayor nivel (p. ej., ser puntual es 
una manera de ser responsable). 

En cambio, algunos teóricos de la personalidad no 
proponen una jerarquía de estructuras de personalidad. 
En lugar de ello, entienden los diferentes sistemas de 
personalidad como sistemas que se influencian uno al 


otro, mutua y alternadamente. De este modo, no necesa- 
riamente se establece una jerarquía (p. ej., Bandura, 1999). 


Proceso 


Así como las teorías pueden compararse en términos de 
cómo manejan la estructura de la personalidad, pue- 
den ser comparadas en términos de cómo manejan los 
procesos de la misma. El proceso de la personalidad se 
refiere a las reacciones psicológicas con cambios diná- 
micos. Esto es, modificables en periodos relativamente 
cortos de tiempo. Aunque el lector es la misma persona 
de un momento a otro, sus pensamientos, emociones y 
deseos siempre cambian rápida y dramáticamente. En 
un momento el lector está estudiando. Al siguiente, está 
distraído por las ideas de un amigo. Más tarde, tiene ham- 
bre y está preparándose algo que comer. Luego el lec- 
tor se siente culpable por no estar estudiando. Después 
vuelve a sentir culpabilidad por comer de más. Este 
rápido y dinámico movimiento de motivación, emoción, 
y acción es lo que los psicólogos de la personalidad 
tratan de explicar al estudiar los procesos de ésta. 

De la misma forma como en el estudio de la estruc- 
tura de la personalidad, en el referido a los procesos de 
la misma, los diferentes teóricos utilizan distintas uni- 
dades de análisis. Las diferencias por lo regular involucran 
distintos acercamientos al estudio de la motivación 
(Pervin, 2003). Los teóricos de la personalidad enfati- 
zan distintos procesos motivacionales. Unos lo hacen 
en las motivaciones biológicas básicas. Otros teóricos 
argumentan la relevante importancia de la premonición 
de la gente hacia los acontecimientos en el futuro para 
la motivación humana sobre los impulsos biológicos ex- 
perimentados en el presente. Algunos teóricos enfatizan 
el papel de los procesos del pensamiento consciente en 
la motivación. Otros consideran a los procesos motiva- 
cionales inconscientes como los más importantes. Hay 
quienes consideran primordial para la motivación hu- 
mana el deseo por progresar y mejorar uno mismo. Para 
otros, tal énfasis en autoprocesos subestiman el grado 
con el cual, en determinadas culturas del mundo, la 
autorealización es menos importante para la motivación 
que el deseo por conseguir la realización familiar propia, 
de la comunidad o del mundo. En sus exploraciones 
sobre los procesos motivacionales, los teóricos de la 
personalidad mencionados en este libro, están buscando 
obtener evidencia científica actualizada para relacionarla 
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con cuestiones clásicas sobre la naturaleza humana. 
Éstas, cabe señalar, han sido discutidas y debatidas en 
la tradición del pensamiento mundial por más de dos 
milenios. 


Crecimiento y desarrollo 


Los teóricos de la personalidad tratan de entender no 
sólo cómo son los individuos en el aquí y ahora. También 
quieren saber cómo alguien se hizo así; más precisa- 
mente, se esfuerzan por entender el desarrollo de la 
personalidad. Dicho estudio combina dos retos relati- 
vamente distintos, uno es el de caracterizar patrones 
de desarrollo experimentados por la mayoría, si no es 
que por toda la gente. Un teórico puede proponer, por 
ejemplo, que todo individuo se desenvuelve a través 
de una serie de distintas etapas, o cómo en gran parte de 
las personas ciertos motivos o experiencias emocionales 
son más comunes en una edad o en otra. Un segundo 
reto es comprender los factores de desarrollo con inje- 
rencia en las diferencias individuales. ¿Cuáles son los 
factores que hacen a los individuos desarrollar un esti- 
lo de personalidad y no otro? 

En el estudio de diferencias individuales, una divi- 
sión clásica de posibles causas separa lo innato de lo 
adquirido. Por un lado, podemos ser quienes somos 
gracias a nuestra naturaleza biológica; es decir, debido 
a determinadas características biológicas heredadas. 
Por otro lado, la personalidad de un individuo puede 
reflejar la manera en la cual fue educado, esto es, nues- 
tras experiencias familiares y en sociedad. Como una 
broma, se puede decir, si no le gusta al lector su per- 
sonalidad, ¿a quién habría que culpar? ¿A sus padres, 
por la forma en la cual lo criaron, o por los genes que le 
transmitieron, dándole forma a su naturaleza biológica? 

En distintos momentos de la historia, la investigación 
psicológica ha acostumbrado destacar ya sea lo innato, 
o a lo adquirido como factores causales. A mediados 
del siglo XX, los teóricos se enfocaron fuertemente en 
las causas ambientales del comportamiento y dedicaron 
relativamente poca atención a las influencias genéti- 
cas. A partir de la década de los setenta (Loehlin € 
Nichols, 1976), los investigadores comenzaron a reali- 
zar estudios sistemáticos sobre la similitud en la per- 
sonalidad de los hermanos gemelos. Como se discutirá 
a detalle en un capítulo posterior, estos estudios brin- 
daron evidencia clara de la contribución a la persona- 
lidad por parte de los factores heredados. En años 
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recientes, empero, ha surgido una tercera tendencia. 
Los investigadores han comenzado a identificar la 
interacción entre los factores genéticos y los ambien- 
tales. Ellos han reconocido que lo innato y lo adquirido 
no son influencias separadas. Todo lo contrario, inter- 
actúan de manera dinámica. Por ejemplo, las experien- 
cias ambientales activan mecanismos genéticos, de modo 
que ciertos tipos de experiencias pueden alterar la 
biología del organismo (Gottlieb, 1998). Cada vez 
más, tanto los psicólogos como los biólogos (Ehrlich, 
2000; Grigorenko, 2002; Lewontin, 2000) reconocen a 
la palabra versus como el problema con la tradicional pre- 
gunta sobre lo innato y lo adquirido. Los factores bio- 
lógicos y ambientales no son fuerzas antagónicas, sino 
factores interactúando en el desarrollo de las personas, 
por lo regular de manera complementaria (Plomin, 
1994; Plomin € Caspi, 1999; Plomin, Chipuer € 
Loehlin, 1990; Ridley, 2003). 

Dada la importancia establecida de ambos factores 
genéticos y ambientales, la pregunta que puede estar 
haciéndose el lector es: ¿cuáles son los aspectos de la per- 
sonalidad con resultados negativos y por qué tipos de in- 
fluencias biológicas y ambientales? Ésta es una gran 
pregunta, sus respuestas están contempladas a lo largo de 
este libro. Sin embargo, por ahora se ofrece un breve 
anticipo de algunos factores que han sido subrayados por 
los últimos hallazgos en psicología de la personalidad. 


Determinantes genéticos 


Los factores genéticos contribuyen fuertemente a la 
personalidad y a las diferencias individuales (Caspi, 
2000; Plomin €: Caspi, 1999; Rowe, 1999). Los adelan- 
tos científicos comienzan a permitir a los psicólogos de 
la personalidad ir más allá de este argumento general, y 
precisar caminos específicos de influencia. Una forma 
de lograr esto es identificando una cualidad específica 
de la personalidad que se cree tiene una base biológica. 
Tales cualidades son por lo regular consideradas como 
aspectos del temperamento, un término relacionado a 
las tendencias emocionales y conductuales basadas en 
lo biológico; las cuales son evidentes en la infancia tem- 
prana (Strelau, 1998). Un temperamento característi- 
co, estudiado en esta forma, es el miedo, y la conducta 
inhibida como reacción a las circunstancias nuevas; tal 
como conocer extraños (Fox, Henderson, Marshall, 
Nichols, 8: Ghera, 2005). Los descubrimientos sugieren 
cómo la gente difiere en el funcionamiento de su sis- 
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tema cerebral, en la corteza frontal y el sistema límbi- 
co, involucrado en la respuesta del miedo, y que tales 
diferencias contribuyen a las diferencias psicológicas 
en la tendencia de la gente a sentir miedo y conducta 
inhibida (Schmidt € Fox, 2002). Ya que los factores 
genéticos contribuyen al desarrollo del cerebro, este 
tipo de análisis capacita al psicólogo de la personali- 
dad a entender las ligas entre los genes, los sistemas 
biológicos y la conducta de una manera más precisa. 
También otra característica interesante de este trabajo 
es mostrar la existencia del papel que ejerce el am- 
biente en el desarrollo de la timidez frente a la con- 
ducta no-tímida. Existen evidencias acerca de niños 
con temperamento tímido que están en guarderías, en 
donde conviven a diario con muchos otros niños, los 
cuales son menos propensos a continuar siendo tími- 
dos en contraste con aquellos educados por completo 
en su casa (Schmidt €: Fox, 2002). 

Otro avance en el campo integra el trabajo en psi- 
cología de la personalidad con descubrimientos en el 
ramo de la genética molecular. Más que referirse me- 
ramente a la influencia del conjunto total de material 
genético de un organismo, o al genoma, los investiga- 
dores comienzan a identificar elementos específicos 
involucrados en el desarrollo de los elementos del sistema 
nervioso; los cuales actúan sobre el comportamiento 
de las personas (Plomin € Caspi, 1998). Uno de los 
principales enfoques de la investigación es el vínculo 
entre los genes y los sistemas neurotransmisores (Grigo- 
renko, 2002), es decir, los químicos del cerebro a tra- 
vés de los cuales las neuronas se comunican unas con 
otras. El funcionamiento de neurotransmisores influen- 
cia la actividad cerebral. Ésta a su vez, afecta el estado 
de ánimo de la gente y las reacciones al estímulo del 
ambiente. Al vincular las variaciones en el genoma con 
las de estos bioquímicos, los investigadores pueden 
entonces empezar a especificar, de manera exacta, los 
mecanismos genéticos que influyen en los aspectos 
específicos de la personalidad. 

Las bases genéticas de la personalidad también son 
exploradas por los psicólogos evolucionistas, es decir, 
aquéllos dedicados a estudiar las bases evolutivas de 
las características psicológicas (Buss, 1991, 1995, 1999, 
2000; Buss € Kenrick, 1998; ver capítulo 9). Los psi- 
cólogos evolucionistas proponen que los humanos en 
la actualidad poseen tendencias psicológicas, producto 
de nuestro pasado evolutivo. La gente está predispues- 
ta a involucrarse en ciertos tipos de conducta porque 


aquéllas contribuyeron a lograr la supervivencia y la 
reproducción a lo largo de la evolución humana. Un 
análisis evolutivo de la influencia genética difiere fun- 
damentalmente de aquél revisado en los dos párrafos 
anteriores. En el análisis evolutivo, los investigadores no 
están interesados en las bases genéticas de las diferencias 
de un individuo. En lugar de eso, ellos buscan las bases ge- 
néticas de las universales humanas; es decir, las carac- 
terísticas psicológicas que todas las personas tienen en 
común. La mayoría de nuestros genes son compartidos. 
Incluso las llamadas diferencias raciales involucran dife- 
rencias meramente superficiales en características tales 
como el tono de la piel; la estructura básica del cerebro 
humano es universal (Cavalli- Sforza £ Cavalli- Sforza, 
1995). Los psicólogos evolucionistas sugieren, entonces, 
que todos heredamos mecanismos psicológicos; los cuales 
nos predisponen a responder al ambiente en formas cuyo 
éxito ha sido probado a través del curso de la evolución. 
Tales respuestas pueden entrar en acción cuando se atrae 
a miembros del sexo opuesto, se cuida a niños, se actúa 
de manera altruista con miembros de nuestro grupo so- 
cial, o se responde emocionalmente hacia objetos o acon- 
tecimientos. Mucha evidencia existente sugiere que un 
número de emociones básicas (p. ej., el enojo, la tristeza, la 
alegría, la repulsión, el miedo) son experimentadas de igual 
modo por la gente de distintas culturas (Ekman, 1992, 
1993, 1994; Elfenbein € Ambady, 2002; Izard, 1991, 1994), 
como sería de esperarse si estas emociones fueran parte 
de una herencia evolutiva. 


Determinantes ambientales 


Incluso los psicólogos con mayor orientación biológica 
reconocen cómo el ambiente juega un papel crucial en el 
desarrollo de nuestra personalidad. Si las personas no 
crecieran en sociedad con otros individuos, no serían si- 
quiera personas en el modo en el cual se entiende co- 
múnmente el término. La gente tiene un determinado 
concepto de sí misma, sus metas en la vida, y los valores 
que la orientan a desarrollarse en un mundo social. Al- 
gunos determinantes ambientales hacen a las personas 
similares ente sí, al mismo tiempo que otras contribuyen 
a las diferencias individuales y a la unicidad individual. 
La cultura, la clase social, la familia y los compañeros, se 
incluyen entre algunos de los determinantes cuya im- 
portancia ha sido probada en el estudio del desarrollo 
de la personalidad. 
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TEMAS ACTUALES 


EVOLUCIÓN DE LA MENTE Y PERSONALIDAD 


Desde el comienzo de la psicología científica, los 
escritores han reconocido que el cerebro humano, 
como el resto de la anatomía humana, es producto 
de la evolución. El libro Principios de Psicología 
(Principles of Psychology), de William James, uno de 
los primeros grandes textos en el área, concluía 
con un capítulo donde explicaba cómo la teoría de 
Charles Darwin acerca de la evolución era relevante 
para el entendimiento de las estructuras mentales. 

La idea central al relacionar los principios bio- 
lógicos de la evolución con los análisis psicológicos 
y la personalidad es que al nacer, la mente huma- 
na no es una libreta en blanco. No es el caso de la 
mente, el de carecer, al momento del nacimiento, 
de cualquier contenido mental o tendencia inhe- 
rente. Más bien, gracias a los procesos de selección 
natural a través del proceso de evolución, la gente 
nace con tendencias y habilidades inherentes. Los 
mecanismos neuronales responsables de producir 
las tendencias psicológicas han demostrado tener ca- 
pacidad de adaptación a lo largo del proceso de evo- 
lución y se han vuelto una parte inherente de 
nuestro maquillaje mental. 

En el campo actual, ningún científico de la per- 
sonalidad duda que nuestra personalidad sea, en 
parte, producto de la evolución. Sin embargo, las 
preguntas principales siguen ahí. ¿Cuánto de la 
vida mental se explica a partir de la ascendencia 
(en oposición a las experiencias que tenemos después 
de nacer)?, ¿acaso la evolución le ha proporcionado 
a las personas un conjunto fijo de tendencias que 
haya demostrado su utilidad en el pasado evoluti- 
vo, o quizá le ha dado a las personas un cerebro 
con una capacidad de adaptación flexible a las 
demandas del presente? 

En años recientes, estos temas han sido de interés, 
no sólo para los psicólogos y demás científicos, sino 
para el público en general. En parte, esto se debe a 
los escritos de Steven Pinker, un psicólogo del Ins- 
tituto de Tecnología de Massachussets (Massachussets 
Institute of Technology). En su libro La Pizarra en 
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Blanco (The Blank Slate, Pinker, 2002), sugiere cómo 
la sociedad ha sido demasiado lenta en aceptar la 
noción de que la gente es producto del pasado evo- 
lutivo de su especie. Las personas encuentran pla- 
centero pensar en la posibilidad de modificar sus 
cualidades psicológicas a partir de nuevas expe- 
riencias. Esperamos, por ejemplo, que una mejor 
labor de los padres, una mejor educación, y políti- 
cas sociales menos rígidas, sean capaces de crear un 
mundo más amable y bueno; un mundo con menos 
prejuicio y agresividad, más tolerante y pacífico. 
Pero, señala Pinker, pueden existir características 
de la psicología humana enormemente difíciles de 
cambiar, debido a que son producto de la evolución. 
Aquellas características psicológicas con demostra- 
da capacidad de adaptación a través del curso de 
nuestra historia evolutiva, pueden ser ya, caracte- 
rísticas fijas e “inamovibles” de la mente humana 
actual. Reconocer la influencia de factores evoluti- 
vos en la formación de la mente es, por lo tanto, 
asunto clave para comprender el carácter básico de 
la naturaleza humana. Tal entendimiento, a su vez, 
puede ser crucial al momento de concebir políticas 
humanas, efectivas y sociales, así como para reco- 
nocer cuándo una política social no tendrá éxito. 
Los análisis de Pinker son hoy día un punto de 
controversia dentro del campo de la psicología, y 
aun fuera de ésta. Algunos consideran al marco 
teórico evolutivo de Pinker efectivo para explicar 
sólo algunos aspectos muy limitados de la expe- 
riencia humana. Por ejemplo, al revisarse el libro 
de Pinker en la revista The New Yorker, el escolar 
Louis Menand apunta que mucha de la actividad 
humana parece estar completamente desconectada 
de las acciones y acontecimientos del pasado evo- 
lutivo. Mucha gente dedica sus esfuerzos a crear 
obras de arte, tocar o escuchar música, o estudiar 
sistemas religiosos, o de pensamiento filosófico. Es 
difícil ver cómo la tendencia de la gente por crear 
y apreciar estos productos intelectuales nuevos e 
imaginativos puede ser explicada en términos de 
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TEMAS ACTUALES (continuación) 


fuerzas evolutivas, ya que durante mucho tiempo de 
la evolución, la gente dedicó su tiempo a activida- 
des directamente relacionadas con la supervivencia 
y la reproducción. 

En retrospectiva, posiblemente un psicólogo evo- 
lutivo como Pinker explique cómo las fuerzas evolu- 
tivas pudieran haber apoyado estas complejas y 
creativas habilidades humanas. Pero ello genera una 
segunda preocupación. Los escritores culpan a la 
psicología evolutiva de basarse más en lo especula- 
tivo, que en los hechos. Un biólogo ha juzgado que 
la evidencia en la cual se basan los argumentos de la 
psicología evolutiva es “sorprendentemente carente 
de rigor. Por lo general, los datos son frágiles, las hi- 
pótesis alternativas son negadas, y la empresa en sí 
misma amenaza con saltar hacia la indisciplinada na- 
rrativa de cuentos” (Orr, 2003). Recientemente, una 
profunda revisión llega a la conclusión de que, al 
especular sobre el ámbito de un pasado distante, los 
psicólogos evolutivos han pasado por alto el impacto 
del ámbito del aquí-y-ahora, el cual conforma el 


Cultura 


Las experiencias individuales, como resultado de perte- 
necer a una cultura en particular, resultan significativas 
entre los determinantes ambientales de la personalidad. 
Cada cultura tiene sus propios patrones institucionaliza- 
dos y sancionados tanto de conductas aprendidas, ritua- 
les, como de creencias. Estas prácticas culturales, las cuales 
a su vez reflejan creencias religiosas y filosóficas larga- 
mente mantenidas, proveen a la gente con respuestas 
a preguntas significativas acerca de la naturaleza del 
self, el rol de la persona en su propia comunidad, así 
como los valores y principios; los cuales son de gran 
importancia en la vida. Como resultado de esto, los 
miembros de una cultura pueden compartir caracte- 
rísticas de personalidad. De manera interesante, la 
gente suele no percibir las tendencias culturales debi- 
do a que las dan por hecho. Por ejemplo, si el lector 
vive en EUA o en Europa occidental, probablemente 
no aprecie el grado al cual el concepto que el lector 


presente (Buller, 2005). La evidencia demuestra 
cómo el cableado de nuestros cerebros no está com- 
pletamente predeterminado por factores genéticos 
evolucionados. En vez de esto, “el cerebro se adapta 
a su ambiente local” (Buller, 2005). A medida que los 
individuos se desarrollan, el cableado de nuestro cere- 
bro se ve influenciado por experiencias de desarrollo. 
La personalidad de la gente, por lo tanto, refleja un 
cerebro biológico formado no sólo por aquellas fuerzas 
universales de la evolución, sino por las experien- 
cias individuales durante el desarrollo personal. 
Son pocos los científicos, si es que hay alguno, 
cuya idea de la mente al momento del nacimiento sea 
la de un cuaderno en blanco. Sin embargo, muchos 
se cuestionan si la psicología evolutiva es un marco 
adecuado para explicar el funcionamiento psicoló- 
gico de las personas. Ésta sigue siendo, hasta ahora 
una pregunta de interés y debate en el campo. 


FUENTE: Buller (2005); James (1980); Menand 
(2002); Orr (2003); Pinker (2002); Smith (2002). 


tiene sobre sí mismo y sus metas en la vida, están de- 
terminados a partir de su inserción en una cultura con 
fuertes tendencias a valorar los derechos individuales, 
y en la cual los individuos compiten entre sí dentro de 
un mercado económico, para mejorar sus estatus finan- 
ciero y social. Ya que todas las personas en estas partes 
del mundo experimentan dichas características cultura- 
les, éstas se dan por hecho y se puede llegar a asumir que 
son de carácter universal. Aun así, muchas evidencias 
indican cómo la gente de otras regiones del mundo ex- 
perimenta características culturales distintas. Las cul- 
turas asiáticas parecen dar más valor a la aportación de 
una persona hacia su comunidad, sobre el individualis- 
mo, o el beneficio personal (Nisbett, et al., 2001). De 
hecho, incluso en el mundo occidental, las creencias 
culturales acerca del papel del individuo en sociedad 
han cambiado de un periodo histórico a otro. La idea de 
hacer competir a los individuos unos contra otros en un 
mercado económico, para mejorar su posición en la 
vida, es un rasgo contemporáneo de las sociedades 
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occidentales; pero no era evidente, en estas mismas 
sociedades, en la Edad Media (Heilbroner, 1986). 

La cultura, por lo tanto, puede representar una gran 
influencia para la personalidad; la cual resulta sutil, aun- 
que dominante. La cultura en la que se vive define las 
necesidades y los modos de satisfacerlas; la forma de 
experimentar emociones diversas y la manera como 
las personas expresan lo que sienten; su relación con los 
demás, y consigo mismos; lo que les parece simpático, 
o triste; la forma de enfrentar la vida, y la muerte; lo que 
se considera sano y lo que se considera enfermo (Cross 
8 Markus, 1999; Fiske et al. Markus €: Kitayama, 1991). 


Clase social 


A pesar de que ciertos patrones de conducta se desa- 
rrollan como resultado de pertenecer a una cultura, otros 
bien pueden surgir como resultado de la pertenencia 
a una clase social en particular dentro de una cultura 
determinada. Muchos aspectos de la personalidad sólo 
pueden entenderse al tomarse en consideración el grupo 
al cual pertenece dicho individuo. El grupo social -sea de 
clase alta, o baja, trabajadora, o profesionista- resulta 
de particular importancia. Los factores de la clase 
social ayudan a determinar el estatus de los indivi- 
duos, el papel que realizan, las tareas a las cuales se 
dedican y los privilegios de los que gozan. Estos factores 
influencian el modo en cómo los individuos se miran 
a sí mismos, la manera de percibir a los miembros de las 
demás clases sociales y también, en la forma de ganar- 
se y gastar su dinero. Las investigaciones indican que 
el estatus socioeconómico influye en el desarrollo cog- 
nitivo y emocional del individuo (Bradley £ Corwin, 
2002). Así bien, al igual que los factores culturales, los 
factores de clase social influyen en la capacidad y la 
tendencia de las personas; dando forma al modo como 
la gente define situaciones y responde a ellas. 


Familia 


Más allá de las similitudes determinadas por los facto- 
res ambientales tales como la pertenencia a la misma 
cultura, o a la clase social, los factores ambientales 
generan variaciones considerables en el funcionamiento 
de la personalidad entre los miembros de una cultura, 
o una clase en particular. Uno de los factores ambien- 
tales de mayor importancia es la influencia de la familia 
(Park, 2004). Los padres pueden ser cálidos, y amorosos, 


16 Personalidad. Teoría e investigación 


o bien, hostiles y fríos; sobreprotectores y posesivos; o 
bien, estar conscientes de las necesidades de libertad, 
y autonomía de sus hijos. Cada patrón de conducta 
que presentan los padres afecta el desarrollo de la per- 
sonalidad en, por lo menos, tres maneras importantes: 


1. A través de su propia conducta, los padres de 
familia presentan situaciones que producen cierta 
conducta en los hijos (p. ej., la frustración genera 
agresión). 

2. Los padres de familia funcionan como modelos 
a seguir para la identidad. 

3. Los padres de familia premian comportamien- 
tos de manera selectiva. 


A primera vista se puede pensar en las prácticas fami- 
liares como una influencia que hace a los miembros de 
la familia ser similares entre sí. Sin embargo, las prác- 
ticas familiares también pueden generar diferencias 
dentro de una familia. Considere el lector las diferen- 
cias que se dan entre los hombres y las mujeres dentro 
del seno familiar. Históricamente, en muchas sociedades, 
los hijos hombres son quienes reciben los privilegios y las 
oportunidades familiares, las cuales les son negadas a 
las hijas. Estas diferencias en la manera familiar de tra- 
tar a los niños y a las niñas, obviamente, no los hace 
semejantes entre sí; contribuyen a formar diferencias 
en el desarrollo de hombres y mujeres. Así pues, aparte 
del género, otra práctica familiar con posibilidades de 
generar diferencias entre los miembros de la familia, es 
el orden de nacimiento; en ocasiones, los padres dejan 
entrever preferencias sutiles hacia los hijos mayores 
(Keller £ Zach, 2002), quienes tienden a ser más res- 
ponsables y a obtener mayores logros en comparación con 
los hijos menores (Paulhus, Trapnel £ Chen, 1999). 


Pares 


¿Cuáles son las características ambientales, ajenas a la 
vida familiar, importantes para el desarrollo de la per- 
sonalidad? Las experiencias del niño con los miembros 
de su edad es una de ellas. De hecho, algunos psicólo- 
gos consideran la influencia de los pares como algo 
más importante para el desarrollo de la personalidad 
que las propias experiencias con la familia (Harris, 
1995), Quizás la “respuesta a la pregunta de por qué 
son distintos entre sí los hijos de una familia” (Plomin 
8 Daniel, 1987), sea “porque tienen experiencias dife- 
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rentes fuera del hogar, y porque sus vivencias dentro 
del hogar no los hacen más similares” (Harris, 1995). 
Los compañeros de grupo socializan al individuo dentro 
de la aceptación de nuevas reglas de comportamiento. 
Estas experiencias pueden afectar la personalidad de 
manera permanente. Por ejemplo, los niños con amista- 
des de baja calidad, en donde se involucran discusiones 
y conflictos, tienden a desarrollar estilos de conducta 
desagradables y conflictivos (Berndt, 2002). 


Psicopatología y cambio de conducta 


Construir una teoría de la personalidad puede parecerle 
al lector una actividad de torre de marfil; es decir, un 
ejercicio intelectual abstracto incapaz de relacionarse 
con la problemática diaria de la vida. Sin embargo, las 
teorías sobre la personalidad son de una importancia 
práctica potencial. Es común que la gente se enfrente 
a problemas psicológicos complejos: se sienten depri- 
midos y solos; un amigo cercano es adicto a drogas; se 
sienten ansiosos por sus relaciones sexuales; las discu- 
siones amenazan la estabilidad de una relación román- 
tica. Para resolver cada problema, el individuo necesita 
de algún tipo de marco conceptual para especificar las 
causas y poder generar un cambio. En otras palabras, 
se requiere de una teoría de la personalidad. 

Históricamente, los problemas prácticos con ma- 
yor importancia para el desarrollo de teorías de la per- 
sonalidad, incluyen a la psicopatología. Muchos de los 
teóricos revisados en este libro también fueron tera- 
peutas. Comenzaron su carrera tratando de resolver pro- 
blemas prácticos a los que se enfrentaban al tratar de 
ayudar a sus pacientes. Sus teorías fueron, en parte, un 
intento por sistematizar las lecciones sobre la natura- 
leza humana aprendidas a partir de trabajar con pro- 
blemas prácticos en sus terapias. 

A pesar de que no todos los teóricos de la persona- 
lidad tenían antecedentes clínicos, un punto crucial 
para evaluar el acercamiento teórico de cualquier teo- 
ría es preguntar si sus ideas resultan prácticas para los 
individuos, y la sociedad en general. 


TEMAS IMPORTANTES PARA LA 
TEORÍA DE LA PERSONALIDAD 


Se acaban de revisar cuatro temas fundamentales en el 
estudio de la personalidad: 1) la estructura, 2) los pro- 
cesos 3) el desarrollo y 4) la psicopatología y el cambio 


de conducta. Ahora, se hablará de una serie de temas 
conceptuales, los cuales resultan centrales para este cam- 
po. Por temas conceptuales se quiere decir, un grupo de 
cuestiones acerca de la personalidad. Son fundamen- 
tales y llegan a salir a la superficie sin importar qué tema 
se esté tratando, por lo tanto deben ser abordadas inde- 
pendientemente de la perspectiva teórica de cada uno. 


Punto de vista filosófico de la persona 


Los teóricos de la personalidad no se limitan a preguntas 
estrechas acerca de la conducta humana. Más bien, 
enfrentan la gran y extensa pregunta: ¿cuál es la condi- 
ción básica de la naturaleza humana? Los teóricos de la 
personalidad, en otras palabras, ofrecen puntos de vista 
filosóficos acerca de la naturaleza básica de los seres 
humanos. Por ello, una consideración crucial al evaluar 
una teoría, es el punto de vista general ofrecido acerca 
de la persona. 

Las teorías de la personalidad asumen posturas ra- 
dicalmente distintas acerca de las cualidades esencia- 
les de la naturaleza humana. Algunas incorporan una 
perspectiva en la cual la gente es representada como 
actores racionales. La gente razona acerca del mundo, 
evalúa los costos, los beneficios de las alternativas de 
acción, y se conducen de acuerdo a estos cálculos racio- 
nales. Bajo esta perspectiva, las diferencias individua- 
les reflejan principalmente aquellas implicadas en el 
proceso de pensamiento con un lugar en este cálculo. 

Otras perspectivas reconocen el hecho de que los 
humanos son animales. El organismo humano, bajo esta 
perspectiva, es controlado principalmente por fuerzas 
irracionales y animales. Los procesos de pensamiento 
racional son vistos como componentes de la persona- 
lidad relativamente débiles, comparados con los pode- 
rosos impulsos animales. 

Durante las últimas décadas del siglo XX, una me- 
táfora popular para comprender a las personas era la 
computadora. La gente era vista como procesadores 
de información, con capacidad de almacenar y mani- 
pular representaciones simbólicas, tanto como una 
computadora procesa y guarda información. Como la 
gente se mueve alrededor del mundo, algunos conside- 
raban a los robots, más que a las computadoras, como 
mejores analogías de la naturaleza humana (Carver €: 
Scheier, 1998). 

Debe reconocerse cómo los diferentes puntos de 
vista sobre la naturaleza humana han sacado a la luz 
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diferentes circunstancias sociohistóricas. La gente ha 
tenido diversas experiencias de vida y ha sido influen- 
ciada por tradiciones históricas distintas; por ello, más 
allá de los hechos, y de la evidencia científica, las teo- 
rías de la personalidad están influenciadas por factores 
personales, por el espíritu de los tiempos, y por supo- 
siciones filosóficas características de los miembros de 
una determinada cultura (Pervin, 2002). 


Determinantes internos 
y externos de la conducta 


¿La conducta humana está determinada por procesos 
internos de la persona, o por causas externas? Aquí lo im- 
portante es la relación y la relativa importancia entre 
los determinantes internos y externos. Toda teoría de la 
personalidad reconoce que los factores internos al organis- 
mo, y los eventos de alrededor, son importantes para de- 
terminar el comportamiento. Sin embargo, las teorías 
difieren en el grado de importancia otorgado a los deter- 
minantes internos y externos. 

Póngase en consideración las diferentes perspectivas 
de dos de los psicólogos más influyentes del siglo XX: 
Sigmund Freud y B. E Skinner. Según Freud, el indivi- 
duo está controlado por fuerzas internas residentes 
principalmente en su inconsciente. De acuerdo con 
Skinner, las fuerzas ambientales son de suma importancia: 
“una persona no actúa sobre el mundo, el mundo actúa 
sobre ella” (1971). En la perspectiva freudiana, enton- 
ces, las dinámicas internas de la mente son causalmente 
responsables de patrones patentes en la conducta. Para 
Skinner, la persona es una víctima pasiva de los even- 
tos en el ambiente. 

Freud y Skinner representan perspectivas conside- 
radas extremas por la mayoría de los psicólogos de 
ahora. Virtualmente, todos los psicólogos de la perso- 
nalidad hoy día reconocen la necesidad de considerar 
ambos determinantes de la acción humana, los inter- 
nos y los externos. Sin embargo, las teorías contempo- 
ráneas siguen difiriendo marcadamente en el grado en 
el cual enfatizan un factor frente a otro. Estas diferencias 
se hacen evidentes al examinar las variables básicas - 
unidades básicas de análisis, como se les llamó ante- 
riormente- de una teoría determinada. Considérense 
dos perspectivas a revisar en capítulos posteriores. En 
las teorías del rasgo de la personalidad, las unidades 
básicas de análisis se refieren a estructuras dentro de 
la persona, supuestamente heredadas, y que generan 
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patrones de conducta altamente generalizados (McCrae 
8 Costa, 1999). En las teorías sociocognitivas de la per- 
sonalidad, las unidades básicas de análisis son las estruc- 
turas de conocimiento y los procesos del pensamiento 
adquiridos a través de la interacción con el ambiente 
social, y cultural (Bandura, 1999; Mischel €: Shoda, 1995). 
Como el lector podrá inferir a partir de sus unidades 
básicas, estas teorías enfatizan de modo diferente los 
determinantes internos y externos de la personalidad. 


Consistencia a través de las situaciones 
y alo largo del tiempo 


¿Cuál es el nivel de consistencia de la personalidad, en 
una situación y en otra?, ¿a qué grado es el lector “él 
mismo” cuando está con sus amigos, y cuando está con 
sus padres; en una fiesta o al estar participando en una 
clase?, ¿qué tan consistente es la personalidad a lo largo 
del tiempo?, ¿hay similitud en su personalidad actual 
con la de su infancia?, ¿será similar de aquí a 20 años? 
Responder a estas preguntas es más difícil de lo 
que parece. En parte, la causa de esto es porque nadie 
debe decidir sobre qué se puede considerar como un 
ejemplo de consistencia, o inconsistencia de persona- 
lidad. Véase un ejemplo sencillo. Supóngase tener dos 
supervisores en el trabajo, un hombre y una mujer; el 
lector tiende a actuar de una manera amable hacia 
uno y de una desagradable hacia el otro. ¿Está siendo 
consistente en su personalidad? Si uno considera a la 
amabilidad, característica básica de la personalidad, en- 
tonces la respuesta es sí. Pero suponga el lector que 
dicha situación es analizada por un psicólogo apegado 
a la teoría psicoanalítica, la cual sugiere: 1) la gente con 
la que el lector se encuentra en su vida adulta puede 
representar, simbólicamente, una figura paterna, y 2) una 
dinámica básica de la personalidad implica la atrac- 
ción por el padre del sexo opuesto al de la persona, y 
una rivalidad hacia el padre del mismo sexo; el llamado 
“complejo de Edipo”. De acuerdo con este punto de 
vista, el lector puede estar actuando de manera consis- 
tente y coherente. Ambos supervisores en su trabajo 
pueden representar simbólicamente las distintas figuras 
de los padres, y el lector puede estar representando de 
manera coherente a los motivos edípicos que lo llevan 
a actuar de manera desigual con una y otra persona. 
Incluso si la gente se pone de acuerdo sobre lo que 
cuenta como coherencia, puede estar en desacuerdo 
con los factores que hacen que la personalidad sea 
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consistente. Piense en la consistencia a lo largo del 
tiempo. Indiscutiblemente, las diferencias individuales 
son estables por largos periodos hasta cierto punto 
(Fraley, 2002; Roberts £ Del Vecchio, 2000). Si el lec- 
tor es más extrovertido que sus amigos ahora, proba- 
blemente será más extrovertido que esas mismas 
personas en 20 años. Pero, ¿por qué? Una posibilidad 
es que las estructuras centrales de la personalidad son 
heredadas, y cambian poco a lo largo de la vida. Otra 
probabilidad es que el ambiente juega un papel cru- 
cial en el fomento de la consistencia. La exposición a 
los mismos miembros de la familia, amigos, sistemas 
educativos y circunstancias sociales, durante periodos 
extensos pueden contribuir a la consistencia de la per- 
sonalidad a lo largo del tiempo (Lewis, 2002). 

Ningún teórico de la personalidad piensa que el lector 
se va a la cama a dormir siendo introvertido y se despierta 
siendo extrovertido. Sin embargo, los marcos teóricos 
del campo en efecto proporcionan diferentes puntos de 
vista sobre la naturaleza de la consistencia, el cambio 
en la conducta, y sobre la capacidad de la gente para 
modificar el funcionamiento de su personalidad, a lo 
largo del tiempo y el espacio. Para algunos teóricos, la 
variación en la conducta es un signo de inconsistencia de 
la personalidad. Para otros, bien puede ser el reflejo de una 
capacidad personal consistente para adaptar la con- 
ducta personal, a las diferentes necesidades de las dis- 
tintas situaciones sociales (Mischel, 2004). 


Unidad entre la experiencia y la acción, 
y el concepto del self 


Las experiencias psicológicas generalmente tienen una 
cualidad integral, o coherente a ellas (Cervone €: Shoda, 
1999b). Las acciones de una persona siguen un patrón 
determinado y se encuentran organizadas, en vez de ser 
caóticas y aleatorias. A medida que la gente se mueve 
de un lugar a otro, conserva un sentido estable de sí 
misma, de su pasado y sus metas para el futuro. Existe 
una unidad entre sus experiencias, y sus acciones. 
Aunque se dé por hecho que las experiencias de 
una persona están unidas, el hecho de ser así, en cierto 
sentido, sorprende. El cerebro contiene una gran cantidad 
de sistemas de procesamiento de información, muchos de 
los cuales funcionan al mismo tiempo, aislados par- 
cialmente unos de otros (Pinker, 1997). Si se analiza el 
contenido de las propias experiencias conscientes, se 
descubriría la fugacidad de la mayoría de los pensa- 


mientos. Es difícil mantener en mente una misma idea 
durante largos periodos. Ciertas ideas arbitrarias sur- 
gen dentro de la cabeza. Sin embargo, raramente se 
vive la experiencia del mundo como caótica, o las vidas 
se perciben alteradas. ¿Por qué? 

Hay dos tipos de respuesta a esta pregunta. Una es 
que los múltiples componentes de la mente funcionan 
como un sistema complejo. Las partes se encuentran 
interconectadas, y los patrones de interconexión per- 
miten al sistema multipartito funcionar de una forma 
fluida y coherente. Las simulaciones de la función de 
la personalidad hechas por computadora (Nowak, 
Vallacher, £ Zochowski, 2002), así como las investiga- 
ciones neurocientíficas de los vínculos recíprocos entre 
las regiones cerebrales (Tononi € Edelman, 1998), co- 
mienzan a arrojar luz sobre la manera en cómo la mente 
logra generar consistencia entre la experiencia y la acción. 

El segundo tipo de respuesta involucra el concepto 
del self. Aunque se puede experimentar una diversidad de 
eventos en la vida potencialmente desconcertante, ésta 
se vive desde una perspectiva consistente, la propia 
(Harré, 1998). La gente construye memorias autobio- 
gráficas coherentes, las cuales contribuyen a la con- 
gruencia en su conocimiento sobre quién se es (Conway 
8 Pleydell- Pearce, 2000). El concepto del self, por lo 
tanto, ha demostrado su valor al explicar la unidad de 
la experiencia (Baumeister, 1999; Kehl €: Koole, 2004; 
Robins, Norem, € Cheek, 1999). 


Estados variantes de la consciencia 
y el concepto del inconsciente 


¿Se es consciente del contenido de la vida mental, o la 
mayor parte de las actividades mentales tienen lugar 
fuera de la consciencia, es decir, inconscientemente? 
Por otro lado, muchas de las actividades cerebrales 
sin lugar a dudas, suceden fuera de la consciencia. 
Piense en qué sucede mientras usted lee este libro. Su 
cerebro se está involucrando en un gran número de 
funciones, desde el monitoreo de sus estados fisiológi- 
cos internos, hasta el desciframiento de las marcas de 
tinta que forman las palabras de esta página. Todo ello 
ocurre sin su atención consciente. El lector no tiene 
que pensar conscientemente “me pregunto si estos 
garabatos de tinta forman palabras”, o “quizás debería 
revisar si mis órganos están recibiendo suficiente can- 
tidad de oxígeno”. Estas funciones son ejecutadas de 
manera automática. Pero este funcionamiento no es el 
de mayor interés para el psicólogo de la personalidad. 
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Los científicos de la personalidad se preguntan si los 
diferentes aspectos del funcionamiento de la misma -la 
motivación, las emociones- ocurren fuera de la cons- 
ciencia. Si existen pruebas de ello, los científicos de la 
personalidad tratan de conceptualizar el sistema mental 
que da origen a los procesos conscientes e inconscientes 
(Kihlstrom, 1990, 1999; Pervin, 1999, 2003). El hecho 
de que algunas funciones cerebrales ocurran más allá de 
la consciencia, no quiere decir que la mayoría de los 
procesos significativos de la personalidad ocurran sin la 
consciencia del individuo. La gente se involucra en 
mucha autorreflexión. Es particularmente proclive a 
reflexionar sobre sí misma cuando se enfrenta a cir- 
cunstancias de gran importancia en su vida y las deci- 
siones por tomar (p. ej., si debe ingresar a la universidad 
y si es así, a cuál; si debe casarse con determinada per- 
sona, si debe tener hijos, qué profesión debe buscar) tienen 
consecuencias a largo plazo. Los procesos conscientes 
son de mucha influencia para estas circunstancias clave. 
Por lo tanto, muchos psicólogos de la personalidad estu- 
dian la autorreflexión consciente, aun cuando reconozcan 
los numerosos aspectos de la vida mental que suceden 
más allá de la consciencia. 


Influencia del pasado, el presente 
y el futuro en la conducta 


¿Es el individuo prisionero de su propio pasado?, ¿o 
acaso su personalidad toma forma a partir de los even- 
tos del presente y sus aspiraciones personales para el 
futuro? Los teóricos concuerdan en que la conducta 
puede ser influenciada sólo por factores operados en 
el presente; un principio básico de causalidad es con- 
siderar a los procesos actualmente activos la causa de 
los eventos. En este sentido, para entender la conducta, 
sólo importa el presente. Sin embargo, éste puede reci- 
bir influencia de las experiencias de un pasado, ya sea 
remoto o reciente. De manera similar, lo que se piensa en 
el presente puede verse influido por los pensamientos 
acerca del futuro, ya sea, inmediato o distante. La gente 
varía en qué tanto se preocupa acerca del pasado y del 
futuro. Y a su vez, los teóricos de la personalidad difie- 
ren en su concepción del pasado y del futuro como 
determinantes de la conducta en el presente. 

Como se verá en los siguientes capítulos, para algunos 
teóricos los individuos básicamente son prisioneros de 
su propio pasado. La teoría psicoanalítica postula que 
las estructuras de la personalidad se forman a partir de las 
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experiencias de la infancia; asimismo considera a las di- 
námicas de la personalidad establecidas en ese entonces, 
perdurables. Otros son radicalmente críticos acerca de 
estas conclusiones psicoanalíticas. La teoría de los cons- 
tructos de la personalidad (capítulo 11), y la teoría so- 
ciocognitiva (capítulos 12 y 13) sugieren que la gente 
tiene la capacidad de cambiar sus propias capacidades y 
tendencias personales; así como de explorar los sistemas 
sociales y psicológicos que le dan una capacidad de 
gestión personal durante toda la vida (Bandura, 2006). 


¿Se puede tener una ciencia 
de la personalidad?, 
¿qué tipo de ciencia puede ser? 


Un último tema importante está relacionado con el tipo 
de teoría de la personalidad a la cual, razonablemente, se 
puede aspirar. Hasta ahora, se ha dado por sentado la po- 
sibilidad de crear una ciencia de la personalidad; en otras 
palabras, que los métodos científicos pueden hablar sobre 
la naturaleza de las personas. Esta suposición parece 
segura. Las personas son objetos en un universo físico. 
Se constituyen de sistemas biológicos comprendidos por 
partes físicas, y químicas. La ciencia, entonces, debería 
ser capaz de decir algo sobre ellos. 

Sin embargo, de manera razonable, se pueden cuestio- 
nar las formas de análisis científico que pueden aplicarse 
al entendimiento de las personas. Mucho del progreso 
de la ciencia implican análisis que resultan reduccio- 
nistas. Un sistema se entiende gracias a la reducción de 
una entidad compleja a sus partes más simples, y a mos- 
trar cómo estas partes dan vida al funcionamiento de 
toda la entidad. 

Tales análisis funcionan maravillosamente al ser apli- 
cados a los sistemas físicos. Un sistema biológico, por 
decir algo, puede ser entendido en términos de la bio- 
química de sus partes. La química, a su vez, puede 
entenderse en términos de la física subyacente de los 
componentes químicos. Pero la personalidad no es 
meramente un sistema físico. La gente construye y res- 
ponde al significado. Se esfuerza por conocerse a sí 
misma y lo que significa para ella los eventos que pre- 
sencia. No hay ninguna garantía de que el procedimiento 
científico tradicional de desarmar un sistema en par- 
tes constitutivas va a ser suficiente para entender estos 
procesos de construcción de significado. En realidad, 
muchos académicos han sugerido la posibilidad que 
no lo sea, y han advertido a los psicólogos sobre los 


O Editorial El Manual Moderno Fotocopiar sin autorización es un delito. 


peligros de trasladar los métodos de las ciencias físicas 
al estudio de los sistemas humanos de significado 
(Geertz, 2000; Polkinghorne, 1988; Taylor, 1989). Para 
ellos, la idea de que la gente tiene “partes” es, “en el 
mejor de los casos, una metáfora” (Harré, 1998). El 
riesgo de adoptar esta metáfora es que, para usar un 
cliché, “el todo puede ser más grande que la suma de 
las partes”. Por analogía, considérese el análisis de una 
obra de arte como la Mona Lisa, de Leonardo da 
Vinci. En principio, podrían analizarse sus partes: hay 
pintura de un color por aquí, pintura de otro color 
acá, y así. Pero este tipo de análisis no nos permite 
entender la grandiosidad de la pintura. Para ello se 
requiere observar la obra como un todo, y entender el 
contexto histórico en el cual fue hecha. Por analogía, 
un listado de las partes psicológicas de una persona, 
puede, en principio, no ser capaz de representar al 
individuo en su totalidad, ni a los procesos de desarro- 
llo que contribuyeron para su singularidad. Entonces, 
el lector puede formularse una pregunta al leer este 
libro. Ésta es, si los teóricos de la personalidad son tan 
exitosos como lo fue da Vinci al ofrecer retratos psico- 
lógicos holísticos de individuos complejos. 


¿QUÉ SE SUPONE DEBE HACER 
UNA TEORÍA DE LA PERSONALIDAD? 


Como se ha indicado, una característica única del 
campo científico de la psicología de la personalidad es 


que ésta contiene más de una teoría conductora. Mu- 
chas teorías de la personalidad brindan información 
acerca de la naturaleza humana, y de las diferencias 
individuales. Por lo tanto, una pregunta normal sería 
de qué forma evaluar las teorías, una en comparación 
con otra. ¿Cómo poder valorar las fortalezas y las limi- 
tantes de las distintas teorías?, ¿cuáles son los criterios 
a seguir para evaluarlas? 

Al evaluar algo, generalmente surge la pregunta 
acerca de lo que se supone debe hacerse. Luego, se 
puede juzgar qué tan bien lo hace. Una manera más 
formal de decir esto es que se pregunte sobre las fun- 
ciones para las cuales debe servir esa entidad. Se puede, 
entonces, evaluar el grado con el que ésta cumple con 
esas funciones. 

¿Cuáles son las funciones de una teoría de la per- 
sonalidad?, ¿qué se supone debe hacer una teoría de la 
personalidad? Como toda teoría científica, las teorías 
de la personalidad pueden servir a tres funciones clave: 
pueden 1) organizar la información existente, 2) gene- 
rar nuevo conocimiento acerca de temas importantes, y 
3) identificar temas totalmente nuevos que merecen 
ser estudiados. 

La primera de estas funciones es obvia. La investi- 
gación proporciona una colección de hechos acerca de 
la personalidad, el desarrollo de la misma y las diferen- 
cias individuales. Más allá de meramente enlistar estos 
hechos en una manera desordenada, sería útil organi- 
zarlas sistemáticamente. Un ordenamiento lógico y sis- 
temático de los hechos permitiría seguir la pista sobre 


Efectos de la experiencia temprana 


Los psicólogos reconocen que las experiencias du- 
rante la edad temprana pueden ser importan- 
tes para el desarrollo de la personalidad. Aun 
así, están en desacuerdo en otra cuestión: ¿las 
características de la personalidad que surgen 
como resultado de experiencias tempranas se 
mantienen fijas a lo largo de nuestra vida?, 
¿acaso la personalidad es maleable y sufre 
cambios sustanciales más adelante en el trans- 
curso de la vida? 
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lo que los científicos saben acerca de la personalidad. 
Esto puede facilitar el empleo de ese conocimiento. 

La segunda función es algo menos obvia. En cual- 
quier campo de estudio existen temas -involucrando 
tanto cuestiones científicas básicas como aplicaciones del 
conocimiento científico- reconocidos por todo mundo 
en el campo como importante. Una buena teoría pro- 
mueve nuevo conocimiento sobre estas temáticas. Es 
generativa. La teoría ayuda a la gente a generar cono- 
cimiento nuevo acerca de los temas reconocidos como 
de importancia para su especialidad. En biología, la 
teoría de Darwin sobre la selección natural fue útil no 
sólo porque organizaba los hechos conocidos acerca 
de la flora y la fauna del mundo. Su valor adicional es 
el de haber abierto caminos al conocimiento de la bio- 
logía. En la geología, la teoría de las placas tectónicas 
es importante no sólo porque sistematiza las cuestiones 
acerca de las relaciones espaciales entre las masas de 
tierra. También puede promover conocimiento nuevo 
acerca de los eventos sísmicos. En la psicología de la 
personalidad, algunas teorías han probado ser suma- 
mente generadoras. Ellas motivan a los investigadores 
familiarizados con la teoría a usar sus ideas para gene- 
rar nuevos conocimientos acerca de la personalidad. 

La tercera función es de particular interés tanto 
para los científicos de la personalidad como el público 
en general. Una teoría de la personalidad puede iden- 
tificar áreas de estudio enteramente nuevas; áreas que 
la gente puede nunca haber conocido de no ser por 
aquélla. La teoría psicodinámica abrió las puertas a las 
cuestiones psicológicas; eran sumamente nuevas para 
la mayoría de la gente: la posibilidad de que los prin- 
cipales pensamientos y emociones sean inconscientes. 
Asimismo, la probabilidad de que los sucesos tempranos 
de la infancia determinen las características de la per- 
sonalidad en la madurez. Otras teorías también tienen 
esta cualidad. La psicología evolutiva (revisada en el 
capítulo 9) hace la nueva sugerencia de que los patro- 
nes contemporáneos del pensamiento y la conducta 
no son adquiridos de la sociedad contemporánea, sino, 
son herencia de nuestro pasado ancestral. El conduc- 
tismo (capítulo 10) sugiere la posibilidad de que las 
acciones atribuidas a nuestra libre elección, o libre albe- 
drío, son realmente causadas por el ambiente. Las fasci- 
nantes y en ocasiones radicales hipótesis de estas 
teorías, con respecto a la naturaleza humana, han gene- 
rado mucha investigación nueva y valiosa. 

En suma, el lector puede evaluar las teorías sobre 
las cuales aprenderá en este texto, al calcular su éxito 
en organizar información, generar conocimiento e iden- 
tificar temas de estudio importantes. 
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TEORÍAS DE LA PERSONALIDAD: 
INTRODUCCIÓN 


Para ahora ya se ha revisado una serie de puntos: tópicos 
que deben ser abordados por una teoría de la persona- 
lidad, temáticas importantes producto del enfrentamiento 
gradual con éstos y el criterio a utilizarse para evaluar 
una teoría de la personalidad. Ahora, en la última sec- 
ción de este capítulo, se habrá de dirigir la vista hacia 
las teorías mismas. 


Desafío de construir una teoría 
de la personalidad 


Hasta este punto en el presente capítulo, es evidente la 
dificultad extrema de construir una teoría de la persona- 
lidad de manera exhaustiva. Los teóricos deben buscar 
alcanzar una desafiante serie de metas científicas, las 
cuales vayan más allá de las creencias intuitivas sobre 
la personalidad. Deben abarcar una extensa serie de 
preguntas de qué, cómo y por qué de la estructura, los 
procesos, el desarrollo y el cambio de la personalidad. 
Deben pensar en los determinantes de la personalidad, 
éstos van desde lo molecular, hasta lo sociocultural; y los 
temas conceptuales, desde los puntos de vista filosófi- 
cos sobre las personas que se encuentren incluidas en 
sus teorías, hasta la pregunta de si acaso en primer 
lugar, es posible que haya algo tal como una teoría 
científica acerca de las personas. 

¿Habrá quien haga esto de manera idónea?, ¿acaso 
existe una sola teoría que sea tan exhaustiva en su en- 
foque, tan consistente con la evidencia científica, y tan 
excepcionalmente capaz de generar nuevo conocimiento 
que sea aceptada universalmente? La respuesta, sencilla- 
mente, es no. Existen diferentes marcos teóricos. Cada 
uno tiene sus fortalezas y sus limitaciones. Y lo más im- 
portante, cada una tiene sus virtudes únicas. En otras pa- 
labras, cada una de las diferentes teorías ofrece ciertos 
elementos de conocimiento únicos sobre la naturaleza 
humana. Por ello este libro se organiza alrededor de 
las teorías de la personalidad, en plural. 


Teorías de la personalidad: 
un esbozo preliminar 


¿Cuáles marcos teóricos han tenido mayor impacto en 
el ramo? Este libro introducirá al lector a seis enfoques 
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teóricos. Ahora, se brinda un breve esbozo sobre éstos, 
con la finalidad de que pueda tener una idea del pano- 
rama que encontrará más adelante. 

Se dará inicio con la teoría psicodinámica (capítu- 
los 3 y 4), esta perspectiva fue iniciada por Freud. La 
teoría de la psicodinámica considera a la mente como 
un sistema energético; los impulsos biológicos básicos 
del cuerpo residen, en parte, en la mente. Los impul- 
sos mentales están, por lo tanto, al servicio de las nece- 
sidades básicas del cuerpo. Sin embargo, la gente por 
lo general no puede satisfacer sus deseos sexuales y 
demás deseos corporales cada vez que lo desea. En 
lugar de esto, su motivación por satisfacerlas, por lo 
regular, se ve problematizada por los dictámenes so- 
ciales. La conducta, por lo tanto, refleja un conflicto 
entre los deseos biológicos, por un lado, y las restric- 
ciones sociales, por el otro. El psicoanálisis dice que la 
mente contiene diferentes sistemas, los cuales cumplen 
diferentes funciones: satisfacer las necesidades cor- 
porales, representar las normas y las reglas sociales; así 
como formar un balance estratégico entre los impul- 
sos biológicos y las restricciones sociales. Una caracte- 
rística distintiva adicional de la teoría psicodinámica 
es proponer que mucha de esta actividad mental ocu- 
rre fuera del estado consciente de la persona. No se 
está consciente de los impulsos determinantes de las 
emociones y conductas; éstas son inconscientes. 

Las teorías fenomenológicas (revisadas después en 
los capítulos 5 y 6), contrastan drásticamente con la 
postura psicodinámica. Éstas, están menos preocupa- 
das con los procesos inconscientes, y más interesadas 
en la experiencia consciente de la gente acerca del 
mundo circundante; es decir, su experiencia fenome- 
nológica. Los teóricos fenomenológicos reconocen 
que la gente tiene motivos originados biológicamente, 
pero al mismo tiempo opinan que las personas tam- 
bién poseen motivos “más elevados”, involucrados con 
el crecimiento personal y la autosatisfacción. Estos 
motivos resultan más relevantes para el bienestar per- 
sonal, que los impulsos animales anteriormente enfa- 
tizados por Freud. Finalmente, comparados con los 
enfoques psicodinámicos, la teoría fenomenológica 
otorga mucho mayor énfasis al self. El desarrollo de un 
conocimiento estable, y consistente de sí mismo, es con- 
siderado como la clave para la salud psicológica. 

Los enfoques de los rasgos de la personalidad, revi- 
sados en los capítulos 7 y 8, difieren radicalmente de 


las dos propuestas anteriores. Sus diferencias no sólo 
reflejan variados puntos de vista sobre la naturaleza de 
la personalidad, sino las distintas creencias científicas 
acerca de cuál es la mejor manera de construir una 
teoría de la personalidad. La mayoría de las teorías 
sobre los rasgos considera que, para construir una teoría 
de la personalidad, se debe comenzar por dar solución 
a dos problemas científicos: 1) desarrollar un cálculo 
confiable para las diferencias individuales, y 2) deter- 
minar cuáles de éstas son más urgentes de calcular. Una 
vez ya resueltos, se podrían establecer las diferencias 
individuales más importantes de la personalidad; estas 
mediciones serían la base para construir una teoría 
exhaustiva sobre las personas. Uno de los principales 
avances en la historia de esta especialidad durante el 
último periodo del siglo XX, es la conclusión a la que 
llegaron muchos psicólogos de la personalidad, sobre 
cómo, en realidad, estos problemas ya habían quedado 
resueltos. Se ha logrado tener un buen consenso con 
respecto a la pregunta de cuáles diferencias individua- 
les son las de mayor importancia, y con respecto a 
cómo éstas pueden ser evaluadas. 

El capítulo 9 está dedicado a uno de los aspectos 
más emocionantes de la ciencia de la personalidad con- 
temporánea. A saber, la investigación con respecto a las 
bases biológicas de la personalidad. Ésta incluye ha- 
llazgos acerca de los orígenes genéticos de los rasgos 
de la personalidad, y los trabajos que muestran los sis- 
temas cerebrales subyacentes a las diferencias indivi- 
duales. En este capítulo, se da una cobertura no sólo a 
las teorías de los rasgos, sino también a la psicología 
evolutiva. Los psicólogos evolutivos analizan los patro- 
nes actuales de conducta social, en términos de meca- 
nismos mentales que son producto de nuestro pasado 
evolutivo. 

El capítulo 10 introduce a las ideas del conductismo, 
el cual representa un acercamiento educativo a la perso- 
nalidad. Dentro de las teorías conductistas, la conducta 
es considerada como la adaptación a las recompensas 
y los castigos experimentados en el ambiente. Ya que 
gente diferente experimenta patrones diversos de re- 
tribución en ambientes variados, habrá de desarrollar 
naturalmente, múltiples tipos de conducta. Se dice, por 
lo tanto, que los procesos básicos del aprendizaje se en- 
cuentran vinculados con las variantes estilísticas de con- 
ducta, a las que se le llama “personalidad”. El conductismo 
implica un desafío profundo para las teorías previamen- 
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te presentadas. Para los teóricos conductistas, las uni- 
dades de análisis de las teorías anteriores -los impulsos 
inconscientes establecidos por la teoría psicodinámica, 
el self propuesto por la teoría fenomenológica, los rasgos 
de la personalidad- no son la causa de la conducta. Son 
meras descripciones de los patrones del pensamiento, 
de las emociones, y de la conducta, que en el último de los 
casos son provocados por el ambiente, el cual, de acuer- 
do con el conductismo, da forma a la conducta. 

El capítulo 11 presenta un acercamiento teórico mar- 
cadamente distinto, el de la teoría del constructo per- 
sonal. Estudia la capacidad que tienen las personas para 
interpretar su mundo. A diferencia del conductismo, el 
cual está más preocupado por la manera en la que el am- 
biente determina las experiencias del individuo, la teoría 
del constructo personal estudia las ideas subjetivas, 
dígase, constructos, utilizados por la gente para inter- 
pretar el ambiente. Una persona puede considerar al 
ambiente universitario como desafiante, otra, como 
aburrido; una persona puede calificar las circunstancias 
de una cita como románticas, otra, como sexualmente 
amenazadoras. El teórico del constructo personal ex- 
plora la posibilidad de que la mayoría de las diferencias 
individuales, en el funcionamiento de la personalidad, 
sean provocadas por los diferentes constructos que la 
gente tiene para interpretar su mundo. 

La última perspectiva teórica es la de la teoría socio- 
cognitiva (capítulos 12 y 13). Hasta cierto punto, la 
teoría sociocognitiva es similar al enfoque del cons- 
tructo personal; los teóricos sociocognitivos estudian a 
la personalidad a partir de analizar los procesos de 
pensamiento que suceden al momento en el cual la 
gente interpreta su mundo. No obstante, la perspectiva 
sociocognitiva hace más amplia la teoría del constructo 
personal en por lo menos dos aspectos importantes. 
Primero, como su nombre lo indica, la teoría sociocog- 
nitiva estudia a detalle los escenarios sociales en los que 
la gente adquiere conocimientos, habilidades y creen- 
cias. La personalidad se desarrolla a partir de influencias 
mutuas, o bien, de interacciones recíprocas, entre la 
gente y los escenarios (p. ej., la familia, los escenarios 
interpersonales, sociales y culturales) de sus vidas. Se- 
gundo, la teoría sociocognitiva destina mucha atención 
a las preguntas de autorregulación, las cuales se refie- 
ren a los procesos psicológicos a partir de los cuales la 
gente se fija sus propias metas, controla sus impulsos 
emocionales y ejecuta sus acciones. 
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El capítulo 14 habla de la personalidad en contexto. 
Explora las últimas investigaciones, las cuales ilustran 
el punto crucial de que el lector puede llegar a aprender 
mucho sobre la personalidad de la gente al estudiar los 
contextos de vida -las situaciones sociales, los escena- 
rios culturales, las relaciones interpersonales, etc.- que 
constituyen su vida. Esta investigación capitaliza de 
manera profunda en las perspectivas sociocognitivas 
discutidas en los capítulos 12 y 13; al mismo tiempo 
ofrece un retrato amplio sobre la investigación psico- 
lógica contemporánea acerca de escenarios sociales, y 
el individuo. Se termina, en el capítulo 15, evaluando 
críticamente el campo de la psicología de la persona- 
lidad en conjunto. 


Sobre la existencia de múltiples 
teorías: las teorías como estuches 
de herramientas 


El hecho de presentar en este libro estas múltiples 
teorías puede, al principio, parecer extraño. Los cur- 
sos en la mayoría de las demás disciplinas científicas 
-p. ej., la Química, la Física- no están organizados 
alrededor de una serie de diferentes teorías. El cono- 
cimiento está determinado por un marco conceptual, 
el cual se acepta de manera común. Esto refleja, en 
parte, la madurez de estos otros campos, los cuales 
han estado ahí por más tiempo que la ciencia de la 
Psicología. No obstante, incluso las “ciencias madu- 
ras” pueden incluir diferentes puntos de vista sobre 
un mismo fenómeno. Supóngase que el lector le pre- 
guntara a un físico acerca de la naturaleza de la luz. 
El lector podría aprender que la física tiene una teoría 
que dice que la luz es una onda. De igual forma, po- 
dría aprender que la física también tiene una teoría 
donde se establece la composición de la luz en partícu- 
las individuales. Si el lector preguntara “¿cuál teoría es la 
correcta?” le responderían “ninguna”. La luz actúa como 
una onda y como una partícula. Ambas teorías, la de 
la onda y la de la partícula, captan la información im- 
portante acerca de la naturaleza de la luz. 

Lo mismo pasa con las teorías de la personalidad. Cada 
una capta información importante acerca de la natura- 
leza humana. A medida que el lector lee acerca de ellas, 
no se irá preguntando “¿cuál teoría será la correcta y 
cuáles las equivocadas?” Será mejor evaluarlas pregun- 
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tándose acerca de la utilidad de cada una y sus aplica- 
ciones. Incluso una teoría con muchos errores, puede 
tener mucho valor (Proctor £ Capaldi, 2001). 

Conforme se preparaba la edición de este texto, una 
académica sugirió una metáfora útil para las teorías de 
la personalidad. Parece útil porque aleja a quien las estu- 
dia de las evaluaciones simplistas entre correcto/incorrecto 
y las dirige hacia un punto de vista más sofisticado. 
Ella sugería que las teorías eran una especie de estuches 
de herramientas. Cada teoría contiene una serie de “herra- 
mientas”. Algunas de éstas son conceptos teóricos. Otras 
son métodos de investigación. Algunas son técnicas para 
evaluar a la personalidad. Unas son metodologías para lle- 
var a cabo terapias. Cada elemento de la teoría es una 
herramienta en el sentido de que cada una sirve a una, o 
más funciones; en otras palabras, cada una permite 
resolver una, o más tareas. Las tareas son cosas como 
describir las diferencias individuales, identificar moti- 
vaciones humanas básicas, analizar el desarrollo del 
autoconcepto, identificar las causas de las reacciones 
emocionales, predecir el desempeño de una persona 
en áreas de trabajo, o reducir el malestar psicológico 
con la terapia. Éstas son tareas que el psicólogo quie- 
re hacer. Cada teoría proporciona herramientas con- 
ceptuales para poder realizarlas. 

La metáfora del estuche de herramientas tiene dos 
ventajas: lleva a 1) formular buenas preguntas acerca 
de las teorías de la personalidad, y 2) evitar formular 
malas preguntas. Para apreciar estas ventajas, imagíne- 
se a usted mismo evaluando una serie de estuches de 
herramientas verdaderos. Si se toma por ejemplo a un 
plomero, un electricista y un mecánico, cada uno trae 
consigo un estuche de herramientas para su profesión, 
y el lector no les diría “su estuche de herramientas está 
mal”. La idea de que un estuche de herramientas 
pueda estar mal tiene muy poco sentido. Un estuche 
de herramientas puede ser menos efectivo que otro 
para realizar un trabajo en particular. Puede ser menos 
útil para una serie de trabajos que otros estuches de 
herramienta que contienen un número mayor de éstas 
debido a que su caja es más grande. Puede ser más 
práctico que otro estuche de herramientas que con- 


tenga más herramientas, ya que un estuche más gran- 
de puede llegar a ser estorboso. El lector calificaría a 
los estuches haciendo preguntas acerca de qué se 
puede hacer con ellos, y cómo pueden ser mejorados, 
al agregárseles, o en ocasiones, quitarles herramientas. 
No los evaluaría preguntando “¿cuál es el correcto?”. 
De igual modo, al evaluar las distintas teorías de per- 
sonalidad que se presentan en este libro, se le exhorta 
a realizar preguntas tales como “¿qué se puede hacer con 
las herramientas teóricas?”, “¿cuáles ventajas tienen sus 
herramientas conceptuales, en relación con otras?”, o 
bien “¿qué herramientas deben agregársele (o quitár- 
sele para mejorarla?” Estas preguntas son mejores que 


( 


cuestionarse “¿cuál teoría es mejor?”. 

La metáfora del estuche de herramientas tiene 
además una última implicación. Sugiere la posibilidad 
de considerar la existencia de múltiples teorías con- 
temporáneas en la psicología de la personalidad como 
algo positivo. En el mundo de las herramientas reales, 
la gente que tiene diferentes estuches de herramientas 
puede aprender cosas nuevas una de los otros. Puede agre- 
gar una herramienta del estuche de alguien más, o mo- 
tivarse a intentar el trabajo de otra persona con las 
herramientas que éste tiene. En el largo plazo, la diversidad 
entre estuches puede hacer mejor el trabajo de todos. Lo 
mismo puede suceder en el mundo de las herramientas 
teóricas. Al existir múltiples teorías, los investigadores 
deberán enfrentarse más a los hallazgos en las investi- 
gaciones, y los argumentos teóricos que desafían a los 
enfoques que son de su preferencia. Los retos pueden 
impulsarlos a refinar, extender, y finalmente, mejorar 
su propia manera de pensar. Por lo tanto, la diversidad 
teórica puede acelerar el proceso general de una disci- 
plina. Como lo ha puesto un sabio observador, al comentar 
acerca del progreso en las ciencias sociales, y psicoló- 
gicas, el “despliegue de distintas investigaciones... (las 
cuales) orillan a reconsideraciones profundas de unas 
hacia otras es lo que impulsa a la empresa imprevisible- 
mente hacia delante (Geertz, 2000). 

Se espera el lector disfrute su recorrido a través de 
la imprevisible, pero en progreso, empresa de la teoría 
e investigación de la personalidad. 
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CONCEPTOS PRINCIPALES 


Estructura 
En la teoría de la personalidad, el concepto se 
refiere a los aspectos más perdurables y estables 
de la personalidad. 

Jerarquía 
Una relación entre entidades en las que una de ellas 
es un ejemplo para, o cumple la función de la 
otra. En cualquier teoría de la personalidad dada, 
las diferentes variables suelen estar relacionadas 
de manera jerárquica. 

Personalidad 
Aquellas características de la persona que dan 
cuenta de los consistentes patrones de expe- 
riencia y de acción. 

Proceso 
En la teoría de la personalidad, el concepto se refiere 
a los aspectos motivacionales de la personalidad. 

Rasgo 
Una característica psicológica perdurable en un 
individuo; o un tipo de constructo psicológico 
(un “constructo de rasgo”) que se refiere a tales 
características. 


Sistema 
Un conjunto de partes altamente interconecta- 
das que funcionan juntas; en el estudio de la 
personalidad, los distintos mecanismos psicoló- 
gicos pueden funcionar juntos, como un sistema 
que produce los fenómenos psicológicos de la 
personalidad. 

Temperamento 
Tendencias emocionales y conductuales causadas 
biológicamente, que se hacen evidentes en la 
infancia temprana. 

Tipo 
Una amalgama de rasgos de la personalidad que 
pueden constituir una categoría cualitativamen- 
te distinta de personas (p. ej., un tipo de perso- 
nalidad). 

Unidades de análisis 
Un concepto que se refiere a las variables bási- 
cas de una teoría; las diferentes teorías de la 
personalidad emplean diferentes tipos de varia- 
bles, o diferentes unidades básicas de análisis, al 
conceptualizar la estructura de la personalidad. 


REVISIÓN 


Todas las personas piensan acerca de la personalidad en su vida diaria. El trabajo de 
los teóricos de la personalidad se diferencia de este pensamiento cotidiano en que las 
teorías de la personalidad persiguen cinco metas que no son propias del pensamiento 
cotidiano acerca de las personas. Se involucran con 1) observaciones científicas sub- 
yacentes bajo teorías que son 2) internamente coherentes, y sistemáticas, 3) com- 
probables, y 4) exhaustivas, las cuales promueven 5) las aplicaciones prácticas. 


Las teorías de la personalidad abordan las preguntas del qué, cómo, y por qué de la 
personalidad, al desarrollar teorías que abordan cuatro temas diferentes: 1) la estruc- 
tura de la personalidad, 2) los procesos de la personalidad, 3) el desarrollo de la 
personalidad y, 4) el cambio de la personalidad (incluso por la psicoterapia). 


Los teóricos de la personalidad han confrontado una variedad de temas a lo largo 
de la historia del campo. Al desarrollar teorías alrededor de estos temas, los teóricos 
esperan desarrollar un marco teórico que cumpla con estas tres funciones científicas: 
1) organizar el conocimiento preexistente acerca de la personalidad, 2) promover nuevo 
conocimiento acerca de temas importantes, y 3) identificar nuevos temas de estudio. 


La existencia de muchas teorías en el campo puede ser entendida si se piensa en éstas 
a manera de estuches de herramientas, cada uno de los cuales proporciona herramien- 
tas conceptuales únicas para realizar las tareas del psicólogo de la personalidad. 
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ENFOQUE DEL CAPÍTULO 
DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


DATOS DE LA PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD 
LOTS de datos 
¿Cómo se relacionan entre sí los datos de distinta 
fuente? 
Medidas fijas contra medidas flexibles 
Teoría y evaluación de la personalidad 


METAS DE LA INVESTIGACIÓN: CONFIABILIDAD, 
VALIDEZ, COMPORTAMIENTO ÉTICO 
Confiabilidad 
Validez 
Ética de la investigación y políticas públicas 


TRES APROXIMACIONES GENERALES A LA 
INVESTIGACIÓN 
Estudios de caso e investigación clínica 
Estudio de caso: un ejemplo 
Estudio de caso: limitaciones 
Cuestionarios de personalidad e investigación 
correlacional 


Investigación correlacional: un ejemplo 

Investigación correlacional: limitaciones 
Estudios de laboratorio e investigación experimental 

Investigación experimental: un ejemplo 
Evaluando las aproximaciones de la investigación 
alternativa 

Estudios de caso e investigación clínica: 

fortalezas y limitaciones 

Investigación correlacional y cuestionarios: 

fuerzas y limitaciones 


Laboratorio, investigación experimental: 


fortalezas y limitaciones 
Sumario de fortalezas y limitaciones 
Uso de reportes verbales 


TEORÍA E INVESTIGACIÓN DE LA PERSONALIDAD 


EVALUACIÓN DE LA PERSONALIDAD Y EL CASO DE JIM 
Esbozo autobiográfico de Jim 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


Tres estudiantes de un curso de personalidad trabajan juntos en un proyecto de investi- 
gación. Se les ha pedido desarrollar un método de investigación para estudiar los efectos 
de la motivación para el éxito en el rendimiento académico. En su primera reunión, nota- 
ron tener opiniones que diferían drásticamente acerca de cómo proceder. Alex está con- 
vencido de que la mejor aproximación es seguir el caso de un estudiante a través del 
curso del semestre, documentando cuidadosamente toda la información que resulte rele- 
vante (calificaciones, cambios en la motivación, formas de sentir acerca de sus clases, etc.) 
para obtener una imagen completa y a profundidad de un caso en particular. Sara, por 
otro lado, guarda sus reservas acerca de la idea de Alex, pues las conclusiones a las que él 
llega, serían aplicables sólo a una persona. Ella sugiere que el grupo desarrolle una serie 
de preguntas motivacionales y se las hagan a cuantos estudiantes les sea posible. Enton- 
ces, ella examinaría la correlación entre las respuestas del cuestionario y el rendimiento en 
la escuela. Para Yolanda, ninguna de estas aproximaciones es lo suficientemente buena. 
Ella opina que la mejor forma de entender algo científicamente es haciendo experimen- 
tos. También sugiere una manipulación experimental que provoque a algunas personas a 
sentirse motivadas y a otras a sentirse desmotivadas, monitoreada por una prueba para 
medir el rendimiento. 

Los puntos de vista de los estudiantes ilustran los tres métodos principales en la investi- 
gación de la personalidad: estudios de caso, estudios correlacionales con base en cuestio- 
narios, y experimentos de laboratorio. Este capítulo introduce al lector a los tres métodos 
de investigación. Sin embargo, primero se revisarán los distintos tipos de información, o 
fuentes de ésta; las cuales pueden ir en cualquier estudio, así como las metas generales de 
los investigadores, cuando están llevando investigaciones sobre la personalidad. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


¿Qué clase de información es importante obtener al estudiar la personalidad? 


¿Qué significa decir que las observaciones científicas deben ser “confiables” y 


“válidas”? 


¿Cómo deberíamos conducirnos al estar estudiando a la gente?, ¿se debería llevar 
una investigación en laboratorio o en un ambiente natural?, ¿se deberían usar auto- 
evaluaciones o evaluaciones de los demás?, ¿se deberían estudiar a muchos sujetos 


o sólo a uno? 


¿Cuánta diferencia hay en estudiar gente con algún tipo de información y con 
otro?, ¿o con una u otra técnica de investigación? En otras palabras, ¿a qué grado 
las personas “parecen iguales” al ser estudiadas desde distintos puntos de vista o 


perspectivas? 


En el capítulo 1 se sugirió cómo, en un nivel intui- 
tivo, toda la gente es psicóloga de la personalidad. 
Tanto el lector como los científicos profesionales 
en la materia desarrollan pensamientos complejos 
y llenos de elementos de conocimiento. El trabajo 
del científico de la personalidad, sin embargo, di- 
fiere del suyo. El científico de la personalidad debe 
formular sus ideas de manera muy explícita, de 
modo que puedan ser probadas por evidencia cien- 
tífica objetiva. 

Tal y como todas las personas son teóricas intui- 
tivas de la personalidad, son investigadores intuitivos 
de la misma. Obsérvense las diferencias entre la gente, 
así como los patrones consistentes de conducta en- 
tre los individuos. Sin embargo, la “investigación” de 
una persona ordinaria difiere de la que realiza un 
científico de la personalidad. Los científicos siguen 
procedimientos establecidos para asegurar que obten- 
drán información lo más objetiva y precisa posible. 
Ellos revisan estos procedimientos para asegurar 
que sus observaciones son confiables y estables, 
más que producto de coincidencias o errores. Ellos 
reportan sus procedimientos en publicaciones, de 
modo que otros investigadores puedan aplicar sus 
procedimientos y verificar sus hallazgos. Rara vez 
en nuestra vida cotidiana hacemos algo de esto de 
manera sistemática. 

Este capítulo está dedicado a los procedimien- 
tos de investigación en la psicología de la persona- 


lidad. Los capítulos subsecuentes exploran teorías 
de la personalidad. Se debe tener en mente, sin 
embargo, que las preguntas acerca de la teoría y la 
investigación no son separadas, como quizás esta 
división de capítulos pudiera sugerir. Podría pare- 
cer como si los psicólogos debieran primero llevar 
una gran cantidad de investigación “libre de teo- 
ría”, y luego desarrollar una para explorar sus 
hallazgos. Pero esto es imposible, ya que no existe 
tal cosa como una investigación “libre de teoría”. 
La investigación involucra el estudio sistemático 
de las relaciones entre ciertos eventos. Por lo general, 
se necesita de una teoría para identificar los eventos 
más importantes para estudiar. También se requiere 
de ésta para indicarnos cómo estudiarlos. Supóngase, 
por ejemplo, que el lector quisiera poner a prueba 
la idea de que la gente con ansiedad acerca de las 
relaciones de pareja no tiene el desempeño reque- 
rido en sus exámenes universitarios, debido a la in- 
terferencia de la ansiedad con su aprendizaje. Para 
probar esto, el lector debería comenzar por medir 
el nivel de ansiedad de la gente. ¿Cómo? Esto es 
imposible de iniciar sin antes hacer algunas supo- 
siciones teóricas. Una opción sería preguntarle direc- 
tamente a la persona “¿siente ansias acerca de salir 
con alguien?” Pero esta opción hace dos suposiciones 
riesgosas: 1) la gente está consciente de su nivel de 
ansiedad, y por ello es capaz de reportarlo, y 2) la 
gente le dirá, de manera honesta y precisa, acerca 
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de su ansiedad. Estas suposiciones estarían mal, y una 
teoría de la personalidad puede especificar exacta- 
mente por qué están equivocadas. Por ejemplo, las 
teorías psicodinámicas sugieren cómo cierta gente es 
tan ansiosa que ni siquiera se percata de su ansiedad. 
La representan. Esta teoría sugiere que usted nece- 
sita de un método diferente de investigación. Otro 
procedimiento de investigación resulta potencial 


para medir tanto la excitación psicológica o el fun- 
cionamiento cerebral, como los niveles de ansiedad, 
de manera similar parte de ideas teóricas acerca de 
qué es la ansiedad, cuáles son sus causas subyacentes 
y cómo se expresa. Por lo tanto, la teoría y la investi- 
gación están vinculadas estrechamente. La primera 
sin la segunda puede ser mera especulación. A su 
vez, la investigación sin teoría es un imposible. 


DATOS DE LA PSICOLOGÍA 
DE LA PERSONALIDAD 


Existe más de una forma de conseguir información 
científica o datos acerca de la persona. Consideremos 
las opciones. El lector podría pedirle a una persona 
que le dijera cómo es. También, podría observarla en 
sus actividades cotidianas para verlo por usted mismo. 
Ya que esto podría consumir mucho tiempo, podría 
pedirle a alguien que conozca bien a esta persona, le 
informara sobre su personalidad. Una cuarta posibili- 
dad no depende de las observaciones subjetivas, ni de 
los juicios de nadie, sino se centra en hechos objetivos 
sobre la vida de una persona (certificados escolares, 
desempeño en el trabajo, etc.). 


LOTS de datos 


Los psicólogos de la personalidad han reconocido tales 
opciones y han definido cuatro categorías de datos que 
uno puede utilizar en la investigación (Block, 1993). 
También han creado un útil acrónimo para recordarlas 
más fácilmente. Los cuatro tipos de datos son: 1) datos 
de récord de vida (L-data, por sus siglas del inglés life 
record data), 2) datos del observador (O-data, por sus 
siglas del inglés observer data), 3) datos de prueba 
(T-data, por sus siglas del inglés test data), y 4) datos 
de reporte personal (S-data, por sus siglas del inglés 
selfreport data)- o datos LOTS (por sus siglas en inglés). 
Los psicólogos de la personalidad consideran cuatro 
tipos de datos porque cada uno, individualmente, tiene 
sus fortalezas únicas y sus limitaciones (Ozer, 1999). 
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La L- data consiste en información con posibilidades 
de ser obtenida a partir de la historia personal o del ré- 
cord de vida de alguien. Por ejemplo, si el lector está 
interesado en la relación entre la inteligencia y el desem- 
peño escolar, puede hacer uso de documentos escolares 
oficiales o tener acceso al resultado y a las calificaciones 
de pruebas de inteligencia. Si se está interesado en la 
relación entre personalidad y criminalidad, no necesaria- 
mente debe preguntarse, “¿ha cometido algún crimen?” 
y depender de la veracidad de las respuestas. Más bien, un 
documento sobre antecedentes legales proporciona 
un historial objetivo acerca de la criminalidad. Para 
muchas características de la personalidad, empero, tales 
historiales no están a la mano, por ello deben con- 
siderarse otras fuentes de datos. 

La O-data consiste en la información proporcionada 
por observadores conocedores, tales como los padres, 
los amigos o los maestros. Por lo general, se les propor- 
ciona a tales personas un cuestionario u otro método 
de evaluación, con el cual puedan valorar las caracterís- 
ticas de la personalidad a las que se apunta. Por ejem- 
plo, los amigos pueden llenar un cuestionario en el cual 
evalúen el nivel de simpatía, extroversión, o consciencia. 
En ocasiones, los observadores están acostumbrados a 
observar individuos en su vida diaria y a hacer evalua- 
ciones de la personalidad basados en ellas. Como un 
ejemplo, los instructores en campamentos están acos- 
tumbrados a observar sistemáticamente la conducta de 
los niños, para poder vincular los tipos específicos 
de conducta (p. ej., la agresividad verbal, la agresividad 
física, la conformidad) con los elementos del campa- 
mento, o las características generales de personalidad 
(p. ej., seguridad en sí mismos, salud emocional, habi- 
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lidades sociales) (Shoda, Mischel, £ Wright, 1994; 
Sroufe, Carlson, € Shulman, 1993). Como queda claro 
con estos ejemplos, la O- data puede consistir en obser- 
vaciones de elementos muy específicos de la conducta 
o de valores más generales, basados en las observacio- 
nes de conducta. Además, la información sobre cual- 
quier individuo puede ser obtenida de un observador 
o de múltiples observadores (p. ej., uno, o varios ami- 
gos, uno, o más maestros). En el último de los casos, el 
lector puede escoger entre observadores que estén de 
acuerdo y sean confiables. 

La T- data consiste en información obtenida por 
procedimientos experimentales o pruebas estandariza- 
das. Por ejemplo, la capacidad para soportar la poster- 
gación de la gratificación puede medirse al determinar 
qué tanto más trabajaría un niño sobre alguna tarea 
para obtener una mayor recompensa, en lugar de una 
menor y más fácil de obtener (Mischel, 1990, 1999b). 
El desempeño en una prueba estandarizada como la 
de inteligencia sería también un ejemplo de T-data. 

Por último, la S-data consiste en información pro- 
porcionada por el sujeto mismo. Por lo común, tales 
datos vienen en forma de respuestas a cuestionarios. 
En estos casos, la persona toma el papel del observa- 
dor y hace valoraciones relevantes acerca de sí misma 
(p. ej., “soy una persona consciente”). Los cuestiona- 
rios sobre personalidad pueden resultar relevantes 
para las características de una sola personalidad (p. ej., 
el optimismo), o bien, pueden intentar cubrir la tota- 
lidad de la misma. Los reportes personales tienen 
claras limitantes. La gente puede no estar consciente 
de alguna característica personal propia. Pueden estar 
motivados a presentarse a sí mismos de forma positiva 
ante el psicólogo encargado de aplicarle la prueba. Sin 
embargo, las medidas del reporte personal son conve- 
nientes, en el sentido de ser relativamente fáciles de 
obtener. En ocasiones, también, son la única manera 
válida de evaluar las características psicológicas de inte- 
rés (p. ej., las percepciones subjetivas de uno mismo o 
de un estímulo). Por lo tanto, el reporte personal es la 
fuente de información más comúnmente utilizada en 
la psicología de la personalidad. 

Las categorías LOTS son un sistema útil para se- 
guir la pista de fuentes alternativas de datos que el psi- 
cólogo de la personalidad puede emplear. Usted verá 
muchos ejemplos de estos distintos tipos de evidencia 
sobre la personalidad a lo largo de los capítulos de este 
libro. Sin embargo, debe de tener en mente dos aspec- 
tos. El primero es que los investigadores no necesitan 


escoger una sola fuente de datos para sus investigaciones. 
Comúnmente combinan fuentes de datos que pueden 
servir para sumar mayor confianza en los hallazgos de 
las investigaciones. Por ejemplo, los investigadores al 
tratar de identificar las principales dimensiones de las 
diferencias individuales, encuentran cómo los análisis 
de diferentes fuentes de datos (S y O-data) muestran 
las mismas dimensiones; se obtienen los mismos cinco 
factores sobre la personalidad ya sea que el lector ana- 
lice los reportes personales de la gente u otra gente 
reporte datos sobre ellos (McCrae £ Costa, 1987). Tal 
hallazgo refuerza la confianza en la conclusión acerca 
de la importancia básica de estas dimensiones. 

El segundo aspecto es el de que algunos tipos de 
información no encajan fácilmente dentro de estas 
cuatro categorías del esquema LOTS. De acuerdo a 
cómo ha ido progresando el campo de la psicología de 
la personalidad, se han desarrollado nuevos modos 
de medida. Por ello, pueden ser necesarias más categorías 
para captar la diversidad de información que el psicó- 
logo contemporáneo utiliza para evaluar las caracterís- 
ticas de personalidad (Cervone € Caprara, 2001). Por 
ejemplo, algunos investigadores emplean medidas 
implícitas de diferencia individual, esto es, medidas di- 
señadas para conocer acerca de las creencias o autoe- 
valuaciones de las cuales la gente puede no estar 
conscientemente alerta (p. ej., explícitamente) (Fazio 
£ Olson, 2003). Una medida implícita muy popular 
está relacionada con la metodología reacción-tiempo, 
en la cual los investigadores miden cuánto tiempo le 
toma a la gente responder a una pregunta. Una prue- 
ba implícita para el autoestima, por ejemplo, puede 
medir qué tanto tiempo le lleva a las personas respon- 
der a un estímulo, involucrando al self cuando aquéllos 
estímulos se asocian con condiciones positivas en 
comparación con condiciones negativas (Greenwald € 
Banaji, 1995; Greenwald et al., 2002) Otros investiga- 
dores emplean diarios; éstos son técnicas en las cuales 
se le pide a la gente hacer un reporte acerca de sus 
experiencias psicológicas poco tiempo después de 
haber sucedido, en vez de completar un cuestionario 
donde se pregunte acerca de cosas que hayan tomado 
lugar en un pasado distante (Bolger, Davis, £ Rafaeli, 
2003). Los métodos de registro diario tienen una ven- 
taja mayor. La gente puede olvidar detalles importantes 
acerca de las experiencias vividas una semana, un mes 
o un año antes. Al pedirle a la gente escribir un repor- 
te de sus experiencias actuales una o más veces cada 
día, los diarios evitan que sucedan olvidos, igualmente 
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eliminan las tergiversaciones con posibilidades de ocurrir 
cuando la gente trata de recordar sucesos de significado 
emocional ocurridos en el pasado. 


¿Cómo se relacionan entre sí los datos 
de distinta fuente? 


Una vez introducidas las cuatro categorías de informa- 
ción, una pregunta lógica es si las medidas obtenidas 
de distinto tipo de información concuerdan una con la 
otra (Pervin, 1999). Si una persona se evalúa a sí misma 
como alta en consciencia, ¿la demás gente (p. ej., ami- 
gos o profesores) lo hace de forma similar? Si un indi- 
viduo resulta alto en un cuestionario donde se mide la 
depresión, ¿los resultados brindados por un entrevistador 
profesional nos darán niveles similares? Si un indivi- 
duo se evalúa a sí mismo como alto en extroversión, 
¿saldrá alto en ese rasgo en una situación diseñada en 
laboratorio para medirlo (p. ej., participación en una 
discusión de grupo)? 

La pregunta aparentemente sencilla de si las diferen- 
tes fuentes de información se relacionan una con la otra 
es más complicada de lo que parece. Son numerosos 
los factores con influencia en el grado al que las fuen- 
tes se relacionan. Una es la pregunta de cuáles fuentes 
de datos son de las que se está hablando. Los psicólo- 
gos de la personalidad han encontrado con frecuencia 
cómo los reportes personales (S-data) suelen discrepar 
de los resultados obtenidos por medio de procedimien- 
tos de laboratorio (T-data). Los cuestionarios de reportes 
personales tienden a involucrar juicios amplios vincu- 
lados con una gran variedad de situaciones (p. ej., “Yo 
generalmente soy muy calmado”), mientras tanto, los 
procesos experimentales miden las características de 
personalidad en un contexto muy específico. Por lo 
regular, esta diferencia es crucial, causando discrepan- 
cias entre los dos tipos de información. 

Los reportes personales (S-data) y los reportes de 
parte de observadores (O-data) suelen estar estrecha- 
mente relacionados. Los psicólogos de la personalidad 
por lo regular encuentran niveles significativos de coin- 
cidencias al compararlos uno al otro (p. ej., Funder, 
Kolar, £ Blackman, 1995; McCrae € Costa, 1987). Aun 
así, los diferentes tipos de procedimientos de investi- 
gación también pueden llevar a conclusiones diferentes 
(Coyne, 1994; John € Robins, 1994a; Kenny et al., 1994; 
McCrae €: Costa, 1990; Pervin, 1996, 1999). Cuando 
la característica de la personalidad evaluada es altamente 
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evaluable (p. ej., la estupidez, la cordialidad), las tergi- 
versaciones de la autopercepción entran en el proceso 
de evaluación, disminuyendo la coincidencia entre los 
resultados personales y los brindados por un observador 
(John € Robins, 1993, 1994a; Robins €: John, 1997). 
Además, algunas características de la personalidad son 
más visibles y fáciles de juzgar que otras (p. ej., la so- 
ciabilidad en comparación a la neurosis), ocasionando 
una mayor correspondencia entre las evaluaciones per- 
sonales y las del observador, así como a una mayor 
coincidencia entre los resultados obtenidos de parte de 
diferentes observadores acerca de una misma persona 
(Funder, 1989, 1993, 1995; John €: Robins, 1993). 
Más aún, algunos individuos parecen ser más fáciles de 
leer, o más “juzgables” que otros (Colvin, 1993). En 
suma, una variedad de factores, incluyendo el nivel al 
que una característica de la personalidad es evaluable 
y observable, y el grado en el cual resulta “uzgable” 
una persona que está siendo evaluada, afecta la corres- 
pondencia entre fuentes de información. 

En general, las diferentes fuentes de información 
sobre la personalidad deberían reconocerse por tener 
sus propias ventajas y desventajas. Los cuestionarios 
de reporte personal tienen una clara ventaja: la gente 
sabe mucho sobre sí misma; por lo tanto, si un psicó- 
logo quiere conocer gente, quizás preguntarles acerca 
de ellos mismos sea la mejor cosa por hacer (Allport, 
1961; Nelly, 1955). Sin embargo, los métodos de 
reporte personal tienen limitantes. Las descripciones 
personales de la gente en cuestionarios pueden estar 
influenciadas por factores irrelevantes tales como la 
manera en la cual se escribió un elemento de la prue- 
ba y el orden de aparición de los elementos en ésta 
(Schwarz, 1999). La gente también puede mentir o 
puede distorsionar inconscientemente las respuestas de 
su cuestionario (Paulhus, Fridhandler, £ Hayes, 1997), 
tal vez en un intento por presentarse a sí mismos de 
una forma positiva. Por tales razones, algunos investi- 
gadores consideran como la mejor manera de medir la 
personalidad de un individuo al hecho de partir de los 
resultados arrojados por los cuestionarios hechos por 
otros que conozcan a la persona. Aun así, aquí tam- 
bién pueden surgir problemas; los distintos evaluado- 
res pueden a veces evaluar a la misma persona en 
modos sumamente diferentes (Hofstee, 1994; John €: 
Robins, 1994 a; Kenny et al., 1994). Como resultado, 
algunos psicólogos argumentan que el campo no 
debería confiar tanto en cuestionarios; ya bien éstos 
sean reportes personales o sean informes hechos por 
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otras personas cercanas al individuo dado. En vez de 
esto, los medidores objetivos de conducta y de los sis- 
temas biológicos detrás de esa conducta, pueden ser 
una fuente de evidencia más confiable para la cons- 
trucción de una ciencia de la personalidad (Kagan, 
2003). Sin embargo, el psicólogo de la personalidad 
está por lo regular más interesado en aquellos aspec- 
tos de experiencia personal sin ningún indicador con- 
ductual o biológico simple. Cuando se quiere conocer 
acerca de las percepciones conscientes que las perso- 
nas tienen de sí mismas y de sus creencias acerca de su 
mundo circundante, entonces se habrá de regresar a 
donde se inició: la mejor forma es preguntarles direc- 
tamente a ellas. 


Medidas fijas contra medidas flexibles 


Otra forma en la cual las fuentes de información acerca 
de la personalidad pueden diferir, involucra la cues- 
tión de si las medidas son fijas o si son flexibles. Por 
“fijos” se quiere nombrar a los procedimientos en los 
cuales se administran exactamente las mismas medi- 
das (p. ej., estrictamente los mismos elementos de 
prueba) a toda la gente durante un estudio psicológico, 
y los resultados de todos los individuos son computados 
en una forma exactamente igual. Tales procedimientos 
“fijos” son, por mucho, los métodos más comúnmente 
empleados en la psicología de la personalidad. Si los 
psicólogos quieren saber acerca de las características de 
la gente, por lo general aplican los mismos elementos 
de prueba a grupos grandes de individuos y computan 
los resultados de todos de manera común. El hacer 
esto tiene obvias ventajas. Da como resultado un pro- 
cedimiento de evaluación objetivo y sencillo. 

Existen, sin embargo, dos limitantes potenciales a 
este método fijo de evaluación. Una está relacionada 
con algunos elementos de la prueba, solicitados por 
los psicólogos, los cuales pueden ser irrelevantes para 
algunos individuos participantes en la prueba. Si algu- 
na vez ha respondido a un cuestionario sobre personali- 
dad, puede haber sentido que algunas de las preguntas 
fueron buenas, en el sentido de que preguntaban sobre 
una característica importante de su personalidad, en tanto 
otras no lo fueron, puesto preguntaban acerca de cosas 
irrelevantes para el lector. Un procedimiento de prueba 
fijo no diferencia entre los dos tipos de elementos; sim- 
plemente se suman todas las respuestas y se computa 
un resultado total sobre una prueba. La segunda limi- 


tante es la posibilidad de existencia de características 
de su personalidad sin incluir en la prueba. El lector 
puede tener alguna cualidad psicológica idiosincrásica- 
una experiencia importante en el pasado, una habilidad 
especial, una orientación religiosa o un valor moral, una 
meta a largo plazo en su vida- sin mencionar en ningún 
lado en la prueba psicológica. 

Tales limitantes pueden, en principio, ser superadas 
adoptando procedimientos de evaluación, las cuales re- 
sulten más flexibles. En otras palabras, mecanismos con 
algo más que meramente darle a toda la gente una serie 
de preguntas en común. Existen varias opciones (Cer- 
vone, Shadel, € Jencius, 2001; Cervone €: Shadel, 2003). 
Por ejemplo, una opción es proporcionar a los sujetos una 
serie fija de elementos de prueba, pero permitirles 
indicar cuáles les son más o menos relevantes (Mar- 
kus, 1977) Otra es darle a las personas pruebas deses- 
tructuradas de la personalidad; esto es, pruebas en las 
cuales los elementos permitan a los individuos descri- 
birse a sí mismos en sus propias palabras, en vez de 
obligarlos a responder a descripciones escritas por com- 
pleto por quien realiza el experimento. Una pregunta 
como la de: “verdadero o falso: me gusta ir a fiestas 
grandes” sería un elemento estructurado, mientras la 
pregunta “¿qué actividades disfruta realizar los fines de 
semana?” sería desestructurada. Los métodos desestruc- 
turados han demostrado ser bastante valiosos al eva- 
luar autoconceptos. Estos métodos incluyen el pedir a la 
gente una lista de palabras o frases para describir aspectos 
importantes de su personalidad (Higgins, King, € Mavin, 
1982), o que hablen sobre recuerdos de experiencias 
importantes en su vida (Woike €: Polo, 2001). 

Los psicólogos de la personalidad tienen un vocabu- 
lario técnico para describir estas medidas fijas contra las 
flexibles. Las medidas fijas aplicadas de igual modo a 
todas las personas se llaman nomotéticas. El término 
viene del griego para “ley”, nomos, y se refiere a la bús- 
queda de leyes científicas aplicables, de modo fijo, a 
todos. Las técnicas flexibles de evaluación hechas a la 
medida de individuos en particular quienes están siendo 
estudiados, se llaman ideográficas. Este término viene 
del griego idios, y se refiere a las características perso- 
nales, privadas y distintas (como en la palabra “idiosin- 
crásico”). En general, entonces, las técnicas nomotéticas 
describen una población de personas en términos de 
una serie fija de variables de personalidad; utilizando una 
serie fija de elementos para medirlas. Las técnicas ideo- 
gráficas, por otro lado, tienen la meta principal de obte- 
ner un retrato del único e idiosincrásico individuo. Como 
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verá usted en próximos capítulos, las teorías de la per- 
sonalidad difieren en el grado en el que se sustentan, en 
procedimientos de evaluación fijos contra flexibles y 
nomotéticas contra ideográficas. 


Teoría y evaluación de la personalidad 


Con la opción de cuatro diferentes fuentes de infor- 
mación, y con la distinción entre procedimientos de 
evaluación ideográficos y nomotéticos, ¿cuál escoger?, 
¿cómo seleccionar entre las opciones disponibles para 
obtener información acerca de las personas? Inevitable- 
mente, las opciones están determinadas por factores 
teóricos. La perspectiva teórica de cada uno acerca de la 
personalidad determina lo que se piensa acerca de los 
diferentes métodos de medida. Medir la personalidad 
no es como medir la masa de una roca. Existe un común 
acuerdo en que la masa de una roca puede ser medida 
en términos de kilogramos (o algún equivalente arit- 
mético, como las libras). Pero, como las diferentes teo- 
rías de la personalidad emplean distintas unidades de 
análisis, de acuerdo a la discusión planteada en el capí- 
tulo 1, no existe un acuerdo común entre los psicólogos 
de la personalidad acerca del tipo de variables de per- 
sonalidad a ser medidas y de cómo medirlas. 

Para algunos psicólogos de la personalidad, lo que 
interesa medir son los patrones típicos de conducta de 
la gente. Para otros, quienes enfatizan en las habilidades 
de la gente, sus capacidades y planes a futuro, puede 
resultar más importante medir las metas en la vida de la 
gente. Éstas, pueden o no reflejarse en la conducta 
actual de una persona. (Puede usted tener la meta de 
tener un hijo, y este objetivo puede ser importante para 
entender su personalidad, pero si usted aún no tiene 
hijos, esta característica de su personalidad puede no 
verse reflejada en su conducta actual y cotidiana). 
Muchos psicólogos de la personalidad emplean proce- 
sos de evaluación nomotéticos, porque ellos creen en 
la existencia de un pequeño número de características 
psicológicas que todos poseen en mayor o menor 
medida. Otras teorías tratan de captar la idiosincrasia 
del individuo y creen que los procedimientos nomoté- 
ticos ofrecen sólo una descripción superficial de la 
profundidad del carácter de una persona. 

La relación entre teoría y opciones de medida se- 
rán ilustradas una y otra vez a medida que usted lea 
los capítulos subsecuentes de este libro. Por ahora, 
nótese cómo la relación entre la teoría y los procedi- 
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mientos de investigación reiteran un tema del primer 
capítulo. Es imposible estudiar la personalidad por 
medio de, primero, la recopilación de mucha informa- 
ción, y luego la creación de una teoría. Esto se debe a 
que las personas necesitan una teoría para decidir cuál 
tipo de información es la más necesaria de recaudar y 
cómo interpretar la información obtenida. 


METAS DE LA INVESTIGACIÓN: 
CONFIABILIDAD, VALIDEZ, 
COMPORTAMIENTO ÉTICO 


No importa cuál cuestión esté el lector estudiando, y 
no tiene importancia el método elegido. Un proyecto 
de investigación no puede tener éxito a menos que sus 
procedimientos posean dos cualidades. Las observacio- 
nes de uno sobre la personalidad 1) deben ser repetibles 
(si el estudio se realiza dos veces, debe resultar igual en 
ambas ocasiones), y 2) la medida debe estar relacionada 
con el concepto teórico de interés en un estudio de- 
terminado. En palabras de investigación, las medidas 
deben ser confiables y válidas (West € Finch 1997). 


Confiabilidad 


El concepto de confiabilidad se refiere al grado al cual las 
observaciones pueden ser repetidas. La cuestión está en 
tener medidas fiables, o estables. Si se le da a la gente una 
medida de personalidad, y después se le da nuevamente 
poco tiempo después, es de esperarse que la medida re- 
velara características de personalidad similares en ambos 
puntos. Si no lo hace, se dice que no es de confianza. 

Varios factores pueden afectar la confiabilidad de 
una prueba psicológica. Algunos involucran el estado 
psicológico de las personas observadas. Las respuestas 
de la gente pueden verse afectadas por factores transi- 
torios tales como el estado de ánimo en el cual estaban 
cuando fueron observados. Por ejemplo, si una perso- 
na está tomando la misma prueba de personalidad en dos 
días diferentes, y las respuestas de un día se ven alte- 
radas por una casualidad que ese día lo puso en un 
buen o mal humor, entonces los resultados de la prue- 
ba, en los dos días diferentes, serán distintos. Esta falta 
de confiabilidad resultante es un problema si se presu- 
me que la prueba mide características de personalidad 
estables, relativamente libres de la influencia de esta- 
dos de ánimo temporales. Otros factores involucran a 
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la prueba en sí. Las variaciones en las instrucciones 
para los temas o las ambigúedades de la prueba pue- 
den disminuir la confiabilidad. La falta de cuidado al 
calificar una prueba o las reglas ambiguas para la 
interpretación de los resultados pueden también dar 
lugar a una falta de concordancia, o ausencia de con- 
fiabilidad entre quienes la administran. 

Por lo regular la noción de confiabilidad es medida 
de dos diferentes maneras, con diferentes técnicas que 
proporcionan respuesta a diferentes interrogantes 
acerca de una prueba (West €: Finch, 1997). Una de 
las interrogantes de confiabilidad está relacionada con la 
coherencia interna: ¿los diferentes elementos de la prue- 
ba se interrelacionan entre sí, como es de esperarse si 
cada elemento es el reflejo de un constructo psicológico 
común? La segunda interrogante es la confiabilidad entre 
la prueba y su repetición: si la gente toma la prueba en 
dos diferentes momentos, ¿se correlacionan los resultados 
entre sí? Las diferencias entre los tipos de confiabilidad 
se hacen evidentes con un simple ejemplo. Suponga se 
han agregado algunos elementos de prueba de inteli- 
gencia a una prueba de extroversión. La confiabilidad 
de la medida de la repetición de la prueba seguiría 
siendo alta (ya que la gente probablemente tiene un 
desempeño similar en la prueba de inteligencia en dis- 
tintos momentos). Sin embargo, la coherencia interna 
de la prueba se vería disminuida (pues las respuestas a 
los elementos de las pruebas de extroversión e inteli- 
gencia pueden no estar correlacionadas). 


Validez 


Además de confiables, las observaciones deberán ser 
válidas. El concepto de validez se refiere al grado en el 
cual las observaciones en verdad reflejan el fenómeno 
de interés en un estudio determinado. El concepto de 
validez se ilustra mejor con un ejemplo en el que una 
medida no es válida: se podría evaluar la inteligencia 
de la gente midiendo el tamaño de su cabeza, y la 
medida podría ser perfectamente confiable, pero no 
sería válida porque el tamaño de la cabeza no es en 
realidad un indicador de las capacidades mentales de 
la llamada “inteligencia” (Gould, 1981). 

Si no existe evidencia de que una medida dada sea 
válida, será de poca utilidad. Supongamos, por ejem- 
plo se tiene una prueba confiable para los rasgos de 
personalidad de la neurosis o la extroversión, pero no 
tenemos evidencia de que la prueba mida lo que se 


proponen medir, ¿cuál es su utilidad? Para constituir 
una medida útil, se necesita evidencia de que la prue- 
ba es un indicativo del constructo psicológico en el 
cual se está interesado. La prueba, en otras palabras, 
debe tener un constructo válido (Cronbach € Meehl, 
1955; Ozer, 1999). 

Para comprobar que una prueba tiene un construc- 
to válido, los psicólogos de la personalidad por lo gene- 
ral tratan de demostrar la relación sistemática de ésta 
con algún criterio externo, es decir, con alguna medida 
independiente de la prueba en sí (p. ej., externo). Los 
factores teóricos nos llevan a la opción de un criterio 
externo. Por ejemplo, si se fuera a desarrollar una prue- 
ba de la tendencia a experimentar ansiedad y quisiera 
corroborar la validez de su constructo, se deberían uti- 
lizar ideas teóricas acerca de la ansiedad, para así elegir 
el criterio externo (p. ej., los índices psicológicos del 
aumento de la ansiedad) que la prueba debería indicar. 
Por lo general, se comprobaría la validez al demostrar la 
relación de la prueba con el criterio externo. Sin embar- 
go, además de la información relacionada, las pruebas 
de validez podrán implicar comparaciones de dos gru- 
pos de personas con resultados de relevancia teórica 
para la prueba. Un grupo de gente, el cual, por ejemplo, 
haya sido diagnosticado por especialistas con el padeci- 
miento de trastorno de ansiedad, debería de salir con 
niveles más altos en la supuesta prueba de ansiedad, en 
contraste con aquélla que no haya sido diagnosticada de 
tal modo; de lo contrario, no estaríamos hablando de una 
prueba válida para la ansiedad. 

Existen otros aspectos involucrados en la “validez”, 
como es usado comúnmente el término (Ozer, 1999; West 
8 Finch, 1997). Por ejemplo, si se está proponiendo 
una nueva prueba de personalidad, se debería ser ca- 
paz de demostrar la “validez discriminante” de la prueba: 
debería ser distinta, empíricamente, de otras pruebas ya 
existentes. Hipotéticamente, si una persona propone 
una nueva prueba para la “tendencia a preocuparse”, y 
encuentra su relación con ciertas pruebas ya existen- 
tes sobre neurosis, la nueva prueba es de poco valor, 
por carecer de validez discriminante. 

En suma, la confiabilidad implica la pregunta de si 
una prueba proporciona medida estable y replicable, y la 
validez implica la pregunta de si una medida en verdad 
infiere sobre el constructo psicológico que se supone 
que está midiendo. La confiabilidad es necesaria para la 
validez. Si una prueba no es de confianza, indica la ma- 
nera en la cual sus resultados están reflejando otra cosa 
distinta al constructo psicológico que nos interesa. 
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Nótese cómo la pregunta sobre la confiabilidad y la 
validez implica no sólo temas de estadística en el aná- 
lisis de una prueba, sino también ciertos temas teóri- 
cos en su interpretación. Por ejemplo, para algunos 
constructos psicológicos, puede no esperarse que las 
medidas tengan altos índices de confiabilidad entre la 
prueba y su repetición. Si se quisiera medir el estado 
emocional actual de la gente, o su estado de ánimo, 
debido a las posibles fluctuaciones anímicas de la gente 
entre un día y otro, es natural que una medición del 
mismo pueda ser considerada de poca confiabilidad 
entre una prueba y su repetición. De manera similar, 
las preguntas de validez implican enormemente cier- 
tos factores conceptuales. A la validez le concierne la 
interpretación de una prueba (West € Finch, 1997). 
Las preguntas utilizadas para cuestionar a la gente 
acerca de sus tendencias a disfrutar el arte contempo- 
ráneo, escuchar música clásica y leer libros de filosofía, 
pueden ser sólo moderadamente válidas al interpretarse 
como medidas de tendencias intelectuales o apertura 
hacia la experiencia (McCrae € Costa, 1999). 


Ética de la investigación 
y políticas públicas 


Como toda empresa humana, la investigación implica 
asuntos éticos. Las cuestiones éticas surgen tanto en 
quien conduce la investigación como en el reporte de 
los resultados de la investigación. Estas preguntas son 
de suma importancia para la comunidad científica psi- 
cológica (Smith, 2003). En parte, esta preocupación 
refleja el impacto de un número de estudios en años 
anteriores que pusieron en la mesa de discusión algu- 
nos temas. Por ejemplo, en una investigación galardo- 
nada con el premio de la Asociación americana para el 
avance de la ciencia (American Association for the Ad- 
vancement of Science),se le pidió a los participantes 
mostrar a otros sujetos (“aprendices”) una lista de pa- 
labras asociadas en pareja, con la consigna de castigarlos 
con una descarga eléctrica cada vez que cometieran 
algún error (Milgram, 1965). El tema investigado era 
la obediencia a la autoridad. Si bien, dichas descargas 
eléctricas no se utilizaron, los participantes creyeron 
que habían sido usadas y sintieron cómo frecuente- 
mente les aplicaban altos niveles de descarga, a pesar 
de las súplicas de los aprendices; quienes les decían 
estar sintiendo mucho dolor. En otra investigación en 
la cual se simuló un ambiente de prisión, los partici- 
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pantes adoptaron el papel de guardias y de prisioneros 
(Zimbardo, 1973). Los “guardias” resultaron ser verbal 
y físicamente agresivos con los “prisioneros”, quienes a 
su vez permitían se les tratara de manera inhumana. 

Tales programas son dramáticos en cuanto a los te- 
mas que logran sacar a relucir, pero la cuestión detrás 
de ellos, concerniente a los principios éticos de la inves- 
tigación es fundamental. ¿Aquéllos quienes llevan a cabo 
experimentos tienen el derecho a solicitar participación?, 
¿a engañar a los sujetos de su estudio?, ¿cuáles son las 
responsabilidades éticas de los investigadores hacia 
los sujetos y la psicología como una ciencia? La primera 
ha sido un tema de preocupación para la APA (American 
Psychological Association), la cual ha adoptado una lista 
de principios éticos relevantes, Principios éticos para 
psicólogos (Ethical Principles of Psychologists, 1981). 
La esencia de estos principios es la de que “el psicólogo 
lleva a su cargo la investigación con respeto y conside- 
ración por la dignidad y el bienestar de las personas que 
participan.” Esto incluye la aceptabilidad ética de la 
investigación, la cual determina si los sujetos de estu- 
dio estarían bajo cualquier tipo de riesgo, y establece 
un acuerdo claro y justo con los participantes de la in- 
vestigación, que implique las obligaciones y responsa- 
bilidades de cada uno. Aunque la omisión y el engaño se 
reconocen como necesarios en determinados casos, 
se deben seguir una serie de lineamientos sumamente 
estrictos. Es la responsabilidad de quien investiga pro- 
teger a los participantes de cualquier tipo de incomo- 
didad, daño, o peligro físico y mental. 

La responsabilidad ética de los psicólogos incluye 
la interpretación y presentación de los resultados, así 
como la conducta de la investigación. Últimamente ha 
habido una gran preocupación en la ciencia en general 
con “la creciente mancha del fraude” (APA Monitor, 
1982). Algo de esto comenzó hace muchos años con 
las acusaciones de que Sir Cyril Burt, anteriormente un 
prominente psicólogo inglés, había tergiversado inten- 
cionalmente la información de su investigación sobre la 
herencia de la inteligencia. Desafortunadamente, este 
problema no es enteramente cosa del pasado; las pre- 
guntas acerca de la validez de la información en ocasiones 
se presentan en el campo contemporáneo (Ruggiero €: 
Marx, 2001). El tema del fraude es uno que los cien- 
tíficos no quieren reconocer, o del cual no quieren 
hablar, porque va en contra de la esencia de la empresa 
científica. Si bien la información fraudulenta y las con- 
clusiones falsas son algo raro, los psicólogos comienzan 
a enfrentar su existencia ya dar pasos constructivos para 
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resolver el problema. Más allá de la integridad profe- 
sional, la mayor salvaguarda contra el fraude científico 
es el requisito de permitir a otro investigador repetir 
todos los descubrimientos. 

Mucho más sutil que el fraude, y sin duda de mayor 
significado, es el tema de los efectos del prejuicio personal 
y social en el modo en el cual se plantean los temas, y 
el tipo de información aceptada como evidencia, en 
apoyo a una empresa determinada (Pervin, 2003). En 
cuanto a la diferencia de género, por ejemplo, ¿a qué 
grado se desarrollan proyectos de investigación en un 
modo considerado libre de prejuicio?, ¿cuán equitati- 
vamente puede ser aceptada la evidencia a favor o en 
contra de la existencia de diferencia de género?, ¿en qué 
medida influyen los valores políticos y sociales propios, 
tanto en lo estudiado como en la forma en la cual está 
siendo analizado y el tipo de conclusiones a las cuales se 
está preparado para alcanzar (Bramel €: Friend, 1981)? 
Como se hizo notar, aunque los científicos hagan todo 
el esfuerzo por ser objetivos y desaparecer toda posi- 
bilidad de error y prejuicio de sus investigaciones, ésta 
sigue siendo una empresa humana con el potencial 
para la influencia personal, social, cultural y política. 

Por último, puede notarse el papel de la investiga- 
ción en las decisiones sobre cuestiones de empleo y la 
formulación de políticas públicas. Si bien sigue estando 
en una etapa temprana de desarrollo como ciencia, la 
psicología en verdad se relaciona con las preocupacio- 
nes humanas fundamentales, y los psicólogos por lo 
regular son solicitados para administrar pruebas rele- 
vantes para decisiones de empleo y de aceptaciones de 
ingreso, así como para sugerir la relevancia que tiene 
la investigación en las políticas públicas. Las pruebas 
de personalidad son comúnmente utilizadas como 
parte de programas de empleo, promoción o admisión 
universitaria; los hallazgos de la investigación han in- 
fluenciado políticas gubernamentales con respecto a 
políticas de migración. Siendo éste el caso, los psicólo- 
gos tienen la responsabilidad de ser cuidadosos con la 
presentación de sus hallazgos, e informar a otros de los 
límites de sus descubrimientos al respecto de políticas 
decisiones sobre cuestiones de empleo. 


TRES APROXIMACIONES GENERALES 
A LA INVESTIGACIÓN 


A pesar de que todos los investigadores sobre la per- 
sonalidad mantienen los objetivos en común de la con- 


fiabilidad, la validez y del desarrollo de teorías, difie- 
ren en la estrategia para llegar a estos objetivos. En 
algunos casos, las diferencias en cuanto a estrategias de 
investigación son menores, se reducen a la elección 
entre uno y otro procedimiento experimental o prue- 
ba. En otros casos, sin embargo, las disparidades son 
mayores y expresan una desigualdad más fundamental 
en el planteamiento teórico. La investigación en per- 
sonalidad ha tendido a seguir una de tres direcciones, 
a partir de ahora se hará énfasis en la descripción de 
estas aproximaciones, incluyendo ejemplos de cada 
uno, tomados de la literatura científica contemporá- 
nea sobre la psicología de la personalidad. 


Estudios de caso 
e investigación clínica 


Una manera de aprender acerca de la personalidad es 
estudiando a las personas de manera individual y a 
gran detalle. Muchos psicólogos consideran a los análi- 
sis profundos de casos individuales o estudio de caso, 
como la única manera de captar las complejidades de 
la personalidad humana. En un estudio, un psicólogo 
hace un amplio contacto con aquel individuo, objeti- 
vo del estudio, y trata de desarrollar un entendimiento 
sobre las estructuras y procesos psicológicos que resultan 
de mayor importancia para esa personalidad individual. 
Utilizando un término ya introducido anteriormente, 
los estudios son, inherentemente, métodos ideográficos 
en el sentido de que la meta es obtener un retrato psi- 
cológico del individuo en particular, el cual está bajo 
estudio. 

El estudio puede ser realizado con propósitos de 
investigación. Históricamente, los estudios han sido 
conducidos como parte de algún tratamiento clínico. 
Los psicólogos, claro, deben lograr un entendimiento 
de las cualidades únicas de sus pacientes, para así dar 
pie a una intervención, de modo que el entorno médi- 
co proporcione estudios de personalidad. Los estudios 
realizados por médicos han jugado un papel impor- 
tante en el desarrollo de algunas grandes teorías de la 
personalidad. De hecho, muchos de los teóricos sobre 
los cuales se discutirá en este libro, llevaron una for- 
mación médica, como psicólogos, asesores o psiquia- 
tras. Inicialmente trataban de resolver los problemas 
de sus pacientes, y luego, utilizaron los conocimientos 
obtenidos en este entorno médico para desarrollar sus 
teorías acerca de la personalidad. 
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Estudio de caso: un ejemplo 


Para ilustrar el tipo de conocimientos que pueden ob- 
tenerse a partir de un estudio de caso sistemático, se 
tomará en consideración parte del trabajo del famoso 
psicólogo holandés de la personalidad, Hubert Her- 
mans (2001). Hermans está interesado en el hecho de 
que los pensamientos de la gente acerca de sí misma - 
o su autoconcepto- son generalmente multifacéticos. Las 
personas piensan en sí mismas como poseedoras de una 
variedad de características psicológicas. Estos concep- 
tos acerca de sí mismos se desarrollan conforme los 
individuos interactúan con otros. Como todas las per- 
sonas interactúan con mucha gente diferente, varios 
aspectos de su autoconcepto pueden ser relevantes para 
algunas situaciones que caracterizan a los individuos. 
Usted puede concebirse como serio y articulado al in- 
teractuar con profesores; divertido y seguro de sí al estar 
con amigos; como romántico, pero nervioso en una 
cita. Por esto, para comprender la personalidad de al- 
guien, puede ser necesario estudiar cómo los diferentes 
aspectos de uno mismo tienen una participación a 
medida que la gente reflexiona sobre su vida, desde 
diferentes perspectivas que involucran a los individuos 
con diferentes papeles en ella. Hermans (2001) define 
a estas distintas perspectivas como “posiciones” variadas, 
las cuales se pueden tomar al observarse a sí mismos. 
Esta perspectiva del autoconcepto da lugar a un gran 
reto para la mayoría de las formas de la investigación. 
Los estudios correlacionales y experimentales, por lo 
general, proporcionan poca información acerca de cada 
uno de los miembros de un grupo grande de personas. 
Pero para comprender la complejidad del autoconcepto, 
como lo describe Hermans, se requiere de una gran 
cantidad de información acerca de una persona, de los 
individuos y las circunstancias sociales que conforman 
la vida de esa persona. Cuando es necesario este nivel 
de detalle acerca de alguien, el psicólogo de la perso- 
nalidad opta por la técnica del estudio de caso. 
Hermans (2001) narra un caso de estudio, el cual 
revela la complejidad de la personalidad en estos días 
y en la era moderna, en la cual, gente de diferentes 
culturas entra en contacto una con otra con mucho 
mayor frecuencia que en el pasado, debido a la migra- 
ción de individuos de una parte a otra del mundo con 
los propósitos de educación y de empleo. El caso que 
reporta es el de un hombre de 45 años, de Argelia, lla- 
mado Ali. A pesar de que este hombre creció en el norte 
de África, ha estado viviendo en Europa del norte por 
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más de 20 años; trabajó para una compañía holandesa 
y se casó con una mujer de Holanda. 

Como parte de este estudio, Hermans utilizó un 
método sistemático de investigación, que puede ser usa- 
do en el estudio de un individuo en particular. El mé- 
todo es uno en el cual se le solicita al individuo hacer 
una lista de las características donde describan sus 
propios atributos, así como enlistar el nombre de la 
gente y las situaciones importantes para él. Se le pide 
indicar el grado en el cual cada característica personal 
es importante o prominente, en cada una de las situa- 
ciones. Al utilizar estos valores, Hermans proporciona 
una descripción gráfica de la organización de las cre- 
encias del individuo. En las gráficas, un círculo interno 
representa las características personales, y uno externo a 
la demás gente y a las situaciones. 

La figura 2-1 representa estas características psicoló- 
gicas en el caso de Ali. La gráfica revela un hecho interesante 
acerca de Ali, quien considera que su vida se conforma 
de distintos componentes, y exhibe diferentes caracte- 
rísticas de personalidad según los diferentes entornos 
de su vida. Un componente de su autoconcepto tenía que 
ver con los miembros de su familia, tanto del lado de 
él como del de su esposa. Ellos solían aceptarle bastante. 
Cuando estaba con ellos, Ali era feliz y extrovertido; a 
la vez, estaba dispuesto a sacrificarse por otros individuos. 
Sin embargo, la perspectiva de Ali sobre sí mismo y 
sobre su mundo social contenía un segundo compo- 
nente. Como resulta comprensible para alguien que 
se ha mudado a una nueva cultura donde no siempre se 
acepta al inmigrante, Ali reconocía que algunas perso- 
nas lo discriminaban o tenían posturas políticas con las 
que él estaba en desacuerdo. Con esta gente se sentía 
vulnerable y desilusionado. Curiosamente, sentía lo 
mismo por su hermana, a quien tanto él como su 
esposa veían como “la bruja de la familia” (Hermans, 
2001). La información detallada provista por este 
estudio, por lo tanto, nos brinda elementos para cono- 
cer las texturas de la vida de este individuo; las cuales 
serían, por lo general, inaccesibles con otros métodos 
de investigación. 


Estudio de caso: limitaciones 


Los beneficios de estudios de caso como éste son evi- 
dentes. Pueden captar mucha de la complejidad de la 
personalidad de un individuo, cómo se manifiesta a 
sí misma en circunstancias únicas de la vida de esa 
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Figura 2-1. Autoconceptos. Resultados de un caso de estudio sobre un hombre Argelino residente en Holanda, casado con una mujer 


holandesa. De Hermans (2001). 


persona. Sin embargo, el estudio de caso tiene dos 
inconvenientes. 

En primer lugar, luego de haber obtenido el retrato 
del caso de un individuo, no hay forma de saber si las 
cosas aprendidas sobre la persona se aplican a los indi- 
viduos en general. No se puede determinar si los ha- 
llazgos del estudio de caso son representativos de una 
amplia población. Por ejemplo, aunque Ali parecía 
tener diferentes experiencias con gente que sí lo acep- 
taba en la nueva cultura, en comparación con aquella 
que no lo hacía, los hallazgos de este estudio de caso 
no nos permiten determinar qué tan comunes son esas 
experiencias en los individuos en general. 

El segundo inconveniente involucra la labor de iden- 
tificar las causas. En la ciencia de la personalidad, como 
en toda ciencia, los investigadores esperan identificar las 
causas del fenómeno estudiado. Ellos desean no sólo 
describir a una persona, sino explicar cómo se desarro- 
lla la personalidad de un individuo y cómo las caracte- 
rísticas de la personalidad y los eventos de la vida se 


influyen de manera causal una a otra. Un estudio de 
caso puede brindar una excelente descripción, pero por 
lo general no proporciona una explicación causal defi- 
nitiva. Por ejemplo, imagínese un estudio de caso clíni- 
co que describe los cambios en el bienestar psicológico 
de un individuo ocurridos durante el curso de un año de 
tratamiento médico. El estudio de caso puede describir 
los cambios con gran precisión, pero no puede permi- 
tir que uno concluya, definitivamente, que el tratamiento 
causó los cambios. Otros eventos en la vida de la persona 
pudieron haber tenido una influencia causal. Ésta puede 
haber mejorado simplemente como resultado de la ma- 
durez personal obtenida durante el transcurso de un año; 
la persona podía haberse recuperado, entonces, aun si 
no hubiera habido tratamiento. 

El deseo de estudiar a un mayor número de perso- 
nas y de establecer la influencia causal entre variables, 
motiva a los investigadores a buscar los siguientes dos 
enfoques de investigación: los cuestionarios de perso- 
nalidad y la investigación correlacional. 
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Cuestionarios de personalidad 
e investigación correlacional 


Las pruebas de personalidad y los cuestionarios son 
utilizados cuando el estudio intensivo de individuos no 
es algo posible o deseable, y cuando es imposible llevar 
a cabo experimentos de laboratorio. Más allá de esto, 
la ventaja de los cuestionarios de la personalidad es la 
posibilidad para recaudar una gran cantidad de infor- 
mación sobre mucha gente de una sola vez. Aunque 
ningún individuo es estudiado de manera tan intensa 
como con el enfoque de estudio de caso, el investigador 
puede estudiar muchas características diferentes de per- 
sonalidad en relación con los muchos y diversos parti- 
cipantes de la investigación. 

El uso de pruebas de personalidad y de cuestionarios 
suele ser asociado con el interés en el estudio de las di- 
ferencias individuales. Buena parte de los psicólogos 
de la personalidad creen dar el primer paso crucial 
para comprender la naturaleza humana mediante un 
seguimiento a las diferencias entre la gente. Los cues- 
tionarios de personalidad son diseñados para medir estos 
contrastes individuales. Por ejemplo, los psicólogos de 
la personalidad pueden estar interesados en utilizar 
cuestionarios para medir las disparidades individuales 
en la ansiedad, la timidez, la simpatía, la tendencia a 
tomar riesgos, u otras cualidades psicológicas. 

Además de medir estas variables de personalidad, el 
psicólogo, por lo regular, desea conocer cómo funcionan 
juntas. ¿Es acaso la gente ansiosa más simpática que la 
gente menos ansiosa?, ¿o es menos simpática?, ¿la gente 
tímida es menos arriesgada?, ¿la gente arriesgada es más 
simpática? De tales preguntas se ocupa la investigación 
correlacional. Este término viene de la estadística y es 
usado para estimar el grado en el cual dos variables van 
juntas: el coeficiente de correlación. Un coeficiente de 
correlación es un número que refleja el grado en el cual 
dos medidas están relacionadas linealmente. Si la gente 
con mayores puntajes en una variable, tiende también a 
tener grandes puntajes en el otro, entonces se dice que 
las variables están correlacionadas positivamente. (La 
ansiedad y la timidez serían proclives a estar correlacio- 
nadas de esta forma.) Si la gente con mayores puntajes 
en una variable tiende a tener menores puntajes en el 
otro, entonces se dice que las variables están correlacio- 
nadas negativamente. (La ansiedad y la confianza en 
uno mismo pueden estar correlacionadas de esta forma, 
pues la gente con manifestaciones de baja confianza en 
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sí misma es propensa a comentar que está relativamen- 
te más ansiosa). Por último, si dos variables no van juntas 
en ninguna manera sistemática lineal, se dice que están 
incorrelacionadas. El coeficiente de correlación se calcula 
de tal forma que una correlación positiva perfecta -esto 
es, una correlación en la cual el punto recae exacta- 
mente en una sola línea- es una correlación de 1.0. Una 
correlación negativa perfecta es una de -1.0. Una corre- 
lación de cero indica que no existe relación lineal entre 
dos medidas. 

Nótese cómo el término investigación correlacional 
se refiere a una estrategia de investigación, no precisa- 
mente a una medida estadística particular (la correla- 
ción). La estrategia es cuando el investigador examina 
la relación entre variables dentro de una numerosa po- 
blación, en donde ninguna de las variables es manipulada 
de manera experimental. En ciertas circunstancias, los 
investigadores pueden calcular un coeficiente de co- 
rrelación que no sea sencillo para examinar la relación 
existente entre dos variables. Pueden, por ejemplo, hacer 
uso de procedimientos estadísticos más complejos para 
determinar si dos variables están relacionadas, incluso 
luego de determinar la influencia de algunas otras va- 
riables. (Por ejemplo, puede cuestionarse si los resultados 
de una prueba de inteligencia se relacionan con el ingre- 
so personal después de determinar otras variables, tales 
como el nivel de ingreso de los padres de la persona). 
Incluso si se utilizaran tales alternativas de aproxima- 
ción para el análisis de información, se tendría todavía 
una estrategia de investigación correlacional si se está 
viendo la relación entre variables, sin manipularlas de 
manera experimental. 


Investigación correlacional: un ejemplo 


Un ejemplo concluyente del poder de la investigación 
correlacional al responder preguntas que no pueden ser 
respondidas a partir de ninguna otra técnica, se encuentra 
en un estudio donde se relacionan las características de 
la personalidad con la longevidad (Danner, Snowdon, €: 
Friesen, 2001). La pregunta formulada en esta investiga- 
ción es si acaso la tendencia a experimentar emociones 
positivas se relaciona a cuánto tiempo vive la gente. Ya los 
trabajos anteriores habían establecido cómo la vida 
emocional de la gente puede influir en su bienestar físi- 
co. Por ejemplo, las emociones están asociadas con la 
activación del sistema nervioso autónomo (ANS, por 
sus siglas en inglés); la actividad del ANS, a su vez, 
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influye el sistema cardiovascular (Krantz £ Manuck, 
1984), la cual es crucial para la salud. Las implicaciones 
de este trabajo anterior establecen cómo si se podía 
identificar a la gente que se diferenciaba en su manera 
de experimentar emociones positivas y negativas, y si se 
les podía monitorear durante un largo periodo de tiempo, 
finalmente se podría encontrar que aquélla persona pro- 
clive a experimentar altos niveles de emociones positivas 
vivía más tiempo. Nótese cómo éste es un cuestiona- 
miento que sólo puede responderse a partir de una 
investigación correlacional. Un estudio de caso no sería 
suficientemente convincente, debido a la imposibilidad 
de manipular fácilmente la tendencia general de la gente 
a experimentar estados emocionales, así como sería poco 
ético manipular una variable con la cual se pudiera 
disminuir la duración de la vida de una persona. 

La investigación correlacional sobre este tema 
pudo ser llevada a cabo gracias a un proyecto conocido 
como el “estudio monja” (Danner et al.,). Éste es un 
estudio sobre un gran número de monjas católicas que 
vivían en EUA. Las monjas del estudio habían nacido 
antes de 1917. En 1930, un oficial administrativo de la 
iglesia católica les había solicitado escribir una autobio- 
grafía. Los investigadores, bajo permiso de las monjas, 
leyeron estas obras y las clasificaron de acuerdo a la 
cantidad de emociones positivas expresadas en sus 
textos. Algunas autobiografías contenían relativamente 
pocas descripciones de emociones positivas (p. ej., “trato 
de hacer lo mejor por nuestra orden, por la extensión de 
la religión y por mi santificación personal”), en tanto 
que otros indicaban que la autora vivía altos niveles de 
emociones positivas (“el año pasado...ha sido uno muy 
feliz. Espero ahora, con alegría...”; Danner et al., 2001). 

Entre 1990 y el año 2000, aproximadamente 40% 
de las monjas, entre los 75 y 95 años de edad, en ese 
entonces, murieron. Los investigadores pudieron aso- 
ciar la experiencia de vivir emociones positivas, como 
indicaban las biografías de 1930, con una duración de 
vida hasta el fin del siglo. 

Este estudio reveló una asombrosa y gran relación 
entre la experiencia emocional y el tiempo de vida. Las 
monjas que experimentaron más emociones positivas 
en la década de los treinta, vivieron más tiempo. La 
relación entre la experiencia emocional y la longevidad 
puede ser representada al contar el número de palabras 
describiendo las emociones positivas empleadas en los 
textos de las autobiografías, y dividiendo la población 
en grupos de cuatro (p. ej., cuatro agrupaciones, cada 
una representando aproximadamente una cuarta parte 


de la población) fluctuando entre un rango de pocas a 
muchas palabras donde expresaran términos emotivos. 
De las monjas que expresaron una gran cantidad de 
emociones positivas, sólo cerca de una quinta parte 
murieron durante el periodo de observación. Del grupo 
con expresiones reducidas en cuanto al número de emo- 
ciones positivas, más de la mitad murieron. Esto es cier- 
to aun cuando los grupos de alto y bajo estaban en la 
misma edad al inicio del periodo de observación. 


Investigación correlacional: limitaciones 


Los estudios correlacionales han sido enormemente 
populares entre los psicólogos de la personalidad. Sin 
embargo, es importante estar conscientes de dos limi- 
taciones de esta estrategia de investigación. La primera 
de ellas es una que diferencia los estudios correlaciona- 
les de los estudios de caso, que proporcionan información 
ampliamente detallada acerca de un individuo mien- 
tras que los estudios correlacionales brindan información 
superficial acerca de las personas en lo individual; un 
estudio de este tipo arrojará información acerca de los 
resultados individuales en las distintas pruebas de per- 
sonalidad que tuvieron lugar durante la investigación. 
Pero si existen algunas otras variables de interés para 
una persona en lo individual, por lo general, no serán 
revelados por el estudio correlacional. 

La segunda limitación incluso es compartida tanto por 
el estudio de caso como por los estudios correlaciona- 
les. Al igual que en el estudio de caso, en un estudio 
correlacional resulta difícil obtener conclusiones sóli- 
das acerca de la causalidad. El hecho de que dos variables 
estén correlacionadas no significa que una variable ne- 
cesariamente causó la otra. Podría existir una “tercera 
variable”, la cual influyera a ambas en nuestro estudio, 
provocando se correlacionaran. Por ejemplo, posible- 
mente, en el estudio de las monjas, existieron algunos 
factores psicológicos, biológicos o ambientales sin con- 
siderar en el estudio; los cuales fueron la causa de que 
algunas monjas experimentaran menores emociones 
positivas, así como también que vivieran menos tiempo. 
Como ejemplo hipotético, si se llevara a cabo un estudio 
similar al anterior, con estudiantes universitarios, se po- 
dría encontrar cómo las emociones positivas predecirían 
la longevidad. Pero ello no querría decir necesariamente 
que la tendencia a experimentar emociones positivas 
durante la universidad provoca que la gente viva más 
tiempo. Por ejemplo, los niveles de éxito académico 
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podrían fungir como una tercera variable. Algunos es- 
tudiantes con resultados extremadamente buenos en 
la universidad pueden vivir más emociones positivas 
como resultado de su éxito académico. Éstos pudieran 
obtener empleos más lucrativos luego de su gradua- 
ción, de nuevo como resultado de su éxito académi- 
co. Sus empleos bien pagados les podrían permitir 
tener acceso a un servicio de salud superior; la cual, a 
su vez, extendería su tiempo de vida, ya sea que sigan 


o no viviendo emociones positivas frecuentemente. 
En este ejemplo hipotético, las emociones y el tiem- 
po de vida estarían correlacionados, pero no debido a 
alguna conexión causal directa entre ambas. La difi- 
cultad de llegar a conclusiones acerca de la causalidad 
a partir de un estudio de caso o de los estudios corre- 
lacionales lleva a los investigadores a buscar un tercer 
enfoque de investigación, esto es, los experimentos de 
laboratorio. 


APLICACIONES ACTUALES 


SALUD Y PERSONALIDAD 


Como es evidente con el “estudio monja” anterior- 
mente revisado en este texto, una gran área de 
aplicación para la psicología contemporánea de la 
personalidad es aquélla de la salud. Los investiga- 
dores tratan de descubrir las diferencias individuales 
en las cualidades de la personalidad, con vínculos 
sistemáticos con los resultados en la salud. 

Un ejemplo particularmente ilustrativo de esta 
tendencia en investigación se encuentra en el trabajo 
de un equipo de investigadores finlandeses y nortea- 
mericanos (Ráikkónon, Matthews € Salomon, 
2003). El resultado de salud que les interesaba era la 
enfermedad cardiovascular. Como señalan estos au- 
tores, los factores biológicos que ponen a la gente en 
riesgo de problemas cardiovasculares son bien cono- 
cidos. Un conjunto de factores, incluyendo la obesidad, 
la presión sanguínea alta, los niveles anormales de 
lípidos (grasa en la sangre), y la resistencia de insuli- 
na y el flujo sanguíneo (una sensibilidad reducida a 
la acción de la insulina) pone a las personas en ries- 
go de los problemas del corazón. Asimismo, es bien 
sabido cómo la presencia de este conjunto de pro- 
blemas de salud -denominado síndrome metabólico- 
suele persistir desde la niñez hasta la edad adulta; los 
individuos con padecimiento de obesidad y de resis- 
tencia a la insulina desde niños son propensos a estos 
mismos problemas al llegar a la edad adulta. 

Es importante, por lo tanto, determinar las cau- 
sas del síndrome metabólico. La pregunta hecha por 
los investigadores era si acaso los factores de per- 
sonalidad durante la niñez podían predecir el desa- 
rrollo de estos factores de riesgo biológico. 
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El factor de personalidad elegido fue la hostilidad. 
Esta decisión se tomó con base en investigaciones pre- 
vias. Los trabajos anteriores ya habían demostrado la 
existencia de una relación, entre los adultos, entre los 
problemas cardiovasculares y las tendencias a reaccio- 
nar con hostilidad y enojo a los eventos de la vida. Los 
autores entonces predijeron cómo las diferencias indi- 
viduales en la hostilidad en niños podían predecir el 
desarrollo de aspectos del síndrome metabólico. 

Hágase hincapié que ésta es una predicción difí- 
cil de poner a prueba. La idea no era meramente que 
la hostilidad y los factores de riesgo cardiovascular 
estuvieran juntos o correlacionados. La hipótesis es- 
pecífica es que la hostilidad predice el desarrollo de 
factores de riesgo. Los niños que experimentan altas 
cantidades de hostilidad en un determinado momento 
tienen como pronóstico el tener niveles relativamente 
mayores de factores de riesgo posteriormente en su 
vida. Poner a prueba esta idea requiere de un diseño 
de investigación longitudinal, esto es, un proyecto de 
investigación en el cual las variables relevantes sean 
evaluadas en diferentes puntos de tiempo. 

Los autores estudiaron a un grupo grande de 
niños y adolescentes afroamericanos y euroameri- 
canos. Las evaluaciones fueron realizadas dos veces, 
en puntos separados de tiempo, con un promedio 
de distancia de más de tres años. En ambos mo- 
mentos, los investigadores examinaron a niños con 
cantidades altas y bajas de factores de riesgo car- 
diovascular, y preguntaron si estos pequeños dife- 
rían en sus niveles de hostilidad. 
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APLICACIONES ACTUALES (continuación) 


E] Cuartiles menores 
Cuartiles mayores 


Puntajes para el estilo potencial para la hostilidad 


Índice de masa 
corporal 
P<.001 


En el momento 1 (p. ej., en la primer sesión de 
evaluación) algunos niños presentaban factores 
de riesgo cardiovascular y otros no. Aquéllos sin 
presentar esos factores de riesgo en el momento 1 
fueron de particular interés; los investigadores, es- 
taban especialmente interesados en si esos niños de- 
sarrollarían los factores de riesgo biológico al darse 
el momento 2, y si los factores de personalidad hos- 
til podrían predecir quiénes sí, y quiénes no desa- 
rrollarían los riesgos biológicos. ¿Acaso los niños 
con resultados más hostiles en el momento 1 desarro- 
llaron los problemas de salud que ponen en riesgo 
de una enfermedad del corazón a la gente, al llegar 
el momento 2? 

Los investigadores encontraron que, como espe- 
raban, la hostilidad predijo el desarrollo de factores 
de riesgo cardiovasculares. La gráfica (figura 2-2) 
muestra los resultados obtenidos por dos factores: 
obesidad (calculada por el índice de masa corporal) 
y la resistencia a la insulina. El eje vertical indica los 
niveles de hostilidad, los cuales fueron evaluados con 
base en una entrevista; un entrevistador especializado 
realizó una serie de preguntas a los participantes, 
diseñadas para revelar las diferencias individuales a 
reaccionar de manera hostil, o en plan de competen- 
cia, ante ciertas situaciones. Los niños que desarrolla- 
ron las dos características del síndrome metabólico 


Índice de resistencia 
a la insulina 
P= 004 


Figura 2-2. La figura muestra la relación entre las 
diferencias individuales en hostilidad con la pre- 
sencia de factores biológicos que son conocidos 
por poner a la gente en riesgo de problemas car- 
diovasculares. La gente con mayores niveles de dos 
factores de riesgo, implicando la masa corporal (iz- 
quierda), y la resistencia a la insulina (derecha), 
exhibieron mayores niveles de hostilidad. De 
Ráikkónon, Matthews, 8: Salomon (2003). 


para el momento 2 fueron hallados diferentes en 
hostilidad durante la evaluación del momento 1. Por 
lo tanto, los niños más hostiles eran más proclives 
a desarrollar factores de riesgo cardiovascular. 

Se requiere más investigación para determinar 
con exactitud los vínculos entre la hostilidad y los 
problemas de salud. Como explican los autores, 
una posibilidad es que el desarrollo y maduración 
de los sistemas biológicos (p. ej., el crecimiento de 
hormonas) es responsable tanto de la hostilidad, 
como de los problemas de salud. Sin embargo, otra 
posibilidad es que los niños más hostiles son más 
dados a involucrarse en conductas, las cuales, a su vez, 
generan riesgos de salud. La hostilidad puede relacio- 
narse con estilos de vida insalubres (fumar, uso del 
alcohol, poca actividad física), y estos estilos de vida 
pueden contribuir al desarrollo de problemas de 
salud. Esta última posibilidad es particularmente 
interesante, por dar luz a la posibilidad de que las 
intervenciones psicológicas pueden tener beneficios 
de salud a largo plazo. Las intervenciones que ense- 
ñan a los niños a controlar sus tendencias de reac- 
cionar hostilmente al mundo, pueden promover 
mejores estilos de vida y una mejor salud. 


Fuente: Ráikkónen, Matthews, £ Solomon 
(2003). 
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Estudios de laboratorio 
e investigación experimental 


Uno de los grandes logros de la ciencia no es tanto el de 
un hallazgo, sino de un método de investigación: el ex- 
perimento controlado. La característica clave de éste 
es que los participantes son asignados al azar para una 
circunstancia experimental. La totalidad del experi- 
mento contiene un número de circunstancias diferentes, 
las cuales manipulan una o más variables de interés. Si la 
gente bajo una circunstancia responde de manera dife- 
rente a la que se encuentra en otra, entonces concluimos 
que la variable manipulada influyó en su respuesta de 
manera causal. Esta conclusión es válida precisamente 
porque la gente es aleatoriamente asignada a las cir- 
cunstancias. Las asignaturas aleatorias aseguran la falta 
de existencia de una relación sistemática entre la cir- 
cunstancia experimental y las tendencias psicológicas 
de la gente previas al experimento. Si la gente actúa di- 
ferente en diversas circunstancias luego de la manipu- 
lación experimental, a pesar de haber sido iguales antes 
de que tuviera lugar, entonces la manipulación fue la 
causa de la diferencia en su respuesta. Esta estrategia 
de investigación, en la cual las variables se manipulan 
a partir de la asignación azarosa de personas en dife- 
rentes circunstancias, es el sello distintivo de la inves- 
tigación experimental. 


Investigación experimental: un ejemplo 


Un ejemplo contundente de la investigación experimen- 
tal se encuentra en el trabajo de Claude Steele (1997) 
y colaboradores, quienes han investigado el fenómeno 
conocido como el estereotipo como amenaza. El tra- 
bajo sobre el estereotipo como amenaza explora las 
circunstancias en las cuales la gente trata de tener un 
buen desempeño frente a los demás (p. ej., al estar 
tomando un examen y las demás personas, como el 
instructor del curso, sabrán qué tan bien se han des- 
empeñado). En tales circunstancias a veces existen 
estereotipos negativos con respecto al rendimiento de 
grupos sociales en particular. Por ejemplo, según algu- 
nos estereotipos, las mujeres pueden no ser tan buenas 
en matemáticas como lo son los hombres, o bien, la 
creencia que la gente de distintos orígenes étnicos pue- 
de ser más o menos inteligente. Si un individuo es 
parte de un grupo para el que existe un estereotipo, y 
si el individuo piensa en ese estereotipo, surge enton- 
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ces una amenaza psicológica. Hay una amenaza en la 
mente del individuo, con la cual se corrobora el este- 
reotipo. En muchas circunstancias, este estereotipo 
como amenaza puede interferir con el desempeño. Por 
ejemplo, si el lector está realizando un examen difícil 
y se ve distraído por pensamientos de que podría con- 
firmarse un estereotipo asociado con un grupo del cual 
es usted miembro, quizás entonces esta distracción 
pudiera, como toda distracción, provocarle un menor 
rendimiento. 

En principio, uno podría estudiar los procesos del 
estereotipo como amenaza a partir de un estudio de 
caso o de estudios correlacionales. Sin embargo, como 
se ha indicado, tales aproximaciones no darían evidencia 
convincente de que el estereotipo como amenaza influ- 
ye de manera causal con el desempeño. Para explorar 
esta potencial influencia causal, Steele y sus colabora- 
dores han estudiado el estereotipo como amenaza de 
manera experimental (Steele, 1997). 

Por ejemplo, han examinado el desempeño de estu- 
diantes universitarios afro-americanos y euroamerica- 
nos bajo elementos verbales que pudieran incluirse dentro 
de una prueba de inteligencia; un estereotipo negativo 
sobre la inteligencia es uno de los muchos estereotipos 
acerca de los afroamericanos que aún persiste en la cultu- 
ra norteamericana. El experimento incluía dos circuns- 
tancias. Primero, en una, todos los participantes llenaban 
un cuestionario demográfico, en el cual se les pedía indi- 
car su raza. En la otra, se omitía el cuestionario demo- 
gráfico. Los alumnos fueron asignados al azar en una u 
otra circunstancia. Los resultados del estudio revelaron 
que al completar el cuestionario demográfico disminuía 
el posterior desempeño en la prueba por parte de los 
estudiantes afroamericanos (véase figura 2-3); ciertos 
procesos del estereotipo como amenaza hacían que 
ellos no tuvieran tan buen desempeño como los euro- 
americanos. Aunque se revisó este caso con el propósito 
de ilustrar el método experimental, es fácil, por supuesto, 
notar sus implicaciones sociales. Al preguntarles sobre 
su origen racial en los cuestionarios demográficos, se 
pueden provocar, inadvertidamente, diferencias en los 
resultados de la prueba de inteligencia. Por ello, si un 
grupo de estudiantes afroamericanos obtuvieran meno- 
res resultados que los estudiantes euroamericanos, no 
significaría necesariamente que poseen menos inteli- 
gencia; más bien, podrían estar sufriendo de un proce- 
so de estereotipo como amenaza; el cual provoca que 
los resultados de la prueba subestimen sus verdaderas 
capacidades intelectuales. 
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Figura 2-3. Media de rendimiento en una prueba verbal, por participantes afroamericanos y euroamericanos, en cada una de las dos cir- 
cunstancias experimentales. La circunstancia cambió de acuerdo a si los participantes fueron o no cuestionados sobre su raza, antes de 


tomar la prueba. Tomado de Steele, 1997. 


Los procesos del estereotipo como amenaza pueden 
suceder en otros ámbitos y con miembros de otros 
grupos. Por ejemplo, las mujeres pueden estar sujetas a 
estereotipos negativos al respecto de su desempeño en 
las matemáticas. La amenaza de corroborarlos puede 
contribuir a las diferencias entre hombres y mujeres en el 
rendimiento de la prueba. De acuerdo con esta idea, las 
diferencias de género en las cuales los hombres superan 
en desempeño de matemáticas a las mujeres han demos- 
trado ser eliminadas cuando el estereotipo como amenaza 
disminuye (Spencer, Steele, £ Quinn, 1999). La investi- 
gación experimental sobre el estereotipo como amenaza 
ilustra entonces un proceso psicológico generalizado que 
participa en resultados importantes de la vida. 


Evaluando las aproximaciones 
de la investigación alternativa 


Habiendo revisado las tres principales estrategias de 
investigación, el lector puede estar listo para evaluar- 
las a detalle. Como ya se ha visto, cada una tiene sus 
fortalezas y sus limitaciones. 


Estudios de caso e investigación clínica: 
fortalezas y limitaciones 


Una ventaja mayor de los estudios de caso, particular- 
mente al ser realizados dentro de entornos clínicos, es 


que logran superar la potencial superficialidad y artifi- 
cialidad de los métodos correlacionales y experimentales. 
En un estudio de caso, el investigador conoce acerca de 
aspectos profundamente importantes de la vida de un 
individuo; lo cual no es probable que suceda durante 
un breve experimento o gracias a un cuestionario. Cuan- 
do los especialistas realizan los estudios de caso, obser- 
van de forma directa cómo piensa y siente el paciente 
acerca de ciertos eventos. Se examinan las conductas 
de interés y no se tiene que extrapolar de una especie de 
entorno artificial hacia el mundo real. 

Otra ventaja más es que la investigación clínica puede 
ser la única manera posible para el estudio de algunos 
fenómenos. Cuando se necesita estudiar la completa 
complejidad de los procesos de la personalidad, las 
relaciones del individuo con el medio y la organización 
interna de la personalidad, los estudios profundos de 
caso pueden ser la única opción. 

El estudio profundo de algunos individuos tiene dos 
características que contrastan con la investigación de gru- 
po (Pervin, 1983). Primero, las relaciones establecidas 
para un grupo como un todo pueden no reflejar el 
modo de comportarse de un individuo o el modo en 
el cual algunos subgrupos de individuos lo hacen. Una 
curva de aprendizaje promedio, por ejemplo, puede no 
reflejar la forma de aprendizaje de un individuo. Se- 
gundo, al considerar sólo la información de grupo, uno 
puede perder de vista algunos insights valiosos sobre 
los procesos que suceden en algunos individuos en 
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particular. Hace algún tiempo, Henry Murria discutía 
acerca del uso de estudios individuales, así como de 
estudios grupales, de la siguiente manera: 

En palabras sencillas, los sujetos que dieron la 
mayoría de las respuestas pudieron haberlo hecho por 
diferentes razones. Además, una respuesta estadística 
deja sin explicar la respuesta particular (exhibida por 
la minoría). Sólo podemos tomarla como una triste 
excepción a la regla. Los promedios aniquilan el carác- 
ter individual de los organismos individuales, y al 
hacerlo, fracasan en revelar la compleja interacción de 
fuerzas que determinan cada evento concreto (1938). 

Al mismo tiempo, tal investigación puede involucrar 
impresiones subjetivas de parte de los investigadores, 
dando como resultado, diferentes observaciones de 
parte de cada investigador. Mientras los investigadores 
hagan observaciones desde su subjetividad, estarán 
acumulando información carente de confiabilidad y 
validez de manera considerable. 

Con respecto a las limitaciones del método del 
estudio de caso, hemos notado previamente ya dos: los 
hallazgos de un estudio de caso pueden no generali- 
zarse a otra gente, y el método del estudio de caso no 
proporciona evidencia sólida si un proceso psicológico 
influye de manera causal a otro. Existe aun una terce- 
ra limitación. Los estudios de caso se basan por lo 
regular en las impresiones subjetivas de los investiga- 
dores, en vez de confiarse exclusivamente en procedi- 
mientos objetivos de medida, con frecuencia uno debe 
basarse en reportes impresionistas; por ejemplo, las 
impresiones del progreso de un paciente escritas por 
su médico. El problema es que estos reportes pueden 
reflejar no sólo las cualidades de la persona que está 
siendo estudiada, sino las cualidades de quien prepara 
el reporte. En un estudio de caso típico, no existe garan- 
tía de que algún investigador, quien esté trabajando 
sobre el mismo caso, llegue a las mismas conclusiones. 
Este elemento subjetivo puede ir en detrimento de la 
confiabilidad y de la validez de las evidencias de los 
estudios de caso. 


Investigación correlacional y cuestionarios: 
fuerzas y limitaciones 


Como se mencionó anteriormente, una ventaja princi- 
pal de los estudios correlacionales, los cuales emplean 
cuestionarios, es la posibilidad de estudiar a un gran 
número de personas. Esto ha sido siempre una ventaja 
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para la estrategia correlacional, sin embargo, en la era 
del Internet, es aun una ventaja mayor, pues los psicó- 
logos pueden cuestionarlos en el Internet y con ello 
recabar información de poblaciones que resultan dra- 
máticamente más grandes y diversas que las que solían 
estar tradicionalmente disponibles. 

Otra ventaja del enfoque correlacional está vincu- 
lada con la confiabilidad. Muchos cuestionarios pro- 
porcionan indicios extremadamente confiables sobre los 
constructos psicológicos que están diseñados a medir 
(Epstein, 1979). Esto es importante porque la confia- 
bilidad de las pruebas es necesaria para detectar carac- 
terísticas importantes de personalidad que podrían ser 
pasadas por alto si se emplearan medidas carentes de 
fiabilidad. Por ejemplo, los investigadores encuentran 
las diferencias individuales en los rasgos de personalidad, 
altamente estables a lo largo del tiempo; la gente con di- 
ferencias en cuanto extroversión o nivel de consciencia 
en la juventud adulta, muy probablemente se diferen- 
ciarán en los medios y últimos años de madurez tam- 
bién (p. ej., Costa € McCrae, 2002). Uno podría no 
percatarse de este hecho a menos que las medidas de 
los rasgos de personalidad fueran altamente fiables. 

Tomando en consideración las limitaciones, hemos 
indicado que los estudios correlacionales proveen evi- 
dencia más débil de relación causal en comparación 
con los estudios experimentales, y que éstos proveen 
de información más superficial acerca de los indivi- 
duos de lo que se consigue a partir en un estudio de 
caso. Una tercera limitación implica la amplia dependen- 
cia en los cuestionarios de reporte personal. Al descri- 
birse en un cuestionario, la gente puede sentirse tentada 
a responder a los reactivos de una forma no relaciona- 
da con el contenido exacto de los mismos o de los 
constructos psicológicos que el psicólogo está tratando 
de evaluar. A estos prejuicios se les conoce como esti- 
los de respuesta. Podemos tomar en consideración dos 
problemas ilustrativos de los estilos de respuesta. A la 
primera se le llama aquiescencia. Tiene que ver con 
la tendencia a estar de acuerdo de manera consistente 
con los reactivos (o a estar en desacuerdo), sin importar 
su contenido. Por ejemplo, cuando alguien toma una 
prueba y prefiere decir “sí” o “estoy de acuerdo” al serle 
formulada una pregunta, en vez de decir “no” o “estoy 
en desacuerdo.” Al segundo estilo de respuesta se le 
llama conveniencia social. En vez de responder con la 
intención psicológica del reactivo de una prueba, una 
persona puede responder al hecho de que diferentes 
tipos de respuesta son más o menos convenientes. Hipo- 
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téticamente hablando, si el reactivo de una prueba pre- 
gunta “¿se ha robado usted algo de una tienda?”, la res- 
puesta “no” es evidentemente una respuesta de mayor 
conveniencia social que un “sí”. Si la gente tiene el 
prejuicio de responder a las preguntas de una manera 
socialmente conveniente, entonces sus resultados pueden 
no reflejar de manera precisa sus verdaderas caracte- 
rísticas psicológicas. 

El reporte de investigación de Shedler, Mayman, y 
Manis (1993) subraya el problema de la distorsión de 
respuestas de un cuestionario y al mismo tiempo enfati- 
za el valor potencial de un juicio clínico. En esta inves- 
tigación, realizada por psicólogos con una orientación 
psicoanalítica, los cuales eran escépticos a aceptar la in- 
formación de reporte personal a primera vista, varios 
individuos que “salieron bien” bajo las escalas de los 
cuestionarios de salud mental, fueron evaluados por un 
médico con orientación psicodinámica. Bajo los paráme- 
tros de su juicio médico, se distinguieron dos grupos: 
uno definido por ser personas genuinamente saluda- 
bles psicológicamente, de acuerdo con las escalas del 
cuestionario, y un segundo grupo definido por estar 
conformado por individuos alterados psicológicamente, 
pero que mantenían viva la ilusión de su salud mental 
a partir de una defensa de negación con respecto a sus 
dificultades. Los individuos de ambos grupos fueron 
hallados significativamente diferentes en su respuesta 
ante el estrés. Los sujetos en el grupo de salud mental 
ilusoria demostraron niveles mucho mayores de reac- 
tividad coronaria ante el estrés, en contraste con los 
sujetos pertenecientes al grupo genuinamente sanos. 
De hecho, los primeros sujetos incluso demostraron 
mayores niveles de reactividad coronaria al estrés en 
contraste con quienes demostraron su angustia en las 
escalas de los cuestionarios de salud mental. Las dife- 
rencias en reactividad al estrés entre los sujetos genui- 
namente saludables y los individuos “ilusoriamente” 
saludables fueron consideradas no sólo como estadís- 
ticamente significativas, sino además, médicamente 
significativas. Por ello, se concluyó: 

Para algunos, las escalas de salud mental parecen 
ser medidas legítimas de salud mental. Para otros, estas 
escalas parecen medir una defensa de negación. Con 
tan sólo los resultados de las pruebas parece no haber 
forma de conocer lo que está siendo medido en ningu- 
no de los que responden. (Shedler et al., 1993). 

Aquéllos quienes defienden el uso de cuestionarios 
señalan que tales problemas pueden eliminarse a par- 
tir de la cuidadosa construcción e interpretación de la 


prueba. Los psicólogos pueden reducir o eliminar los 
efectos de la aquiescencia variando el uso de palabras en 
los reactivos de una prueba. De este modo, la respuesta 
de un “sí” no dará un resultado general mayor sobre la 
prueba. Pueden emplear cuestionarios específicamen- 
te diseñados para medir el grado al que una persona 
determinada tiende a dar respuestas socialmente con- 
venientes. Los cuestionarios exhaustivos de personalidad 
por lo regular incluyen reactivos de prueba o escalas para 
evaluar si los sujetos están mintiendo o tratando de pre- 
sentarse a sí mismos en una manera particularmente 
favorable o socialmente conveniente. Incluir estas prue- 
bas en un proyecto de investigación, empero, por lo 
regular resulta inconveniente o costoso, y por ello, 
tales escalas suelen faltar en ciertos estudios. 


Laboratorio, investigación experimental: 
fortalezas y limitaciones 


En muchos aspectos, nuestra imagen ideal de la inves- 
tigación científica es la investigación en laboratorio. Si 
se le pide a la gente la descripción de un científico, lo 
más común será que piensen en la imagen de alguien 
en un laboratorio esterilizado. Como ya se ha visto, esta 
imagen es muy limitada; los psicólogos de la persona- 
lidad hacen uso de una variedad de métodos científi- 
cos, y la investigación experimental es tan sólo uno de 
ellos. El planteamiento experimental, como se ha indi- 
cado, tiene la capacidad única de manipular variables 
de interés y con ello, de establecer relaciones de causa 
y efecto. En el experimento, correctamente diseñado y 
realizado, cada paso está cuidadosamente planeado 
para limitar los efectos a las variables de interés. Se 
estudian pocas variables; de este modo el problema de 
desenredar relaciones complejas no existe. Las relacio- 
nes sistemáticas entre cambios en ciertas variables y 
las consecuencias para otras variables quedan debida- 
mente establecidas, de modo que el investigador pueda 
decir: “Si X, entonces Y.” Se reportan los detalles del 
procedimiento experimental a profundidad, para que 
los resultados puedan ser comprobados por otros in- 
vestigadores en distintos laboratorios. 

Los psicólogos, quienes son críticos de la investigación 
en laboratorio, sugieren cómo por lo regular tales inves- 
tigaciones resultan artificiales y limitadas al enfrentarse 
a otros contextos. Señalan que lo que funciona en el la- 
boratorio puede no funcionar en todos lados. Además, 
aunque las relaciones entre las variables aisladas puedan 
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quedar debidamente establecidas, éstas pueden no sos- 
tenerse cuando se toma en consideración la complejidad 
de la verdadera conducta humana. Asimismo, como la 
investigación en laboratorio suele involucrar la relati- 
vamente breve exposición a ciertos estímulos, tales 
estudios pueden perderse de procesos importantes, los 
cuales ocurren con el tiempo. Conforme usted lee acerca 
de la investigación sobre la personalidad en los si- 
guientes capítulos de este libro, puede surgirle la pre- 
gunta de qué tan exitosas son las diferentes teorías, en 
la tarea de establecer hallazgos experimentales para 
ser extendidos hasta las situaciones de la vida real. 

Como toda empresa humana, la investigación expe- 
rimental con humanos se presta a influencias, las cuales 
son parte de la conducta interpersonal diaria. A la in- 
vestigación de tales influencias puede denominársele 
la psicología social de la investigación. Consideremos 
dos ejemplos importantes. Primero, pueden existir fac- 
tores de influencia en la conducta de los individuos que 
no son parte del diseño experimental. Entre tales fac- 
tores pueden existir señales implícitas en el escenario 
experimental; éstas sugieren al individuo que el inves- 
tigador tiene una determinada hipótesis, y “en el nom- 
bre de la ciencia” la persona se comporta de un modo 
que habrá de confirmarla. A tales efectos se les cono- 
cen como características de la demanda, y sugieren 
que el experimento psicológico es una forma de inter- 
acción social, en el cual los individuos dotan de pro- 
pósito y significado a las cosas (Orne, 1962; Weber €: 
Cook, 1972). El propósito y significado dado a la 
investigación puede variar de individuo a individuo, 
en determinados modos que no son parte del diseño 
experimental, y por lo tanto, hacen se reduzca tanto la 
fiabilidad como la validez. 

Como complemento a estas fuentes de error o pre- 
juicio en el sujeto, están las fuentes indeseadas de 
influencia o error de parte del experimentador. Sin 
darse cuenta de ello, los experimentadores pueden 
cometer errores al documentar y analizar datos, o 
bien, emitir señales para los sujetos y así influenciar su 
conducta de una manera particular. Tales efectos de la 
expectación del experimentador pueden llevar a los 
sujetos a conducirse de acuerdo con la hipótesis 
(Rosenthal, 1994; Rosenthal £ Rubin, 1978). Por 
ejemplo, consideremos el caso clásico de Clever Hans 
(Pfungst, 1911). Hans era un caballo que, al dar golpes 
en el suelo con su pata, podía sumar, restar, multiplicar 
y dividir. Al caballo se le presentaba un problema mate- 
mático, y asombrosamente, éste era capaz de resolverlo. 
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Al tratar de descubrir el secreto de los talentos de 
Hans, se manipularon una variedad de factores situa- 
cionales. Si Hans no podía ver a quien formulaba la 
pregunta o si quien la planteaba no sabía la respuesta, 
Hans era incapaz de responder correctamente. Por el otro 
lado, si quien realizaba la pregunta sabía la respuesta y 
estaba a la vista, Hans golpeaba con su pie la respuesta. 
Aparentemente quien hacía la pregunta desapercibi- 
damente indicaba a Hans cuándo comenzar a golpear 
con su pezuña y cuándo detenerse: los golpes comen- 
zarían cuando quien formulaba la pregunta agachaba 
la cabeza hacia delante, subía de velocidad cuando quien 
preguntaba se agachaba más, y paraba cuando éste se 
enderezaba. Como puede verse, los efectos de expec- 
tación del experimentador pueden ser bastante sutiles 
y ni el investigador ni el sujeto pueden percatarse de 
su existencia. 

Debería señalarse cómo las características de la 
demanda y los efectos de expectación pueden ocurrir 
como fuentes de error dentro de las tres formas de inves- 
tigación. Sin embargo, han sido considerados y estu- 
diados mucho más frecuentemente en relación a la 
investigación experimental. Además, como se señaló, 
la investigación experimental es vista con frecuencia 
como la más próxima al ideal científico. Por lo tanto, 
tales fuentes de error son todas ellas mucho más notorias 
en relación a esta forma de investigación. 

Mucha de la crítica de la investigación experimental 
ha salido de los psicólogos experimentales. Al defender 
los experimentos de laboratorio se han hecho las si- 
guientes declaraciones: 1) tal investigación es el fun- 
damento propio para evaluar las hipótesis causales. La 
generalidad de la relación establecida es entonces un 
tema para otra investigación 2) algunos fenómenos nunca 
serían descubiertos fuera del laboratorio 3) determi- 
nados fenómenos con posibilidad de ser estudiados en 
el laboratorio, serían difíciles de estudiar en cualquier 
otro lugar (p. ej., se les permite a los sujetos el ser agre- 
sivos, comparados con la frecuencia considerablemente 
fuerte de restricciones dentro de un escenario social na- 
tural). 4) Existe poco sustento empírico para la contro- 
versia de que los sujetos con frecuencia tratan de 
confirmar las hipótesis del experimentador, o para la 
importancia de los artefactos experimentales en gene- 
ral. Es más, muchos sujetos son más pesimistas que 
conformistas (Berkowitz £ Donnerstein, 1982). 

Incluso si uno acepta estos cuatro puntos, aún queda 
una crítica para la investigación de laboratorio que re- 
sulta difícil, si no imposible, de superarse. Es la de que 
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ciertos fenómenos sencillamente no pueden ser reali- 
zados en el laboratorio. Una teoría de la personalidad 
puede hacer predicciones sobre las reacciones emocio- 
nales de la gente a niveles extremos de estrés, o sobre 
sus ideas acerca de asuntos profundamente persona- 
les. Para tales preguntas, los métodos de laboratorio 
pueden no funcionar. Sería poco ético generar niveles 
extremadamente altos de estrés en el laboratorio. En 
un breve encuentro de laboratorio, es poco probable 
que la gente revele cualquier pensamiento acerca de 
temas altamente personales. Los científicos de la per- 
sonalidad a veces no pueden acceder a los lujos de un 
simple estudio de laboratorio. 


Sumario de fortalezas y limitaciones 


Al evaluar estas aproximaciones alternativas de inves- 
tigación, se deben reconocer las posibles fortalezas y 
limitaciones. De hecho, los descubrimientos de una 
aproximación generalmente coinciden con las de otros 
acercamientos (Anderson, Lindsay, £+ Bushman, 1999). 
Como resultado de esto, cada esfuerzo de investigación 
debe ser evaluado bajo sus propios términos y por sus 
propias posibilidades en el avance del conocimiento, en 
lugar de hacerlo bajo fundamentos preconcebidos. Los 
procedimientos alternativos de investigación pueden 
ser utilizados en conjunción uno con el otro en cual- 
quier empresa de investigación. Además, los datos de 
los procedimientos de la investigación alternativa pue- 
den ser integrados en la búsqueda de una teoría más 
exhaustiva. 


Uso de reportes verbales 


Por lo regular, las tres formas de investigación -estudios 
de caso, estudios correlacionales y experimentos de labo- 
ratorio- hacen uso de los reportes verbales. Esto es, cosas 
que la gente habla acerca de sus estados psicológicos. 
La investigación no necesariamente debe usar los re- 
portes verbales. Por ejemplo, si uno quiere conocer las 
reacciones emocionales de la gente, se podrían codificar 
sus expresiones faciales o sus respuestas fisiológicas, 
en vez de pedirles reportar verbalmente las emociones 
que están sintiendo. Sin embargo, un alto porcentaje de 
investigación en personalidad depende de los datos 
del reporte verbal. 

Al hacer uso de este recurso, suele enfrentarse con 
problemas particulares asociados con tales datos. El 


considerar lo que la gente dice como reflejos precisos 
de lo que en realidad ha ocurrido o está sucediendo, ha 
sido muy criticado por dos grupos distintos. Primero, los 
psicoanalistas y psicólogos de orientación dinámica 
(véase capítulos 3 y 4) argumentan cómo la gente suele 
distorsionar los hechos por razones inconscientes: 

Los niños perciben de manera imprecisa, tienen 
poca consciencia de sus estados internos y conservan 
recuerdos falaces de lo que ha ocurrido. Muchos adultos 
son apenas un poco mejores (Murray, 1938). 

Segundo, muchos psicólogos experimentales argu- 
mentan sobre la falta de acceso de la gente a sus proce- 
sos internos y responde a las preguntas del entrevistador 
con base en inferencias hechas acerca de lo que proba- 
blemente debió suceder, en vez de reportar de manera 
precisa lo sucedido (Nisbett € Wilson, 1977; Wilson, 
Hull, £ Johnson, 1981). Por ejemplo, a pesar de la 
evidencia del experimentador de cómo el sujeto toma 
decisiones de acuerdo a determinadas manipulaciones 
experimentales, los mismos individuos pueden reportar 
haberse comportado de una forma en particular por di- 
ferentes razones. O, por tomar otro ejemplo, cuando se 
le pregunta a los consumidores acerca de por qué com- 
praron un producto en un supermercado, pueden dar 
una razón muy diferente de lo que puede ser experi- 
mentalmente demostrado de haber sido el caso. De 
cierta forma, la gente da razones subjetivas a compor- 
tarse como lo hacen, pero puede no dar las causas rea- 
les. En síntesis, la discusión es que, ya sea por razones 
defensivas o por los problemas “normales” de la gente 
al querer seguir la pista de sus procesos internos, los 
reportes personales verbales son fuentes discutibles 
de información fiable y válida (West € Finch, 1997, 
Wilson, 1994). 

Otros psicólogos declaran que los reportes verbales 
deberían aceptarse por lo que son, información 
(Ericsson € Simon, 1993). Se discute sobre la falta de 
razones intrínsecas para considerar a los reportes ver- 
bales como información menos útil en contraste con 
una respuesta motora evidente, como sería jalar una 
palanca. Más aún, es posible analizar las respuestas 
verbales de la gente de una manera tan objetiva, siste- 
mática y cuantitativa como cualquiera de sus otras res- 
puestas conductuales. Si las respuestas verbales no se 
descartan de inmediato, la pregunta sería, ¿cuáles res- 
puestas verbales son las más útiles y confiables? La 
cuestión aquí es: los sujetos sólo pueden reportar acer- 
ca de cosas a las cuales están prestando atención o a 
las que les han puesto atención. Si el experimentador 
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le pide al sujeto recordar o explicar cosas que nunca 
fueron atendidas en primera instancia, el sujeto hará 
una inferencia o bien, declarará una hipótesis de lo 
ocurrido (White, 1980). Por ello, si usted pregunta a 
las personas por qué compraron un producto por enci- 
ma de otro en el supermercado cuando no prestaban 
atención a su decisión de ese momento, le dirán algo 
que infieren o harán una hipótesis, en vez de un re- 
cuento de lo sucedido. 

Agquéllos con opiniones a favor del uso de los reportes 
verbales sugieren que cuando éstos se realizan con cuida- 
do, y las circunstancias involucradas son apreciadas, pueden 
resultar ser una fuente útil de información. Aunque el 
término introspección (p. ej., las descripciones verba- 
les de un proceso que toma lugar en el interior de una 
persona) fue descartado hace tiempo por los psicólo- 
gos experimentales, hoy día ha crecido el interés en el 
uso potencial de tal información. Al aceptar dicho uso 
potencial de los reportes verbales, se puede ampliar el 
universo de la información potencial para una obser- 
vación rica y significativa. Al mismo tiempo, debemos 
tener en cuenta las metas y requerimientos de la fiabi- 
lidad y la validez. Por ello, debemos insistir en la eviden- 
cia de que las mismas observaciones e interpretaciones 
pueden formularse por otros investigadores, así como 
la información en verdad refleja los conceptos que 
éstos se proponen medir. Al valorar los méritos y el 
vasto potencial de los reportes verbales, debemos tam- 
bién poner atención del potencial del uso incorrecto y 
la interpretación ingenua. En síntesis, los reportes ver- 
bales, como información, deben ser objeto del mismo 
escrutinio de otras observaciones de una investigación. 


TEORÍA E INVESTIGACIÓN 
DE LA PERSONALIDAD 


En el capítulo 1 se consideró la naturaleza de la teoría 
de la personalidad: el esfuerzo de psicólogos por siste- 
matizar el conocimiento acerca de la personalidad y 
por dirigir la investigación en direcciones que produz- 
can nuevo conocimiento. En este capítulo, se ha pues- 
to en consideración la naturaleza de la investigación 
de la personalidad: el esfuerzo de psicólogos por obte- 
ner evidencia científica objetiva relacionada con sus 
teorías. Se revisaron los tipos de información obtenida 
por los psicólogos de la personalidad, y luego, las for- 
talezas y límites de tres tipos tradicionales de investi- 
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gación (estudio de caso, investigación correlacional y 
experimentos de laboratorio). 

Como ya hemos indicado, la teoría de la personalidad 
y la investigación de la misma no son dos empresas se- 
paradas y desvinculadas. Están entrelazadas inherente- 
mente. La teoría y la investigación están relacionadas 
por dos razones, de las cuales ya se ha señalado una: 
los conceptos teóricos sugieren rutas de exploración y 
especifican los tipos de información que califica como 
“evidencia” sobre la personalidad. Los investigadores 
de la personalidad se interesan en las reacciones fisio- 
lógicas de una persona y no en sus signos astrológicos, 
ya que las teorías de la personalidad contienen ideas que 
vinculan la fisiología con el funcionamiento psicológico, 
sin dar lugar a la influencia de fuerzas astrológicas. 

La teoría y la investigación tienden a estar relacio- 
nadas de otra forma. Los teóricos tienen preferencias 
y prejuicios respecto a cómo debería ser llevada una 
investigación. El padre del conductivismo americano, 
John B. Watson, enfatizó el uso de animales en la inves- 
tigación, en parte por su incomodidad al trabajar con 
humanos. Sigmund Freud, fundador de la teoría del 
psicoanálisis, era un terapeuta que no creía en que los fe- 
nómenos psicoanalíticos importantes podían ser estu- 
diados de otra forma que a partir de la terapia. Hans 
Eysenck € Raymond Cattell, dos teóricos del rasgo de 
importancia histórica, fueron entrenados muy pronto 
en sus carreras, en sofisticados métodos estadísticos los 
cuales involucraban la correlación; estos métodos fue- 
ron los que fundamentalmente dieron forma a sus 
ideas teóricas. Históricamente, los investigadores de la 
personalidad han tendido a caer dentro de uno u otro 
lado de los tres temas asociados con los tres enfoques 
de investigación: 1) “hacer que sucedan las cosas” en la in- 
vestigación (experimental), frente a “estudiar lo sucedido” 
(correlacional), 2) todas las personas (experimental) 
frente al individuo solo (clínico), y 3) uno o algunos 
aspectos de la persona frente a la totalidad del individuo. 
En otras palabras, existen preferencias o prejuicios hacia 
la investigación clínica, experimental y correlacional. 
A pesar de la objetividad de la ciencia, la investigación es 
una empresa humana, tales preferencias son parte de la 
investigación como una empresa humana. Todo inves- 
tigador hace un intento por ser tan objetivo como le 
es posible en la conducción de su investigación, y por 
lo general, ofrecen razones “objetivas” por seguir un en- 
foque de investigación en particular. Más allá de esto, 
empero, un elemento personal viene a lugar. Así como 
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los psicólogos se sienten más cómodos con uno o con 
otro tipo de información, se sienten más a gusto con uno 
u otro enfoque de investigación. 

Incluso, las diferentes teorías de la personalidad es- 
tán ligadas a las diferentes estrategias de investigación, 
y por ello, a los diferentes tipos de información. En 
otras palabras, los vínculos entre la teoría, información 
e investigación, son tales, que las observaciones asocia- 
das con una teoría de la personalidad tienden a ser 
fundamentalmente distintas a aquéllas asociadas con 
otra teoría. Los fenómenos que interesan a una teoría 
de la personalidad no son fácilmente estudiados por 
los métodos de investigación que son útiles en el estu- 
dio de los fenómenos interesantes para otra teoría de 
la personalidad. Una teoría de la personalidad nos 
lleva a obtener un tipo de información y a seguir un 
enfoque de investigación, mientras que otra nos lleva 
a juntar diferente tipo de información y a seguir otro 
enfoque de investigación. No es que unas u otras sean 
mejores, más bien son diferentes, estas diferencias deben 
ser apreciadas al momento de considerar cada aproxi- 
mación a la teoría y la investigación. Esto ha sido cierto 
históricamente y lo sigue siendo en la disciplina cientí- 
fica actual (Cervone, 1991). Como los capítulos restantes 
de este texto se organizan alrededor de los principales 
enfoques teóricos de la personalidad, es importante 
tener en cuenta esos vínculos y esas diferencias, al com- 
parar una teoría con otra. 


EVALUACIÓN DE LA PERSONALIDAD 
Y EL CASO DE JIM 


Como se ha visto, la investigación de la personalidad 
implica el esfuerzo de medir a los individuos bajo una 
característica personalidad, la cual presume ser de 
importancia teórica. El término evaluación se utiliza 
generalmente en referencia a los esfuerzos por medir 
aspectos de la personalidad de los individuos, con el fin 
de hacer una decisión aplicada y práctica: ¿acaso esta 
persona será una buena candidata para este trabajo?, 
¿se beneficiará esta persona de uno o de otro tipo de 
tratamiento?, ¿es esta persona una buena candidata 
para este programa de entrenamiento? Asimismo, el 
término evaluación se utiliza comúnmente en referencia 
al esfuerzo por llegar a un entendimiento exhaustivo de 
los individuos, a base de obtener una amplia variedad 
de información acerca de ellos. En este sentido, la eva- 
luación de un individuo implica la administración de 


una variedad de pruebas o medidas de personalidad, 
en la espera de encontrar un entendimiento exhausti- 
vo de su persona. Como ya se ha mencionado, tal 
esfuerzo también nos proporciona una comparación 
de los resultados obtenidos a partir de distintas fuen- 
tes de información. Este libro presume que cada téc- 
nica de evaluación nos ofrece un vistazo acerca del 
comportamiento humano, y como ninguna prueba 
por sí sola da, o espera dar, un retrato de la personali- 
dad total de un individuo. La gente es compleja, y los 
esfuerzos por evaluar la personalidad deben dar muestra 
de esta complejidad. En los capítulos que siguen, se to- 
marán en consideración un número de teorías y enfoques 
de evaluación de la personalidad. Además de esto, con- 
sideraremos la evaluación de un individuo, Jim, desde 
el punto de vista de cada teoría y enfoque de evalua- 
ción. A través de esta técnica se podrá ver la relación 
entre la teoría y la evaluación, así como también con- 
siderar hasta qué punto los diferentes enfoques dan 
como resultado retratos similares de una persona. 

Antes de empezar a describir a Jim, se presentarán 
algunos detalles concernientes al proyecto de evalua- 
ción. Jim era un estudiante universitario, cuando en los 
últimos años de la década de los sesenta, ingresó como 
voluntario para ser sujeto de un proyecto que involu- 
craba el estudio intensivo de estudiantes universitarios. 
Participó en la investigación principalmente por su 
interés en la psicología, pero también porque esperaba 
obtener un mejor entendimiento de sí mismo. En ese 
momento le fueron administradas una gran variedad 
de pruebas. Éstas representaban una muestra de las 
que estaban disponibles en ese entonces. Obviamente, 
las teorías acerca de la personalidad y las pruebas aso- 
ciadas que no habían sido desarrolladas para ese entonces 
no podían serle administradas. Sin embargo, Jim accedió 
a dar un informe sobre sus experiencias de vida, y a 
tomar algunas pruebas adicionales 5, 20 y 25 años des- 
pués. En ese entonces, se hizo un esfuerzo por admi- 
nistrar las pruebas desarrolladas en colaboración con 
las teorías emergentes sobre la personalidad. 

Por ello, no se tiene la oportunidad de considerar 
todas las pruebas desde el mismo momento. Sin em- 
bargo, podemos considerar la personalidad de un indi- 
viduo a lo largo de un largo periodo de tiempo, y con 
ello, examinar de qué modo las teorías -y las pruebas- 
se relacionan con lo ocurrido con anterioridad en su 
vida, así como lo que siguió después. Se empezará con 
un breve esbozo extraído de la autobiografía escrita 
por Jim, y se le seguirá a lo largo del texto a medida 
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que se vayan tomando en consideración los diferentes 
enfoques de la personalidad. 


Esbozo autobiográfico de Jim 


En esta autobiografía, Jim informa haber nacido en la 
ciudad de Nueva York, al término de la Segunda Gue- 
rra Mundial; así como haber recibido en su niñez una 
considerable atención y afecto. Su padre es un licenciado 
y maneja un negocio de venta de autos; su madre es 
ama de casa, quien también realiza trabajo voluntario de 
lectura para gente ciega. Jim se describe a sí mismo 
como alguien con una buena relación con su padre, y 
a su madre como alguien que tiene “sentimientos muy 
grandes por los demás -es una mujer absolutamente 
amorosa”. Es el mayor de cuatro hijos, con una hermana 


cuatro años menor, y dos hermanos, uno cinco años 
menor y otro siete años menor. Los principales temas 
en su autobiografía giran alrededor de su incapacidad 
por involucrarse con mujeres de manera satisfactoria, 
su necesidad por triunfar y su relativo fracaso desde la 
preparatoria, y su incertidumbre acerca de si seguir en 
una carrera de administración de empresas o decidirse 
por la psicología clínica. Por sobre todas las cosas, sien- 
te que las personas le tienen gran estima porque utili- 
zan un criterio muy superficial, pero en el interior se 
siente afligido. 

Se tiene hasta aquí el esbozo escueto de una per- 
sona. Los detalles vendrán conforme su caso sea con- 
siderado desde los puntos de vista de las diferentes 
teorías de la personalidad. Con fortuna, al final del 
libro se obtendrá un retrato completo de Jim. 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Aquiescencia 
Tendencia de algunos sujetos a responder a los 
reactivos de una prueba de un modo consistente 
y ajustado a un patrón, de acuerdo a la forma de 
las preguntas o respuestas, más que a su contenido. 

Características de demanda 
Señales implícitas (ocultas) en el escenario expe- 
rimental que influencian la conducta del sujeto. 

Coeficiente correlacional 
Un índice numérico que resume el grado en el 
cual dos variables están linealmente relacionadas. 

Confiabilidad 
Grado en el que las observaciones son estables, 
seguras y que pueden ser repetidas. 

Efectos de expectación del experimentador 
Efectos indeseados por el experimentador, los 
cuales involucran conductas que llevan a los su- 
jetos a responder en concordancia con la hipó- 
tesis del experimentador. 

Estrategias Ideográficas 
Estrategias de evaluación e investigación en las 
que la principal meta es obtener un retrato de un 
individuo potencialmente único e idiosincrásico. 

Estrategias Nomotéticas 
Estrategias de evaluación e investigación cuya 
meta principal es identificar una serie común de 
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principios, o leyes, aplicables a todos los miem- 
bros de una población de personas. 

Estudios de caso 
Un enfoque de investigación en el cual se estudia 
a una persona individual con sumo detalle. Esta 
estrategia se asocia comúnmente con la investi- 
gación clínica; esto es, con la investigación rea- 
lizada por un terapeuta a través de experiencias 
profundas con un paciente. 

Investigación correlacional 
Un enfoque de investigación en donde las dife- 
rencias individuales existentes se miden y se 
relacionan una respecto de otra, en vez de ser 
manipuladas como en el caso de la investiga- 
ción experimental. 

Investigación experimental 
Un enfoque de investigación en el cual el expe- 
rimentador manipula una variable de interés, 
usualmente al asignar al azar diferentes partici- 
pantes de la investigación con diferentes circuns- 
tancias experimentales. 

L- data 
Información del historial de vida con respecto a 
la persona que puede ser obtenida conociendo 
su historia, o su archivo de vida. 


O Editorial El Manual Moderno Fotocopiar sin autorización es un delito. 


. CONCEPTOS PRINCIPALES (continuación) 


O- data T- data 
Información del observador o información pro- Información de la prueba, o información obte- 


vista por observadores informados, tales como nida a partir de los procedimientos ESPRIMAEDA 
1 4 : f tales o de las pruebas estandarizadas. 
os padres, amigos o profesores. 


Validez 
S- data Grado al que las observaciones reflejan el fenó- 
Información de reporte personal, o información meno o los constructos que nos interesan (tam- 
brindada por el sujeto. bién “validez de constructo”). 


REVISIÓN 


La investigación implica el estudio sistemático de las relaciones entre los fenómenos 
o eventos. Se obtienen cuatro tipos de datos en la investigación de personalidad: 
L- data, O- data, T- data, y S- data (LOTS). La investigación clínica, la experimenta- 
ción en laboratorio y la investigación correlacional con el uso de cuestionarios, son 
tres enfoques de investigación de personalidad. 


Toda investigación comparte las metas de la fiabilidad y la validez; por obtener obser- 
vaciones que pueden ser repetidas y para las cuales existen evidencias de una relación 
con los conceptos de interés. Como toda empresa humana, la investigación implica 
cuestiones éticas con respecto a los sujetos del tratamiento y el reporte de datos. 


La investigación clínica implica el estudio intensivo de individuos. Este método de 
investigación fue ilustrado por un estudio de caso que implicaba el autoconcepto 
de un individuo y cómo enfrentaba las diferentes situaciones sociales de su vida. 


En la investigación correlacional, el investigador mide dos o más variables, y deter- 
mina el grado en el que están asociadas mutuamente. Los resultados arrojados por 
los cuestionarios son particularmente importantes para la investigación correlacional. 
Este método de investigación fue ilustrado con el estudio en el cual se encontró 
cómo ciertos elementos de la personalidad predecían la longevidad. 


La investigación experimental implica la manipulación de una o más variables para 
determinar su impacto causal en los resultados de interés. Este enfoque a la inves- 
tigación fue ilustrado con la manipulación de variables relacionados con el fenómeno 
del estereotipo como amenaza. 


Las teorías de la personalidad difieren en sus preferencias por tipos de información 
y en sus aproximaciones a la investigación. En otras palabras, suele existir un vínculo 
entre teoría, tipo de información y método de investigación. Es importante tener en 
mente tales vínculos conforme se vayan revisando las principales teorías de la per- 
sonalidad en los capítulos que siguen. Un estudio de caso en particular, visto desde 
el punto de vista de cada perspectiva teórica será también presentado para ilustrar 
y comparar la utilidad. 
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Una teoría psicodinámica: 
teoría psicoanalítica de Freud 
sobre la personalidad 


o. o. 0 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 
DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


SIGMUND FREUD (1856 - 1939): UNA MIRADA 
AL TEÓRICO 


PERSPECTIVA DE FREUD SOBRE LA PERSONA 
La mente como un sistema de energía 
El individuo en sociedad 


PERSPECTIVA DE FREUD SOBRE LA CIENCIA 
DE LA PERSONALIDAD 


TEORÍA PSICOANALÍTICA DE FREUD SOBRE 
LA PERSONALIDAD 
Estructura 
Niveles de consciencia y el concepto del 
inconsciente 
Sueños 
Inconsciente motivado 
Investigación psicoanalítica relevante 


Estado actual del concepto del inconsciente 
Inconsciente psicoanalítico e inconsciente 


cognitivo 


Ello, Yo y Superyo 
Proceso 
Instintos de vida y muerte 
Dinámicas del funcionamiento 
Ansiedad, mecanismos de defensa e 
investigación contemporánea sobre los 
procesos de defensa 
Negación 
Proyección 
Aislamiento, formación reactiva y 
sublimación 
Represión 
Crecimiento y desarrollo 
Desarrollo de los instintos y etapas del 
desarrollo 
Etapas psicológicas de desarrollo de 
Ericsson 
Importancia de la experiencia temprana 
Procesos de desarrollo del pensamiento 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


La jugadora número uno del equipo de tenis se alista para competir por el título estatal. Nun- 
ca ha enfrentado a su oponente, así que decide presentarse antes del encuentro. Camina 
hacia la cancha, donde calienta su oponente, y le dice: “Hola, soy Amy. Gusto en derro- 
tarte.” ¡Pueden imaginar lo apenada que estaba Amy! Nerviosa, corrigió su inocente error 
y caminó a su lado de la cancha para calentar. “¡Vaya!” pensó, “¿de dónde salió eso?” 

¿Fue algo inocente el resbalón verbal de Amy? Freud no pensaría así. Desde su punto 
de vista, ese bobo error de Amy fue en realidad una muestra muy reveladora de los 
impulsos agresivos del inconsciente. La teoría psicoanalítica de Freud es ilustrativa de una 
aproximación psicodinámica y clínica. La conducta es interpretada como el resultado de 
una interacción dinámica entre motivos, impulsos, necesidades y conflictos. La investiga- 
ción consiste principalmente en investigaciones clínicas como se muestra en un énfasis 
sobre el individuo, en la atención dada a las diferencias individuales, y en los esfuerzos por 
evaluar y comprender la totalidad del individuo. Los investigadores contemporáneos, sin 
embargo, dedican mucha atención al desafío de estudiar los procesos psicodinámicos en el 
laboratorio experimental. 


DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO . 


¿Cómo desarrolló Freud su teoría y cómo los sucesos históricos y personales dieron 
forma a este desarrollo? 


¿Cuáles son las características principales del modelo teórico de la mente humana 
planteado por Freud? 


¿Cómo se protege a sí misma la gente contra las experiencias de ansiedad y en qué 
modos (según Freud) son estas estrategias de reducción de ansiedad una pieza central 
de las dinámicas de personalidad? 


¿Qué tan importantes son las experiencias de la niñez para el desarrollo de la per- 
sonalidad posterior? 
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SIGMUND FREUD (1856 - 1939): 
UNA MIRADA AL TEÓRICO 


Sigmund Freud nació en Moravia (en lo que hoy es la 
ciudad de Fribor, en la República Checa) en 1856. Su 
familia se mudó pronto a Viena, en donde pasó la mayor 
parte de su vida. Freud fue el hijo primogénito, pero 
el padre, quien era 20 años más grande que la madre, 
tenía dos hijos de un matrimonio previo. Luego de su 
nacimiento, sus padres tuvieron siete hijos más. Dentro 
de este grupo numeroso de miembros de familia, Sig- 
mund, siendo el precoz intelectualmente, era el favorito 
de la madre, y él lo sabía. Más adelante, Freud, basándose 
en su experiencia, haría un famoso comentario, decía 
que un hombre que ha sido el hijo indisputablemente 
favorito de su madre “guarda de por vida el sentimiento 
del conquistador, esa seguridad de triunfo que por lo 
regular induce al triunfo real” (Freud, 1900). 
Siendo un niño, Freud soñaba con llegar a ser un 
gran general, o un oficial del gobierno. Pero el temor 
acerca del antisemitismo imperante entonces, lo llevó a 
contemplar una carrera médica. Ingresó a la escuela de 
medicina en la Universidad de Viena, en donde reci- 
bió entrenamiento que profundamente dio forma a la 
teoría de personalidad; la cual desarrollaría más tarde. 
Una figura clave en el desarrollo intelectual de Freud 
fue la del profesor de fisiología, Ernst Briicke, quien 
era parte de un movimiento intelectual en ese tiempo 
conocido como mecanicismo. El movimiento mecani- 
cista discutía que los principios de la ciencia natural 
podían explicar no sólo el comportamiento de los ob- 
jetos físicos, sino también el pensamiento humano y la 
conducta (Gay, 1998). La gente podía ser comprendida 
en términos de mecanismos físicos y químicos básicos. 
Esta forma de pensar abrió las puertas para una cien- 
cia natural completa sobre las personas. Hoy día, la 
mayoría de los científicos toman esta idea por hecho. 
Pero en los tiempos de Freud, el mecanicismo estaba 
en el punto más álgido del debate. El contra argumento, 
una idea conocida como vitalismo, era que una fuerza 
espiritual, no física, era la responsable de la vida. Bricke 
rechazaba el vitalismo, enseñando en su lugar que los 
humanos son sistemas fisiológicos dinámicos; cuyo fun- 
cionamiento se adhiere por completo a los principios 
químicos y físicos básicos, tales como el principio de la 
conservación de energía. Esta enseñanza sería un funda- 
mento para el punto de vista dinámico de la personali- 
dad, desarrollado también por él. (Sulloway, 1979). 


Después de obtener su grado médico, Freud trabajó 
en el ramo de la neurología. 

Algo de sus primeras investigaciones implicaban una 
comparación de cerebros adultos y fetales. Concluyó que 
las estructuras más tempranas persisten a lo largo de la 
vida; una perspectiva que sería precursora de sus puntos 
de vista posteriores acerca del desarrollo de la perso- 
nalidad. Sin embargo, por razones financieras, inclu- 
yendo la necesidad de sostener una familia, Freud 
abandonó esta carrera de investigación y se convirtió 
en un médico practicante. 

En 1897, el año siguiente al que murió su padre, 
Freud estaba agobiado por periodos de depresión y 
ansiedad. Para comprender sus problemas, comenzó 
una actividad que demostró ser absolutamente funda- 
mental para el desarrollo del psicoanálisis: el análisis 
del self. Freud analizó los contenidos de sus propias 
experiencias, concentrándose particularmente en el 
significado de sus sueños, los que creía que revelarían 
pensamientos y deseos inconscientes. Continuó con 
estos análisis a lo largo de toda su vida, dedicando la 
última media hora de cada día a trabajar en ellos. 

En su trabajo terapéutico, Freud trataba una varie- 
dad de técnicas en un esfuerzo por descubrir las cau- 
sas psicológicas subyacentes de los problemas de sus 
pacientes. Por un tiempo, se basó en la técnica de la 
hipnosis, la cual había aprendido del reconocido psi- 
quiatra francés, Jean Charcot. Pero al encontrar que no 
todos los pacientes podían ser hipnotizados, exploró 
otros métodos, conectando eventualmente con el que 
se volvería crucial para su búsqueda: asociación libre. 
En la técnica de asociación libre, quien está siendo 
analizado permite a todos sus pensamientos salir sin 
inhibición o falsificación alguna. La idea es dejar fluir 
de manera libre los pensamientos de uno, para descu- 
brir asociaciones potencialmente escondidas entre las 
ideas. Para Freud, éste no era tan sólo un método de 
tratamiento, sino todo un método científico. Brindaba la 
evidencia principal para su teoría de la personalidad. 

En 1900, Freud publicó su obra más significativa, 
La interpretación de los sueños. En este libro, ya no se 
preocupaba más por sólo tratar a sus pacientes, estaba 
también desarrollando una teoría sobre la mente, es 
decir, una teoría acerca de las estructuras básicas y los 
principios de funcionamiento de la psique humana. 

A pesar de su brillantez, las cosas no salieron tan 
bien para Freud. En sus primeros ocho años de publi- 
cación, La interpretación de los sueños vendió tan 
sólo 600 copias. Los puntos de vista de Freud acerca 
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de la psicología de la niñez, incluyendo su creencia 
sobre la sexualidad infantil y su relación con las per- 
versiones y neurosis fueron ridiculizados. Las institu- 
ciones médicas que enseñaban las opiniones de Freud 
fueron boicoteadas. Un seguidor temprano, Ernest 
Jones, fue obligado a renunciar de un cargo neurológico 
por pedir información acerca de la vida sexual de sus pa- 
cientes. En un nivel personal, durante la Primera Guerra 
Mundial, Freud perdió sus ahorros financieros y sintió 
temor por la vida de sus dos hijos en la guerra. En 1920, 
una de sus hijas, de 26 años de edad, murió. Este con- 
texto histórico puede haber contribuido en parte para 
que Freud desarrollara, a la edad de 64 años, una teo- 
ría sobre el instinto de muerte; un deseo de morir, en 
oposición al instinto de vida o al deseo de supervivencia. 

Sin embargo perseveró y gradualmente obtuvo un 
reconocimiento para sus logros intelectuales. En 1909 
las lecturas en EUA incrementaron el perfil de Freud 
fuera de Europa. Una Asociación Psicoanalítica Inter- 
nacional fue fundada en 1910. Durante estos años y 
los subsecuentes, publicó de manera prolífica, tenía 
ya una lista de espera de pacientes, y ganaba una cre- 
ciente fama. Gracias a sus esfuerzos y a los de sus 
seguidores, para cuando murió en Londres, el 23 de 
septiembre de 1939 (había viajado a Viena un año antes, 
huyendo de los nazis), era ya una celebridad interna- 
cional. Hoy día, las ideas de Freud y su terminología 
psicoanalítica son conocidas incluso por personas que 
jamás han leído una palabra de sus escritos, o que nun- 
ca han tomado un curso sobre psicología. Dentro de 
las figuras del siglo XX, las contribuciones de Freud 
al ámbito intelectual de occidente son superadas quizás 
sólo por aquéllas de Einstein. 

Freud, el hombre, ha sido glorificado por muchos 
como un piadoso y valiente genio. Otros, en virtud de 
sus muchas batallas y rompimientos con colaboradores, 
lo ven como alguien rígido, autoritario, e intolerante 
acerca de las opiniones de los demás (Fromm, 1959). 
Cualquiera que sea la interpretación acerca de la 
personalidad de Freud, es incuestionable que el ejer- 
cicio de su profesión lo realizó con gran coraje. Cuando 
publicó sus análisis del self, valientemente presentó 
detalles de su vida personal. Enfrentó con gallardía la 
crítica de colaboradores y el menosprecio de la socie- 
dad en general. Hizo esto, como lo escribió para un 
colega, “en el servicio” de “una pasión dominante... 
una tirana (que) se ha cruzado en mi camino... la psico- 
logía” (Gay, 1998,). 
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PERSPECTIVA DE FREUD SOBRE 
LA PERSONA 


A lo largo de este libro, cuando se introduzca una teo- 
ría de la personalidad, se revisará primero la vida de 
los teóricos (como se acaba de hacer arriba con la vida 
de Freud). Después, previo a los detalles sobre el tra- 
tamiento teórico dado, sobre las estructuras y procesos 
de la personalidad, será presentada su perspectiva cen- 
tral acerca de la persona. Cada una de las principales 
teorías de la personalidad contiene una amplia con- 
cepción acerca de la naturaleza humana, o una pers- 
pectiva sobre la persona. Antes de adentrarse en otros 
detalles teóricos, se presentarán estos conceptos domi- 
nantes de la naturaleza humana. Esto se hace por dos 
razones. Primero que nada, estas secciones le darán un 
conocimiento sobre las ideas más importantes que tiene 
una teoría determinada; dicho conocimiento puede ir 
construyéndolo conforme continúa leyendo. Segundo, 
estas secciones responden a una pregunta que pudiera 
usted llegar a formularse: “¿por qué habría de preocu- 
parme en aprender acerca de estas teorías de la persona- 
lidad?” La respuesta es, las teorías se ocupan de ideas 
grandes: la naturaleza de la mente, la naturaleza humana, 
la sociedad, y la relación entre el individuo y el mundo 
social. Estas “grandes” ideas serán resumidas en las sec- 
ciones del texto tituladas Perspectivas de la persona. 


La mente como 
un sistema de energía 


La teoría de Freud sobre la personalidad es fundamen- 
talmente una teoría sobre la mente; esto es, un modelo 
científico de la arquitectura total de las estructuras y 
de los procesos mentales. Al formular un modelo de la 
mente, Freud explícitamente “(considera) la vida mental 
desde una perspectiva biológica” (Freud, 1915/ 1970). 
Considera a la mente como parte del cuerpo; se pre- 
gunta cómo es el cuerpo, y deriva los principios del 
funcionamiento de la mente a partir de los principios 
generales del funcionamiento fisiológico. 

Como se ha indicado, para Freud, el cuerpo es un 
sistema de energía maquinicista. Es por ello, entonces, 
que la mente, siendo parte del cuerpo, también es un 
sistema de energía maquinicista. La mente obtiene ener- 
gías mentales de las energías físicas de todo el cuerpo. 
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Una perspectiva de sistema de energía acerca de la 
mente contrasta con las perspectivas alternativas que 
uno pudiera adoptar. Por ejemplo, en vez de eso uno 
podría concebir a la mente como un sistema de infor- 
mación. En dicho sistema, el material es meramente 
almacenado en algún lugar y luego sacado cuando se 
le necesite. La información en el disco duro de su com- 
putadora, o la información escrita en un libro en la 
repisa de un librero, es como esto, simplemente están 
ahí, inertes, en almacenamiento, listos a ser consultados 
cuando se necesiten. En el modelo de energía de Freud, 
empero, los contenidos de la mente no simplemente 
están ahí en almacenamiento inerte. Los conteni- 
dos mentales hacen cosas. La mente contiene impul- 
sos instintivos que son “pieza(s) de actividad” que 
ejercen “presión... (una) cantidad de fuerza” (Freud, 
1915/ 1970) en el aparato físico total. La mente total, 
entonces, es un sistema que contiene y dirige estas 
fuerzas energéticas. 

De aceptarse esta perspectiva, el principal proble- 
ma científico es explicar lo que sucede con la energía 
mental: cómo fluye, se desvía, o se contiene. La pers- 
pectiva de Freud sobre la energía mental incluye tres 
ideas centrales. Una es la de que existe una cantidad 
limitada de energía. Si mucha energía es utilizada en 
una forma, quedará menos para otros propósitos. La 
energía utilizada con propósitos culturales, por ejem- 
plo, ya no estará disponible para propósitos sexuales, y 
viceversa. Una segunda idea es que la energía puede 
ser bloqueada de un canal de expresión, y, si está blo- 
queada, la energía no “sólo se va”. En vez de eso, se 
expresa de alguna otra manera, a través de una ruta 
con menos resistencia. Finalmente, algo fundamental 
para el modelo de energía de Freud es que la mente 
funciona para alcanzar un estado de aquiescencia 
(Greenberg £ Mitchell, 1983). Las necesidades corpo- 
rales generan un estado de tensión, y la persona es lle- 
vada a reducir esa tensión para regresar a su estado de 
quietud interna. Un ejemplo simple es el de que le 
falta a usted comida, experimenta un estado de tensión 
al que se le llama hambre, esto lo lleva a buscar algún 
objeto en el medio para satisfacerla, eliminando la ten- 
sión y regresándolo a su estado de aquiescencia. (Freud 
por su puesto, explora ejemplos de una complejidad 
dramáticamente mayor que éste, como se verá poste- 
riormente). El objetivo de toda conducta es, entonces, 
el del placer como resultado de la reducción de la ten- 


sión o de la liberación de la energía. La teoría de la per- 
sonalidad de Freud, de la que usted aprenderá en este 
capítulo, es básicamente un modelo detallado de las 
estructuras y procesos de la personalidad que son res- 
ponsables de este flujo dinámico de energía mental. 

¿Por qué la suposición de que la mente es un siste- 
ma de energía? Ésta deriva de los progresos en la Física 
en los tiempos de Freud. El físico del siglo XIX, Helm- 
holtz, había presentado el principio de conservación 
de energía: la materia y la energía pueden ser transfor- 
madas, pero no destruidas. No sólo los físicos, sino 
también los miembros de otras disciplinas estudiaban 
las leyes de los cambios de energía en los sistemas. El 
entrenamiento médico de Freud incluía la idea de que 
la fisiología humana podía ser entendida en términos 
de fuerzas físicas que se adhieren al principio de 
conservación de la energía. La era de la energía y las 
dinámicas proporcionó a los científicos de nuevas con- 
cepciones sobre los humanos: “el hombre es un siste- 
ma de energía y obedece a las mismas leyes físicas que 
regulan a la burbuja de jabón y al movimiento de los 
planetas” (Hall, 1954). Freud desarrolló este plantea- 
miento general dentro de una teoría definida acerca de 
la personalidad. 

En psicoanálisis, por lo tanto, las ideas tienen ener- 
gía mental asociada y esa energía permanece almace- 
nada en la mente (p. ej., la energía es conservada). Sin 
embargo, bajo determinadas circunstancias la energía 
asociada con una idea puede ser liberada. La cuestión 
de cómo ocurre esto es absolutamente central para la 
teoría psicoanalítica. Curiosamente, la respuesta no 
llegó primero por Freud. Más bien le fue enseñada por 
un colega, el médico vienés Joseph Breuer. En el verano 
del año 1882, en un evento de incalculable importancia 
para el desarrollo del pensamiento psicoanalítico, Breuer 
le habló a Freud sobre el caso de una paciente llamada 
Anna O. (véase Jones, 1961). Anna O. padecía de un 
conjunto bizarro de síntomas cuyas causas biológicas no 
podían ser determinadas: parálisis parcial, visión nu- 
blada, tos persistente, y (quizás la más extraña de to- 
das) dificultad para conversar en su lengua nativa, el 
inglés. Estos síntomas biológicamente inexplicables 
fueron conocidos como síntomas histéricos, es decir, 
síntomas del trastorno de la histeria. (El término his- 
teria ha sido empleado desde los días de la antigua 
medicina griega para referirse a los trastornos emocio- 
nales que se manifiestan en síntomas físicos. En la litera- 
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tura psiquiátrica contemporánea este problema es co- 
nocido como trastorno somático). La misma Anna O. 
tropezó un día con el tratamiento para sus síntomas. 
Encontró que sentía alivio de un síntoma si lograba 
localizarlo en un evento de su pasado. Si lograba ha- 
cerse consciente de un evento largamente olvidado 
que fuera la causa original de aquél síntoma, y si revi- 
vía el trauma emocional original asociado con ese 
evento, el síntoma se vería, o bien reducido en su seve- 
ridad, o desaparecía por completo. 

Breuer y luego Freud, se refirieron a esta experien- 
cia psicológica como una catarsis. La catarsis se refie- 
re a la liberación y escape de las emociones al hablar 
de los problemas de uno. (En términos coloquiales, se 
puede decir que en la catarsis la persona “saca algo de 
su pecho” o lo “saca de su sistema”). Al re-experimen- 
tar un evento traumático que tenía almacenado pro- 
fundamente en su memoria, Anna O. experimentó una 
liberación catártica de la energía mental reprimida que 
estaba causando sus síntomas. Freud aplicó el método 
catártico para el tratamiento de síntomas histéricos en 
sus propios pacientes y dio informes de grandes éxitos. 

El concepto de catarsis tiene dos implicaciones para 
el entendimiento de la mente humana. Una es que, 
para Freud, ratifica todavía más su opinión de que la mente 
es un sistema de energía. Es la liberación de la energía 
asociada a los recuerdos largamente olvidados lo que 
permite el mejoramiento del paciente. La segunda im- 
plicación es la siguiente. Antes de la experiencia catár- 
tica, los pacientes de Freud parecían completamente 
inconscientes de que sus síntomas eran provocados por 
el contenido de su mente. Los eventos traumáticos que 
causaron en un principio sus síntomas parecían estar 
totalmente olvidados. Sin embargo, los síntomas conti- 
nuaban. Esto significa que los contenidos mentales de 
los que la gente es inconsciente estaban continuamente 
activos dentro de su propia mente. La mente, por lo 
tanto, parece tener más de una parte. No sólo tiene 
una región de ideas de las que la gente está conscien- 
te, sino también una región más misteriosa, y oculta 
de ideas que se encuentran fuera de la consciencia. 
Freud se refiere a estas ideas como el Inconsciente. El 
concepto de Freud (el cual se revisará a detalle más 
adelante) de que la vida psicológica cotidiana de los 
individuos está gobernada por ideas que son incons- 
cientes, revolucionó el entendimiento de la gente 
acerca de la naturaleza humana. 
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Cuando la energía mental no puede ser liberada, sim- 
plemente no desaparece. Es conservada (como lo sugería 
el principio físico de la conservación de la energía). La 
energía que de otra forma sería liberada en beneficio 
del placer sexual, pero que se encuentra inhibida, 
puede ser canalizada hacia otras actividades. Una am- 
plia gama de actividades -de hecho, Freud creía que la 
totalidad del rango de productividad cultural- eran 
expresiones de energía sexual y agresiva que estaba 
impedida a expresarse de una forma más directa. 


El individuo en sociedad 


Un segundo aspecto de gran importancia sobre la pers- 
pectiva de Freud acerca de la persona concierne a la 
relación entre el individuo y la sociedad. La concep- 
ción de Freud es particularmente poderosa, ya que 
contrasta con una postura alternativa que ha sido cen- 
tral para la cultura occidental. Esta alternativa es la de 
que la gente es esencialmente buena, pero la sociedad la 
corrompe. La gente nace inocente, pero vive la expe- 
riencia de un mundo de tentación y pecado. Ésta es la 
historia del Viejo Testamento: Adán y Eva, creados a 
la imagen de Dios, nacen con inocencia y bondad inhe- 
rente, pero son corrompidos con la tentación de Satanás. 
Esta visión también es prominente en la filosofía de 
Occidente. El gran filósofo francés Henri Rousseau, 
argumentaba que, previo al desarrollo de la civilización 
contemporánea, la gente estaba relativamente contenta 
y experimentaba sentimientos de compasión hacia sus se- 
mejantes. La civilización, pensaba, cambió las cosas 
para mal al dar origen a la competencia por recursos; 
los cuales, a su vez, dieron cabida a sentimientos de 
envidia y de sospecha. 

Freud recapacitó sobre este concepto. En psicoaná- 
lisis, los impulsos sexuales y agresivos son una parte 
innata de la naturaleza humana. Los individuos fun- 
cionan de acuerdo a un principio de placer, buscan la 
gratificación placentera de aquellos impulsos. El papel 
de la sociedad es el de contener estas tendencias bio- 
lógicamente naturales. Una función esencial de la 
“civilización (es) la de coartar la vida sexual” (Freud, 
1930/ 1949). La sociedad enseña al niño que los 
impulsos biológicamente naturales son socialmente 
inaceptables y mantiene normas sociales y tabúes que 
trasladan esta lección a los hogares. La sociedad civili- 
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zada, por lo tanto, no provoca que niños inocentes 
“caigan en el pecado”. Los niños distan mucho de ser 
pecadores al momento de nacer; ellos poseen deseos 
eróticos e impulsos de agresividad que la sociedad 
lucha por reprimir. 

La respuesta de la civilización ante estos impulsos 
sexuales presentes en el individuo es similar a la res- 
puesta de un sector políticamente dominante de la 
sociedad tratando de mantener su hegemonía frente a 
las clases oprimidas: “el miedo a una revuelta por parte 
de los elementos oprimidos lo lleva a medidas precau- 
torias” (Freud, 1930/ 1949). 

La teoría general de Freud comprende, por lo tanto, 
no sólo una perspectiva radical acerca de la mente, sino 
también el replanteamiento, igualmente radical, entre 
el individuo y la sociedad. 


PERSPECTIVA DE FREUD SOBRE 
LA CIENCIA DE LA PERSONALIDAD 


La formación en ciencias médicas le dio a Freud una 
profunda apreciación sobre la relación entre la teoría 
y la investigación, así como la necesidad por formar de- 
finiciones de los conceptos teóricos. Quería establecer 
una teoría acerca de las personas, la cual fuera de un rigor 
científico como el de teorías sobre ciencias físicas y 
biológicas. Sin embargo, Freud aceptaba que, especial- 
mente en las primeras etapas de una ciencia, la teoría 
especulativa podría ser necesaria. Por ello, se adentró 
audazmente en la formulación de teorías, creando un 
marco conceptual de enorme aliento. Freud tenía la 
expectativa de una obra futura, durante su vida y por 
encima de ella, con el fin de confirmar sus conoci- 
mientos esenciales acerca de la naturaleza humana. 
Un aspecto único del enfoque de Freud sobre la 
ciencia de la personalidad era el tipo de información 
que utilizaba para la construcción de su teoría. 
Contrario a los demás teóricos de la personalidad de 
los que aprenderá en este libro, Freud no realizó expe- 
rimentos en laboratorio, ni tampoco creó o utilizó 
pruebas psicológicas estándar. Confiaba en sólo una de 
las tres formas de evidencia de las que se habló en el 
capítulo 2: la evidencia de estudio de caso. Freud basó 
su teoría por completo en estudios clínicos de caso, 
analizados con el método de asociación libre. Sentía 
que esta forma de evidencia era la única con posibili- 


dades para proporcionar el detalle suficiente acerca de 
la mente del individuo, que lo llevaban a conclusiones 
válidas acerca de la personalidad. Freud y otros capa- 
citados en sus métodos brindaron una increíble riqueza 
de información acerca de los pacientes individuales. Pro- 
bablemente, ningún otro método en psicología siquie- 
ra se aproxima a la información acerca del individuo 
que se obtiene en un estudio de caso psicoanalítico. 
Para el científico contemporáneo, la falta de interés 
en el laboratorio de parte de Freud es criticable. “En vez 
de capacitar científicos”, escribe un estudiante, “Freud 
acabó capacitando médicos en un sistema relativamente 
fijo de ideas” (Sulloway, 1991). Solamente después de 
la vida de Freud es que un gran número de psicólogos 
investigadores realizan trabajo alrededor de las pre- 
guntas de la vida mental inconsciente, hechas por aquél. 
Una de las metas para este capítulo y el siguiente, es 
presentar a los lectores los hallazgos de investigación 
contemporánea alrededor de las ideas psicoanalíticas. 


TEORÍA PSICOANALÍTICA DE FREUD 
SOBRE LA PERSONALIDAD 


El lector aprendió en el capítulo 1 cómo las teorías de 
la personalidad abordan una diversa serie de temas 
que abarcan estructuras de personalidad, procesos y 
desarrollo. Las distinciones son particularmente claras 
en el trabajo de Freud. Su teoría psicoanalítica aborda 
cada uno de estos temas con mucho detalle, como se 
verá a continuación. 


Estructura 


El propósito de Freud al analizar la estructura de la 
personalidad, era proporcionar un modelo conceptual 
para la comprensión de la mente humana. Él se pre- 
guntaba: “¿cuáles son las estructuras básicas de la 
mente, y qué hacen?” Las respuestas que proporciona, 
son complejas. Freud no sólo propone uno, sino dos mo- 
delos conceptuales de la mente que se complementan 
uno al otro. Un modelo abordaba los niveles de la 
consciencia: ¿son los contenidos de la mente algo de 
lo que somos (conscientes) o no (inconscientes)? El 
otro concernía a los sistemas funcionales de la mente: 
¿qué hace un sistema mental determinado? A conti- 
nuación se revisarán estos modelos. 
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PREGUNTAS ACTUALES 


¿QUÉ PRECIO TIENE LA SUPRESIÓN DE LOS PENSAMIENTOS EXCITANTES? 


Freud sugería que el precio del progreso en la civili- 
zación es el principio del aumento de la inhibición 
del placer y un sentido amplificado de la culpa. 
¿En verdad necesita la civilización de tal inhibi- 
ción?, ¿cuáles son los costos para el individuo de 
los esfuerzos por suprimir deseos, e inhibir la “gra- 
tificación desatada” del deseo? 

Las investigaciones realizadas por Daniel Wegner 
y sus colaboradores sugieren que la supresión de 
pensamientos excitantes puede estar involucrada 
en la producción de respuestas emocionales nega- 
tivas y en el desarrollo de síntomas psicológicos tales 
como las fobias (miedos irracionales) y las obsesiones 
(preocupación sobre pensamientos incontrolables). 
En las investigaciones, los participantes fueron adver- 
tidos a no pensar en sexo. El tratar de no pensar en 
sexo les produjo una excitación emocional, la misma 
que tuvieron los participantes a los que se les dio 
permiso de pensar en sexo. A pesar de disminuirse 


Niveles de consciencia 
y el concepto del inconsciente 


¿Qué sucede en su mente?, ¿qué pensamientos están 
en su cabeza? Por lo general la gente responde a estas 
preguntas al poner atención a su flujo de pensamiento; 
por ejemplo, en este momento puede estar pensando 
acerca del material en este capítulo, o acerca de cosas 
que preferiría estar haciendo si no tuviera que leer este 
capítulo. A esta corriente de pensamientos -los conte- 
nidos mentales de los que está usted al tanto, o sólo al 
estar conscientes de su propio pensamiento- se les 
llama pensamientos “conscientes”. Uno de los grandes 
insights de Freud es que la corriente de pensamien- 
tos conscientes no es una respuesta a la pregunta de 
¿qué sucede en su mente? Está lejos de ella. Para 
Freud, los pensamientos conscientes son tan sólo un 
fragmento de los contenidos de la mente; esto es, la 
punta del iceberg. 
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dicha excitación luego de algunos minutos, lo que 
siguió fue distinto para los participantes en los dos 
grupos. En el primero, el esfuerzo por suprimir los 
pensamientos de excitación les llevó a la intrusión 
de estos pensamientos en la consciencia y la rein- 
troducción de oleadas de emociones. Esto no se 
encontró en los participantes a los cuales se les dio 
la oportunidad de pensar en sexo. 

Los investigadores sugieren que la supresión 
de pensamientos excitantes puede promover la 
excitación; esto es, el mero acto de suprimir puede 
hacer que estos pensamientos sean más estimu- 
lantes que cuando las personas se hunden a pro- 
pósito en ellos. En síntesis, tales esfuerzos de 
supresión pueden no ser buenos ni emocional, ni 
psicológicamente. 


Fuente: Petrie, Booth, €: Pennebaker, 1998; Wegner, 
1992; 1994; Wegner et al., 1990. 


De acuerdo con la teoría psicoanalítica, existen va- 
riaciones sustanciales en el nivel al que la gente está 
consciente de los fenómenos mentales. Freud propuso 
tres niveles de consciencia. El nivel consciente que 
como se indica arriba, incluye los pensamientos de los 
que una persona está consciente en todo momento. 
Un nivel preconsciente tiene contenido mental del cual 
una persona fácilmente podría hacerse consciente, si le 
pusiera atención. Por ejemplo, probablemente usted, 
antes de leer esta oración no estaba pensando sobre su 
número de teléfono; no era parte de su consciencia. 
Pero usted fácilmente podría pensar en su número de 
teléfono (de hecho, ¡puede que lo esté pensando en 
este momento!); es simplemente cosa de poner aten- 
ción a la información que está en el preconsciente, y 
traerla a la consciencia. El tercer nivel es el inconsciente. 
Los contenidos mentales inconscientes son partes de la 
mente de las que no es posible percatarse y no se puede 
ser consciente de ellas excepto bajo circunstancias 
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especiales. ¿Por qué no? De acuerdo con Freud, esto es 
porque provocan ansiedad. Las personas poseen pen- 
samientos y deseos tan traumáticos y socialmente 
inaceptables, que el pensar de manera consciente en 
ellos les provoca ansiedad. “La razón por la cual tales 
ideas no pueden volverse conscientes es que una fuerza 
determinada se opone a ellas” (Freud, 1923). El deseo 
por protegerse de la ansiedad producida por estos pen- 
samientos los empuja a habitar fuera de la consciencia, 
en el inconsciente. 

Freud no fue la primera persona en reconocer que 
ciertas partes de la vida mental son inconscientes. Él 
fue, empero, el primero en explorar las cualidades del 
inconsciente con detalle científico y en explicar una 
variedad de conductas diarias en términos de fuerzas 
mentales inconscientes. ¿Cómo lo hizo? Freud trató 
de comprender las propiedades del inconsciente ana- 
lizando una variedad de fenómenos psicológicos: lapsus, 
neurosis, psicosis, obras de arte, rituales. De particular 
importancia fue su análisis de los sueños. 


Sueños 


Los sueños revelan vívidamente que la mente tiene 
contenido inconsciente distinto al pensamiento cons- 
ciente. En la teoría psicoanalítica, los sueños tienen 
dos niveles de contenido: un contenido manifiesto, 
que es la narrativa de un sueño, y un contenido laten- 
te, que consiste en ideas inconscientes, emociones, e 
impulsos que están manifestados en la narrativa del 
sueño. Lo que Freud descubre al analizar los sueños es 
que la vida inconsciente puede ser realmente extraña. El 
inconsciente es alegórico (los opuestos pueden pres- 
tarse para la misma cosa). Es independiente del tiempo 
(los sucesos de distintos periodos pueden coexistir). 
Tampoco depende del espacio (las relaciones de tamaño 
y distancia desaparecen, de modo que las cosas gran- 
des caben dentro de lo pequeño, y los lugares distantes 
se juntan). Se manifiesta en un mundo de símbolos, en el 
que muchas ideas pueden caber en una sola palabra, y en 
el que una parte de cualquier objeto significa muchas 
cosas. Con base en procesos de simbolización, un pene 
puede estar representado por una serpiente, o una 
nariz, una mujer por una iglesia, capilla, o barco, y un 
pulpo devorando a una madre. Una acción cotidiana 
como la escritura puede simbolizar un acto sexual: la 
pluma es el órgano masculino, y el papel es la mujer 
recibiendo la tinta (el semen) que corre rápidamente 


en los movimientos de la pluma que van de arriba 
abajo (Groddeck, 1923). En El libro de eso, Groddeck 
proporciona muchos ejemplos fascinantes de los fun- 
cionamientos del inconsciente, y ofrece el siguiente 
como un ejemplo del funcionamiento del inconsciente 
en su propia vida. 


No puedo recordar su apariencia (mi enfermera). 
No sé nada más que su nombre, Bertha, la que brillaba. 
Sin embargo, tengo el recuerdo claro del día en que 
se marchó. Como regalo de despedida me dio una 
pieza de joyería. Un dije formado por tres piedras. 
Desde ese día, he estado siendo perseguido por el 
número tres. Las palabras como trinidad, triángulo, 
triple alianza, guardan una mala reputación para mí, 
y no solamente las palabras, sino las ideas vinculadas 
a ellas, sí, y toda la complejidad de ideas formadas al- 
rededor de ellas por el caprichoso cerebro de un 
niño. Por tal razón, el Espíritu Santo, como la Tercera 
Persona de la Trinidad, era ya sospechosa para mí 
desde la infancia; la trigonometría era una plaga en 
mis años de escuela... Sí, el tres es de cierta forma un 
número fatal para mí. 
Fuente: Groddeck, 1923. 


La teoría de los sueños de Freud tenía un segundo 
componente. Además de proponer dos niveles de sueños 
-su contenido manifiesto y latente- Freud planteaba una 
relación particular entre los dos niveles. El contenido 
latente consiste en deseos inconscientes. El contenido ma- 
nifiesto es la realización de un deseo; la narrativa del 
sueño (el contenido manifiesto) representa simbólica- 
mente la realización de deseos inconscientes que puede 
ser imposible realizar en la cotidianidad de la vida en 
vigilia. En el sueño, la persona puede satisfacer un deseo 
sexual hostil, de un modo disfrazado y por ello, seguro. 
Un deseo inconscientemente vengativo por matar a al- 
guien, por ejemplo, puede expresarse en un sueño sobre 
una pelea en la que una figura en particular es asesina- 
da. En La interpretación de los sueños, Freud analiza 
un gran número de sueños al estilo de un detective, 
con cada elemento del sueño considerado como una 
señal del deseo subyacente que el sueño representa, 
pero de modo disfrazado. 


Inconsciente motivado 


Si bien Freud creía que el inconsciente era una región de 
la mente para almacenar contenidos mentales, es esen- 
cial reconocer que la naturaleza del almacenamiento 
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es muy diferente, por ejemplo, el almacenamiento de 
libros en una biblioteca. En una biblioteca, a los libros les 
es asignado un lugar, de acuerdo a fundamentos lógi- 
cos (sistema bibliográfico). Una vez en el librero, los 
libros sólo se quedan ahí, sin hacer nada (hasta que 
alguien los toma de su lugar). El inconsciente no es 
para nada como esto. No es puramente lógico. Y el ma- 
terial no sólo “se queda ahí”. El inconsciente es alta- 
mente motivado. 

Los principios motivacionales intervienen de dos 
maneras. Primero, los contenidos mentales entran al 
inconsciente por razones motivadas. El inconsciente 
almacena ideas que son tan traumáticas que, si fueran 
a permanecer en alerta consciente, provocarían dolor 
psicológico. Estos pensamientos pueden incluir, por ejem- 
plo, recuerdos de experiencias traumáticas; sentimien- 
tos de envidia, hostilidad o deseo sexual, dirigidos 
hacia una persona inaccesible; o un deseo de causar daño 
a un ser amado. Al continuar con el deseo básico de 
búsqueda de placer y de evadir el dolor, las personas 
se sienten motivadas a borrar tales pensamientos de la 
consciencia. Segundo, los pensamientos en el incons- 
ciente influyen a las experiencias conscientes en curso. 
De hecho, ese argumento puede ser el mejor sumario 
sintetizado a una oración, del mensaje esencial de Freud 
para el mundo. Las experiencias psicológicas en curso, 
los pensamientos conscientes, sentimientos, y acciones 
son, según Freud, fundamentalmente determinados por 
el contenido mental del cual la gente no se percata, el 
contenido del inconsciente. ¿Por qué se tuvo un lapsus?, 
¿por qué un sueño que parece no tener sentido?, ¿por qué 
una experiencia súbita de ansiedad, cuando no parecía 
estar sucediendo nada provocador?, ¿por qué los fuertes 
sentimientos de atracción, o de repulsión, hacia alguien 
que se acaba de conocer?, ¿por qué los sentimientos 
de culpa que parecen irracionales?, ¿por qué no se 
puede descubrir qué algo se hizo mal? Todos estos 
casos, para Freud, son motivados por las fuerzas men- 
tales inconscientes. 


Investigación psicoanalítica relevante 


El inconsciente nunca es observado directamente. ¿Qué 
evidencia, entonces, apoya la idea de una parte incons- 
ciente en la mente? Habrá de revisarse la gama de 
pruebas que podrían ser consideradas de apoyo para el 
concepto del inconsciente, comenzando por las obser- 
vaciones clínicas de Freud; quien se da cuenta de la 
importancia del inconsciente, luego de observar el 
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fenómeno del hipnotismo. Como es bien sabido, la 
gente hipnotizada puede recordar cosas que antes no 
podía. Más aún, hacen cosas bajo la sugestión poship- 
nótica sin saber conscientemente que actúan de acuerdo 
a esa sugestión; esto es, creen profundamente que lo que 
hacen es voluntario e independiente de la sugestión de 
cualquier persona. Cuando Freud descarta la técnica 
de la hipnosis, y continúa con su trabajo terapéutico, 
encuentra cómo a menudo sus pacientes se volvían 
conscientes de los recuerdos y deseos antes enterrados. 
Frecuentemente, tales descubrimientos estaban relacio- 
nados con una emoción dolorosa. Es verdaderamente 
una observación clínica poderosa la de ver que un pa- 
ciente de repente experimente una ansiedad tremenda, 
que llore histéricamente, o tenga un ataque de furia al 
recordar un evento olvidado, o experimentar un senti- 
miento prohibido. Por ello, fueron las observaciones 
clínicas las que le sugieren a Freud que el inconsciente 
envuelve recuerdos y deseos, los cuales no sólo no son 
una parte corriente de la consciencia, sino que están 
“deliberadamente enterrados” en el inconsciente. 
¿Qué hay de la evidencia experimental? En las 
décadas de los sesenta y setenta, la investigación expe- 
rimental se concentró en la percepción inconsciente, o 
en lo que fue llamado percepción sin consciencia. 
¿Puede “saber” algo la persona sin saber que lo sabe? 
Por ejemplo, ¿puede la persona escuchar o percibir 
estímulo, y estar influenciado por estas percepciones, 
sin estar consciente de estas percepciones? En la actua- 
lidad esto es conocido como percepción subliminal, o 
el registro de estímulo a un nivel menor que lo que 
requiere la consciencia. Por ejemplo, en algunas inves- 
tigaciones tempranas, se le mostraba a un grupo de 
personas la imagen de un pato formado por las hojas 
de un árbol. A otro grupo se le mostró otra imagen 
similar pero sin la imagen del pato. Se mostró la ima- 
gen muy velozmente a ambos grupos, de modo que 
fuera apenas visible. Esto se hizo utilizando un taquis- 
toscopio, un aparato que permite al experimentador 
mostrar estímulos a las personas a velocidades muy altas, 
de modo que no puedan ser percibidas conscientemen- 
te. Entonces, se les pedía a las personas cerraran los 
ojos, imaginaran una escena de la naturaleza, la dibu- 
jaran y nombraran las partes. ¿Serían distintos los dos 
grupos, es decir, acaso los participantes del grupo que 
“veía” la imagen del pato dibujarían imágenes diferentes 
que las de aquéllos del otro grupo? Y, de ser así, ¿esta- 
ría esa diferencia relacionada con un recuerdo diferente 
a lo que habían percibido? Con esto se descubrió que 
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"No creo que 
hayamos sido 
correctamente 
seducidos aún." 


la mayoría de los que habían visto la imagen del pato 
tenían significativamente más imágenes relacionadas 
con patos (p. ej., “pato”, “agua”, “pájaros”, “plumas”) en 
sus dibujos, que los participantes del otro grupo. Sin 
embargo, estos participantes no informaron haber 
visto al pato durante el experimento, y la mayoría 
incluso había tenido problema encontrándolo, cuando 
se les pidió buscarlo. En otras palabras, el estímulo que 
no fue percibido conscientemente aún, influyó en la ima- 
ginación y el pensamiento de estas personas (Eagle, 
Wolitzky, €: Klein, 1966). 

El hecho de que la gente pueda percibir y ser in- 
fluenciada por estímulos de los que no estén conscientes 
no sugiere que existan fuerzas psicodinámicas o moti- 
vacionales involucradas. ¿Existe evidencia de que tal 
es y puede ser el caso? Aquí pueden mencionarse dos 
líneas de investigación relevantes. La primera, llamada 
defensa perceptual, implica un proceso en el cual un 
individuo se defiende ante la ansiedad que acompaña 
al reconocimiento verídico de un estímulo amenaza- 
dor. En un experimento temprano relevante, le fueron 
presentadas a los participantes dos tipos de palabras 
en un taquistoscopio: palabras neutrales como manza- 
na, bailar y niño; así como palabras con tono emotivo 
tales como violación, prostituta y pene. Las palabras se 


Mientras algunos lapsus pueden representar meramente una con- 
fusión al elegir la palabra, otros parecen ilustrar la idea de Freud, 
de que estos expresan deseos ocultos. (Ilustración por Patrick 
McDonnell, 1987 Revista Psicología Hoy [Psychology Today Ma- 
gazine], Sussex Publishers, Inc.). 


mostraron primero a velocidades muy altas, y se iba 
disminuyendo progresivamente la rapidez. Se hizo un 
historial con los puntos en los que los sujetos eran ca- 
paces de identificar cada una de las palabras, así como 
de la actividad de su glándula sudorípara (un cálculo de 
tensión) en respuesta a cada palabra. Estos apuntes indi- 
caron que los sujetos se tomaron más tiempo en reco- 
nocer las palabras con tono emocional en comparación 
con las palabras neutrales, y mostró signos de respuesta 
emocional a las palabras con tono emocional, antes de 
poder identificarlas verbalmente (McGinnies, 1949). 
A pesar de la crítica a tales investigaciones (p. ej., ¿acaso 
los sujetos identificaban las palabras con tono emocio- 
nal antes, pero se negaban a decírselas al experimenta- 
dor?), parece haber evidencia considerable de que la 
gente puede, fuera de la consciencia, responder selec- 
tivamente y rechazar estímulos emocionales específi- 
cos (Erdelyi, 1984). 

Otra línea de investigación ha examinado un fenó- 
meno llamado activación psicodinámica subliminal 
(Silverman, 1976, 1982, Weinberger, 1992). En este 
trabajo, los investigadores tratan de estimular los 
deseos inconscientes sin hacerlos conscientes. Esto se 
hace por lo general, al presentar material que está 
relacionado con deseos inconscientes amenazadores o 
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tranquilizadores, y luego observar las reacciones sub- 
secuentes de los participantes. El material se muestra 
por periodos extremadamente breves; en teoría, lo sufi- 
cientemente largos como para activar el deseo inconscien- 
te, pero lo suficientemente cortos para que no sean 
reconocidos conscientemente. En el caso de los deseos 
amenazadores, se espera que el material revuelva con- 
flictos inconscientes y con ello se incremente la altera- 
ción psicológica. Por ejemplo, el contenido de “estoy 
perdiendo a mami” puede ser inquietante para ciertos 
sujetos, mientras que el contenido de “mami y yo somos 
uno” puede ser reafirmante. 

En una serie de estudios, Silverman y sus colabora- 
dores produjeron esos efectos de activación subliminal 
psicodinámica. En una investigación usaron este mé- 
todo para presentar material que intensificara conflictos 
(“papito está equivocado”) y material que redujera con- 
flictos (“papito está en lo correcto”) con mujeres gradua- 
das de la universidad. Para las participantes, quienes eran 
proclives a tener conflictos acerca de necesidades sexua- 
les, el material que intensificaba el conflicto, presenta- 
do sin que se percataran, fue considerado perturbador 
para la memoria, por pasajes que se presentaron luego 
de la activación subliminal del conflicto. No fue así con 
el material reductor de conflicto, o para los sujetos no 
proclives a tener conflicto acerca de temas sexuales 
(Geisler, 1986). La clave aquí radica en el contenido, 
si éste es molesto o tranquilizador para varios grupos 
de personas está previamente planeado bajo los térmi- 
nos de la teoría psicoanalítica, y los efectos suceden 
sólo cuando los estímulos son percibidos de manera su- 
bliminal o inconsciente. 

Otro uso interesante del modelo de activación psi- 
codinámica subliminal implica el estudio de los desór- 
denes de alimentación. En el primer estudio en esta 
área, se comparó a mujeres universitarias saludables con 
mujeres con signos de trastornos alimenticios, bajo el 
parámetro del número de galletas que comían luego de 
serles subliminalmente presentados tres mensajes: “mamá 
me está abandonando”, "mamá lo está prestando”, 
“Mona lo está prestando” (Patton, 1992). Basándose en 
la teoría psicoanalítica, se buscaba probar la hipótesis 
sobre cómo los sujetos con un desorden alimenticio 
luchan con sentimientos de pérdida y abandono. Por 
ello buscarían la gratificación sustituta de comer galletas, 
una vez activado el conflicto de forma subliminal, con 
el mensaje de “mamá me está abandonando”. De hecho, 
los sujetos con el desorden alimenticio que recibieron los 
estímulos de abandono (“mamá me está abandonan- 
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do”) bajo del umbral de la consciencia, dieron mues- 
tras de comer significativamente más que los sujetos 
sin desorden alimenticio, o que los sujetos con un des- 
orden alimenticio expuesto al estímulo de abandono 
por arriba del umbral de consciencia. Este estudio fue 
repetido con el uso adicional de estímulos en imáge- 
nes; esto es, la imagen de un bebé llorando y una 
mujer alejándose, junto con la leyenda “mami me está 
abandonando”, y una imagen de una mujer caminan- 
do junto con el estímulo neutral, en este caso “mami 
está caminando”. Nuevamente, se comieron significa- 
tivamente más galletas por parte de las mujeres con 
desordenes alimenticios expuestas subliminalmente a 
la frase de abandono junto con la imagen, que por 
parte de las mujeres con desórdenes alimenticios 
expuestas al estímulo de umbral superior e inferior 
(Gerard, Kupper, £ Nguyen, 1993). Algunos conside- 
ran la investigación sobre la defensa perceptual y la 
activación psicodinámica subliminal como evidencia 
experimental concluyente sobre la importancia de los 
factores psicodinámicos y motivacionales al determi- 
nar qué es “depositado en” y “mantenido dentro” del 
inconsciente (Weinberger, 1992). Sin embargo, los 
experimentos han sido frecuentemente criticados con 
sustento metodológico, y en ocasiones algunos de sus 
efectos han sido difíciles de repetir o reproducir en 
otros laboratorios (Balay € Servrin, 1988, 1989; 
Holender, 1986). 


Estado actual del concepto del inconsciente 


La idea de un inconsciente motivado es central para la 
teoría del psicoanálisis. Pero, ¿cómo es vista esta idea por 
los psicólogos de la especialidad? En este momento 
casi todo psicólogo, ya sea psicoanalítico o de otro tipo, 
estaría de acuerdo que muchos sucesos mentales ocu- 
rren fuera de la consciencia, así como en la influencia 
de los procesos inconscientes en lo que la gente hace 
y en cómo se siente. Por ejemplo, considérese la pers- 
pectiva de uno de los principales investigadores con- 
temporáneos que es ahora un seguidor de la teoría del 
psicoanálisis: 

Nuestra conclusión, tal vez incómoda para los no 
versados en la materia, es que las influencias incons- 
cientes son ubicuas. Está claro que la gente en ocasiones 
planea y actúa conscientemente. Continuamente, sin 
embargo, la conducta está influida por procesos incons- 
cientes; esto es, actuamos y luego, si se nos cuestiona, 
ofrecemos nuestras disculpas (Jacoby et al., 1992). 
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Una muestra de la fascinante evidencia actual sobre 
las influencias del inconsciente en la conducta cotidiana 
viene del trabajo del psicólogo John Bargh y sus cola- 
boradores (Bargh, 1997). Por ejemplo, en una investi- 
gación experimental, los participantes trabajaron en 
una tarea con otro individuo. Sin que el sujeto lo 
supiera, los demás individuos eran parte del estudio; es 
decir, una confederación experimental. Esta confede- 
ración mostraba habilidades muy pobres para la tarea. 
En este escenario, entonces, el participante enfrentó 
dos metas conflictivas. Por un lado, está la meta de 
alcanzar: se espera que uno se desempeñe lo mejor 
posible. Por el otro lado, está la meta personal o de afi- 
liación: un buen rendimiento puede hacer a la otra 
persona, quien lo está haciendo muy mal, sentirse mal, 
así que uno puede alcanzar la meta de afiliarse con el 
individuo por medio de bajar el rendimiento de uno 
mismo. Bargh y colaboradores (Bargh € Barndollar, 
1996) manipularon las metas de un modo que no llamara 
la atención consciente de los participantes. Previo al 
estudio, se les pidió a los participantes completar un 
crucigrama. En condiciones experimentales diferen- 
tes, las palabras en el crucigrama se relacionaban ya 
sea para alcance o para afiliación. La idea es que las 
palabras activarían una u otra meta, incluso si los par- 
ticipantes no se percataban de que estaba en opera- 
ción la activación de ese tipo de meta. Como estaba 
previsto, comparadas con las metas de afiliación, el 
activar las metas de alcance en el crucigrama provoca- 
ba que los participantes resolvieran más problemas al 
trabajar en la tarea con los demás individuos. Destaca 
cómo los participantes del estudio no reportaron 
haber estado conscientes de la influencia que había 
tenido la prueba del crucigrama. Por lo tanto, sus actos 
fueron provocados por una meta de la cual ellos no 
estuvieron conscientes. 


Inconsciente psicoanalítico 
e inconsciente cognitivo 


Hay algo muy importante a tomar en cuenta acerca del 
estudio discutido previamente (Bargh € Barndollar, 
1996) y muchos otros como ese. Por un lado, el estudio 
demuestra las influencias inconscientes en el compor- 
tamiento, como Freud lo hubiera predicho. Por el otro 
lado, el contenido del material inconsciente en el estudio 
tuvo acaso poca relación con el material estudiado por 
Freud. Bargh y colaboradores no manipularon los pen- 
samientos de sexo o agresión. Ellos no estudiaron las 


reacciones emocionales de la gente hacia el material 
de profundo significado psicológico. En lugar de ello, 
manipularon los objetivos sociales cotidianos en una 
tarea mundana de laboratorio. Sus hallazgos, por lo tanto, 
indican la existencia de influencias inconscientes, pero 
éstas pueden tener poco que ver con las experiencias 
psicológicas discutidas por Freud. Tal distinción, entre 
el contenido inconsciente traumático sexual y agresivo 
que interesaba a Freud, y el contenido inconsciente 
relativamente mundano, estudiado por muchos inves- 
tigadores en la personalidad y la psicología social con- 
temporáneos, sugiere que la persona debería distinguir 
entre el inconsciente psicoanalítico y lo que ha sido 
llamado el inconsciente cognitivo (Kihlstrom, 1990, 
1999; Pervin, 2003). 

Como se ha observado, la perspectiva psicoanalítica 
del inconsciente pone el énfasis en la irracional e ilógica 
naturaleza del funcionamiento inconsciente. Además 
que, según los analistas, los contenidos del inconscien- 
te abarcan principalmente pensamientos, sentimientos 
y motivos sexuales y agresivos. Por último, los analistas 
enfatizan que lo que está en el inconsciente está ahí 
por razones motivadas, y estos contenidos producen una 
influencia motivacional en el comportamiento diario. 
En contraste con ello, de acuerdo a la opinión cognitiva 
del inconsciente, no hay diferencia fundamental en ca- 
lidad entre los procesos inconscientes y los conscientes. 
De acuerdo con lo anterior, los procesos inconscientes 
pueden ser tan inteligentes, lógicos y racionales, como 
los procesos conscientes. Segundo, la opinión cogniti- 
va del inconsciente enfatiza la variedad de contenidos 
que pueden ser inconscientes, sin una especial impor- 
tancia asociada con los contenidos sexuales y agresi- 
vos. Tercero, relacionado con esto, la opinión cognitiva 
del inconsciente no enfatiza los factores motivaciona- 
les. De acuerdo con la opinión cognitiva, las cognicio- 
nes son inconscientes porque no pueden procesarse a 
un nivel consciente, ya que nunca alcanzaron la cons- 
ciencia, o debido a que se volvieron demasiado rutina- 
rias y automáticas. Por ejemplo, amarrarse los zapatos 
es tan automático que ya las personas no se percatan 
de cómo lo hacen. La gente actúa de forma similar al 
teclear y al saber el lugar de las letras en el teclado. 
Muchas de las creencias culturales fueron aprendidas 
de modos tan sutiles que no pueden pensarse como 
creencias. Como se señaló en el capítulo 1, la gente no 
está consciente de ellas hasta que conoce a miembros 
de una cultura diferente. Sin embargo, éstas producen 
necesariamente una influencia sobre la conducta. Por 
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último, hay evidencia de que el estímulo subliminal 
puede afectar los pensamientos y sentimientos, pero 
estos estímulos no necesitan ser de singular importan- 
cia psicodinámica tal como un deseo amenazador 
(Klinger £ Greenwald, 1995; Nash, 1999) (véase cua- 
dro 3-1). 

Muchos de estos contrastantes enfoques están 
contenidos en la siguiente declaración hecha por 
Kihlstrom, un destacado partidario del enfoque cogni- 
tivo del inconsciente: 


El inconsciente psicológico documentado por la 
psicología de los últimos tiempos es bastante diferente 
de lo que Sigmund Freud y sus colaboradores tenían 
en mente en Viena. Su inconsciente era caliente y hú- 
medo; respiraba lujuria y rabia; era alucinante, primitivo 
e irracional. El inconsciente de la psicología contem- 
poránea es más amable y gentil que aquél, y más fá- 
cilmente delimitado y racional, incluso cuando no es 
completamente frío y seco. 

Fuente: Kihlstrom, Barnhardt, £ Tataryn, 1992. 


A pesar de haberse hecho esfuerzos por integrar los en- 
foques psicoanalíticos y cognitivos acerca del inconscien- 
te (Bornstein €: Mailing, 1998; Epstein, 1994; Westen 
8 Gabbard, 1999), prevalecen las diferencias. En sín- 
tesis, si bien se reconoce la importancia del fenómeno 
del inconsciente, y la investigación de tal fenómeno se 
haya vuelto un área fundamental para la investigación, 
el enfoque únicamente psicoanalítico del inconsciente 
sigue siendo cuestionable para muchos, si no es que la 
mayoría de los investigadores no psicoanalíticos. 


Ello, Yo y Superyo 


En 1923, Freud aumentó significativamente su teoría 
al presentar un segundo modelo de la mente. No aban- 


donó sus previas distinciones entre las regiones cons- 
ciente, preconsciente y subconsciente de la mente, sin 
embargo juzgaba que “estas distinciones han probado 
ser inadecuadas” (Freud, 1923). La inadecuación era la si- 
guiente. A Freud le parecía que existía una entidad 
psicológica (el Yo, ver más abajo) que tenía dos cuali- 
dades importantes. Por un lado, era indivisible en su 
funcionamiento hacía una sola cosa, en un modo 
coherente y consistente. Empero, por otro lado, variaba 
en cuanto a su grado de consciencia. En ocasiones, im- 
plicaba en su funcionamiento a procesos conscientes, 
pero a veces funcionaba inconscientemente. Éste era 
un claro problema para la teoría psicoanalítica. Freud 
necesitaba captar la cualidad unitaria de esta entidad 
psicológica, y la distinción entre niveles de consciencia 
no funcionaba para ello. Freud necesitaba otra herra- 
mienta conceptual. La que obtuvo demostró estar entre 
los atributos más destacados de la teoría psicoanalíti- 
ca: la distinción entre el Ello, el Yo, y el Superyo. Cada 
una representa un sistema mental distinto, el cual rea- 
liza una función psicológica particular. 

El Ello es la fuente originaria de todo impulso 
energético, la “gran reserva” (Freud, 1923) de las ener- 
gías mentales. Las funciones psicológicas hacia las que 
el Ello dirige estas energías son muy sencillas. Busca la 
liberación de la excitación o la tensión. Realiza una 
función mental descrita anteriormente: la reducción 
de la tensión con el fin de un retorno a un estado 
interno tranquilo. 

Al realizar esta función, actúa de acuerdo al prin- 
cipio del placer, el cual es particularmente sencillo de 
definir: el Ello busca placer y evita el dolor. El punto 
es que no hace nada más. No realiza planes o estrate- 
gias para obtener este placer, ni espera pacientemente 
a que un objeto particularmente placentero aparezca. 
No se preocupa por las normas sociales ni las reglas; 


Cuadro 3-1. Comparación de dos enfoques del inconsciente: psicoanalítico y cognitivo 


Enfoque psicoanalítico 
1. Énfasis en los procesos inconscientes ¡lógicos e irracionales 
2. Énfasis del contenido en motivos y deseos 


3. Énfasis en aspectos motivados del funcionamiento inconsciente 


Enfoque cognitivo 


1. Ausencia de diferencia fundamental entre procesos conscientes e inconscientes 


2. Énfasis del contenido en pensamientos 


3. Se enfoca en aspectos no motivados del funcionamiento inconsciente 
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“es totalmente amoral” (Freud, 1923) El Ello busca la 
liberación inmediata de la tensión, a como dé lugar. 
No puede tolerar la frustración, está libre de inhibiciones. 
Tiene las cualidades de un niño consentido. Quiere lo 
que quiere cuando quiere. 

Busca la satisfacción en alguna de estas formas: a 
través de la acción, o meramente al imaginar que obtiene 
lo que desea. Para el Ello, la fantasía de la gratificación 
es tan buena como la satisfacción real. 

En los términos de las regiones mentales señaladas 
previamente por Freud, el Ello funciona completa- 
mente fuera de la consciencia alerta. Es “desconocido 
e inconsciente” (Freud, 1923). 

En claro contraste con el Ello, se encuentra el Su- 
peryo. Las funciones de éste abarcan los aspectos mo- 
rales del comportamiento social. El Superyo contiene 
los ideales por los que todos luchan, así como los están- 
dares éticos que provocan sentimientos de culpabilidad 
en caso de violarlos. El Superego, es pues, una represen- 
tación interna de las reglas morales del mundo exterior 
y social. Funciona para controlar el comportamiento 
de acuerdo con estas reglas, ofreciendo recompensas 
(orgullo, autoestima) por las conductas “buenas”, y 
castigos (culpa, sentimientos de inferioridad) por 
comportamientos “malos”. Puede funcionar a un nivel 
muy primitivo, siendo relativamente incapaz al pro- 
barse con la realidad; esto es, de modificar su acción de 
acuerdo a las circunstancias. En tales casos, la persona es 
incapaz de distinguir entre pensamiento y acción, sin- 
tiéndose culpable por pensar algo, incluso cuando no 
lo lleva a la práctica. Más aún, el individuo aparece 
atado por juicios entre blanco y negro, todo o nada y 
por la búsqueda de perfección. El uso excesivo de pa- 
labras tales como bueno, malo, juicios y sentencia, 
expresan un Superyo estricto. Pero el Superyo puede 
también ser comprensivo y flexible. Por ejemplo, la 
gente puede ser capaz de perdonarse a sí misma, o a los 
demás, si es claro que algo ha sido un accidente, o que 
sucedió por estar bajo mucho estrés. En el transcurso 
del desarrollo, los niños aprenden a hacer este tipo de dis- 
tinciones, así como a ver las cosas no sólo en términos 
de todo o nada, correcto o incorrecto, blanco o negro. 

La tercera estructura psicoanalítica es el Yo. Mien- 
tras que el Ello persigue el placer, y el Superyo busca 
la perfección, el Yo busca la realidad. La función del 
Yo es expresar y satisfacer los deseos del Ello de acuer- 
do a dos cosas: las oportunidades y restricciones que 
existen en el mundo real, así como las demandas del 
Superyo. 


Mientras que el Ello opera de acuerdo al principio 
del placer, el Yo lo hace de acuerdo al principio de rea- 
lidad: la gratificación de los instintos es pospuesta 
hasta el momento en el que algo de la realidad le per- 
mita a uno la obtención del máximo placer con las me- 
nores consecuencias dolorosas o negativas. Como un 
simple ejemplo, los impulsos sexuales en el Ello pue- 
den empujarlo a realizar un acto sexual hacia alguien 
a quien usted encuentra atractivo. Pero el Yo puede 
detenerlo de actuar impulsivamente: éste haría un moni- 
toreo de la realidad, juzgando si existe alguna opor- 
tunidad de que usted pudiera en realidad tener éxito, y 
retrasando la acción hasta desarrollar una estrategia que 
pudiera traerle éxito. De acuerdo con el principio de la 
realidad, la energía del Ello puede ser bloqueada, des- 
viada, o liberada de forma gradual, todo en concordan- 
cia con las demandas de la realidad y el Superyo. Tal 
operación no contradice el principio del placer, más 
bien representaría su suspensión temporal. 

El Yo tiene capacidades que el Ello no. El Yo puede 
distinguir la fantasía de la realidad. Puede tolerar la 
tensión y crear compromisos a partir del pensamiento 
racional. A diferencia del Ello, cambia con el tiempo, 
desarrollando funciones más complejas con el trans- 
curso de la infancia. 

A pesar de que el Yo puede parecer ser el “ejecuti- 
vo en jefe” de la toma de decisiones de la personali- 
dad, Freud pensó que éste era más débil que la 
metáfora que implica el “ejecutivo”. El Yo más bien es 
“como un hombre montado a caballo, que debe con- 
trolar la fuerza superior del caballo” (Freud, 1923). Es 
el caballo (el Ello) el que proporciona toda la energía. 
El jinete trata de dirigirla, pero finalmente, la bestia 
más poderosa puede terminar yendo a donde quiera. 

Resumiendo, el Yo de Freud es lógico, racional y 
tolerante a la tensión. En sus acciones, debe confor- 
marse con la decisión de tres maestros: el Ello, el Su- 
peryo, y el mundo real. 

Los conceptos de consciencia, inconsciencia, Ello, Yo, 
y Superyo, son altamente abstractos. Freud lo sabía. Él 
no quiso decir que existían tres seres con tipo de duen- 
de corriendo dentro de la cabeza de la gente. Más bien, 
consideraba que la vida mental abarcaba la ejecución 
de tres funciones psicológicas distintas, y propuso un 
sistema mental abstracto que ejecuta cada una de estas 
funciones. La naturaleza de tales estructuras se vuelve 
más clara y menos abstracta cuando también se toman 
en consideración a los procesos psicológicos, a partir 
de los cuales se realizan sus distintas funciones. A con- 
tinuación se revisarán esos procesos. 
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“Whiskeys dobles para mí y mi Superyo, 


y un vaso de agua para mi Ello, que él conduce.” 


Teoría psicoanalítica: Freud enfatizó los conceptos de Ello, Yo y Superyo como estructuras de la personalidad. (Ilustración por 


Handelsman; , 1972 The New Yorker Magazine, Inc.) 


Proceso 


Los aspectos procesales de la teoría de la personalidad 
están relacionados, como ya se ha señalado, con diná- 
micas motivacionales. Dentro del modelo de energía 
de la mente apoyado por la teoría psicoanalítica de la 
personalidad de Freud, estas dinámicas involucran 
energía mental; lo que es, lo que hace y cómo se trans- 
forma; de modo que pueda motivar los distintos ran- 
gos del comportamiento humano. 

La perspectiva de Freud sobre la energía mental 
fue profundamente biológica. En la teoría psicoanalí- 
tica, la fuente de toda energía psíquica radica en esta- 
dos de excitación dentro del cuerpo. Estos estados 
buscan la expresión y la reducción de tensión. A estos 
estados se les llama instintos, o impulsos. El término 
impulso expresa la idea de Freud de mejor manera 
que el de instinto. La palabra instinto se usa común- 
mente para describir un patrón de acción fijo (p. ej., un 
pájaro instintivamente construye su nido). Contrario a 
esto, un impulso es una fuente de energía que puede 
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motivar cualquiera de una variedad de acciones espe- 
cíficas, dependiendo de las oportunidades y restriccio- 
nes que se presentan en un medio determinado. Esta 
idea, la de los impulsos, Freud la tenía en mente cuan- 
do discutía sobre los procesos de personalidad. 
Dentro de este panorama, surgen de manera natural 
dos preguntas: 1) ¿cuántos impulsos humanos básicos 
e instintivos existen, y qué son? 2), ¿qué pasa con la 
energía asociada con estos impulsos? En otras pala- 
bras, ¿cómo se expresa en la experiencia y la acción 
diaria? Freud responde a la primera pregunta presen- 
tando una teoría acerca de los instintos de vida y 
muerte. Responde a la segunda analizando las dinámi- 
cas del funcionamiento y el mecanismo de defensa. 


Instintos de vida y muerte 


La vida diaria consiste en una amplia gama de activi- 
dades: trabajo, tiempo con amigos, tiempo con parejas 
románticas, deportes, arte, música y demás. Debido a 
que la mayoría de la gente se involucra en cada una de 
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estas actividades, uno puede suponer que existe un 
instinto humano básico para cada uno de ellos (un ins- 
tinto para trabajar, para tener amigos, para educarse, 
etc.). Pero esta especie de “modelo multiinstinto” no 
es el tipo de teoría buscada por Freud. Más bien, a lo 
largo de su carrera, Freud trató de explicar la diversi- 
dad de la actividad humana de acuerdo a un número 
muy reducido de instintos. Trató de adquirir parsimo- 
nia teórica (como se discutió en el capítulo 1), con las 
diversas complejidades de la conducta humana siendo 
entendidas a partir de una fórmula teórica relativa- 
mente sencilla. 

Las ideas de Freud acerca de la naturaleza exacta de 
los impulsos mentales cambiaron a lo largo de su carrera. 
Desde una perspectiva temprana, proponía la idea de 
instintos del yo, relacionados con tendencias hacia la au- 
topreservación, y de instintos sexuales, relacionados con 
las tendencias hacia la preservación de la especie. En 
una perspectiva posterior -que permanece como el mo- 
delo psicoanalítico final y clásico- aún había dos instin- 
tos, pero éstos eran los instintos de vida y de muerte. 

Los instintos de vida comprenden impulsos asocia- 
dos previamente con el Yo más temprano y los instin- 
tos sexuales; en otras palabras, el instinto de vida 
empuja a la gente hacia la preservación y la reproduc- 
ción del organismo. Freud dio un nombre a la energía 
del instinto de vida: libido. El instinto de muerte es lo 
radicalmente opuesto al instinto de vida. Implica el 
objetivo del organismo por morir o volver a un estado 
inorgánico. A nivel intuitivo, de inmediato puede pare- 
cerle que la idea de un “instinto de muerte” resulta 
inusual, si no es que nada plausible. ¿Por qué la gente 
tendría un instinto de morir? Tales intuiciones irían de 
acuerdo con las de muchos psicólogos, incluyendo los 
psicoanalistas; los instintos de muerte siguen siendo 
uno de los temas más controvertidos y menos acepta- 
dos de la teoría psicoanalítica. Todavía así, la idea de 
un instinto de muerte era coherente con algunas ideas 
de la biología del siglo XIX con la que Freud era fami- 
liar (Sulloway, 1979); se reflejaba en la idea de Freud, 
como se señala arriba, que una tendencia básica del 
organismo es la de buscar un estado de tranquilidad. 
También es coherente con las observaciones sobre la 
condición humana. Tristemente, mucha gente escapa 
de los problemas psicológicos con el suicidio, lo que 
puede entenderse como una manifestación de un 
impulso por morir. Más aún, Freud siente que el ins- 
tinto de muerte por lo regular se desviaba de uno y se 
dirigía hacia los otros en actos agresivos. Esto ocurre 


tan comúnmente que algunos analistas se refieren al 
instinto de muerte como un instinto agresivo. 

Este modelo de procesos de motivación está pro- 
fundamente integrado al modelo de Freud para las 
estructuras psicoanalíticas. Los impulsos sexuales y de 
muerte/ agresividad, parte de una de las estructuras 
psicoanalíticas, propiamente, el Ello, que como usted 
recordará, es la primera de las estructuras de la persona- 
lidad, esto es, aquélla con la que se nace. Una implicación, 
entonces, es que los impulsos sexuales y agresivos son 
parte de la naturaleza humana con la que se nace. No 
se tiene que aprender a tener impulsos sexuales y de 
muerte/ agresividad. Se nace con ellos. Para Freud, la 
vida psicológica está esencialmente inspirada por estos 
dos impulsos básicos. 


Dinámicas del funcionamiento 


Si un individuo propone sólo dos impulsos instintivos, 
se enfrentaría con una encrucijada intelectual: ¿cómo 
poder concebir toda la diversidad de actividades hu- 
manas motivadas, muchas de las cuales no parecen estar 
vinculadas de manera evidente con el sexo o con la 
agresividad? La solución creativa de Freud a este pro- 
blema fue el de proponer que un impulso instintivo 
determinado podría ser expresado en una amplia 
variedad de maneras. Los mecanismos de la mente 
pueden redirigir la energía hacia diversas actividades. 

En las dinámicas del funcionamiento, ¿qué es lo que 
exactamente le puede pasar a los instintos de la gente? 
Éstos pueden, por lo menos temporalmente, ser blo- 
queados de su expresión, expresados de una manera 
modificada, o expresados sin modificación. Por ejem- 
plo, el afecto puede ser una expresión modificada del 
instinto sexual, y el sarcasmo una expresión modifica- 
da del instinto agresivo. También es posible que los 
objetos de gratificación del instinto cambien o bien, 
que el objeto original sea desplazado por otro nuevo 
objeto. Por lo tanto, el amor de una madre puede ser 
desplazado por el de la esposa, los hijos, o el perro. 
Cada instinto puede ser transformado o modificado, y 
los instintos se pueden combinar mutuamente. El fút- 
bol, por ejemplo, puede gratificar tanto los instintos 
sexuales como los agresivos; con una cirugía, puede 
darse la fusión del amor con el de la destrucción. 
Debería ya ser claro cómo es que la teoría psicoanalí- 
tica es capaz de considerar tantos comportamientos 
bajo los términos de tan sólo dos instintos. Son las cua- 
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lidades fluidas, móviles, y cambiantes de los instintos, 
y de sus muchas alternativas de gratificación, lo que 
permite tal variabilidad de conducta. En esencia, los 
mismos instintos pueden ser gratificados en un distinto 
número de maneras, y la misma conducta puede tener 
causas diferentes en cada persona diferente. 

Virtualmente, cada proceso en la teoría psicoana- 
lítica puede ser descrita en términos de la expedición 
de energía en un objeto, o en términos de la fuerza 
inhibitoria de la expedición de energía, esto es, inhi- 
bir la gratificación de un instinto. Debido a que 
implica una expedición de energía, la gente que diri- 
ge muchos de sus esfuerzos hacia la inhibición termi- 
na sintiéndose cansada y aburrida. El juego entre la 
expresión y la inhibición de instintos constituye los 
cimientos de los aspectos dinámicos de la teoría psi- 
coanalítica. La clave para esto es el concepto de la 
ansiedad. Para esta teoría, la ansiedad es una expe- 
riencia emocional dolorosa, que representa una ame- 
naza, o bien, un peligro para la persona. En un estado 
de “libre flote” de ansiedad, las personas son incapa- 
ces de relacionar su estado de tensión con el objeto 
externo; en contraste, en un estado de miedo, la 
fuente de la tensión es conocida. Freud tiene dos teo- 
rías para la ansiedad. En la primera teoría, la ansie- 
dad es vista como el resultado de los impulsos 
sexuales acumulados, libido concentrada. En la 
segunda teoría, la ansiedad representa una emoción 
dolorosa que actúa como señal para impedir algún 
peligro para el Yo. En este caso, la ansiedad, una fun- 
ción del Yo, lo alerta sobre algún peligro, de modo 
que pueda actuar. 

La teoría psicoanalítica de la ansiedad establece que 
a Cierto punto la persona puede experimentar un trau- 
ma, un incidente de daño o de lesión. La ansiedad re- 
presenta una repetición de la experiencia traumática 
anterior, pero en miniatura. La ansiedad en el presente, 
entonces, está relacionada con un peligro anterior. Por 
ejemplo, un niño puede ser severamente castigado por un 
acto sexual o agresivo. Más adelante en su vida, esta 
persona puede experimentar ansiedad asociada con la 
inclinación hacia realizar los mismos actos sexuales o 
agresivos. El castigo anterior (trauma) puede o no ser 
recordado. En términos estructurales, lo que se sugiere 
es que la ansiedad desarrolla un conflicto entre el em- 
puje de los instintos del Ello, y la amenaza de castigo 
de parte del Superyo. Es decir, es como si el Ello dijera: 
“lo quiero”, el Superyo dijera: “qué horrible”, y el Yo 
dijera “tengo miedo”. 


7/2. Personalidad. Teoría e investigación 


Ansiedad, mecanismos de defensa 
e investigación contemporánea sobre 
los procesos de defensa 


La ansiedad es tanto un estado doloroso que la gente 
es incapaz de tolerarla por mucho tiempo. ¿Cómo 
manejar tal estado? Si, como Freud sugiere, la mente 
contempla asuntos sexuales y agresivos que son social- 
mente inaceptables; entonces, ¿cómo controlar el hecho 
de no estar ansioso todo el tiempo? La respuesta de 
Freud a esta pregunta constituye uno de los aspectos 
más destacados de su teoría de la personalidad. Pro- 
pone que las personas se defienden a sí mismas ante 
los pensamientos que les generan ansiedad. La gente 
desarrolla mecanismos de defensa contra la ansiedad. 
Se desarrollan formas de distorsionar la realidad y 
excluir sentimientos de la consciencia, para así no sen- 
tirse ansiosos. Estos mecanismos de defensa son fun- 
ciones realizadas por el Yo, son un esfuerzo estratégico 
para afrontar los impulsos socialmente inaceptables 


del Ello. 


Ciertas cosas son demasiado terribles para ser 
verdad. 
Fuente: Bob Dylan 


Negación 


Freud hacía distinciones entre un número de mecanismos 
de defensa diferentes. Algunos de ellos son relativa- 
mente sencillos, o psicológicamente primarios, mientras 
otros son más complejos. Un mecanismo de defensa 
particularmente sencillo es el de la negación. La gente 
puede, en sus pensamientos conscientes, negar la exis- 
tencia de un hecho traumático o bien, socialmente 
inaceptable; el hecho es tan “terrible” que niegan que 
sea “verdad”, como lo sugiere el verso de Dylan citado 
arriba. La gente puede comenzar usando el mecanis- 
mo de defensa de la negación desde la infancia. Puede 
haber negación de la realidad, como en una niña que 
niega su falta de pene, o en un niño, quien, en su ima- 
ginación, niega una falta de poder; o la negación de un 
impulso interno, como cuando una persona iracunda 
dice “yo no estoy enojado”. El decirle a alguien “pro- 
testa demasiado” se está refiriendo específicamente a 
esta defensa. La negación de la realidad es común- 
mente vista cuando la gente trata de evadir reconocer 
la magnitud de una amenaza. La expresión “!Ay, no!” 
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al saber de la muerte de una persona cercana repre- 
senta el reflejo de tal negación. Los niños son conoci- 
dos por negar la muerte de un animal querido, y 
actuar después de mucho tiempo como si sus anima- 
les estuvieran aún vivos. Cuando Edwin Meese, el abo- 
gado general de la administración del presidente de 
EUA, Ronald Reagan, fue cuestionado sobre la canti- 
dad que debía en sus cuentas legales, contestó, “En 
realidad no lo sé. Me asusta el tan sólo mirarlo, así que 
ni siquiera lo he visto”. A la madre del presidente de 
EUA, Bill Clinton, se le adjudica la cita de: 

Cuando las cosas salen mal, me hago un lavado 
personal de cerebro. En mi cabeza construyo una caja 
hermética. Conserva adentro lo que yo quiero pensar 
acerca de todo lo que se queda fuera de sus paredes. 
Por dentro es blanca, por fuera es negra. El único gris 
que admito es el que pinta mi cabello. 

Un amigo del autor organiza su correo dentro de 
tres “buzones” que tiene en su escritorio, etiquetados 
como “asuntos sin importancia”, “asuntos importan- 
tes”, y “asuntos a los que me da miedo mirar”. En un 
principio, tal evasión puede ser consciente, pero luego 
se vuelve automática e inconsciente, de modo que la 
persona ni siquiera está al pendiente de “no mirar”. 

La negación de la realidad es también evidente 
cuando la gente dice o asume que “no me puede pasar 
a mí” a pesar de la clara evidencia de su insalvable per- 
dición. Esta defensa se veía mucho con los judíos 
cuando fueron víctimas de los nazis. Un libro (Steiner, 
1966) acerca de los campos de concentración nazis en 
Treblinka describe cómo la población actuaba como si 
la muerte no existiera, a pesar de la clara evidencia de lo 
contrario. El exterminio de una población entera era tan 
inimaginable que los individuos no podían aceptarla. 
Preferían aceptar mentiras, en vez de soportar el terri- 
ble trauma de la verdad. 

¿La negación es algo necesariamente malo?, ¿siempre 
se debería evitar el autoengaño? El psicoanálisis por lo 
general asume que, aunque los mecanismos de defensa 
pueden resultar de utilidad al reducir la ansiedad, tam- 
bién son causa de inadaptación al hacer que la gente 
no enfrente la realidad. Por ello, los psicoanalistas ven 
la “orientación de la realidad” como algo fundamental 
para la salud emocional, y dudan que las distorsiones 
sobre uno mismo y los demás puedan ser de valor para 
las funciones de adaptación (Colvin € Block, 1994; 
Robins €: John, 1996). Empero, los psicólogos opinan 
que las ilusiones positivas y el autoengaño pueden 
tener funciones de adaptación. Las ilusiones positivas 


acerca de sí mismo, acerca de la habilidad personal 
para controlar los sucesos, y acerca del futuro pueden 
ser buenas, e incluso esenciales, para la salud mental 
(Taylor 8 Armor, 1996; Taylor £ Brown, 1988, 1994; 
Taylor et al., 2000). La respuesta a estas opiniones 
encontradas parece depender de la magnitud de la dis- 
torsión, qué tan dañina resulta, y las circunstancias 
bajo las cuales sucede). Por ejemplo, puede ser útil tener 
ilusiones positivas acerca de sí mismo mientras no lleguen 
a ser demasiado extremas. Asimismo, la negación y el 
autoengaño pueden proporcionar un alivio temporal 
para un trauma emocional, y ayudar a la persona a no 
agobiarse por la ansiedad y la depresión. La negación 
puede ser causa de adaptación cuando la acción resulta 
imposible, como cuando una persona se encuentra den- 
tro de una situación que no puede ser alterada (p. ej., 
una enfermedad fatal), pero resulta inadaptativa cuando 
evita que se tomen acciones constructivas para alterar 
una situación que puede ser cambiada. 


Proyección 


Otro mecanismo de defensa relativamente primario es 
el de la proyección. En la proyección, lo que es inter- 
no e inaceptable se proyecta fuera y es visto en el 
exterior. La gente se protege contra el reconocimiento 
de sus propias cualidades negativas, al proyectarlas en 
los demás. Por ejemplo, en vez de reconocer la hostili- 
dad en uno mismo, un individuo ve a los demás como 
hostiles. Se han dedicado ya muchos estudios de labo- 
ratorio al estudio de la proyección. Al principio, los 
investigadores encontraron que era difícil de probar el 
fenómeno en un laboratorio (Halpern, 1977; Colmes, 
1981). Sin embargo, en años más recientes, los inves- 
tigadores han documentado que, de hecho, la gente 
tiende a proyectar sus cualidades psicológicas indesea- 
bles en los demás. 

Newman y colaboradores han estudiado la proyec- 
ción al analizar procesos de pensamientos específicos 
que pueden llevar a la gente a proyectar sus cualidades 
indeseables en los demás (Newman, Duff 8: Baumeister, 
1997). La idea básica es que la gente tiende a mostrar 
esas características propias que no les agradan. Siempre 
que uno insiste en un tema, éste viene a la mente fácil- 
mente, en el lenguaje de esta investigación, el tema se 
vuelve “accesible crónicamente” (Higgins € King, 1981). 
Así es que si usted cree ser flojo, e insiste en este rasgo 
del self, entonces el concepto de flojera puede venirle a 
la mente relativamente rápido y de manera constante. 
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Dicho razonamiento está sólo un paso más allá del 
fenómeno de la proyección. Este paso final es el de que 
siempre que alguien interpreta las acciones de los demás, 
la persona lo hace haciendo uso de conceptos que 
tiene en su propia mente. Si se interpretan las accio- 
nes de los demás utilizando ideas que también son ras- 
gos negativos de su propio autoconcepto, entonces el 
individuo acaba proyectando estos rasgos negativos en 
la demás gente. Para regresar al ejemplo anterior, si la 
palabra “flojera” le viene a la mente rápidamente, y el 
lector ve a una persona sentada en la playa a la mitad 
de un día de trabajo, puede concluir que esta persona 
es floja. Contrario a esto, alguien más puede simple- 
mente llegar a la conclusión de que la persona se está 
relajando, más que ser floja. 

Los hallazgos experimentales apoyan esta interpre- 
tación acerca de la proyección (Newman et al.,1997) 
En este estudio los participantes fueron expuestos a 
comentarios negativos sobre dos de sus atributos per- 
sonales. Luego se les pidió tratar de dejar a un lado las 
ideas acerca de uno de los dos atributos, mientras dis- 
cutían sobre el otro; tal instrucción de dejar a un lado 
la idea frecuentemente fracasaba, y provocaba que la 
gente pensara subsecuentemente acerca de la cualidad 
personal que estaba tratando de olvidar. Más adelante, 
en la sesión experimental, los participantes veían un 
video que mostraba a un individuo ansioso. Se les 
pedía a los participantes evaluaran a esta persona bajo 
una serie de consideraciones sobre el rasgo de perso- 
nalidad. Se encontró que los participantes proyectaban 
sus cualidades negativas suprimidas hacia los demás. En 
otras palabras, juzgaban que ese otro tenía el atributo 
negativo de personalidad que ellos mismos habían es- 
tado tratando de olvidar antes en el experimento. 

El trabajo de Newman et al. (1997) destaca un tema 
ya visto anteriormente en este capítulo. Por un lado, 
sus hallazgos confirman una intuición de Freud: en 
ocasiones la gente se defiende contra sus propias cua- 
lidades negativas al proyectar estas cualidades en otros. 
Por el otro lado, su trabajo no confirma directamente 
el número exacto de procesos de defensa que propor- 
cionaba Freud. A diferencia de las expectativas basadas 
en la teoría freudiana, los hallazgos de Newman et al. 
(1997) indican que la proyección ocurre con respecto 
a cualidades psicológicas relativamente mundanas 
(p. ej., la “flojera”), las cuales no están tan evidentemen- 
te vinculadas a los instintos psicosexuales del Ello. Más 
aún, al explicar sus resultados, Newman et al (1997) 
se apoyan en principios explicativos que se basan en 
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fundamentos de la psicología cognitiva social (discuti- 
da en el capítulo 12 y 13) más que en principios pro- 
pios del psicoanálisis. 


Aislamiento, formación reactiva y sublimación 


Además de la negación y la proyección, otro modo de 
tratar con la ansiedad y las amenazas es el de aislar los 
sucesos en la memoria, o aislar una emoción del con- 
tenido de un recuerdo o de un impulso. En el aisla- 
miento, el impulso, pensamiento, o acto, no le es 
negado el acceso a la consciencia, sino que se le niega 
la emoción que normalmente le acompaña. Por ejem- 
plo, una mujer puede experimentar el pensamiento o 
fantasía de estrangular a su niño sin tener asociados 
ningún sentimiento de furia. El resultado de utilizar el 
mecanismo de desplazamiento es la intelectualización, 
un énfasis en el pensamiento acerca de una emoción o 
sentimiento, y el desarrollo de compartimentos estre- 
chamente lógicos. En tales casos, los sentimientos que 
en verdad existen pueden ser divididos; como en el caso 
de un hombre que separa a las mujeres en dos catego- 
rías, una a quien se ama, pero con quien no se tiene 
sexo, y la otra con quien se tiene sexo pero no se ama 
(complejo de Esposa virgen). 

La gente que utiliza el mecanismo de defensa del 
aislamiento también suele utilizar el mecanismo del hacer- 
deshacer. Aquí, el individuo mágicamente deshace un 
acto o deseo con otro. 

“Es una especie de magia negativa en la que el 
segundo acto del individuo abroga o nulifica al prime- 
ro, de tal modo que es como si ninguno hubiera toma- 
do lugar, mientras que en la realidad ambos lo han 
hecho” (A. Freud, 1936). Este mecanismo aparece en 
compulsiones en las que la persona tiene un irresisti- 
ble impulso por realizar un acto (p. ej., la persona des- 
hace una fantasía de suicidio u homicidio, al abrir de 
forma compulsiva las hornillas del gas en casa), en los 
rituales religiosos y en los dichos comunes. 

En la formación reactiva, el individuo se defiende 
contra la expresión de un impulso inaceptable, con tan 
sólo reconocer y expresar su contrario. Esta defensa es 
evidente en un comportamiento social deseable que 
resulta rígido, exagerado e inapropiado. La persona 
que utiliza la formación reactiva no puede admitir 
otros sentimientos, como las madres sobreprotectoras 
que no pueden permitir ninguna hostilidad conscien- 
te hacia sus niños. La formación reactiva es más fácil 
de observar cuando las defensas se rompen, como 
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cuando el niño ejemplar le dispara a sus padres o cuando 
un hombre que “no lastimaría a una mosca” comienza una 
masacre. De igual interés son los informes de ciertos 
jueces que cometen crímenes, o de figuras religiosas 
que se involucran en conductas sexuales reprobables. 

Un mecanismo de defensa que puede usted reco- 
nocer en sí mismo es el de la racionalización. La 
racionalización es un mecanismo de defensa más com- 
plejo y maduro que los otros procesos, como la nega- 
ción, en el sentido que en la racionalización la gente 
no niega simplemente que un pensamiento o acción 
hayan ocurrido. En la racionalización la gente recono- 
ce la existencia de una acción, pero distorsiona su mo- 
tivo subyacente. La conducta es reinterpretada de 
modo que llega a parecer razonable y aceptable; el Yo, 
en otras palabras, construye un motivo racional para 
explicar un acto inaceptable provocado por los im- 
pulsos irracionales del Ello. Resulta particularmente 
interesante que con la racionalización, el individuo 
puede expresar el impulso peligroso, al parecer sin 
desaprobación de parte del Superyo. Algunas de las 
más grandes atrocidades cometidas contra la humani- 
dad han sido cometidas en el nombre del amor. A par- 
tir de la defensa de la racionalización, se puede ser 
hostil mientras se profesa el amor, ser inmorales al 
buscar la moralidad. 

Otro mecanismo para expresar un impulso del 
Yo de un modo que está libre de ansiedad es la subli- 
mación. En este mecanismo de defensa relativamente 
complejo, el objeto de gratificación original es reem- 
plazado por un objetivo cultural mayor, que está lejos de 
ser una expresión directa del instinto. Mientras los 
demás mecanismos de defensa se encuentran con los ins- 
tintos de manera frontal y a toda costa previenen la 
descarga, en la sublimación el instinto es dirigido hacia 
un nuevo canal más útil. En contraste con los demás 
mecanismos de defensa, aquí el Yo no tiene que man- 
tener una constante salida de energía para prevenir la 
descarga. Freud interpreta a la Madonna de da Vinci 
como la sublimación de sus deseos por su madre. 
Volverse alguien cirujano, carnicero, o boxeador puede 
representar sublimaciones, en un menor o mayor grado, 
de los impulsos agresivos. El hecho de ser un psiquiatra 
puede representar una sublimación de las tendencias 
voyeuristas del “mirón”. En resumen, como se ha se- 
ñalado, Freud siente que la esencia de la civilización 
se encuentra concentrada en la habilidad de una persona 
por sublimar las energías sexuales y agresivas. 


Represión 


Por último, se ha llegado al principal mecanismo de 
defensa de la teoría psicoanalítica: la represión. En la 
represión, un pensamiento, una idea, o un deseo es 
inconsciente, almacenado en las profundidades de la 
mente. La represión es vista como la parte que entra 
en juego en todos los demás mecanismos de defensa, y 
así como estos otros, requiere de la constante expedi- 
ción de energía para mantener aquello que es peligroso 
fuera de la consciencia. 

Freud primero se percató del mecanismo de defensa 
de la represión, en su trabajo terapéutico. Después de 
muchas semanas, o meses de terapia, los pacientes re- 
cordaban sucesos traumáticos de su pasado (y expe- 
rimentaban una catarsis, como ya se ha discutido 
anteriormente). Previa al recuerdo del evento, la idea 
del mismo, por supuesto, estaba en la mente de la per- 
sona. Pero estaba fuera de la consciencia alerta de la 
persona. Freud pensó que la persona primero experimen- 
tó el evento de forma consciente, pero que la experien- 
cia había resultado tan traumática que el individuo la 
había reprimido. 

Para Freud, estas experiencias terapéuticas eran evi- 
dencia suficiente para establecer la realidad de la repre- 
sión. Sin embargo, otros investigadores, la han estudiado 
durante años de forma experimental en un laboratorio. 
Un estudio temprano fue realizado por Rosenzweig 
(1941). Variaba los niveles de involucramiento perso- 
nal en una labor, y luego estudiaba los recuerdos de 
éxito o de fracaso en una actividad determinada, con 
participantes de un estudio (en este caso, universita- 
rios). Cuando los participantes estaban personalmen- 
te involucrados con el experimento, recordaban una 
mayor cantidad de labores que habían podido concre- 
tar con éxito, en comparación con las labores que no 
habían podido completar; supuestamente, ellos repri- 
mían sus experiencias de fracaso. Cuando los estu- 
diantes no se sentían amenazados, recordaban más 
acerca de las labores sin completar. En una investiga- 
ción similar realizada años después, se contó con mu- 
jeres que tenían una gran culpa sexual y mujeres que 
tenían muy poca culpa sexual; éstas fueron expuestas 
a un video erótico y se les pedía informar acerca de su 
nivel de excitación sexual. Al mismo tiempo, se tomaba 
nota de su nivel de respuesta psicológica. Las mujeres 
con mucha culpa sexual dieron informes de menos exci- 
tación, que aquéllas con baja culpa sexual; sin embargo 
mostraron mayor excitación sexual. Supuestamente, 


Una teoría psicodinámica: teoría psicoanalítica de freud sobre la personalidad /5 


la culpa asociada con la excitación sexual las llevaba a la 
represión o al bloqueo de la consciencia de la excita- 
ción psicológica (Morokoff, 1985). 

Una evidencia particularmente convincente del he- 
cho de que la gente a veces reprime sus experiencias 
psicológicas, viene como resultado del estudio exhaus- 
tivo sobre el estilo de adaptación represiva (Repressive 
Coping Style). La idea detrás de esta línea de estudio 
es que ciertas personas son particularmente proclives 
a reprimir sus experiencias inaceptables. Usted puede 
conocer a este tipo de personas. Si les pregunta cómo 
les está yendo, dicen “bien, estoy muy bien”, aun cuan- 
do es evidente que están pasando por mucho estrés y 
ansiedad. Weinberger, Schwartz y Davidson (1979) 
realizaron un estudio seminal en esta área. Estos inves- 
tigadores resolvieron dos problemas que tiene que en- 
frentar cualquiera que desee hacer investigación sobre 
este tema: 1) ¿Cómo identificar a la gente particularmen- 
te proclive a reprimir eventos (p. ej., “represores”)? El 
reto, por supuesto, es que las personas que reprimen 
sus propias cualidades negativas no son dadas a confe- 
sarnos que lo son; incluso pueden no estar conscientes 
de que son represores. 2) ¿Cómo demostrar que los re- 
presores en realidad están viviendo emociones estre- 
santes cuando no admiten estar teniendo ninguna? 
Weinberger y sus colaboradores responden al primer 
problema usando una técnica ya discutida en el capí- 
tulo 2; ésta es, una escala de conveniencia social, a un 
grupo de universitarios, bajo la lógica de que la gente 
que a) reportaba niveles extremadamente bajos de 
ansiedad, pero también b) resultaron altos en conve- 
niencia social (p. ej., dan una amplia variedad de res- 
puestas que parecen diseñadas a ocultar sus cualidades 
personales indeseables) no son, verdaderamente, gente 
con bajos niveles de ansiedad, sino más bien, son per- 
sonas altamente ansiosas que están reprimiendo sus 
ansiedades. Aquéllos cuyos niveles de ansiedad resul- 
taron bajos, altos, y que eran represores, fueron enton- 
ces invitados a participar en un estudio de laboratorio en 
el cual se les pedía completar varias frases de palabras, 
algunas de las cuales tenían un contenido sexual o agre- 
sivo. Las medidas fisiológicas para la excitación sexual 
fueron tomadas mientras los participantes realizaban su 
labor. Los resultados (véase figura 3-1) revelaban que 
los represores, quienes se habían descrito a sí mismos, 
en sus autorreportes conscientes, como bajos en ansie- 
dad, eran en realidad altos en ansiedad. Las medidas 
fisiológicas mostraban que estos individuos experi- 
mentaban un nivel de excitación de ansiedad que su- 
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peraba no sólo a las personas con bajos niveles de 
ansiedad, sino incluso a las que se habían descrito 
como altamente ansiosas. 

En otro estudio fascinante sobre la represión, se le 
solicitó a ciertos sujetos que pensaran en su infancia y 
recordaran cualquier experiencia o situación que les 
viniera a la mente. Asimismo se les pidió que recorda- 
ran experiencias de la infancia asociadas cada una con 
cinco emociones (alegría, tristeza, enojo, miedo y sor- 
presa) y que indicaran las experiencias más tempranas 
que recordaran por cada emoción. Los sujetos fueron 
entonces divididos dentro de las categorías de represo- 
res y dos tipos de no represores (represores altamente 
ansiosos y poco ansiosos) bajo el criterio de su res- 
puesta a los cuestionarios. ¿Difirieron los sujetos al 
recordar, como lo habría predicho la teoría psicoanalítica 
de la represión? Se encontró que los represores recor- 
daban menos emociones negativas y que eran signifi- 
cativamente mayores al momento de su recuerdo más 
temprano (véase figura 3-1). Los autores concluyeron: 

El patrón de hallazgos es coherente con la hipótesis 
de que la represión implica una inaccesibilidad a los 
recuerdos de emociones negativas, e indica además, 
que la represión está asociada de cierto modo con la 
supresión o inhibición de experiencias emocionales en 
general. El concepto de represión, como proceso que 
implica un acceso limitado a los recuerdos afectivos 
negativos parece ser válido (Davis £ Schwartz, 1987). 

La investigación sobre esto sustenta la opinión de 
que ciertos individuos pueden caracterizarse por tener 
un estilo represivo (Weinberger, 1990). Raramente 
reportan haber experimentado ansiedad, u otras emo- 
ciones negativas; curiosamente parecen calmados. Sin 
embargo, su calma parece tener precio. Los represores 
reaccionan más al estrés que los no represores, y son 
más proclives a desarrollar una variedad de padeci- 
mientos (Contrada, Czarnecki, £ Pan, 1997; Derakshan 
8 Eysenck, 1997; Weinberger €: Davidson, 1994) La 
alegría de los represores en ocasiones esconde una 
alta presión sanguínea e índices de pulso alto, lo que 
pone a las personas en riesgo de algún padecimiento 
como una enfermedad cardiaca y cáncer (APA Mo- 
nitor, 1990). Esto concuerda con otras evidencias que 
sugieren que una falta de expresividad emocional se 
asocia con el aumento de riesgo de alguna enferme- 
dad (Cox €: MacKay, 1982; Levy, 1991; Temoshok, 
1985, 1991). 

En resumen, la investigación contemporánea ha es- 
tablecido firmemente que la gente en ocasiones siente 
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Agresivo 


la motivación de eliminar de su experiencia conscien- 
te aquellos pensamientos que son amenazadores o 
dolorosos. Como Freud lo hubiera esperado, ciertas 
personas que reportan conscientemente ser libres de 
aflicción psicológica, en realidad experimentan pensa- 
mientos y emociones relacionados con la ansiedad de 
los que parecen no estar conscientes. Por otro lado, no 
es totalmente evidente que la investigación experi- 
mental contemporánea apoye la concepción exacta de 
la represión que fuera propuesta por Freud. Véase 
como ejemplo el estudio sobre el estilo represivo de 
afrontar la realidad. Éste documenta la represión den- 
tro de un subgrupo selecto de gente (represores), 
mientras que la teoría de Freud postulaba que todas 
las personas reprimen el material emocionalmente 
traumático. Más aún, este estudio documenta la repre- 
sión usando una serie de estímulos de laboratorio rela- 
tivamente simples, que por supuesto no evocan las 
asfixiantes y sumamente traumáticas experiencias que 
Freud estudiaba en sus pacientes. 


Figura 3-1. Resistencia espontánea de la piel (un índice 
fisiológico de ansiedad) entre tres tipos de participantes 
de la investigación (individuos represores, altamente 
ansiosos y poco ansiosos) del modo en el que respondie- 
ron a frases con contenido neutral, agresivo y sexual. De 
Weinberger et al. (1979). 


Crecimiento y desarrollo 


En el capítulo 1 se señaló cómo el estudio del desarro- 
llo de la personalidad implica dos desafíos distintos: 
identificar 1) los patrones generales que caracterizan 
el desarrollo de la mayoría, o de toda la gente, y 2) los 
factores que contribuyen al desarrollo de las diferen- 
cias entre la gente. En esta teoría psicoanalítica, Freud 
combinó estas dos preocupaciones en una forma extra- 
ordinariamente original. Propuso que todas las personas 
se desarrollan a lo largo de una serie de etapas, que los 
eventos que tienen lugar en estas etapas son los res- 
ponsables de los estilos de personalidad y de sus dife- 
rencias en cada individuo, que son evidentes a lo largo 
de la vida. Se dice que las experiencias tempranas, y la 
etapa en particular en la que tales experiencias ocu- 
rren, tienen un efecto permanente sobre la personali- 
dad; de hecho, una postura psicoanalítica estricta 
sugeriría que los aspectos de la personalidad tardía son 
determinados por completo por el fin de los primeros 
cinco años de vida. 
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Circunstancia de recuerdo 


Indica la edad del recuerdo más temprano en cada 
circunstancia de recuerdo para los sujetos poco ansiosos, 
altamente ansiosos y represores 


Figura 3-2. Represión y recuerdos afectivos (Davis 8. Schwartz, 1987). (Registrado , 1987 por la American Psychological Association. 


Reimpreso con permiso). 


Desarrollo de los instintos 
y etapas del desarrollo 


A estas alturas, usted debería ser capaz de descubrir la 
pregunta principal que Freud haría al estudiar el desa- 
rrollo. Si uno es partidario de un modelo de energía de 
la mente, en el cual la conducta está al servicio de los im- 
pulsos instintivos, entonces grandes preguntas impli- 
can el desarrollo de los instintos: ¿cuál es la naturaleza 
de los instintos que experimenta el individuo, y cuáles 
tiene que afrontar durante el curso del desarrollo? 
Una vez más, la respuesta dada por Freud es pro- 
fundamente biológica. Él teorizó, primero, que los 
impulsos instintivos tienden a concentrarse en regio- 
nes particulares del cuerpo, a los cuales llamó zonas 
erógenas. Después sugirió que la zona erógena que 
particularmente es más importante a la gratificación 
biológica, en determinado momento del tiempo, cambia 
de manera sistemática a través del curso del desarrollo. 
En diferentes momentos en el desarrollo, por decirlo 
de otro modo, una parte contra otra del cuerpo es el 
foco principal de la gratificación. El grupo de ideas 
que de ahí resulta constituye una teoría de las etapas 
psicosexuales del desarrollo. El desarrollo tiene lugar 
en una serie de pasos, o etapas, diferentes. Y cada 
etapa se caracteriza por una fuente corporal de grati- 
ficación. El uso que da Freud al término sexual en la 
frase “etapas psicosexuales” corresponde en mayor 
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medida al término de sensual; cada etapa, por lo tanto, 
se caracteriza por una región de gratificación sensual 
distinta. Dentro de este marco básico, la cuestión es el 
número y naturaleza de las etapas. 

Freud propuso que la primera etapa de desarrollo 
es una en la cual la gratificación sensual se centra en la 
boca. Llamó a esta la etapa oral del desarrollo. La gra- 
tificación oral temprana ocurre en la alimentación, el 
chuparse el dedo, y otros movimientos bucales que 
caracterizan a la infancia. En la vida adulta, los rastros 
de la oralidad están presentes en el mascar chicle, 
comer, fumar y besar. En la etapa oral temprana el 
niño es pasivo y receptivo. En la etapa oral tardía, con 
el crecimiento de los dientes, puede darse una fusión 
de placeres sexuales y agresivos. En los niños, tal 
fusión de gratificación instintiva es vista en el comer 
galletas de animales. Más adelante en la vida, se puede 
ver el rastro de la oralidad en varias esferas. Por ejem- 
plo, las búsquedas académicas pueden tener asociacio- 
nes orales dentro del inconsciente: a uno se le es dada 
la “comida para el pensamiento”, se le solicita “incor- 
porar” el material de una lectura y obligado a “regurgi- 
tar” lo aprendido en los exámenes. 

En la segunda etapa de desarrollo, la etapa anal (de 
los dos a los tres años), hay excitación en el ano y en 
el movimiento de las heces dentro del conducto anal. 
Se piensa que la expulsión de las heces trae alivio a la 
tensión y placer en la estimulación de las membranas 


PREGUNTAS ACTUALES 


¿MEMORIAS RECUPERADAS O FALSAS MEMORIAS? 


Los psicoanalistas sugieren que a través del meca- 
nismo de defensa de la represión, la gente entierra 
sus recuerdos de experiencias traumáticas de la 
infancia en el inconsciente. Asimismo sugieren que 
bajo algunas circunstancias, tales como la psicote- 
rapia, los individuos pueden recordar sus experien- 
cias olvidadas. Por otro lado, otros cuestionan la 
precisión del recuerdo adulto de las experiencias 
de la infancia. El tema ha logrado proporciones 
importantes a medida que los individuos reportan 
tener recuerdos de experiencias de abuso sexual 
durante la infancia, e inician denuncias legales en 
contra de los individuos que ahora recuerdan como 
los perpetradores del abuso. A pesar de que algunos 
profesionistas están convencidos de la autenticidad 
de estas memorias de abuso sexual, y sugieren que 
se perjudica a la persona al no tomársele en serio, 
otros cuestionan su autenticidad y se refieren a ellas 
como parte de un “síndrome de falsa memoria”. 
Mientras unos opinan que la recuperación de estos 
recuerdos es benéfica para quienes han reprimido 
previamente el trauma de un abuso, otros sugieren 
que las “memorias” son inducidas por los interroga- 
torios de aquellos terapeutas que se sienten con- 
vencidos de que tal abuso tuvo lugar. 

Un artículo en un diario de psicología profesional 
preguntaba: “¿Qué bases científicas existen para 
probar la autenticidad de los recuerdos de abuso 
sexual que fueron “reprimidos”, y después “recor- 
dados” con la ayuda de un terapeuta”?, ¿cómo es 
que siendo los científicos jurado y al mismo tiem- 
po individuos igualmente afligidos, pueden distin- 
guir un recuerdo verdadero de uno falso?” Resulta 
difícil responder a estas preguntas. Por un lado, es 
sabido que la gente puede llegar a olvidar eventos 
y posteriormente llegar a recordarlos. Esto se vuel- 
ve obvio cuando se piensa en las propias experien- 
cias al recordar eventos pasados. Empero, existe 
una posibilidad alternativa que resulta intrigante, 
incluso perturbadora. Esto es, que a veces es posi- 
ble “recordar” ciertos eventos que nunca tuvieron 


lugar en un principio. A veces se pueden tener “fal- 
sas memorias”. 

Los estudios muestran la posibilidad de que la 
gente experimente falsas memorias, esto es, recuer- 
dos de eventos que, de hecho, nunca sucedieron. 
Por ejemplo, Mazzoni y Memon (2003) realizaron 
un estudio que abarcaba tres sesiones experimen- 
tales, estando cada una separada por el lapso de 
una semana. En la primera sesión, los participantes 
adultos completaron una encuesta; en ésta daban 
reportes de la probabilidad de haber tenido la 
experiencia de una larga serie de eventos en la vida 
durante su infancia. En la segunda sesión, los expe- 
rimentadores llevaron a cabo una manipulación 
experimental que implicaba a dos de los eventos 
que se reportaban en las encuestas. Se trataba de dos 
eventos sobre procedimientos médicos; la extracción 
de un diente, y la extracción de una muestra cutá- 
nea del dedo meñique. Para uno de los eventos, los 
participantes simplemente fueron expuestos a un 
breve párrafo de información acerca del tipo de 
evento. Para el segundo, se les pidió que imagina- 
ran que el evento había tenido lugar. En la tercera 
sesión, los participantes llenaron nuevamente un 
cuestionario y reportaron cualquier recuerdo que 
tenían de los dos eventos. La hipótesis fue que el 
imaginar los eventos -p. ej., crear una imagen mental 
de que el evento ocurría años atrás en la vida- podía 
provocar que la gente creyera que ese evento, de 
hecho, había ocurrido. Esto fue lo que pasó (ver 
figura 3-3). Ya sea hubieran imaginado la extrac- 
ción del diente, o la extracción de la muestra cutá- 
nea, los participantes eran más dados a creer que el 
evento había ocurrido, así como a imaginar algunos 
aspectos del evento, al simplemente pedírseles que 
lo imaginaran una semana antes. Un aspecto cru- 
cial de este estudio en particular, es que uno de los 
eventos, la extracción de la muestra de piel, segu- 
ramente jamás le había sucedido a ninguno de los 
participantes; los reportes médicos en el área en el 
que el estudio fue realizado indicaron que los mé- 
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dicos jamás llevaron a cabo este proceso. Por esto, 
los hallazgos mostraron que los participantes ter- 
minaron recordando información (p. ej., detalles 
sobre el escenario físico, el personal médico que es- 
tuvo involucrado) acerca de un evento que jamás 
había ocurrido. 

Este tipo de estudio no resuelve la pregunta de 
si los recuerdos de un paciente en particular 
durante la terapia, son veraces o falsos. En casos 
particulares, este tema permanecerá seguramente 
bajo controversia. Los psicólogos no tienen un 


de mucosa en aquella región. El placer relacionado 
con esta zona erógena implica al organismo en un con- 
flicto. Hay un conflicto entre la eliminación y la reten- 
ción, entre el placer de la liberación, y el pacer en la 
retención, y entre el deseo de placer en la evacuación, 
y la demanda del mundo externo por la postergación. 
Este último conflicto representa el primer conflicto 
crucial entre el individuo y la sociedad. En él, el medio 
requiere que el niño viole el principio del placer, o de 
lo contrario será castigado. El niño puede responder 
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Figura 3-3. Las gráficas muestran la cantidad de memorias 
recordadas (arriba) y el porcentaje de participantes que expe- 
rimentaron un número significativo de recuerdos sobre eventos 
(abajo) como un resultado ya sea de haber imaginado que 
ocurría el evento, o simplemente haber sido expuesto a la in- 
formación acerca del mismo. 


método fiable de distinguir entre las “memorias 
recuperadas”, y las “falsas memorias” en cada caso 
particular. Empero, los estudios sí demuestran que 
por lo menos le es posible a la gente “recordar” 
eventos que se puede demostrar que no ocurrieron. 


Fuente: Observador de la Sociedad Psicológica 
Americana (American Psychological Society Obser- 
ver), 1992; Loftus, 1993, New York Times, 8 de 
Abril de 1994. Al; Mazzoni € Memon, 2003; 
Williams, 1994. 


contra tales demandas con la excreción intencional. 
Psicológicamente, el niño puede asociar el movimien- 
to de las heces con la pérdida de algo importante, lo 
que lleva a la depresión, o puede asociar el movimien- 
to de heces con brindar un premio o un regalo a los 
demás, lo cual pudiera crear el sentimiento de poder y 
de control. 

En la etapa fálica (de los cuatro a cinco años), la 
excitación y la tensión se concentran en los genitales. 
La diferenciación biológica entre sexos lleva a una 
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diferenciación psicológica. El niño desarrolla ereccio- 
nes, y las nuevas excitaciones de esta área llevan al 
incremento del interés en los genitales y la realización 
de que las niñas carecen de pene. Esto lleva al miedo de 
la posibilidad de perder el pene, la ansiedad de la cas- 
tración. El padre se convierte en un rival para lograr el 
afecto de la madre, como lo sugiere la canción Í want a 
girl just like the girl that married dear old dad (“Quiero 
una chica tal y como la chica con la que se caso mi 
querido y viejo papá”) La hostilidad de parte del niño 
hacia el padre se proyecta sobre el padre, y por consi- 
guiente, con el miedo a la represalia. Esto lleva a lo 
que se conoce como el complejo de Edipo. De acuer- 
do a éste, todo niño está destinado a matar a su padre, 
con la fantasía de casarse con su madre. El complejo 
puede ser llevado hasta niveles de verdadera seduc- 
ción de parte de la madre. La ansiedad de la castración 
puede ser llevada a verdaderas amenazas de parte del 
padre por cortarle el pene. Estas amenazas ocurren en 
un número sorprendente de casos. 

Un ejemplo experimental interesante del complejo 
de Edipo se halla en los estudios de activación subli- 
minal de la psicodinámica, revisada previamente. Como 
usted leyó, el estímulo de esta investigación se presenta 
al sujeto de manera subliminal a través de un taquis- 
toscopio. El estímulo particular supuestamente activa 
los conflictos inconscientes. En un estudio, los investi- 
gadores incluyeron estímulos diseñados para activar 
los conflictos de Edipo. Entonces examinaron los efec- 
tos de la activación de Edipo en el rendimiento de los 
hombres en una situación de competitividad (Silver- 
man et al., 1978). El estímulo elegido para intensificar 
contra el que reduciría el conflicto de Edipo fue “gol- 
pear a papá está mal”, y “golpear a papá está bien”. 
Además, fue presentado un estímulo neutral (p. ej., “la 
gente camina”). Estos estímulos fueron presentados en 
un taquistoscopio, luego de que los participantes se 
involucraran en una competencia de dardos. Los suje- 
tos fueron evaluados nuevamente por su desempeño 
al tirar dardos, luego de la exposición subliminal a 
cada tipo de estímulo. Como se esperaba, los dos estí- 
mulos edípicos tuvieron efectos tajantes, y en diferen- 
tes direcciones: el estímulo de “golpear a papá está 
mal” produjo resultados más bajos. Estos resultados no 
fueron obtenidos cuando los estímulos se presentaron 
por arriba del umbral. Ya que estos efectos sublimina- 
les no siempre se encuentran en la investigación psico- 
lógica, es notorio que los autores enfatizaran que el 
estímulo experimental que utilizaron, y las respuestas 


calculadas debían ser relevantes para el estado motivacio- 
nal de los participantes del estudio. Para asegurar esto 
en su trabajo, los participantes fueron preparados con 
imágenes e historias con contenido edípico. 

Los procesos de desarrollo durante la etapa fálica 
difieren entre mujeres y hombres. De acuerdo con 
Freud, las mujeres se percatan de su falta de pene y 
culpan a la madre, el objeto amado original. Al desa- 
rrollar la envidia del pene, la niña elige al padre como 
el objeto amado, e imagina que su órgano perdido será 
restaurado al tener un hijo con el padre.! Mientras que 
el complejo de Edipo se abandona en el niño dada su 
ansiedad de castración, en la mujer se inicia debido a una 
envidia de pene. Al igual que en el hombre, el conflicto 
durante este periodo se ve acentuado en algunos casos 
con la seducción de parte del padre hacia la niña. Y, como 
en el hombre, la niña resuelve el conflicto al mantener 
al padre como un objeto amado, pero ganándoselo a 
través de la identificación con la madre. 

¿Acaso los niños verdaderamente demuestran com- 
portamientos edípicos, o es que todas éstas son memo- 
rias distorsionadas de los adultos, particularmente 
quienes se encuentran bajo un tratamiento psicoanalí- 
tico? Un estudio indagó en esta cuestión a partir del 
uso de los reportes de los padres sobre la interacción 
padre-hijo, así como a partir del análisis de las respues- 
tas de los niños a las historias que involucraban algún 
tipo de interacción entre padre e hijo. Se encontró que 
alrededor de los cuatro años de edad, los niños mues- 
tran un incremento en la preferencia por el padre del 
sexo opuesto, y un creciente antagonismo hacia el padre 
del mismo sexo. Estas conductas disminuyen alrede- 
dor de los cinco o seis años de edad. Lo interesante de 
este estudio, es que, a pesar de que los investigadores 
pertenecían a distintas orientaciones teóricas, conclu- 
yeron que las conductas edípicas reportadas coincidían 
con la perspectiva psicoanalítica sobre las relaciones 
edípicas entre madres e hijos, y entre padres e hijas 
(Watson € Getz, 1990). Como parte de la resolución 
sobre el complejo de Edipo, el niño se identifica con el 
padre del mismo sexo. El niño se gana ahora al padre 
del sexo opuesto a través de la identificación con, más 


l La teoría psicoanalítica ha sido criticada por los grupos 
feministas en una variedad de temas. Quizás más que cualquier 
otro concepto, el concepto de la envidia del pene es visto como 
una expresión chauvinista y hostil hacia la mujer. Este tema será 
abordado en el capítulo 4, en la sección de la “Evaluación Crítica”. 
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que con la derrota del padre del mismo sexo. El desa- 
rrollo de una identificación con el padre del mismo 
sexo es un tema crucial de la etapa fálica, y más gene- 
ralmente, representa un concepto crucial en la psico- 
logía del desarrollo. Al identificarse, los individuos toman 
como suyas las cualidades de otra persona, integrándolas 
a su funcionamiento. Al identificarse con sus padres, 
los niños asumen muchos de los mismos valores y 
morales. Es en este sentido que el Superyo ha sido lla- 
mado el heredero a la solución del complejo de Edipo. 
De acuerdo con Freud, los principales aspectos del 
carácter de personalidad de un individuo se desarro- 
llan durante la etapa oral, anal y fálica. Luego de la 
etapa fálica, el niño entra en un estado latente duran- 
te el cual, de acuerdo con Freud, el niño experimenta 
una disminución en las urgencias y el interés sexual. El 
inicio de la pubertad, con la reaparición de las urgencias 
sexuales y los sentimientos edípicos, marca el principio 
de la etapa genital. Los sentimientos de dependencia 
y las ansias edípicas que no fueron completamente 
resueltas durante las etapas pregenitales de desarrollo, 
vuelven ahora a asomar sus feas cabezas. El torbellino 
de la adolescencia es en parte atribuible a estos facto- 
res. De acuerdo con Freud, a través de las etapas de 
desarrollo dan como resultado una persona psicológi- 
camente sana, una que puede amar y trabajar. 


Etapas psicológicas de desarrollo de Ericsson 


Freud puso poca atención al desarrollo fuera de los 
primeros años de la vida. Toda “la acción” en el desa- 
rrollo de la personalidad, pensaba Freud, ocurría al tér- 
mino de la etapa fálica. Otros psicólogos que fueron 
profundamente comprensivos con el modelo general 
de Freud sobre la personalidad, pensaron que éste 
había subestimado la importancia del desarrollo de la 
personalidad en lo posterior de la vida. Ellos trataron, 
entonces, de entender el desarrollo tardío de la vida en el 
marco de una perspectiva psicodinámica. El más impor- 
tante de estos teóricos fue Eric Ericsson (1902- 1994). 

Ericsson creía que el desarrollo no era meramente 
psicosexual, sino también psicosocial. Las etapas de desa- 
rrollo incluyen problemáticas sociales. Para Ericsson, la 
primer etapa del desarrollo de la personalidad es sig- 
nificativa no sólo porque la ubicación del placer se en- 
cuentra en la boca, sino además porque en la situación 
de la alimentación se gesta una relación de confianza 
y desconfianza entre el niño y la madre. De manera 
similar, la etapa anal es significativa no sólo por el 
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cambio en la naturaleza de la zona erógena principal, 
sino además porque el aprendizaje del uso del sanita- 
rio representa una situación social significativa, en la 
cual el niño puede desarrollar un sentido de autono- 
mía o sucumbir ante la vergúenza y la autoduda. En la 
etapa fálica, el niño debe luchar con el tema de obte- 
ner placer, contrario al sentimiento de culpa acerca de 
ser asertivo, competitivo y exitoso. 

Para Ericsson (1950), las etapas de latencia y geni- 
tal, son periodos cuando el individuo desarrolla un 
sentido de la industria y el éxito, o un sentido de infe- 
rioridad, y quizá lo más importante de todo, un sentido 
de identidad o un sentido difuso acerca de su rol. La 
labor crucial de la adolescencia, de acuerdo con 
Ericsson, es el establecimiento de un sentido de la 
identidad del Ego, una confianza acumulada de que el 
modo en que la persona se ve a sí misma tiene una 
continuidad con su pasado, y concuerda con las percep- 
ciones de los demás. En contraste con la gente que 
desarrolla un sentido de identidad, la gente con una difu- 
sión de rol experimentan la sensación de no saber en 
realidad quiénes son, y de no saber si lo que ellos creen 
que son coincide con lo que los demás piensan de ellos, 
y de no saber cómo se han vuelto así, o hacia dónde se 
dirigen en el futuro. Durante la adolescencia tardía, y 
los años en la universidad, esta lucha con el sentido de 
identidad puede llevar a la adhesión a una variedad 
de grupos, y a la angustia considerable acerca de la 
elección de una carrera. De no ser resueltos estos temas 
durante este período, el individuo está, en lo tardío de 
la vida, acosado por el sentimiento de desamparo; la 
vida es demasiado corta y es demasiado tarde para ini- 
ciar de nuevo todo. 

En su investigación sobre el proceso de la forma- 
ción de identidad, Marcia (1994) ha identificado cuatro 
estatus que los individuos pueden tener en relación a 
este proceso. En la Adquisición de identidad (Identity 
Achievment), el individuo ha establecido un sentido de 
identidad a partir de la exploración. Estos individuos 
funcionan a un nivel psicológico elevado, siendo capaces 
de formular pensamiento independiente, el intimar en 
relaciones interpersonales, el razonamiento moral com- 
plejo, y la resistencia a las demandas grupales por confor- 
marse, o la manipulación grupal de su sentido de 
autoestima. En el Moratorium de identidad (Identity 
Moratorium), el individuo está a la mitad de una crisis 
de identidad. Estos individuos son capaces de llegar a 
altos niveles de funcionamiento psicológico, como lo 
indica el pensamiento complejo y el razonamiento 
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moral, así como en la valoración de la intimidad. Sin 
embargo, ellos aún luchan con lo que son y con lo que 
están hechos, y están menos preparados que los que 
logran identidad a involucrarse en compromisos. En la 
Identidad forzada (Identity Foreclosure), el individuo se 
compromete a una identidad sin haber tenido un pro- 
ceso de exploración. Estos individuos tienden a ser 
rígidos, altamente sensibles a las demandas de grupo 
por la conformidad, y sensibles a la manipulación de su 
autoestima. Tienden a ser muy convencionales y recha- 
zan la desviación de los estándares percibidos sobre lo 
correcto y lo incorrecto. Por último, en la Difusión 
de Identidad (Identity Diffusion), el individuo carece de 
cualquier sentido fuerte de identidad o compromiso. 
Tales personas son muy vulnerables a los embates a su 
autoestima, por lo regular son desorganizadas en su 
pensamiento, y tienen problemas con la intimidad. En 
síntesis, Marcia sugiere que los individuos difieren en 
cómo logran controlar el proceso de la formación de 
la identidad; siendo reflejadas tales diferencias en su 
sentido del self, los procesos de pensamiento, y las rela- 
ciones interpersonales. Si bien no necesariamente se 
llegan a establecer patrones fijos para el resto de la 
vida, la manera como se manejen los procesos de for- 
mación de la identidad es considerada un asunto de 
implicaciones importantes para el desarrollo posterior 
de la personalidad. 

Continuando con esta descripción de las etapas 
posteriores de la vida, y de los temas psicológicos que 
le acompañan, Ericsson sugiere que cierta gente des- 
arrolla un sentido de intimidad, una aceptación por los 
éxitos y decepciones de la vida, y un sentido de conti- 
nuidad a lo largo del ciclo de vida, mientras que otros 
permanecen aislados de la familia y los amigos, pare- 
cen sobrevivir bajo una rutina diaria fija, y se enfocan 
demasiado en las decepciones del pasado y en la futu- 
ra muerte. Aunque los modos en los cuales la gente 
logra o no resolver estos temas cruciales para la edad 
adulta tengan sus raíces en los conflictos de la infan- 
cia, Ericsson sugiere que éste no es siempre el caso, y 
que ellos tienen un significado por sí mismos 
(Ericsson, 1982). En resumen, las contribuciones de 
Ericsson son notables en tres maneras: 1) ha hecho 
énfasis en lo psicosocial, así como en las bases instin- 
tivas del desarrollo de la personalidad, 2) ha ampliado 
las etapas de desarrollo para incluir el ciclo de vida 
entero, y ha articulado las principales problemáticas 
psicológicas a ser enfrentadas en estas últimas etapas, 
y 3) ha reconocido que la gente mira al futuro tanto 


como al pasado, y así como infieren su futuro puede 
ser tan significativo para su personalidad, como el 
modo en el que interpretan su pasado. 


Importancia de la experiencia temprana 


La teoría psicoanalítica pone énfasis en el papel de los 
eventos de la vida temprana para el desarrollo poste- 
rior de la personalidad. Mucho de la vida adulta es una 
repetición de los temas que se establecieron durante 
las etapas tempranas de desarrollo. Una gran cantidad 
de investigadores contemporáneos sugieren la existen- 
cia de un potencial mucho mayor para el desarrollo y 
el cambio de la personalidad a través del lapso entero 
de la vida. Aunque el tema es complejo, sin un consenso 
uniforme (Caspi € Bem, 1990), muchos académicos 
destacan el hecho de que, hasta cierto punto no apre- 
ciado completamente por Freud, los cambios en el medio 
de un individuo que tienen lugar posteriormente en la 
vida pueden traer cambios en la personalidad (Kagan, 
1998; Lewis, 2002). De hecho, contrariamente a los 
temas establecidos por Freud, una corriente importan- 
te de la psicología contemporánea es el estudio de las 
dinámicas de la personalidad a través del curso entero 
de vida, desde la niñez hasta la adultez mayor (Baltes, 
Staudinger € Lindenberger, 1999). 

Las complejidades del tema pueden ejemplificarse 
con dos estudios. El primero, realizado por un psicoa- 
nalista (Gaensbauer, 1982) implicó el estudio del desa- 
rrollo afectivo en la infancia. La pequeña Jenny, fue 
primero estudiada sistemáticamente cuando tenía casi 
cuatro meses de edad. Previo a este momento, a la 
edad de tres meses, había sido abusada físicamente por 
su padre. En ese entonces, fue llevada al hospital con 
un brazo roto y una fractura de cráneo. Fue descrita 
por el personal del hospital como una “bebita adora- 
ble”; alegre, linda, sociable, pero también se dijo que 
no se acurrucaba al ser abrazada, y que se “alborotaba” 
cuando se le aproximaba un hombre. Posteriormente, 
Jenny ingresó a un internado, en donde recibió la aten- 
ción física adecuada, pero una mínima interacción 
social. Lo que contrastaba mucho con su experiencia 
más temprana con su madre natural, quien pasaba un 
tiempo considerable con ella, y le daba pecho a la 
menor provocación. La primera observación sistemá- 
tica sucedió casi al mes de ser internada. En ese entonces, 
la conducta de Jenny era considerada como coherente 
con el diagnóstico de depresión -letárgica, apática, desin- 
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teresada, con postura encorvada. Un análisis sistemático 
sobre sus expresiones faciales mostró la existencia de 
cinco afectos discretos, cada uno significativamente 
vinculados con su historial único. La tristeza se le no- 
taba cuando estaba con su madre natural. El temor y 
el enojo se le notaban cuando se le acercaba un hom- 
bre extraño, pero no cuando se trataba de una mujer 
extraña. Se le notaba alegría como un afecto transito- 
rio durante breves periodos de juego. Por último, se le 
notaba interés y curiosidad cuando interactuaba con 
mujeres extrañas. 

Luego de ser visitada en su internado, Jenny fue 
puesta en un diferente internado donde recibía una 
atención más cálida. Dos semanas después, en este 
ambiente, fue llevada nuevamente al hospital para 
otra evaluación, esta vez con quien fungiera como su 
madre en el segundo internado. En esta ocasión pare- 
ció en lo general ser una niña normal. No mostraba 
evidencia de angustia, e incluso sonreía a un hombre ex- 
traño. Después de un mes adicional en este internado, 
fue llevada al hospital por su madre natural, para que 
se realizara una tercera evaluación. En general se mos- 
traba alegre y animada. Sin embargo, cuando la madre 
abandonaba la habitación, la niña lloraba intensamen- 
te. Esto seguía aunque regresara la madre, a pesar de 
sus repetidos intentos por calmarla. La aparente sepa- 
ración de su madre natural siguió provocando una res- 
puesta angustiante. Asimismo, la tristeza y el enojo se 
le notaban frecuentemente. A los ocho meses de edad, 
Jenny regresó con su madre natural, quien se había 
separado de su marido y recibía asesoramiento legal. A 
la edad de 20 meses, se le describía como aparente- 
mente normal, y llevando una excelente relación con 
su madre. Sin embargo, continuaba presente el proble- 
ma del enojo y la angustia asociada con la separación 
de la madre. 

A partir de estas observaciones, se puede concluir 
que existe evidencia tanto de la continuidad como de 
la discontinuidad entre las experiencias emocionales tem- 
pranas de Jenny, y sus reacciones emocionales poste- 
riores. En lo general, le iba bien y sus respuestas 
emocionales estaban dentro del rango normal para los 
niños de su edad. Al mismo tiempo, las reacciones de 
enojo en respuesta a las separaciones, y la frustración, 
parecían estar vinculadas al pasado. El psicoanalista 
que realizaba el estudio opinaba que tal vez los even- 
tos traumáticos aislados son menos importantes que 
las experiencias repetidas de naturaleza menos dramá- 
tica pero más persistente. En otras palabras, los prime- 
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ros años son importantes, pero más en términos de 
patrones de relaciones interpersonales que en térmi- 
nos de eventos aislados. 

El segundo estudio, realizado por un grupo de psi- 
cólogos del desarrollo, evaluaron la relación entre las 
relaciones emocionales tempranas con la madre, y la 
psicopatología posterior (Lewis, et al., 1984). En este 
estudio, se observó la conducta de apego hacia las 
madres de niños y niñas de un año de edad. La obser- 
vación implicaba un procedimiento estandarizado que 
consistía en un periodo de juego con la madre, en una 
situación improvisada, seguido de la partida de la 
madre, y de un periodo donde el niño quedaba solo en 
el cuarto de juegos, y luego, por el regreso de la madre 
y de un segundo periodo de juego libre. La conducta 
de los niños fue evaluada sistemáticamente y le fue 
asignada una de tres categorías de apego: evasivo, segu- 
ro, o ambivalente. Las categorías de evasivo y ambi- 
valente sugerían dificultades en el área. Entonces, a la 
edad de seis años, la competencia de estos niños fue 
evaluada a partir de que las madres completaran un 
Perfil de Conducta del Niño. Los resultados de las 
madres fueron también comparados con los que die- 
ran los maestros. Bajo los términos del Perfil de 
Conducta del Niño, los niños fueron clasificados den- 
tro de un grupo normal, un grupo en riesgo, y un 
grupo clínicamente angustiado. 

¿Cuál es la relación entre la conducta de apego tem- 
prana, y la patología posterior? Dos aspectos de los 
resultados son particularmente notorios. Primero, las re- 
laciones fueron bastante distintas entre niños y niñas. 
Para los niños, la clasificación del apego al año de edad 
estaba significativamente vinculada con la patología 
posterior. Aquellos niños inseguramente apegados 
mostraban una patología a los seis años mayor en con- 
traste con la demostrada por aquellos niños segura- 
mente apegados. Por el otro lado, no se observó 
ninguna relación entre el apego y la patología poste- 
rior en las niñas. Segundo, los autores notaron una 
diferencia entre tratar de predecir la patología a partir 
de una información temprana (prospectiva) en compa- 
ración con tratar de entender la patología posterior 
bajo los términos de las dificultades de apego tempranas 
(retrospectiva). Si uno empieza con los niños que a los 
seis años de edad fueron identificados por estar bajo ries- 
go, o clínicamente angustiados, 80% indicaría haber 
sido asignado a la categoría de evasivo, o de apego 
ambivalente a la edad de un año. En otras palabras, 
existe una fuerte relación estadística. Por el otro lado, 
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si se tomaran a todos los niños que se clasificaron 
como inseguramente apegados (evasivos o ambivalen- 
tes) a la edad de un año, y les predijera que estarían 
bajo riesgo o clínicamente angustiados a la edad de 
seis años, uno habría acertado en sólo 40% de los 
casos. La razón de esto es que muchos más niños fue- 
ron clasificados como inseguramente apegados, que 
los que luego fueron diagnosticados como en riesgo o 
angustiados. Por lo tanto, cuando el médico observara 
la patología posterior tendría una base clara para sugerir 
una fuerte relación entre la patología y las dificultades 
de apego tempranas. Por otro lado, si se pone atención en 
la información en términos de predicción, ésta sugeri- 
ría una relación mucho más tenue, y la importancia de 
otras variables. Como Freud mismo reconoció, cuando 
se observa la patología posterior, es muy fácil entender 
cómo se desarrolló. Cuando se revisa este fenómeno 
prospectivamente, es posible percatarse de los diver- 
sos caminos que puede tomar el desarrollo. 


Procesos de desarrollo del pensamiento 


El aspecto más prominente del trabajo de Freud sobre 
el desarrollo es su teoría de las etapas psicosexuales 
(revisadas arriba). Además del desarrollo de los impul- 
sos instintivos, empero, Freud también abordó el desa- 
rrollo de los procesos de pensamiento. Aquí, su trabajo 
descansa sobre una distinción teórica entre dos dife- 
rentes modos, o procesos de pensamiento; los llamó 
proceso de pensamiento primario y secundario. 

Antes de definir estos términos, hay que notar 
cómo Freud, abordaba con esta distinción un tema de 
enorme significado. Se trata, en esencia, de la pregun- 
ta sobre cómo trabaja la mente. Es decir, los procesos 
por los cuales la mente maneja la información. Podría 
pensarse que la mente humana, como la computadora, 
procesa la información de un modo básico. Su compu- 
tadora personal procesa la información del mismo 
modo aunque se trate de una nueva o de una vieja, si la 
información procesada es emocionalmente excitante 
o aburrida. No importa qué, ésta se procesa de manera 
digital en la unidad de procesamiento central de la má- 
quina. Quizás la mente humana es también así. Pero 
nuevamente, tal vez no lo sea; Freud sugirió que no lo 
era. Concluyó que la mente procesa la información de 
dos modos muy distintos. 

En teoría psicoanalítica, el pensamiento de proce- 
samiento primario es el lenguaje del inconsciente. El 
pensamiento de procesamiento primario es ilógico e 


irracional. En él, la realidad y la fantasía son indistin- 
tas. Estos rasgos del pensamiento de procesamiento 
primario -una ausencia de lógica, una confusión de la 
apariencia y la realidad- pueden parecer tan extrañas 
al principio que usted pudiera rechazar este aspecto 
de la teoría freudiana. Sin embargo, considérense algu- 
nos ejemplos. Mientras usted crecía, sólo desarrollaba 
gradualmente la capacidad de un pensamiento lógico 
y racional. Los niños muy pequeños no tienen la capa- 
cidad de formular argumentos lógicos. ¡Sin embargo es 
evidente que están pensando! Esto quiere decir que 
deben estar pensando de un modo carente de la racio- 
nalidad y lógica adulta. Para Freud, ellos están pensando 
vía el pensamiento de procesamiento primario. Póngase 
por ejemplo a los sueños. A veces usted despierta luego 
de tener una pesadilla. Su corazón puede estar acelerado, 
y usted puede estar sudando frío. De ser así, significa 
que su cuerpo reaccionaba al contenido del sueño, pre- 
parando su sistema fisiológico para responder. Pero 
bueno, por supuesto que no hay nada a qué responder: 
Es sólo un sueño. Esto significa que estaba usted reac- 
cionando a una fantasía como si fuera algo real; en el 
sueño, la fantasía y la realidad se confunden. 

El pensamiento de procesamiento secundario es el 
lenguaje de la consciencia, de la evaluación de la reali- 
dad y de la lógica. Se desarrolla sólo luego de que el niño 
tiene por primera vez la capacidad de un pensamiento 
de procesamiento primario, y por ello es secundario. El 
desarrollo de esta capacidad corre de manera paralela 
al desarrollo del Yo y del Superyo. Con el desarrollo del 
yo, el individuo se vuelve más diferenciado, como un 
self, del resto del mundo, y existe aquí una disminu- 
ción de la autopreocupación. 

Los psicólogos contemporáneos han reconocido, 
como lo hizo Freud, que la mente funciona de acuerdo 
a más de un proceso de pensamiento. Epstein (1994) 
ha distinguido entre el pensamiento experiencial y el 
pensamiento racional. El pensamiento experiencial, 
análogo al pensamiento de procesamiento primario, se 
cree que tiene lugar en el comienzo del desarrollo 
evolutivo, y se caracteriza por ser integral, concreto y 
sumamente influenciado por la emoción. Por lo regu- 
lar es usado en situaciones interpersonales, para ser 
empático o intuitivo. El pensamiento racional, análo- 
go al pensamiento de procesamiento secundario, se 
piensa que ocurre más adelante en el desarrollo evolu- 
tivo, y se caracteriza por ser más abstracto, analítico, y 
que sigue las reglas de la lógica y la evidencia. Por 
ejemplo, el pensamiento racional sería usado al resol- 
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ver problemas de matemáticas. El conflicto potencial 
entre los dos sistemas de pensamiento puede ser visto en 
un experimento en el que a los sujetos se les pidió 
escoger entre sacar la gomita roja ganadora de un 
tazón que contenía de una a 10 gomitas rojas, y un tazón 
que contenía 8 de 100 gomitas (Denes-Raj €: Epstein, 
1994). Estando informados sobre la proporción de 
gomitas rojas dentro de los dos tazones, los sujetos 
supieron que la cosa racional a hacer era seleccionar el 
tazón con la mayor proporción: uno de 10. Sin embar- 
go, a pesar de esto, muchos sujetos sintieron que sus 
oportunidades eran mejores con el tazón que contenía 
más gomitas rojas, a pesar de tener menos probabili- 
dades. Este conflicto entre lo que sintieron y lo que 
sabían expresa el conflicto entre los sistemas de pensa- 
miento experiencial y racional. De acuerdo con Epstein 
(1994), ambos sistemas son paralelos y pueden actuar 
en conjunto uno de otro, al igual que estar en conflic- 
to uno con el otro. Otros psicólogos han sugerido otras 
distinciones, relacionadas y bipartitas. Los procesos de 
pensamiento han sido descritos como analíticos versus 
integrales (Bolte, Goschke, €: Kuhl, 2003), como que 
implican procesos emocionales “calientes” en compa- 


ración con la cognición lógica relativamente “fresca” 
(Metcalfe €: Mischel, 1999), y como que implican formas 
de sentir describibles como “empatizantes” en comparación 
con los procesos de pensamiento racional, que impli- 
carían sentimientos “sistemizantes” (Baron-Cohen, 2002). 
Muchos psicólogos contemporáneos, por lo tanto, sien- 
ten que Freud estaba fundamentalmente en lo correcto 
al proponer más de una forma de pensamiento; tien- 
den a diferir de Freud en cuanto a los detalles, esto es, 
en sus creencias específicas acerca de la naturaleza de 
ambos aspectos de pensamiento. El estudio del pensa- 
miento de procesamiento primario en comparación con 
el secundario, es pues, algo en lo que las ideas de Freud 
se anticiparon de manera admirable a los desarrollos 
futuros en el ramo. 

Este capítulo ha considerado el enfoque de Freud 
a tres de los cuatro temas abordados por una teoría de la 
personalidad: la estructura, los procesos y el desarrollo. 
En el próximo capítulo, se estudiará el cuarto: las aplica- 
ciones clínicas diseñadas para el mejoramiento de la vida 
de la gente. Asimismo se revisarán los modelos alter- 
nativos psicodinámicos desarrollados a lo largo del 
siglo XX a consecuencia de la teoría original de Freud. 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Activación psicodinámica subliminal 
Técnica de investigación vinculada con la teoría 
psicoanalítica en la cual el estímulo es presentado 
por debajo del umbral de percepción (sublimi- 
nalmente) para estimular los deseos y los mie- 
dos inconscientes. 

Aislamiento 
Mecanismo de defensa en el cual la emoción es 
aislada del contenido de un impulso o recuerdo 
doloroso. 

Ansiedad 
En la teoría psicoanalítica, una experiencia emo- 
cional dolorosa que indica o alerta al yo acerca 
del peligro. 

Ansiedad de castración 
Concepto de Freud acerca del miedo en el niño, 
experimentado durante la etapa fálica, de que 
el padre cortará el pene del hijo, a causa de su 
rivalidad sexual por la madre. 

Asociación libre 
En el psicoanálisis, el paciente informa al analista 
de cada pensamiento que le viene a la mente. 


86 Personalidad. Teoría e investigación 


Catarsis 
Liberación de emoción a partir de hablar de los 
problemas personales. 

Complejo de Edipo 
Concepto de Freud que expresaba la atracción 
sexual del niño hacia la madre, y su miedo ha- 
cia la castración cometida por el padre, quien es 
visto como rival. 

Consciente 
Pensamientos, experiencias y sentimientos de 
los que se está alerta. 

Defensa perceptual 
Proceso por el cual un individuo se defiende (in- 
conscientemente) contra la consciencia o un es- 
tímulo amenazador. 

Ello 
Concepto estructural de Freud para la fuente 
de los instintos o de todo el impulso de energía 
en la gente. 

Envidia del pene 
En la teoría psicoanalítica, la envidia de la mujer 
por la posesión masculina de un pene. 
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Estado latente 
En la teoría psicoanalítica, el estado que sigue de 
la etapa fálica, en la cual se encuentra una dismi- 
nución de las necesidades y del interés sexual. 
Etapa Anal 
Concepto de Freud para aquel periodo de la 
vida durante el cual el principal centro de exci- 
tación o tensión corporal está en el ano. 
Etapa fálica 
Concepto de Freud para aquel periodo de la 
vida durante el cual la excitación o tensión 
comienza a estar centrada en los genitales, y 
durante la cual existe una atracción hacia el 
padre del sexo opuesto. 
Etapa genital 
En la teoría psicoanalítica, la etapa de desarro- 
llo asociada con el inicio de la pubertad. 
Etapa oral 
Concepto de Freud para aquel periodo de la 
vida durante el cual el principal centro de exci- 
tación o tensión corporal está en la boca. 
Formación reactiva 
Mecanismo de defensa en el que se expresa lo 
contrario a un impulso inaceptable. 
Hacer-deshacer 
Mecanismo de defensa en el cual el individuo 
deshace mágicamente un acto o un deseo aso- 
ciado con la ansiedad. 
Inconsciente 
Pensamientos, experiencias, y sentimientos, de 
los que la gente no está consciente. De acuerdo 
con Freud, esta inconsciencia es el resultado de 
la represión. 
Identificación 
Adquisición, como rasgo del self de las caracte- 
rísticas de la personalidad percibidas como partes 
pertenecientes a los demás (p. ej., los padres). 
Instinto de muerte 
Concepto de Freud para los impulsos o fuentes 
de energía orientados hacia la muerte, o a un 
retorno a un estado inorgánico. 
Instinto de vida 
Concepto de Freud para aquellos impulsos o 
fuentes de energía (libido) orientados hacia la 
preservación de la vida y la gratificación sexual. 
Libido 
Término psicoanalítico para la energía asociada 
primero con los instintos sexuales y luego con 
los instintos de vida. 


CONCEPTOS PRINCIPALES (continuación) 


Mecanicismo 
Movimiento intelectual del siglo XIX, que dis- 
cutía que los principios básicos de las ciencias 
naturales podían explicar no sólo la conducta 
de los objetos físicos, sino también la acción y 
el pensamiento humano. 
Mecanismos de defensa 
Concepto de Freud para aquellas estrategias 
mentales empleadas por la persona para reducir 
la ansiedad. Funcionan para excluir la conscien- 
cia de algún pensamiento, deseo, o sentimiento. 
Negación 
Mecanismo de defensa en el que una realidad 
interna o externa es negada. 
Percepción sin consciencia 
Percepción inconsciente, o percepción de un es- 
tímulo sin la consciencia alerta de tal percepción. 
Preconsciente 
Pensamientos, experiencias y sentimientos de 
los que la gente está momentáneamente in- 
consciente, pero que fácilmente puede traer a 
la consciencia. 
Principio de placer 
Funcionamiento psicológico basado en la bús- 
queda de placer, y en la evasión del dolor. 
Principio de realidad 
Funcionamiento psicológico basado en la reali- 
dad, en la que el placer es postergado hasta un 
momento óptimo. 
Proceso primario 
Forma de pensamiento que no está dominada 
por la lógica o la evaluación de la realidad, y 
que aparece en los sueños y otras expresiones 
del inconsciente. 
Proceso secundario 
Forma de pensamiento que está dominada por 
la realidad y está asociada con el desarrollo del yo. 
Proyección 
Mecanismo de defensa en el cual la persona 
atribuye a (proyecta sobre) los demás, los deseos 
o instintos inaceptables de sí mismo. 
Racionalización 
Mecanismo de defensa en el cual se da una ra- 
zón aceptable a un motivo o acto inaceptable. 
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Represión Superyo 
Principal mecanismo de defensa, en el que un Concepto estructural de Freud para la parte de 
pensamiento, idea, o deseo, es borrado de la la personalidad que expresa los ideales y valores 
consciencia. morales de cada persona. 
Sistema de energía Yo 
Versión de Freud sobre la personalidad como algo Concepto estructural de Freud para la parte de 
que implica la interacción entre varias fuerzas la personalidad que trata de satisfacer los im- 
(p. ej., impulsos, instintos) o fuentes de energía. pulsos (instintos) de acuerdo con la realidad y 
Sublimación los valores morales de la persona. 
Mecanismo de defensa en el que la expresión Zonas erógenas 
original de un instinto es remplazada por una meta Partes del cuerpo que son las fuentes de la ten- 
cultural más alta. sión o de la excitación. 


REVISIÓN 


Freud propuso un modelo de la mente mecanicista, determinista, basado en la 
energía. Este modelo reflejaba directamente la educación científica y médica que 
Freud había recibido. 


Freud construyó su teoría en evidencia de estudios de caso. Bajo este enfoque, los 
análisis a profundidad de casos clínicos eran el único método válido para desenmas- 
carar las dinámicas de la mente consciente e inconsciente. 


El punto central de la teoría de Freud es un análisis integrado tanto de la estructura 
de la personalidad como de los procesos de la personalidad. Las estructuras son tres 
sistemas mentales, el Ello, el Yo y el Superyo, las cuales funcionan de acuerdo a 
principios de operación diferentes, que inherentemente están en conflicto entre sí. 
Los procesos involucran energía mental cuyo origen está en el Ello, pero cuya 
expresión es bloqueada o distorsionada por las acciones del Yo, trabajando bajo las 
restricciones representadas en el Superyo. 


Las dinámicas de la personalidad, en dicha teoría implican un conflicto. Los impul- 
sos en el Ello buscan una expresión inmediata, lo cual entra en conflicto tanto con 
el deseo del Yo por postergar los impulsos para coincidir con las restricciones de la 
realidad y el deseo del Superyo porque las acciones se adhieran a los estándares 
morales. Cualquier acción dada, por lo tanto, es un compromiso entre estos deseos 
de las diferentes agencias psíquicas en competencia. Los mecanismos de defensa 
son estrategias utilizadas por el Yo para defenderse en contra de la ansiedad surgi- 
da por los impulsos y los deseos inaceptables del Ello. 


En la teoría psicoanalítica del desarrollo de la personalidad, el individuo evolucio- 
na a través de una serie de etapas de desarrollo. Cada etapa involucra una región 
distinta del cuerpo que sirve como foco principal de gratificación sensual. Estas 
etapas de desarrollo tienen lugar en los primeros años de la vida, en la niñez. 
Más que cualquier otra teoría, la teoría psicoanalítica formulada por Freud, sugiere 
que las experiencias de la niñez temprana tienen una influencia perdurable e inmu- 
table sobre las características de la personalidad. 
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Teoría psicoanalítica de Freud: A 
aplicaciones, conceptos 


relacionados e investigación 


contemporánea 


o. o. 0 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


EVALUACIÓN PSICODINÁMICA DE LA 
PERSONALIDAD: PRUEBAS PROYECTIVAS 
Lógica de las pruebas proyectivas 

Prueba de la mancha de tinta R 
orschach 
Prueba de percepción temática (TAT) 
Pruebas proyectivas: ¿funcionan? 


PSICOPATOLOGÍA 
Tipos de personalidad 
Conflicto y defensa 


CAMBIO PSICOLÓGICO 
Insights del inconsciente: asociación libre e 
interpretación de los sueños 
Procesos terapéuticos: transferencia 


ESTUDIO DE CASO: EL PEQUEÑO HANS 
Eventos que llevaron al desarrollo de la fobia 
Interpretación del síntoma 
Solución al conflicto de Edipo 


EL CASO DE JIM 
Información de la Prueba Rorschach y de la Prueba 
de Percepción Temática (TAT) 
Comentarios sobre la información 


CONCEPTOS TEÓRICOS RELACIONADOS Y AVANCES 
RECIENTES 
Dos desafíos tempranos para Freud: Adler y Jung 
Alfred Adler (1870-1939) 
Carl G. Jung (1875- 1961) 
Énfasis cultural e interpersonal: Horney y Sullivan 
Reinterpretando las fuerzas motivacionales 
Karen Horney (1885- 1952) 
Harry Stack Sullivan (1892- 1949) 
Relaciones de los objetos, autopsicología y teoría 
del apego 
Teoría de las relaciones de los objetos 
Autopsicología y narcisismo 
Teoría del apego 
Estilos de apego en la edad adulta 
¿Tipos o dimensiones de apego? 


EVALUACIÓN CRÍTICA 
Observación científica: el banco de datos 
Teoría: ¿sistemática? 
Teoría: ¿comprobable? 
Teoría: ¿exhaustiva? 
Aplicaciones 
Principales contribuciones y sumario 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


Cuando era niño, ¿jugó alguna vez el juego de la nube? Debía ser en un día en el que 
hubiera nubes blancas y pachonas en el fondo azul del cielo. Uno se tiraba en el pasto, al 
lado de un amigo, mirando al cielo hasta que pudiera “ver” algo. Si uno lo intentaba lo 
suficiente, y tenía paciencia, podía encontrar toda clase de cosas interesantes: animales, 
dragones, o el rostro de un viejo. A veces resultaba imposible señalar sus descubrimien- 
tos a su amigo. Lo que veía exactamente, sólo podía ser visto por usted y nadie más. ¿Por 
qué sería que veía usted las cosas que veía? Debe de haber sido algo acerca de usted, que 
usted “proyectaba” en la nube del cielo. 

Ésta es la idea básica detrás de las pruebas proyectivas, tales como la Prueba de la 
Mancha de Tinta de Rorschach, y la Prueba de Percepción Temática (TAT, por sus siglas 
en inglés). Este capítulo se concentrará en estas pruebas, puesto que son técnicas de eva- 
luación de la personalidad, asociadas con la teoría psicodinámica. Las pruebas proyectivas 
emplean estímulos ambiguos que buscan generar respuestas altamente personalizadas, 
las cuales luego pueden ser interpretadas por un terapeuta. Este capítulo contempla tam- 
bién los esfuerzos de Freud por comprender y explicar los síntomas que presentaban sus 
pacientes, y su empeño por desarrollar un método de tratamiento sistemático. Después de 
haber considerado algunos de los avances más recientes en la teoría psicoanalítica, inclu- 
yendo los desafíos a las ideas de Freud por parte de otros teóricos psicodinámicos, se 
habrá de concluir con una evaluación crítica y un sumario. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


1 ¿Cómo poder evaluar la personalidad desde una perspectiva psicodinámica? 


2 ¿De acuerdo con el psicoanálisis, cuáles son las causas de la psicopatología, y cuá- 
les son los mejores métodos para el tratamiento de las personas que padecen de 


trastornos psicológicos? 


3 ¿A qué se debe que algunos de los primeros seguidores de Freud rompieran con su 
forma de pensar, y cuáles fueron las nuevas ideas teóricas que éstos aportaron? 


A. ¿Qué avances recientes en psicología de la personalidad se inspiran en el trabajo de 
Freud ué nos dice la evidencia científica contemporánea acerca del proyecto 
, Y 4 p proy 


psicoanalítico original de Freud? 


En el capítulo anterior se habló de las ideas que 
definen la teoría psicoanalítica de la personalidad. 
El capítulo discute cómo las ideas teóricas del psi- 
coanálisis pueden aplicarse a cuestiones prácticas 
en la evaluación de la personalidad y en el cambio 
psicológico a partir de la terapia. 

También se revisará “lo que una persona puede 
hacer con” las ideas de Freud en un sentido distinto 
de esta frase. A lo largo del siglo XX, un grupo de 
psicólogos juzgaron que, en vez de aplicar las ideas 
de Freud, resultaba mejor cambiarlas. Estos teóri- 
cos conservaron ciertas características del pensa- 
miento de Freud que eran esenciales -en especial 


EVALUACIÓN PSICODINÁMICA 
DE LA PERSONALIDAD: PRUEBAS 
PROYECTIVAS 


Se comenzará con un reto, el cual resulta central tanto 
para la teoría de la personalidad como para la práctica 
clínica. Es decir, con el reto de la evaluación psicológi- 
ca. Este desafío consiste específicamente, en desarro- 
llar métodos que arrojen luz sobre la naturaleza de la 
personalidad de un individuo, incluyendo las causas de 
cualquier trastorno psicológico por el que esté atrave- 
sando. Idealmente, estos métodos tendrían dos carac- 
terísticas. La primera es obvia: deberían ser precisos y 
válidos (recuerde la discusión acerca de validez, en el 
capítulo 2) La segunda es un poco más sutil. Los pro- 
cedimientos de evaluación deberían ser rápidos y eficien- 


lo que corresponde al estudio de las dinámicas 
mentales internas, es decir, las psicodinámicas- pero 
a su vez, modificaron y ampliaron significativamen- 
te otros aspectos de su teoría original. Un segundo 
objetivo de este capítulo será entonces el de revi- 
sar estas teorías psicodinámicas posfreudianas. 

Por último, un tercer objetivo de este capítulo será 
el de revisar la investigación contemporánea. En ma- 
yor medida que en el capítulo 3, aquí será examinada 
la investigación contemporánea que se ocupa de los 
procesos psicodinámicos. Al final del capítulo, será 
evaluada la perspectiva psicodinámica de Freud desde 
la óptica de los últimos hallazgos en investigación. 


tes. El médico podría necesitar obtener rápidamente 
cierto insight acerca de la personalidad de un paciente, pa- 
ra poder tomar decisiones acerca de un tratamiento 
preliminar determinado. 

Considérese por un instante la dificultad del desafío 
para la perspectiva psicoanalítica. ¿Qué haría usted, si 
deseara evaluar la personalidad de un sujeto? Por su- 
puesto que no se puede “sólo preguntar” a alguien acerca 
de su contenido psicoanalítico. Las preguntas directas, 
por ejemplo, “¿qué tan seguido piensa en asesinar a 
uno de sus padres, para poder tener sexo con el otro?”, son 
absolutamente absurdas, por lo menos por dos razo- 
nes: la persona que está siendo evaluada, 1) no puede 
responder la pregunta (el material relevante es incons- 
ciente y su mera mención activaría a los mecanismos de 
defensa que evitan que el material llegue a la cons- 
ciencia), y 2) aun si la persona pudiera responder las 
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preguntas, probablemente no estaría dispuesta a ha- 
cerlo; esto es, la mayoría de la gente no querría revelar 
tales aspectos de su personalidad a los demás. 

Freud enfrentó este reto usando como herramienta 
de evaluación la técnica de asociación libre. Sin em- 
bargo, incluso si se asumiera su valor- poniendo énfasis 
en el “si”-es evidente que el método de asociación libre 
no cumple con los requisitos de la eficiencia. Puede 
llevarse semanas o meses consolidar una relación pa- 
ciente-terapeuta que resultara lo suficientemente fuerte 
como para que el paciente revelara conflictos persona- 
les asentados de largo tiempo atrás, a partir de asocia- 
ciones libres. Al reconocer esto, varios investigadores 
inspirados por la teoría de Freud buscaron desarrollar 
nuevos métodos de evaluación. Los más influyentes de 
estos métodos fueron la serie de procedimientos cono- 
cidos como las pruebas proyectivas. 


Lógica de las pruebas proyectivas 


La característica distintiva de las pruebas proyectivas 
es que sus reactivos son ambiguos. A quien se evalúa 
se le pide responder cada reactivo ambiguo de la prue- 
ba. Para responderlos, el paciente deberá hacer una 
interpretación; esto es, deberá descubrir lo que el reac- 
tivo parece ser, o significar. La lógica fundamental 
detrás de la prueba proyectiva es que las interpreta- 
ciones de la gente serán reveladoras de su personali- 
dad. En otras palabras, se espera que el individuo 
“proyecte” aspectos de su propia personalidad sobre 
los reactivos de la prueba (de ahí el nombre de “prue- 
ba proyectiva”). 

Este uso de reactivos ambiguos en una prueba di- 
fiere de las características de otros cuestionarios o en- 
cuestas psicológicas que resultan más tradicionales. Al 
escribir los reactivos para un cuestionario, los psicólo- 
gos se esfuerzan por lograr la mayor claridad posible. 
El reactivo de un cuestionario, por ejemplo el de “¿le 
gustan las cosas?” sería considerado como un reactivo 
muy malo, debido a su extrema ambigiedad; quien se 
someta a la prueba bien podría preguntar, “¿de qué 
cosas me está usted hablando?”. El psicólogo se inte- 
resa en el modo en el cual, quien se somete a la prue- 
ba, construye un significado a partir de una serie de 
estímulos vagos. 

Evidentemente, a un psicólogo no le interesan las 
respuestas per se. Las respuestas a los reactivos de la 
prueba le resultan interesantes sólo porque pueden 
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revelar algo del estilo típico de pensamiento del indi- 
viduo, cosa que a su vez es interesante porque puede 
revelar una serie de psicodinámicas subyacentes e in- 
conscientes. Por lo tanto, una suposición central en el 
uso de las pruebas proyectivas es que la interpretación 
que el individuo hace sobre los reactivos de una prue- 
ba, durante una sesión de prueba con el psicólogo, será 
indicativo de cómo interpreta ciertas circunstancias de 
su vida diaria que le resultan ambiguas. 

Dos pruebas proyectivas de uso particularmente 
extenso son la Prueba de Mancha de Tinta Rorschach, 
y la Prueba de Percepción Temática (TAT). A pesar de 
que ninguna de ellas fue desarrollada por Freud, 
ambas están estrechamente relacionadas con la teoría 
psicoanalítica de tres maneras: 


1. La teoría psicoanalítica pone el énfasis en la 
compleja organización del funcionamiento de 
la personalidad. La teoría considera a la perso- 
nalidad como un sistema dinámico a través del 
cual el individuo organiza y estructura los estí- 
mulos externos. Las técnicas de evaluación pro- 
yectiva permiten que la gente responda de modo 
complejo al interpretar los estímulos de prueba. 
La gente no puede responder a los reactivos con 
un mero “sí o no”. En vez de ello, los interroga- 
dos deberán formular sus propias respuestas. 
Gracias a esto, el asesor puede observar patrones 
de pensamiento complejos, tal y como lo exige 
el enfoque psicodinámico. 

2. La teoría psicoanalítica destaca la importancia 
del inconsciente y de los mecanismos de defen- 
sa. En las pruebas proyectivas, el propósito de la 
prueba, y la forma cómo serán interpretadas las 
respuestas, quedan ocultas al sujeto. Por lo tanto, 
la prueba puede burlar las defensas de quien se 
somete a ella. 

3. La teoría psicoanalítica pone un especial inte- 
rés en el entendimiento integral de la persona- 
lidad. El teórico está interesado en la relación 
entre las partes que conforman una persona. 
Las pruebas proyectivas facilitan la interpretación 
integral del individuo. La prueba es calificada 
de acuerdo a un patrón general, y a la organi- 
zación de las respuestas, más que con la inter- 
pretación de cada respuesta individual como 
indicio de una característica de personalidad 
en particular. 
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Prueba de la mancha de tinta 
Rorschach 


A pesar de que las manchas de tinta ya se habían em- 
pleado antes, un psiquiatra suizo, Hermann Rorschach, 
fue quien descubrió por vez primera su potencial en 
el evalúo de la personalidad. Se trataba de poner tinta 
sobre un papel y doblarlo, de modo que se producían 
formas simétricas, sin embargo indefinidas. Posterior- 
mente, Rorschach mostraba las imágenes a sus pacien- 
tes hospitalizados. Luego de un proceso de prueba y 
error, identificaba las manchas de tinta que producían 
diferentes respuestas de diferentes grupos psiquiátricos. 
Rorschach hizo una selección de 10 tarjetas de ese 
tipo; la prueba, por lo tanto, consiste en 10 tarjetas que 
contienen estas manchas. 

Cuando se realiza una prueba Rorschach, el asesor 
sólo presenta la información suficiente para que el 
paciente logre completar la tarea. La prueba es intro- 
ducida como “sólo una de varias maneras que se 
emplean hoy día para tratar de entender a la gente”. Al 
paciente se le pide observar cada tarjeta y decir al ase- 
sor lo que cree que su imagen representa. Las perso- 
nas pueden libremente concentrarse en la imagen 
total, o bien en solamente una parte de la mancha. 
Luego de que se dan las interpretaciones al estímulo, 
el asesor pide a los pacientes que expliquen la razón 
por la cual creen que un determinado reactivo repre- 
senta aquello que dijeron representaba. Por último, se 
toma nota de todas las respuestas. 

Para interpretar las respuestas, debe interesarse en 
cómo éstas fueron formuladas, así como el precepto, 
las razones de la respuesta, y su contenido. Los pre- 
ceptos que coinciden con la estructura de la mancha 
indican un buen funcionamiento psicológico, es decir, 
que el sujeto se encuentra bien orientado hacia la rea- 
lidad. Por otro lado, las respuestas formuladas pobre- 
mente, es decir, que no coinciden con la estructura de 
la mancha, indican la existencia de fantasías irreales, o 
de conductas extrañas. El contenido de las respuestas 
(ya sea que se hable principalmente acerca de objetos 
animados o inanimados, de seres humanos o de anima- 
les, así como la descripción de contenidos que expre- 
sen cariño u hostilidad) hace una gran diferencia en la 
interpretación de las personalidades del sujeto. Por 
ejemplo, el asesor puede hacer interpretaciones dife- 
rentes acerca de dos tipos de respuestas, una en donde 
se hayan visto repetidamente animales en actitud de 


pelea, y una segunda, en la que se describa a seres 
humanos compartiendo algo, o bien, seres humanos 
involucrados en algún acto de cooperación. 

El contenido puede ser interpretado simbólica- 
mente. Una explosión bien puede simbolizar hostili- 
dad intensa; un cerdo, tendencias glotonas; un zorro, la 
tendencia a ser astuto y agresivo; arañas, brujas, o pul- 
pos, opiniones negativas sobre una madre dominante; 
gorilas y gigantes, opiniones negativas sobre un padre 
dominante; y una ostra, el intento por evadir conflic- 
tos (Schafer, 1954). En la figura 4-1 se presentan dos 
estímulos y respuestas ilustrativas de esto. 

Al momento de interpretar las respuestas a la prue- 
ba, cada una de ellas se utiliza para sugerir ciertas 
hipótesis, o ciertas interpretaciones posibles acerca de 
la personalidad de un individuo; después, éstas se 
comparan con otras proporcionadas por el mismo. 
Quien examina, toma nota de las conductas que 
encuentra inusuales y las utiliza como información 
para sus interpretaciones posteriores. Por ejemplo, un 
sujeto que durante la prueba constantemente pide 
ayuda, puede ser interpretado como dependiente. Un 
sujeto que parece estar tenso durante la prueba, hace 
preguntas sutiles, y constantemente mira la parte pos- 
terior de las tarjetas, puede ser interpretado como sos- 
pechoso, o como posible paranoico. 


Prueba de percepción temática (TAT) 


Una segunda prueba proyectiva ampliamente utilizada 
es la Prueba de Percepción Temática (TAT), ingeniada 
por Henry Murray y Christina Morgan. La prueba 
TAT consiste en una serie de tarjetas impresas con imá- 
genes. La mayoría de las escenas representan a una o 
dos personas, aunque algunas otras resultan más abs- 
tractas. El asesor presenta estas escenas, una después de 
la otra, y en cada una, pide al sujeto del estudio elaborar 
una historia a partir de la escena. La historia deberá 
incluir una descripción de lo que está ocurriendo, de 
los pensamientos, y de los sentimientos de la gente en la 
escena; asimismo deberá hacer una historia sobre lo que 
suponga provocó la situación, así como también el resul- 
tado de la misma. 

Como las escenas son bastante ambiguas, la perso- 
nalidad del individuo puede ser proyectada en los estí- 
mulos por la forma en la cual los interpreta, y puede 
revelarse en las historias contadas. “La prueba se basa 
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Respuesta: Osos tocándose con sus garras bailando o bien 


peleando entre sí. 


Respuesta: ¡Caníbales! -¿Se supone que eso es lo que debo de 
ver?- Son nativos africanos alrededor de un recipiente, tal vez 
están cocinando algo -ojala no sean humanos- (¿Son hombres 
o mujeres?) Podrían ser ambos, más mujeres, parece que tienen 
senos, pero a simple vista no me parece que tengan algún sexo 
en especial. 


Figura 4-1. Ejemplos de la prueba de Rorschach. Reproducida con permiso de Verlag Hans Huber, Hogrefe AG, Bern/Switzerland. 


en el hecho por todos conocido de que cuando una per- 
sona interpreta una situación social ambigua puede llegar 
a exponer su propia personalidad, así como también el 
fenómeno por el que acude buscando ayuda” (Murray, 
1938.). La suposición aquí es que los pacientes no son 
conscientes de estar hablando acerca de sí mismos cuan- 
do elaboran estas historias a partir de las imágenes. Por 
lo tanto, sus defensas pueden ser burladas. Las respuestas 
ala prueba TAT pueden calcularse sistemáticamente, de 
acuerdo con un esquema desarrollado por Murray, o con 
un sustento más impresionista (Cramer, 1996; Cramer 
£ Block, 1998). 

Algunas tarjetas de la prueba TAT se pueden mos- 
trar tanto a hombres y mujeres por igual, otras, sólo a 
personas de un sexo determinado. La prueba TAT no 
sólo ha sido empleada con fines clínicos, sino también en 
la investigación experimental, particularmente en asun- 
tos de motivación humana. La investigación realizada 
por el psicólogo David McClelland y sus colaborado- 
res (McClelland, Koestner, £ Weinberger, 1989), indica 
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que las diferencias individuales en los motivos, tales 
como el motivo para realizarse, se ven singularmente 
reveladas en los temas de las historias que crean los 
participantes del estudio. 


Pruebas proyectivas: ¿funcionan? 


Las pruebas proyectivas han sido ampliamente utiliza- 
das por los médicos, y psicólogos de la personalidad a 
lo largo de la última mitad del siglo. Han sido adminis- 
tradas a, literalmente, millones de personas (Lilienfeld, 
Word € Garb, 2000). Dado su amplio uso durante 
años, surge la pregunta lógica de “¿funcionan?” 
Cuando se dice “funcionan”, dentro del contexto de 
evaluación psicológica, generalmente se refiere a “¿acaso 
predicen consecuencias importantes para la vida?” Uti- 
lizando la terminología presentada en el capítulo 2, la 
pregunta aquí es si acaso las pruebas son válidas. Esta 
interrogante es más difícil de lo que parece. Tiene por 
lo menos dos complicaciones. La primera es la posibi- 
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lidad de que las pruebas proyectivas previenen ciertas 
consecuencias, y no otras. Sería imposible responder 
con un sí o un no a la pregunta de “¿funcionan las 
pruebas proyectivas?” ya que puede que éstas funcio- 
nen, o que tengan validez, para prevenir sólo ciertos 
tipos de consecuencias. Una segunda complicación 
está en que existen diferentes maneras de calificar una 
prueba proyectiva. Han habido muchos psicólogos 
que, a lo largo de los años, han ido desarrollando dife- 
rentes esquemas para interpretar y clasificar la forma 
en la cual la gente responde a los reactivos de una 
prueba proyectiva (p. ej., Cramer, 1991; Exner, 1986; 
Westen, 1990). Es posible que algunos sistemas de 
calificación funcionen correctamente, mientras que 
otros no. 

Tales complicaciones parecen indicar que no se puede 
responder a la pregunta de si las pruebas proyectivas 
funcionan, cuando solamente se toman en consideración 
uno o dos estudios aislados. En lugar de ello, se requiere 
la revisión exhaustiva de varios esquemas de califica- 
ción, así como del rango de consecuencias que el psi- 
cólogo puede esperar predecir. Una revisión de este 
tipo, particularmente profunda, fue la realizada por 
Lilienfeld y colaboradores (2000). Estos autores se en- 
focaron en las complicaciones que implica evaluar la 
validez de una prueba proyectiva. Se dedicaron a revisar 
las investigaciones basadas en distintos métodos pro- 
yectivos, incluyendo la prueba Rorschach y la prueba 
TAT, así como a los métodos empleados para calificar 
el tipo de respuesta que generan estas pruebas. 

¿Qué fue lo que encontraron? Por un lado, su revi- 
sión indicaba que existen ciertos métodos de calificación 
que resultan válidos para ciertos propósitos. Por ejem- 
plo, cuando las historias que surgen de la prueba TAT 
se califican por la presencia de temas que se vinculan 
con la motivación, como proponían algunos psicólogos 
tales como David McClelland (McClelland, Koestner 
€ Weinberger, 1989), hay evidencia de que las res- 
puestas a la prueba TAT están asociadas con medidas 
de conducta motivada. Las medidas de motivos de la 
prueba TAT también dan muestra del grado en el cual 
la gente recuerda los sucesos cotidianos, en las que la 
gente muestra tener mejor memoria para aquellos suce- 
sos que están relacionados con sus motivos (Woike, 1995; 
Woike, Gershkovich, Piorkowski € Polo, 1999). Sin 
embargo los resultados a favor de las pruebas demos- 
traron ser sólo excepciones. La revisión hecha por 
Lilienfeld y colaboradores (2000), mostró que las prue- 
bas proyectivas por lo regular no funcionan. Por ejemplo, 


a pesar de haber una variedad de formas en las que se 
pueden calificar las respuestas a la prueba Rorschach, 
la diversidad de esquemas de calificación no hace gran 
diferencia; “la abrumadora mayoría de índices Rorschach” 
(Lilienfeld et al., 2000) no estaba relacionada de ma- 
nera verdaderamente consistente con consecuencias que 
fueran interesantes. Y a pesar de la posibilidad de que ha- 
ya cierta validez para los métodos que califican los asun- 
tos de realización en las repuestas a la prueba TAT, así 
como los sistemas de evaluación del Rorschach, también 
carecen de validez. 

Estas conclusiones en contra de la certeza de las 
pruebas proyectivas coinciden con las de muchos 
otros académicos (p. ej., Dawes, 1994, Rorer, 1990); 
las cuales han revisado objetivamente las investigacio- 
nes con pruebas proyectivas, y han encontrado que 
éstas sencillamente no funcionan bien como para 
poder ser empleadas en la práctica clínica. De hecho, 
el grupo de Lilienfeld (2000) recomienda a los estu- 
diantes de psicología no tener ya una capacitación 
profunda en el uso de estas pruebas, y señala que un 
comité de la American Psychological Association (APA) 
ha llegado a la conclusión de que las pruebas proyec- 
tivas ya no deberían ser un componente de la forma- 
ción en la psicología del siglo XXI. 

¿Por qué es que las pruebas proyectivas no funcio- 
nan tan bien? Es decir, ¿por qué rara vez ayudan a los 
psicólogos a predecir consecuencias de la vida con un 
alto nivel de precisión? Existen muchas razones posi- 
bles, pero se destacan dos. La primera tiene que ver 
con la coincidencia entre varios juicios: si dos psicólo- 
gos (dos “jueces”) califican las respuestas de una per- 
sona a una prueba proyectiva, ¿serían capaces de 
lograr un acuerdo mutuo (¿serán confiables los jui- 
cios?)? Cuando se usan cuestionarios estándar, la fiabi- 
lidad de los resultados puede ser dada por hecho; por 
ejemplo, si usted toma una prueba de opción múlti- 
ple, una persona o sistema mecánico de evaluación 
calificaría la prueba con precisión exacta. Pero al uti- 
lizar pruebas proyectivas, los psicólogos no tratan con 
meras respuestas de opción múltiple, sino con una 
serie de enunciados verbales complejos, que deberán 
ser interpretados. Las interpretaciones que dé el psicó- 
logo pueden reflejar no sólo la forma de pensar de 
quien toma la prueba, sino también la del psicólogo que 
las califica. Los pensamientos, sentimientos, y modos 
de interpretación del psicólogo pueden llegar a influir 
en la calificación de la prueba. Si entre distintos psicó- 
logos existen diferencias en sus modos de interpretar, 
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entonces la fiabilidad entre juicios será baja. Las inves- 
tigaciones demuestran cómo las pruebas proyectivas 
presentan este gran problema. La fiabilidad entre jui- 
cios de calificación no es lo suficientemente alta. Aun si 
se emplean los más desarrollados sistemas de calificación 
de la prueba Rorschach, “sólo cerca de la mitad” de sus 
variables alcanzarían el “índice mínimo aceptable” 
(Lilienfeld et al.,2000). Si los distintos psicólogos no 
logran un acuerdo en el modo de calificar las respuestas 
a una prueba, las calificaciones que registren estarán, 
por consecuencia, muy lejos de arrojar predicciones 
precisas acerca de la conducta de una persona. 

Una segunda limitante de estas pruebas, es que el 
contenido de los reactivos suele no tener nada que ver 
con lo que acontece en la vida diaria de quien toma la 
prueba. Es probable que un individuo demuestre una 
forma particular de pensar al momento de contem- 
plar, por ejemplo, las relaciones entre gente de sexo 
opuesto hacia quienes la persona se siente atraída. 
Una prueba psicológica donde se utilicen estímulos 
que representen a gente del sexo opuesto puede ser 
elocuente de esta manera de pensar. Pero no existe 
garantía de que la forma de pensar de una persona se 
hará manifiesta cuando se interpreten manchones abs- 
tractos de tinta. Las pocas pruebas proyectivas que son 
exitosas tienden a utilizar “estímulos que son particular- 
mente relevantes con el constructo que se está eva- 
luando” (Lilienfeld et al., 2000, p. 55) por ejemplo, los 
investigadores interesados en lo que la gente piensa 
acerca de las relaciones interpersonales, pueden 
emplear las tarjetas de la prueba TAT donde represen- 
ten temas interpersonales (Westen, 1991). Pero por lo 
regular esto no se hace; en su lugar, por lo común se 
descarta el contexto y se utiliza una serie de materia- 
les genéricos de estímulo (p. ej., la serie de tarjetas 
Rorschach) para descubrir los pensamientos y senti- 
mientos de un individuo dentro de una gran variedad 
de contextos. Aquí es cuando comúnmente fallan las 
predicciones. Como se verá en los capítulos siguientes, 
existen otras teorías de la personalidad que emplean 
procedimientos de evaluación psicológica que resul- 
tan mucho más sensibles a los temas de contexto 
social, que aquellas pruebas proyectivas de la teoría 
psicodinámica. 

¿Qué dicen las limitantes de la evaluación proyec- 
tiva acerca de la teoría psicoanalítica freudiana de la 
personalidad? Algunos pueden argumentar que dicen 
muy poco. Al evaluar a Freud, es importante recordar 
que ni siquiera él mismo desarrolló o empleó pruebas 
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proyectivas. Se basó por completo en los métodos de 
asociación libre a partir de entrevistas. Así es que la 
teoría de Freud puede estar bien, incluso cuando los 
procedimientos de evaluación desarrollados por sus 
sucesores presenten defectos. Sin embargo, una meta 
para los teóricos de la personalidad es proporcionar 
lineamientos, los cuales puedan inspirar la creación de 
procedimientos de evaluación de la personalidad con 
altos niveles de fiabilidad y validez. Cualesquiera que 
fueran sus demás fortalezas, el psicoanálisis generalmen- 
te ha fallado en lograr esta meta. Aunque los avances 
posteriores puedan mejorar la validez de los métodos 
de prueba y por lo tanto respondan a las críticas que 
han surgido (Lilienfeld et al., 2000) la evaluación y la 
predicción psicológica es indudablemente una debili- 
dad de la tradición psicodinámica. 


PSICOPATOLOGÍA 


Freud pasó la mayor parte de su profesión tratando con 
pacientes con trastornos neuróticos. Llegó a la conclusión 
de que los procesos psicológicos de sus pacientes neu- 
róticos eran básicamente muy similares a los de quienes 
no padecían de neurosis y que no buscaban la terapia. 
Las neurosis podían encontrarse, en un grado o en otro, 
y en una forma u otra, en toda la gente. Por lo tanto, los 
análisis de Freud sobre la patología -su desarrollo, sus 
dinámicas psicológicas básicas, y su tratamiento- son in- 
tegrales a su teoría general de la personalidad. 


Tipos de personalidad 


Un aspecto del análisis freudiano de la patología fue 
evolucionista. En él, Freud abordó la pregunta de por 
qué un individuo desarrollaría cierta patología, y por qué 
ésta sería de un cierto tipo en particular. Este análisis es- 
tá estrechamente relacionado con una idea de la cual 
usted ya leyó, a saber, la teoría freudiana de las etapas 
psicosexuales del desarrollo (véase capítulo 3). En una 
etapa determinada de desarrollo, el individuo puede 
experimentar una incapacidad en de los instintos. A 
tales incapacidades se les llama fijaciones. Si los indi- 
viduos reciben poca gratificación durante una etapa 
de desarrollo, llegan a sentir miedo de pasar a la si- 
guiente etapa, o si reciben mucha gratificación ya no 
tienen motivación para continuar, entonces tiene lugar 
una fijación. Si esto ocurre, el individuo tratará de 
obtener el mismo tipo de satisfacción más adelante en 
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la vida, que el que era adecuado para la etapa anterior 
(es decir, para la etapa en la que tuvo lugar la fijación). 
Por ejemplo, un individuo con una fijación en la etapa 
oral puede, siendo adulto ya, buscar la gratificación oral 
por medio de comer, fumar, o beber. 

Un fenómeno de desarrollo vinculado con aquél de 
la fijación es el de la regresión; en la cual el individuo 
busca regresar a un modo anterior de satisfacción, un 
punto anterior de fijación. La regresión ocurre gene- 
ralmente bajo condiciones de estrés, por lo que mucha 
gente come de más, fuma, o bebe demasiado alcohol 
durante periodos de frustración y de ansiedad. 

Debido a que existen tres etapas distintas de desa- 
rrollo de la temprana infancia -oral, anal, y fálica- hay 
tres estilos de personalidad que pueden resultar de las 
fijaciones (véase cuadro 4-1). 

Las características del tipo de la personalidad oral, 
resultante de la fijación en la etapa de desarrollo oral, com- 
prende asuntos acerca de tomar cosas dentro, hacia y para 
uno mismo. Las personalidades orales son narcisistas, 
es decir, interesadas sólo en sí mismas. No tienen un 
reconocimiento claro de los demás como entidades 
separadas y valiosas. Las demás personas son vistas en 
términos de lo que puedan dar (alimentar). Las perso- 
nalidades orales siempre están pidiendo algo, ya sea en 
forma de una modesta y solícita petición, o de una 
demanda agresiva. 

La personalidad anal, que surge de la fijación en la 
etapa de desarrollo anal, refleja una transformación de 
la gratificación de los impulsos anales en la niñez. En 
general los rasgos de la personalidad anal se relacionan 
con los procesos de la etapa anal que no han sido com- 
pletamente resueltos. Los procesos relevantes en esa 
etapa son los procesos corporales (acumulación y libe- 
ración de materia fecal) y las relaciones interpersonales 
(la lucha de voluntades por encima del entrenamiento 
de utilizar la taza de baño). Uniendo a ambos, la per- 


sona anal ve a la excreción como símbolo de enorme 
poder. La persistencia de tal perspectiva se manifiesta 
en muchas expresiones de la vida diaria, como en la 
referencia de la taza de baño como “el trono”. El cam- 
bio de la personalidad oral a la anal es una que va del 
“dame” al “haz lo que te digo”, o del “tengo que darte” 
al “tengo que obedecerte”. La personalidad anal es 
conocida por una triada de rasgos, llamada la triada 
anal: orden y limpieza, mezquindad y tacañería, y obs- 
tinación. El énfasis en la limpieza se expresa en decir 
“la limpieza es próxima a la divinidad”. La personali- 
dad compulsiva -anal- tiene una necesidad por tener 
todo limpio y en orden, representa una reacción en 
contra de un interés en las cosas que son desordenadas 
y sucias. El segundo rasgo de la triada, mezquindad/ 
tacañería, se relaciona con el interés por aferrarse a las 
cosas, un interés en que se remonta a un deseo por 
retener las poderosas e importantes heces. El tercer 
rasgo en la triada, la obstinación, se relaciona con el 
rechazo de los niños con personalidad anal a evacuar, 
particularmente cuando se les ordena. Yendo atrás al 
entrenamiento del uso de la taza de baño, y la lucha 
de voluntades, las personalidades anales por lo regular 
buscan estar en control de las cosas, y tener poder o 
dominio sobre los demás. 

Así como los tipos de personalidad oral y anal re- 
flejan fijaciones parciales en las primeras dos etapas de 
desarrollo, la personalidad fálica resulta de la fijación 
en la etapa fálica, durante el complejo de Edipo. La fija- 
ción en este caso tiene distintas implicaciones para hom- 
bres y mujeres, y se le da una atención particular a los 
resultados de la fijación parcial en hombres. Mientras 
que el éxito para la persona oral significa “obtengo”, y 
el éxito para la persona anal significa “controlo”, para el 
hombre fálico el éxito significa “soy un hombre”. El hom- 
bre fálico debe negar toda posible sugestión de que ha 
sido castrado. Para él, el éxito significa ser “grande” a 


Cuadro 4-1. Características asociadas con los tipos psicoanalíticos de personalidad 


Exigentes, impacientes, envidiosos, avaros, celosos, iracundos, deprimidos (sentimientos de vacío), 


Estrictos, ansiosos de poder y control, preocupados con los deberes y las obligaciones, los placeres y las 


posesiones, angustiados con el desperdicio y con la pérdida de control, preocupados con si someterse 


Tipo de Personalidad Características 
Oral 
desconfiados, pesimistas 
Anal 
o rebelarse 
Fálico 


Hombres: exhibicionistas, competitivos, ansiosos de éxito, énfasis en ser masculinos- machos- potentes 


Mujeres: ingenuas, seductoras, exhibicionistas, coquetas 
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los ojos de los demás. Debe, a toda costa, confirmar su 
masculinidad y potencia, una actitud ejemplificada 
por el dicho de Theodore Roosevelt, “Hable suave- 
mente, pero cargue consigo un gran palo” la cualidad 
excesiva y exhibicionista de la conducta de esta gente 
es expresiva de una ansiedad subyacente, la cual con- 
cierne a la castración. 

La parte femenina del carácter del hombre fálico 
es conocida como la personalidad histérica. Como una 
defensa en contra de los deseos edípicos, la pequeña 
niña se identifica a un grado excesivo con su madre y 
con la feminidad. Ella utiliza una conducta seductora 
y coqueta para mantener el interés de su padre, pero 
niega sus intenciones sexuales. El patrón de conducta 
entonces, es llevado hasta la edad adulta, en la que 
puede atraer a los hombres con conductas seductoras, 
pero negar sus intenciones sexuales, y generalmente 
simulan ser algo ingenuas. Las mujeres histéricas idea- 
lizan a la vida, a sus parejas, y al amor romántico, por 
lo regular se descubren a sí mismas sorprendidas por los 
momentos más terribles de la vida. 


Conflicto y defensa 


La teoría psicoanalítica propone que la psicopatología 
es el resultado de los esfuerzos del individuo por gra- 
tificar sus instintos que fueron fijados en una etapa 
anterior de desarrollo. El individuo todavía busca grati- 
ficación sexual y agresiva de forma infantil. El proble- 
ma para la persona es que esta gratificación potencial 
está asociada con un trauma pasado, tal como el trauma 
de no haber sido capaz de expresar sus deseos edípicos. 
La expresión de un deseo, por lo tanto, puede ser señal 


de peligro para el yo. Esto genera ansiedad. Existe enton- 
ces un conflicto: un deseo determinado y una conduc- 
ta potencial se asocian tanto con el placer como con el 
dolor. Puede que alguien desee entregarse a una con- 
ducta sexual pero se encuentra con que sus deseos se 
ven bloqueados por sentimientos de culpa y miedo al 
castigo. Una persona puede desear vengarse de los po- 
derosos otros (quienes simbólicamente representan a 
los padres) pero encuentra que su deseo de venganza 
está inhibido por ansiedades acerca del contraataque 
de esos poderosos otros (quienes de nuevo represen- 
tan a los padres). En tales casos, surge un conflicto 
intrapsíquico entre el deseo y la ansiedad. El resultado 
por lo regular es que el individuo no puede “decir no”, 
no puede ser firme, o de lo contrario se siente blo- 
queado e infeliz (véase cuadro 4-2). 

Para reducir la dolorosa experiencia de la ansiedad, 
se ponen en marcha los mecanismos de defensa (véase 
capítulo 3). Alguien puede, por ejemplo, negar sus sen- 
timientos sexuales y agresivos, o proyectarlos en los 
demás. Si la defensa es exitosa, la persona no recono- 
cerá más los sentimientos como propios, y por lo tanto, 
sentirá menos ansiedad. Si son menos exitosas, la energía 
asociada con los impulsos sexuales o agresivos incons- 
cientes pueden expresarse en forma de síntomas pato- 
lógicos. Un síntoma -un tic, una parálisis psicológica, o 
una compulsión- es una manifestación disfrazada de un 
impulso reprimido. El significado del síntoma, la natu- 
raleza del instinto peligroso, y la característica de la 
defensa permanecen todos en el inconsciente. La ob- 
sesión de una madre con la idea de que algo malo le 
pasará a su niño puede, sin saberlo ella, ser causado 
por su propia ira subyacente hacia su hijo, y la angus- 


Cuadro 4-2. Teoría psicoanalítica de la psicopatología 


Conflictos ilustrativos 


Consecuencias en la conducta 
de los mecanismos de defensa 


DESEO 
Me gustaría tener sexo 
con esa persona 


ANSIEDAD 
y serán castigados 


Me gustaría golpear a toda esa 
gente que me hace sentir inferior 


Si soy hostil se vengarán 
y en verdad me lastimarán 


Me gustaría acercarme a la gente 
y que me alimentaran o que 
cuidaran de mí 


Si lo hago me asfixiarán 
o me abandonarán 


Tales sentimientos son malos 


DEFENSA 
La negación de toda conducta sexual, preocupación 
obsesiva con la conducta sexual de los demás 


Negación de un deseo o temor: “Yo nunca me enojo”, 
“yo nunca tengo miedo de nadie ni de nada” 


Excesiva independencia y evasión de acercarse a la 
gente, o fluctuaciones entre acercarse a la gente y 
alejarse de ellos; necesidad excesiva de cuidar a los demás 
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tia del daño que ella misma puede hacerle. Una com- 
pulsión por lavarse las manos puede expresar tanto el 
deseo de estar sucio, o hacer cosas “sucias”, y la defen- 
sa en contra del deseo, que se expresa en una limpie- 
za excesiva. Nuevamente, la persona puede no estar al 
tanto del deseo o de la defensa, y estar conflictuada 
sólo por el síntoma. 

En la psicopatología existe un conflicto entre un 
impulso o un deseo (instinto) y la sensación del Yo (an- 
siedad) de que habría peligro si el deseo llegara a ma- 
nifestarse (descargarse). Los deseos se remontan a la 
infancia: deseos y temores que fueron parte de un 
periodo específico en la niñez son llevados hasta la 
adolescencia y la edad adulta. La persona trata de 
manejar la dolorosa angustia que resulta del conflicto 
intrapsíquico por medio de los mecanismos de defen- 
sa. Si el conflicto es demasiado grande, el uso de los 
mecanismos de defensa puede llevar a síntomas neu- 
róticos, o a un distanciamiento psicótico de la realidad. 
Los síntomas manifiestan el conflicto inconsciente 
entre el deseo, o el impulso y la ansiedad. Cada caso 
de conducta anormal, por lo tanto, surge de un con- 
flicto subyacente entre un deseo y un temor que se 
remonta a un periodo anterior en la infancia. Los pro- 
blemas de la edad adulta, entonces, son una repeti- 
ción de los aspectos de la infancia. Siguen habiendo 
partes infantiles en cada individuo que, en forma de 
estrés y de otros estados, pueden volverse más activos 
y problemáticos. 


CAMBIO PSICOLÓGICO 


¿Cómo ocurre el cambio psicológico? Una vez que 
una persona se ha hecho una opinión y que responde 
a las situaciones, ¿a través de qué proceso tiene lugar 
un cambio en la personalidad? La teoría psicoanalítica 
del crecimiento propone que existe un rumbo normal 
en el desarrollo de la personalidad humana, uno que 
ocurre debido a un grado óptimo de frustración. Don- 
de ha habido muy poca, o demasiada frustración, en 
una etapa de crecimiento en particular, la personali- 
dad no se puede desarrollar de manera normal, y tiene 
lugar una fijación. Cuando esto sucede, el individuo repi- 
te patrones de conducta independientemente de los 
cambios en las situaciones. En el caso dado del desa- 
rrollo de un patrón de neurosis ¿cómo romper el ciclo 
y salir adelante? 


Insights del inconsciente: asociación 
libre e interpretación de los sueños 


En la terapia, el primer desafío es obtener insight de las 
psicodinámicas problemáticas del paciente. Como ya 
se vio en el capítulo 3, el método freudiano para lograr 
esto era la técnica de asociación libre. Se le pide al 
paciente informar al analista cada pensamiento que le 
viene a la mente, no dejar de informar nada, no guar- 
darse nada, no impedir que nada venga a la conscien- 
cia. A Freud le interesaba la asociación libre de 
material que había ocurrido no sólo durante las expe- 
riencias normales diarias, sino también la de los sue- 
ños. Los sueños, como ya fue discutido en el capítulo 
anterior, ofrecen un insight sobre los deseos incons- 
cientes. Gracias al método de asociación libre, tanto 
analista como paciente son capaces de ir más allá del 
contenido manifiesto del sueño, y hasta el contenido 
latente, el deseo inconsciente escondido que expresa 
la línea narrativa del sueño. 

En un principio, Freud pensó que el hacer consciente 
el inconsciente era suficiente para provocar el cambio 
y llegar a la cura. Esto coincidía con su idea original de 
que los recuerdos reprimidos eran una base para la 
patología. Sin embargo, Freud fue dándose cuenta gra- 
dualmente que se requería más que una simple recupe- 
ración de las memorias. El proceso del cambio terapéutico 
en el psicoanálisis, entonces, implica el tomar control 
de las emociones y deseos que eran inconscientes pre- 
viamente, para luchar con estas experiencias dolorosas 
en un ambiente relativamente seguro. Si la psicopato- 
logía implica la fijación en una etapa temprana del 
desarrollo, entonces, en el psicoanálisis, los individuos 
se vuelven libres de reanudar su desarrollo psicológico 
normal. Si la psicopatología supone el oscurecimiento 
de los instintos y la utilización de la energía con pro- 
pósitos de defensa, entonces, el psicoanálisis conlleva 
una redistribución de la energía, para que se tenga más 
de ésta para actividades más maduras, libres de culpa, 
menos rígidas, y más satisfactorias. Si la psicopatología 
implica conflicto y mecanismos de defensa, entonces 
el psicoanálisis significa reducir el conflicto y liberar al 
paciente de las limitaciones de los procesos de defensa. 
Si la psicopatología presupone un individuo dominado 
por el inconsciente y por la tiranía del Ello, entonces, 
el psicoanálisis comprende el hacer consciente lo que era 
inconsciente, y poner bajo control del Yo, lo que formal- 
mente estaba bajo el dominio del Ello o del Superyo. 
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Procesos terapéuticos: transferencia 


En resumen, entonces, el psicoanálisis es considerado 
como un proceso de aprendizaje en el cual el individuo 
reanuda y completa el proceso de crecimiento que fuera 
interrumpido por el inicio de la neurosis. El principio 
aquí implicado es la re-exposición de un paciente, 
bajo circunstancias más favorables, a las situaciones 
emocionales que no pudieron tolerarse en el pasado. 
Tal re-exposición está influenciada por la relación de 
transferencia y el desarrollo de una neurosis. 

El término transferencia se refiere al desarrollo 
de actitudes en un paciente hacia el analista, basadas en 
actitudes sostenidas por un paciente hacia las figuras 
paternas tempranas. En el sentido de que la transfe- 
rencia se vincula con una distorsión de la realidad 
basada en experiencias pasadas, la transferencia ocurre 
en la vida diaria de todos y en todas las formas de psi- 
coterapia. Por ejemplo, existe evidencia de investiga- 
ciones donde los individuos guardan imágenes 
mentales asociadas con emociones basadas en relacio- 
nes interpersonales tempranas. Estas representaciones 
mentales con carga emocional influyen el modo en el 
cual las personas se perciben y responden a otros indi- 
viduos así como a los sentimientos acerca de ellos mis- 
mos. Esto sucede por lo regular de forma automática 
e inconsciente (Andersen € Chen, 2002). Al demostrar 
actitudes de transferencia hacia el analista, los pacien- 
tes duplican durante la terapia su interacción con la 
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gente de sus vidas, y sus interacciones pasadas con cier- 
tas personas cercanas. Por ejemplo, si el paciente sintiera 
que el hecho de que el analista tomara notas es señal 
de que éste lo puede extorsionar, estaría expresando 
una actitud que quizá tiene hacia gente a quien conoce 
en su vida diaria, y con las personas que le rodean. Al 
asociar libremente, las personalidades orales pueden 
estar preocupadas acerca de si es que acaso están “ali- 
mentando” al analista, y si es que el analista les está 
dando lo suficiente a cambio; las personalidades anales 
pueden estar preocupadas acerca de quién controla la 
sesión; las personalidades fálicas pueden estar preocu- 
padas acerca de quién ganará en las luchas de poder. 
Tales actitudes son algo común en la existencia de vida 
inconsciente de un paciente y salen a la luz en el trans- 
curso del análisis. 

Aunque la transferencia sea una parte de toda rela- 
ción y toda forma de terapia, el psicoanálisis se distin- 
gue al usarla como fuerza dinámica en el cambio de 
conducta. Muchas cualidades formales de la situación 
analítica se estructuran para impulsar el desarrollo de 
la transferencia. El que el paciente descanse en el diván 
aporta algo para el desarrollo de una relación depen- 
diente. La programación de citas frecuentes (de hasta 
cuatro o seis veces por semana) fortalece la importancia 
emocional de la relación analítica en la vida diaria del 
paciente. Por último, el hecho de que los pacientes se 
vuelvan tan dependientes del terapeuta, aun cuando 
los conocen tan poco como personas, implica que sus 
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respuestas están determinadas casi por completo por 
sus conflictos neuróticos. El analista sigue siendo un 
espejo o una pantalla en blanco, en la cual el individuo 
proyecta sus deseos y sus ansiedades. 

Promover la transferencia, o dar pie a las circuns- 
tancias que le permiten desarrollarse, lleva al desarrollo 
de la neurosis de transferencia. Es aquí donde los pacien- 
tes actúan sus viejos conflictos en su máxima expresión. 
Los pacientes revuelven los aspectos principales de su 
relación con el analista junto con sus deseos y ansieda- 
des del pasado. La meta ya no es la de recuperarse, sino 
la de obtener del analista lo que debieron haber hecho 
en la infancia. En vez de buscar una salida a sus relacio- 
nes competitivas, los pacientes bien pueden sólo buscar 
la castración del analista; más que buscar ser menos 
dependientes de los demás, pueden buscar que el ana- 
lista satisfaga todas sus necesidades de dependencia. El 
hecho de que estas actitudes se hayan desarrollado den- 
tro del análisis permite a los pacientes y sus analistas ver 
y comprender los componentes instintivos y de defen- 
sa que implicaba su conflicto infantil original. Cuando 
el paciente invierte una cantidad considerable de emo- 
ciones en esta situación, el aumento de la comprensión 
es emocionalmente significativo. El cambio tiene lugar 
cuando se ha obtenido cierto insight, cuando los pacien- 
tes se dan cuenta, tanto a nivel intelectual como emo- 
cional, de la naturaleza de sus conflictos, y se sienten 
con la libertad, en términos de sus nuevas percepciones 


acerca de sí mismos, y del mundo, para satisfacer sus 
instintos de una manera madura y libre de conflicto. 

Mientras la culpa y la ansiedad evitaban el creci- 
miento en el pasado, la situación analítica permite al 
individuo tratar nuevamente con los viejos conflictos. 
¿Por qué habría de ser distinta la respuesta esta vez? 
Básicamente, el cambio tiene lugar en el análisis debido 
a los tres factores terapéuticos. Primero, en el análisis, el 
conflicto es menos intenso que como era en su situación 
original. Segundo, el analista asume una actitud dife- 
rente de aquélla de sus padres. Por último, los pacientes 
en el análisis son más viejos y más maduros; esto es, son 
capaces de emplear partes de su Yo que han desarro- 
llado para tratar con partes de su funcionamiento que no 
se han desarrollado. Estos tres factores, que generan, del 
modo en cómo lo hacen, la oportunidad de reaprender, 
proporciona la base de lo que Alexander y French 
(1946) llaman la “experiencia emocional correctiva”. 
La teoría psicoanalítica propone que a través del insight 
sobre los viejos conflictos, mediante un entendimiento 
de las necesidades de las gratificaciones infantiles, y el 
reconocimiento del potencial para una madura gratifi- 
cación; así como por medio del entendimiento de las 
viejas angustias y un reconocimiento de su falta de 
relevancia con respecto a la realidad, los pacientes pue- 
den progresar hacia una máxima gratificación instintiva, 
dentro de los límites impuestos por la realidad y sus 
propias convicciones morales. 


APLICACIONES ACTUALES 


ANULACIÓN EMOCIONAL Y SALUD 


Hace más de un siglo, los psicoanalistas comenzaron 
a proponer que las dinámicas de la personalidad 
tenían ingerencia en la salud física. Algunos propo- 
nían relaciones específicas entre ciertos tipos de 
conflictos y ciertas dificultades somáticas en particu- 
lar; los distintos trastornos eran vistos como un 
resultado de distintas constelaciones emocionales. 
Por ejemplo, las úlceras pépticas - descritas como el 
“estómago de Wall Street”- eran vistas como el re- 
sultado de una urgencia inconsciente de amor y 
dependencia, parapetada en una forma de vida 
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activa, productiva, y agresiva. La hipertensión era 
vista como asociada con aquellos individuos que 
disimulaban ser amables en el exterior, pero que her- 
vían de furia por dentro. 

Esta línea de razonamiento se vio eventualmente 
desfavorecida. La relación entre los factores psico- 
lógicos y las enfermedades corporales parecía más 
compleja de lo que se sugería en un principio. A 
pesar de ello, en retrospectiva histórica, el pensa- 
miento psicoanalítico sí abrió puertas a fenómenos 
de mucha importancia. Hoy en día, los psicólogos de 
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APLICACIONES ACTUALES (continuación) 


la personalidad informan acerca de vínculos sus- 
tanciales entre la personalidad y la salud. Una línea 
de pensamiento que está estrechamente relacionada 
con las ideas psicodinámicas explora un tipo de diná- 
mica de la personalidad en particular: la anulación 
de pensamientos acerca de materiales emocional- 
mente traumáticos, en oposición a la discusión abierta 
del material. 

Existe evidencia donde se sugiere que la supre- 
sión de emoción puede ser en detrimento de nuestra 
salud. Por ejemplo, puede jugar un papel negativo 
en el desarrollo del cáncer, de las úlceras y de las en- 
fermedades cardiacas. Asimismo, la expresión, o la 
no-eliminación de emociones pueden representar 
una forma activa y adaptativa de supervivencia, 
que reduce el riesgo de una enfermedad y es buen 
signo del rumbo de una enfermedad. 

El psicólogo James Pennebaker y Colaborado- 
res han estado trabajando mucho en este tema. 
Dieron un paso crucial en la investigación que no 
fue realizada por Freud. En vez de meramente in- 
formar los estudios de caso en los que un paciente 
mejora luego de hablar acerca de sus problemas, 
ellos realizan verdaderos experimentos en donde 
se asigna a mucha gente, al azar, a condiciones en 
las que pueden o no relatar sus experiencias emo- 


ESTUDIO DE CASO: 
EL PEQUEÑO HANS 


Se puede tener una profunda opinión del análisis de 
personalidad hecho por Freud a partir de sus estudios 
de caso. Freud daba información a detalle de un 
número reducido de casos. A pesar de que tales infor- 
mes fueron comunes en los inicios de su carrera, y por 
lo tanto no reflejan plenamente su modelo final de la 
estructura de la personalidad, éstos sin embargo refle- 
jan su enfoque general acerca de los complejos con- 
flictos, y de las ansiedades de la mente. Se resumirá 
aquí uno de esos casos, el del pequeño Hans (publica- 
do en 1909). 
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cionales. Esto proporciona evidencia más convincen- 
te del vínculo entre la eliminación emocional y la 
salud. En estos estudios, por lo general se le pide a 
la gente que relate por escrito ciertas experiencias 
del pasado; los participantes escriben ensayos en 
los cuales describen sus pensamientos y sentimientos 
durante ciertas experiencias traumáticas. En com- 
paración con otra gente, quienes escriben acerca de 
sus traumas de manera rutinaria, experimentan 
menos índices de enfermedades físicas (como lo indi- 
can los cálculos objetivos tales como el número de 
visitas a centros de salud) en los meses posteriores 
a las composiciones de los ensayos. Además, ciertos 
aspectos del estilo de escritura predicen conse- 
cuencias en la salud. Los análisis lingiísticos in- 
dican que tienen una mejor salud las personas cuyo 
estilo de escritura cambia flexiblemente a medida 
que escriben. La flexibilidad en el uso del lenguaje 
puede indicar que la persona, durante la escritura, 
está entendiendo sus experiencias de forma comple- 
ja, desde “múltiples ángulos”. El entendimiento de 
traumas pasados parece ser benéfico para la salud. 


Fuente: Campbell € Pennebaker, 2003; Jensen, 
1987; Levy, 1984; Pennebaker, 1985, 1990; Petrie, 
Booth, € Pennebaker, 1998; Temoshok, 1985, 1991. 


El pequeño Hans era un niño de cinco años de 
edad que padecía un miedo extremo, o bien, una fobia. 
Tenía miedo de que un caballo lo mordiera, por ello se 
rehusaba a abandonar su casa. El informe de Freud 
acerca del caso resulta inusual en cuanto a que éste no 
implicaba un tratamiento hecho por Freud en sí; el 
chico fue tratado por su padre. Sin embargo, el padre 
llevaba una serie de notas detalladas acerca del trata- 
miento de Hans, y con frecuencia discutía el progreso de 
Hans con Freud. La interpretación de Freud acerca del 
caso es muy ilustrativa de sus principios psicoanalíticos, 
particularmente sus teorías acerca de la sexualidad 
infantil, el complejo de Edipo y la ansiedad de la cas- 
tración, las dinámicas de la formación de un síntoma, 
y el proceso de cambio de conducta. 
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Eventos que llevaron 
al desarrollo de la fobia 


El recuento de los hechos en la vida del pequeño Hans 
comienza a la edad de tres años. En este punto, él tenía 
un vivo interés en su pene, al que llamaba su “pajari- 
to”; obtenía tanto placer de tocar su propio pene que 
estaba preocupado de los “pajaritos” de los demás. Sin 
embargo, el interés por tocar su pene le causó la ira de 
su madre quien lo amenazaba “si haces eso, te mandaré 
con el Dr. A. para que te corte el pajarito. Y entonces 
veremos con qué te manoseas” Ésta era una amenaza 
directa de castración. Freud señaló este hecho como el 
principio del complejo de castración de Hans. 

El interés de Hans en los pajaritos pasó a que se dio 
cuenta del gran tamaño de los pajaritos de los caballos 
en las calles y los leones del zoológico, y al analizar las 
diferencias entre los objetos animados y los inanima- 
dos (los animales tienen pajaritos, no como las mesas 
o las sillas). Hans tenía curiosidad de muchas cosas, 
pero Freud vinculaba su sed generalizada por el cono- 
cimiento con la curiosidad sexual. Hans pasó a estar 
interesado en si su madre tenía un pajarito, y le dijo, 
“pensaba que eras tan grande que tendrías un pajarito 
del tamaño del de un caballo”. Cuando él tenía tres 
años y medio, nació una hermanita, quien también se 
volvió centro de atención para las dudas acerca de los 
pajaritos. “Pero si su pajarito aún es bastante pequeñito. 
Cuando ella crezca se le pondrá más grande”. De acuer- 
do con Freud, Hans no podía admitir lo que en realidad 
veía, a saber, que no había ningún pajarito allí. El ha- 
cerlo significaría tener que admitir su propia angustia 
por la castración. Estas angustias ocurrían en un momento 
en el que él experimentaba placer en el órgano, como 
lo atestiguaban los comentarios hacia su madre, mien- 
tras ella lo secaba y le ponía talco luego de un baño. 


HANS: ¿Por qué no pones tu dedo ahí? 
MADRE: Porque sería cochino. 
HANS: ¿Qué es eso?, ¿cochino?, ¿por qué? (se 


ríe) Pero si es muy divertido. 


Después de esto, Hans, ahora de más de cuatro años de 
edad y consternado con su pene, comenzó con ciertas 
actitudes seductoras hacia su madre. Fue en este momen- 
to que sus desórdenes nerviosos se hicieron evidentes. 
El padre, atribuyendo el problema a una sobreexcitación 
sexual provocada por la ternura de la madre, escribió 
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a Freud que Hans estaba “temeroso de que un caballo 
lo mordiera por la calle”, y que este temor parecía 
estar ligado, de cierta manera, al miedo de haber visto 
un pene muy grande (recuerde usted que Hans, a una 
muy corta edad, se percató de lo grande que eran los 
penes de los caballos, y que él infería que su madre 
debía “tener un pajarito como el de un caballo”). Hans 
temía salir a la calle, y se deprimía por las tardes. Tenía 
pesadillas, y lo llevaban a la cama de su madre. Cuan- 
do caminaba por la calle junto a su nana, sentía mucho 
temor, y pedía regresar a la casa con su madre. El miedo 
de que un caballo lo mordiera se convirtió en el miedo a 
que el caballo entrara a su habitación. Había desarro- 
llado una fobia amplificada, un miedo irracional, o el 
miedo por un objeto. 


Interpretación del síntoma 


El padre trató de manejar el temor de su hijo por los 
caballos, ofreciéndole una interpretación. Le explicó a 
Hans que el miedo a los caballos no tenía sentido algu- 
no, que lo que en verdad sucedía era que él (Hans) 
tenía mucho aprecio por su madre, y el miedo a los 
caballos tenía que ver con un interés en sus “pajaritos”. 
Siguiendo las sugerencias de Freud, el padre le explicó 
a Hans que las mujeres no tienen “pajaritos”. Al parecer 
esto le brindó cierto alivio, pero Hans siguió atormen- 
tado por el deseo obsesivo de mirar a los caballos, a 
pesar de sentir mucho miedo por ellos. Por este entonces, 
fue operado de las amígdalas y su fobia empeoró. Te- 
nía miedo de que un caballo blanco lo mordiera. Seguía 
interesado en los “pajaritos” de las mujeres. En el zoo- 
lógico, sentía miedo de todos los animales grandes, y le 
divertían los pequeños. De entre los pájaros, les temía 
a los pelícanos. A pesar de la explicación sincera de 
su padre, Hans buscó tranquilizarse a sí mismo, pen- 
sando “todo mundo tiene un pajarito, y el mío crecerá 
conforme yo crezca, porque crecerá junto conmigo”. 
De acuerdo con Freud, Hans había estado haciendo 
comparaciones con los tamaños de los pajaritos, y se 
sentía insatisfecho con el suyo. Los animales grandes le 
recordaban de su defecto, y le eran desagradables. La 
explicación de su padre sólo aumentó su angustia de cas- 
tración, tal y como lo expresaba en su idea de que “crecerá 
junto conmigo”, tal y como si fuera a serle cortado. 
Por esta razón no aceptaba esta información, y por lo 
tanto no tenía ningún resultado terapéutico. “¿Sería 
posible que existieran seres vivos que no tuvieran un 
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pajarito? Si sí era así, no sería tan increíble que le qui- 
taran a él su propio pajarito, y que entonces lo convir- 
tieran en mujer”. 

Alrededor de este tiempo, Hans habló sobre el 
siguiente sueño. 

En la noche, había una jirafa grande en la habita- 
ción, y una que estaba lastimada; y la grande gritaba 
porque yo le había arrebatado a la lastimada. Luego 
dejó de gritar, y entonces yo me senté sobre la que estaba 
lastimada. La interpretación del padre era que él, el 
padre, era la jirafa grande, con un pene grande, y la madre 
era la jirafa lastimada, a la que le faltaba el órgano ge- 
nital. El sueño era una reproducción de una escena 
matutina en la que la madre se llevó a Hans a la cama 
con ella. El padre le advirtió a ella sobre esta práctica 
(“Luego la jirafa grande dejó de gritar, y entonces yo 
me senté sobre la que estaba lastimada”). 

La estrategia de Freud para entender la fobia de Hans 
era dejarse de juicios y brindar su atención imparcial a 
todo lo que hubiera que observar. Se enteró de que 
previo al desarrollo de la fobia, Hans había salido solo 
con su madre a un lugar de veraniego. Ahí habían 
tomado lugar dos eventos significativos. Primero, él 
había escuchado al padre de uno de sus amigos decir- 
le a ella que un caballo blanco del lugar solía morder 
a la gente, por lo que no debía poner sus dedos cerca 
de su boca. Segundo, mientras jugaban a ser caballos, 
un amigo que rivalizaba con Hans por la atención de 
las niñas pequeñas se había caído, golpeado su pie, y 
había sangrado. En una entrevista con Hans, Freud se 
enteró de que éste estaba consternado por los cubre 
ojos de los caballos, así como por las bandas negras de 
sus hocicos. Su fobia se hizo mayor hasta abarcar un 
miedo a que los caballos que jalaran carruajes pesados 
se cayeran y se golpearan sus patas. Se supo entonces que 
la causa que incitaba a esta fobia -el suceso que traía 
como consecuencia la predisposición psicológica a la 
formación de una fobia, era que Hans había presencia- 
do la caída de un caballo. Al caminar un día con su 
madre, Hans había visto a un caballo que jalaba un 
carruaje, caer y golpearse sus patas. 

La característica principal de este caso era la fobia 
acerca del caballo. Lo que es fascinante de este enfo- 
que es qué tan seguido las asociaciones que implicaban 
un caballo guardaban una relación con el padre, la ma- 
dre y con el mismo Hans. Ya se ha visto de antemano 
el interés de Hans por el “pajarito” de su madre, com- 
parado con el de un caballo. En cierta ocasión le dijo 
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al padre: “Papi, no cabalgues lejos de mí”. ¿Era posible 
que el padre, quien usaba bigote y anteojos, fuera el 
caballo de quien Hans tuviera miedo, el caballo que 
aparecería por la noche en su habitación y lo mordiera?, 
¿o acaso podría ser el mismo Hans ser el caballo? Era 
sabido que Hans jugaba al caballo en su habitación, 
que cabalgaba en ella, se tiraba, pataleaba con sus pies, y 
relinchaba. Repetidamente corría hacia su padre y lo 
mordía, al igual que como temía que el caballo lo mor- 
diera a él. Hans estaba sobrealimentado. ¿Podría ser que 
esto tuviera alguna relación con su preocupación acerca 
de los caballos gordos y grandes? Por último, era sabido 
que Hans se llamaba a sí mismo un joven caballo, y que 
tenía la tendencia de golpear sus pies en el suelo cuando 
se enojaba, de forma similar a como hacía aquél caba- 
llo que se cayó. Para regresar a la madre, ¿sería posible 
que aquél carruaje pesado simbolizara a su madre pre- 
ñada, y que la caída del caballo fuera el nacimiento de 
un niño?, ¿acaso tales asociaciones son coincidencias, o 
tal vez juegan un papel significativo en nuestro enten- 
dimiento de la fobia? 

Según Freud, la principal causa de la fobia de Hans 
era su conflicto de Edipo. Hans tenía un mayor afecto 
por su madre que lo que había podido manejar durante 
su etapa fálica de desarrollo. A pesar de haber tenido 
profundo afecto por su padre, también lo consideraba 
un rival para el afecto por su madre. Cuando él y su 
madre se quedaron en la cabaña de verano, y su padre 
estaba lejos, él pudo meterse en la cama con su madre y 
quedársela para él solo. Esto aumentó su atracción por 
su madre y su hostilidad hacia el padre. Para Freud, 
“Hans era un verdadero Edipo pequeñito, que quería 
tener a su padre fuera de su camino”, deshacerse de él, 
para poder estar a solas con su bella madre y dormir 
con ella. Este deseo había surgido durante las vacacio- 
nes de verano, cuando la alternancia entre la presencia 
y la ausencia de su padre habían llamado la atención 
de Hans por las condiciones sobre las que dependía un 
momento de intimidad con su madre, con el que él 
soñaba tanto. La caída y herida de su amigo y rival du- 
rante aquellas vacaciones resultaba significativo al sim- 
bolizar la victoria de Hans sobre su rival. 


Solución al conflicto de Edipo 


Cuando Hans volvió a casa luego de sus vacaciones de 
verano, creció su resentimiento hacia el padre. Trató 
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de contrarrestar el resentimiento con cariño exagerado. 
Llegó a una solución ingeniosa para el conflicto de 
Edipo. Él y su madre serían los papás de los niños, y el 
padre sería el abuelito. Por ello, como indicaba Freud, 
“el pequeño Edipo había hallado una solución más 
feliz que aquella que le señalaba el destino. En vez de 
poner a su padre fuera de su camino, le había asegura- 
do la misma felicidad que la que él deseaba para sí 
mismo: lo hizo abuelo, y le permitió casarse con su 
propia madre”. Pero tal fantasía no podía ser una solución 
satisfactoria, y Hans quedó con una hostilidad consi- 
derable hacia el padre. La causa de su fobia era la caída del 
caballo. En ese momento, Hans sintió un deseo de que 
su padre pudiera caer de manera similar, y morir. La 
hostilidad hacia su padre se proyectó sobre éste, y fue 
simbolizada por el caballo, ya que él mismo alimentaba 
celos y deseos hostiles hacia él. Sentía temor porque el 
caballo lo mordiera por su deseo de que su padre ca- 
yera, y tenía miedo de que el caballo entrara a su habi- 
tación en la noche, ya que entonces era cuando se sentía 
más tentado por las fantasías edípicas. En su propio juego 
del caballo, y en su gusto por morder al padre, expre- 
saba una identidad con su padre. La fobia expresaba el 
deseo y la ansiedad, y de manera secundaria, concreta- 
ba el objetivo de dejarle lugar a Hans para estar con 
su madre. 

En resumen, tanto su miedo a que el caballo lo mor- 
diera, y su miedo de que los caballos se cayeran, repre- 
sentaba al padre que iba a castigarlo por los deseos 
malvados que guardaba en su contra. Hans fue capaz 
de superar la fobia y, de acuerdo con un reporte pos- 
terior hecho por Freud, parecía estar funcionando bien. 
¿Qué factores permitieron este cambio? Primero, hubo 
una aclaración sexual de parte de su padre. Aunque 
Hans estaba renuente a aceptarlo, y al principio aumen- 
taba su ansiedad de castración, ésta sí fue una útil pieza 
de la realidad a la cual asirse. Segundo, el análisis que 
brindó su padre, y el que brindó Freud, fueron útiles 
para hacer más consciente a Hans, quien en un principio 
era inconsciente. Por último, el interés del padre, y la 
actitud permisiva hacia Hans por expresar sus senti- 
mientos, dieron pie a una resolución al conflicto de 
Edipo a favor de una identificación con el padre, dis- 
minuyendo tanto el deseo de rivalizar con el padre y la 
angustia de castración, y con ello, disminuyó el poten- 
cial para un desarrollo del síntoma. 

Para el científico de la personalidad contemporá- 
neo, el caso del pequeño Hans es muy limitado si se 
mira desde una investigación científica. La entrevista 


Teoría psicoanalítica de freud: aplicaciones, conceptos relacionados e investigación contemporánea 


del padre no era sistemática, su cercanía con la forma de 
pensar de Freud había influido en sus observaciones e 
interpretaciones, y Freud dependía principalmente de in- 
formación de segunda mano. A pesar de estar consciente 
de tales limitaciones, Freud siguió estando impresionado 
con la información acerca de Hans. Mientras que antes 
había basado su teoría en las memorias de la infancia 
de los pacientes adultos, ahora, en el caso del pequeño 
Hans, comenzó a observar la vida sexual de los niños. 

El caso del pequeño Hans nos brinda de manera 
simultánea, una apreciación de la riqueza de la infor- 
mación disponible para el analista y los problemas 
inherentes al momento de interpretar tal información. 
Este caso por sí solo ofrece información relevante para 
múltiples ideas teóricas: la sexualidad infantil, las fan- 
tasías de los niños, el funcionamiento del inconsciente, el 
proceso del desarrollo de un conflicto, y la solución de 
un conflicto, el proceso de la formación de un síntoma, 
la simbolización y el proceso de los sueños. Se puede 
observar el coraje y la entereza con la que Freud se 
esfuerza por descubrir los secretos del funcionamien- 
to humano, a pesar de las limitaciones de sus observa- 
ciones. Sin embargo, también puede verse a Freud 
interpretando un tipo de información que la mayoría de 
los psicólogos contemporáneos rechazarían; la mayo- 
ría de los científicos psicólogos del siglo XXI no con- 
siderarían como sistemática, y demuestran tener un 
alto prejuicio a la información que proporciona este 
caso, y no la tomarían como válida para el fundamen- 
to de una teoría científica. 


EL CASO DE JIM 


Información de la Prueba Rorschach 
y de la Prueba de Percepción 
Temática (TAT) 


La Prueba de la Mancha de tinta Rorschach, y la 
Prueba de Percepción Temática (TAT) fueron admi- 
nistradas a Jim por un psicólogo profesional. En la 
prueba Rorschach, Jim dio relativamente pocas res- 
puestas, 22 en total. Esto es sorprendente a la vista de 
otra evidencia de su inteligencia y potencial creativo. 
Puede ser interesante dar seguimiento a sus respuestas 
a las primeras dos tarjetas, y tomar en consideración 
las interpretaciones formuladas por el psicólogo, quien 
también es un psicoanalista practicante. 
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TARJETA 1 
JIM: La primer cosa que me viene 
a la mente es una mariposa. 
INTERPRETACIÓN: Inicialmente cauteloso, y actúa 
de manera convencional en 
una situación nueva. 
JIM: Esto me recuerda a una rana. 
No a una rana entera, como a 
los ojos de una rana. En 
realidad sólo me recuerda a 
una rana. 
INTERPRETACIÓN: Se vuelve más circunspecto, 
casi quisquilloso, y sin 
embargo tiende a 
sobregeneralizar mientras se 
siente incómodo al respecto. 
JIM: Podría ser un murciélago. Más 
tenebroso que la mariposa 
porque no tiene color. Oscuro 
y ominoso. 
INTERPRETACIÓN: Fóbico, preocupado, 


deprimido, y pesimista. 


TARJETA 2 

JIM: Podrían ser dos personas sin 
cabeza, tocándose los brazos. 
Se ve como si estuvieran 
usando vestidos muy amplios. 
Podría ser que uno está 
tocando un espejo con su 
mano. Si son mujeres, no 
tienen buena figura. Se ven 
corpulentas. 

INTERPRETACIÓN: Se mantiene alerta de la gente. 
Preocupación por el papel 
sexual. Características 
anales-compulsivas. 
Despectivo y hostil con las 
mujeres, sin cabeza y que sus 
figuras no son buenas. 
Narcisismo manifestado en la 
imagen del espejo. 

JIM: Esto parece como dos rostros 
uno frente al otro. Máscaras, 
perfiles -más que rostros, 
máscaras- no del todo 
completas, más una fachada, 
como si fuera una sonriendo y 
una frunciendo el ceño. 
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INTERPRETACIÓN: Presenta una apariencia, puede 
sonreír o fruncir el ceño, pero 
no se siente auténtico. Á pesar 
de su apariencia de ser 
desenvuelto, se siente en 
tensión con la gente. Repitió 
en varias Ocasiones que no se 
cree imaginativo. ¿Se 
preocupará acerca de su 
productividad e importancia? 


Se obtuvo una serie de respuestas interesantes a las de- 
más tarjetas. En la tercera tarjeta, Jim vio a una mujer 
tratando de levantar pesas. Aquí se tenía, una vez más, la 
sugerencia de un conflicto acerca de su papel sexual, y 
acerca de una postura pasiva en contraposición con una 
activa. En la siguiente tarjeta, él habló de que “de cier- 
ta forma, todas se tenían un aspecto como de ser ani- 
males tétricos tipo Alfred Hitchcock”; de nuevo esto 
sugirió una posible cualidad fóbica en su conducta, y 
una tendencia a proyectar los peligros hacia el entor- 
no. Sus ocasionales referencias a la simetría y a los 
detalles sugerían el uso de defensas compulsivas, y de 
la intelectualización al sentirse amenazado. Eran fre- 
cuentes las referencias que demostraban molestia y 
conflicto hacia las mujeres. En la tarjeta 7, vio a dos 
mujeres mitológicas que serían buenas si fueran mito- 
lógicas, pero que serían malas si fueran gordas. De la 
siguiente a la última tarjeta vio a “una especie de 
Conde, Conde Drácula. Ojos, orejas, capa. Listo a atra- 
par y a chupar sangre. Listo a salir y estrangular a una 
mujer”. La referencia a succionar sangre sugería una ten- 
dencia hacia el sadismo oral, algo que también surgió 
en otra percepción que involucraba vampiros succio- 
nando sangre. Jim relacionó el concepto del Conde 
Drácula con un algodón de dulce rosa. El analista 
interpretó esta respuesta como una sugerencia de un 
deseo por la alimentación y por la cercanía, detrás del 
sadismo oral; esto es, el sujeto presenta tendencias ora- 
les agresivas (p. ej., sarcasmo, ataques verbales) para 
defenderse contra sus deseos pasivos orales (p. ej., ser 
alimentado, ser atendido, y ser dependiente). 

El analista llegó a la conclusión que la Rorschach 
sugería la presencia de una estructura neurótica en la 
que la intelectualización, la compulsividad, y las ope- 
raciones histéricas (miedos irracionales, preocupación 
con su cuerpo) son empleados para defenderse contra 
la ansiedad. Sin embargo, se indicó que Jim sigue sin- 
tiéndose angustiado e incómodo con los demás, particu- 
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larmente con las figuras de autoridad. El reporte de la 
Rorschach concluye: “Él está angustiado acerca de su pa- 
pel sexual. Mientras ruega por alimentación y cercanía de 
parte de las mujeres maternales, se siente muy culpable 
acerca de sus ansias y su intensa hostilidad hacia las 
mujeres. Él asume una postura pasiva, a jugar continua- 
mente un papel, detrás de una apariencia de amabilidad, 
sigue presente su ira, su dolor, y su ambición.” 

¿Qué clase de historias contó Jim durante la prueba 
TAT? Lo más impactante acerca de ellas fue la tristeza y 
la hostilidad que aparecían implicadas en todas las 
relaciones interpersonales. En una de las historias, un 
niño es dominado por su madre, en otra, un cruel pan- 
dillero es capaz de una obscena inhumanidad, y en una 
tercera historia, un hombre está molesto al enterarse de 
que su esposa no es virgen. Las relaciones entre hombres 
y mujeres particularmente, implicaban constantemen- 
te el que uno sometiera al otro. Tómese como ejemplo 
esta historia. 


Parecen como dos personas mayores. La mujer es 
sincera, sensible, y dependiente del hombre. Hay algo 
acerca de la expresión del hombre que denota insensi- 
bilidad, la forma en la que la mira a ella, como si la 
hubiese conquistado por la fuerza. No hay la misma 
compasión y seguridad en la presencia de ella, que 
la que ella siente por la de él. Al final, la mujer resul- 
ta muy lastimada y se queda sola para defenderse. 
Por lo regular, se pensaría que son casados, pero en 
este caso no lo creo, ya que dos viejos casados estarían 
felices el uno con el otro. 


En esta historia hay un hombre siendo sádico con una 
mujer. También puede verse el uso del mecanismo de 
defensa de la negación, en la sugerencia de Jim de que 
ambos no pueden estar casados, ya que la gente mayor 
siempre está feliz una con la otra. En la historia si- 
guiente, vuelve a aparecer el tema del maltrato hostil 
hacia una mujer. En esta historia se encuentra una 
manifestación más abierta del tema sexual, junto con 
la evidencia de cierta confusión en el rol sexual. 


Esta imagen me trae un pensamiento desagrada- 
ble. Pienso en Candy. El mismo tipo que se aprove- 
chó de Candy. Él está rezando por ella, no los santos 
óleos, pero de algún modo, la ha convencido de que 
él es una persona poderosa, y ella lo está buscando 
para recibir su gracia sobre de ella. Su rodilla está 
sobre la cama, él no tiene éxito, ella es ingenua. Él se va 
a la cama con ella por propósitos místicos. (Se sonroja) 
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Ella sigue siendo ingenua, y sigue siendo susceptible 
a ese tipo de cosas. Ella tiene una mirada muy compa- 
siva. ¿Será posible que éste fuera supuestamente un 
tipo usando una corbata? Me quedo con la primera. 


El psicólogo que interpretaba estas historias notó que 
Jim parecía ser inmaduro, ingenuo, y que se caracteri- 
zaba por una terrible negación de todo lo que fuera 
desagradable y sucio, esto último para él incluía tanto 
la sexualidad como la contienda marital. El informe 
agregaba: 


Él tiene un gran conflicto entre manifestar sus 
urgencias sadistas, y experimentar un sentimiento de 
persecución. Probablemente llega a combinar ambas, 
por lo regular a través de manifestaciones de hostili- 
dad cuando se siente tratado de manera injusta, o 
acusado. Está confundido acerca de las relaciones pro- 
fundas que dos personas pueden tener. Es al mismo 
tiempo idealista y pesimista acerca de sus propias 
posibilidades de llevar una relación estable. Ya que 
considera al sexo como algo sucio, y que tiende a uti- 
lizar o ser utilizado por su pareja, tiene miedo a invo- 
lucrarse. Al mismo tiempo le urge atención, necesita 
ser reconocido, y con frecuencia le preocupan las ur- 
gencias sexuales. 


A partir de las pruebas Rorschach y TAT, salen a la 
superficie una serie de asuntos. Uno implica una falta 
de calidez en sus relaciones interpersonales, incluyendo 
una actitud despectiva, y en ocasiones, una postura 
sadista hacia las mujeres. En relación a ellas, Jim tiene 
conflicto entre la preocupación sexual y la sensación 
de que el sexo es sucio y que implica hostilidad. El 
segundo asunto está relacionado con sentir tensión y 
ansiedad tras una apariencia de desenvoltura. Un ter- 
cer asunto abarca el conflicto y la confusión acerca de 
su identidad sexual. Aunque hay evidencia de haber 
inteligencia y potencial creativo, también la hay de 
rigidez e inhibición en relación a la naturaleza deses- 
tructurada de las pruebas proyectivas. Las defensas 
compulsivas, la intelectualización, y la negación son 
sólo parcialmente exitosas al ayudarle a manejar sus 
ansiedades. 


Comentarios sobre la información 


Esta información acerca de Jim muestra las característi- 
cas más atractivas de las pruebas proyectivas. Su disfraz 
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nos permite atravesar la apariencia de la personalidad 
de alguien (en términos psicoanalíticos, sus defensas) 
para descubrir las necesidades ocultas de la persona, 
así como sus motivos y sus impulsos. La información 
presentada en su autobiografía (capítulo 2) no indica- 
ba los asuntos psicológicos que fueron evidentes en las 
respuestas de Jim a las pruebas proyectivas. 

Como no sólo se examina la teoría psicoanalítica, 
sino también se está a la espera de las próximas teorías, 
surge otro punto interesante. Resulta difícil entender 
cómo otras teorías de la personalidad pueden hacer tanto 
uso de esta información acerca de Jim como lo hace la 
teoría psicoanalítica. Las prácticas de evaluación aso- 
ciadas con otras teorías tienen poca probabilidad de 
revelar este tipo de información. Sólo en la prueba 
Rorschach es posible obtener contenido igual al de 
“mujeres tratando de levantar pesas”, o “Condes Drácula 
listos para atrapar y chupar sangre. Listos para salir y 
estrangular a una mujer”, y “algodón de dulce color 
rosa”. La prueba TAT es única para revelar referencias 
a temas de tristeza y de hostilidad en las relaciones 
interpersonales. Tales respuestas dan cabida a las inter- 
pretaciones psicodinámicas. Una parte importante del 
funcionamiento de la personalidad de Jim parece im- 
plicar una defensa contra las urgencias sadistas. Las re- 
ferencias a succionar sangre, y al algodón de dulce, junto 
con el resto de sus respuestas, dan pie a la interpretación 
de que él tiene una fijación parcial con la etapa oral. 
En relación a esto, es interesante observar que Jim 
tiene una úlcera, que abarca el tracto digestivo, por lo 
que debe beber leche para controlar esta situación. 


CONCEPTOS TEÓRICOS 
RELACIONADOS Y AVANCES 
RECIENTES 


A medida que la fama de Freud crecía, fue atrayendo 
a muchos seguidores. Como puede resultar inevitable 
con cualquier personaje famoso y con los seguidores 
que atrae, algunos siguieron muy de cerca sus pasos, 
mientras que otros rechazaron uno o más aspectos de 
su pensamiento y se aventuraron hacia nuevas direc- 
ciones; las cuales puede que nunca se hubieran toma- 
do en consideración de no ser por Freud, pero que él 
mismo no hubiera tomado. En el recordatorio de este 
capítulo, se revisará esta tradición psicodinámica pos- 
freudiana. 
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Puede que usted se esté preguntando: ¿acaso no los 
teóricos que se revisan en los capítulos subsecuentes de 
este libro también son pensadores posfreudianos que 
rechazaron uno o más de los aspectos del pensamien- 
to de Freud? La respuesta es sí; todos los teóricos sub- 
secuentes estaban bastante familiarizados con Freud y 
hallaron interesantes a uno o más aspectos de su pen- 
samiento. Aquí, en este capítulo, se revisarán a aquellos 
teóricos que mantuvieron un compromiso con la pers- 
pectiva psicodinámica, en la tradición general Freu- 
diana. Estos teóricos, como Freud, fundaron teorías de 
la personalidad en el estudio de dinámicas mentales 
internas. Veían a la mente como contenedora de múl- 
tiples sistemas, algunos de los cuales funcionaban fuera 
de la consciencia alerta. Emplearon vivencias clínicas 
como una base fundamental de su teoría. En estos y 
otros sentidos, fueron como Freud. Sin embargo, como 
se verá ahora, también modificaron y ampliaron su tra- 
bajo de formas altamente significativas. 


Dos desafíos tempranos para Freud: 
Adler y Jung 


Entre los muchos analistas tempranos que rompieron 
con Freud y que desarrollaron sus propias escuelas de 
pensamiento están Alfred Adler y Carl G. Jung. Ambos 
eran seguidores tempranos e importantes de Freud. 
Adler había sido el presidente de la Sociedad psicoa- 
nalítica de Viena (Viena Psychoanalytic Society), y Jung 
el presidente de la Sociedad Psicoanalítica Internacio- 
nal (Internacional Psychoanalytic Society). Ambos rom- 
pen con Freud sobre lo que sentían que era un énfasis 
excesivo sobre los instintos sexuales. 


Alfred Adler (1870-1939) 


Durante aproximadamente una década, Alfred Adler 
fue un miembro activo de la Sociedad Psicoanalítica de 
Viena. Sin embargo, en 1911, cuando presentó sus opinio- 
nes a los demás miembros de este grupo, la respuesta 
fue tan hostil que la abandono para formar su propia 
escuela de Psicología Individual. ¿Qué ideas podían 
haber sido consideradas tan inaceptables por los psico- 
analistas? 

Quizás lo más significativo de la ruptura de Adler con 
Freud fue que éste ponía un mayor énfasis en los impul- 
sos sociales y en los pensamientos conscientes, que en 
los sexuales instintivos, y en los procesos inconscientes. 
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Muy pronto en su carrera, Adler se interesó en las infe- 
rioridades del cuerpo, y en cómo las personas las com- 
pensaban. Una persona con un órgano sexual débil podía 
tratar de compensar su debilidad realizando esfuerzos 
especiales para fortalecer ese órgano, o para desarrollar 
a otros órganos. Alguien que tartamudea de niño puede 
hacer el esfuerzo de ser un gran orador. Un individuo 
con un impedimento auditivo puede tratar de desarro- 
llar un oído especial o bien, una sensibilidad musical. 
Adler fue notando gradualmente que aquí existía un 
principio general. Las personas experimentan de manera 
consciente, ciertos sentimientos de inferioridad, y se sien- 
ten motivados a compensar por tales inferioridades 
penosas. Para Adler, “el sentimiento de inferioridad, de 
incompatibilidad, de inseguridad, es lo que determina la 
meta de la existencia de un individuo” (Adler, 1927). 

El pensamiento adleriano reformula ciertas interpre- 
taciones freudianas tradicionales. Tomando un ejemplo 
histórico, el presidente de los EUA, Theodore Roosevelt, 
enfatizaba su rudeza diciendo que uno debería traer 
consigo un “gran palo”. Para Freud, tal argumento es 
una defensa en contra de la angustia de la castración. 
Un adleriano vería esto como la manifestación de los 
esfuerzos compensatorios en contra de los sentimien- 
tos de inferioridad. Como otro ejemplo, los freudianos 
pueden considerar la agresividad extrema de una mujer 
como la manifestación de la envidia del pene, mientras 
que los adlerianos pueden considerar que tal persona 
manifiesta una protesta contra lo masculino, o un recha- 
zo al estereotipo de feminidad de debilidad e inferio- 
ridad. De acuerdo con Adler, la forma en la que alguien 
trata de afrontar estos sentimientos se vuelve parte de 
su estilo de vida, un aspecto distintivo del funciona- 
miento de su personalidad. 

El principio del esfuerzo por compensar la inferio- 
ridad no se aplica meramente a ciertos individuos que 
padecen una limitación física. Éste se aplica a todos. 
Esto se debe a que todos, durante la niñez, experimen- 
tan la inferioridad. “Uno debe recordar que todo niño 
ocupa una posición inferior en la vida” (Adler, 1927). 
Todo niño pequeño se percata que tiene menos capaci- 
dad que un adulto o que un niño más grande para 
afrontar a los objetos y a los acontecimientos de la vida. 
Por lo tanto, todas las personas experimentan la fuer- 
za motivadora de los sentimientos de inferioridad. 

Estos conceptos adlerianos tienen un enfoque más 
social que los de Freud. Para Adler, los esfuerzos com- 
pensatorios dan muestra del deseo de poder, esto es, 
los esfuerzos personales por ser un ser social poderoso 
y eficaz al hacer frente a las inferioridades y los senti- 
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mientos de desamparo. De una forma neurótica, los 
esfuerzos por la superioridad pueden manifestarse en es- 
fuerzos por demostrar poder y control sobre los demás. 
De una forma más saludable, una persona manifiesta 
un “impulso ascendente” hacia la unidad y la perfec- 
ción. En una persona sana, la búsqueda por la superio- 
ridad se manifiesta en el sentimiento social y en la 
cooperación, así como en un carácter firme y en la com- 
petitividad. Desde el comienzo, las personas tienen un 
interés social, es decir, un interés natural de relacionar- 
se con las demás personas, y un potencial innato de 
cooperación. 

Adler también resaltaba los sentimientos de la gente 
acerca del self, cómo respondían a las metas que dirigían 
su conducta hacia el futuro, y cómo el orden de naci- 
miento entre hermanos puede influir en su desarrollo 
psicológico. En relación al orden de nacimiento, mu- 
chos psicólogos han señalado la tendencia de los hijos 
únicos, o los primogénitos a obtener mayores logros que 
los demás hijos en una familia. Por ejemplo, 21 de los 
23 astronautas norteamericanos han sido hijos únicos o 
primogénitos. Sulloway (1996) ha planteado el tema del 
orden de nacimiento dentro de un contexto evolutivo, 
sugiriendo que los primogénitos tienden a ser más 
conscientes y conservadores, manteniendo su estatus 
de primogénitos en la familia, mientras que los que le 
siguen, en la búsqueda por establecer caminos alterna- 
tivos al estatus y al éxito, “nacen para ser rebeldes”. 
Aunque esta perspectiva sigue siendo controvertida, el 
respaldo a la opinión de Sulloway de “los primogéni- 
tos conservadores”, y “los hijos posteriores rebeldes” 
viene tanto de sus propias investigaciones como de las 
de otros (Paulhus, Trapnell £ Chen, 1999). Muchas de 
las ideas de Adler se han abierto camino entre el pen- 
samiento del público en general, y se relacionan con 
opiniones que fueron expresadas más adelante por 
otros teóricos. Los investigadores contemporáneos, como 
Adler, se han interesado en el poder como un determi- 
nante fundamental del comportamiento humano (Keltner, 
Gruenfeld £ Anderson, 2003). Sin embargo, la escuela 
de psicología individual de Adler por sí misma no ha 
tenido un impacto importante en la teoría de la per- 
sonalidad, ni en la investigación. 


Carl G. Jung (1875- 1961) 


El papel de Carl Jung en la historia de la teoría psico- 
dinámica es verdaderamente único. Muy pronto en su 
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carrera como médico, el académico suizo leyó los escri- 
tos de Freud, se impresionó profundamente, y estableció 
una correspondencia con el psicoanalista vienés. Cuando 
Freud y Jung se reunieron eventualmente, se causaron 
una muy profunda impresión el uno del otro. Ellos 
desarrollaron una relación tanto profesional como per- 
sonal; su correspondencia escrita da muestra de que se 
relacionaron tanto como lo hace un padre y un hijo, 
como colegas en su profesión. Freud llegó a considerar 
a Jung como su “príncipe de la corona”; esto es, la per- 
sona que llevaría la continuidad de la tradición psico- 
analítica de Freud, luego de la muerte de éste. Pero no 
fue esto lo que sucedió. Su relación comenzó a dete- 
riorarse a principios de 1909, debido a una mezcla de 
conflictos profesionales y personales (Gay, 1998). En 
1914, Jung renunció a su puesto como presidente de la 
Asociación Psicoanalítica Internacional. 

¿A qué se debió la ruptura entre Freud y Jung? 
Desde la perspectiva de Jung, se debió a que sintió 
que Freud había sobreenfatizado en la sexualidad. 
Jung opinaba que la libido no era un instinto sexual, 
sino una energía de vida generalizada. A pesar de que 
la sexualidad es parte de esta energía básica, la libido 
también abarca las búsquedas de placer y de creatividad. 
Para Jung, esta reinterpretación de la libido era la razón 
principal de su rompimiento con Freud. El cual, por otro 
lado, consideraba su rompimiento más en términos 
psicoanalíticos, en los que Jung manifestaba sus senti- 
mientos edípicos hacia su padre profesional, Freud. 

Esta reinterpretación de la energía libidinal es sólo 
una característica que diferencia la psicología analítica 
de Jung, con el psicoanálisis de Freud. Jung sintió que 
Freud sobreenfatizaba en la idea de que la conducta 
actual es una mera repetición del pasado, con urgencias 
instintivas y represiones psicológicas de la infancia siendo 
repetidas en la edad adulta. En vez de esto, Jung creía 
que el desarrollo de la personalidad también tenía una 
tendencia con dirección hacia delante. La gente trata de 
adquirir una identidad personal significativa, así como 
un sentido de significado en sí misma. De hecho, las 
personas miran tanto hacia delante que por lo regular 
dedican enormes esfuerzos hacia determinadas prác- 
ticas religiosas que los preparan para una vida después 
de la muerte. 

Un rasgo particularmente distintivo de la psicolo- 
gía de Jung es su insistencia en los fundamentos evo- 
lutivos de la mente humana. Jung tomaba el énfasis de 
Freud sobre el inconsciente como un almacén de ex- 
periencias de nuestra vida reprimidas. Pero a esta idea, 
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agregaba el concepto del inconsciente colectivo. De 
acuerdo con Jung, la gente ha almacenado dentro de su 
inconsciente colectivo las experiencias acumulativas 
de generaciones anteriores. El inconsciente colectivo, 
en oposición al inconsciente personal, es universal. Es 
compartido por todos los seres humanos, como resul- 
tado de su ascendencia común. Es parte del lado 
humano de la gente, así como de su herencia animal, 
y por lo tanto, es su enlace con la sabiduría colectiva 
de millones de años de experiencia anterior: 

Esta vida física es la mente de nuestros ancianos ances- 
tros, la forma en la que pensaron y sintieron, la forma en la 
que concebían a la vida y al mundo, a los dioses y a los se- 
res humanos. La existencia de estas capas históricas es pre- 
suntamente la fuente de creencia en la reencarnación, y 
las memorias de nuestras vidas anteriores (Jung, 1939). 

El inconsciente colectivo contiene imágenes univer- 
sales, o símbolos, conocidos como arquetipos. Los arque- 
tipos, tales como el arquetipo de la Madre, se encuentran 
en los cuentos de hadas, en los sueños, los mitos, y en al- 
gunos pensamientos psicóticos. Jung se vio sorprendi- 
do por imágenes similares que seguían apareciendo, en 
formas apenas diferentes, en diferentes culturas que 
eran distantes unas de las otras. Por ejemplo, el arque- 
tipo Madre puede ser expresado en diferentes culturas 
en una variedad positiva o negativa de formas: como 
dadora de vida, como abastecedora y proveedora, 
como la bruja, o como el temido verdugo (“No quie- 
ras jugar con la Madre Naturaleza”), o como la mujer 
seductora. Los arquetipos pueden estar representados 
por esta imagen de las personas, los demonios, los ani- 
males, las fuerzas de la naturaleza, o los objetos. La 
evidencia en todos estos casos, de que forman parte de 
nuestro inconsciente colectivo es su universalidad 
entre los miembros de culturas diferentes, del pasado 
y de periodos actuales de tiempo. 

Otro aspecto importante en la teoría de Jung es el 
énfasis en cómo la gente lucha con las fuerzas oposi- 
toras dentro de sí mismos. Por ejemplo, está la lucha 
entre el rostro o la máscara que todo individuo mues- 
tra a los demás, representado por el arquetipo de la 
persona y del self privado o personal. Si la gente enfa- 
tiza demasiado a la persona, puede darse una pérdida 
del sentido del self y la duda acerca de quién se es. Por 
el otro lado, la persona, como se manifiesta en los 
papeles sociales y en las costumbres, es una parte 
necesaria de la vida en sociedad. De manera similar, 
está la lucha entre la parte masculina y femenina dentro 
de cada individuo. Todo hombre tiene una parte feme- 
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nina (el arquetipo del ánima), y toda mujer tiene una 
parte masculina (el arquetipo del animus) en su per- 
sonalidad. Si un hombre rechaza su lado femenino, 
puede enfatizar la maestría y la fuerza a un grado exce- 
sivo, pareciendo frío e insensible a los sentimientos de 
los demás. Si una mujer rechaza su lado masculino, 
puede quedar absorbida excesivamente en la materni- 
dad. Los psicólogos que hoy día se interesan en los 
roles sexuales estereotipados, probablemente celebrarían 
el énfasis que dio Jung a este aspecto dual en la persona- 
lidad de cada uno de nosotros, aunque podrían cuestionar 
su caracterización de algunos como específicamente 
masculinos y a otros como femeninos. Un rasgo inte- 
resante aunque también controvertido, es el análisis 
que hace Jung sobre la polémica de que los estereoti- 
pos de género no son un producto de la experiencia 
social individual, sino de las experiencias de nuestros 
antepasados en el curso de la evolución. Una idea 
similar se encuentra en la psicología evolutiva con- 
temporánea (véase capítulo 9). 

Jung hace hincapié en que todos los individuos 
enfrentan una tarea personal fundamental: encontrar 
la unidad en el self. La tarea es llevar la armonía, o 
integrar, las diferentes fuerzas opositoras de la psique. 
La persona es motivada y guiada a lo largo del camino 
hacia el conocimiento personal, y la integración del 
más importante de los arquetipos jungianos: el self. En 
la psicología jungiana, “el self” no se refiere a las creen- 
cias conscientes de uno mismo acerca de las cualidades 
personales. Más bien, el self es una fuerza inconsciente, 
específicamente, un aspecto del inconsciente colectivo 
que funciona como un “centro organizador” (Jung € 
colaboradores, 1964) del sistema psicológico entero de 
una persona. Jung pensaba que el self es, por lo general, 
representado simbólicamente en figuras circulares, el 
círculo representa un sentido de completitud que puede 
obtenerse a través del autoconocimiento. Las mandalas, 
símbolos circulares que contienen caminos que se di- 
rigen hacia el centro, funcionan como símbolos gráficos 
de la lucha por el conocimiento de nuestro verdadero ser. 
Ya que el self es un arquetipo del inconsciente colectivo, 
el inconsciente colectivo es un aspecto de la personalidad 
humana, de acuerdo con la teoría de Jung, la gente de- 
bería esperar hallar representaciones simbólicas simi- 
lares al self, a lo largo de diversas culturas humanas. Y 
se hace. Los símbolos encontrados en culturas distan- 
ciadas ampliamente en tiempo y en lugar, por lo regular 
contienen imaginería considerablemente similar, que 
de acuerdo con Jung representa el motivo inconscien- 
te universal para conseguir autoconocimiento. 
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Para Jung, la búsqueda del self es interminable. 

La personalidad vista como comprensión total de 
la plenitud de nuestro ser es un ideal inalcanzable. 
Pero el que sea inalcanzable no es un contra argumen- 
to del ideal, ya que los ideales son sólo señales, nunca 
metas (Jung, 1939). 

La lucha descrita aquí puede convertirse en un as- 
pecto particularmente importante de la vida, una vez 
que la gente haya pasado la edad de los 40, y se haya 
definido a sí misma ante el mundo exterior en una 
variedad de formas. 

Otro contraste en la teoría de Jung se da entre la 
introversión y la extroversión. Todo mundo se relacio- 
na con el mundo principalmente en una de estas dos 
direcciones, aunque la otra dirección siempre perma- 
nece como parte de la persona. En el caso de la intro- 
versión, la postura básica de la persona es hacia 
dentro, hacia el self. El tipo introvertido es pensativo, 
reflexivo y cauteloso. En el caso de la extroversión, la 
postura básica de la persona es hacia fuera, hacia el 
mundo exterior. El tipo extrovertido es sociable, acti- 
vo y aventurero. 

Al igual que con Adler, se han considerado sólo al- 
gunos de los aspectos principales de la teoría de Jung, 
quien es considerado por muchos uno de los grandes 
pensadores del siglo XX. Su teoría ha influenciado 
tendencias intelectuales en muchos campos fuera de la 
psicología. Los centros jungianos para la capacitación 
clínica siguen existiendo en muchos países. Sin embargo, 
el trabajo de Jung ha tenido poco impacto dentro de 
la psicología científica. En gran medida, esto demues- 
tra el hecho de que Jung por lo regular no enunció sus 
ideas en una forma que pudieran ser probadas siguien- 
do métodos científicos estandarizados. Su imaginativa 
teoría por lo regular era más especulativa que la de 
cualquier otro teórico de la personalidad, tan especu- 
lativa que los elementos de esta teoría resultan difíci- 
les, si no es que imposibles, de apoyar o refutar a partir 
de métodos científicos objetivos. 


Énfasis cultural e interpersonal: 
Horney y Sullivan 


Reinterpretando las fuerzas motivacionales 


A mediados del siglo XX, un grupo de teóricos psicoana- 
listas comenzaron a repensar profundamente los princi- 
pios básicos del psicoanálisis. Estos escritores creyeron, 
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en mayor medida en lo que Freud pensaba, que la per- 
sonalidad se desarrolla a través de interacciones in- 
terpersonales. Estas acciones interpersonales ocurren 
inherentemente dentro de los contextos sociales y cultura- 
les. Su trabajo por lo tanto, constituye un énfasis cultural 
e interpersonal dentro de la tradición psicoanalítica. 

Así como lo explicaban teóricos como Greenberg 
y Mitchell (1983), existen dos maneras distintas de 
enfatizar los factores interpersonales desde una pers- 
pectiva psicodinámica. Una se apega a los principios 
freudianos tradicionales. En esta perspectiva psicoana- 
lítica clásica, las fuerzas motivacionales en el desarrollo 
de un individuo son los impulsos biológicos (los impul- 
sos del Ello hacia el placer). Las características centrales 
del desarrollo de la personalidad son los esfuerzos del 
individuo por manejar estos deseos biológicos, que por 
lo regular entran en conflicto con las normas sociales. Una 
vez que las estructuras de la personalidad se desarro- 
llan, influyen a su vez en la vida social. Los impulsos 
instintivos, por lo tanto, son primarios: son las fuerzas ini- 
ciales que impulsan el desarrollo, y son responsables 
de la formación de la estructura de la personalidad. 
Las relaciones sociales, por ejemplo, con compañeros 
y amigos, son de importancia secundaria. Las relacio- 
nes sociales no determinan la estructura de la persona- 
lidad en este enfoque freudiano tradicional. Éstas están 
determinadas por las estructuras de la personalidad 
cuyo desarrollo es un producto de los deseos bioló- 
gicos del Ello. 

Las ideas de los teóricos psicodinámicos interperso- 
nales, como Harry Stack Sullivan (revisado a continua- 
ción) diferían tajantemente de esta tradición freudiana 
(Greenberg €: Mitchell, 1983). El enfoque interperso- 
nal considera las relaciones sociales como primarias, no 
secundarias. Se cree que las estructuras de la persona- 
lidad desarrollan los estilos emocionales que influyen la 
vida emocional propia. Éstas proporcionan una eva- 
luación que influye en el autoconcepto. La aceptación 
de los demás se vuelve una fuerza motivacional básica. 

A pesar de que muchos escritores contribuyeron a 
esta tradición interpersonal, dos figuras de particular 
importancia histórica fueron Karen Horney y Harry 
Stack Sullivan. 


Karen Horney (1885- 1952) 


Karen Horney recibió capacitación como analista tra- 
dicional en Alemania. Después viajó a los EUA, en 1932. 
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Poco después se separó del pensamiento psicoanalítico 
tradicional para desarrollar su propio enfoque teórico y 
su propio programa de entrenamiento psicoanalítico. 

Una diferencia crucial entre el trabajo de Horney y 
el pensamiento psicoanalítico tradicional implicaba la 
pregunta de las influencias biológicas universales, en 
oposición a las influencias culturales: “Cuando nos 
percatamos de la gran importancia de las condiciones 
culturales en las neurosis, las condiciones biológicas y 
fisiológicas, que son consideradas por Freud como su 
raíz, retroceden hacia el fondo” (1937). Tres conside- 
raciones la llevaron a esta conclusión. La primera era 
el papel de la cultura en el desarrollo de la identidad 
de género. La influencia de los factores culturales en 
“las ideas de lo que constituye la masculinidad o la 
feminidad eran obvias, y se volvió así de obvio para mí 
que Freud había llegado a ciertas conclusiones porque 
era incapaz de tomarlas en consideración” (1945). La 
segunda fue su asociación con otro psicoanalista, Eric 
Fromm, quien llamó su atención hacia las influencias 
sociales y culturales. La tercera, cuando se cambiaba 
de una cultura europea hacia los EUA, Horney juzgó que 
notaba diferencias en la estructura de la personalidad 
entre sus pacientes europeos y los norteamericanos. 

Más allá de esto, tales observaciones la llevaron a 
concluir que las relaciones interpersonales son esen- 
ciales en todo funcionamiento sano y perturbado. 

El énfasis de Horney en el funcionamiento neuró- 
tico está en cómo los individuos tratan de manejar la an- 
siedad básica: el sentimiento que tiene un niño cuando 
está aislado y desamparado en un mundo potencial- 
mente hostil. De acuerdo con su teoría de la neurosis, 
en la persona neurótica existe conflicto entre tres formas 
de respuesta a esta ansiedad básica. Estos tres patro- 
nes, o tendencias neuróticas, se conocen por moverse 
hacia, en contra y por alejarse. Los tres se caracterizan 
por la rigidez y falta de satisfacción del potencial indi- 
vidual, la esencia de cualquier neurosis. Al moverse 
hacia, una persona intenta manejar la ansiedad por un 
interés excesivo por ser aceptado, requerido, y aproba- 
do. Tal individuo acepta un papel dependiente en rela- 
ción con los demás y, excepto por los deseos sin límite 
por cariño, se vuelve dependiente, abnegado y autosa- 
crificado. Cuando se mueve en contra, una persona asume 
que todos son hostiles, y que la vida es una lucha contra 
todo. Toda función está dirigida hacia negar una necesi- 
dad por los demás, y hacia construir una apariencia ruda. 
Al alejarse, el tercer componente del conflicto, la perso- 
na se encoge ante los demás en un distanciamiento 
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neurótico. Tales individuos por lo regular se ven a sí 
mismos, y a los demás con una distancia emocional, 
como una forma de no involucrarse emocionalmente 
con los demás. Aunque cada persona neurótica mues- 
tra una u otra tendencia como un aspecto especial de 
su personalidad, el problema es realmente que existe 
un conflicto entre las tres tendencias, en el intento por 
manejar la ansiedad básica. 

Antes de dejar a Horney, se deben tomar en consi- 
deración sus posturas concernientes a la mujer. Estas 
posturas se remontan a su trabajo temprano dentro 
del pensamiento psicoanalítico tradicional, y se refle- 
jan en una serie de escritos recopilados en Psicología 
Femenina (Feminine Psychology) (1973). Como se 
indicó desde el principio, Horney tenía problemas 
aceptando la postura de Freud hacia la mujer. Sentía 
que el concepto de la envidia del pene podía ser el re- 
sultado de un prejuicio masculino en los psicoanalistas 
que trataban a las mujeres neuróticas dentro de un con- 
texto social particular: “desafortunadamente, se sabe 
poco o nada de las mujeres psicológicamente saluda- 
bles, o de mujeres bajo condiciones culturales diferen- 
tes” (1973). Ella sugería que las mujeres no tienen una 
disposición biológica hacia las actitudes masoquistas 
de ser débiles, dependientes, sumisas, y sacrificadas. En 
lugar de ello, tales actitudes mostraban la poderosa 
influencia de las fuerzas sociales. 

En resumen, tanto en su enfoque sobre la mujer, y 
en su postura teórica en general, Horney rechazaba el 
énfasis en lo biológico de Freud, a favor de un enfoque 
social e interpersonal. En parte como resultado de esta 
diferencia, ella tuvo una propuesta mucho más opti- 
mista concerniente a la capacidad de la gente por el 
cambio y a la autosatisfacción. 


Harry Stack Sullivan (1892- 1949) 


De los teóricos tomados en consideración en esta sec- 
ción, Sullivan, un norteamericano, fue quien enfatizó 
más el papel de las fuerzas sociales e interpersonales 
en el desarrollo humano. Su teoría ha sido conocida 
como la Teoría Interpersonal de Psiquiatría (1953), y 
sus seguidores crearon una escuela Sullivan de relacio- 
nes interpersonales. 

En la perspectiva de Sullivan, las experiencias emo- 
cionales no se basan en impulsos biológicos, como 
proponía Freud, sino en las relaciones con los demás. 
Esto es cierto incluso en las etapas tempranas de la 
vida. Por ejemplo, la ansiedad puede ser comunicada 
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por la madre en sus primeras interacciones con el 
niño; por ello, desde el comienzo, la ansiedad es interper- 
sonal en carácter, más que puramente biológica. El self, 
un concepto crucial en el pensamiento de Sullivan, es 
similarmente social en su origen. El self se desarrolla de 
los sentimientos vividos mientras se está en contacto 
con los demás, y a partir del cariño reflejado, o las percepcio- 
nes del niño de cómo es valorado o estimado por los 
demás. Las experiencias de ansiedad, en contraposi- 
ción con la seguridad en las relaciones interpersonales, 
contribuyen al desarrollo de diferentes pasados del 
self. El “yo bueno” se asocia con las vivencias placente- 
ras; el “yo malo” con el dolor y las amenazas a la seguri- 
dad; y el “no yo”-una parte del self que es rechazada- está 
asociado con la ansiedad intolerable. 

El énfasis que pone Sullivan en las influencias sociales 
se demuestra en sus perspectivas sobre el desarrollo de 
la persona. Como Erikson (véase capítulo 3), Sullivan 
juzgaba que el periodo de desarrollo más allá del tiempo 
del complejo de Edipo, contribuía significativamente 
al desarrollo general de la persona. Él enfatizaba par- 
ticularmente la etapa juvenil y la preadolescencia. Du- 
rante la etapa juvenil -apenas los años de primaria- las 
experiencias de un niño con sus amigos y maestros 
comienza a rivalizar con la influencia de sus padres. La 
aceptación social se vuelve importante y la reputación 
del niño con los demás se vuelve una fuente importante 
de autoestima o de ansiedad. Durante la preadolescencia, 
una relación con un amigo cercano del mismo sexo se 
vuelve particularmente importante. Esta relación de 
amistad cercana, de amor, forma la base para el desa- 
rrollo de una relación amorosa con una persona del sexo 
opuesto durante la adolescencia. En los años posterio- 
res, los psicólogos infantiles destacan la importancia 
de las relaciones tempranas con los compañeros, que 
fueran anticipadas por Sullivan (Lewis et al., 1975). 


Relaciones de los objetos, 
autopsicología y teoría del apego 


Teoría de las relaciones de los objetos 


La perspectiva interpersonal de Sullivan representó 
un rompimiento significativo con la tradición psicoa- 
nalítica establecida por Freud. Como acaba el lector 
de ver, la perspectiva interpersonal de Sullivan puso 
mayor énfasis en las experiencias del desarrollo que 
tienen lugar después del periodo edípico (p. ej., durante 
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la preadolescencia). A continuación se considerarán las 
escuelas de pensamiento que se movieron en diferen- 
tes direcciones. Un grupo de pensadores psicodinámi- 
cos conocidos como los “teóricos de las relaciones de 
los objetos” estaban interesados, como Sullivan, en las 
relaciones interpersonales. Sin embargo, plantearon 
ideas que “eran esencialmente teorías de desarrollo 
que examinaban los procesos de desarrollo y las rela- 
ciones previas al periodo edípico” (St. Clair, 1986). 

Usted, como estudiante, enfrenta un obstáculo po- 
tencial inmediato al entender la teoría de las relaciones 
de los objetos. El significado de la palabra objeto. En 
la teoría psicodinámica, la palabra toma una definición 
que difiere de su uso típico. Por lo regular la palabra 
objeto se utiliza para referirse a algo que no es huma- 
no: una silla, una lámpara, una caja y demás. En la teo- 
ría de las relaciones de los objetos, empero, la palabra 
objeto generalmente se refiere a una persona. Los psi- 
coanalistas comenzando por Freud proponían que la 
gente tiene impulsos que son dirigidos hacia la cosa 
que puede satisfacer el impulso, reduciendo la ten- 
sión. Esta cosa hacia la que se dirige el impulso es un 
objeto. Ya que la necesidad de reducir la tensión por lo 
general es satisfecha por una persona (el niño ham- 
briento busca el pecho de la madre, el adulto es atraído 
sexualmente a otra persona), los objetos significativos 
son personas. 

Al estudiar los objetos, entonces, los teóricos de las 
relaciones de los objetos están interesados en el mundo 
de las relaciones interpersonales (Greenberg €: Mitchell, 
1983; Westen €: Gabbard, 1999). Ellos se preocupan 
por entender cómo las experiencias con personas impor- 
tantes en el pasado se representan como partes, o aspec- 
tos del self, y entonces, a su vez, afectan las relaciones 
con los demás en el presente. En algunos aspectos, esta 
teoría se asemeja al modelo psicoanalítico original de 
Freud. Sin embargo, existe aquí una diferencia. Los 
teóricos de las relaciones de los objetos no explican to- 
dos los aspectos del desarrollo de la personalidad, y su 
posterior funcionamiento, en términos de conflictos 
entre los impulsos biológicos y las restricciones socia- 
les, como lo hacía Freud. En su lugar, se enfocan en las 
representaciones mentales de las relaciones con los 
objetos (es decir, los demás). Las relaciones vividas en 
la infancia temprana determinan la naturaleza de los 
modelos mentales, o de las representaciones mentales, 
que el individuo se hace de los demás. Una vez forma- 
das, estas representaciones mentales permanecen en la 
mente. Más adelante en la vida, las representaciones 
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mentales que se formaron durante la infancia influyen 
en las experiencias de nuevas relaciones: “los residuos 
de las experiencias pasadas... dan forma (más adelante) 
a las percepciones acerca de los individuos y las rela- 
ciones” (St. Clair, 1986). 


Autopsicología y narcisismo 


Un desarrollo teórico que está estrechamente relacio- 
nado con la teoría de las relaciones de los objetos, es la 
serie de ideas conocidas en la teoría psicodinámica, 
como la autopsicología. (Nótese que muchos psicólogos 
que no tienen una orientación psicodinámica, también 
están interesados en el self, y en ocasiones se refieren a 
su propio trabajo como una “psicología del self”. En 
esta sección se abordará específicamente la psicología 
del self surgida dentro de la tradición psicodinámica). 
La diferencia entre la teoría de las relaciones de los 
objetos, y la psicología del self es la siguiente: los teó- 
ricos de las relaciones de los objetos proponen que los 
acontecimientos centrales de la infancia temprana 
incluyen representaciones mentales de la relación con 
otras personas; las alteraciones del desarrollo generan 
representaciones negativas acerca de los demás. En la 
psicología del self, como sucede con la teoría del ana- 
lista Heinz Kohut, o de Otto Kernberg, se cree que las 
experiencias de desarrollo de las personas influyen en 
las representaciones mentales de sí mismas. Si uno, más 
adelante durante su vida, experimenta relaciones poco 
satisfactorias con las demás personas, el psicólogo en- 
focado al selflo atribuiría a ciertas fallas en el desarrollo 
del self. Por ejemplo, un individuo que no pueda desa- 
rrollar un sentido distinto y positivo del self durante la 
infancia temprana, puede que más adelante sea proclive 
a buscar relaciones que reafirmen su valía como persona; 
hablando coloquialmente, la persona puede aparentar 
estar necesitada psicológicamente, necesitada de los 
demás para reafirmar su débil imagen de sí misma. 
Algo particular de la psicología del self es el fenó- 
meno conocido como el narcisismo. Aunque el significa- 
do exacto de narcisismo varía sutilmente de un teórico 
psicodinámico a otro, el término por lo regular se re- 
fiere a una inversión de energía mental en el self. Teó- 
ricos como Kohut argumentaban que el dirigir la energía 
de forma narcisista es parte del desarrollo de la perso- 
nalidad; todos buscan el autodesarrollo, el control sobre 


el self, así como una imagen positiva de sí mismos (St. 
Clair, 1986). En un desarrollo de personalidad saludable 
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y madura, las personas son capaces de responder a sus 
propias necesidades, estando al mismo tiempo atentas 
a las necesidades de los demás. La necesidad narcisista 
de hacer gala de las características del self puede tam- 
bién manifestarse de modos socialmente positivos, como 
por ejemplo, en productos creativos que demuestran el 
ser interior de un artista (St. Clair, 1986). Sin embargo, 
si las experiencias de desarrollo dan como resultado una 
menor madurez, una persona puede presentar una per- 
sonalidad narcisista; esto es, su narcisismo puede volverse 
una característica predominante de su personalidad, 
con consecuencias negativas para su relación con las 
demás personas. En la personalidad narcisista, la per- 
sona tiene una idea exacerbada de su propia impor- 
tancia, y ocupa su mente con fantasías de éxito y poder 
ilimitados. Los narcisistas (es decir, los individuos que 
desarrollan una personalidad predominantemente 
narcisista) tienen la idea exagerada de ser los titulares 
de las cosas de los demás, de merecer la admiración y el 
amor de los demás, y de ser especiales o bien, únicos. 
Ya que tanta energía es autodirigida, los narcisistas se 
quedan carentes de empatía para con los sentimientos 
y las necesidades de los demás. 

Aunque los narcisistas tienen una opinión positiva 
acerca de sí mismos, también son vulnerables a los 
embates del autoestima. Necesitan de la admiración 
de los demás. En ciertas ocasiones idealizan a los que 
les rodean, y en ciertas otras, los devalúan; estando 
bajo terapia, no es raro que, en determinado momen- 
to, el individuo narcisista idealice al terapeuta como 
alguien extremadamente conocedor, y al siguiente ins- 
tante, descalifique al mismo terapeuta, considerándo- 
lo estúpido e incompetente. 


Escala de Narcisismo de Murray (1938). 


El narcisismo ha sido motivo de muchas investiga- 
ciones sistemáticas a lo largo de muchos años. Una 
meta en el estudio del narcisismo es desarrollar instru- 
mentos de evaluación que puedan distinguir a los nar- 
cisistas de las demás personas. Henry Murray, además 
de desarrollar la prueba TAT, desarrolló un esbozo de 
cuestionario narcisista (véase figura 4-2). Se ha desa- 
rrollado un Inventario de la Personalidad Narcisista 
(NPI, por sus siglas en inglés) (Raskin € Hall, 1979, 1981) 
(Emmons, 1987) (véase figura 4-2). Los individuos que 
tienen un alto puntaje en la prueba NPI han demos- 
trado usar muchas más autorreferencias (p. ej., yo, mi, 
mío) que quienes califican con un bajo puntaje (Raskin 
£ Shaw, 1987). En otro estudio se descubrió una rela- 
ción entre los altos puntajes del NPI, y el ser descrito 
por los demás como alguien exhibicionista, testarudo, 
controlador, y crítico-juicioso (Raskin € Terry, 1987). 
Los individuos que tienen un alto puntaje en la prueba 
de narcisismo han demostrado evaluar su propio desem- 
peño de una manera más positiva que como son evaluados 
por sus compañeros y por el equipo de trabajo, demos- 
trando una tendencia a la exageración personal signifi- 
cativa en comparación con quienes obtuvieron un bajo 
puntaje en narcisismo (John € Robins, 1994 a; Robins 
€ John, 1997). Además, mientras la mayoría de la gente 
se siente incómoda y cohibida al verse en un espejo o 
en un video, no es así con el narcisista. Tal y como el 
Narciso mítico, que admiraba su propio reflejo en un 
estanque, el individuo narcisista pasa más tiempo 
viéndose a sí mismo en espejos, y prefiere verse a sí 
mismo más que a los demás en un video, de hecho 
reciben una “inyección de ego” al verse en cintas de 


video (Robins £ John, 1997). 


Con frecuencia pienso en cómo es que me veo y qué impresión estoy dejando en los demás. 
Mis sentimientos son fácilmente lastimados por un ridículo, o por la menor crítica de los demás. 
Hablo mucho acerca de mí mismo, de mis experiencias, mis sentimientos, y mis ideas. 


Inventario de personalidad narcisista (Raskin € Hall, 1979) 


De verdad me gusta ser el centro de atención. 

Creo ser una persona especial. 

Espero mucho de las demás personas. 

Me da envidia la buena suerte de las demás personas. 


Nunca estaré satisfecho hasta que obtenga todo lo que merezco. 


Figura 4- 2. Reactivos ilustrativos del Cuestionario de Medidas de Narcisismo. Elsevier. 
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Últimamente, los investigadores se han enfocado 
en los procesos de pensamiento y en las tendencias 
interpersonales de los individuos narcisistas (Morf € 
Rhodewalt, 2001; Rhodewalt 8: Sorrow, 2002). Las 
personas narcisistas no sólo demuestran tener un esti- 
lo autoexaltado hacia sus atributos, sino que también 
dan fe de una serie de autoconceptos bastante simples, 
y una desconfianza cínica en los demás (Rhodewalt € 
Morf, 1995). Estos hallazgos coinciden con una ima- 
gen del narcisista como una persona preocupada por 
mantener una autoestima exaltada. No es extraño que 
las personas narcisistas busquen parejas que les admi- 
ren, en comparación con quienes no son narcisistas y 
buscan parejas comprensivas (Campbell, 1999). 

Muchas investigaciones acerca del narcisismo 
emplean métodos correspondientes. Los investigado- 
res con frecuencia vinculan los resultados del NPI con 
los resultados de otros cuestionarios, o con observacio- 
nes de conducta (p. ej., autorreferencias, verse a sí mismos 
reflejados en un espejo). Sin embargo, los investigadores 
han ido incrementando el uso de métodos experimen- 
tales. Por ejemplo, partiendo de las observaciones clí- 
nicas que indican que los sujetos narcisistas responden 
a la crítica, o la amenaza a su autoestima con senti- 
mientos de ira, vergúenza, o humillación, Rhodewalt y 
Morf (1998) hicieron una prueba con sujetos con 
altos y bajos puntajes en narcisismo (NPD), exponién- 
dolos a experiencias que implicaban éxito y fracaso en dos 
pruebas que fueron descritas como evaluaciones de in- 
teligencia. Ya que los reactivos a las evaluaciones eran 
un poco difíciles, los sujetos no podían estar seguros 
de la exactitud de sus respuestas, y la retroalimentación 
respecto a la exactitud podía ser manipulada por quie- 
nes aplicaban la prueba. Para observar los efectos de la 
vivencia de fracaso seguido por la de éxito, en compa- 
ración con que le precediera el éxito, la mitad de los 
sujetos recibieron una retroalimentación de éxito en 
la primera prueba, y una retroalimentación de fracaso 
en la segunda, la otra mitad recibió la retroalimentación 
en un orden invertido. Luego de cada prueba, se les 
pidió a los sujetos responder a ciertas preguntas con- 
cernientes a sus emociones e indicar sus atribuciones 
por su desempeño. Como se esperaba, los individuos 
que dieron alto puntaje en narcisismo (NPI) reaccio- 
naron al fracaso de peor manera que los que resulta- 
ron bajos en narcisismo, particularmente cuando el 
fracaso venía después del éxito (véase cuadro 4-3). 
Este resultado coincidía con la perspectiva de que la ira 
narcisista es una respuesta a las amenazas percibidas 
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sobre la imagen propia exaltada de un narcisista. Ade- 
más, los individuos que resultaron altos en narcisismo 
demostraron ser particularmente vulnerables a cam- 
bios en su autoestima como consecuencia de recibir 
retroalimentación positiva y negativa acerca del Self. 
Su felicidad también se veía profundamente afectada 
por tal retroalimentación (véase cuadro 4-3). Por últi- 
mo se encontró que los narcisistas se atribuían un éxito 
exaltado a sus propias habilidades, y que tendían a culpar 
a los demás por el fracaso. En resumen, los resultados de 
los estudios apoyaban las observaciones clínicas con- 
cernientes a la vulnerabilidad de los narcisistas ante los 
golpes a su autoestima, y a su reacción de enojo ante 
tales embates. 


Teoría del apego 


El último desarrollo teórico que se discutirá en esta 
revisión de teorías psicodinámicas posfreudianas es el de 
la teoría del apego; ésta es de particular relevancia para 
la ciencia de la personalidad contemporánea. Algunos 
escritores creen que la investigación actual sobre los 
procesos del apego ha revivido a la teoría psicodinámi- 
ca dentro del campo científico (Shaver £ Mikulincer, 
2005), luego de que las teorías de Freud habían sido 
duramente criticadas con los años. 

La teoría del apego surge del trabajo teórico de un 
psicoanalista británico, John Bowlby, y fue significati- 
vamente mejorada por la psicóloga del desarrollo, Mary 
Ainsworth (Ainsworth € Bowlby, 1991; Bretherton, 1992; 
Rothbard € Shaver, 1994). Bowlby estaba interesado 
en los efectos de la separación temprana de los padres en 
el desarrollo de la personalidad; un problema central 
en Inglaterra durante la Segunda Guerra Mundial, cuan- 
do muchos niños fueron enviados al campo, lejos de 
sus padres, para estar seguros del bombardeo enemigo 
en las ciudades. Desde un enfoque freudiano tradicional 
a este tema, podría preguntarse cómo es que la separa- 
ción de los padres afectaba el desarrollo de los impul- 
sos instintivos (implicando el sexo y la agresividad) 
durante el periodo edípico. Y aquí es donde el trabajo 
de Bowlby difiere del de Freud. Basándose en su cono- 
cimiento sobre etología (una rama de la biología que 
se concentra en el estudio de los animales en su 
ambiente natural), Bowlby proponía la existencia de 
un sistema psicológico que dedicado específicamente 
a la relación padre-hijo. La llamó el sistema de apego 
conductual (ABS, por sus siglas en inglés). 
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De acuerdo con Bowlby, el ABS es innato; esto es, 
toda persona tiene tal sistema dentro de su información 
biológica. El ABS tiene significado motivacional; es un 
sistema que motiva al niño a estar cerca -por ejemplo, 
buscar proximidad física- de sus proveedores, en especial 
ante la existencia de una amenaza en el ambiente. Un 
niño pequeño que busca seguridad y comodidad de 
los adultos sería un ejemplo de conducta motivada por 
el ABS. Durante su desarrollo, conforme el niño obtie- 
ne un mayor sentido de seguridad en su relación con 
los adultos, la proximidad a las figuras adultas de apego 
le brinda una “base segura” para la exploración del 
ambiente. 

Una suposición clave en la teoría del apego es que 
los efectos de los procesos de desarrollo que involu- 
cran apego son bastante duraderos. Existe una razón 
tripartita detrás de esta suposición. Primero, se cree 
que las relaciones padre-hijo crean en el niño repre- 


sentaciones mentales simbólicas que involucran al self 
así como a los proveedores. El niño, en otras palabras, de- 
sarrolla formas de pensar abstractas, así como ciertas 
expectativas acerca de su relación con sus allegados. 
Estas representaciones mentales se conocen como 
modelos de trabajo interno. Segundo, ya una vez for- 
madas, estas representaciones mentales se hacen per- 
durables; las relaciones tempranas dejan una clase de 
“residuo” mental que persiste. Nótese cómo esto difie- 
re del psicoanálisis clásico. En el psicoanálisis freudia- 
no, los rasgos mentales perdurables implican una 
energía mental vinculada a las necesidades biológicas. 
En contraste, en la teoría del apego, los rasgos perdu- 
rables implican al self, y a las interacciones sociales, las 
representaciones mentales sobre las relaciones sociales 
formadas a partir de la interacción con los padres (o 
demás figuras de apego). Tercero, la teoría del apego de 
Bowlby reconoce que existen diferencias individuales 


Cuadro 4-3. Índices de autoestima, enojo y felicidad en sujetos con alto y bajo narcisismo 
luego del éxito seguido por el fracaso (izquierda) y luego del fracaso seguido del éxito (derecha) 
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en el apego. Cada niño puede experimentar diferentes 
tipos de interacción con sus proveedores. Los padres 
difieren en qué tan atentos son a las necesidades del 
niño, y se cree que estas diferencias generan distintas 
representaciones mentales en el niño. Las representa- 
ciones mentales pueden dar lugar a que cada niño 
manifieste un tipo diferente de interacción con sus 
allegados, o bien, diferentes tipos de apego. 

Estas teorías recibieron un impulso sustancial gracias 
a los estudios que implicaban una metodología nove- 
dosa: el procedimiento de la “Situación Extraña” que 
fuera desarrollada por Mary Ainsworth (Ainsworth, 
Bleher, Waters £ Wall, 1978). Este procedimiento de 
investigación se diseñó para reconocer las diferencias in- 
dividuales en los estilos de apego, por medio de la 
observación directa de la interacción padre-hijo. (Una 
alternativa distinta, menos convincente podría haber 
sido la de meramente preguntar a los padres acerca de 
su interacción con los niños. La observación directa es 
más convincente para el psicólogo investigador, ya que 
los informes de los padres pueden ser inexactos). En el 
método de la Situación Extraña, los psicólogos estu- 
dian la respuesta del niño a la partida (separación) y al 
regreso (reunión) de la madre, u otro cuidador, dentro 
de un escenario estructurado de laboratorio. Basado en 
estas observaciones, Ainsworth y colaboradores clasifi- 
caban a los niños dentro de diferentes tipos de apego. 
Cerca del 70% de los niños fueron clasificados dentro 
de un tipo de apego denominado como Seguro; los niños 
seguros fueron aquéllos que se mostraron sensibles a 
la partida de la madre, pero se mostraban cariñosos al 
momento de reunirse con ella; se reconfortaban rápi- 
damente, y eran capaces entonces de volver a su explo- 
ración y a jugar. Cerca del 20 % de los niños mostraron 
un estilo de apego que fue definido como de Ansioso- 
Evasivo. Este estilo estuvo marcado por una breve pro- 
testa por la separación de la madre, y a su regreso, la 
evasión en términos de dar la espalda, quitar la vista, 
o de alejarse de la madre. Por último, cerca del 10 % de 
los niños fueron clasificados como Ansioso-Ambiva- 
lente; estos niños tenían dificultad al separarse de la 
madre, y al reunirse con ella a su regreso. Su conduc- 
ta mezclaba la súplica por ser cargado en brazos, con 
llantos e insistencia a ser devueltos al piso. 

La gran ventaja del paradigma de la Situación Extra- 
ña es que brinda objetividad para cuestionarse acerca 
de los procesos psicodinámicos en el desarrollo del niño. 
Por ejemplo, si se quiere saber si los patrones de apego 
son similares a lo largo de las culturas, se puede em- 
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plear el paradigma estandarizado de la Situación Extra- 
ña en distintos contextos culturales (Van Ijzendoorn € 
Kroonenberg, 1988). 


Estilos de apego en la edad adulta 


En los últimos años, los psicólogos han empleado el 
marco estructural del apego para comprender no sólo 
la relación padre-hijo, sino también las relaciones de 
pareja en la edad adulta. Las diferencias individuales 
en el modo en la que se establecen los vínculos emo- 
cionales en la infancia pueden guardar una relación 
con las diferencias individuales, en el modo en el cual 
los vínculos emocionales se establecen más adelante 
en la vida. Para estudiar esta posibilidad, Hazan y 
Shaver (1987) realizaron un estudio en el que se les 
pedía a los participantes completar una encuesta de 
periódico, o “test de amor”. Como forma de evaluar el 
estilo de apego, los lectores del periódico se describí- 
an a sí mismos en tres categorías distintas, de acuerdo 
con su relación con los demás. Estas tres categorías 
fueron descriptivas de los tres estilos de apego. Como 
una evaluación de su estilo actual de amor romántico, se 
les pedía a los sujetos que respondieran a las preguntas 
enlistadas bajo un encabezado en el periódico: “Háble- 
nos sobre el amor de su vida”. Las respuestas a las pre- 
guntas concernientes a las relaciones amorosas más 
importantes que se hubieran tenido constituían la base 
para los resultados en escalas de 12 aventuras amorosas. 
Se hicieron preguntas adicionales concernientes al punto 
de vista de cada persona acerca del amor romántico a 
través del tiempo, y los recuerdos de las relaciones de 
la infancia con los padres y entre los padres. 

¿Acaso los diferentes tipos de sujetos de estudio 
(seguros, evasivos, ansiosos-ambivalentes) también mos- 
traron diferencias en la forma en la que experimentaron 
sus relaciones amorosas más importantes? De acuerdo 
a lo que indican las escalas de amor de los tres grupos, 
éste parece ser el caso. Los estilos de apego seguros 
fueron asociados con experiencias de felicidad, amis- 
tad, y confianza; los estilos evasivos con miedo a la 
cercanía, con altibajos emocionales y con celos; y los 
estilos ansiosos-ambivalentes con la preocupación 
obsesiva con respecto la persona amada, con un deseo 
de unión, con la extrema atracción sexual, las emocio- 
nes extremas y los celos. Además de esto, los tres gru- 
pos diferían en sus enfoques o modelos mentales de 
relaciones románticas: los amantes seguros opinaban 
que los sentimientos románticos eran de cierto modo 


O Editorial El Manual Moderno Fotocopiar sin autorización es un delito. 


estables, pero que también tenían sus altibajos, y des- 
confiaban de las relaciones románticas desenfrenadas 
que por lo regular eran representadas en novelas lite- 
rarias y en películas; los amantes evasivos eran escép- 
ticos de la calidad duradera del amor romántico, y 
sintieron que era raro encontrar una persona con la 
que uno pudiera verdaderamente enamorarse; los 
amantes ansiosos-ambivalentes dijeron que les resul- 
taba fácil enamorarse, pero que era raro encontrar el 
amor verdadero. Por último, los sujetos seguros, en 
comparación con los sujetos de los otros dos grupos, 
reportaron relaciones más cálidas con ambos padres, así 
como entre los dos padres. 

Las últimas investigaciones han ampliado estos ha- 
llazgos en dos maneras. Primero, ha sugerido que el es- 
tilo de apego produce una influencia predominante en 
las relaciones de la gente con los demás y en su auto- 
estima (Feeney € Soller, 1990). Segundo, el estilo de 
apego parece estar relacionado con la postura hacia el 
trabajo: los sujetos seguros abordan su trabajo con 
seguridad, se encuentran relativamente libres de mie- 
dos de fracaso, y no permiten que su trabajo interfiera 
con sus relaciones personales; los sujetos ansiosos- 
ambivalentes están muy influenciados por los elogios, 
y temen el rechazo al trabajo, permiten que los asuntos 
amorosos interfieran con su trabajo; los sujetos evasi- 
vos trabajan para evitar la interacción social y, aunque 
les va bien financieramente, están menos satisfechos 
con sus empleos que los sujetos seguros (Hazan € 
Shaver, 1990). 

Aunque muchos de estos estudios del estilo de 
apego se han basado en evaluaciones de autorreporte, 
un estudio revelador hecho por Fraley y Shaver (1998) 
empleó observación naturalista para examinar la rela- 
ción entre el estilo de apego y la conducta de separación 
en la pareja. En este estudio se observó el comporta- 
miento de parejas al separarse temporalmente en un 
aeropuerto. El estudio se llevó a cabo de la siguiente 
manera: primero, un miembro del equipo de estudio 
se acercó a algunas parejas que esperaban en el vestí- 
bulo de un aeropuerto y se les preguntaba si estarían 
dispuestos a llenar un cuestionario acerca de “los efec- 
tos de la forma moderna de viajar en las relaciones 
cercanas” que iba a ser utilizado en un proyecto de cla- 
se. La mayoría (95 %) de las parejas estuvieron de 
acuerdo en participar. Cada miembro de la pareja 
llenaba el cuestionario independientemente. En el 
cuestionario se incluía una evaluación del estilo de apego. 
Mientras se llenaban los cuestionarios, otro miembro 
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del equipo tomaba asiento a una distancia en la que 
pudiera observar a la pareja, y tomaba notas sobre su ma- 
nera de actuar mientras esperaban la salida de su vuelo. 
Estas conductas fueron catalogadas dentro de ciertas 
categorías de conducta de apego, tales como En busca 
de contacto (p. ej., besos, ver desde la ventana luego de 
que su pareja hubiera abordado), Conservación de Con- 
tacto (p. ej., abrazos, reticencia a dejar ir), Evasión 
(p. ej., mirar a otro lado, romper el contacto), y Resis- 
tencia (p. ej., querer ser abrazada, pero al mismo tiempo 
resistir al contacto, muestras de enojo o impaciencia). 
La duda en cuestión era si los individuos que diferían 
en su estilo de apego diferirían a su vez en su forma de 
comportarse a tener una separación. Este tipo de rela- 
ción fue encontrado en mujeres, pero no en hombres. 
Comparadas con las mujeres no-evasivas, al momento 
de separarse, las mujeres sumamente evasivas eran 
menos proclives a buscar y mantener contacto con sus 
parejas, así como a dar cariño y apoyo a sus parejas, de 
igual forma, fueron más dadas a mostrar una conducta 
de distanciamiento como el alejarse y evitar el contac- 
to visual. Resulta interesante ver que la conducta de 
las mujeres evasivas era muy distinta cuando ellas iban 
a acompañar a sus parejas en el viaje, en comparación a 
las que se iban a separar. Mientras que las conductas 
mencionadas arriba se aplicaban a las mujeres evasivas 
durante la separación, cuando éstas iban a volar con 
sus parejas (un escenario que no implica un riesgo de 
abandono), se mostraban más proclives a buscar el 
cariño y contacto de sus parejas. En resumen, por lo 
menos en lo que concierne a las mujeres, las dinámi- 
cas de apego halladas originalmente en estudios con 
niños, también se aplicaban al contexto de las relacio- 
nes románticas de adultos. 


¿Tipos o dimensiones de apego? 


Como se ha señalado, Ainsworth sugería que las dife- 
rencias individuales en el estilo de apego podían ser 
entendidas de acuerdo a tres tipos del mismo. En otras 
palabras, ella proponía lo que aquí se ha llamado uni- 
dades de análisis que comprenden variables de tipo. Se 
planteaba que los diferentes tipos de apego son cuali- 
tativamente distintos. 

Aunque la idea de que los niños difieren en estilo 
de apego tiene sentido, la noción específica de que estas 
diferencias implican categorías cualitativamente dis- 
tintas de personas es menos intuitiva. Es raro que las 
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diferencias individuales en las cualidades psicológicas 
observables difieran categóricamente. Usualmente las 
tendencias psicológicas observadas -las diferencias indi- 
viduales en la ansiedad, carisma, y demás- están afecta- 
das por un gran número de factores. Cuando algún 
resultado dado está determinado por un gran número de 
causas, el resultado usualmente varía de modo dimen- 
sional, no categórico. Por ejemplo, un gran número de 
factores determinan el resultado que obtiene una perso- 
na en la prueba de IO: las experiencias educativas, la 
genética, la familiaridad con el lenguaje, y las suposi- 
ciones culturales de la prueba. Como resultado de 
esto, los puntajes de la prueba IO se distribuyen como 
una dimensión continua, no como categorías distintas. 
Por lo tanto, una pregunta para la investigación con- 
temporánea sobre estilos de apego sería, ¿acaso estos 
estilos difieren en realidad categóricamente? 

La reciente evidencia indica que la respuesta a esta 
pregunta es no. Fraley y Spieker (2003) revisaron la in- 
formación de un muy extenso número de niños de 15 me- 
ses que habían participado en el paradigma de la Situación 
Extraña. Más que simplemente preguntar cuántos niños 
entraban dentro de una u otra categoría de apego, se 
les preguntó una duda lógica previa: ¿existen en reali- 
dad las categorías de apego?, ¿o es que las diferencias 
entre los niños en realidad involucran dimensiones sim- 
ples? La pregunta puede ser abordada a partir de proce- 
dimientos estadísticos algo complejos, pero ciertamente 
muy informativos; los cuales buscan información acer- 
ca de si las diferentes características psicológicas van 


de la mano de manera tan consistente que conforman 
categorías distintas (Meehl, 1992). Los resultados in- 
dican que, para los estilos de apego, éste no era el caso. 
En vez de esto, las variaciones en apego involucraban 
dimensiones continuas. 

Estos hallazgos generan la pregunta de qué dimen- 
siones exactamente captan mejor las diferencias indi- 
viduales en el estilo de apego. Una posibilidad es la que 
encierra un modelo teórico de diferencias individuales en 
los modelos de trabajo interno del self y otros (Bartholo- 
mew €: Horowitz, 1991; Griffin 8: Bartholomew, 1994). 
De acuerdo con Bowlby, según este modelo, los patrones 
de apego pueden definirse en términos de dos dimen- 
siones, que reflejan el modelo de trabajo interno del 
self y el modelo de trabajo interno de otros (véase figu- 
ra 4-3). Cada dimensión involucra un final positivo y 
uno negativo. Un ejemplo de self positivo sería un senti- 
do de autovaloración, y de expectativas de que los 
otros responderán de manera positiva. Un ejemplo del 
fin del otro positivo sería las expectativas de que los 
otros estarían disponibles y que serían solidarios, que 
se prestarían a la cercanía. Como se podrá ver en la 
figura 4-3, este modelo lleva a la anexión de un cuar- 
to estilo de apego, el del Rechazo. Los individuos con 
este patrón de apego no están cómodos con las relacio- 
nes cercanas y prefieren no depender de los demás; 
pero aún conservan una imagen positiva de sí mismos. Los 
últimos estudios indican cierto uso de este cuarto mo- 
delo de patrón, relacionado con el modelo de tres 
patrones, pero aún está en duda cuántos patrones de 
apego es mejor identificar. 


Otro positivo 


Seguro (Cómodo en la intimidad 
y ante la autonomía) 


Self positivo 


Rechazo (Rechazo de la intimidad; 
contra-dependiente) 


Preocupado (Preocupado 
con las relaciones) 


Self negativo 


Temeroso (Temeroso de la intimidad; 
evasor de lo social) 


Otro negativo 


Figura 4-3. Dimensiones de Bartholomew del Self, modelos del trabajo interno del otro, y patrones de apego asociado. (Bartholomew 8. 
Horowitz, 1991; Griffin 8. Barholomew, 1994. Marca registrada , 1994 por The American Psychological Association, reimpreso bajo permiso). 
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El estudio aquí presentado sólo escarba en la su- 
perficie de lo que se ha vuelto un área importante de 
investigación. Los estilos de apego han sido asociados 
con la selección de pareja, y con la estabilidad de las 
relaciones amorosas (Kirkpatrick £ Davis, 1994), con el 
desarrollo de la depresión en los adultos, y las dificul- 
tades en las relaciones interpersonales (Bartholomew 
8 Horowitz, 1991; Carnelley, Pietromonaco €: Jaffe, 
1994; Roberts, Gotlib € Kassel, 1996), con la tendencia 
hacia volverse más religioso (Kirkpatrick, 1998), y con 
la forma en la que los individuos enfrentan una crisis 
(Mikulciner, Florian €: Weller, 1993). Además de esto, 
existe un estudio en donde se sugiere que el estilo de 
apego surge de las vivencias familiares compartidas entre 
hermanos, más que por la profunda influencia de deter- 
minados factores genéticos (Waller £ Shaver, 1994). 
Gracias a todo esto, se ha comenzado a formar un muy 
impresionante archivo de estudios (Cassidy € Shaver, 
1999; Simpson € Rholes, 1998). 

Aun así, es importante destacar un número de asun- 
tos. Primero, a pesar de haber indicios de evidencia de 
una continuidad en el estilo de apego, también los hay 
de estos estilos que no están labrados en piedra. En 
este momento la cantidad de continuidad por sobre el 
tiempo de duración de un estilo de apego, y las razo- 
nes de una mayor o menor continuidad, son temas de 
fuerte debate (Fraley, 1999; Thompson, 1998). Segundo, 
estos estudios suelen ver a los patrones de apego como 
si cada persona tuviera sólo un estilo de apego. Sin em- 
bargo, existen pruebas de que un mismo individuo puede 
tener múltiples patrones de apego, quizás uno en las 
relaciones con hombres y otro con las mujeres, o uno 
para ciertos contextos, y otros para contextos distintos 
(Baldwin, 1999; Sperling £ Berman, 1994). Por último, 
es importante reconocer que mucho de esta investiga- 
ción abarca el uso de autorreportes, y del recuerdo de 
experiencias de la infancia. En otras palabras, se nece- 
sitan más pruebas acerca de la conducta actual de los 
individuos en edad adulta con diferentes patrones de 
apego, así como estudios que hagan un seguimiento en 
individuos desde la infancia hasta la edad adulta. Cier- 
tos esfuerzos, como la investigación longitudinal, están 
hoy día en proceso. En resumen, los estudios hasta hoy 
apoyan el enfoque de Bowlby sobre la importancia de 
las experiencias tempranas en el desarrollo de los modelos 
de trabajo interno que tienen una poderosa influencia 
en las relaciones personales. Al mismo tiempo, se re- 
quieren más estudios para poder definir las experien- 
cias de la infancia que determinan estos modelos, la 
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relativa estabilidad de tales modelos, y los límites de 
su influencia en la edad adulta. 


EVALUACIÓN CRÍTICA 


A lo largo de este texto, no sólo se presentarán las teo- 
rías de la personalidad, sino que también habrán de ser 
evaluadas. Se hará esto tomando en consideración cinco 
criterios, cada uno de ellos es una meta a ser cumpli- 
da por una teoría científica de la personalidad. Estos 
criterios ya fueron introducidos desde el capítulo 1. 
Como ya se ha visto, los cinco criterios son el grado en 
el cual 1) la teoría se basa en observaciones científicas 
bien cimentadas, en específico, que las observaciones sean 
de naturaleza diversa, objetivas, y que arrojen luz sobre 
los sistemas cognitivos, afectivos y biológicos específicos 
de la personalidad; asimismo se evaluará si la teoría es en 
sí 2) sistemática, 3) comprobable, y 4) exhaustiva; y si 
es que 5) se presta para aplicaciones valiosas. Luego de 
revisar estos cinco puntos, se resumirán las principales 
contribuciones de la teoría en cuestión. 


Observación científica: 
el banco de datos 


Uno de los rasgos más distintivos del psicoanálisis es 
su banco de datos. Freud desarrolló una forma nove- 
dosa de observación científica: el método de asociación 
libre. Basó su teoría casi por completo en la informa- 
ción que obtenía a partir de este método. 

La mayoría de las personalidades científicas contem- 
poráneas juzgan que la exclusiva confianza de Freud 
en esta técnica era un retroceso mayor. La observación 
clínica de los pacientes puede brindar un útil punto de 
partida para la teoría. ¡Pero, para Freud era tanto el 
punto de partida como el final! Nunca buscó el tipo 
de observación estandarizada, objetiva y repetible que son 
la marca de la ciencia. En su lugar, confió en el banco 
de datos la asociación libre que está limitada en por lo 
menos dos aspectos. No es nada diversa. Los pacientes 
de Freud eran un número relativamente pequeño de 
personas bien educadas, que vivían en una ciudad en par- 
ticular de Europa Central. Es excepcionalmente riesgoso 
hacer generalizaciones de la vida psicológica de todas 
las personas a partir de este tipo de observaciones. Se- 
gundo, no existe garantía de objetividad en la recolec- 
ción de información. La persona que está observando 
e interpretando la información -Freud- es la misma 
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persona que desarrolló la teoría. No se puede saber si 
la interpretación que hacía Freud de sus casos estaba 
predispuesta por su propio deseo de hallar evidencia 
que apoyara su teoría. 

Por lo tanto, las observaciones clínicas son inade- 
cuadas como fundamento para desarrollar y probar una 
teoría científica, como ya muchos han notado (Edelson, 
1984; Grunbaum, 1984, 1993). En vez de constituir 
observaciones libres de prejuicio sobre las experiencias 
y recuerdos de los pacientes, muchos críticos sugieren 
que Freud por lo regular condicionaba sus observacio- 
nes a partir del empleo de procesos sugerentes y al 
suponer que las memorias existían en un nivel incons- 
ciente (Crews, 1993; Esterson, 1993; Powell €: Boer, 
1994). Eysenck, un crítico constante y apasionado del 
psicoanálisis, cuyos enfoques se considerarán más ade- 
lante en este libro, opinaba que “no podemos probar las 
hipótesis freudianas en el diván, más de lo que podemos 
adjudicar entre las hipótesis contrarias de Newton y 
Einsten por dormirse bajo un árbol de manzanas” (1953). 


Teoría: ¿sistemática? 


Un segundo criterio para evaluar una teoría de la per- 
sonalidad es si ésta es sistemática. La teoría no debería 
estar alejada de una serie de enunciados acerca de las 
personas. En su lugar, sus ideas deberían vincularse 
una con otra de manera lógica y coherente. 

En esta rúbrica, Freud destaca. Los muy distintos 
elementos de su teoría están interrelacionados de forma 
excepcionalmente coherente. Los aspectos del proceso 
y de la estructura de su teoría se vinculan de manera 
clara, con el Ello, el Yo y el Superyo (las estructuras 
psicológicas) jugando papeles diferentes en la gratifi- 
cación de energía mental dentro de las restricciones de 
la realidad (los principales procesos de personalidad, o 
dinámicas). El análisis de Freud sobre el desarrollo en 
la infancia, el cambio psicológico con la terapia, y el 
papel de la sociedad en la civilización del individuo 
todas son lógicas con el análisis de la estructura y los 
procesos de la personalidad. Freud fue un teórico excep- 
cional, y su habilidad es evidente en las bien especifi- 
cadas interrelaciones entre los distintos elementos de 
su teoría. 


Teoría: ¿comprobable? 


Aunque Freud relacionaba sistemáticamente a cada 
uno de los diferentes elementos de su teoría, no por 
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ello se puede decir que su teoría en general sea com- 
probable de manera clara. Una teoría puede ser sis- 
temática y aún tener rasgos que la hagan difícil de 
evaluar. Desafortunadamente, ése es el caso del psico- 
análisis. Generalmente es difícil determinar con exactitud, 
cómo poder demostrar la invalidez de una propuesta 
teórica del psicoanálisis. 

El problema es que los psicoanalistas pueden tomar 
en cuenta casi cualquier tipo de resultado. Incluso los 
resultados contrarios pueden encajar dentro del sistema 
explicatorio psicoanalítico. Supóngase que un freudiano 
piensa que un impulso instintivo generará determinada 
forma de conducta. Si la conducta se presenta, la teoría 
se confirma. Si la conducta no se presenta, el psicoa- 
nalista bien puede concluir que el impulso instintivo 
era tan fuerte que los mecanismos de defensa se acti- 
varon para prevenir la conducta. Nuevamente, la teoría 
se confirma. Si una forma imprevista de conducta 
aparece, el psicoanalista puede interpretar que es un 
compromiso entre el instinto y el mecanismo de defensa- 
una vez más, sin consecuencias negativas para la teoría 
en general. 

Los psicoanalistas no están conscientes de que su 
marco teórico presenta estas limitantes. Algunos pueden 
llegar a pensar que éste no es un gran problema; es 
posible considerar al psicoanálisis como un marco estruc- 
tural para interpretar los acontecimientos, más que 
como una teoría científica que produce pronósticos es- 
pecíficos sujetos a comprobación (Ricoeur, 1970). La 
mayoría de los psicólogos contemporáneos, empero, 
consideran que el trabajo de Freud debería ser evaluado 
bajo el criterio estándar para evaluar una teoría científica. 
Entre estos criterios está el de si la teoría es compro- 
bable. Una limitante del psicoanálisis entonces, es que 
es tan flexible -como una regla hecha de plástico que pue- 
de doblarse, torcerse, jalarse y estirarse para permitir 
cualquier variedad de medidas de un objeto dado- que 
fracasa en hacer pronósticos claros y prontos, que pudie- 
ran probar su validez. La “infinita flexibilidad de los 
mecanismos de defensa (es) el antídoto freudiano contra 
el surgimiento de material inexplicable”. (Crews, 1998). 


Teoría: ¿exhaustiva? 


Otra pregunta a formularse acerca de una teoría de la 
personalidad es si es exhaustiva. ¿El teórico cubre todos 
los aspectos de la personalidad, o se concentra mera- 
mente en aquellos que son más sencillos de abordar 
por su sistema teórico? 
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Tanto los amigos como los enemigos del psicoaná- 
lisis deben reconocer que la teoría de Freud sobre la 
personalidad es extraordinariamente exhaustiva. Freud 
aborda un rango excepcionalmente amplio de temas: 
la naturaleza de la mente, la relación entre personas y 
sociedad, los sueños, la sexualidad, el simbolismo, la 
naturaleza del desarrollo humano, las terapias del 
cambio psicológico; y la lista sigue más y más. La de 
Freud es la más exhaustiva de entre todas las teorías 
más importantes de la personalidad. Como se verá en 
los capítulos siguientes, muchas teorías desarrolladas 
después de la de Freud hablan poco o nada de los 
aspectos más importantes de la experiencia humana 
que abordó a gran profundidad. 


Aplicaciones 


De diferentes maneras, las aplicaciones son una fuerza 
de la teoría psicoanalítica. Esto no debería de sorprender 
a nadie. En el comienzo, el psicoanálisis era una apli- 
cación; es decir, Freud comenzó su trabajo psicológico 
abordando cuestiones aplicadas que implicaban el tra- 
tamiento de la histeria. Fue sólo después que desarrolló 
su trabajo hacia una teoría general de la personalidad. 
Por lo tanto, hizo una gran aportación al desafío de 
aplicar una teoría psicológica al mejoramiento de la vida 
de las personas. 

Su esfuerzo no fue en vano. Una gran variedad de 
estudios han evaluado la cuestión de si la terapia psi- 
coanalítica es efectiva en las décadas en que Freud 
desarrolló por primera vez su terapia y teoría. Ya que 
este es un libro de teoría e investigación de la perso- 
nalidad, y no de aplicaciones clínicas, no se revisará este 
trabajo a detalle. Solamente se traerán a discusión dos 
aspectos. Por un lado, el psicoanálisis sin lugar a dudas 
“funciona” (Galatzer-Levy, Bachrach, Skolnikoff €: Wal- 
dron, 2000). Esto es, si alguien se pregunta si acaso la 
gente que ingresa a terapia de psicoanálisis está mejor 
que quienes no lo hicieron, y si se responde a esto re- 
visando los estudios de resultados terapéuticos que se han 
realizado a lo largo de los años, podrá descubrirse que el 
psicoanálisis con frecuencia beneficia significativamente 
a los pacientes. Un segundo punto, sin embargo, es que las 
demás terapias también ayudan a los pacientes. Otras 
teorías de la personalidad han propiciado formas alter- 
nativas de tratamiento que por lo regular generan gran- 
des beneficios en los pacientes, como se verá en los 
capítulos posteriores de este libro. Estos tratamientos 
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alternos comúnmente no incluyen a los elementos 
esenciales del psicoanálisis (tales como la búsqueda de 
los contenidos conflictivos del inconsciente, que son la 
causa subyacente de los problemas actuales); sin em- 
bargo, aun así funcionan. Muchos psicólogos ven esto 
como el mayor golpe en contra de la teoría psicoana- 
lítica. Freud generó una teoría específica sobre los oríge- 
nes de angustia psicológica, así como los pasos necesarios 
para su alivio. Al mismo nivel que las terapias no psi- 
coanalíticas también funcionan, generan preguntas acerca 
de las premisas fundamentales de la teoría de Freud. 


Principales contribuciones y sumario 


Hasta el más duro crítico puede reconocer que Freud 
hizo grandes contribuciones a la psicología. Para finali- 
zar esta discusión sobre las teorías psicodinámicas, habrá 
de concentrarse en dos tipos de contribuciones. 

Al observar de cerca el funcionamiento de la mente, 
Freud identificó fenómenos importantes que habían sido 
previamente ignorados por psicólogos. Incluso si no se 
concuerda con las explicaciones de Freud sobre todos 
éstos, se le debe reconocer el hecho de haber identifica- 
do, como objetivos importantes del estudio psicológico, 
de fenómenos de enorme importancia: los procesos 
inconscientes motivacionales y emocionales; las estra- 
tegias de defensa para enfrentar un riesgo psicológico; 
la naturaleza cargada de sexualidad de la infancia. De 
no haber contado con los elementos de conocimiento 
de Freud para entender estos sucesos, la historia de la 
psicología de la personalidad hubiera sido mucho 
menos rica. 

Una segunda contribución fue la formulación de 
una teoría lo suficientemente compleja. Con “suficiente” 
se hace referencia a la suficiente complejidad de sus 
ideas, para hacer justicia a la complejidad del desarro- 
llo humano y de la individualidad. Al obtener observa- 
ciones profundamente detalladas de las personas, y al 
buscar continuar con su teoría, Freud brindó una teoría 
que da fe -bien o mal- de casi todos los aspectos de la con- 
ducta humana. Ninguna otra teoría de la personalidad 
se acerca al psicoanálisis en su exhaustividad. Pocas ponen 
una atención equiparable en el funcionamiento del in- 
dividuo como una entidad. Y aun si se pensara que los 
múltiples aspectos del trabajo de Freud estaban funda- 
mentalmente mal estructurados, su teoría psicoanalítica 
ofrece un modelo de como debería de verse una teoría 
verdaderamente exhaustiva. 
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Un vistazo a Freud 
Estructura 
Ello, Yo, Superyo; 


inconsciente, preconsciente, 
consciente 


Hoy día, las opiniones acerca de los trabajos y de 
las contribuciones de Freud van desde el juicio de que 
son de poca relevancia para la ciencia contemporánea, 
hasta la idea que lucía en la portada de una muy 
importante revista norteamericana con motivo del 
150 aniversario del nacimiento de Freud, de que “Freud 
NO ha muerto” (Newsweek, Marzo 27, 2006). Mien- 
tras que algunas personas son muy críticas ante los 
errores cometidos por el psicoanálisis en el tratamiento 
de ciertos desórdenes (p. ej., la esquizofrenia) (Dolnick, 


Proceso 


Instintos sexuales 

y agresivos; ansiedad, y 
los mecanismos 

de defensa 


Crecimiento y Desarrollo 


Zonas erógenas; etapas 
de desarrollo oral, 

anal, y fálica; 

complejo de Edipo 


1998), y ante la poca evidencia que apoya las princi- 
pales hipótesis del psicoanálisis, otras son muy solidarias 
con sus métodos de tratamiento, y citan sus permanen- 
tes contribuciones a la investigación empírica (Westen 
8 Gabbard, 1999). Para finalizar, se resumirán algunas de 
las fortalezas y limitaciones de la teoría psicoanalítica 
(véase cuadro 4-4). Cualquiera que sean las limitacio- 
nes de su trabajo, la psicología ha salido beneficiada de 
las contribuciones de Freud, cuyo genio al observar la 
conducta humana en pocas ocasiones ha sido igualada. 


Cuadro 4-4. Sumario de fortalezas y limitaciones de la teoría psicoanalítica 


Fuerzas 


1. Proporciona un descubrimiento y una investigación para 
muchos fenómenos interesantes 

2. Desarrolla técnicas de investigación y terapia (asociación 
libre, interpretación de los sueños, análisis de transferencia) 

3. Reconoce la complejidad de la conducta humana 

4. Encierra un amplio rango de fenómenos 


Limitaciones 


1. No es capaz de definir clara y distintamente todos sus 
conceptos 

2. Dificulta, y en ocasiones, imposibilita, su comprobación 
empírica 

3. Conlleva la cuestionable opinión de que la persona es un 
sistema de energía 

4. Acepta la oposición de parte de profesionistas hacia la 
investigación empírica, y el cambio en la teoría 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Asociación libre 
En psicoanálisis, el informe del paciente al ana- 
lista acerca de cada pensamiento que le viene a 
la mente. 
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Fijación 
Concepto de Freud que expresa una detención, 
o un paro en el desarrollo en determinado punto 
del desarrollo psicosexual de una persona. 


Patología Cambio Caso Ilustrativo 
Sexualidad infantil, 

fijación y regresión; 
conflicto; síntomas 


Transferencia; resolución 
de conflicto; “Donde estuvo 
el Ello, estará el Yo” 


El pequeño Hans 
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Inconsciente colectivo 
Término jungiano para las características here- 
ditarias, universales, inconscientes de la vida men- 
tal que refleja la experiencia evolutiva de la 
especie humana. 


Modelo de funcionamiento interno 
Concepto para las representaciones mentales 
(imágenes) del self y otros que surgen durante 
los primeros años del desarrollo, en particular en 
la interacción con el principal cuidador. 


Personalidad anal 
Concepto freudiano de un tipo de personalidad 
que expresa una fijación por la etapa anal del de- 
sarrollo, y se relaciona con el mundo en términos 
del deseo de control o de poder. 


Personalidad fálica 
Concepto freudiano de un tipo de personalidad 
que expresa una fijación en la etapa fálica de 
desarrollo, y lucha por el éxito en la competen- 
cia con los demás. 


Personalidad oral 
Concepto freudiano de un tipo de personalidad 
que expresa una fijación en la etapa oral de desa- 
rrollo, y se relaciona con el mundo en términos 
de deseo por ser alimentado y de tragar. 
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CONCEPTOS PRINCIPALES (continuación) 


Prueba proyectiva 
Una prueba que por lo general involucra estímu- 
los vagos y ambiguos, y que permite que el sujeto 
revele su personalidad en términos de sus res- 
puestas distintivas (p. ej., la Prueba de la Mancha 
de Tinta Rorschach, y la Prueba de Percepción 
Temática). 


Regresión 
Concepto freudiano que expresa el regreso de 
una persona a las maneras de relacionarse con 
el mundo y con el self, que fueron parte de una 
etapa anterior de desarrollo. 


Síntoma 
Para la psicopatología, la expresión del conflic- 
to psicológico, o el funcionamiento psicológico 
trastornado. Para Freud, una expresión disfrazada 
de un impulso reprimido. 


Sistema de apego conductual (ABS) 
Concepto que enfatiza la formación temprana 
de un vínculo entre el niño y el cuidador, gene- 
ralmente la madre. 


Transferencia 
En psicoanálisis, el desarrollo del paciente hacia 
el analista de actitudes y sentimientos arraigados 
en experiencias pasadas con las figuras paternas. 
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REVISIÓN 


Las pruebas proyectivas, tales como la Prueba de la Mancha de Tinta Rorschach, y la 
Prueba de Percepción Temática (TAT), han sido empleadas por investigadores con 
orientación psicodinámica con la finalidad de evaluar la personalidad. Son valiosas 
en el sentido de que proporcionan métodos disfrazados para indagar las interpre- 
taciones únicas de un individuo acerca del mundo, incluyendo la compleja organi- 
zación de las percepciones individuales de la persona. Sin embargo, éstas también 
presentan problemas de confiabilidad y validez de interpretación. 


La teoría psicoanalítica de psicopatología enfatiza la importancia de las fijaciones, o 
fallas en el desarrollo, y regresión, o del regreso a modalidades anteriores de satisfac- 
ción. Los tipos de personalidad oral, anal y fálica manifiestan patrones de personalidad 
que resultan de fijaciones parciales a etapas anteriores de desarrollo. La psicopato- 
logía parece implicar conflicto entre los deseos instintivos por gratificación, y a la 
ansiedad asociada con estos deseos. Los mecanismos de defensa representan formas 
de reducción de ansiedad, pero pueden dar como resultado el desarrollo de sínto- 
mas. El caso del pequeño Hans ilustra cómo un síntoma, tal como una fobia, puede 
surgir de los conflictos asociados con el complejo de Edipo. 


El psicoanálisis es un proceso terapéutico en el cual el individuo adquiere conoci- 
miento acerca de, y resuelve aquellos conflictos que se remontan a la infancia. Los 
métodos de asociación libre y la interpretación de los sueños son empleados para 
adquirir conocimiento acerca de los conflictos inconscientes. El uso terapéutico 
también está hecho de la situación de transferencia, en la que los pacientes desarrollan 
actitudes y sentimientos hacia sus terapeutas, a los que vinculan con experiencias 
de sus primeras figuras paternas. 


Un número de analistas rompieron con Freud y desarrollaron sus propias escuelas 
de pensamiento. Alfred Adler privilegiaba a los conceptos sociales por encima de 
los biológicos, y Carl Jung enfatizaban la existencia de una energía vital generalizada, 
y al inconsciente colectivo. Analistas como Karen Horney, y Harry Stack Sullivan 
destacaron la importancia de los factores culturales y de las relaciones interperso- 
nales, y fueron parte del grupo conocido como los neo-freudianos. 


Los últimos avances clínicos en psicoanálisis se han concentrado en los problemas 
de la autodefinición y de la autoestima. Los psicoanalistas de este grupo, conocidos 
como los teóricos de las relaciones objeto, enfatizaban la importancia de la búsque- 
da de relaciones, en oposición con la manifestación de instintos sexuales y agresi- 
vos. Los conceptos de narcisismo y de la personalidad narcisista, han generado una 
particular atención. El modelo de apego de Bowlby, y los estudios relacionados ilus- 
tran la importancia de las experiencias tempranas para las relaciones personales 
posteriores, así como demás aspectos del funcionamiento de la personalidad. 


Una evaluación sobre el psicoanálisis habla de su tremenda contribución en llamar 
la atención sobre muchos fenómenos de importancia, y sobre el desarrollo de téc- 
nicas de investigación y de terapia. Al mismo tiempo, la teoría presenta la flaqueza 
de manejar conceptos ambiguos y poco definidos, y tiene problemas en la evalua- 
ción de determinadas hipótesis. 
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Una teoría fenomenológica: 
teoría de la personalidad 


enfocada en el sujeto 
de Carl Rogers 


o. o. 0 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 
DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


CARL R, ROGERS (1902- 1987): UNA MIRADA AL 
TEÓRICO 


PERSPECTIVA DE ROGERS ACERCA DE LA PERSONA 
Subjetividad de la experiencia 
Sentimientos de autenticidad 
Positividad de la motivación humana 
Perspectiva fenomenológica 


PERSPECTIVA DE ROGERS ACERCA DE LA CIENCIA DE 
LA PERSONALIDAD 
Hermenéutica y las ciencias humanas 


TEORÍA DE LA PERSONALIDAD DE CARL ROGERS 
Estructura 


El self 
Calculando el autoconcepto 


Técnica de Q-sort 
Diferencial semántico 
Proceso 
Autorrealización 
Autoconsistencia y congruencia 
Estados de incongruencia y procesos 


defensivos 
Investigación sobre la autoconsistencia y la 


congruencia 
Necesidad de una estima positiva 
Crecimiento y desarrollo 
Investigación acerca de las relaciones entre 
padre-hijo 
Relaciones sociales, autorrealización y 
bienestar tardío en la vida 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


Está usted realmente nervioso previo a una primera cita, por lo que su madre le da algu- 
nos consejos: “sólo sé tú mismo. Sé tu verdadero tú”. El consejo no parece ser tan útil. Por 
muy bien intencionada que sea, su mamá genera dos problemas. Primero, usted quiere 
impresionar a su cita y lograr agradarle. ¿Qué pasa si a su cita no le agrada el “verdadero 
tú” de usted? Incluso estando de acuerdo con lo que le plantea su mamá, sigue habiendo un 
segundo problema, ¿cuál es el “verdadero” ser, exactamente? 

La naturaleza del Self y la tensión entre ser uno mismo y querer ser querido por los 
demás, son preocupaciones cruciales en la teoría de la personalidad desarrollada por Carl 
Rogers; quien empezó a abordar estas preocupaciones en su trabajo cuando trabajaba 
como psicólogo. Él combinaba sus conocimientos médicos con la investigación empírica 
sistemática, para realizar una teoría sobre la totalidad del individuo que priorizaba los 
esfuerzos de una persona por desarrollar un sentido profundo de su Self. 

Además de tratarse de una teoría del Self, el trabajo de Rogers puede clasificarse como 
de teoría fenomenológica. Una teoría fenomenológica es aquélla que se enfoca en la 
experiencia subjetiva del mundo del individuo. Como terapeuta, la meta general de 
Rogers fue la de comprender la experiencia fenomenológica del paciente acerca del Self 
y del mundo, para con ello impulsarlo en un mejor crecimiento personal. Como teórico, 
su objetivo general fue desarrollar un marco teórico que explicara la naturaleza y desarrollo 
del Self como elemento central de la personalidad. 

La teoría fenomenológica del Self de Rogers puede también ser descrita con otro tér- 
mino: humanista. El trabajo de Rogers forma parte de un movimiento humanista en psi- 
cología cuya principal característica era su interés en el potencial inherente de la gente 
por el crecimiento. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


¿Qué es el self y por qué no se puede actuar de modo consistente con nuestro ver- 


dadero self? 


Freud hablaba de la motivación como una reducción de la tensión, la búsqueda del 
placer, y el conflicto intrapsíquico. ¿Será posible plantear a la motivación humana en 
términos de crecimiento personal, autorrealización, y sentimientos de congruencia? 


¿Qué tan importante es tener un autoconcepto estable?, ¿cuál es la importancia de 
que los sentimientos internos de las personas coincidan con su autoconcepto? 
¿Qué hacer cuando los sentimientos se encuentran en conflicto con las creencias 


personales? 


¿Cuáles son las circunstancias de la infancia que producen un sentido positivo de 


autovalía? 


En los capítulos previos, usted pudo aprender 
acerca de la teoría psicoanalítica de la personalidad 
de Freud, así como de otras posturas psicodinámi- 
cas relacionadas con ella. En este capítulo, se pre- 
senta una segunda perspectiva completamente 
diferente. Se trata de la teoría del psicólogo norte- 
americano, Carl Rogers. Su trabajo es un ejemplo 
de un enfoque fenomenológico del estudio acerca de 
las personas. 

En primer lugar, se debe considerar la cuestión 
de cómo es que tales conceptos, el de Freud y el de 
Rogers, se llegan a relacionar. Rogers no estaba en 
desacuerdo con todo lo que planteaba Freud acerca 
de las personas. Reconocía que éste proporcionaba 
ciertos insights acerca de la mente, que resultaron 
ser de una importancia perdurable. De igual modo, 
Rogers trabajó en un estilo, que de cierta forma fue 
similar al de Freud. Comenzó su carrera como tera- 
peuta, y basó su teoría general de la personalidad 
en sus experiencias terapéuticas, principalmente. Sin 
embargo, estas afinidades son menos importantes 
que ciertas diferencias que acaban siendo más pro- 
fundas. Rogers difería drásticamente con los plan- 
teamientos principales de la teoría freudiana: su 
opinión de que el individuo era controlado por fuer- 
zas inconscientes; su aseveración de que la perso- 
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nalidad estaba determinada, de manera definitiva, 
por las experiencias tempranas en la vida, y la cre- 
encia que venía relacionada con esta anterior, de 
que la experiencia psicológica adulta era una mera 
repetición de los conflictos reprimidos del pasado. 
Para Rogers, estos planteamientos psicodinámicos 
no eran representaciones adecuadas de la existencia 
humana, o de los potenciales humanos. Por lo que 
Rogers proporcionó una nueva teoría de la persona. 
Ésta se enfocaba en las percepciones conscientes 
del presente, más que en los residuos inconscientes del 
pasado; en las experiencias interpersonales halla- 
das a lo largo de la vida, más que solamente en las 
relaciones con los padres durante la infancia; así 
como en la capacidad de la gente para desarrollar 
una madurez psicológica, más que meramente su 
tendencia a repetir conflictos de la infancia. 
Rogers amplía nuestro concepto de naturaleza 
humana y le proporciona una dirección positiva. Para 
muchos psicólogos contemporáneos, sus conceptos 
positivos sobre la persona, desarrollados durante la 
mitad del siglo XX, son de una importancia tras- 
cendental. “Hace medio siglo que Rogers comenzó a 
desarrollar su teoría, y ésta aún tiene consecuencias 
profundas para las personas y para esa capacidad de 
mantenerse y elevarse a sí mismos” (McMillan, 2004). 


129 


CARL R. ROGERS (1902 - 1987): 
UNA MIRADA AL TEÓRICO 


“Hablo en calidad de persona, acerca del contexto de 
la experiencia personal y del aprendizaje personal”. Así 
es como Rogers se describe a sí mismo, en un capítulo 
titulado “Éste soy yo”, en su libro El proceso de conver- 
tirse en persona (On Becoming a Person), de 1961. En 
el libro, Rogers realiza un recuento personal, y bastante 
conmovedor, acerca del desarrollo de su pensamiento 
profesional, así como de su filosofía personal. Asimis- 
mo habla acerca de lo que hace y de cómo se siente 
acerca de ello. 


Este libro es acerca del sufrimiento y de la espe- 
ranza, de la ansiedad, y la satisfacción, de los que 
están llenos todos los consultorios terapéuticos. Es 
acerca de la singularidad de la relación que cada tera- 
peuta construye con cada paciente, así como acerca 
de los elementos en común, que se descubren en todas 
estas relaciones. Este libro es sobre aquellas experien- 
cias, profundamente personales, de cada uno de noso- 
tros. Es acerca de un paciente en mi consultorio, que 
se sienta ahí, cerca de la orilla del escritorio, luchando 
por ser él mismo, pero al mismo tiempo, aterrorizado 
de ser él mismo. Es acerca de mí, conforme trato de per- 
cibir la experiencia de este individuo, al igual que el 
significado, sentimiento, sabor y gusto que esto tiene 
para él. Es acerca de mí, de cómo me regocijo con el 
privilegio de ser como un facilitador para una nueva 
personalidad, mientras permanezco ahí, sorprendido 
ante el surgimiento de un self, de una persona, mien- 
tras observo el proceso de un nacimiento en el cual 
he tenido una parte importante y facilitadora. Me 
parece que este libro es acerca de la vida, tal como 
ésta se revela a sí misma, vividamente, en un proce- 
so terapéutico de poder cegador y de tremenda capa- 
cidad destructora, pero también, de avasalladora 
fuerza hacia el crecimiento, si se brinda esa oportu- 
nidad para crecer. 

Fuente: Rogers, 1961 a. 


Carl R. Rogers nació el 8 de enero de 1902, en Oak 
Park, Illinois. Fue educado en una atmósfera estricta e 
intransigente, religiosa y ética. Sus padres tuvieron 
siempre en mente el bienestar de sus hijos, y les incul- 
caron el amor al trabajo. La forma en que Rogers des- 
cribe sus primeros años de vida revela la existencia de 
dos costumbres principales, que se ven reflejadas en su 
trabajo posterior. La primera es la preocupación por 
los asuntos de carácter moral y ético. La segunda es el 
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respeto por los métodos científicos. Éste último parece 
haberse desarrollado a partir de la exposición al trabajo 
del padre para dirigir su granja bajo métodos científicos; 
así como también, de las lecturas que el propio Rogers 
hacía acerca la ciencia de la agricultura. 

Rogers comenzó su educación universitaria en la 
Universidad de Wisconsin, especializándose en agri- 
cultura; pero luego de dos años cambió sus metas pro- 
fesionales y decidió entrar al ministerio. Durante un 
viaje a Asia en 1922, tuvo la oportunidad de observar 
los compromisos que existían en otras doctrinas reli- 
giosas, así como el amargo odio que se demostraban 
mutuamente franceses y alemanes, quienes por lo demás 
le parecían ser personas muy agradables. Este tipo de 
experiencias influenciaron su decisión de ingresar a un 
seminario teológico de corte liberal, el Seminario de la 
unión teológica (Union Theological Seminary), en Nueva 
York. Aún cuando le interesaban las cuestiones acerca del 
significado de la vida, Rogers dudaba acerca de ciertas 
doctrinas religiosas. Por ello, tomó la decisión de dejar 
el seminario y trabajar en el campo de la educación 
infantil, viéndose a sí mismo como psicólogo. 

Rogers llevó una formación universitaria en el Co- 
legio de maestros (Teachers College), en la Universidad 
de Columbia, donde en 1931 obtuvo su grado de Doctor. 
Su educación abarcó la exposición tanto a las perspec- 
tivas dinámicas de Freud, como a los rigurosos métodos 
experimentales que prevalecían en aquel entonces en el 
Colegio de maestros. Nuevamente, le surgieron inquie- 
tudes en distintas direcciones, y se desarrollaron en él 
dos tendencias de cierta forma divergentes. Más ade- 
lante, Rogers trataría de lograr una armonía entre éstas. 
De hecho, estos últimos años representan el esfuerzo por 
integrar lo religioso con lo científico, lo intuitivo con 
lo objetivo, y lo clínico con lo estadístico. A lo largo de 
su carrera, Rogers trató en repetidas ocasiones de apli- 
car los métodos objetivos de la ciencia a lo que resul- 
ta básicamente humano. 


La terapia es la experiencia en la que me puedo 
dejar llevar subjetivamente. La investigación es la ex- 
periencia en la que puedo apartarme, y tratar de 
observar esta rica experiencia subjetiva con objetivi- 
dad, empleando finos métodos científicos para deter- 
minar si es que acaso me estoy engañando a mí 
mismo. Crece dentro de mí la convicción de que 
debemos descubrir las leyes de la personalidad y del 
comportamiento, significativas para el progreso 
humano, y para las relaciones humanas, como la ley 
de la gravedad, o la de la termodinámica. 

Fuente: Rogers, 1961 a. 
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En 1968, Rogers y colaboradores con mayor orien- 
tación humanista, formaron el Centro para estudios de 
la persona (Center for the Studies of the Person). El desa- 
rrollo de este Centro representó una serie de cambios 
en el enfoque del trabajo de Rogers, pasando así de un 
modo de trabajo que entraba en una estructura for- 
malmente académica, al trabajo con grupos de individuos 
que compartían una misma perspectiva, del trabajo con 
personas trastornadas, al trabajo con individuos norma- 
les; de la terapia individual, a los talleres grupales in- 
tensivos; y de la investigación empírica tradicional, al 
estudio fenomenológico de la gente. Rogers creía que 
la mayor parte de la psicología estaba ya estéril, y en lo 
general se sentía lejos de ese gremio. Sin embargo, éste 
le seguía dando mucha importancia a sus contribuciones. 
Fue presidente de la APA (American Psychological Asso- 
ciation) de 1946 a 1947, de igual modo, fue uno de los tres 
primeros psicólogos en recibir el Premio a la contribución 
científica más distinguida (Distinguished Scientific Contribu- 
tion Award) (1956) de la profesión, y en 1972, fue ganador 
del Premio a la contribución profesional más distinguida 
(Distinguished Professional Contribution Award). 

Con Rogers, la teoría, el hombre y la vida, se entre- 
lazan; en su capítulo “Éste soy yo”, enlista 14 principios 
que aprendió luego de miles de horas de terapia, y de 
investigación. He aquí algunos ejemplos: 


1. En mi relación con las personas he encontrado 
que, a la larga, no resulta útil actuar como al- 
guien que no soy yo. 

2. He encontrado de enorme valor, el permitirme 
a mí mismo entender a otra persona. 

3. La experiencia es, para mí, la máxima autoridad... 
es a la experiencia a la que debo volver, una y 
otra vez, para descubrir una aproximación más 
cercana a la verdad, tal como es, en el proceso 
de convertirme en mí mismo. 

4. Lo que resulta más personal, y único, en cada 
uno de nosotros, es quizás el mismo elemento 
que, de ser compartido o expresado, hablaría 
más profundamente a los demás. 

5. Basándome en mi experiencia, creo que las per- 
sonas tienen un rumbo básicamente positivo. 

6. La vida, en su máxima expresión, es un proceso 
que fluye, que es cambiante, y en el cual nada 
está fijo. 

Fuente: Rogers, 1961 a. 
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PERSPECTIVA DE ROGERS ACERCA 
DE LA PERSONA 


Subjetividad de la experiencia 


La teoría de Rogers se construye a partir de un insight 
de la condición humana profundamente significativo. 
En la vida diaria, se cree experimentar un mundo de 
realidad objetiva. Cuando una persona ve que algo 
ocurre, cree que existe tal y como lo ve. Cuando le 
comenta a la gente algo acerca de los sucesos del día, 
cree estar hablando de lo que en realidad ocurrió. Las 
personas confían a tal grado en su conocimiento obje- 
tivo sobre una realidad objetiva, que rara vez la ponen 
en duda. Sin embargo, se equivocan. Rogers nos dice 
“yo no reacciono hacia una realidad absoluta, sino que 
reacciono de acuerdo a mi percepción acerca de esa 
realidad” (Rogers, 1951/ 1977, el subrayado es nues- 
tro). La “realidad” que las personas observan no es otra 
cosa que un “mundo privado de experiencia... el 
campo fenomenal” (Rogers, 1951/ 1977). 

Este campo fenomenal -el espacio de las percep- 
ciones que dan forma a nuestra experiencia- es una 
construcción subjetiva. Los individuos construyen el 
mundo de sus experiencias interiores, y esta construcción 
no sólo refleja el mundo externo de la realidad, sino 
también el mundo interior de las necesidades persona- 
les, metas, y creencias. Las necesidades psicológicas 
internas dan forma a experiencias subjetivas que se toman 
como objetivamente reales. 

Póngase algunos ejemplos. Si un niño percibe una 
mirada enojada en su madre, o usted percibe una mi- 
rada de decepción en la persona con la que sale en una 
cita, estas emociones -enojo o decepción- son la reali- 
dad que experimenta. Pero ésta así llamada realidad 
podría estar equivocada. Las necesidades personales 
(ser aceptados por la madre, o gustarle a una persona) 
pueden contribuir a que se perciban a los demás como 
enojados, o decepcionados. Sin embargo, por lo regu- 
lar se ignora la influencia de las necesidades internas 
sobre las percepciones del mundo exterior. No reco- 
nocer esto, lleva al individuo a “percibir su experiencia 
como una realidad. Su experiencia es su realidad” 
(Rogers, 1959/ 1977). La gente está segura de que las 
cosas en realidad existen del modo en que las ve. Sin 
embargo, su observación no es un registro objetivo del 
mundo real, sino una construcción subjetiva que refleja 
sus necesidades personales. 
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Seguramente, Rogers no fue el primero en tener 
esta intuición. Se pueden rastrear ideas similares tan 
atrás como por lo menos en la alegoría de la Caverna 
hecha por Platón, quien describía cómo las personas 
sólo llegaban a percibir las meras sombras de una rea- 
lidad, incapaces de observar el mundo objetivo de la 
existencia. La excepcionalidad de Rogers está en haber 
desarrollado este insight con la forma de una teoría de 
la personalidad: un modelo del desarrollo individual, y 
de las estructuras y dinámicas de la mente, al igual que 
el haber planteado métodos de evaluación de la perso- 
nalidad, y para la conducción de la terapia. 


Sentimientos de autenticidad 


Dos aspectos adicionales para el análisis de la subjeti- 
vidad de la experiencia de Rogers definen el punto 
central de su enfoque acerca de la persona. El primero es 
que la gente tiende a presentar una forma distintiva de 
angustia psicológica. Se trata de un sentimiento de alie- 
nación, o distanciamiento; el sentimiento de que sus 
experiencias, y que las actividades cotidianas no sur- 
gen a partir de su self verdadero y auténtico. ¿Por qué 
tienen estos sentimientos? Debido a que necesitan la 
aprobación de los demás, se dicen a sí mismos que los 
deseos y valores de los otros son los suyos. El niño 
trata de convencerse a sí mismo de que realmente es 
malo golpear a su hermanita menor, tal y como se lo 
dicen sus padres, aun cuando se siente bien al hacerlo. 
El adulto trata de convencerse a sí mismo de que es 
bueno formalizar en una carrera, con un estilo de vida 
familiar tradicional, tal y como lo dictan sus familiares 
que aprecia, aunque sienta más deseos por llevar una 
vida independiente. Cuando esto sucede, el individuo 
piensa, más no siente, un vínculo con sus propios 
valores. “Las principales reacciones sensitivas y visce- 
rales son ignoradas” y “el individuo comienza un cami- 
no que más tarde describe en términos de “realmente no 
me conozco a mí mismo” (Rogers, 1951/1977). Rogers 
narra el caso de una paciente que describió sus expe- 
riencias de la siguiente manera “Siempre he tratado de 
serlo que los demás pensaban que debería ser, pero ahora 
me pregunto si no debería de ver que tan sólo soy lo que 
yo soy” (Rogers, 1951/ 1977). 

Nótese cómo la concepción de los aspectos delibe- 
rados/reflexivos, e instintivos/viscerales del organismo 
difieren de los de Freud; para él, las reacciones viscerales 
eran impulsos animales que necesitaban ser reprimidos 
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por el Yo, y por el Superyo civilizados. Distorsionar y 
negar estos impulsos era parte del funcionamiento nor- 
mal, y sano de la personalidad. Pero para Rogers, estas 
reacciones instintivas y viscerales son una fuente poten- 
cial de sabiduría. Los individuos que experimentan abier- 
tamente todo el amplio rango de sus emociones, que 
“aceptan y asimilan toda la evidencia sensorial experi- 
mentada por el organismo” (Rogers, 1951/ 1977), están 
bien adaptados psicológicamente. 

Dentro de la perspectiva de Rogers, el conflicto 
entre los elementos instintivos y racionales de la mente 
no es un rasgo fijo de la condición humana. En vez de 
conflicto, las personas bien pueden experimentar con- 
gruencia. También pueden lograr un estado en el que 
sus experiencias, y sus metas conscientes sean consis- 
tentes con sus valores internos y viscerales. 


Positividad de la motivación humana 


El último aspecto clave de la perspectiva de Rogers es 
su perspectiva acerca de la motivación humana. Las expe- 
riencias médicas de Rogers lo convencieron de que la 
parte central de la naturaleza humana es, en esencia, posi- 
tiva. La motivación fundamental es hacia un crecimiento 
positivo. Rogers reconocía que algunas instituciones tien- 
den a enseñar lo contrario. Algunas religiones enseñan 
que básicamente las personas son unos seres pecadores. 
La institución del psicoanálisis enseña a la gente que sus 
instintos básicos son sexuales y agresivos. Rogers reco- 
nocía que la gente es capaz, y que por lo regular en rea- 
lidad actúa de ciertas maneras que son destructivas y 
malvadas, pero su punto central es que cuando actúan 
libremente, son capaces de avanzar hacia sus potencia- 
les como seres maduros y positivos. 

A quienes lo tildaban de ingenuo optimista, Rogers 
respondía con el señalamiento de que sus conclusiones 
se basaban en décadas de experiencia en psicoterapia: 


No tengo una opinión Pollyanna de la naturaleza 
humana. Estoy bastante consciente de que, con el fin de 
defenderse a sí mismos, y a causa de sus miedos inter- 
nos, los individuos pueden, y de hecho se comportan 
de modos increíblemente crueles, horriblemente destruc- 
tivos, inmaduros, regresivos, antisociales e hirientes. 
Sin embargo, lo más estimulante y vigorizante de mi 
experiencia está en poder trabajar con tales indivi- 
duos, y descubrir las tendencias direccionales fuerte- 
mente positivas que existen en ellos, en sus niveles 
más profundos. 

Fuente: Rogers, 1961*. 
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En lo anterior hay un profundo respeto por la 
gente; el cual se refleja en la teoría de Rogers de la per- 
sonalidad, y en su enfoque centrado en la persona de 
la psicoterapia. 


Perspectiva fenomenológica 


Rogers sigue un enfoque “fenomenológico” para el estu- 
dio de las personas. En psicología, y en otras disciplinas 
como la filosofía, el enfoque fenomenológico es aquél 
que investiga las experiencias conscientes de la gente. En 
otras palabras, esta investigación no trata de caracterizar 
el mundo de la realidad tal cual existe, independiente 
del estado de ánimo de quien la observe. Su interés es 
por las experiencias propias del observador: cómo 
experimenta la persona el mundo. Un precursor al uso 
de este término en psicología contemporánea, es el 
trabajo del filósofo del siglo XVIII, Emmanuel Kant, 
quien distinguía el “mundo numenal” (los objetos 
como existían, en y de sí mismos, independientes al 
observador), del mundo del fenómeno, esto es, de las 
experiencias conscientes. 

Una breve reflexión sobre el material de los dos 
capítulos anteriores revelaría por qué la perspectiva de 
Rogers es tan apreciada dentro de la psicología de la 
personalidad. La tradición psicodinámica no estaba par- 
ticularmente interesada en la fenomenología. Para Freud, 
la experiencia fenomenológicamente consciente no es lo 
esencial de la personalidad. De hecho la experiencia 
consciente puede estar relacionada únicamente con 
las formas más indirectas de esa esencia, esto es, los 
impulsos y las defensas inconscientes. Como se verá en 
los capítulos subsecuentes, otras teorías que inicialmen- 
te fueron desarrolladas alrededor de la misma época 
que Rogers (p. ej., la teoría del rasgo, el conductivis- 
mo), dedican poca atención a las texturas y dinámicas 
de la experiencia fenomenológica diaria. Rogers, por lo 
tanto, representó una voz importante para la promo- 
ción del estudio psicológico de la fenomenología. 

Algunos lectores -especialmente aquéllos que tienen 
una formación en las ciencias “duras”- pueden discernir 
del estudio de la experiencia subjetiva consciente. Éste 
puede parecer menos científico que un estudio del 
mundo real y objetivo. Sin embargo, los grandes cien- 
tíficos han recordado que, en el mundo de la investi- 
gación científica, la experiencia consciente es la base 
de datos con la que se puede trabajar: “el mundo “real' 
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de ninguna manera se nos es dado de forma inmediata. 
Únicamente se nos es dado el banco de datos de nuestra 
consciencia” (Einstein, citado en Paranjpe, 1998). La 
única forma de dar sentido al mundo real es, como 
señala Einstein, el acto psicológico de la “construcción 
intelectual” (Paranjpe, 1998). Rogers estaba directa- 
mente preocupado con estos actos de construcción 
psicológica; en su teoría de la personalidad, se preocupa- 
ba particularmente por entender los procesos de cons- 
trucción intelectual que ocupaban los pensamientos 
de la gente acerca de sí mismos. 


PERSPECTIVA DE ROGERS ACERCA 
DE LA CIENCIA DE LA 
PERSONALIDAD 


¿Qué tiene que ver la preocupación de Rogers sobre 
la experiencia fenomenológica con su perspectiva de la 
ciencia de la personalidad?, ¿éstas dos cosas son inde- 
pendientes: una perspectiva fenomenológica de la psi- 
cología por un lado, y por el otro, un punto de vista 
acerca de la ciencia?, ¿puede una tener implicaciones 
en la otra? 

Una breve reflexión permite indicar que este ma- 
trimonio entre la concepción tradicional de la ciencia, 
con la preocupación por la experiencia fenomenológica 
puede llegar a ser problemático. La ciencia, como se 
piensa comúnmente, se fundamenta a partir de datos 
exactos. Se emplean instrumentos de laboratorio que 
muestran las características físicas objetivas (tamaño, vo- 
lumen, carga eléctrica, etc.) de los objetos en el mundo. 
Rogers dice que el principal interés en la psicología de 
la personalidad no son los objetos, o los comporta- 
mientos externos y mesurables. Más bien es la expe- 
riencia interna. Estas experiencias internas tienen una 
cualidad subjetiva; su significado se fundamenta con 
las interpretaciones de quienes están viviendo las expe- 
riencias (el sujeto que está experimentando cosas), y 
que no pueden ser determinadas por medidas objetivas 
de respuesta física. Un ejemplo clásico de este punto es 
el siguiente: un observador externo podría, con la ayuda 
de ciertas medidas científicas objetivas, determinar si 
una persona ha cerrado y abierto rápidamente su ojo. 
Pero la medida objetiva no podría haberse revelado si 
la persona estaba a) parpadeando debido a una partícula 
de polvo que entró en su ojo, o b) guiñándole el ojo a al- 
guien del otro lado de la habitación, o c) fingiendo que 
guiñaba el ojo a alguien del otro lado de la habitación 
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(es decir, que estaba jugando como si guiñara el ojo). 
Para saberlo, se debe conocer el significado vinculado 
al acto, por medio de quien está realizándolo. El filó- 
sofo Charles Taylor (1985) ha notado que esta dife- 
rencia -la distinción entre los objetos físicamente 
mesurables y los estados psicológicos internos con sig- 
nificado subjetivo- indican una división potencial- 
mente profunda entre los conceptos tradicionales de 
la ciencia, y el enfoque de personalidad de Carl Rogers. 
La perspectiva fenomenológica de Rogers, por lo tanto, 
genera la pregunta de si un individuo puede tener una 
ciencia de la personalidad que esté modelada conforme 
a las ciencias físicas. 


Hermenéutica y las ciencias humanas 


Esta pregunta acerca de la relación entre las ciencias 
físicas y una ciencia de las personas había sido formulada 
ya mucho tiempo antes que con Rogers. Comenzando 
en el siglo XIX, particularmente en el trabajo del filó- 
sofo alemán Wilhelm Dilthey, los académicos expresa- 
ban sus dudas acerca de si los principios de las ciencias 
naturales podían ser ampliados al estudio de la psico- 
logía humana. Ellos sugerían, más bien, que la psicología 
de las personas requería de un enfoque hermenéutico. 

Un enfoque hermenéutico es aquél en el cual el es- 
tilo de explicación se asemeja al estilo de pensamiento 
empleado cuando se lee una novela. Cuando se lee 
acerca de la acción de un personaje en una novela, o en 
alguna forma de texto, se interpreta esa acción dentro 
del contexto general proporcionado por el escrito. Se 
toma en consideración la personalidad del personaje, 
las experiencias del pasado reciente de ese personaje, la 
relación entre el personaje y los demás personajes en el 
libro, el ambiente social en el que esa acción en par- 
ticular está teniendo lugar, y el ambiente cultural e 
histórico en general en el que viven los personajes, y 
cosas por el estilo. Quizás de mayor importancia para 
ilustrar la diferencia potencial entre las ciencias natu- 
rales y la ciencia de las personas es preguntarse si las 
acciones del personaje fueron buenas o malas; incluso 
la más simple de las historias infantiles presenta a per- 
sonajes buenos y malos cuyas acciones ilustran o violan 
respectivamente alguna norma ética o moral. Por lo 
tanto, en el caso de la interpretación de los personajes de 
una obra de ficción existen tres pasos clave: 1) se busca 
el significado de la acción del personaje, 2) el signifi- 
cado se deduce al examinar el contexto social e histó- 
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rico en general en el que actúa la persona, y 3) se eva- 
lúa la bondad ética y moral de las acciones. Esto es 
bastante obvio. El punto del argumento hermenéuti- 
co, sin embargo, es que ésta no es la forma típica en 
que proceden las ciencias naturales. Si se desea expli- 
car un suceso en el mundo natural -por ejemplo, si 
alguien lanza una piedra al aire y quiere explicar por 
qué sigue una curva parabólica en su caída- por lo 
regular no se sigue ninguno de los tres pasos indicados 
arriba. No: 1) se busca el significado del comporta- 
miento de la piedra, 2) se pregunta acerca del contex- 
to sociohistórico en el cual se está moviendo, ni 3) se 
pregunta si es que la parábola es un rumbo bueno para 
el movimiento de la piedra. Simplemente, se apela a 
leyes universales de movimiento que explican las fuer- 
zas físicas que actúan sobre la piedra. Las personas no 
se sumergen en la búsqueda del significado, y la noción 
total del bien ni siquiera tiene importancia; las leyes 
del movimiento simplemente son lo que son, y no tiene 
el menor sentido preguntarse si la piedra está actuan- 
do de una manera que resulta éticamente correcta. El 
argumento hermenéutico, por lo tanto, es que el en- 
tendimiento sobre el ser humano -el cual sí actúa con 
base en un significado construido dentro de un mundo 
social, con estándares morales y éticos- requiere de un 
enfoque que se encuentra más cercano al entendimiento 
de los textos que al de las piedras. 

El trabajo de Rogers puede ser entendido como un 
intento por obtener lo mejor de ambos mundos. Por 
un lado, su preocupación con las experiencias subjetivas 
del individuo lo llevaron a crear un enfoque que es, 
hasta cierto punto, significativamente hermenéutico. 
En lo referente a la terapia, su meta principal no fue 
la de clasificar a su paciente dentro de una taxonomía 
científica, o identificar algún factor causal pasado que 
fuera clave determinante de la conducta de su paciente. 
Su meta fue la de adquirir un entendimiento profundo 
acerca de cómo experimentaban su propio mundo. 
Sus esfuerzos en este aspecto fueron similares a los de un 
lector que quiere entender el mundo como lo experi- 
menta el narrador de una novela en primera persona, 
o el autor de una autobiografía. Por otro lado, Rogers 
tuvo un gran respeto por los métodos científicos, y sintió 
que la psicología podía eventualmente consolidarse 
como una ciencia normativa. Fue particularmente cui- 
dadoso al someter sus ideas acerca de las formas de 
terapia que resultaban efectivas bajo una prueba cien- 
tífica. Rogers hizo un esfuerzo valiente por unir el 
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lado científico, y el lado humano de la ciencia de la 
personalidad. 


TEORÍA DE LA PERSONALIDAD 
DE CARL ROGERS 


Habiendo presentado a Rogers, su perspectiva general 
acerca de la naturaleza humana, y su concepto de la 
ciencia de la personalidad, habrá de concentrarse ahora 
en los detalles: los puntos específicos de la teoría de 
Rogers sobre la personalidad. 


Estructura 
El self 


En el capítulo 1 se hizo la distinción entre los aspectos 
de la estructura, y de los procesos de las diferentes teo- 
rías de la personalidad. Esta distinción, útil para entender 
el trabajo de Freud, se vuelve nuevamente de utilidad 
para entender la teoría de Carl Rogers. Primero habrá de 
concentrarse en los aspectos estructurales de la teoría 
rogeriana, en la que el concepto estructural clave es el self. 

De acuerdo con Rogers, el self es un aspecto de la 
experiencia fenomenológica. Es uno de los aspectos de 
la experiencia de las personas acerca del mundo; es 
decir, una de las cosas que llena su experiencia cons- 
ciente es su experiencia acerca de ellas mismas, o de 
un self. Puesto de manera más formal, de acuerdo con 
Rogers, el individuo percibe los objetos y las experien- 
cias externas, y les proporciona un significado. El sis- 
tema total de percepciones y significados conforma el 
campo fenomenal del individuo. Esa fracción del cam- 
po fenomenal, que es identificada por el individuo 
como “mí”, o “yo” es el self. El self o el autoconcepto, 
representan un patrón organizado y consistente, de 
percepciones. A pesar de que el self puede cambiar, 
siempre conserva esta cualidad de ajustarse a un 
patrón, de ser integrada, y organizada. Debido a que la 
calidad organizada perdura a lo largo del tiempo y 
caracteriza al individuo, el self es una estructura de la 
personalidad. 

Para Rogers, el self no es como tener una personita 
dentro de uno. El self no controla la conducta de 
manera independiente. El self es una serie de percep- 
ciones que posee el individuo; es la persona en su tota- 
lidad quien es responsable de sus actos, no el “self” 
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independiente. Segundo, este patrón de experiencias y 
percepciones conocidas como el self está, por lo gene- 
ral, disponible a la consciencia; es decir, contempla las 
autopercepciones conscientes. Aunque los individuos 
sí tengan experiencias de las que son inconscientes, el 
autoconcepto es básicamente consciente. (Nótese cómo 
el modo en que Rogers emplea el término self difiere 
del de Carl Jung, cuyas perspectivas fueron discutidas 
en el capítulo anterior. Jung pensaba en el self como una 
fuerza arquetípica inconsciente, mientras que Rogers 
emplea el término self para referirse al autoconcepto 
consciente del individuo). 

Rogers sí identificaba dos aspectos diferentes en el 
self: un self real y el selfideal. Él identificaba que la gente 
piensa naturalmente no sólo acerca de sí misma, en el 
presente, sino en su self potencial en el futuro. Con ello, 
las personas generan un patrón de percepciones orga- 
nizado no sólo de su self actual, sino de uno ideal que a 
ellas les agradaría ser. El selfideal, entonces, es el auto- 
concepto que a un individuo le agradaría en realidad 
poseer. Éste incluye las percepciones y significados 
que resultan potencialmente relevantes para el self, y que 
tienen un alto valor en el individuo. Rogers reconoce 
que las opiniones de los individuos acerca de sí mis- 
mos contienen dos componentes distintos: el self que 
creen ser ahora, y el self en el que idealmente se ven 
convertidos en un futuro. 

Rogers insistía en que no quería comenzar su tra- 
bajo teórico decidiendo sobre la relevancia del estudio 
del self. De hecho, él mismo pensaba primero que el 
self era un término vago y carente de significado cientí- 
fico. Sin embargo, escuchaba con atención a sus pacien- 
tes, quienes comúnmente expresaban su experiencia 
psicológica en términos de un self, los pacientes infor- 
maban que “no sentían ser ellos mismos”, que “estaban 
decepcionados consigo mismos” y cosas por el estilo. 
Fue evidente para Rogers, entonces, que el self era una 
estructura psicológica a través de la cual la gente inter- 
pretaba su propio mundo. 


Calculando el autoconcepto 

Técnica de Q-sort 

Una vez que identificó la centralidad del autoconcep- 
to, Rogers supo que necesitaba una forma objetiva de 
calcularlo. Con esa finalidad, empleó básicamente la 


técnica de Q-sort, que había sido desarrollada por 
Stephenson (1953). 
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En la técnica Q-sort, el psicólogo que administra la 
prueba le presenta a quien la toma un juego de tarje- 
tas, cada una contiene un enunciado que describe una 
característica de la personalidad: “hace amigos fácil- 
mente”, “tiene problemas al expresar enojo”, etc. La 
persona que toma la prueba ordena las tarjetas según 
el grado en el que cada oración es descriptiva de sí 
misma. Esto se hace en una escala denominada como 
Las más características en mí, por un lado, y Las 
menos características en mí, por el otro. Se le pide a la 
gente ordenar las tarjetas conforme una distribución 
obligatoria, en la que la mayoría de las tarjetas termi- 
nan quedando en la mitad y relativamente pocas aca- 
ban en cada uno de los extremos; esto asegura que el 
individuo considere con cuidado el contenido de cada 
atributo de personalidad en comparación con los demás. 

Dos rasgos de la técnica Q-sort son de particular 
importancia. Uno es que logra un balance interesante 
entre los cálculos fijos y los flexibles (véase capítulo 
2). Los mismos enunciados son ofrecidos a todos los 
que se someten a la prueba; en cuanto a esto, el cálcu- 
lo es fijo. Sin embargo, quien conduce la prueba no 
otorga a una persona un puntaje luego de sólo sumar 
las respuestas en una manera fija para todas las perso- 
nas. La prueba es flexible en cuanto a que los que la 


toman indican cuál fracción de reactivos es la más carac- 
terística de sí mismas, desde su personal punto de vista. 
Las distintas fracciones de reactivos se caracterizan como 
los más “como yo” y “no como yo” por diversos indivi- 
duos. Debido a esto, la prueba proporciona un retrato más 
flexible del individuo que el que se obtiene por medio 
de otras medidas, cuyo contenido es totalmente fijo 
(como se verá en capítulos subsecuentes). A pesar de 
todo, no es completamente flexible. La gente debe em- 
plear enunciados proporcionados por el experimentador, 
y no de sus propias autodescripciones, y debe elegir 
enunciados de un modo preescrito por un psicólogo y 
no conforme a una distribución que tenga el máximo 
de sentido para ellos. 

El segundo rasgo es que la técnica Q-sort puede ser 
administrada más de una vez con el fin de evaluar tanto 
al self verdadero como al self ideal. En las últimas evalua- 
ciones, se le pidió a la gente ordenar los enunciados con- 
forme al grado en el que ellos describen al self que 
idealmente les gustaría ser. Al comparar las dos Q-sorts, el 
del selfideal y el del self verdadero, uno puede obtener un 
cálculo cuantitativo de la diferencia, o la discrepancia en- 
tre los dos aspectos del autoconcepto. Como verá usted en 
el capítulo 6, estas discrepancias son importantes para la 
psicopatología y para la cuestión del cambio terapéutico. 


PREGUNTAS ACTUALES 


¿EL SENTIDO DEL SELF ES EXCLUSIVO DEL SER HUMANO? 


La mayoría de dueños de perros, han hecho en 
algún momento el experimento de poner un espe- 
jo delante de su perro. ¿Hay autorreconocimiento? 
El estudio de animales indica que la mayoría de las 
especies no-humanas no se reconocen a sí mismos en 
espejos, sin embargo, algunos sí lo hacen. Los chim- 
pancés demuestran autorreconocimiento en espe- 
jos; si se les expone a un espejo, lo emplearán para 
examinarse y acicalarse a sí mismos. Los recientes ha- 
llazgos indican que los delfines y los elefantes tam- 
bién reconocen que el rostro en el espejo es el 
suyo. Si uno coloca una marca en la cabeza de un 
elefante, y luego le presenta un espejo, el elefante 
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se tocará la marca de su cabeza al ver el reflejo en 
el espejo. 

Los estudios sobre el desarrollo de la conducta 
ante el reflejo en un espejo en niños demuestra que 
el desarrollo del autorreconocimiento es un proceso 
constante, que comienza tan pronto como a los cua- 
tro meses de edad. En este punto, los niños muestran 
cierta respuesta a las relaciones entre los movimien- 
tos propios y los cambios en el reflejo del espejo. ¿Y 
qué hay sobre el reconocimiento de las caracterís- 
ticas específicas del self?, ¿si un niño se observa a sí 
mismo en un espejo, y luego se le pinta un punto 
rojo en su nariz, responderá a la marca al volver a 
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TEMAS ACTUALES (continuación) 


mirarse en el espejo de manera expresiva o de au- 
torreconocimiento? Tal signo específico de recono- 
cimiento, en términos de comportamiento a mirarse 
en un espejo, comienza a aparecer alrededor del año 
de edad. 

El reconocimiento del self ya sea expresado a 
partir de la conducta al mirarse en un espejo, o de 
otro modo, puede estar relacionado con el desarro- 
llo de la consciencia y la mente. Evidentemente es 
una cuestión de considerable significado psicológi- 
co. No sólo significa que la personas pueden estar 
conscientes de sí mismas y tener sentimientos 
acerca de ellas mismas, sino que también pueden 
tener conocimiento de, y empatía por los senti- 


Diferencial semántico 


Otro método que puede ser empleado para evaluar el 
autoconcepto es el diferencial semántico (Osgood, Suci 
STannenbaum, 1957). Desarrollado como una medida 
de actitudes y el significado de los conceptos, más que 
como una prueba específica de la personalidad, el dife- 
rencial semántico empero, tiene valor como una técnica 
de evaluación de personalidad. Al completar el diferen- 
cial semántico, el individuo califica un concepto en una 
serie de escalas de siete puntos definidos por adjetivos 
polares tales como bueno-malo, fuerte-débil, o activo- 
pasivo. Por lo tanto, un sujeto calificaría un concepto 
como es “Mi self” o “Mi self ideal” en cada una de las 
escalas de adjetivos polares. Una calificación sobre 
cualquier escala indicaría si es que el sujeto siente que 
uno de los adjetivos fue bastante descriptivo de un 
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mientos de los demás. Sería en verdad irónico si 
los mismos procesos que les permiten sentirse mal 
acerca de sí mismas, al mismo tiempo fueran los que 
les brindaran la oportunidad de sentir la mayor em- 
patía por los demás. 

Espejito, espejito, ¿soy yo el que me reflejo? Esta 
parece ser una pregunta que sólo los miembros de 
ciertas especies pueden abordar. En los humanos se 
requiere cierta madurez, pero el autorreconocimiento 
empieza a desarrollarse bastante pronto y perdura co- 
mo una parte significativa durante el resto de la vida. 


Fuente: Lewis y Brooks-Gunn, 1979; Plotnik, De 
Waal, y Reiss, 2006; Robins, Norem, y Check, 1999. 


concepto o hasta cierto grado descriptivo, o si ningu- 
no de los adjetivos era aplicable al concepto. Las cali- 
ficaciones están hechas en términos del significado del 
concepto para el individuo. 

Como la Q-sort, el diferencial semántico es una téc- 
nica estructurada en cuanto a que el sujeto debe califi- 
car ciertos conceptos y emplear las escalas de adjetivos 
polares que han sido proporcionadas por quien aplica 
la prueba. Esta estructura es apta para reunir información 
óptima para el análisis estadístico, pero, también como 
la Q-sort, ésta no reduce la flexibilidad sobre los con- 
ceptos y escalas que pueden ser utilizadas. No existe 
un sólo diferencial semántico estandarizado. Pueden ser 
empleadas una variedad de escalas en relación con con- 
ceptos tales como padre, madre y doctor, para deter- 
minar los significados del fenómeno del individuo. Por 
ejemplo, considérese el cálculo de los conceptos “mi self”, 
y “mi escuela” en escalas tales como liberal-conservador, 
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académica-divertida, y formal-informal. ¿Hasta qué 
punto se ve usted a sí mismo y a su escuela como simi- 
lares?, ¿cómo se relaciona esto con su satisfacción 
como estudiante de esta escuela? En algunos estudios muy 
similares a éste, se encontró que mientras era mayor el 
número de estudiantes que se veían a sí mismos como 
disímiles a su ambiente escolar, mayor era la insatisfac- 
ción que tenían y mayor la probabilidad de que aban- 
donaran sus estudios (Pervin, 1967 a, b). 

Un ejemplo del modo en el que el diferencial semán- 
tico puede ser empleado para evaluar la personalidad 
es el de un caso de personalidad múltiple. En la década 
de los cincuenta, dos psiquiatras, Corbett Thigpen y 
Harvey Cleckley, volvieron famoso el caso de “los tres 
rostros de Eve”. Éste era el caso de una mujer que tenía 
tres personalidades, cada una predominando durante 
un periodo de tiempo, con cambios frecuentes, una y 


otra vez. Las tres personalidades fueron llamadas Eve 
White, Eve Black y Jane. Como parte de un intento de 
investigación, los psiquiatras fueron capaces de poner 
a evaluación cada una de las tres personalidades bajo 
una variedad de conceptos en un diferencial semánti- 
co. Los resultados fueron posteriormente analizados 
tanto cuantitativamente como cualitativamente por 
dos psicólogos (C. Osgood €: Z. Luria) quienes desco- 
nocían a la sujeto de estudio. Su análisis incluía tanto 
comentarios descriptivos como interpretaciones de las 
personalidades que iban más allá de la información ob- 
jetiva. Por ejemplo, Eve White era descrita como en con- 
tacto con la realidad social, pero bajo un gran estrés 
emocional; Eve Black fue descrita como fuera de con- 
tacto con la realidad social, pero bastante segura de 
sí; y Jane fue descrita como muy saludable en la super- 
ficie, pero bastante restringida y no diversificada. 


PREGUNTAS ACTUALES 


CONGRUENCIA DEL SELF IDEAL: 
¿DIFERENCIAS DE GÉNERO A TRAVÉS DEL TIEMPO? 


La noción de Rogers sobre el selfideal, y el método 
de la Q-sort que él propugnó aún influencian la in- 
vestigación contemporánea sobre el autoconcepto. 
Un ejemplo es el trabajo realizado por Block y Robins 
(1993) quien examinó los cambios en la autoestima 
de la adolescencia a la edad adulta. ¿Ha cambiado 
su autoestima desde sus años tempranos de adoles- 
cencia hasta sus tempranos veintes? De acuerdo con 
Block y Robins, la respuesta a esta pregunta puede 
depender de su género: en promedio, la autoestima 
incrementa en hombres y disminuye en mujeres a lo 
largo de estos años formativos de la vida. 

El nivel de autoestima fue definido como el grado 
de similitud entre el self percibido y el selfideal. Am- 
bos constructos fueron calculados por una Q-sort de 
adjetivos, que incluye reactivos autodescriptivos como 
“competitivo”, “afectivo”, “responsable,” y “creativo”. 
Los sujetos cuyo self percibido era altamente similar a 
su self ideal salieron altos en autoestima. Por el contra- 
rio, los sujetos cuyo self percibido era altamente disí- 
mil a su self ideal salieron bajos en autoestima. 
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Entre las edades de 14 y 23, los hombres se vol- 
vían más seguros de sí mismos, y las mujeres menos 
seguras de sí mismas. Mientras que a la edad de 14 
años obtenían un resultado similar en autoestima, 
para la edad de 23, era mucho más alta en los 
hombres. Aparentemente, los hombres y las muje- 
res difieren en cómo experimentan la adolescencia 
y cómo negocian la transición hacia la adultez. Para los 
hombres las noticias son buenas: esta fase de la vida 
está asociada con el acercamiento a nuestro propio 
ideal. Desafortunadamente ocurre lo opuesto para 
las mujeres, ellas se alejan de su ideal a medida que 
entran en la edad adulta. 

¿Cuáles son los atributos de personalidad que 
caracterizan a los hombres y a las mujeres con alta 
autoestima? Block y Robins emplearon información 
de una entrevista exhaustiva obtenida a la edad de 
23 años y encontraron que las mujeres con alta auto- 
estima valoraban las relaciones cercanas con los demás. 
Los hombres con alta autoestima, en contraste, eran 
más distantes emocionalmente, y se controlaban en 


O Editorial El Manual Moderno Fotocopiar sin autorización es un delito. 


PREGUNTAS ACTUALES (continuación) 


sus relaciones con los demás. Estas diferencias de 
sexo en las relaciones reflejan las muy diferentes 
expectativas que la sociedad mantiene acerca de lo 
que significa ser un hombre y ser una mujer. A 
nadie sorprende que aquellos adultos jóvenes 
cuyas personalidades encajan bien en estas expec- 
tativas culturales sean más proclives a sentirse bien 
de sí mismos, y de tener un autoconcepto que se 
asemeja a su self ideal. 

Queda sin resolver en este estudio una pregun- 
ta fenomenológica que hubiera sido de mucho 
interés para Rogers: ¿cuál es el contenido del self 
ideal?, ¿los hombres y las mujeres difieren en sus 


Proceso 


Como se acaba de ver, a diferencia de Freud, Rogers 
no presenta un modelo altamente elaborado de la 
estructura de la personalidad, con la personalidad divi- 
dida en una serie de partes. En vez de ello, presenta un 
modelo sencillo que destacaba lo que él sentía que era 
la estructura central en la personalidad, es decir, el 
self. Es posible ver un estilo intelectual similar en su 
discusión sobre el proceso de la personalidad. Rogers 
proponía un único principio motivacional general, uno 
que, nuevamente, tiene que ver con el self. 


Autorrealización 


Rogers no pensaba que la conducta estuviera básicamen- 
te determinada por impulsos animales, como lo hacía 
Freud. Rogers sentía que, en vez de eso, el proceso de la 
personalidad más fundamental es una tendencia pro- 
gresista hacia el crecimiento de la misma. Consideró 
que ésta era una tendencia hacia la autorrealización. 
“El organismo tiene una tendencia básica y pujante; la 
de realizar, mantener, y elevar la experiencia” (Rogers, 
1951). En un pasaje poético, Rogers describe la vida 
como un proceso activo, comparado con el tronco de un 
árbol en la orilla de un océano, que se mantiene de pie, 
fuerte, tranquilo, manteniéndose y elevándose a sí mismo 
en un proceso de crecimiento: 

Aquí en esta alga con forma de palma, estaba la 
tenacidad de la vida, el empuje frontal de la vida, la ha- 
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percepciones de lo que constituye este ideal? El 
selfideal parece ser particularmente susceptible a la 
influencia externa, lo que es percibido como valio- 
so en sociedad. El contenido del selfideal nos dice 
cosas acerca de los atributos que una persona valora 
y, por lo tanto, emplea para conseguir autoestima. 
Una pregunta interesante para futuras investiga- 
ciones es cómo el contenido del selfideal influen- 
cia la adaptación psicológica. ¿Acaso el selfideal de 
la persona capta las características de un ser hu- 
mano autorrealizado, o más bien la definición de 
la sociedad acerca de lo que constituye el hombre 
y la mujer ideal? 


bilidad de prevalecer en medio de un ambiente increí- 
blemente hostil, y no sólo sostenerse a sí mismo, sino 
adaptarse, desarrollarse, y convertirse en sí mismo 
(Rogers, 1963). 

El concepto de realización se refiere a la tendencia de 
un organismo a crecer de una entidad simple, hacia una 
compleja, de moverse de la dependencia, hacia la in- 
dependencia, de la fijación y rigidez, hacia un pro- 
ceso de cambio y libertad de expresión. El concepto 
incluye la tendencia de cada persona por reducir las 
necesidades o la tensión, pero enfatiza los placeres y 
satisfacciones que se derivan de las actividades que 
elevan al organismo. 

El mismo Rogers nunca desarrolló una medida 
para el motivo de autorrealización. Con los años, sin 
embargo, otros lo han hecho. Un esfuerzo así implica 
una escala de 15 reactivos que calcula la habilidad de 
actuar independientemente, la autoaceptación, o au- 
toestima, la aceptación de la vida emocional personal, 
y la confianza en las relaciones interpersonales. Los 
resultados de este cuestionario de medida de autorre- 
alización han mostrado estar relacionados con otros 
cuestionarios de medida de la autoestima y la salud, 
así como con la calificación independiente de individuos 
como personas autorrealizadas (Jones £ Crandall, 1986). 

Más recientemente, Ryff (1995; Ryff £ Singer, 1998, 
2000) ha postulado un concepto multifacético de salud 
mental positiva, la cual incluye la autoaceptación, las 
relaciones positivas con otras personas, la autonomía, 
la maestría ambiental, el propósito en la vida, y el cre- 
cimiento personal. El componente de crecimiento 
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personal es conceptualmente cercano a la perspectiva 
de Rogers sobre el proceso de crecimiento y de autorre- 
alización. Su cuestionario, la Escala de Crecimiento 
Personal, define a la persona con alto puntaje en creci- 
miento personal como alguien que tiene un sentimiento 
de desarrollo constante, poseedor de un sentimiento de 
realizar su potencial, abierto a nuevas experiencias, y que 
es cambiante en modos que reflejan mayor autoconoci- 
miento y efectividad. Adicionalmente, existe evidencia de 
que la gente es la más feliz cuando persigue metas con- 
gruentes con el self (Little, 1999; McGregor €: Little, 1998). 


Autoconsistencia y congruencia 


El principio de la autorrealización, por sí mismo, no es 
suficiente para dar fe de las dinámicas del funciona- 
miento de la personalidad. Mucho de la vida psicoló- 
gica consiste en conflictos, dudas, y angustia, más que 
en una marcha continua hacia la realización personal. 
El reto teórico para Rogers, es pues, dar fe de un aba- 
nico más completo de las dinámicas de la personalidad 
dentro de su teoría general de la persona, basada en el 
self. Una forma en la que Rogers concreta esto es al 
proponer que la gente busca la autoconsistencia y un 
sentido de congruencia entre su sentido del self, y la 
experiencia diaria. De acuerdo con Rogers, el organis- 
mo funciona para mantener la consistencia (una ausencia 
de conflicto) entre las autopercepciones y para lograr 
congruencia entre las percepciones del self y de las 
experiencias: “la mayoría de formas de comportarse que 
son adoptadas por el organismo son aquellas que son 
consistentes con el concepto del self” (Rogers, 1951). 

El concepto de autoconsistencia fue desarrollado origi- 
nalmente por Lecky (1945). De acuerdo con Lecky, el 
organismo no busca obtener placer y evitar el dolor, sino, 
más bien, busca mantener su propia auto-estructura. 
El individuo desarrolla un sistema de valores, el centro 
de lo que es la valoración individual del self. Los indi- 
viduos se comportan de maneras que son consistentes 
con su autoconcepto, aun cuando este comportamiento 
les resulte poco provechoso. Por ejemplo, si alguien se 
ve a sí mismo como malo en el asunto de la ortografía, 
puede ser que trate de comportarse en una forma con- 
sistente con esta autopercepción. 

Además de la autoconsistencia, Rogers enfatiza la 
importancia del funcionamiento de la personalidad de 
la congruencia entre el self y la experiencia. Rogers em- 
pleó el término congruencia para referirse a una familia 
de fenómenos que difieren uno de otro (como él mismo 
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estaba consciente), así que definir el término rogeriano de 
congruencia es difícil. Rogers utilizaba el término con- 
gruencia para referirse a un “emparejamiento preciso” 
(Rogers, 1961) entre dos estados psicológicos. Para usar 
un ejemplo brindado por él, si una persona está en una 
fiesta que encuentra aburrida, pero dice al anfitrión 
que se la está pasando muy bien, existe aquí una falta 
de congruencia entre su experiencia y su comunicación; 
éste es un ejemplo de incongruencia. En casos de con- 
gruencia, existe un emparejamiento genuino entre dos 
cualidades psicológicas. 

Un tipo importante de congruencia, para Rogers, 
es la congruencia entre su sentido del self y su cons- 
ciencia sobre sus propias acciones y experiencias. Si una 
persona se ve a sí misma como alguien amable que 
expresa empatía hacia los demás, pero tiene una expe- 
riencia en la que ésta cree haber sido fría y antipática, 
usted enfrenta una incongruencia entre su sentido del 
self y su experiencia. Si cree que es alguien callado, 
pero de repente se encuentra a sí mismo actuando de 
una forma bastante extrovertida (p. ej., en una fiesta), 
puede usted experimentar un sentido angustiante de 
haber actuado de una forma que “no era yo”. Para 
Rogers, lograr un sentido consistente del self es de tal 
importancia, que la gente busca vivir experiencias que 
sean congruentes con sus autopercepciones existentes. 


Estados de incongruencia 
y procesos defensivos 


En ocasiones la gente llega a experimentar tal incon- 
gruencia entre el self y la experiencia que sugiere la exis- 
tencia de una inconsistencia básica en el self. Cuando esto 
ocurre ¿qué es lo que sucede? Rogers propone que la an- 
siedad es el resultado de la discrepancia entre la expe- 
riencia y la percepción del self. La persona que, por 
ejemplo, cree que no odia a nadie, pero que súbitamente 
experimenta sentimientos de odio, estará ansiosa luego 
de estar consciente de esta incongruencia. Una vez que es- 
to sucede, la persona estará motivada a defender al self. se 
involucrará en un proceso defensivo. En cuanto a esto, el 
trabajo de Rogers se asemeja al de Freud. Sin embargo, 
para Rogers los procesos defensivos no se centran en una 
defensa contra el reconocimiento de los impulsos bioló- 
gicos básicos en el Ello. Éstos implican la defensa contra 
una pérdida de un sentido del self consistente e integrado. 

Para Rogers, entonces, cuando una persona percibe 
una experiencia como amenazadora porque entra en 
conflicto con su autoconcepto, puede impedir que la 
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experiencia se vuelva consciente. A partir de un pro- 
ceso llamado subcepción, se puede ser consciente de 
una experiencia que discrepa con el autoconcepto 
antes de que alcance nuestra consciencia. La respuesta 
a la amenaza presentada por el reconocimiento de ex- 
periencias que están en conflicto con el self es aquélla 
de la defensa. Por ello, las personas reaccionan defensiva- 
mente y tratan de negar la consciencia de las experien- 
cias que son apenas y percibidas por ser incongruentes 
con la autoestructura. 

Dos procesos defensivos son la distorsión del signi- 
ficado de la experiencia y la negación de la existencia 
de la experiencia. La negación sirve para preservar la 
autoestructura de la amenaza al negarle su expresión 
consciente. La distorsión, un fenómeno más común, 


permite que la experiencia se haga consciente pero en 
una forma que la vuelve consistente con el self. “Por 
ello, si el concepto del selfincluye la característica 'Soy 
un mal estudiante”, la experiencia de obtener una cali- 
ficación alta puede ser fácilmente distorsionada para 
volverla congruente con el self, al percibir en ella sig- 
nificados tales como, 'Ese profesor es un tonto”; "Fue 
sólo suerte” (Rogers, 1956). Lo que resulta impactante 
acerca de este último ejemplo es el énfasis puesto en la 
autoconsistencia. Lo que de otra forma sería probable- 
mente una experiencia positiva, recibir una calificación 
alta, se vuelve ahora fuente de ansiedad, y un estímulo 
para que los procesos de defensa se pongan en marcha. 
En otras palabras, es la relación entre la experiencia y el 
autoconcepto lo que es la clave. 


PREGUNTAS ACTUALES 


ENFOQUE CONSISTENTE, O VARIABLE DEL SELF: ¿CUÁL ES MEJOR? 


En la vida diaria, la gente puede jugar muchos dife- 
rentes roles sociales. Se es niño, amigo, amante, es- 
tudiante, trabajador, y a veces todos éstos en un mismo 
día. Por cada rol importante que las personas jue- 
gan en la vida, desarrollan una imagen distinta de 
ellas mismas. ¿Cómo se ve a sí mismo a través de los 
roles sociales que son importantes en su vida? El 
siguiente ejercicio está diseñado para permitirle ex- 
plorar esa pregunta a usted mismo. 

Piense en sí mismo en los roles de estudiante, ami- 
go e hijo, o hija. Luego describa cómo se ve a sí mismo 
en ese rol, calificándose con los enunciados descrip- 
tivos enlistados abajo, utilizando la siguiente escala: 


NO CONCUERDO CONCUERDO 
Mucho Un poco Ni esto/ni Un poco Mucho 
1 2 3 4 5 
Cómo me veo a mí mismo en cada rol: 


Hijo Máxima 

o hija Amigo Estudiante discrepancia 
Es enérgico 
Trata de ser 
de gran ayuda 
Es puntual 


Se preocupa 
bastante 


Es listo, astuto 


Una teoría fenomenológica: teoría de la personalidad enfocada en el sujeto de Carl Rogers 


Una vez que ha hecho sus cálculos, usted es capaz 
de explorar qué tan consistente o variable es su auto- 
concepto en estos roles. Para cada uno de los cinco 
enunciados, reste el más bajo del mayor de los resul- 
tados de los tres roles. Considere al primer enun- 
ciado “Es enérgico” como un ejemplo: 

Si usted se calificó a sí mismo con un 5 en el rol 
de hijo/ hija, un 3 en el rol de amigo, y un 1 en el 
rol de estudiante, entonces, su resultado de máxi- 
ma discrepancia sería de 5 menos 1 = 4. Puede que 
usted quiera preguntarse que significa tal discre- 
pancia y cómo puede ser desarrollada. También puede 
usted calcular los cinco resultados de la discrepan- 
cia, y luego sumarlos para crear un resultado total 
de variabilidad de autoconcepto. Su resultado debe 
estar dentro del rango de O a 20, donde el O repre- 
senta un enfoque altamente consistente con el self 
a través de todos estos roles y 20 representa un enfo- 
que del self altamente variable. ¿Qué tan variable es 
su autoconcepto en general? 

Como demostraron Donahue, Robins, Roberts, 
y John (1993) en dos estudios, ciertos individuos 
se ven a sí mismos como esencialmente la misma 
persona a través de varios roles sociales, mientras 
que otros se ven a sí mismos bastante diferentes. 
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PREGUNTAS ACTUALES (continuación) 


Por ejemplo, una mujer se consideró a sí misma como 
divertida y amigable en todos sus roles. Por el con- 
trario, otra mujer se consideró como divertida y ami- 
gable con sus amigos, pero bastante seria con sus 
padres. ¿Cuál de ellas dos puede estar mejor adap- 
tada: la primera, que tiene un autoconcepto más 
consistente a lo largo de sus roles, o la segunda, 
quien tiene un autoconcepto más variable? 

¿Qué diría Rogers? Recuérdese que Rogers teo- 
rizó cómo el individuo psicológicamente adaptado 
tiene un self integrado y consistente. Por lo tanto, la 
teoría de Rogers predice que la alta variabilidad en 
el autoconcepto puede ser mala para la salud men- 
tal, ya que indica fragmentación y falta de una 
“corteza” de self integrada. Una predicción alterna- 
tiva es que la variabilidad es buena, porque provee 
roles de identidad especializados que permiten 
que un individuo responda de manera flexible y 
adaptable a varios requerimientos de roles (p. ej., 
Gergen, 1971). 

Los resultados reportados por Donahue y colabo- 
radores favorecían claramente la postura de Rogers. 
Los individuos con una alta variable de identidades 
de rol eran más propensos a ser ansiosos, deprimi- 
dos, y a tener una baja autoestima. Sus relaciones 
con los padres habían sido por lo regular difíciles 
al crecer, y en la edad adulta temprana estaban me- 


Investigación sobre la autoconsistencia 
y la congruencia 


Se realizó un estudio temprano en esta área conducido 
por Chodorkoff (1954), quien encontró cómo los suje- 
tos eran más lentos en percibir palabras que les resulta- 
ban personalmente amenazadoras que lo que eran al 
percibir palabras neutrales. Esta tendencia era particu- 
larmente característica de individuos defensivos y poco 
adaptados. Los individuos poco adaptados, en particular, 
tratan de negar la consciencia de un estímulo amenazador. 

Otros estudios adicionales realizados por Cartwright 
(1956) implicaban el estudio de la autoconsistencia como 
un factor que afectaba el recuerdo inmediato. En con- 
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nos satisfechos en comparación con cómo iban en 
sus relaciones y en sus carreras. No sorprende que 
también cambiaran de trabajos y de parejas senti- 
mentales con mayor frecuencia que quienes mos- 
traban autoconceptos más consistentes. 

Estos descubrimientos sugieren que varios tipos 
de problemas psicológicos y de inestabilidad, se re- 
lacionan con las inconsistencias en el autoconcepto 
a través de los distintos roles. En otras palabras, el 
self inconsistente está fragmentado, más que espe- 
cializado. Al pensar acerca de su propio nivel de 
variabilidad de autoconcepto, sin embargo, no debe 
usted asumir que un alto puntaje es necesariamen- 
te indicio de problemas psicológicos. Lo que es más 
importante es que usted se sienta cómodo con su 
estilo particular de negociar su propia imagen per- 
sonal dentro de los varios roles sociales. Si no se 
siente cómodo, entonces puede usted querer con- 
siderar los modos en los que puede luchar por una 
imagen propia más sólida a través de los distintos 
roles sociales que realiza en su vida diaria. Un libro 
escrito por Harary y Donahue (1994) proporciona 
muchos ejercicios útiles, así como información de- 
tallada acerca de todos estos temas. 


Fuente: Donahue, Robins, Roberts, y John, 
1993; Harary y Donahue, 1994. 


cordancia con la teoría de Rogers, Cartwright tenía la 
hipótesis de que los individuos demostrarían poder re- 
cordar mejor aquellos estímulos que fueran consistentes 
con el self que los estímulos que fueran inconsistentes. Él 
tenía la hipótesis de que esta tendencia sería mayor 
para los sujetos inadaptados que para los adaptados. En 
general, los sujetos eran capaces de recordar aquellos 
adjetivos que sentían eran descriptivos de sí mismos de 
una mejor manera que los que les parecían más lejanos 
de ser descriptivos de sí mismos. Además, existía una 
considerable distorsión en el recuerdo de los últimos ad- 
jetivos inconsistentes. Por ejemplo, una persona que se 
veía a sí misma como esperanzada, recordaba incorrec- 
tamente la palabra “desesperanzado” confundiéndola 
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con la de “esperanzado”, y una persona que se veía a sí 
misma como amigable, recordaba equívocamente la pa- 
labra “hostil” como “hospitalario”. Como se había pre- 
visto, los sujetos poco adaptados (quienes aplicaron 
para una terapia, y para quienes la psicoterapia les había 
parecido infructuosa) mostraron una mayor diferen- 
cia al recordar que la que mostraron aquellos sujetos 
adaptados (quienes no tenían planes de someterse a tra- 
tamiento, y para quienes la psicoterapia les había pare- 
cido exitosa). Este resultado de diferencia al recordar 
se debía particularmente a la mala memoria de los su- 
jetos inadaptados hacia los estímulos inconsistentes. 

En un estudio relacionado, se hizo un esfuerzo por 
determinar la habilidad de los sujetos por recordar 
adjetivos empleados por los demás para describirlos a 
ellos (Suinn, Osborne £ Winfree, 1962). La precisión 
al recordar era mejor en el caso de aquellos adjetivos 
empleados por otros que resultaban consistentes con el 
autoconcepto de los sujetos, y era más reducido en el caso 
de los adjetivos empleados por otros que resultaban in- 
consistentes con el autoconcepto. En síntesis, la preci- 
sión del hecho de recordar estímulos relacionados con 
el self parece estar determinada por el grado en el que el 
estímulo es consistente con el autoconcepto. 

Los estudios recién discutidos tienen relación con 
la percepción y con el recuerdo. ¿Qué hay del com- 
portamiento más evidente? Aronson y Mete (1968) 
obtuvieron resultados que fueron consistentes con la 
postura de Rogers de que los individuos se comportan 
en modos que son congruentes con sus autoconceptos. 
En un estudio acerca de la conducta deshonesta, ellos 
reflexionaban que si se tentaba a la gente a engañar, 
eran más proclives a hacerlo cuando su autoestima era 
baja que cuando era alta; esto es, mientras que el engañar 
no es inconsistente con la baja autoestima en general, 
es inconsistente con el alta autoestima en general. La 
información reunida sugería que el que un individuo 
engañe o no es un asunto influenciado por la natura- 
leza del autoconcepto. La gente que tiene una elevada 
opinión de sí misma era dada a comportarse de modos 
que ellos podían respetar, mientras que la gente con una 
baja opinión de sí mismas eran dadas a comportarse 
de modos que eran consistentes con esa imagen propia. 

Más investigaciones recientemente apoyan la pos- 
tura de que el autoconcepto influye en la conducta en 
varias maneras (Markus, 1983). Lo que resulta particu- 
larmente notable aquí es la sugerencia de que la gente 
por lo regular se comporta de modos que llevan a los 
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demás a confirmar la percepción que ellos tienen de sí 
mismos, una profecía autorrealizable (Darley €: Fazio, 
1980; Swann, 1992). Por ejemplo, la gente que cree 
ser agradable puede comportarse de modos que llevan 
a los demás a aceptarlo, mientras que otros que creen 
ser desagradables pueden comportarse en modos que 
llevan a los demás a no sentir agrado por ellos (Curtis 
8 Miller, 1986). Para bien o para mal, ¡su autoconcep- 
to puede estar alimentado por conductas de otros que 
fueron influenciados en primer lugar por el autocon- 
cepto de usted mismo! 

Otro hallazgo reciente es que la gente con baja au- 
toestima es tan proclive a mantener un autoconcepto 
consistente que en ocasiones fracasan al querer siquie- 
ra realizar acciones simples que los pudieran poner en 
un mejor estado de ánimo. Parecen estar resignados a 
mantener una mala imagen personal, así como la ex- 
periencia de emociones negativas. Heimpel, Wood, 
Marshall, y Brown (2002) realizaron una serie de estu- 
dios diseñados para poner a prueba la hipótesis de que 
la gente que informa tener una baja autoestima están 
menos motivados a cambiar sus estados de ánimo nega- 
tivos, en comparación con la gente con una alta autoes- 
tima. En un estudio, se puso a la gente en un estado de 
ánimo triste a partir de la inducción de estado de ánimo; 
esto es, una manipulación experimental diseñada para 
crear sentimientos positivos o negativos temporales. 
Los participantes en el estudio recibieron entonces la 
oportunidad de seleccionar un video para que lo obser- 
varan. Uno de los videos entre los que podía escoger la 
gente era sobre rutinas cómicas; un tema que todos 
pensaron que los pondría de buen humor. La selección 
del video cómico al estar en un estado de ánimo nega- 
tivo sería entonces una elección de inconsistencia, es- 
pecíficamente, una elección hecha para tomar acción 
y cambiar el estado de ánimo de uno, de negativo a 
positivo, en vez de mantener un estado de ánimo 
negativo consistente. Puede parecer que cualquiera es- 
cogería ponerse a sí mismo de buen humor. Pero esto 
no fue lo que pasó. Aunque la gran mayoría de personas 
con una alta autoestima escogieron ver el video cómico 
al estar de mal humor, sólo una minoría de personas 
con baja autoestima eligió verlo (Heimpel et al., 2002). 
La mayoría de las personas con una baja autoestima, 
en otras palabras, no quisieron hacer una elección que 
hubiera cambiado su estado de ánimo negativo. Su 
elección produjo una consistencia; un ánimo negativo 
consistente aun cuando podían haberse sentido mejor. 
La tendencia a mantener una consistencia en una ex- 
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periencia psicológica puede entonces sobreponerse a 
una simple tendencia hedonista por vivir experiencias 
emocionalmente positivas. 


Necesidad de una estima positiva 


Se ha visto, entonces, que los individuos, por lo regu- 
lar, tratan de actuar de acuerdo a su autoconcepto, y 
que las experiencias que son inconsistentes con el 
autoconcepto son frecuentemente ignoradas o nega- 
das. Pero, ¿por qué? ¿Por qué, en la teoría rogeriana, el 
individuo está angustiado debido a una ruptura entre 
la experiencia y el self, y por lo tanto necesita defen- 
derse?; ¿por qué la gente no puede aceptar todas las 
experiencias, buenas y malas, como un paso hacia la 
autorrealización? 

Rogers responde a esta pregunta proponiendo que 
todas las personas poseen una necesidad psicológica bá- 
sica. Se trata de una necesidad por una estima positiva. 
La idea es que la gente necesita no sólo los elementos 
biológicos obvios de la vida -comida, agua, techo, etc.- 
sino también algo psicológico. Necesitan ser aceptados 
y respetados por los demás; esto es, recibir una estima 
positiva de los demás. 


TT 11d) 
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Rogers ve la necesidad de una estima positiva como 
una fuerza poderosa en el funcionamiento de la perso- 
nalidad. De hecho, sería tan poderosa que puede desviar 
la atención de aquellas experiencias de valor personal. 
“La expresión de una estima positiva de parte de alguien 
significativo puede ser (tan) irresistible” que alguien pue- 
de entonarse más con “la estima positiva que le expre- 
saron estas otras personas que con las experiencias, las 
cuales son de un gran valor positivo en la realización 
del organismo” (Rogers, 1959/ 1977). Entonces la gente 
puede perder contacto con sus propios sentimientos 
verdaderos y con sus valores, en la búsqueda por la 
estima positiva de parte de los demás. Así es como un 
individuo puede desarrollar sentimientos de distancia- 
miento de su verdadero self, que ya se ha discutido al 
inicio de este capítulo. Al buscar la consideración posi- 
tiva de los demás, la gente puede ignorar o distorsio- 
nar sus experiencias con sus propios sentimientos y 
deseos internos. 

Esta necesidad por una estima positiva es particu- 
larmente crucial en el desarrollo del niño. El niño 
necesita del amor de los padres, de su afecto, y de su 
protección. Los padres proveen, a lo largo de la infancia, 
información acerca de lo que es bueno, es decir, lo que 
es considerado como positivo. Una pregunta básica es 


Siempre ¡Eres un buen perro!, 
nunca ¡Eres un excelente perro! 
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si los padres dan al niño la estima positiva de manera 
incondicional; esto es, si es que muestran que respe- 
tan, y que aprecian al niño por encima de todo. Una 
posibilidad alternativa es que los padres muestren un 
mayor respeto y amor por el niño sólo cuando éste se 
adhiere a ciertas maneras de comportarse, y no a otras. 
Rogers describe a esta posibilidad como condiciones 
de valía; se hace sentir al niño como un individuo va- 
lioso sólo cuando tiene ciertos pensamientos y senti- 
mientos, y no otros. 

Si el niño recibe una estima positiva incondicional, 
entonces no hay necesidad de negar las experiencias. 
Sin embargo, si el niño experimenta condicionantes de 
valía, se necesitan balancear sus propias tendencias 
naturales con su necesidad por una estima positiva de 
parte de los padres. El niño puede afrontar esta situa- 
ción negando algún aspecto de su propia experiencia; 
esencialmente negando, o distorsionando un rasgo de 
su self verdadero. Un ejemplo, supóngase que un niño 
muestra interés por el arte, pero que sus padres lo des- 
alientan, quizás con el prejuicio de que su niño debe- 
ría buscar actividades que fueran más de acuerdo con 
el estereotipo del género masculino (p. ej., los depor- 
tes). El niño entonces puede llegar a negar un interés 
en el arte, para así ganarse la estima de los padres. Al 
hacer esto, los padres habrán creado un escenario 
interpersonal que obliga al niño a negar, y a perder el 
contacto con un aspecto de su propio self. 

Para resumir, Rogers no sentía la necesidad de utili- 
zar conceptos para los motivos, o para los impulsos, para 
con ellos hacer un recuento de la actividad y la tenden- 
cia por las metas de un organismo. Para él, la persona 
es básicamente activa y autorrealizable. Como parte del 
proceso de autorrealización, las personas buscan man- 
tener una congruencia entre el self y la experiencia. Sin 
embargo, debido a sus experiencias pasadas con una 
estima positiva condicionada, pueden llegar a negar o a 
distorsionar aquellas experiencias que amenazan su 
estructura del self. 


Crecimiento y desarrollo 


Muy pronto en su carrera, previo a escribir una teoría 
formal de la personalidad, Rogers pasó mucho tiempo 
trabajando con niños. En la ciudad de Rochester, en 
Nueva York, trabajó como psicólogo médico en una 
oficina de la Sociedad para la prevención de la cruel- 
dad en los niños (Society for the Prevention of Cruelty to 
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Children) y luego, como director de un centro de ase- 
soramiento que supervisaba las agencias sociales que 
se enfocaban en los niños en la comunidad local 
(Kirschenbaum, 1979). A pesar de que Rogers no rea- 
lizó estudios científicos formales sobre el desarrollo 
de la personalidad, adquirió mucha experiencia de 
primera mano con el desarrollo de los niños, y escribió 
muchísimo acerca del tratamiento psicológico para 
niños y jóvenes. Estas experiencias tempranas se refle- 
jan en sus escritos posteriores, que exploran el desa- 
rrollo de la personalidad desde una perspectiva 
fenomenológica. 

Para Rogers, el desarrollo no está circunscrito a los 
primeros años de la vida, como sugería Freud. La gente 
crece rumbo a la autorrealización a lo largo del curso 
de la vida, experimentando aun mayor complejidad, 
autonomía, socialización y madurez. El self luego de 
convertirse en una parte separada del campo fenomenal 
muy pronto en la vida, continúa creciendo en com- 
plejidad a lo largo de la vida. El trabajo de Rogers sugiere 
que los factores de desarrollo deben ser considerados 
en dos niveles de análisis. En el nivel de las interaccio- 
nes padre-niño, la pregunta es si los padres proveen un 
ambiente óptimo para el crecimiento psicológico; para 
Rogers, éste sería un ambiente que proporcionara una 
estima positiva incondicional. Al nivel de las estructuras 
psicológicas internas, la pregunta es si los individuos 
experimentan una congruencia entre el self y la expe- 
riencia diaria, o por el contrario, distorsionan aspectos 
de su experiencia para ganarse la estima de los demás, 
y un autoconcepto consistente. 

La principal preocupación acerca del desarrollo para 
Rogers, entonces, es si el niño es libre para crecer, para lo- 
grar la autorrealización, o si las condicionantes de valor 
provocan que el niño se ponga a la defensiva y se mane- 
je a partir de un estado de incongruencia. El desarrollo 
sano del self toma lugar dentro de un clima en el que 
el niño pueda experimentar a fondo, pueda aceptarse 
a sí mismo, y pueda ser aceptado por los padres, inclu- 
so si ellos desaprueban ciertos tipos de conductas. Este 
punto es destacado por la mayoría de los psiquiatras y 
psicólogos de niños. Es la diferencia entre un padre que 
dice a su niño, “no me gusta lo que estás haciendo”, y 
decir “no me agradas”. Al decir “no me gusta lo que 
estás haciendo”, el padre está aceptando al niño mien- 
tras que no está aprobando su comportamiento. Esto 
contrasta con las situaciones en las que el padre le dice 
al niño, verbalmente, o de modos más sutiles, que su 
conducta es mala y que él o ella son malos. El niño 
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siente entonces que el reconocimiento de ciertos sen- 
timientos sería inconsistente con la imagen de sí mismo 
como un ser amado o digno de ser amado, llevándolo a 
la negación y la distorsión de estos sentimientos. 


Investigación acerca de las relaciones 
entre padre-hijo 


Una gran variedad de estudios sugieren que las actitu- 
des paternales de aceptación y democracia facilitan la 
mayor parte del crecimiento. Mientras los niños de pa- 
dres con estas actitudes muestran un desarrollo inte- 
lectual acelerado, originalidad, seguridad emocional, y 
control, los niños de padres censores y autoritarios son 
inestables, rebeldes, agresivos y pendencieros (Baldwin, 
1949). Lo que resulta más crucial es la percepción del 
niño acerca de la estima de los padres. Si ellos sienten 
que esta estima es positiva, encontrarán placer en sus 
cuerpos y en sí mismos. Si ellos sienten que la estima es 
negativa, desarrollarán inseguridad, así como una esti- 
ma negativa de sus cuerpos (Jourard £ Remy, 1955). 
Aparentemente, el tipo de estima que tienen los 
padres de sus hijos refleja en gran medida el grado de 
autoaceptación de los mismos padres. Las madres que 
se autoaceptan también suelen aceptar a sus niños 
(Medinnus £ Curtis, 1963). 

Un estudio clásico de los orígenes de la autoestima 
realizado por Coopersmith (1967) dio más bases de 
apoyo a la importancia de las dimensiones sugeridas 
por Rogers. Coopersmith definió la autoestima como 
la evaluación que un individuo hace típicamente al 
respecto del self. La autoestima, entonces, es un juicio 
personal duradero sobre la valía, no un sentimiento mo- 
mentáneo bueno o malo, que resulta de una situación 
en particular. Los niños en el estudio llenaron un auto- 
rreporte sencillo para calcular la autoestima, en el que 
la mayoría de reactivos provenían de escalas previamente 
empleadas por Rogers. Algunos hallazgos implicaban 
la relación de la autoestima con otras características de la 
personalidad. Por ejemplo, comparado con niños con 
baja autoestima, aquéllos con alta autoestima mostraban 
ser más decididos, independientes y creativos al momento 
de resolver problemas. 

Un aspecto más importante del estudio de Coo- 
persmith es que éste brindaba evidencia sobre una cues- 
tión crucial. ¿Cuáles son los orígenes de la autoestima? 
Coopersmith no sólo obtuvo resultados de autoestima 
en niños, sino información acerca de la percepción que 
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éstos tenían sobre sus padres, e información acerca del 
modo en que los padres los educaban, de sus actitudes, 
prácticas y estilos de vida (obtenidos vía entrevistas con 
las madres). Fue interesante que los indicadores sobre 
el prestigio social, que uno pensaría que tendría cierta 
influencia -tales como la riqueza, el grado de educa- 
ción, tipo de empleo- no estuvieran vinculados de 
manera fuerte con los puntajes de los niños en cuanto 
a su autoestima. La autoestima de los niños se vincu- 
laba más con las condicionantes interpersonales en el 
hogar, y en el ambiente inmediato. Los niños parecían 
desarrollar autopercepciones a partir de un proceso de 
estima reflejado; en el cual ellos creaban opiniones 
acerca de sí mismos que habían sido expresadas por 
los demás como base para su juicio propio. 

¿Cuáles actitudes y conductas en específico fueron 
importantes para la formación de la autoestima? Tres 
fueron las que aparecieron como de particular influen- 
cia. La primera fue el grado de aceptación, interés, afecto 
y calidez expresada por ambos padres hacia el niño. 
Las madres que fueron más cariñosas y que desarrolla- 
ron relaciones más estrechas con sus niños tenían hijos 
con mayor autoestima. Los niños parecían interpretar 
el interés de la madre como significado de que ellos 
eran personas de valía, que eran merecedores de la 
atención y del afecto de los demás. La segunda carac- 
terística importante para la interacción padres-niño 
implicaba cuestiones referentes a la permisividad y al 
castigo. Los padres de familia con una alta autoestima 
establecían, y reforzaban firmemente sus demandas 
claras con una conducta apropiada. Por lo general, tra- 
taban de influir en el comportamiento usando recom- 
pensas. Contrario a esto, los padres de familia con baja 
autoestima no establecían lineamientos de conducta 
claros, eran groseros e irrespetuosos con los niños, solían 
emplear el castigo más que la recompensa, hacían hinca- 
pié en la fuerza, y en la pérdida del cariño. La tercer 
característica fue si las relaciones padre-hijo eran de- 
mocráticas o dominantes. Los padres con niños con alta 
autoestima habían establecido y puesto en práctica una 
extensa serie de reglas de conducta; sin embargo, al 
hacerlo, trataban a los niños de manera justa dentro de 
estos límites definidos y reconocían los derechos y las 
opiniones del niño. Los padres con niños con baja 
autoestima establecían pocos y no bien definidos lími- 
tes, eran autocráticos, dominantes, groseros e incumplidos 
con sus métodos de control. Coopersmith sintetizaba 
sus hallazgos de la siguiente manera: 
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La declaración más general acerca de los orígenes 
de la autoestima puede explicarse con tres condicio- 
nes: aceptación total, o casi total de los niños por sus 
padres, establecimiento y aplicación de límites clara- 
mente definidos, y el respeto y amplitud de espacio 
para las acciones individuales que existan dentro de 
los límites definidos (1967). 

Coopersmith sugirió más adelante que el factor im- 
portante es el de la percepción que tienen los niños de 
sus padres y no necesariamente las acciones específicas 
que demuestran. El ambiente familiar total influye en la 
percepción que tiene el niño sobre sus padres y sobre 
sus motivos. 

Otro estudio que también apoya la controversia de 
Rogers de que las condiciones en las que se cría a un 
niño, que proveen a éste de seguridad y libertad psico- 
lógica, fomentarán el potencial creativo de los niños 
(Harrington, Block € Block, 1987). Las condiciones de 
seguridad psicológica son brindadas por las expresiones 
paternales de estima positiva incondicional para el niño, 
así como por un entendimiento empático. La libertad 
psicológica se expresa con la permisividad para expresar 
sus ideas. En una prueba sobre este enfoque, se evalua- 
ron las prácticas de crianza de los niños así como los 
patrones de interacción entre padres e hijos en niños 
de edades entre tres y cinco años. De forma extraordi- 
naria, los investigadores fueron capaces de obtener tasa- 
ciones independientes (p. ej., tasaciones no hechas por los 
padres) del potencial creativo de los niños no durante 
su infancia temprana, sino años después, en la adoles- 
cencia. Ellos encontraron una asociación positiva sig- 
nificativa entre las condiciones ambientales infantiles 
(preescolar) de seguridad y libertad psicológica, y el 
potencial creativo evaluado tanto en la preprimaria, y en 
años posteriores, en la adolescencia (Harrington, Block 
8 Block, 1987). El grado al que la interacción entre 
padres e hijos fuera “rogeriano”, entonces, parecía ser 
un factor ambiental importante que contribuía al desa- 
rrollo de la personalidad. 

A pesar de tales hallazgos, algunos psicólogos se 
preguntan si el concepto de autoestima es suficiente 
para una ciencia de la personalidad. Los críticos por lo 
general piensan que el término resulta demasiado glo- 
bal. La mayoría de la gente tiene aspectos de su vida 
en los que piensan bien sobre sí misma, hay otros en 
los que es crítica consigo misma, y el constructo de 
autoestima oculta estas variaciones entre situaciones. 
Sin embargo, otros sienten que el concepto de autoes- 
tima global tiene mérito, y que la autoestima tiene 
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implicaciones para muchos aspectos del funcionamiento 
psicológico (Dutton €: Brown, 1997). Este capítulo está 
dedicado principalmente a la presentación de la teoría de 
Rogers. En el siguiente capítulo, se hablará en más deta- 
lle sobre la investigación contemporánea que aborda 
este tipo de preguntas acerca de los procesos de la au- 
toestima, y la utilidad del constructo de la autoestima 
para la ciencia de la personalidad. 


Relaciones sociales, autorrealización 
y bienestar tardío en la vida 


De acuerdo con la teoría rogeriana, la relación entre la 
aceptación social y la autovaloración positiva es de im- 
portancia no sólo para el desarrollo del niño, sino para 
el funcionamiento de la personalidad a lo largo de la 
vida. Los estudios recientes abordan esta hipótesis. 

Roberts y Chapman (2000) analizaron información 
de un estudio longitudinal a largo plazo acerca del desa- 
rrollo psicológico de mujeres adultas. En este banco de 
datos, las mujeres estuvieron bajo estudio por un pe- 
riodo mayor a 30 años, extendiéndose desde la adultez 
joven hasta la mediana edad. A pesar de que el estu- 
dio no fue organizado de acuerdo a la teoría de la per- 
sonalidad de Carl Rogers, sí contenía dos medidas que 
abarcaban la hipótesis rogeriana. Una era un índice de 
bienestar psicológico; los participantes indicaban su 
idea acerca del bienestar, incluyendo los sentimientos 
de autoestima, en cuatro ocasiones distintas en el pe- 
riodo de 30 años que duró el estudio. La segunda era 
un índice de calidad de rol; esto es, si la gente experi- 
mentaba relaciones sociales entusiastas en sus roles de 
vida dentro los que se incluían el matrimonio y el tra- 
bajo. La teoría rogeriana predeciría por supuesto, que 
las relaciones sociales positivas y empáticas incremen- 
tarían el bienestar psicológico. Las relaciones solidarias 
deberían dotar a la gente de un sentido de estima posi- 
tiva, y hacerlos menos propensos a involucrarse en 
procesos defensivos que pudieran contribuir al estrés 
psicológico y a un menor sentido del self. 

Una característica clave de este estudio longitudinal 
es la de que, al estudiar a la gente en distintos puntos de 
su vida, los investigadores podían examinar el impacto 
de la calidad de los roles en los cambios en el bienes- 
tar. Estos análisis coincidían por lo general con las pre- 
dicciones que uno podía hacer a partir de la teoría 
rogeriana. La gente que experimentaba un alto índice 
de angustia en su rol en el matrimonio y en el trabajo 
vivía con menores niveles de bienestar; mientras que 
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la gente cuyos roles sociales eran más satisfactorios, 
mostraban cambios positivos en su bienestar y en su 
madurez personal (Roberts £ Chapman, 2000). Aun- 
que es difícil establecer la causalidad en este tipo de 
estudio (esto es, determinar si las relaciones sociales en 
realidad ejercen una influencia causal en el bienestar), 
los resultados son consistentes con la hipótesis roge- 
riana de que las perspectivas del self y del bienestar 
psicológico pueden cambiar a lo largo del curso de la vida 
y que el grado de estima positiva que uno recibe de per- 


sonas cercanas en nuestra vida puede contribuir de ma- 
nera directa a estos cambios. 

Como se podrá apreciar, las ideas de Rogers siguen 
siendo de gran relevancia para el ámbito contemporáneo. 
En el siguiente capítulo, se observará más de cerca la 
investigación contemporánea que abarca la teoría de Ro- 
gers, mientras que también se tomará en consideración 
las aplicaciones clínicas de sus principios y los conceptos 
teóricos alternativos que se vinculan de manera fuerte 
con la perspectiva fenomenológica de Rogers. 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Ámbito fenomenal 
Modo en el que el individuo percibe y experi- 
menta su mundo. 

Autoconsistencia 
Concepto de Rogers que expresa una ausencia 
de conflicto entre las percepciones del self. 

Autorrealización 
Tendencia fundamental del organismo por rea- 
lizarse, mantenerse y elevarse a sí mismo, logran- 
do todo su potencial. Un concepto destacado por 
Rogers y otros miembros del movimiento del 
potencial humano. 

Concepto del self (o el Self) 
Percepciones y significado asociados con el self, 
mi, o Yo. 

Condiciones de valor 
Estándares de evaluación que no están basados 
en los sentimientos verdaderos, las preferencias, 
o las inclinaciones de uno mismo, sino que se 
basan en el juicio de los demás acerca de lo que 
constituyen las formas deseables de acción. 

Congruencia 
Concepto de Rogers que expresa una ausencia 
de conflicto entre el self percibido y la experien- 
cia. También una de las tres condiciones sugeridas 
como esenciales para el crecimiento y el progreso 
terapéutico. 

Distorsión 
De acuerdo con Rogers, proceso de defensa en 
el cual la experiencia es cambiada para ser llevada 
a la consciencia de tal forma que resulte consis- 
tente con el self. 
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Estima positiva, necesidad de 
Concepto de Rogers que expresa la necesidad de 
calidez, agrado, respeto y aceptación de los demás. 
Fenomenología 
Estudio de la experiencia humana; en la psicolo- 
gía de la personalidad, un acercamiento a la teoría 
de la personalidad que se enfoca en cómo al- 
guien percibe y experimenta el self y el mundo. 
Incongruencia 
Concepto de Rogers de la existencia de una 
discrepancia o conflicto entre el self percibido y 
la experiencia. 
Necesidad de una estima positiva 
En la teoría rogeriana, la necesidad humana fun- 
damental por ser aceptado y respetado por las de- 
más personas. 
Negación 
Mecanismo de defensa, enfatizado tanto por 
Freud como por Rogers, en el que los sentimien- 
tos amenazadores no son permitidos dentro de 
la consciencia. 
Self ideal 
Autoconcepto que al individuo le gustaría más 
poseer. Un concepto clave en la teoría de Rogers. 
Subcepción 
Proceso destacado por Rogers en el que un estí- 
mulo es experimentado sin ser llevado a la 
consciencia. 
Técnica Q-sort 
Método de evaluación en el que el sujeto ordena 
ciertas oraciones en categorías, siguiendo una dis- 
tribución normal. Empleada por Rogers como 
un cálculo de los enunciados respecto al self y 


al self ideal. 
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REVISIÓN 


El enfoque fenomenológico destaca una comprensión de cómo la gente se experi- 
menta a sí misma y al mundo que le rodea. La teoría centrada en la persona de Carl 
Rogers es ilustrativa de este enfoque. 


A lo largo de su vida, Rogers trató de integrar lo intuitivo con lo objetivo, combi- 
nando una sensitividad por los matices de la experiencia, con una apreciación por 
los rigores de la ciencia. 


Rogers privilegiaba las cualidades positivas, y de autorrealización de la persona. En 
su investigación, privilegiaba el esfuerzo disciplinado por comprender la experiencia 
subjetiva, o el ámbito fenomenal de la persona. 


La clave para el concepto estructural de Rogers era el self, la organización de percep- 
ciones y experiencias asociadas con él, mi, o Yo. De igual importancia es el concepto 
del selfideal, o el autoconcepto que a la persona le gustaría más poseer. El Q-sort es 
un método empleado para estudiar estos conceptos y la relación que existe entre ellos. 


Rogers restaba importancia a los aspectos reductores de tensión de la conducta, y 
en su lugar, enfatizaba la autorrealización como el principal motivo humano. La 
autorrealización implica una apertura constante hacia las experiencias y la habili- 
dad para integrar experiencias en un sentido ampliado y más diferenciado del self. 


Rogers también sugería que la gente funciona para percibir autoconsistencia, y para 
mantener la congruencia entre las percepciones sobre self y sobre la experiencia. Sin 
embargo, las experiencias percibidas como amenazadoras para el autoconcepto 
pueden evitar llegar a la consciencia, a través de procesos defensivos tales como la 
distorsión y la negación. Una variedad de estudios apoyan la perspectiva de que 
la gente se comportará de modos que mantengan y confirmen la percepción que tie- 
nen de sí mismos. 


La gente tiene una necesidad de una estima positiva. Bajo condiciones de estima 
positiva incondicional, los niños y adultos son capaces de crecer dentro de un estado 
de congruencia y autorrealización. Por el otro lado, donde la estima positiva es condi- 
cional, la gente puede percibir experiencias de alerta y limitar su potencial hacia la 
autorrealización. 


Los niños son influidos en sus juicios propios a través del proceso de estimación 
reflejada. Los padres con niños con alta autoestima son cálidos y cariñosos, pero tam- 
bién son claros y consistentes en su aplicación de las demandas y de los estándares. 
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Teoría fenomenológica de 
Rogers: aplicaciones, conceptos 


teóricos e investigación 


contemporánea 


o. o. 0 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 
DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


APLICACIONES CLÍNICAS 

Psicopatología 
Discrepancia entre el self y la experiencia 

Cambio psicológico 
Condiciones terapéuticas necesarias para el 
cambio 
Resultados de la terapia enfocada en el paciente 
Presencia 


ESTUDIO DE CASO: SRA. OAK 


VARIACIÓN EN EL ENFOQUE ROGERIANO: DE LOS 
INDIVIDUOS A LOS GRUPOS Y A LA SOCIEDAD 
EL CASO DE JIM 
Semántica diferencial: teoría 
fenomenológica 
Comentarios acerca de la información 


CONCEPTOS TEÓRICOS RELACIONADOS 
Movimiento del potencial humano 
Abraham H. Maslow (1908- 1970) 
Movimiento de la psicología positiva 
Clasificando las fortalezas humanas 
Virtudes de las emociones positivas 
Flujo 


Existencialismo 
Existencialismo de Sartre: la consciencia, la 
nada, la libertad, y la responsabilidad 
Existencialismo experimental contemporáneo 
Sumario: filosofía y psicología existencialista 


DESARROLLOS RECIENTES EN LA TEORÍA Y LA 
INVESTIGACIÓN 
Discrepancias entre las partes del self 
Fluctuaciones en la autoestima y las contingencias 
de valor 
Metas internamente motivadas y autenticidad 
Investigación intercultural sobre el self 
¿La autoestima positiva es una universal 
humana? 
Variaciones regionales en el bienestar 


EVALUACIÓN CRÍTICA 
Observaciones científicas: la base de datos 
Teoría: ¿sistemática? 
Teoría: ¿comprobable? 
Teoría: ¿exhaustiva? 
Aplicaciones 
Aportaciones más importantes y sumario 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


Una buena amistad tiene cualidades tan maravillosas como misteriosas. Si una persona 
está tensa, si la vida le está costando demasiados esfuerzos, el hecho de platicar con un 
amigo -simplemente de discutir acerca de los problemas y que alguien la escuche con 
atención- puede hacerlo sentirse mejor. Es difícil saber el por qué de esto. Aun en el caso 
de que dicho amigo no le pueda dar ningún consejo en particular, incluso si no puede 
ofrecerle alguna solución a los problemas de la vida, el simple hecho de que haya alguien 
ahí para esa persona, alguien dispuesto a escucharlo, puede mejorar las cosas. 

¿Y acerca de qué le hace sentir mejor este amigo?, ¿la escuela?, ¿sus relaciones? Puede ser. 
Pero si tiene suerte, el amigo lo hace sentir mejor acerca de lo más importante: la persona mis- 
ma. De cierto modo, al permitirle explorar y manifestar sus sentimientos, su amigo mejora su 
sentido del self. El individuo termina aceptando sus limitaciones, y valorando sus fortalezas. 

El brindar este tipo de relación, y el llevar a cabo este tipo de cambio en el autocon- 
cepto, era el objetivo de Carl Rogers al formular su terapia enfocada en el cliente. Su 
enfoque terapéutico, un fundamento sobre el cual construiría una teoría de la personalidad 
(véase capítulo 5), es uno de los enfoques de este capítulo. Como se verá a continuación, 
con la terapia, Rogers trataba de descubrir cómo sus pacientes negaban y distorsionaban 
determinados aspectos de su vida diaria. Fue entonces que dio vida a una relación tera- 
péutica -un tipo de amistad de confianza en un escenario terapéutico- en el que los 
pacientes podían olvidarse de estas distorsiones, explorar su verdadero self, y con ello, 
lograr un crecimiento personal. 

Aparte de mostrar las aplicaciones clínicas del trabajo de Rogers sobre la personali- 
dad, una segunda meta de este capítulo es el de revisar los conceptos teóricos que se 
encuentran estrechamente relacionados con los de Rogers. Se hablarán de tres: 1) el 
movimiento del potencial humano, incluyendo las contribuciones del psicólogo Abraham 
H. Maslow; 2) el movimiento de psicología positiva, una corriente significativa dentro de 
la psicología contemporánea; y 3), el existencialismo, una escuela de pensamiento filosó- 
fico que tiene creciente influencia en la psicología de la personalidad. 

El tercer enfoque de este capítulo es la investigación contemporánea acerca del self. 
Muchos de los últimos estudios en la ciencia de la personalidad se nutren de las ideas de 
Rogers acerca del self y la personalidad. Algunos confirman los preceptos originales de Ro- 
gers, otros los amplían hacia nuevos horizontes, habiendo quienes desafían sus conclusiones. 
Por ejemplo, los estudios interculturales se preguntan si acaso las dinámicas psicológicas 
estudiadas por Rogers en EUA son características universales de la experiencia psicológica 
humana. Este tercer enfoque trata de una meta principal para este libro: permitirle al 
estudiante usar los hallazgos de la investigación actual para evaluar de manera crítica los 
conceptos teóricos clásicos de la naturaleza humana. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


¿Cómo se desarrollan, según Rogers, la angustia y la patología; y qué factores son 
necesarios para generar el cambio psicológico en la terapia? 


¿Cómo llegaron los autores del movimiento del potencial humano a sumarse al 
entendimiento de la personalidad humana de Rogers? 


¿Cuál es la opinión del movimiento contemporáneo de psicología positiva acerca 
de la personalidad humana y su potencial? 


¿Qué es el existencialismo, cómo se vinculan sus ideas con la teoría y con la inves- 
tigación acerca de la personalidad, y, en específico, con el trabajo de Rogers? 


¿Cuáles son las implicaciones de la investigación contemporánea -incluyendo la 
investigación intercultural sobre el autoconcepto, la motivación, y la personalidad- 
para la teoría fenomenológica de Rogers? 
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APLICACIONES CLÍNICAS 


Este capítulo inicia en el punto en donde Rogers co- 
menzó su propia carrera profesional: en la clínica psi- 
cológica, enfrentando los desafíos de la psicopatología 
y el cambio de la personalidad. Estas aplicaciones clí- 
nicas fueron integrales en el desarrollo de la teoría de 
la personalidad de Rogers, y siguieron siendo una pre- 
ocupación primordial para su trabajo, a lo largo de 
toda su carrera. 

El trabajo terapéutico de Rogers implicaba más 
que sólo una serie de técnicas. Encerraba una visión 
del mundo, esto es, una amplia visión acerca de la 
naturaleza del entorno terapéutico. El pensamiento de 
Rogers se puede entender a partir de contrastarse con 
el de Freud; el cual, con una educación médica, trata- 
ba a sus clientes como pacientes. Para él, éstos eran 
personas con problemas que debían ser diagnosticados 
y después curados. El terapeuta era un individuo con 
habilidades curativas y con destreza para el diagnósti- 
co. Por su parte, Rogers destacaba la pericia y el poder 
curativo del paciente mismo. Al desarrollar este enfo- 
que terapéutico, “la persona que buscaba ayuda no era 
tratada como un paciente dependiente, sino como un 
paciente responsable” (Rogers, 1977). Para Rogers, el 
paciente contaba con un empuje inherente hacia la 
salud psicológica. La labor del terapeuta era simple- 
mente la de apoyarlo a identificar las condiciones que 
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podían estar interfiriendo con el crecimiento personal, 
con ello ayudaba a que la persona superara sus obstácu- 
los y avanzara hacia la autorrealización. 


Psicopatología 
Discrepancia entre el self y la experiencia 


Antes de entrar a revisar el enfoque de Rogers sobre el 
tratamiento de la angustia psicológica, se deberá res- 
ponder una pregunta que por lógica le antecede: ¿de 
dónde viene la angustia psicológica? Si la gente tiene tal 
capacidad de autorrealización, ¿por qué padece entonces 
de angustia psicológica? Los elementos esenciales de 
la respuesta de Rogers a esto fueron presentados pre- 
viamente en el capítulo anterior. Se trata del self y de 
la congruencia entre el self y la experiencia. 

Para Rogers, una persona sana es quien es capaz de 
asimilar sus experiencias dentro de su autoestructura. 
Es aquélla que está abierta a la experiencia, en vez de 
interpretar los acontecimientos de forma defensiva. 
Este tipo de personas son las que viven una congruen- 
cia entre el self y la experiencia. 

Comparado con esto, el autoconcepto de la persona 
neurótica se ha estructurado de formas que no concuer- 
dan con una experiencia orgánica. Niegan tener 
consciencia de experiencias sensoriales y emotivas sig- 
nificativas. Aquéllas experiencias que son incongruentes 
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con la estructura del self están subcebidos; es decir, los 
acontecimientos amenazadores se detectan por abajo 
de los niveles de alerta consciente, para luego ser negados 
o distorsionados. Esta distorsión da como resultado una 
discrepancia entre la experiencia psicológica real y la 
consciencia de la experiencia por parte del self, es decir, 
una discrepancia entre el self y la experiencia. Tales 
discrepancias demuestran una rígida defensa de parte 
del self en contra de aquellas experiencias que pudie- 
ran poner en riesgo al autoconcepto. Rogers (1961) da 
el ejemplo inmediato de “el individuo racional que ha- 
bla acerca de sí mismo y de sus sentimientos a partir 
de abstracciones, dejando con la curiosidad de qué es 
lo que sucede en realidad dentro de él”. El punto de 
Rogers es que el observador, no es el único que ignora 
lo que en verdad pasa con este individuo. Al distorsio- 
nar las experiencias, el individuo ha perdido una idea 
correcta acerca de su verdadero self. 

Coherente con su rechazo a un modelo médico, 
Rogers no distingue entre tipos de patología. Él no 
buscaba un esquema de diagnóstico dentro del cual 
los individuos fueran clasificados y luego tratados como 
meros ejemplos de un tipo u otro de trastorno psico- 
lógico. Sin embargo, sí hacía una diferencia entre las 
distintas conductas de defensa. Por ejemplo, una de ellas 
es la racionalización. Al racionalizar, una persona dis- 
torsiona su conducta haciéndola coherente con su self. 
Si la persona se considera a sí misma como alguien 
que jamás comete errores, cuando comete uno, puede 
ser que ésta lo racionalice culpando del error a alguien 
más. Otra conducta de defensa es la fantasía. Un hombre 
que como defensa cree ser alguien adecuado, puede 
fantasear con que es un príncipe y que todas las muje- 
res lo adoran, y negar cualquier experiencia que sea 
inconsistente con esta imagen. Un tercer ejemplo de 
conducta de defensa es la proyección. En ella, un indi- 
viduo expresa una necesidad, pero de tal forma que la 
necesidad es negada de la consciencia, y la conducta es 
considerada como consistente con el self. La gente cuyo 
autoconcepto no involucra ningún pensamiento sexual 
“malo” puede creer que los demás lo obligan a tener 
tales pensamientos. 

Las descripciones de estas conductas de defensa se 
parecen bastante a las que daba Freud. Sin embargo, para 
Rogers, lo importante de estas conductas es el manejo 
que hacen de la incongruencia entre el self y la expe- 
riencia, por la negación de la consciencia, o por la dis- 
torsión de la percepción: “debe señalarse que las 
percepciones son excluidas por resultar contradicto- 
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rias, no porque sean derogatorias” (Rogers, 1951). Hay 
que agregar que la clasificación de las defensas no fue 
algo crucial para la teoría rogeriana, como lo fue para 
la teoría freudiana. 


Cambio psicológico 


En nuestro capítulo anterior el lector aprendió acerca 
de la aportación más importante que hizo Rogers a la 
ciencia de la personalidad: su teoría de la personali- 
dad. A pesar de todo, esas ideas no fueron su máxima 
prioridad. Su principal interés profesional fue el proce- 
so de la psicoterapia. Rogers se puso como compromiso 
el entender cómo se daba el cambio psicológico. El pro- 
ceso de cambio, o conversión, sería su mayor preocu- 
pación. Su aportación más valiosa para la comprensión 
del cambio fue el trabajo en el que subrayaba las condi- 
ciones necesarias para la terapia; él describía, en otras 
palabras, las circunstancias y los acontecimientos que 
tenían que presentarse en una relación entre paciente 
y terapeuta para que tuviera lugar un cambio en la per- 
sonalidad. Su enfoque terapéutico sigue siendo, para 
muchos, tan vivo y relevante hoy día como lo fue cuan- 
do lo formulara Rogers por primera vez hace medio 
siglo (McMillan, 2004). 


Condiciones terapéuticas necesarias 
para el cambio 


En sus primeros trabajos, Rogers enfatizaba el uso te- 
rapéutico de la técnica de la reflexión de sentimiento. 
En este tipo indirecto de aproximación, el terapeuta no 
es quien controla el flujo de los acontecimientos de la 
terapia, éste meramente sintetiza, o refleja de nuevo al 
paciente, un entendimiento de lo que dice él mismo; 
esta técnica ofrece al paciente la oportunidad de sentirse 
entendido plena y profundamente por el terapeuta. 
Debido a que algunos consejeros indirectos fueron 
percibidos como pasivos o desinteresados, Rogers hizo 
cambios en su enfoque, poniendo ahora un énfasis en 
los consejeros, haciéndolos que se concentraran en el pa- 
ciente. En esta terapia enfocada en el paciente, el tera- 
peuta no sólo emplea la técnica de reflexión, también 
desempeña un papel más activo en el entendimiento de 
las experiencias del paciente. 

En última instancia, Rogers pensaba que la variable 
principal en la terapia enfocada en el paciente era la 
naturaleza del encuentro interpersonal entre paciente 
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y terapeuta, a lo que se conoce como clima terapéuti- 
co (Rogers, 1966). Rogers describía al clima terapéutico 
ideal en términos de una serie de condiciones, tres de 
las cuales son condiciones esenciales que consideraba 
como necesarias para lograr el cambio terapéutico (Me- 
Millan, 2004). Si el terapeuta proporcionaba estas condi- 
ciones de una forma significativamente fenomenológica 
para el paciente, podía ocurrir un cambio terapéutico. 

Las tres condiciones que Rogers plantea como in- 
dispensables para el movimiento terapéutico son: la 
congruencia, o autenticidad, la mirada positiva incon- 
dicional, y el entendimiento empático. 

La primera de las tres es la autenticidad. Los tera- 
peutas auténticos son quienes se permiten ser ellos mis- 
mos. No anteponen una imagen de científicos o de 


médicos. Todo lo contrario, el terapeuta es alguien abier- 
to y transparente. El terapeuta vive el encuentro tera- 
péutico de manera natural, y comparte con el paciente 
sus verdaderos sentimientos; inclusive cuando éstos sean 
negativos hacia el paciente. 

Aun con tales actitudes negativas, que podrían verse 
como perjudiciales, pero que en algún momento dado, 
todos los terapeutas llegan a tener, es preferible que el te- 
rapeuta sea honesto, a que dé una falsa imagen de 
interés, de preocupación, y de cercanía con el paciente 
que éste pueda percibir como falsa (Rogers, 1966). 

Por lo tanto, el paciente experimenta una relación 
interpersonal real con su terapeuta, en lugar de un tipo 
de relación impersonal, y formal que por lo general tendría 
con un proveedor de cuidados de salud mental. 


PREGUNTAS ACTUALES 


SELF IDEAL Y SELF TEMIDO, ¿ASPECTOS MOTIVANTES DEL SELF? 


Un día antes de tener que presentar una prueba im- 
portante una persona se encuentra pensando en 
cómo se sentiría obtener una buena calificación. 
Luego se imagina cómo sería obtener una califica- 
ción reprobatoria. Ambas posibilidades se sienten 
tan reales. La de obtener una buena calificación le 
es tan ideal, y la de obtener una reprobatoria tan 
intimidante, que finalmente el sujeto toma la deci- 
sión de estudiar una hora más. 

¿Cuál es el selfideal y cuál es el selftemido? Se 
han hecho estudios que han estudiado a ambos, 
comparándolos con el self actual del modo en el 
que el individuo lo percibe. (Harare € Donahue, 
1994). He aquí un ejercicio que cualquier persona 
puede encontrar útil al pensar acerca de sus idea- 
les y sus miedos respecto a su autoconcepto actual. 

Primero, la persona debe pensar en cómo se ve 
a sí misma en general, y luego evaluar su autocon- 
cepto actual del modo en el que lo percibe en este 
momento, utilizando los cinco enunciados descrip- 
tivos enlistados abajo. Después, deberá considerar 
cuál sería su self ideal -como quisiera que fuera su 
propia personalidad- y calificarlo empleando los 
mismos cinco enunciados. Por último, deberá con- 
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siderar su self temido -la forma en que usted teme 
que fuera su personalidad- y también calificarlo. Para 
las tres calificaciones, será necesario utilizar la siguien- 
te escala y escribir sus calificaciones en la columna 
correcta: 


No estoy de acuerdo 
Mucho 


Estoy de acuerdo 


Un poco  Niuno, ni otro  Unpoco Mucho 


1 2 3 4 5 


Una vez que la persona haya terminado de po- 
ner sus calificaciones, deberá calcular dos resulta- 
dos discrepantes, uno por la discrepancia entre self 
actual y el self ideal, y otra entre el self actual y el 
self temido. Véase un ejemplo de una persona que 
es bastante parrandera (con calificación de un self 
actual de 5 para “extrovertido”) pero a la que ide- 
almente le gustaría ser más reservada y dedicar más 
tiempo a sus labores escolares (una calificación de 
3 en su self ideal); la discrepancia resultante entre 
actual-ideal (-2) indica que necesita disminuir sus 
actividades sociales y acercarse más a su self ideal. 
Alguien más puede sentir que su personalidad 
tímida ya está superada, (una calificación de self 
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PREGUNTAS ACTUALES (continuación) 


actual de 3 en “extrovertido”) pero teme volver a 
su ensimismado viejo self (una calificación de self te- 
mido de 1). La discrepancia resultante entre actual- 
temido (+2) es positiva e indica que, por ahora, ha 
logrado exitosamente evitar a su self temido. 
Puede que la gente encuentre interesante el he- 
cho de calcular los resultados de las dos discrepancias 
para cada una de las cinco dimensiones, y de con- 
siderar dónde se encuentra su self actual, en rela- 
ción con el selfideal y con el self temido. En ciertas 
medidas, más que en otras, su self actual puede 
estar más separado de su selfideal (¡y más cerca de su 


self temido!). ¿Son estos aspectos discrepantes de la 
personalidad algo que las personas quisieran cam- 
biar? La clave aquí es que éstas sepan qué es lo que 
quieren (sus ideales), qué es lo que no quieren (sus 
temores) para sí mismo, así como qué cosa los mo- 
tiva. Algunas personas sienten inspiración cuando 
piensan en su selfideal, en tanto que otras se ponen 
de inmediato en acción al pensar en su self temido. 
¿Cuál es más cercano a como es la persona? Si lo 
que desea es cambiar, una buena forma de comenzar 
es pensando en la infinita gama de posibilidades de 
la vida. 


¿Cómo me veo en mis diferentes selves? 


Self actual Self ideal 


Actual 
menos temido 


Actual 


Self temido menos ideal 


Extrovertido, no reservado 

Noble, no guarda rencores 

Es flojo 

Es nervioso, se estresa fácilmente 


Sofisticado en el arte, la música, 
o la literatura 


La siguiente condición esencial para el movimiento 
terapéutico es la que se conoce como mirada positiva 
incondicional. En ella, el terapeuta demuestra un cuidado 
profundo y auténtico por su paciente como persona. El pa- 
ciente es apreciado de un modo total e incondicional. La 
vivencia de un respeto y de una mirada positiva incon- 
dicional le permite al paciente explorar con confianza 
su self interior. 

Por último, la tercera condición terapéutica es la 
conocida como el entendimiento empático. Se trata de 
la habilidad del terapeuta para comprender las expe- 
riencias del paciente, del modo en el que son experi- 
mentadas por éste. El terapeuta hace un esfuerzo por 
lograr la empatía con el paciente a cada momento del 
encuentro psicoterapéutico. El terapeuta no se desco- 
necta intelectualmente del encuentro, y logra aportar 
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un diagnóstico técnico para el problema del paciente; el 
cual, no recibe una reformulación de su vida en térmi- 
nos especializados de psicología. En vez de ello, basándose 
en una atención activa, el terapeuta logra comprender el 
significado y el sentimiento subjetivo de los aconteci- 
mientos que experimenta su paciente, y le deja en claro 
que están siendo verdaderamente entendidos con em- 
patía por sus terapeutas. 

Para el enfoque de Rogers, estas tres condiciones te- 
rapéuticas que se acaban de explicar son de fundamental 
importancia, independientemente de la orientación teó- 
rica del terapeuta. La teoría detrás de la terapia enfocada 
en el paciente tiene una cualidad de “si-entonces”: esto es, 
si existen determinadas condiciones terapéuticas, enton- 
ces los procesos definitivamente se darán lugar para 
que ocurra un cambio en la personalidad. 
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Resultados de la terapia 
enfocada en el paciente 


¿Qué diablos está mal conmigo? 
No soy quien quiero ser 
Fuente: The Clash 


Habiéndose explicado los elementos más importantes 
del enfoque terapéutico de Rogers, surge ahora una pre- 
gunta: ¿sí funciona?, ¿la terapia enfocada en el paciente 
sí lo beneficia? 

Para determinar si la terapia funciona, debe prime- 
ro definirse qué significa, en principio, que una terapia 
“funcione”. ¿Cuál es el aspecto crucial de la tensión 
psicológica que debería ser aliviado con la terapia? La 
respuesta que da Rogers a esta pregunta es que sugiere 
-en términos más parcos que los de Rogers- el grupo 
de rock punk británico, The Clash. La tensión psicológica 
profunda no viene meramente como resultado de los 
sucesos objetivos del mundo. Viene como resultado de 
un sentido interno de inadecuación personal, de un 
sentido de no ser “quien quiero ser” o, en términos roge- 
rianos, de una falta de congruencia entre el self actual 
y el selfideal. Para que una terapia “funcione”, el pacien- 
te deberá lograr una mayor congruencia entre el self 
actual y el self ideal. 

Habiendo dicho esto, el desafío de la investigación 
en este ramo es generar métodos de evaluación cientí- 
ficamente objetivos y confiables para poner a prueba 
la hipótesis de que una terapia funciona para mejorar 
este aspecto esencial de la personalidad, el autocon- 
cepto. Rogers contribuyó ampliamente al desarrollo 
de métodos de estudio para superar este reto. Él formó 
parte de un progreso muy importante para la psicolo- 
gía, el proceso de apertura de la psicoterapia a la inves- 
tigación sistemática. El objetivo principal de Rogers fue 
el de evaluar la terapia a través de verdaderos métodos 
objetivos. Rogers reconocía que una de las grandes de- 
ficiencias de los métodos de evaluación de una terapia 
que proporcionaron Freud y sus seguidores estaba en que 
eran demasiado subjetivos. En la terapia psicoanalítica, la 
única forma de que alguien ajeno a su formulación (al- 
guien además del terapeuta y el paciente) podía evaluar 
el éxito de la terapia, era leyendo un estudio de caso 
escrito por el terapeuta. El problema aquí es muy obvio. 
El estudio de caso bien podría estar manipulado. El te- 
rapeuta -el psicoanalista cuyo éxito profesional se supone 
que está siendo evaluado- está escribiendo el estudio 
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de caso que representa la base de la evaluación. En prin- 
cipio, el terapeuta puede inocentemente sobreestimar 
el grado de cambio terapéutico benéfico que tuvo lugar 
al momento de escribir su reporte de caso. En su tera- 
pia enfocada en el paciente, Rogers buscaba un modo 
de evaluar el éxito terapéutico que fuera superior a los 
reportes subjetivos de un terapeuta. 

Rogers llevó una serie de pasos diseñados para permi- 
tir que la comunidad científica, y el público en general, 
pusieran a prueba sus propuestas terapéuticas. Inclusive 
permitió que se le documentara, y en ocasiones, que se 
les filmara, a él y sus colaboradores, en cintas de audio y 
de video, mientras trabajaban en terapia. Empleaban me- 
didas objetivas de autoconcepto, tales como el Q-sort 
(véase capítulo 5), para que los resultados terapéuti- 
cos pudieran ser evaluados de manera objetiva. Tales 
pasos pueden parecer obvios en retrospectiva; sin em- 
bargo, no fueron realizados por los psicoanalistas. 

Un estudio clásico que sirve para ilustrar el trabajo 
de Rogers y de sus estudiantes para superar el reto de 
evaluar la terapia rogeriana a partir de procedimientos 
objetivos, fue realizado por dos alumnos de Rogers: 
Butler y Haigh (1954). Considérese su hipótesis a nivel 
conceptual: se trata de que la terapia rogeriana podía 
lograr una mayor congruencia entre el selfideal y el self 
actual de los clientes. Ahora, habrá de sopesar el reto 
que implica salir de un nivel conceptual abstracto, al 
concreto de poner en práctica una investigación. ¿Cómo 
poner a prueba esta propuesta de la relación entre los 
diferentes aspectos del autoconcepto de una persona? 
Ésta es la parte difícil de la psicología de la personali- 
dad, pasar sutil y convincentemente de la formulación 
teórica, a la investigación detallada. Butler y Haigh lo 
hicieron empleando la técnica de Q-sort. En concreto, 
lo emplearon dos veces (en cualquier momento de la 
evaluación). En su investigación, le pidieron a los par- 
ticipantes que completaran un procedimiento Q-sort 
en el que evaluaban su self actual (los participantes ele- 
gían reactivos que tenían que ver con cómo se veían a 
sí mismos en realidad), y un segundo procedimiento en 
el que evaluaban a su selfideal (elegían entre varios reac- 
tivos de acuerdo a si los atributos describían rasgos que 
idealmente les gustaría tener). Dos medidas son más 
que suficientes para computar una correlación, para el 
caso de cualquier persona, en un Q-sort que evalúe 
entre el self actual y el selfideal. Esta correlación es, por 
lo tanto, un índice numérico del grado de congruencia en- 
tre el self actual y el ideal; una correlación positiva ma- 
yor indica una mayor congruencia entre el self actual 


y el self ideal. 
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Con este índice de congruencia entre self actual y 
self ideal, Butler y Haigh (1954) evaluaron los efectos 
de la terapia rogeriana. Examinaron a un grupo de per- 
sonas tanto antes como después de cumplir un promedio 
de 31 sesiones de terapia rogeriana. ¿Y qué fue lo que 
encontraron? Previo a la terapia, la relación entre el 
self actual y el self ideal de la gente era muy bajo: en 
concreto, el promedio de correlación era de cero. Pero 
después de la terapia, la congruencia entre estos dos 
aspectos del self se incrementó de manera significati- 
va. El promedio de correlación entre el self actual y el 
ideal posterior a la terapia llegó a ser de .34; la terapia 
de Rogers sí funcionaba, como lo comprobó un método 
objetivo de evaluación, la técnica de Q-sort. 

Conociendo ya la conclusión, se debe revisar por lo 
menos dos preguntas que quizás vienen a la mente. La 
primera, ¿fueron duraderos estos efectos de la terapia? 
Afortunadamente, Butler y Haigh (1954) lo compro- 
baron con un seguimiento a los participantes de su 
estudio de seis meses después de terminada la terapia. 
Al cabo de este lapso, la correlación entre self actual, y 
selfideal permaneció siendo igual, .31. Esto demuestra 
que los cambios terapéuticos sí perduran. La segunda 
pregunta posible es, ¿la gente que está trastornada psi- 
cológicamente, y que pasa por terapia, termina estando 
igual de bien, al término de ésta, que la gente que nunca 
tuvo ningún tipo de trastorno? Para esta pregunta no 
se tiene una respuesta tan optimista. Butler y Haigh 
(1954) también hicieron el estudio en el que pidieron 
a un grupo de personas que no buscaban consultoría, que 
completaran las medidas del Q-sort, y en este grupo, la 
correlación entre el selfideal y el self actual fue de .58; 
en otras palabras, este grupo presenta una congruencia 
considerablemente mayor entre el self actual y el self 
ideal al que el grupo de la terapia al cabo de su consul- 
toría. Sin embargo, en general quedó demostrado que 
la terapia rogeriana produce beneficios significativos. 

En los años que siguieron a este trabajo pionero que 
realizaran Butler y Haigh (1954), se ha evaluado mucho 
la popularidad y la efectividad de la terapia rogeriana. 
Un elogio reciente sobre el estatus de la terapia enfo- 
cada en el paciente indica que el enfoque tuvo un auge 
no sólo durante el tiempo de vida de Rogers, sino que 
también lo tuvo después de su muerte. Las aplicacio- 
nes terapéuticas y la evaluación científica acerca de la 
efectividad de la terapia rogeriana fueron realizados 
frecuentemente tanto en EUA, como en Europa (Kirs- 
chenbaum € Jourdan, 2005). Una clara mayoría de 
estudios muestra que la combinación de las tres con- 
diciones identificadas por Rogers verdaderamente logra 
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la promoción de un cambio terapéutico. Aunque la pre- 
dicción rogeriana exacta, de que cada una de las tres 
condiciones es indispensable para el cambio, y que 
éstas son suficientes, sea algo difícil de comprobar 
(Kirschenbaum € Jourdan, 2005), los últimos estu- 
dios, entre los que se incluyen sumarios cuidadosa- 
mente estadísticos de la efectividad total de la terapia 
enfocada en el paciente, en verdad apoyan la propues- 
ta de que el enfoque interpersonal de Rogers en el 
paciente es una técnica terapéutica efectiva. Los cam- 
bios terapéuticos implicaban una reducción del aspecto 
defensivo, y un incremento en la apertura a experi- 
mentar, de parte de los pacientes, el desarrollo de un 
self más positivo y congruente, el desarrollo de senti- 
mientos más positivos hacia los demás, y un viraje, del 
uso de valores que eran de alguien más, hacia el des- 
cubrimiento sus propios criterios. Estos resultados apo- 
yan la conclusión de que el que Rogers identificara 
cuáles eran las condiciones que promueven el éxito en 
la psicoterapia, es una de las aportaciones más impor- 
tantes a la psicología. 


Presencia 


La perspectiva sobre las condiciones necesarias para el 
mejoramiento terapéutico propuesta por Rogers, cam- 
bió muy poco en los años posteriores a su formula- 
ción. Sin embargo, es importante que se agregue un 
elemento. Se trata de la noción de presencia (véase 
Bozarth, 1992; McMillan, 2004). Rogers pensó even- 
tualmente, “quizás me he preocupado demasiado por 
las tres condiciones básicas (congruencia, mirada posi- 
tiva incondicional, y entendimiento empático)” (citado 
en Bozarth, 1992) y concluyó que, además de estas tres 
características objetivas del clima terapéutico, existía 
otra más esquiva, menos sencilla de describir, cuasi- 
mística, y sin embargo, de vital importancia. “Cuando me 
encuentro absolutamente concentrado con un pacien- 
te” llegó a pensar Rogers “mi sola presencia parece ser 
curadora” (citado en Bozarth, 1992). Rogers se dio 
cuenta de que, en aquellos encuentros terapéuticos 
que resultaban particularmente exitosos, él mismo expe- 
rimentaba su propio self esencial, en interacción con el 
de sus pacientes, y podía responderles de una forma 
profundamente intuitiva, que en ocasiones ellos eran 
capaces de compartir con él. 

Me puedo comportar de modos extraños e impulsi- 
vos en la relación, de modos que no puedo describir de 
manera racional... pero estos extraños comportamientos 
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parece que son correctos... mi espíritu interno ha al- 
canzado y tocado el espíritu interno del otro (Rogers, 
citado en McMillan, 2004). 

Para el terapeuta enfocado en el paciente, estos 
encuentros profundamente intuitivos, casi espirituales 


pueden resultar sumamente transformadores. Parecía 
que las experiencias interpersonales entre paciente y 
terapeuta que parecen estar “más allá de las palabras 
y de la lógica” (McMillan, 2004) permiten un cambio 
psicológico profundo. 


APLICACIONES ACTUALES 


BEBER, AUTOCONSCIENCIA, Y SENTIMIENTOS DOLOROSOS 


¿Por qué la gente abusa del alcohol y de las dro- 
gas?, ¿por qué es que, luego de un tratamiento, 
mucha gente recae? En el capítulo 3 se hablaba de 
que muchos alcohólicos y drogadictos utilizan el 
mecanismo de defensa de negación para hacer frente 
a los sentimientos dolorosos. Sin embargo, no exis- 
ten verdaderas evidencias acerca de esta relación, 
ni tampoco un análisis de cómo es percibido el self 
por quienes abusan de sustancias. Esto pudiera ser 
importante debido a que quienes abusan de sus- 
tancias por lo regular reportan el uso de drogas 
para manejar los sentimientos dolorosos, la gente 
alcohólica reporta que beben para crear un velo 
que difumine los aspectos dolorosos de la vida. A 
pesar de no haber sido realizados bajo la perspectiva 
rogeriana, algunos últimos estudios en esta área re- 
sultan relevantes para las ideas de su autor. La hipó- 
tesis básica de este estudio es que el alcohol reduce 
la autoconsciencia, y que los alcohólicos con una 
alta consciencia de sí mismos beben para reducir 
esta consciencia sobre las experiencias negativas de la 
vida. Los individuos altamente conscientes de sus 
experiencias internas son aquellos que se describen 
a sí mismos con declaraciones tales como: “reflejo 
muchas cosas de mí mismo”; “por lo general estoy 
atento a mis sentimientos internos”, “estoy alerta a 
los cambios en el estado de ánimo”. 

En estudios de laboratorio realizados a bebedores 
sociales, se ha encontrado que los individuos con un 
alta consciencia de sí mismos consumen más alco- 
hol luego de tener una experiencia de fracaso, que 
los que forman parte de otros tres grupos: aquéllos 


1) con una alta consciencia de sí mismos luego de 
tener una experiencia de éxito, y aquéllos con una 
baja consciencia de sí mismos luego de, ya sea 2) tener 
una experiencia de éxito, o 3) tener una experiencia 
de fracaso. Además de lo anterior, en un estudio so- 
bre el uso de alcohol en adolescentes, se encontró 
que el incremento en el consumo de alcohol estaba 
relacionado con las malas experiencias en la escuela, 
esto con estudiantes con alta consciencia de sí mis- 
mos, pero no con los que presentaban tener una 
baja consciencia de sí mismos. 

¿Y qué hay con los alcohólicos?, ¿y qué acerca 
de la recaída? Esta última cuestión parecería ser par- 
ticularmente significativa, ya que la mitad de las tres 
cuartas partes de la población de personas alcohó- 
licas que están bajo tratamiento recaen dentro de los 
seis meses posteriores al término de su tratamiento. 
En un estudio acerca de la recaída en el consumo de 
alcohol, luego de tratamiento, se obtuvieron resul- 
tados comparables con lo que se mencionaba más 
arriba; la recaída parecía ser una función conjunta 
de los sucesos negativos, y de la alta autoconscien- 
cia. En muchas diferentes poblaciones, y en todo 
tipo de estudios, se ha encontrado una relación con- 
sistente entre el beber, la alta autoconsciencia, y las 
experiencias de fracaso personal. Los estudios indi- 
can que muchos individuos beben para reducir su 
nivel de consciencia sobre las experiencias negati- 
vas y dolorosas. 


Fuente: Baumeister, 1991; Hull, Young € Jouriles, 
1986; Pervin, 1988. 
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El concepto de presencia, y sus potenciales beneficios 
terapéuticos, ha recibido poca atención de parte de la 
ciencia. Sin embargo, el concepto de presencia, como 
la utilizan los rogerianos, es reconocida en otros círculos 
intelectuales, y en otras culturas, lo que demuestra que 
puede tener un peso que merecería de un estudio cien- 
tífico. Por ejemplo, los tibetanos se refieren a su líder 
social y político, el Dalai Lama, como Kundun, que en 
tibetano significa literalmente “presencia” (o “La Pre- 
sencia”). El término se utiliza para referirse a las mis- 
mas cualidades psicológicas reconocidas por Rogers: esa 
poderosa sensación de conexión interpersonal creada por 
la consciencia excepcional y la abertura emocional de 
un líder espiritual. 


ESTUDIO DE CASO: SRA. OAK 


Los resúmenes estadísticos de la efectividad general de 
la terapia de Rogers, tal como el que se citó arriba, son 
cruciales para evaluar la efectividad de esta terapia. 
Sin embargo son incapaces de captar su espíritu. La 
experiencia de un encuentro terapéutico con Rogers 
es transmitida mucho mejor por medio de un estudio 
de caso. Tómese en consideración un conocido caso de 
Rogers, el de la Sra. Oak. Este caso nos es accesible, 
debido a que, como parte de su proceso de apertura 
clínica psicológica para la investigación objetiva, 
Rogers (con el permiso de la paciente, por supuesto) 
grabó el audio de las sesiones de terapia, y la transcri- 
bió para uso público. 

Como Rogers la describió en un libro en el año de 
1954, la Sra. Oak era ama de casa en los últimos años 
de sus treintas cuando asistió al Centro de Consulta de la 
Universidad de Chicago. Ella decía tener grandes pro- 
blemas en su relación con su marido y con su hija ado- 
lescente. La Sra. Oak se culpaba a sí misma por los 
problemas psicosomáticos de su hija. La Sra. Oak fue 
descrita por su terapeuta como alguien sensible que esta- 
ba deseosa de ser honesta consigo misma, y de manejar sus 
problemas. Tenía una educación formal pobre, pero era 
inteligente y era asidua a la lectura. La Sra. Oak fue en- 
trevistada en 40 ocasiones durante un periodo de cinco 
meses y medio, luego del cual terminó su tratamiento. 

En sus primeras entrevistas, la Sra. Oak pasaba mu- 
cho tiempo hablando acerca de sus problemas con su 
hija y su marido. Gradualmente, la conversación cambió 
y empezó a hablar acerca de sus sentimientos: 
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La última vez que estuve aquí, sentí una emoción 
que nunca había sentido antes -cosa que me sorprendió, 
y que, en cierta forma, me impactó un poco. Sin em- 
bargo, pensé, creo que tiene una clase de- la única 
palabra que encuentro para describirla, la única forma 
de ponerla en palabras es, como una especie de lim- 
pieza. Me- me sentí realmente, terriblemente apenada 
por algo, una especie de dolor. 

Fuente: (p. 311) 


Al principio, el terapeuta pensó que la Sra. Oak era tí- 
mida, una persona algo anodina. Pero, pronto sintió que se 
trataba de alguien sensible e interesante. Guardaba mucho 
respeto por el crecimiento de ella, y hablaba de que él 
mismo sentía respeto y admiración por la capacidad 
de ella para luchar contra la confusión y el dolor. 
Nunca trató de dirigirla o de guiarla; en su lugar, encon- 
traba satisfacción en tratar de entenderla, en tratar de 
apreciar su mundo, y en expresar la comprensión que 
sentía hacia ella. 


SRA. OAK: 

Y sin embargo, el - el hecho de que me - de que en 
verdad me gustara esto, No sé, llámelo un sentimiento 
conmovedor. Es decir... sentí cosas que nunca antes 
había sentido. Eso también me agrada. Uh- uh... qui- 
zás esa es la forma de hacerlo. Sólo que ahora ya no sé. 

TERAPEUTA: 

M-hm. No se siente del todo segura, pero sabe que 
tiene usted, de algún modo, un verdadero cariño por 
este poema que es usted misma. Ya sea que sea la forma 
correcta de hacer esto o no, usted no lo sabe. 

Fuente: p. 314 


Una vez consolidado este clima terapéutico de empa- 
tía, la Sra. Oak comenzó a hacerse consciente de los 
sentimientos que había estado dejando fuera previa- 
mente. En la 24” entrevista, se hizo consciente de que 
los conflictos con su hija se relacionaban con su pro- 
pio desarrollo como adolescente. Sentía una especie 
de shock al volverse consciente de su propia competi- 
tividad. En las entrevistas posteriores, se hizo cons- 
ciente del profundo sentimiento de dolor que había 
dentro de ella. 


SRA. OAK: 

Y luego, por supuesto, he llegado... he llegado a 
ver, y a sentir que encima de todo esto...mire, lo he 
estado encubriendo (llora) Pero...y... lo he encu- 
bierto con tanta amargura, que luego también me vi 
obligada a encubrir. (llora) ¡De eso es de lo que me 
quiero deshacer! Ya casi no me importa si duele. 
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TERAPEUTA: 

(suavemente) Usted siente que en el fondo de 
todo esto, como lo manifestó, hay una sensación de ver- 
daderas lágrimas por usted misma. Pero que es algo que 
usted no puede demostrar, que no debería demostrar, 
así que las ha encubierto con una amargura que le 
disgusta, de la que quisiera deshacerse. Casi siente 
como si fuera preferible absorber el dolor que... que 
sentir más amargura. 

(pausa) Y lo que al parecer quiere usted decir de 
manera bastante concreta es, “Sí, me lastima, y lo 
he tratado de encubrir”. 

SRA. OAK: 

No lo sabía. 

TERAPEUTA: 

M-hm. Realmente es como un nuevo descubri- 
miento. 

SRA. OAK: 

(hablando al mismo tiempo) Nunca lo supe real- 
mente. Pero es... usted sabe, es casi algo físico. Es ... 
como si yo- yo- yo estuviera viendo dentro de mí 
misma, en cada tipo de... terminal nerviosa y- y peda- 
zos de- de... cosas que de cierto modo han sido 
aplastadas. (llora). 

Fuente: p. 326 


En un principio, este incremento de consciencia le llevó 
a un sentido de desorganización. La Sra. Oak comenzó a 
sentirse en mayor conflicto, y más neurótica, como si se 
fuera a romper en pedazos. De igual manera, sentía 
resentimiento de que su terapeuta no estuviera resul- 
tando de gran ayuda, y de que no se hiciera responsa- 
ble de las sesiones. Durante el tiempo de la terapia, en 
algunas ocasiones llegaba a tener la fuerte sensación 
de que su terapeuta “no ayudaba en un comino”. Pero 
con el paso del tiempo, eventualmente desarrolló exac- 
tamente aquello por lo que Rogers luchaba en su tera- 
pia enfocada en el cliente: un sentido de relación con el 
terapeuta que, como después ella reconoció, significó 
la base de su mejoramiento terapéutico. Aunque no hubo 
un progreso en todas las áreas, al final de la terapia, la 
Sra. Oak daba muestra de ganancias significativas en 
muchas de ellas. Comenzó a sentirse en libertad de ser 
ella misma, a escucharse a sí misma, y a realizar juicios 
independientes. Comenzó a aceptarse a sí misma como 
un ser humano valioso. Decidió no continuar con su ma- 
trimonio; ella y su marido llegaron a un mutuo acuerdo 
de divorcio; consiguió y mantuvo un empleo alentador. 
Gracias a las condiciones creadas dentro del clima te- 
rapéutico, la Sra. Oak fue capaz de deshacerse de las 
defensas que habían estado generando una marcada in- 
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congruencia entre su self y su experiencia. Con este 
incremento de autoconsciencia, fue capaz de realizar 
cambios positivos en su vida, y de volverse un ser 
humano más autorrealizado. 


VARIACIÓN EN EL ENFOQUE 
ROGERIANO: DE LOS INDIVIDUOS 
A LOS GRUPOS Y A LA SOCIEDAD 


A lo largo de su carrera, Carl Rogers puso un énfasis con- 
tinuo en la experiencia fenomenológica, el self y el 
cambio psicológico. Aunque este tipo de enfoque tri- 
partita fue constante, en los demás aspectos de su teo- 
ría sus intereses cambiaron a lo largo de su carrera. Al 
principio de su carrera, combinó la sensitividad clínica 
con el rigor científico. Posteriormente, pareció avan- 
zar cada vez más hacia la sola dependencia de los estudios 
personales y fenomenológicos: “por lo que a mí respec- 
ta, este tipo de estudio personal y fenomenológico- en 
especial cuando uno lee todas las respuestas- resulta 
mucho más valioso que el del terco y obstinado enfoque 
empírico. Este tipo de estudio, frecuentemente criticado 
por los psicólogos por ser un “mero autorreporte”, de 
hecho, brinda el más profundo insight de lo que ha sig- 
nificado la experiencia” (Rogers, 1970). Rogers sintió 
que el campo de los estudios científicos ortodoxos era 
diminuto en comparación con el insight obtenido a par- 
tir del trabajo clínico. 

Un segundo viraje de enfoque se dio de las relacio- 
nes terapéuticas de uno a uno, a las grupales. En su libro 
Grupos de encuentro (On Encounter Groups) (Rogers, 
1970), Rogers argumenta que los grupos pequeños, e 
intensivos, constituyen escenarios más efectivos en el 
cambio psicológico. Un grupo de particular interés 
para él era el de las relaciones maritales, y de las alterna- 
tivas de matrimonio (Rogers, 1972), en el que Rogers 
destacaba la importancia de la apertura, la honestidad, 
la convivencia, y del movimiento hacia la consciencia 
de los sentimientos internos en las relaciones. Rogers 
también amplió su perspectiva a la administración, a 
los grupos minoritarios, a las relaciones interraciales, 
interculturales e internacionales. Manifestó un espíri- 
tu revolucionario en su creencia de que la perspectiva 
enfocada en la persona podía producir un cambio en 
los conceptos, valores y procedimientos de su cultura: 
Constituye la evidencia de la efectividad de un acer- 
camiento enfocado en la persona, capaz de hacer de 
una pequeña y silenciosa revolución, un cambio mucho 
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más significativo en el modo en el que la humanidad 
percibe lo posible. Yo me encuentro demasiado cerca 
de la situación como para saber si este será un aconte- 
cimiento menor o mayor, pero me parece que repre- 
senta un cambio radical. 

Un inconveniente de estos cambios a su enfoque, 
es que Rogers, en sus últimos años, hizo un número 
relativamente menor de contribuciones al principal 
tema de discusión en este libro: el estudio de la perso- 
nalidad del individuo. Por esto, más que revisar los 
análisis de grupo de Rogers, habrá de regresarse al 
estudio del individuo a través del ejemplo de caso en este 
libro, el caso de Jim. 


EL CASO DE JIM 


Semántica diferencial: teoría 
fenomenológica 


Jim realizó una valoración de sus conceptos del self, del 
self ideal, de padre, y de madre, empleando la semán- 
tica diferencial (véase capítulo 5), una simple escala de 
valoración. Aunque la semántica diferencial no es pre- 
cisamente la técnica de evaluación recomendada por 
Rogers, sus resultados pueden relacionase con su teoría, 
debido a que sus procedimientos presentan cualidades 
fenomenológicas, y evalúan las percepciones de self y 
de self ideal. 

Primero, veáse cómo es que Jim percibe a su self. Ba- 
sándose en la semántica diferencial, Jim se ve a sí mismo 
como alguien inteligente, amigable, sincero, amable, y 
básicamente bueno; como alguien sabio, que es humano, 
y que se interesa en las personas. Al mismo tiempo, otras 
de sus valoraciones indican que no se siente ni alguien 
libre de expresarse, ni tampoco alguien desinhibido. Se 
califica a sí mismo como alguien reservado, introvertido, 
inhibido, tenso, moralista y conformista. Se tiene aquí 
una mezcla curiosa de percepciones; alguien que se 
siente solidario, profundo, sensible y amable, y al mismo 
tiempo competitivo, egoísta, y negativo. También existe 
la interesante combinación de su percepción personal 
como de alguien bueno y masculino, pero simultánea- 
mente débil e inseguro. Da la impresión de ser un in- 
dividuo al que le gustaría creerse básicamente bueno 
y capaz de llevar relaciones interpersonales auténticas, y 
que, al mismo tiempo, se siente preocupado por sus 
serias inhibiciones y su alta consideración acerca de sí 
mismo y de los demás. 
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Esta impresión se vuelve más aguda cuando se ob- 
servan sus autovaloraciones con respecto al self ideal. 
En general, Jim no ve una brecha extremadamente 
grande entre su self y su self ideal. Sin embargo, no 
había grandes brechas en un gran número de reactivos 
específicos en la escala. Por ejemplo, Jim calificó a su 
self actual como bajo, en una escala de débil- fuerte, y 
a su self ideal como alto en la misma escala; en otras 
palabras, Jim quisiera ser más fuerte de lo que se siente. 
Al observar que calificó las demás escalas de manera 
similar, se encuentra que Jim quisiera ser más que lo que 
actualmente percibe ser, de cada uno de los siguientes 
aspectos: cálido, activo, equitativo, flexible, seductor, 
condescendiente, emprendedor, relajado, amigable, y 
estricto. Básicamente surgen dos temas. Uno que tiene 
que ver con la calidez. Jim no es tan cálido, relajado, y 
amistoso como le gustaría ser. El otro que tiene que 
ver con la fuerza. Jim no es tan fuerte, activo, y em- 
prendedor como le gustaría ser. 

Las calificaciones que Jim dio a sus padres indican 
el lugar donde los ubica con relación a sí mismo en 
general, y con estas cualidades en particular. Primero, 
si se compara la forma en que Jim percibe su self con 
la percepción que tiene acerca de su madre y padre, se 
ve claramente que se percibe a sí mismo mucho más 
cercano a su padre que a su madre. Asimismo, percibe 
a su padre como más cercano a su self ideal que a su 
madre, aunque se percibe a sí mismo como más cerca 
de su self ideal que su madre o su padre. Sin embargo, 
en las áreas críticas de la calidez y la fortaleza, los 
padres tienden a estar más cerca del self ideal que él. 
Por lo tanto, su madre aparece como más cálida, con- 
descendiente, relajada, y amigable que Jim, mientras 
que su padre es percibido como más fuerte, más empren- 
dedor, y más activo que Jim. A la madre se le percibe 
con una combinación interesante de características per- 
sonales. La percibe como afectuosa, amigable, espon- 
tánea, sensible, y buena, y al mismo tiempo, como 
autoritaria, superficial, egoísta, poco inteligente, into- 
lerante y poco creativa. 


Comentarios acerca de la información 


Comparado con la información inicial, que involucraba 
la prueba Rorschach (véase capítulo 4), ahora puede 
formarse otra idea acerca de Jim. Se supo acerca de su 
popularidad y éxito en la preparatoria, así como de la 
buena relación que tiene con su padre. Se descubrió 
evidencia para los indicios de la prueba proyectiva de 
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la ansiedad y de los problemas con las mujeres. De 
hecho, se supo de los miedos de Jim por eyacular muy 
pronto y por no ser capaz de satisfacer a las mujeres. 
Sin embargo, también fue descubierto alguien que cree 
ser básicamente bueno y preocupado por hacer el bien. 
Es posible darse cuenta de que se trata de un indivi- 
duo que tiene una opinión acerca de su self, y de su self 
ideal, y al mismo tiempo, alguien frustrado por una 
serie de sentimientos que le generan una brecha entre 
éstos dos. 

Dada la oportunidad de hablar acerca de sí mismo, 
y de lo que le gustaría ser, Jim comenta acerca de su 
deseo por ser más cálido, más relajado, y más fuerte. 
No se siente que aquí haya necesidad de esconder los 
propósitos de este libro, ya que interesan las percep- 
ciones de Jim, sus significados, y experiencias, en el 
modo en el que las informa. Aquí interesa lo que es 
real para él- la forma en la que interpreta los fenóme- 
nos dentro de su propio marco referencial. Se quiere 
saber todo acerca de Jim, pero todo acerca de él, en 
cuanto a cómo él se percibe a sí mismo y a su mundo. 
Al utilizar la información de la semántica diferencial, 
se evita la tentación de concentrarse en impulsos, no se 
tiene necesidad de ubicarse en el mundo de lo irracio- 
nal. En términos rogerianos, puede verse a un individuo 
que se esfuerza por avanzar hacia la autorrealización, 
por ir de la dependencia hacia la independencia, de la 
fijación y la rigidez a la libertad y la espontaneidad. Se 
descubre a un individuo que tiene una brecha entre su 
consideración intelectual, y la estima emocional de sí 
mismo. Dicho del modo en el que quizás lo hubiera 
puesto Rogers, obsérvese a un individuo que carece de 
autoconsistencia, que no tiene un sentido de congruen- 
cia entre su self y la experiencia. 


CONCEPTOS TEÓRICOS 
RELACIONADOS 


Para este momento, el lector ya conoce los fundamentos 
de la teoría fenomenológica de Rogers sobre la perso- 
nalidad. El recordatorio de este capítulo habla de dos 
temas relacionados. Primero, se contemplarán los con- 
ceptos teóricos que se vinculan con el trabajo de Ro- 
gers. En específico, se hablarán de tres de ellos: 1) el 
movimiento del potencial humano, 2) el movimiento de 
la psicología positiva, y 3) el existencialismo. Des- 
pués, se presentarán los últimos estudios que contemplan 
la teoría rogeriana. Estos estudios son realizados por lo 
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regular por gente que puede no considerarse “rogeria- 
na”, pero que su trabaj o abarca temas que son centra- 
les para este tipo de entendimiento de la naturaleza 
humana. 


Movimiento del potencial humano 


Rogers no es el único teórico que ha comentado la 
capacidad de la gente para la autorrealización. También 
hubo otros que consideraron que el funcionamiento de 
la personalidad implica algo más que la mera repeti- 
ción de motivos y conflictos pasados, como lo sugería 
Sigmund Freud. Contrario a esto, aquí la gente tiene 
potencialidades; es decir, uno de los rasgos básicos del 
funcionamiento de la personalidad es que la gente 
tiene la capacidad de avanzar hacia el descubrimiento de 
sus potenciales inherentes. Este tema fue desarrollado a 
mediados del siglo XX por autores tales como Murphy 
(1958), quien colocó al estudio de las potencialidades 
en el centro de la psicología de la personalidad, así como 
Kurt Goldstein, quien sintió que, a pesar de todos sus 
méritos, la teoría de Freud “no lograba hacerle justicia 
al aspecto positivo de la vida... no era capaz de reco- 
nocer que el fenómeno básico de la vida es un proceso 
incesante de adaptarse al entorno” (1939). Tales apor- 
taciones teóricas para el movimiento del potencial huma- 
no fueron conocidas como una “tercera fuerza” dentro 
de la psicología (Goble, 1970), ya que ofrecían la alterna- 
tiva al psicoanálisis (véase capítulo 3) y al conductivismo 
(véase capítulo 10). A continuación, se considerará el 
trabajo de un teórico de suma importancia para el mo- 
vimiento del potencial humano, Abraham H. Maslow. 


Abraham H. Maslow (1908- 1970) 


Abraham Maslow (1968, 1971), al igual que Rogers, 
se enfocó en los aspectos positivos de la experiencia 
humana. Proponía que la gente era básicamente buena, 
o bien, neutral, más que malvada, y que todos poseían 
el empuje hacia el crecimiento y la satisfacción de sus 
potenciales. La psicopatología es el resultado de la des- 
viación y la frustración de esta naturaleza esencial en el 
organismo humano. Para Maslow, las estructuras socia- 
les que impiden al individuo percatarse de su poten- 
cial son el origen de esa frustración. En parte, gracias a 
Maslow, fue que el movimiento del potencial humano 
se hizo popular entre quienes se sentían excesivamente 
restringidos e inhibidos por su entorno. Maslow habla 
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de tales preocupaciones, promoviendo la creencia en 
que las cosas pueden mejorar si la gente es libre de ex- 
presarse a sí misma y de ser ella misma. 

Además de este espíritu general, los enfoques de Mas- 
low han sido importantes en dos sentidos. Primero, pro- 
movía un enfoque con respecto a la motivación 
humana que distingue entre las necesidades biológi- 
cas, tales como el hambre, el sueño y la sed; y las psico- 
lógicas, tales como el autoestima, el cariño y la 
pertenencia. Ninguna persona puede sobrevivir como 
organismo biológico sin la comida y el agua; de igual 
forma, nadie puede desarrollarse plenamente como 
organismo psicológico sin la satisfacción de otras nece- 
sidades. Por ello, éstas pueden acomodarse en una 
jerarquía que va desde las necesidades fisiológicas bási- 
cas, hasta las necesidades psicológicas importantes 
(véase figura 6-1). Maslow argumentaba que, en sus estu- 
dios y teorías, los psicólogos han estado demasiado preo- 
cupados por las necesidades biológicas básicas; en 
particular, por las respuestas del organismo a la tensión 
que provoca un déficit biológico. Al tiempo que acep- 
taba que tal motivación existía, Maslow subrayaba la 
importancia de aquellos procesos motivacionales supe- 
riores, como los que se expresan cuando la gente es crea- 
tiva y satisface su potencial. 

Una segunda contribución importante de Maslow 
(1954) fue su estudio intensivo acerca de los individuos 
sanos, autosuficientes, y autorrealizados. Maslow pensaba 
básicamente que, si las personas desean aprender sobre 
la personalidad, no hay necesidad de que se limite el 
estudio meramente a 1) la personalidad cotidiana y de 
funcionamiento normal, o bien, a 2) las crisis en el fun- 


Figura 6-1. Representación esquemática de la 
jerarquía de las necesidades según Maslow. 
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cionamiento normal que dan como resultado una psi- 
copatología. En vez de esto, el psicólogo debería con- 
centrar su atención en el otro extremo del espectro: en 
la gente que es “anormal”, en el sentido de ser excep- 
cionalmente positiva, con un desempeño inusualmente 
alto, individuos autorrealizados. ¿Quiénes son ellos? 
Maslow hablaba tanto de los personajes históricos, como 
de sus contemporáneos (p. ej., Abraham Lincoln, Albert 
Einstein, Eleanor Roosevelt; y autores contemporáneos 
como la Madre Teresa, o Nelson Mandela). El punto es 
que estas figuras excepcionales poseían cualidades elo- 
cuentes para el psicólogo de la personalidad, ya que 
hablan acerca del potencial humano. Maslow llegaba a la 
conclusión de que los rasgos de estas personas incluían 
las siguientes características: se aceptaban a sí mismos, 
y a los demás por lo que eran; podían preocuparse de 
sí mismos, pero también eran lo suficientemente libres 
para reconocer las necesidades y los deseos de los demás; 
eran capaces de responder a la unicidad de la gente y de 
las circunstancias, en vez de responder de manera me- 
cánica o estereotipada; podían formar relaciones íntimas 
con, por lo menos, algunas personas especiales; podían 
ser espontáneas y creativas; y podían resistirse a la con- 
formidad, y probarse a sí mismos mientras respondían a 
las demandas de la realidad. Maslow sugería que todos los 
individuos tienen el potencial de avanzar progresiva- 
mente en dirección de estas cualidades. 


Movimiento de la psicología positiva 


El punto de vista de Maslow acerca de los aspectos po- 
sitivos de la naturaleza humana anticipó el surgimiento 
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de un movimiento contemporáneo en psicología. Se le 
conoce como el movimiento de la psicología positiva 
(Gable €: Haidt, 2005; Seligman € Csikszentmihalyi, 
2000), a veces denominado como el movimiento de 
las fortalezas humanas (Aspinwall £ Staudinger, 2002). 

Los ensayos de psicólogos sobre el movimiento de la 
psicología positiva en el siglo XX hacen eco de algunos 
de los temas que sonaban medio siglo antes con Rogers 
y con autores del movimiento del potencial humano. 
Los psicólogos positivos contemporáneos creen que, en 
el pasado, la fragilidad humana, al igual que la psico- 
patología habían sido enfatizadas en exceso (excepto 
en las palabras de autores como Rogers y Maslow). Los 
psicólogos han tendido a examinar a los individuos que 
padecen de angustia, para utilizar esas experiencias 
como fundamento para formular una teoría sobre la 
gente en general, y como resultado, acaban con teorías 
que enfatizan sobre lo negativo. Habrá de recordarse 
lo que se vio acerca de Sigmund Freud. Él trató de 
construir un modelo de personalidad que se aplicara a 
todo tipo de personas, sin embargo, su fuente de infor- 
mación para desarrollar su teoría -las experiencias sobre 
las cuales construyó su concepto sobre el individuo- 
casi abarcan por completo a personas que padecían de 
altos niveles de angustia psicológica. 

¿Cuál es el precio de enfocarse en la angustia y en 
la patología? El psicólogo positivo argumentará que este 
tipo de enfoque provoca que el psicólogo pase por 
alto las fortalezas humanas. Se termina teniendo una 
imagen distorsionada de la personalidad cuando se sub- 
estima lo positivo. En un esfuerzo por enmendar esto, 
los psicólogos contemporáneos han tratado de poner 
un énfasis en la naturaleza de las virtudes y de las for- 
talezas humanas. El psicólogo Martin Seligman, quien 
ha sido un personaje clave en la promoción del movi- 
miento de la psicología positiva, ha contribuido mucho 
a esto (Seligman € Peterson, 2003). 


Clasificando las fortalezas humanas 


Seligman y colaboradores (Seligman €: Peterson, 2003) 
han intentado hacer una clasificación de las fortalezas 
humanas. En otras palabras, han tratado de llamar la 
atención de los científicos psicológicos acerca del lado 
positivo de la naturaleza humana, para promover con 
ello la investigación sistemática; han tratado de dar el 
paso inicial que por lo regular es crucial para el pro- 
greso científico: el desarrollo de un esquema de clasi- 
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ficación exhaustiva. Este trabajo consta de dos partes. 
La primera es la de identificar el criterio que provocaría 
que a una determinada característica psicológica se le 
considerara como fortaleza. La segunda, entonces, sería 
la de utilizar tal criterio para crear una verdadera lista 
de fortalezas. 

Seligman y colaboradores definieron una serie de cri- 
terios que consideraron determinantes de las fortalezas 
humanas. Incluyeron las siguientes particularidades. Para 
que una peculiaridad fuera considerada como fortaleza, 
debería ser una característica perdurable de la persona, que 
resultara benéfica en una variedad de ámbitos de la 
vida (de acuerdo con esto, la “creatividad” sería clasifi- 
cada como fortaleza, mientras que una habilidad corta 
de visión, tal como la de ser “bueno en el póker”, no lo 
sería); debería ser algo que tanto padres, como la so- 
ciedad en general, trataran de inculcar en los niños, y 
que fuera algo celebrado por la comunidad cuando se 
desarrollase (de acuerdo con esto, las cualidades como 
la perseverancia y la honestidad, al igual que las insti- 
tuciones que se ocupan de promoverlas, como serían tal 
vez los grupos de niños y niñas exploradoras, son ejemplo 
de lo que Seligman y colaboradores querían decir); por 
último, estos investigadores sugerían que una fortaleza 
era algo que se valoraba en todas, o casi todas las culturas 
del mundo. Esta serie de características, por lo tanto, son 
las que conforman el criterio necesario para determi- 
nar que algo es una fortaleza humana. 

¿Cuáles son entonces las cualidades que cumplen con 
este criterio? Seligman y Peterson (2003) proporciona- 
ron una lista preliminar que agrupa las fortalezas den- 
tro de seis categorías; la sabiduría, el coraje, el amor, la 
justicia, la templanza (la compasión), y la trascendencia 
(p. ej., el aprecio por la belleza). Éstas son las cualidades 
que, hoy en día, se pueden reconocer inmediatamente 
como rasgos positivos de la personalidad humana. Es im- 
portante mencionar que también son cualidades que 
la gente reconocería como positivas a través de las di- 
ferentes culturas y de los diferentes periodos históri- 
cos. El objetivo de enlistar estas cualidades -como toda 
lista puede verse en retrospectiva- es que el proceso 
sirve como una corrección para las teorías que enfati- 
zaban el lado negativo de la experiencia humana. En la 
teoría psicoanalítica, muchas de estas cualidades pu- 
dieron haber sido observadas como secundarias para la 
experiencia humana. Hubieran sido clasificadas como 
meros productos del Superyo, que es más débil que el 
impulsivo Ello. La psicología positiva brinda una visión 
diferente de la condición humana. Ésta sugiere que 
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dichas virtudes son centrales para la experiencia hu- 
mana, y que pueden ser fomentadas por los padres y 
por las instituciones sociales. 


Virtudes de las emociones positivas 


Además de su reconocimiento de las virtudes humanas, 
otra cualidad notable de la investigación asociada al mo- 
vimiento de la psicología positiva es su estudio sobre las 
emociones positivas. Los psicólogos por lo regular han es- 
tudiado emociones tales como el miedo, la angustia o el 
enojo. Sin embargo, han puesto menos atención al papel 
de las emociones positivas -el orgullo, el amor, la felicidad- 
en el desarrollo y funcionamiento de la personalidad. 

Un paso muy positivo hacia el entendimiento de 
estas emociones fue realizado por la psicóloga Barbara 
Fredrickson, quien ha propuesto una teoría ampliada 
y reforzada sobre las emociones positivas (Fredrickson, 
2001). Esta teoría argumenta que las emociones posi- 
tivas tienen un efecto específico sobre el pensamiento 
y las acciones. Las emociones positivas amplían el pen- 
samiento y las tendencias a la acción. Amplían el rango 
de ideas que vienen a la mente, y el rango de acciones 
que persigue un individuo. Las emociones positivas de 
interés, por ejemplo, llevan a las personas a perseguir 
actividades nuevas. La emoción del orgullo nos moti- 
va a continuar con la práctica de actividades creativas 
o de éxito, que nos hicieron sentir orgullosos de nosotros 
mismos. De este modo, las emociones contribuyen de 
manera directa a la mejor constitución de las compe- 
tencias y de los logros humanos. 

Los estudios sustentan las predicciones de la teoría 
ampliada y reforzada de Fredrickson. Por ejemplo, en 
uno de estos estudios (Tugade € Fredrickson, 2004) 
los participantes fueron expuestos a situaciones de 
tensión; se les dijo que iban a tener que dar un discur- 
so en público, el cual debía ser grabado en video. 
(Imagínese el lector que de repente tiene que dar un 
discurso frente a mucha gente y que además será gra- 
bado en video; habrá de reconocer que es algo que puede 
estresar a muchos.) Los investigadores midieron tres cua- 
lidades de interés: 1) qué tolerante era la gente, esto 
es, las diferencias individuales en la tendencia gene- 
ral de las personas para recuperarse del estrés y ma- 
nejar de manera efectiva una situación nueva; 2) los 
indicadores fisiológicos del estrés, como el ritmo car- 
diaco, a medida que las personas preparaban su discurso; 
y 3) las emociones positivas, esto es, el grado al que la 
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gente manifestaba sentir emociones positivas durante 
el experimento, a pesar del hecho de que se trataba de 
algo considerablemente estresante. Como era esperado, 
las personas que resultaron altas en tolerancia (p. ej., la 
gente que por lo general tiende a manejar bien las cosas) 
experimentaron menores grados de actividad cardio- 
vascular indicativa del estrés. Sin embargo, la clave en 
los resultados de interés implicó a la tercera medida, la 
de las emociones positivas. Las personas que experimen- 
taban emociones positivas durante el estudio -aquéllos 
que fueron capaces de ver el lado positivo de las cosas, 
permaneciendo interesadas, y divertidas durante la expe- 
riencia de dar un discurso- experimentaron un menor 
estrés. En concreto, las emociones positivas mediaron 
la relación entre las diferencias individuales entre la 
tolerancia y las reacciones cardiovasculares (Tugade €: 
Fredrickson, 2004). Esto quiere decir que la principal 
razón por la que las personas fueron calmadas, es por- 
que fueron capaces de experimentar emociones posi- 
tivas. Como lo indicaba la teoría de Fredrickson, las 
emociones positivas de estas personas parecieron elimi- 
nar algunos de los efectos del estrés. Por lo tanto, fueron 
capaces de mantenerse bajo control de sus pensamien- 
tos y de sus acciones, y de sentir menos estrés que los 
demás. Las personas que experimentaron más emocio- 
nes positivas, entonces, podían ser consideradas como 
personas más tolerantes. Las emociones positivas actúan 
como “recursos de aguante, que nos sirven de colchón 
(psicológico y fisiológico) contra la experiencia de emo- 
ciones negativas en la vida” (Tugade € Fredrickson, 2004). 


Flujo 


Una tercera área que hay que destacar en la investiga- 
ción de la psicología positiva es la que constituye el tra- 
bajo de Mihaly Csikszentmihalyi acerca del concepto 
de flujo. El flujo describe un rasgo de la experiencia 
consciente. Se refiere específicamente a los estados posi- 
tivos de consciencia que cuentan con las siguientes carac- 
terísticas: una coincidencia notable entre las habilidades 
personales y el desafío del entorno, un alto nivel de 
atención concentrada, el sumergirse en una actividad a 
tal grado, que el tiempo parezca pasar volando, y en el 
que ni los pensamientos irrelevantes ni las distraccio- 
nes penetren en la consciencia, un sentido de disfrute 
intrínseco en la actividad, y una pérdida tal de la cons- 
ciencia de uno mismo que el self pierda la noción de su 
funcionamiento y de su actividad reguladora. 
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Las experiencias de flujo pueden suceder durante 
actividades tan diversas como son el trabajo, los pasa- 
tiempos, los deportes, el baile, o las interacciones so- 
ciales. Se manifiesta en declaraciones tales como “cuando 
estoy concentrado, todo parece venir a mí. Sólo me 
dejo ir, sintiendo tanta emoción como calma, y quiero 
que continúe indefinidamente. Las posibles recompensas 
no son lo que cuenta, lo importante es el placer de la 
actividad por sí misma”. El interés de Csikszentmihalyi 
en los aspectos positivos del funcionamiento humano 
comenzaron con sus observaciones durante la Segunda 
Guerra Mundial, en la que, aunque mucha gente per- 
dió su decencia, otros dieron muestra de lo mejor que 
la gente puede ser. Asimismo, fue influenciado por el 
trabajo de Carl Rogers y de Abraham Maslow, lleván- 
dolo a concentrarse en el estudio de la fuerza y de la 
virtud, en oposición con el de la debilidad y la patología. 

Estas tres áreas de estudio -la clasificación de los 
valores humanos de Seligman, la teoría amplia y refor- 
zada de las emociones positivas de Fredrickson, y el 
trabajo de Csikszentmihalyi sobre el flujo- ilustran las 
promesas y los logros del movimiento de la psicología 
positiva. Sin embargo, aún falta trabajar más. Un desa- 
fío primordial no sólo es el de hacer ver que ciertas 
personas poseen virtudes superiores, o experiencias emo- 
cionales relativamente positivas. Es el de demostrar cómo 
es que estas cualidades pueden ser desarrolladas en cual- 
quiera de nosotros. Los críticos han notado que ésta 
sigue siendo una limitación de este campo. Los cientí- 
ficos aún tienen que identificar las prácticas sociales y 
las instituciones comunitarias que mejor construyan las 
fortalezas personales (Gable £ Haidt, 2005). Los au- 
tores tienen la esperanza de que algún lector virtuoso 
de este libro, contribuya algún día a estos esfuerzos. 


Existencialismo 


Toda idea puede ser rastreada hasta sus ideas anterio- 
res. Todo teórico —ya sea de la personalidad, o de otro 
tipo— basa sus fundamentos en los de pensadores ante- 
riores. En el caso de Rogers, un fundamento clave para 
su teoría es el movimiento filosófico conocido como el 
existencialismo. 

A pesar de ser éste un libro que habla de psicología, y 
no de filosofía, el existencialismo le es de mucha relevan- 
cia. Esto se debe a que es una filosofía particularmente 
“psicológica”. Los existencialistas no se preocupaban 
acerca de cuestiones abstractas sobre la estructura del 
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universo, o sobre los límites del conocimiento. En lugar 
de esto, abordaban la naturaleza de la experiencia huma- 
na. Al hacerlo, no se preocupaban por construir teorías 
que resultaran grandiosas, o abstractas. “El existencialismo 
trabaja al nivel del significado personal, en comparación 
con la teoría general” (Marino, 2004). El existencialis- 
mo se ocupa de temas que se volvieron centrales para 
Carl Rogers: “la libertad, la elección, la autenticidad, la 
alienación” (Marino, 2004). 

Las ideas y preocupaciones existencialistas han halla- 
do su expresión en tres ramos de la vida intelectual: la 
literatura y los productos vinculados con el arte, la filo- 
sofía, y la psicología (Marino, 2004). En la literatura, el 
escritor del siglo XIX, Fiodor Dostoievsky es un exce- 
lente ejemplo de escritura existencialista. El gran autor 
ruso explora con profundidad excepcional, temas como 
la libertad, el determinismo, la responsabilidad, y la an- 
gustia mental interna, que puede presentarse a medida 
que el individuo reflexiona sobre estos temas, y aún 
más, al pensar sobre su lugar en el mundo. 

En la filosofía, el existencialismo tiene sus raíces en 
los escritos del filósofo danés del siglo XIX, Soren Kier- 
kegaard quien fue crítico con algunos de los sistemas 
filosóficos anteriores. Algunos de ellos, él pensaba, de- 
dicaban demasiado tiempo al análisis de los sistemas 
culturales y sociales, en vez de estudiar al individuo. 
Otros que sí examinaban al individuo, pensaba que 
ponían demasiada atención a la racionalidad humana. 
Kierkegaard sintió que lo que se necesitaba era una 
filosofía que hablara acerca del individuo, de sus emo- 
ciones, pasiones, y de su capacidad de libre albedrío. 
Estas cualidades básicas de la existencia humana coti- 
diana fueron tan centrales para el trabajo de Kierke- 
gaard, que su corpus de pensamiento fue conocido 
como una filosofía acerca de la existencia, esto es, un 
existencialismo (Solomon € Higgins, 1996). 

Kierkegaard no formuló hipótesis de estudios, ni 
tampoco desarrolló métodos psicoterapéuticos al esti- 
lo de la psicología. Sin embargo, sus preocupaciones 
intelectuales se mezclaron en gran medida con las de 
los psicólogos de la personalidad como Rogers. Kier- 
kegaard, al igual que Rogers, estaba preocupado con el 
origen de la angustia psicológica. Pensaba que los pen- 
samientos de profunda tristeza eran un elemento cen- 
tral de toda vida humana. Kierkegaard diferenciaba 
entre las distintas formas de tristeza, incluyendo los 
sentimientos que surgen a partir de no poder ser el self 
esencial que alguien puede ser (el sentimiento de que 
las personas son más fuertes que ellas mismos), a par- 
tir de concluir que no se dan cuenta de su potencial 
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(que su vida es una pérdida de tiempo), y de cuestio- 
narse si en realidad son un “self” perdurable, con una 
vida significativa y un futuro; donde estos últimos 
pensamientos pueden ser más dados a aparecer cuan- 
do las personas piensan acerca de la fragilidad de la 
vida, así como acerca de lo inevitable de la muerte. En 
parte, gracias a la influencia de Kierkegaard, las formas 
en las que el hecho de que la gente se percate de lo 
inevitable de su propia muerte influyen en sus moti- 
vaciones, y experiencias emocionales, se volvió una 
preocupación central para el pensamiento existencia- 
lista. (Como resultado, muchos de los escritos existen- 
cialistas en la filosofía tienen un tono más oscuro que 
los escritos de Rogers, con filósofos como Kierkegaard 
que pusieron más atención a la fenomenología de la 
tristeza, y a un sentido de alienación de la vida, y me- 
nos atención que Rogers a las capacidades humanas para 
el crecimiento y la autorrealización). 

En la psicología del siglo XX, los temas existencialis- 
tas se encuentran en los escritos de psicólogos clínicos 
que escribieron acerca de la condición humana. Un 
ejemplo prominente es Victor Frankl (Frankl, 1955, 1958). 
Sus preocupaciones profesionales acerca de los esfuer- 
zos de parte de la gente por hallar el significado de la 
vida, se basaban en experiencias personales; él mismo 
luchó por encontrar un significado de la vida durante 
los años que estuvo encerrado en un campo de con- 
centración en la Segunda Guerra Mundial. Frankl opina 
que la voluntad de encontrar significados a su existen- 
cia es el fenómeno más humano de todos, ya que otros 
animales nunca se preocupan acerca de esto. La frus- 
tración y la neurosis existencial tienen que ver con la 
frustración y la falta de satisfacción del deseo de des- 
cubrir significados. Esta neurosis no tiene que ver con 
los instintos, ni con los impulsos biológicos, sino que 
está enraizada espiritualmente en el escape de la liber- 
tad y la responsabilidad. En tales casos, la persona 
culpa al destino, a la infancia, al entorno, o a la suerte. 
El tratamiento para tal malestar, la logoterapia, implica 
el ayudar al paciente a convertirse en aquello de lo que 
es capaz de ser, ayudándolo a descubrir, y a aceptar el 
desafío de las oportunidades que se les presentan. 


Existencialismo de Sartre: la consciencia, 
la nada, la libertad, y la responsabilidad 


Un filósofo existencialista del siglo XX, que revolu- 
cionó en gran medida la tradición intelectual iniciada 
por Kierkegaard, es el autor francés Jean-Paul Sartre 
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(1905- 1980). Aunque Sartre fue un filósofo, y no un 
psicólogo, su filosofía existencialista es de particular 
interés para la psicología de la personalidad, ya que se 
sustenta en algunos análisis teóricos que son funda- 
mentalmente psicológicos. Sartre estaba interesado en 
la capacidad mental de las personas y en lo que esto 
significaba. 

Las preocupaciones de Sartre pueden ser mejor pre- 
sentadas a partir de un ejemplo histórico. A principios 
de 1940, el pueblo de Francia enfrentó una terrible cri- 
sis; su país estaba ocupado por las fuerzas militares de 
la Alemania nazi. Este desastre nacional confrontó a los 
individuos con la toma de una difícil decisión personal. 
¿Debían aceptar que los alemanes ocuparan su tierra, y 
colaborar con ellos (por lo menos de manera pasiva, no 
poniendo resistencia a su mandato)? El que colaborarán 
ayudaba a que estuvieran más seguros. O bien, ¿debían 
unirse al movimiento subversivo de resistencia france- 
sa, y luchar contra la ocupación nazi? Esto les enfrenta- 
ría con grandes peligros, pero podía salvar al país. 

El existencialismo no se ocupa directamente de la 
pregunta: ¿por cuál rumbo de acción debería uno de 
optar? Se ocupa de algo más sutil: ¿cuáles son las ca- 
pacidades psicológicas, y cuál es la naturaleza de la 
experiencia psicológica del individuo que se enfrenta 
a tales decisiones? Aquí lo fundamental es la pregun- 
ta acerca de la voluntad libre. ¿Al enfrentarse a una 
decisión como ésta de la que aquí se está hablando, la 
persona tiene libre albedrío?, ¿sería correcto decir que 
las personas tienen la total libertad de elegir entre una 
dirección u otra?, ¿o acaso son tan poderosas las fuer- 
zas del entorno (en este caso, el poderoso y amenazador 
entorno de la ocupación nazi) que la persona no cuen- 
ta en realidad con ninguna opción? Quizás es cierto 
que el entorno determina la conducta de la persona. 

Piénsese en cómo es visto el libre albedrío frente al 
determinismo, en casos que no tienen que ver con los 
seres humanos. Si se piensa en el comportamiento de, 
por decir algo, una piedra que es lanzada al aire, nadie 
diría que ésta elige caer de regreso a la tierra. Sus 
acciones obviamente están determinadas por comple- 
to por las fuerzas físicas. Del mismo modo, al observar 
la conducta de un animal, es posible ver que su con- 
ducta demuestra patrones conductuales instintivos, que 
son activados por determinados elementos del entorno. 
¿Igual sucede con la conducta humana?, ¿el entorno 
da forma a nuestras acciones al igual que la gravedad 
provoca que una piedra lanzada al aire caiga de regreso 
a la tierra? 
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Acerca de lo humano frente a los objetos físicos y 
los animales, Sartre diría “viva la diferencia” vive la dif- 
ference. Para Sartre, el caso humano es completamente 
diferente. Él argumentaba que los humanos tienen una 
libertad de elección. De hecho, la tienen siempre; el 
individuo no puede ignorar sus capacidades de libre 
elección, y a las responsabilidades que estas conllevan. 
Para Sartre, cuando la gente hace algo de lo que no se 
sienten particularmente orgullosos, y dicen que “no 
tuvieron opción”, es que no están siendo honestos con 
ellos mismos. Según Sartre, en estos casos, las perso- 
nas están evadiendo su responsabilidad personal. Aun 
en contextos extremos -inclusive la ocupación nazi- no 
pueden ignorar su capacidad humana de la libre elec- 
ción. Un rasgo esencial del existencialismo es, enton- 
ces, que la gente es fundamentalmente libre, y por 
ello, tiene la responsabilidad de tomar sus propias 
decisiones y acciones. 

¿En qué se sustenta el clamor de Sartre? Su sustento 
es profundamente psicológico. Él opina que la libertad 
humana se basa en las habilidades mentales distintivas 
de la gente (Lavine, 1984). A diferencia de cualquier 
otro organismo, los humanos no sólo responden al en- 
torno al que se exponen, esto es, a las cosas que están 
ahí. Los humanos también piensan acerca de las cosas 
que no están ahí, o lo que Sartre denominaría como la 
nada. La gente tiene una habilidad mental para pensar 
acerca de posibilidades alternativas, cómo pueden las 
cosas ser distintas, las futuras direcciones de acción 
que podrían tomar, etc. Sartre opina que estas capaci- 
dades dan libertad a la gente. El entorno no provoca 
que la gente actúe en la misma forma que las fuerzas 
ambientales ocasionan que los objetos se muevan a su 
alrededor. Los humanos no son como las piedras, las 
plantas, o los animales que no tienen las mismas capa- 
cidades cognitivas humanas. Debido a que los huma- 
nos pueden generar preguntas y dudas acerca del 
mundo, y pueden imaginar futuras posibilidades para 
sí mismos, están más allá de la simple causalidad deter- 
minista que controla el comportamiento de los demás 
objetos del mundo. 

A estas capacidades cognitivas, y la libertad que 
éstas brindan, se les puede agregar todavía otra impli- 
cación. Ésta encierra la pregunta de si existe tal cosa 
como una naturaleza humana esencial. El esencialismo 
es una forma de pensamiento que supone que lo más 
importante acerca de una persona o cosa es su cuali- 
dad interna central. Esta “es” esencialmente esa cualidad; 
a pesar, incluso, si la experiencia de algo no sugiere esa 
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cualidad en un momento en particular. Para dar un 
ejemplo sumamente sencillo, si se pintara a un caballo 
café con pintura blanca, no sería un caballo blanco; 
aún tendría su cualidad esencial de ser café. Si le pintan 
rayas negras encima de la pintura blanca, no se conver- 
tirá en cebra. Las cosas tienen cualidades esenciales. 
Sartre reconocía esto, pero opinaba que los seres 
humanos no son como las cosas. Los humanos no 
nacen al mundo con cualidades esenciales, en su lugar, 
escribe Sartre, “al principio” una persona “no es nada. 
Sólo después será algo, y él mismo habrá hecho lo que 
él habrá de ser... el hombre no es nada, más que lo 
que él hace de sí mismo” (Sartre, 1975/ 2004). Para 
comprender a una persona se debe examinar su expe- 
riencia actual del mundo, más que buscar descubrir en 
ella cierta cualidad abstracta, oculta, y esencial. Es la 
frase de Sartre, la existencia personal precede a su 
esencia. La gente, en sus experiencias, hace algo de sí 
misma; una persona se hace a sí misma estudiante uni- 
versitaria, o atleta, o padre de familia, o empresario. 
Esto es en lo que ese individuo se convierte, y lo que 
es para los demás. Su existencia es fundamental. Sus 
características, en apariencia esenciales- el ser estu- 
diante, o padre de familia- le consecuentan. 

Para resumir, el existencialismo de Sartre tiene dos 
características esenciales. Una es que la gente es libre 
de elegir, y por lo tanto, tiene una responsabilidad 
acerca de sus actos. La segunda es que la existencia 
precede a la esencia; esto es, que los individuos prime- 
ro experimentan el mundo, y luego, a partir de su elec- 
ción, hacen algo consigo mismos. 

Antes de entrar en discusión sobre los avances 
actuales en la psicología existencial, es importante que 
el lector, el estudiante, se pregunte algo. Se acaba de 
ver la declaración existencial clásica de Sartre sobre la 
condición humana: que la gente tiene libre elección. 
Para este autor, la característica definitoria de una per- 
sona es la serie de capacidades mentales que le dan 
libre albedrío. Esto es lo que él pensaba. La pregunta 
es: ¿qué pensarían otros autores?, ¿qué, de acuerdo 
con los otros teóricos, puede estar mal con este argu- 
mento? Un momento de reflexión acerca de los capí- 
tulos previos debería hacerlo pensar en que Freud no 
estaría de acuerdo con Sartre. Freud diría que la teoría 
de Sartre subestimaba la influencia de las fuerzas 
mentales inconscientes que son incontrolables. En el 
capítulo 10, podrá verse que los psicólogos conducti- 
vistas también estaban en desacuerdo con Sartre. Ellos 
argumentaban que la experiencia fenomenológica del 
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libre albedrío es una ilusión causada por el entorno 
(Skinner, 1971). Algunos psicólogos contemporáneos 
se alinean con los conductivistas; creen que la mayoría 
de los procesos mentales son automáticos; es decir, 
suceden de manera espontánea en respuesta a las se- 
ñales del entorno. Al ser automáticos, estos procesos no 
están bajo el control de las personas (Wegner, 2002). 
La existencia de procesos automáticos desarticula de 
manera significativa el argumento existencialista acerca 
de la libertad y del autocontrol (Bargh, 2004). Se regre- 
sará a estos temas en el capítulo 10. Por ahora, deberá 
tenerse en mente que la cuestión del control del entor- 
no contra el control personal de los propios pensa- 
mientos y la conducta, es uno de los grandes temas 
que dividen a los teóricos de la naturaleza humana. 


Existencialismo experimental contemporáneo 


Durante muchos años la filosofía existencialista fue de 
poca relevancia para la psicología científica. Es fácil 
ver el por qué. Existencialistas como Sartre argumen- 
taban que las personas no pueden ser entendidas bajo 
leyes causales del tipo que es perseguido por las cien- 
cias físicas. Los psicólogos, a su vez, por lo general tra- 
taban de construir una ciencia legal de la conducta 
humana. Los psicólogos por lo tanto rechazaron los ar- 
gumentos de Sartre. 

Sin embargo, en los últimos años se ha visto un 
interés sorprendente. Un grupo de psicólogos experi- 
mentales han creado una forma de psicología que 
pudo “haber sido previamente considerado como 
paradójica” (Pyszczynski, Greenberg, € Koole, 2004). 
Se trata de la psicología existencial experimental. 
Como el nombre lo indica, este trabajo es un intento 
por juntar las dos ideas. Por un lado, los investigadores 
quieren comprender los temas desarrollados por los 
existencialistas: las cuestiones acerca del significado de 
la vida, el miedo a la muerte, la naturaleza de la exis- 
tencia, y la responsabilidad personal. Por otro lado, a 
diferencia de Sartre, estos teóricos sí tienen fe en los 
métodos experimentales. Ellos creen que la investiga- 
ción experimental puede iluminar los temas estudia- 
dos por los filósofos existenciales. 

Un ejemplo particularmente convincente de la 
investigación experimental existencial es el trabajo 
acerca de la consciencia de muerte en la gente. Como 
se señaló antes, en la discusión acerca de Kierkegaard, 
los existencialistas han conjeturado desde hace tiem- 
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po que los pensamientos acerca de la muerte son una 
característica central de la experiencia humana. Los 
psicólogos existenciales experimentales han ido más 
allá de sus antecesores al retomar su idea general; esto 
es, la consciencia de muerte en las personas, y su temor 
hacia ésta, convirtiéndola en una hipótesis específica y 
demostrable. Un paso significativo en este sentido es 
la teoría del manejo del terror, realizada por los teóri- 
cos Solomon, Greenberg, y Pyszczynski (2004). La 
teoría del manejo del terror (TMT, así también por sus 
siglas en inglés) examina las consecuencias de la com- 
binación de dos factores: el deseo de la gente por vivir 
(que la gente comparte con todos los demás animales) 
y la consciencia de la gente sobre lo inevitable de la 
muerte (una consciencia únicamente humana). La TMT 
propone que la consciencia acerca de la muerte en la 
gente la hace vulnerable a ser completamente supera- 
da por la angustia de una muerte terrorífica. La pregun- 
ta aquí es cómo lograr eludir el terror. ¿Cómo obtiene 
la gente un significado en la vida, una vez que reconoce 
que la muerte es inevitable, y que (en principio) podría 
sucederle en cualquier momento? 

Los teóricos del manejo del terror opinan que, parte 
de la respuesta radica en las instituciones sociales y 
culturales. Éstas tienen una función psicológica: la de 
proteger a las personas del terror. La idea de la TMT 
es que las instituciones culturales deben fomentar el 
significado de la vida, incluso cuando la gente vive con 
lo inevitable de la muerte. ¿Cómo funciona esto? 
Bueno, la respuesta exacta depende del lugar en el 
mundo en donde se viva; las diferentes culturas fomen- 
tan diferentes sistemas de significado. Pero un par de 
ejemplos pueden aclarar el punto de la TMT. En mu- 
chas culturas, las instituciones religiosas enseñan que 
existe una vida después de la muerte (p. ej., un cielo y 
un infierno). La creencia en una vida después de la 
muerte ayuda a aminorar el terror a la muerte. Incluso 
cuando las personas empiezan a sentirse aterrorizadas 
con la idea de la muerte del cuerpo, es posible encon- 
trar un alivio en la creencia de la vida del alma después 
de la muerte. Otras culturas creen en que el individuo 
es un componente de un círculo mayor de personas: la 
familia, la comunidad, etc. (véase capítulo 14). A pesar 
de la posibilidad de morir como individuo, en cierto 
sentido se continúa viviendo a través de la vida de los 
descendientes (véase capítulo 14). La idea de la TMT 
es que estas prácticas sociales son recursos que ayudan 
a los individuos a superar el temor a la muerte. 
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Esta idea tiene una implicación interesante que ya 
ha sido probada en muchos estudios experimentales. Si 
se manipula el grado en el cual la gente piensa acerca de 
la muerte. En otras palabras, si la gente manipulara la 
importancia que se da a la mortalidad, habría variacio- 
nes sistemáticas en el grado en el que ésta necesitaría 
de su perspectiva cultural acerca del mundo. Si las 
creencias culturales ayudan a aminorar el temor a la 
muerte, y si la gente es inducida a pensar acerca de 
ella, manifestará una necesidad más fuerte de lo nor- 
mal por poseer, y por defender, sus creencias cultura- 
les. Esta hipótesis acerca de una marcada importancia 
en la mortalidad ha sido probada en numerosos estudios. 
Por ejemplo, los teóricos Jonas y Greenberg (2004) 
llevaron a cabo un estudio importante en Alemania. Le 
pidieron a los participantes que leyeran y evaluaran la 
calidad de dos ensayos acerca de la reunificación ale- 
mana (la reunificación política de la antigua Alemania 
del Este y la del Oeste); uno positivo (que daba rele- 
vancia a los aspectos buenos de la unificación) y uno 
negativo. Los participantes debían indicar también sus 
opiniones personales acerca de la reunificación. La 
idea es que si una persona estaba a favor de la reunifi- 
cación, sus creencias en el valor de la misma deberían 
reforzarse con consideraciones acerca de la muerte; 
esto es, por un marcado interés en la mortalidad. ¿Cómo 
probar esta idea? Jonas y Greenberg lo hicieron a tra- 
vés de una estrategia sencilla. Antes de leer los ensayos 
acerca de la reunificación, los participantes fueron asig- 
nados de manera aleatoria a una de dos condiciones, 


[ll Predisposición a un dolor 
dental 
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en las cuales responderían a uno de dos tipos de pre- 
guntas. En una condición de control, se les preguntó 
acerca de sus experiencias con la muerte “Anote, tan 
específicamente como pueda, lo que piensa que suce- 
dería con usted conforme fuera muriendo físicamente, 
y una vez que está físicamente muerto”; Jonas € 
Greenberg, 2004). 

La figura 6-2 muestra los resultados de este estudio. 
Como lo predijo la teoría de la exacerbación de la mor- 
talidad, los pensamientos de muerte influyeron la fuerza 
de las creencias culturales de la gente. Entre las personas 
que se mostraban a favor de la reunificación (las dos 
barras en la izquierda de la figura 6-2), cuando los par- 
ticipantes fueron preparados con pensamientos de 
muerte, defendieron más fuerte su visión del mundo. Fue- 
ron más favorables en su evaluación del ensayo positivo 
sobre la unificación, y más críticos con el negativo. 


Sumario: filosofía y psicología existencialista 


En resumen, el existencialismo es un movimiento filo- 
sófico que está definido por sus temas de interés. Como 
se ha visto, se destacan cuatro características del exis- 
tencialismo. Primero, los existencialistas se preocupan 
por el entendimiento de la existencia; la persona en su 
condición humana. Segundo, los existencialistas se 
ocupan del individuo. Más que tratar de entender la 
existencia humana a partir de principios teóricos abs- 
tractos, con base en el estudio de los amplios sistemas 
sociales y políticos, o desde un involucramiento en 
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Figura 6-2. Interacción entre las actitudes hacia la reu- 
nificación alemana (compasiva contra neutral) y la mor- 
talidad (preparados mentalmente, o predispuestos ya 
con la idea de una enfermedad mortal, controlada, o bien, 
un dolor dental), según el estudio de Jonas y Greenberg 
(2004), Wiley and sons limited. 
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especulaciones metafísicas acerca del universo y de dónde 
vino, el existencialista aborda las experiencias del indivi- 
duo. Tercero, los existencialistas se ocupan de la capacidad 
humana de libre albedrío, proveniente de la habilidad úni- 
ca de la gente por reflexionar acerca de las alternativas 
posibles. Por último, los existencialistas dedican mucha 
atención a las experiencias fenomenológicas de la an- 
gustia y la tristeza- los sentimientos de “crisis existen- 
cial”- que resultan de la reflexión de la gente acerca de 
su alienación del mundo, una pérdida de significado 
en la vida, o de lo inevitable de la muerte. 

Estas preocupaciones se mezclan en gran medida 
con las preocupaciones de Carl Rogers; el cual, al igual 
que los filósofos existencialistas, no buscaba desarro- 
llar un sistema teórico complejo que pudiera permitirle, 
por ejemplo, categorizar a los individuos dentro de un 
tipo u otro de personalidad. Rogers quería entender el 
aquí y el ahora de la experiencia fenomenológica del 
individuo. Pueden encontrarse fácilmente las conexio- 
nes entre el existencialismo y Rogers, al considerar sus 
discusiones (1980) acerca de la soledad. En ellas, habla 
de temas que competen a la tradición existencialista. 
Opina que la soledad es el resultado de una variedad 
de factores; la impersonalidad de la cultura occidental, 
su cualidad transitoria, y anómala, del temor a una rela- 
ción cercana, y, lo más importante, de la experiencia de 
un individuo al tratar de compartir su self con otra per- 
sona, y ser rechazado: “una persona es más solitaria 
cuando ha hecho el esfuerzo de dejar caer algo de su 
coraza exterior, o de su máscara -el rostro con el que ha 
estado enfrentando al mundo- y, sin embargo, está segu- 
ro de que nadie puede entender, aceptar, o apreciar la 
parte de su self interior que ha quedado revelada” 
(citado por Kirschenbaum, 1979). La preocupación 
de Rogers por el sentido de alienación del mundo de 
parte de un individuo refleja la de Kierkegaard. De 
hecho, una biografía de Rogers (Kirschenbaum, 1979) 
señala el reconocimiento de parte de Rogers con su 
deuda hacia los escritos del filósofo danés. 


DESARROLLOS RECIENTES 
EN LA TEORÍA Y LA INVESTIGACIÓN 


Discrepancias entre las partes del self 


Según Rogers, la patología psicológica es el resultado 
de las discrepancias entre el autoconcepto y la expe- 
riencia real. Muchos estudios actuales se concentran 
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de manera similar en la importancia de las discrepancias 
que se presentan en la angustia psicológica. Sin em- 
bargo, este trabajo difiere de cierto modo del de Rogers. 
Éste se concentra menos en las discrepancias entre el 
self y la experiencia, y más en una discrepancia psico- 
lógica interna: las discrepancias entre las distintas par- 
tes del self. 

Una teoría particularmente influyente de las dis- 
crepancias entre las partes del self fue desarrollada por 
el psicólogo Tory Higgins (1987, 1999). Su trabajo 
aborda la relación entre los aspectos del autoconcepto, 
y la experiencia emocional. Su trabajo es una exten- 
sión del pensamiento de Rogers, que diferencia entre 
dos aspectos de nuestro self futuro. Además del self 
ideal, que fuera identificado por Rogers, Higgins seña- 
la que todo individuo posee un self debido, es decir, un 
aspecto del autoconcepto que concierne a los deberes, 
las responsabilidades, y las obligaciones. El selfideal, en 
comparación, se centra en las esperanzas, ambiciones 
y deseos personales. 

De acuerdo con la teoría de Higgins, las discrepancias 
entre el self actual, y el selfideal lleva a las emociones aso- 
ciadas al decaimiento. Por ejemplo, si alguien tiene el 
selfideal de ser un muy buen estudiante, pero obtiene 
una calificación reprobatoria en una clase, probable- 
mente se sentirá decepcionado, triste y deprimido. En 
comparación con esto, las discrepancias entre el self 
actual, y el self debido darían cauce a las emociones 
asociadas con la agitación. Por ejemplo, si alguien tiene 
el self debido de ser un estudiante de excelencia, pero 
obtiene una calificación reprobatoria, probablemente se 
sentiría temeroso, amenazado o ansioso. Por lo tanto, 
la distinción entre el selfideal y el self debido, es relevante 
en el sentido de que ayuda a separar ambos tipos de emo- 
ciones que son importantes para el self: aquéllas que se 
relacionan con el decaimiento (p. ej., la decepción, la 
tristeza, la depresión) y aquéllas que se relacionan con 
la agitación (p. ej., el miedo, la intimidación, la ansiedad). 

En algunos estudios que se relacionan con esta teo- 
ría, se le pedía a la gente que describiera cómo era en 
realidad (su self real), y cómo es que le gustaría ser ide- 
almente (su self ideal). Los investigadores determina- 
ron el grado al cual discrepaban estas descripciones 
(por ejemplo, si una persona anotaba que, “la verdad, 
yo soy alguien flojo”, pero que “idealmente, sería 
alguien muy trabajador”; esto era tomado como una 
discrepancia del self). Se suponía que la gente con 
mayor discrepancia en cuanto a su self sería más vul- 
nerable a las experiencias emocionales negativas. En 
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un estudio que fue clave para determinar esto, Higgins, 
Bond, Klein y Strauman (1986) se encontraron con que 
la gente con mayores discrepancias entre su self verdadero 
y su selfideal eran más dadas a estar deprimidas, mien- 
tras que la gente que presentaba discrepancias entre 
su self verdadero y su self debido eran más dadas a sen- 
tirse ansiosas. Ya que la teoría de Higgins, y sus métodos 
de estudio se relacionan estrechamente con la teoría de 
la personalidad de la que leerá más adelante en este 
libro, a saber, la teoría social cognitiva; posteriormen- 
te, en el capítulo 13, se volverá a revisar su trabajo. 

Diversos descubrimientos recientes realizados por 
otros investigadores indican que la relación entre las 
discrepancias del self y las experiencias emocionales 
no es permanente, sino que puede variar. Un factor 
que resulta importante es el grado en el que, en algún 
momento dado, la persona está consciente de las dis- 
crepancias dentro de su self. Si acaso algo en el entor- 
no social provocara que la gente se ensimismara, las 
discrepancias entre los aspectos del autoconcepto 
pueden tener una mucho mayor influencia en la expe- 
riencia emocional. Phillips y Silvia (2005) evaluaron 
esta idea al utilizar una manipulación experimental 
muy sencilla, que de hecho, es empleada regularmente 
en el estudio del self, un espejo. Mirarse al espejo tie- 
ne el efecto de llamar la atención sobre las personas 
mismas. En su estudio, un grupo de individuos com- 
pletaron su evaluación acerca de sus autoconceptos, y 
de sus experiencias emocionales, en una mesa y sentadas 
frente a un gran espejo. Otro grupo, en condiciones ex- 
perimentales distintas, no tuvo la experiencia de verse 
en el espejo. (Los científicos simplemente voltearon el es- 
pejo, de modo que su reverso estuviera de frente a los 
participantes del estudio). Se obtuvo como resultado 
que, cuando se daba una alta consciencia de ellos mismos, 
esto es, cuando la gente podía reflejarse en un espejo, 
las discrepancias dentro del self se relacionaban más 
estrechamente con la experiencia emocional (Phillips 
€ Silvia, 2005). Los resultados indican que, para enten- 
der el papel del autoconcepto en la experiencia psico- 
lógica, se deben tener en consideración aquellos factores 
circunstanciales que tienen el poder de llamar la aten- 
ción acerca de las características del self. 


Fluctuaciones en la autoestima 
y las contingencias de valor 


Las ideas de Rogers sobre el self proponían que las per- 
sonas poseen un sentido relativamente estable de auto- 


Teoría fenomenológica de rogers: aplicaciones, conceptos teóricos e investigación contemporánea 


valía, o autoestima. Para provocar cambios en el sentido 
del self en las personas, parecían ser necesarios los enfo- 
ques sistemáticos, tales como la teoría enfocada en el 
paciente. Comparados con este enfoque, algunos estu- 
dios actuales indican que la autoestima puede ser más 
fluctuante que lo que predecía Rogers. Jennifer Crocker 
(Crocker €: Knight, 2005; Crocker € Wolfe, 2001) y 
colaboradores realizaron trabajos particularmente elo- 
cuentes acerca de este tema. 

Crocker y Wolfe (2001) están interesados en las 
“contingencias de la autovalía”. Su idea es que la au- 
toestima de una persona depende de -o es “contingente 
a”- acontecimientos que son positivos, o negativos. La 
autoestima crece cuando una persona obtiene una 
buena calificación en clase, y disminuye cuando obtiene 
una reprobatoria. La persona se siente muy bien con ella 
misma cuando alguien le propone salir en una cita, y 
muy mal cuando es ella quien le propone a alguien 
una cita y ésta se ríe y le cuelgan el teléfono. Estos éxi- 
tos y estos fracasos son los que constituyen las contin- 
gencias de la autovalía sobre las que depende la 
autoestima. A pesar de que el nivel normal, y prome- 
dio de autoestima de alguien puede ser relativamente 
estable, su sentido de autovalía cotidiana puede que 
fluctúe considerablemente a medida que viva estas 
experiencias contingentes positivas y negativas. 

Además de revisar la posibilidad de una fluctuación 
en la autoestima, el marco teórico de Crocker y Wolfe 
se enfoca hacia otro aspecto: las personas pueden 
presentar variaciones en el grado en el que una expe- 
riencia es para ellos una contingencia para su autova- 
lía. Una persona puede no interesarse mucho por sus 
calificaciones, y básicamente estar interesada en, por 
ejemplo, conseguir citas. A otra puede no preocuparle 
la aceptación, o el rechazo de una cita, ya que su único 
interés estaba en obtener buenas calificaciones acadé- 
micas. Estas personas presentan una fluctuación de su 
autoestima en situaciones diferentes. “El impacto de 
los acontecimientos” sobre la autoestima depende 
“de la relevancia con la que son percibidos los aconte- 
cimientos de contingencia en nuestra autovalía” 
(Crocker £ Wolfe, 2001). 

Crocker y colaboradores han aplicado sus ideas 
teóricas sobre un tema de especial relevancia para los 
lectores que pudieran estar considerando asistir a la 
universidad: las fluctuaciones en la autoestima entre 
los estudiantes universitarios, según si son aceptados o 
rechazados de algún programa universitario (Crocker, 
Sommers, € Luhtanen, 2002). Los participantes del 


173 


estudio que estos teóricos realizaron, completaron 
una evaluación acerca de la autoestima, y de las emocio- 
nes positivas y negativas, en un programa regular de dos 
veces por semana; así como también en el día en el 
que recibieron la notificación de su admisión (o recha- 
zo) del programa universitario. Esto les permitió a los 
autores estudiar las fluctuaciones en la autoestima a lo 
largo de distintos momentos. Al inicio de la investiga- 
ción, se evaluó el grado en el que la autovalía de cada 
participante era contingente con su éxito académico; 
se les pidió a los integrantes del estudio que dijeran el 
grado en el que se elevaba su autoestima a partir de 
emociones tales como la de obtener buenas califica- 
ciones. Esto le permitió a los autores probar la hipóte- 
sis de que la autoestima iba a fluctuar como resultado 


Autoestima 


Autoestima 


Figura 6-3. Reportes diarios acerca de la autoestima de 
dos participantes, de Crocker, Sommers y Luhtanen (2002). 
Los participantes en el panel superior no basaron su 
autoestima en el desempeño académico, mientras que 
para el estudiante que sí basó su autoestima en el des- 
empeño académico, ésta varió a consecuencia de la 
aceptación y rechazo de las universidades. 
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de la aceptación, o del rechazo del programa universi- 
tario deseado; pero sólo para aquellos estudiantes cuyo 
éxito académico era mencionado como una importante 
contingencia de autovalía. La hipótesis fue confirmada 
(véase figura 6-3). Entre los estudiantes que basaron 
su autoestima en el desempeño académico, ésta subió 
o bajó de acuerdo a la noticia de aceptación, o de recha- 
zo (respectivamente) a su programa de interés. Sin em- 
bargo, entre los estudiantes para quienes el éxito 
académico no fue mencionado como un elemento cen- 
tral para su autovalía, los mismos acontecimientos 
objetivos, la aceptación o rechazo de la universidad, 
tuvieron poco impacto en su autoestima. 

El análisis de Crocker y colaboradores fue una valiosa 
extensión de los análisis del autoconcepto que realizara 
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Carl Rogers. Éstos, amplían el trabajo del teórico, al 
identificar contextos sociales particulares que contri- 
buyen no sólo al nivel normal, y promedio de autoes- 
tima, además de aquéllas fluctuaciones cotidianas en 
el self de la gente que forman parte de la cotidianidad. 


Metas internamente motivadas 
y autenticidad 


A mediados del siglo XX, la psicología vivió un descenso 
en su interés por el concepto del self. Muchos psicó- 
logos sintieron que era difícil, si no es que imposible, 
llegar a formular una teoría, con verdadera profundidad 
científica, acerca del autoconcepto. Sin embargo en los 
últimos 25 años, las cosas cambiaron de manera dra- 
mática. Los avances en la teoría psicológica, así como 
en los métodos de investigación adelantaron lo que pu- 
diera decirse que fue “una era del autoconcepto”. La 
investigación acerca del self se convirtió probablemente 
en el tema más frecuentemente investigado en la psi- 
cología social y en la psicología de la personalidad 
(Pervin 1999, 2003; Robins, Norem, €: Check, 1999; 
Leary € Tangney, 2002). Desafortunadamente, muy 
pocas de estas investigaciones citan el trabajo de Carl 
Rogers. Mucho del interés actual en el selfha sido pro- 
movido por una tendencia cognitiva que difiere de la 
de Rogers. Como será discutido con mayor detalle en los 
capítulos 12 y 13, esta orientación cognitiva está más 
atenta que la de Rogers a la posibilidad de que las per- 
sonas poseen opiniones múltiples acerca del self que 
varían de un contexto a otro; en vez de existir un senti- 
do global del self, como argumentaba Rogers. Aquellos 
psicólogos de la personalidad que apoyan este enfoque 
novedoso sugieren que los individuos tienen múltiples 
fuentes de autoestima, en vez de una autoestima glo- 
bal. Por ejemplo, en un estudio reciente se comparó al 
enfoque específico de la autoestima, con el enfoque 
global; basándose en la habilidad de cada caso para 
determinar las reacciones de la gente ante el éxito y el 
fracaso. Lo que se descubrió fue que la autoestima global 
determinaba mejor las reacciones emocionales a los re- 
sultados de desempeño que la autoestima específica; 
indicando que los efectos de la autoestima global no se 
pueden reducir al modo en que la gente piensa acerca 
de sus cualidades específicas. En concordancia con la pos- 
tura de Rogers, los investigadores proponían que “la 
alta autoestima es un sentimiento incondicional de afec- 
to por uno mismo, que no depende de la percepción 
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de que se cuenta con alguna cualidad o calidad particu- 
larmente positiva” (Dutton £ Brown, 1997). 

Otro modelo de estudio que coincide con las opi- 
niones de Carl Rogers es el trabajo reciente acerca del 
concepto de la autenticidad, definida como el grado al 
que una persona se comporta con respecto a su self, 
comparado con un comportamiento formado a partir 
de los papeles que fomentan falsas presentaciones del 
self (Ryan, 1993; Sheldon, Ryan, Rawsthorne, € Ilardi, 
1997). Una idea clave en el trabajo de la autenticidad, 
es que para entender la experiencia humana, no basta con 
poner atención únicamente a las conductas que resultan 
observables en la gente. Es preciso explorar los senti- 
mientos interiores. En específico, debe preguntarse si es 
acaso la gente siente que sus actividades son consisten- 
tes con su verdadero self-es decir, si acaso son auténticas- 
o si se trata de acciones falsas que manifiestan un self 
falso. Ciertamente, todas las personas están conscientes 
de que en ocasiones actúan de manera más “auténti- 
ca”, y que en otras ocasiones son “inauténticos” o “falsos”. 
¿Existe alguna relación entre el grado en el que un 
individuo se siente auténtico en las situaciones diarias 
de su vida, y las medidas de satisfacción y de bienestar? 
De hecho, ése parece ser el caso. Es decir, de acuerdo 
con la teoría previa de los psicólogos humanísticos, y 
los que tienen una orientación fenomenológica, la au- 
tenticidad ha demostrado estar vinculada con ser una 
persona más plena. Aparte de esta relación general con 
el ser psicológico, se ha descubierto que mientras más 
genuina, y autoexpresiva se sienta la gente en una si- 
tuación específica, se vuelve más extrovertida, agrada- 
ble, consciente, y abierta a la experiencia en esa precisa 
situación (Sheldon et al., 1997). En otras palabras, las 
personas pueden variar en su conducta de una situación 
a otra, pero la pregunta crucial es si se están sintiendo au- 
ténticos y honestos con su self en general, al igual que 
en esas situaciones específicas. 

Un concepto relacionado con el de la autenticidad 
es la pregunta sobre los tipos de metas que persigue un 
individuo. ¿La persona está persiguiendo metas que van 
de acuerdo con sus intereses y valores personales durade- 
ros?, ¿las metas diarias de una persona son determinadas 
por factores externos, o bien, por sentimientos internos 
de conflicto, culpa, y ansiedad? (Deci €: Ryan, 1991; 
Sheldon €: Elliot, 1999). Recuérdese que en el capítu- 
lo 5 se discutió acerca de la motivación intrínseca; la 
motivación necesaria para involucrarse en una activi- 
dad por interés, más que por las posibles recompensas 
asociadas al desempeño (motivación extrínseca). De 
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acuerdo con la teoría de la autodeterminación de Deci 
y Ryan (1985, 1991; Ryan €: Deci, 2000), la gente tiene 
una necesidad psicológica innata para actuar en forma 
autónoma y autodeterminada, así como para involu- 
crarse en labores que son intrínsecamente significati- 
vas, en comparación con las acciones que se hacen de 
manera forzada, coaccionada, o impuesta, ya sea por 
fuerzas internas, o por fuerzas externas. Existen por lo 
menos dos elementos cruciales en esta diferencia. Primero, 
está la pregunta de si la acción es autónoma, y auto- 
promovida, o si se trata de una acción controlada por los 
demás, o regulada de manera externa. También existe 
la otra pregunta de si la acción es elegida libremente, o 
si se trata de una acción forzada. Las acciones realizadas 
a partir de los sentimientos de culpa y de ansiedad, ema- 
narían del interior de la persona, pero tendrían la cua- 
lidad de impuestas; en comparación con las que son 
elegidas libremente, y que no califican como acciones 
autodeterminadas. En resumen, las acciones autode- 
terminadas son aquellas que nacen debido a un inte- 
rés intrínseco de la persona, y a una cualidad de ser 
elegidas libremente. 

¿Qué diferencia existe si la acción es elocuente de una 
motivación autodeterminada? Los estudios recientes 
indican que la gente demuestra un mayor esfuerzo y per- 
sistencia con relación a las metas autónomas que con 
respecto a las que se persiguen sólo por impulsos exter- 
nos, o por sanciones internas; tales como la ansiedad, o 
la culpa (Koestner, Lekes, Powers, £ Chicoine, 2002; 
Sheldon €: Elliot, 1999). Además, existen pruebas de 
que la búsqueda de metas con un enfoque autodeter- 
minado, e intrínseco, está relacionada con la buena salud 
física, así como con el bienestar psicológico, en compa- 
ración con los efectos dañinos que produce una búsqueda 
de metas evasivas, forzadas, y extrínsecas (Dykman, 1998; 
Elliot € Sheldon, 1998; Eliot, Sheldon, £ Church, 
1997; Kasser € Ryan, 1996). Por lo tanto, se sugiere que 
“mientras los autoconceptos de una meta no representen, 
o no sean concordantes con el self verdadero, la gente 
puede no llegar a alcanzar sus necesidades psicológi- 
cas” (Sheldon e Elliot, 1999). Esta conclusión es apo- 
yada no sólo por los experimentos individuales, sino 
por los metaanálisis, es decir, los análisis de resultados 
de múltiples experimentos, en los cuales el investigador 
calcula un índice general del grado al cual las variables 
están relacionadas, a través de una serie de estudios in- 
dividuales. Los metaanálisis confirman las hipótesis de 
que la gente presenta un progreso particularmente bueno 
en sus metas personales cuando éstas son “autoconcor- 
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dantes”; es decir, coherentes con nuestros propios va- 
lores personales, en vez de haber sido impuestos por 
alguien más (Koestner el al., 2002). 

Desde un punto de vista humanístico, estos resulta- 
dos son perfectamente coherentes. Sin embargo es impor- 
tante hacer notar dos indicaciones. Primero, es bueno tener 
en mente que no es la meta per se, lo que resulta im- 
portante en este caso, sino el por qué se persigue esa 
meta en particular. Por ejemplo, algunos estudios han 
demostrado que una meta como la del éxito financiero 
representa una meta extrínseca, implicando un control 
externo; mientras que una como la de involucrarse con 
la comunidad (p. ej., hacer del mundo un mejor lugar) 
representa una meta intrínseca, implicando autonomía, 
autodeterminación, y autorrealización (Kasser € 
Ryan, 1996). Sin embargo, otros estudios han mostrado 
que la misma meta puede ser perseguida por razones 
tanto intrínsecas, como extrínsecas; indicando que las 
metas como las del éxito financiero, y el involucrarse 
con la comunidad, pueden expresar cualquiera de esas 
motivaciones. A partir de tal razonamiento, Carver y 
Baird (1998) predijeron y encontraron que el segui- 
miento de razones intrínsecas para una meta, ya sea de 
éxito financiero, o de participación con la comunidad, 
estaban asociadas a la autorrealización, en compara- 
ción con el seguimiento de razones extrínsecas para 
las mismas metas. En otras palabras, de acuerdo con la 
teoría de la autodeterminación, era en la motivación 
para la meta donde se encontraba la clave. Esto es 
importante en la medida que recuerda que no es posible 
asumir que estos principios de motivación se aplican 
para toda la gente. Sin embargo, los últimos estudios 
indican que puede tratarse de rasgos culturalmente 
específicos, más que de características universales de la 
psicología humana. En un trabajo en particular, se 
comparó a niños angloamericanos, con niños asiáticoa- 
mericanos, con respecto a su motivación intrínseca al a) 
tomar decisiones por ellos mismos, y cuando b) las 
decisiones eran tomadas por alguna figura de autori- 
dad, o bien, por sus compañeros. Los niños angloameri- 
canos mostraron tener una mayor motivación intrínseca 
cuando eran ellos quienes tomaban sus propias decisio- 
nes. Sin embargo, los niños asiáticoamericanos mostraban 
una mayor motivación intrínseca cuando sus decisio- 
nes eran tomadas en su nombre, por alguna figura de 
autoridad en la que confiaban, o por sus compañeros 
(Iyengar € Lepper, 1999). Por esto, el grado al que la 
autodeterminación refleja una necesidad universal 
humana requiere de una cuidadosa consideración, y 
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de mucho más estudio. El enfoque rogeriano respecto a 
la autorrealización puede ser lo más apropiado para 
entender a la gente que vive en una cultura occiden- 
tal, dentro de la cual Rogers formuló su teoría. 


Investigación intercultural sobre el self 


El estudio acerca de la motivación intrínseca entre los 
niños asiáticoamericanos y angloamericanos que se acaba 
de revisar, da pie a una pregunta general. Carl Rogers 
fue un psicólogo norteamericano. Desarrolló su teoría 
a partir de sus experiencias clínicas con personas nortea- 
mericanas. La mayoría de las investigaciones psicoló- 
gicas acerca de los procesos del self realizados durante 
el tiempo de vida de este autor fueron realizadas con 
ciudadanos norteamericanos, canadienses, o de Europa 
occidental. La pregunta es entonces: ¿el trabajo que 
proporciona Rogers es una visión general de la natura- 
leza humana, o una visión que pertenece principalmente 
a la gente del mundo occidental industrializado? He aquí 
una pregunta profundamente importante, que tiene 


relevancia mucho más allá de la teoría de la persona- 
lidad de Carl Rogers. Toda concepción teórica acerca 
de la naturaleza humana, se construye inevitablemente 
por personas que viven en una ubicación geográfica de- 
terminada, en una cultura determinada, y en un momento 
histórico determinado. La pregunta es entonces, si el 
teórico es capaz de salir de los límites de su circunstan- 
cia para brindar un marco teórico aplicable a todas las 
personas, de todas las culturas, de todos los contextos 
históricos. 

En otras ciencias, los teóricos por lo general sí logran 
alcanzar este objetivo. El biólogo que descubre el fun- 
cionamiento básico de, por decir algo, el sistema inmune, 
puede estar seguro al asumir que su descubrimiento es 
aplicable a toda la gente a través de todo lugar y todo 
tiempo. La pregunta difícil es si este tipo de suposiciones 
se mantienen con respecto a los sistemas psicológicos a 
los que se les llama personalidad. Se habrá de retomar 
esta pregunta con respecto a un rasgo particular de la 
teoría de Carl Rogers, a saber, su creencia en una nece- 
sidad universal de una mirada positiva propia. 


APLICACIONES ACTUALES 


¿LA AUTOESTIMA ELEVADA MEJORA NUESTRA VIDA? 


A veces, las ideas de los teóricos de la personalidad 
contribuyen a las ideas de una cultura. Tal es el 
caso de Carl Rogers. Como se ha podido ver, su teo- 
ría se enfoca en la idea de que la gente se esfuerza por 
mantener un sentido positivo del self. La influencia 
del pensamiento de Rogers es una, dentro de un 
número de factores que han contribuido a ampliar 
el interés —tanto entre los psicólogos como entre el 
público en general- acerca de la autoestima. Todo 
mundo parece saber qué es la autoestima, verla con 
buenos ojos, y querer más de ella. Los educadores 
por lo regular intentan impulsarla en sus alumnos. 
La gente que se dedica a la política social por lo 
regular trata de subir la autoestima de los integran- 
tes de la sociedad. La idea de que una alta autoestima 
es buena, y que una baja autoestima es mala, es tan 
general que parecería casi imposible que la idea 
pudiera ser limitada; si no es que, en muchas apli- 
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caciones, vista como incorrecta. Empero, ésa es la con- 
clusión a la que llegó un reciente estudio científico. 

Baumeister, Campbell, Krueger, y Vohs (2003) 
recientemente realizaron una gran tarea: revisar de 
manera sistemática toda la literatura científica que 
tuviera que ver con la autoestima y que la relacio- 
nara con los resultados valiosos de la vida; tales como 
un mayor nivel de desempeño, de éxito interperso- 
nal, y de salud. Si el lector se suma a la creencia de 
que “la autoestima es buena”, la revisión de estos 
teóricos puede hacerle abandonar esta creencia. Se 
obtuvieron resultados científicos, en cada aspecto 
de la vida, que mostraban poca evidencia de que la 
autoestima contribuía a los resultados positivos en 
la vida. 

Un aspecto importante de esta revisión fue que 
los autores se concentraron en la relación entre la 
autoestima y los resultados objetivos. No es algo 
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muy valioso para la ciencia el determinar si la gente 
que decía tener una alta autoestima también decía que 
“¡mi vida es grandiosa!”, obviamente: la gente que di- 
ce tener una alta autoestima puede estar manipu- 
lando su informe acerca de su vida, e incluso puede 
que nada esté saliéndole tan bien. La pregunta clave 
era, si la autoestima autorreportada se llegaba a 
vincular con la existencia de resultados importan- 
tes en la vida que pudieran ser evaluados de manera 
objetiva; es decir, por medio de mecanismos dife- 
rentes al mero autorreporte de la persona. 

Aquí es donde la evidencia científica fue débil. 
Los autores encontraron que los resultados que exis- 
tían, “no apoyaban la postura de que la autoestima 
tuviera algún efecto relevante en el aprovechamiento 
en la escuela”; “es incapaz de confirmar” la posibi- 
lidad de que “la gente con una alta autoestima 
(es)... más popular, y hábil en el terreno social, que 
los demás”; y no muestra “evidencias contundentes 
(de que)... la autoestima lleve al mejor desempeño 
en el trabajo”. La información que vinculaba la 
“baja autoestima con la violencia, la agresividad, y 
las tendencias antisociales” fue hallada como “mez- 
clada, en el mejor de los casos”. 

¿Por qué los vínculos entre la autoestima, y los 
resultados positivos de la vida son tan débiles? Bau- 


¿La autoestima positiva 
es una universal humana? 


Como se ha mencionado, Rogers creía en que toda la 
gente tenía necesidad de una autoestima positiva. Para 
Rogers, la aceptación incondicional del individuo, sin 
importar cualesquiera que sean sus faltas, es el camino 
hacia la salud psicológica. Esta concepción incondicional 
genera el sentido individual de que se es una persona 
valiosa y afortunada. En la ausencia de tal concepción 
incondicional, las necesidades individuales de una auto- 
estima positiva pueden quedar insatisfechas y llevar a 
la angustia psicológica. 

¿Pero, así es como funciona para toda la gente en 
todo el mundo? Si los procesos psicológicos referentes 
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meister, y colaboradores sugirieron que en parte, se 
debía a que la alta autoestima puede tener en ocasio- 
nes efectos negativos. Por ejemplo, las personas con 
una opinión de sí mismas, muy inflada, puede ser nar- 
cisista, y actuar en una forma muy personalista que 
aliena a los demás (Colvin, Block, €: Funder, 1995). 

Los autores indican que estos hallazgos científicos 
tienen implicaciones significativas para la política 
social. Ya que los vínculos entre la autoestima y los 
resultados positivos en la vida por lo regular son 
sorprendentemente débiles, puede tener sentido el 
que la sociedad invierta en programas educativos, 
y en iniciativas del tipo, que sean diseñadas mera- 
mente para subir la opinión que tienen las personas 
acerca de sí mismas. Con respecto al constructo de 
la autoestima en sí, se indicó que el valor potencial 
de “dividir” el constructo en “subcategorías”; la no- 
ción de autoestima, en otras palabras, puede incor- 
porar un número de procesos de personalidad que 
son en realidad distintos (narcisismo, confianza en 
el desempeño, creencias acerca de nuestros atributos 
de la personalidad, tendencias emocionales). Ciertos 
aspectos de la autoestima pueden elevar el desem- 
peño, aun cuando los otros no. 


Fuente: Baumeister et al., 2003. 


al self son similares a los procesos biológicos, entonces 
diríase que sí. Pero los procesos psicológicos referentes al 
self pueden no ser así. La misma noción del self -de 
la identidad de la persona, su papel en la familia y en la 
sociedad, sus metas, sus propósitos en la vida, se ad- 
quieren socialmente. La gente adquiere un sentido del 
self a partir de la interacción con los individuos que 
conforman su familia, de la comunidad, y de la cultu- 
ra en general. Es plausible que ciertas culturas en esen- 
cia enseñen a la gente a tener una necesidad de una 
estima positiva; una cultura que valora al individuo y 
a sus logros puede fomentar la creencia de que los in- 
dividuos deberían elevar su propio bienestar. En prin- 
cipio, las otras culturas pueden enseñar a la gente una forma 
diferente de llevar la vida, que no involucra una bús- 
queda por una autoestima positiva. 
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Una serie de evidencias contundentes de que, de 
hecho, sí existen variaciones entre las culturas en cuan- 
to a la naturaleza y funcionamiento de la autoestima, 
fueron encontradas en el estudio de las diferencias entre 
la cultura japonesa y la norteamericana. Heine, Lehman, 
Markus y Kitayama (1999) revisaron la evidencia de que 
los patrones básicos y las funciones de la autoestima 
parecen variar de una cultura a otra. En EUA, la mayo- 
ría de la gente reporta tener relativamente alta autoes- 
tima; como quizá Rogers hubiera predicho, la gente 
parece predispuesta a mantener autoestimas positivas. 
Pero en Japón, no se encuentra ningún tipo de señal de 
esta predisposición (véase figura 6-4); ya que mucha gen- 
te reporta tener tanto baja como alta autoestima. En 
diversos estudios psicológicos realizados en EUA, la gente 
parece que se involucra inevitablemente en estrategias 
psicológicas para mantener un alta autoestima; por 
ejemplo, se comparan a sí mismos con aquellos a quie- 
nes no les va tan bien, culpan a los demás por su fra- 
caso personal, y restan importancia a las actividades en 
las que no pueden desarrollarse plenamente (revisado 
en Brown, 1998). Pero Heine (1999) “son incapaces 
de encontrar evidencia clara y consistente de cualquier 
estrategia de conservación de autoestima dentro de la 
literatura japonesa de psicología”. 

En vez de ser proclive al aumento de autoestima, 
Heine y colaboradores (1999; también véase Kitayama 
8: Markus, 1999; Kitayama, Markus, Matsumoto, € Nora- 
sakkunkit, 1997) argumentan que la cultura japonesa 
es proclive a ser autocrítica. En Japón, la autocrítica no es 
algo “malo”. No es señal de estar deprimido o decep- 
cionado de uno mismo. Más bien es algo “bueno”; es 
decir, es una manera funcional, y valiosa de que el in- 
dividuo conviva con su cultura circundante. Coherente 
con esta postura, las tendencias hacia la autocrítica, y 
la experiencia de discrepancias entre su self actual y su 
selfideal son señales de depresión en los EUA, pero en 
Japón no lo relacionan tanto con la depresión (Heine 
et al., 1999). 

En resumen, parece que la cultura norteamericana 
y la japonesa enseñan a su gente maneras distintas de 
evaluar el self. Si el lector es ciudadano de EUA, puede 
que sea proclive a involucrarse en estrategias psicoló- 
gicas que conservan un estima positivo del self. Si su 
profesor le da una mala calificación en un ensayo, puede 
que concluya que el que está mal es su profesor. Si una 
pareja romántica lo deja, puede llegar a concluir que 
la relación no era de tan importancia después de todo; 
si no fue aceptado en el colegio de su elección, puede 
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concluir que se debió a que quizás usted no tomó tan 
en serio su aplicación. Tales conclusiones son funcio- 
nales en el sistema cultural norteamericano; ellas ayu- 
dan a conservar un alto sentido de autoestima en una 
cultura que valora la autoestima. Pero si el lector es un 
ciudadano de Japón, puede ser mucho más dado a 
sacar otras conclusiones que sean más autocríticas; al 
hacerlo, usted estaría encajando en una cultura que 
valora el continuo mejoramiento personal. Tales varia- 
ciones en la naturaleza y funcionamiento de la autoe- 
valuación y del autoestima son comprensibles a la luz 
de los estudios contemporáneos sobre la cultura y la 
personalidad; sin embargo, no fueron anticipadas correc- 
tamente por Carl Rogers, cuando formuló su teoría de 
la personalidad y del self. 


Variaciones regionales en el bienestar 


Los últimos estudios indican que las dinámicas psicoló- 
gicas que eran de interés para Carl Rogers no sólo varían 
de una cultura a otra (p. ej., la cultura norteamericana 
frente a la japonesa, como se revisaba más arriba). Los 
estudios indican que también varían dentro de una 
cultura, entre una región y otra. Estas evidencias se 
obtuvieron de investigaciones realizadas en EUA. Plaut, 
Markur y Lachman (2002) analizaron información de 
una encuesta nacional acerca del bienestar psicológico 
de los norteamericanos de mediana edad (el partici- 
pante promedio estaba en sus cuarentas). Plaut y aso- 
ciados vieron que las diferentes regiones geográficas 
dentro de EUA tienen patrones sociales que son lo su- 
ficientemente diferentes, y relevantes para el bienestar 
psicológico que pueden llegar a producir patrones dis- 
tintos de experiencias psicológicas. Por ejemplo, las re- 
giones de la Montaña rocosa (Rocky Mountain) en el oeste 
americano se tipifican por un espíritu particularmente 
fuerte de duro individualismo y de posibilidades de cre- 
cimiento; un espíritu prevalente desde el tiempo en que 
los duros e individualista pioneros llegaron por primera 
vez a la región. Comparado con esto, las regiones del 
sureste, el “sur profundo” (Deep South), se tipifican por 
una gracia y hospitalidad sureña, así como un respeto 
por las tradiciones del pasado; el grupo de Plaut (2002) 
cita a William Faulkner cuando escribía que “el pasado 
está vivo en el Sur, de hecho, ni siquiera es pasado”. 
Tales condiciones socioculturales, que miran al pasado, 
más que hacia el futuro, no parecerían promover fuertes 
sentimientos de crecimiento personal; esto en combi- 
nación con el hecho de que la mayoría de las caracte- 
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Figura 6-4. Las gráficas muestran la distribución de puntajes de autoestima entre ciudadanos europeos, canadienses y japoneses. De 


Heine etal., 1999. 


rísticas más notables del pasado de la región es la derrota 
del Sur en la Guerra Civil, estas condiciones pueden 
también promover un sentido menor de autoaceptación. 

Como era de esperarse, estos diferentes escenarios 
sociales fueron relacionados con distintos patrones de 
bienestar psicológico (véase figura 6-5). Los americanos 
del sureste de EUA reportaron experimentar menores ni- 
veles de crecimiento personal y de autoaceptación, en 
comparación con los norteamericanos de otras regio- 
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nes. Los norteamericanos de las regiones montañosas, 
así como aquéllos de los estados de Nueva Inglaterra 
(que son conocidos por un individualismo que se 
remonta al tiempo de los colonizadores puritanos) re- 
portaron altos niveles de autonomía y un sentido de 
crecimiento personal. 

En cierta medida, estos resultados son coherentes 
con los lineamientos básicos de la teoría rogeriana. Los 
patrones de la interacción social predijeron patrones 
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autorreportados de bienestar, como Rogers lo hubiera 
esperado. Por el otro lado, el análisis de Plaut y colabo- 
radores (2002) destaca la influencia de los numerosos 
factores socioculturales que recibieron menor aten- 
ción de parte de Rogers. 


EVALUACIÓN CRÍTICA 


Se ha llegado al final de la cobertura de la teoría de Ro- 
gers, evaluándola de manera crítica. Se hace del mismo 
modo en el que se evaluó el enfoque psicodinámico; es 
decir, evaluando su éxito en lograr las cinco metas enu- 
meradas al inicio de este texto, en el capítulo 1. Des- 
pués de ello, se hará un resumen con las principales 
aportaciones de esta teoría. 


Observaciones científicas: 
la base de datos 


El primer objetivo es crear una teoría de la personali- 
dad a partir de una base de datos con observaciones 
científicas sólidas. En muchos aspectos, las observacio- 
nes científicas sobre las cuales Rogers basó su teoría son 
realmente admirables. En mucho mayor medida que 
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Freud, Rogers estuvo atento al hecho de que las obser- 
vaciones científicas debían ser objetivas. Debe de ase- 
gurarse que se elimine toda influencia personal en el 
proceso de recolección de información. Rogers y 
compañía siguieron una serie de pasos para lograr esta 
objetividad. Emplearon técnicas de evaluación de la 
personalidad objetivas, tales como la Q-sort. Emplea- 
ron métodos experimentales para evaluar si la terapia 
enfocada en el cliente era efectiva. Incluso cuando tra- 
bajaba con información proveniente de la entrevista 
clínica tradicional, Rogers hizo un gran avance, el cual 
nunca dio Freud. Rogers permitió (con el permiso de 
sus pacientes) la transcripción y la documentación en 
cinta de sus sesiones de terapias para uso público. Los 
observadores externos podían entonces verificar los re- 
portes clínicos de Rogers. 

Otras características de las observaciones científicas 
de Rogers parecen limitadas a la luz de la ciencia contem- 
poránea. Una de esas limitaciones implica el tipo de 
método de evaluación de la personalidad que emplea- 
ba. Rogers confiaba exclusivamente en métodos que 
eran explícitos: es decir, métodos en los cuales los pa- 
cientes y los participantes de un estudio hacían decla- 
raciones acerca de su personalidad, que se generan a 
partir de autorreflexiones conscientes, y que son decla- 
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Figura 6-5. La figura muestra los reportes del bienestar psicológico entre los participantes del estudio que vivían en diferentes regiones 


de EUA. De Plaut et al., 2002. 
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radas en público. La limitante es que la gente puede 
no ser capaz —o no querer— poner en palabras algunos 
aspectos de su personalidad. Pueden existir cualidades 
de la personalidad que no pueden articular explícita- 
mente. Reconociendo esto, muchos investigadores 
contemporáneos emplean métodos explícitos de au- 
toconcepto. En vez de confiar en los autorreportes explí- 
citos y conscientes de los individuos, la investigación 
emplea medidas sutiles e indirectas como los índices de 
la velocidad con los que la gente responde a ciertas 
palabras, o ideas que se relacionan con el autoconcepto 
(Asendorpf, Banse, £ Múcke, 2002; Greenwald et al., 
2002). Estas medidas implícitas con frecuencia se 
relacionan sólo modestamente con las medidas explí- 
citas del autoconcepto. Lo cual, a su vez, indica que la 
gente posee creencias implícitas acerca del self que no 
son reveladas por los métodos de autorreporte explíci- 
to sobre los que se basaba Rogers. El punto aquí es que 
el enfoque fenomenológico puede dejar fuera de la in- 
vestigación crítica, los procesos psicológicos que tienen 
lugar fuera de la experiencia consciente. Rogers, un 
pensador autocrítico, estaba al tanto de este problema. 
Su respuesta era que el enfoque fenomenológico es de 
valor y necesidad para la psicología, pero quizás no es 
el único de valor (Rogers, 1964). 

Una segunda limitante de la base de datos de Rogers 
es su relativa falta de diversidad cultural. Rogers dedi- 
caba una sorprendentemente reducida atención a la 
posibilidad de la variación cultural en la naturaleza del 
autoconcepto. La investigación contemporánea que 
fue reseñada más arriba, en la discusión acerca de la 
cultura y los procesos por los que pasa el self, indica 
que la teoría de Rogers puede verse comprometida por 
su limitación en su base de datos. 


Teoría: ¿sistemática? 


Cuando se lee mucho del trabajo de Rogers, por lo re- 
gular parece sorprendentemente asistemático. Rogers 
escribió regularmente en un estilo impresionista que 
carecía de la estructura lógica estricta, típica de la teo- 
ría científica. Sin embargo, éste no fue siempre el caso. 
Cuando Rogers desvió su atención de la escritura acerca 
de los procesos de la terapia, hacia la de la teoría for- 
mal de la personalidad (Rogers, 1959), su trabajo se 
volvió mucho más sistemático. Él presenta su teoría de la 
personalidad en una serie de propuestas que se cons- 
truyen sistemáticamente, una de la otra. Como resul- 
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tado, los diferentes elementos de su teoría están razo- 
nablemente bien integrados. No se aprende de Rogers 
que existen tipos alternativos de interacción entre 
padres e hijos, tipos alternativos de autoconcepto, y 
tipos alternativos de trastornos psicológicos frente al 
bienestar. También se aprende cómo es que estos dife- 
rentes fenómenos se encuentran funcionalmente inte- 
rrelacionados. Su teoría especifica, por ejemplo, cómo 
es que un niño experimenta la influencia del desarro- 
llo del autoconcepto, el cual a su vez, influye en el 
bienestar emocional. 

La principal limitación de la teoría sistemática de 
Rogers es lo poco que existe de ella. Rogers dedicó 
relativamente poco de su tiempo a la explicación de la 
teoría sistemática. Un biógrafo anota que Rogers fue 
“reacio a comenzar a teorizar, en primera instancia”, y 
que incluso cuando comenzó su trabajo teórico, estaba 
“aún reacio a poner demasiado énfasis en sus propios 
planteamientos” (Kischenbaum, 1979). Incluso Rogers 
mismo reconocía la falta de desarrollo de su trabajo 
teórico. Al reflexionar sobre las propuestas de su propia 
teoría, Rogers (1959/ 1977) lamenta su “inmadurez... 
sólo la descripción más general puede ser dada acerca 
de... las relaciones funcionales” que, idealmente, podrían 
ser especificadas con un rigor matemático. En suma, 
Rogers brindó una teoría que resultó sistemática, pero 
que era menos sistemática que la de algunos otros teó- 
ricos abordados en este libro; si acaso debido a que 
creó menos trabajo teórico que los demás. 


Teoría: ¿comprobable? 


Si alguien se pregunta si es que Rogers brindó una teoría 
que fuera comprobable por medio de los métodos cien- 
tíficos estándar, la respuesta depende de cuáles elemen- 
tos de su teoría se está revisando. En algunos aspectos 
de su trabajo, Rogers definió constructos con gran cla- 
ridad, y proporcionó sugerencias para la evaluación de 
la personalidad que podían ser empleados para medir 
estos constructos. El trabajo de Rogers acerca del self 
actual y del selfideal destaca en este aspecto. Formuló 
estas ideas teóricas con claridad. Indicó que el Q-sort es 
un método viable para evaluar los aspectos del autocon- 
cepto. Como resultado de esto, proporcionó una concep- 
ción teórica general acerca del autoconcepto que 
resultara comprobable. 

Otros aspectos del trabajo de Rogers son por mu- 
cho, menos comprobables. Piénsese en su idea de que 
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existe una motivación universal por la autorrealización. 
¿Cómo poder probar esta idea? Como se hizo notar 
en el capítulo 5, el escrito de Rogers acerca de la auto- 
rrealización a veces es más poético que científico; 
Rogers no proporciona el tipo de definición clara del 
constructo que pudiera guiar una investigación. Él mis- 
mo tampoco proporcionó ninguna herramienta obje- 
tiva de evaluación para el cálculo del grado o nivel de 
autorrealización de una persona. Rogers también pro- 
porcionó pocas herramientas conceptuales para com- 
parar su propia creencia en la existencia de solamente un 
motivo autorrealizador, con la de la existencia de alter- 
nativas potenciales; como que existe una serie de motivos 
fundamentalmente distintos que juegan un papel impor- 
tante en la autorrealización (p. ej., un motivo para la 
comprensión de la persona mismo, un motivo para la com- 
prensión del mundo espiritual, un motivo para tener 
compasión por los demás, etc.). Es difícil saber qué 
tipo de evidencia habría aceptado Rogers como tal, si 
no hay, en realidad, un solo motivo general para la au- 
torrealización. Este elemento de su teoría, por lo tanto, 
no es claramente comprobable. 


Teoría: ¿exhaustiva? 


Al introducir la teorías de la personalidad en el capí- 
tulo 1, se explicó que una tarea del teórico era desarrollar 
un marco teórico que fuera exhaustivo. En la psicolo- 
gía, abundan las teorías. Pero el ramo alberga pocas 
teorías con la suficiente profundidad intelectual para 
calificar como una teoría de la persona en general, o 
una teoría de la personalidad. 

La primer teoría de la que el lector aprendió, la de 
Freud, fue extraordinariamente exhaustiva. Es difícil 
formularse preguntas acerca de la personalidad, del desa- 
rrollo de ésta, y de las diferencias individuales que no son 
abordadas, ya sea directa, o indirectamente, dentro del 
marco teórico de Freud. No puede decirse lo mismo 
acerca de la teoría de Rogers. Considérese por ejemplo, 
algunas de las siguientes preguntas. ¿Cómo contribuye 
el bagaje evolutivo a la explicación de una estructura 
y un funcionamiento de la personalidad?, ¿de qué ma- 
nera influyen los estados emocionales en el proceso de 
pensamiento? Si la gente es tan proclive a autorreali- 
zarse, ¿por qué los impulsos sexuales y agresivos son 
tan importantes para la experiencia humana?, ¿cómo 
interactúa nuestro material genético con las influencias 
sociales en el transcurso del desarrollo? Ahora consi- 
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dérese la pregunta “¿qué dice Rogers sobre todos estos 
temas? Una limitante del trabajo de Rogers es que 
sencillamente no dice mucho acerca de todos estos 
temas. En cuanto a esto, y otros asuntos, su trabaj ono 
es exhaustivo. 

Si alguien se llegara a preguntar por qué a su trabajo 
le falta exhaustividad, una respuesta sencilla sería que 
dedicó mucho de su tiempo y energía al desarrollo de 
las terapias grupales e individuales, más que a la teoría 
básica, y a la investigación sobre la personalidad. Otra 
posible respuesta, es la de que en el trabajo de Rogers, 
y en los de los pensadores fenomenológicos, humanís- 
ticos, y hermenéuticos que se le relacionan mucho, al 
tratar a las personas como seres sociales, Rogers a veces 
fracasa en tratarlas como seres biológicos. A veces las per- 
sonas se sienten mal a causa de su idea sobre ellas mis- 
mas. Pero a veces se sienten mal debido a factores 
bioquímicos que influyen en su estado de ánimo. A 
veces la gente está ansiosa porque los eventos son in- 
congruentes con su autopercepción. Pero a veces las 
personas se sienten ansiosas debido a que se ha activa- 
do un mecanismo biológico básico que no tiene nada 
que ver con su autopercepción (véase capítulo 9). El 
integrar los aspectos biológicos y sociales de la naturale- 
za humana es difícil. El fracaso de Rogers por llevar a 
cabo esta tarea hace que su trabajo sea menos exhaus- 
tivo que el de otras teorías de la personalidad que serán 
revisadas en este libro. 


Aplicaciones 


Las aportaciones de Rogers a la psicología aplicada son 
profundamente importantes. Por lo menos tres aspec- 
tos de su terapia enfocada en el paciente son de per- 
manente significado para el ramo. Rogers subrayó la 
importancia de las relaciones interpersonales entre pa- 
ciente y terapeuta, al mismo tiempo que proporcionó 
técnicas para la construcción de esa relación. Ayudó a 
establecer métodos objetivos para determinar si un 
enfoque terapéutico dado, en verdad podía beneficiar 
al paciente. Por último, y quizás lo más importante, trató 
a sus pacientes como personas, no sólo como pacientes. 
En vez de tratar a la gente como pacientes que alber- 
gaban enfermedades mentales que necesitaban ser 
diagnosticadas, les otorgó poder tratándolos como per- 
sonas que eran capaces, a través del poder del motivo 
de autorrealización, de mejorar sus propias vidas. Pocas 
otras figuras de la psicología moderna pueden reclamar 
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tan fuerte serie de contribuciones al ramo. La habili- 
dad de Rogers para generar no sólo teoría abstracta, 
sino también aplicaciones útiles, es una gran fortaleza 
de su trabajo. 


Aportaciones más importantes 
y sumario 


Las aportaciones de Rogers a la teoría de la personalidad 
deben ser entendidas dentro de un contexto histórico. 
Hoy, en los comienzos del siglo XXI, la discusión del 
papel del self es un lugar común. Casi todo psicólogo 
de la personalidad reconoce que los procesos cogniti- 
vos y afectivos que involucran al self son centrales para 
la estructura y el funcionamiento de la personalidad. 
Sin embargo, éste no era el caso en los tiempos de 
Rogers. Cuando comenzó su trabajo a mediados del 
siglo XX, ninguno de los modelos teóricos de vanguar- 
dia en el ramo, el psicoanálisis y el conductivismo, 
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ponían suficiente atención al papel de los procesos del 
self. Rogers y colaboradores dentro de la tradición feno- 
menológica y humanística, contribuyeron de manera 
importante a la redirección histórica de la atención de 
los aspectos de la psicología humana que le había sido 
negada. 

Se finalizará resumiendo las fuerzas y las limitacio- 
nes de las aportaciones de Rogers (véase cuadro 6-1). Se 
invita al lector a sopesar estas fortalezas y limitaciones 
con la de aquellas teorías que verá en este texto. Se 
termina por dar un aplauso a Rogers por algo que hizo 
de manera singular. Más que ningún otro teórico de la 
personalidad, Rogers trató de ser objetivo acerca de 
lo que regularmente es dejado al artista: 


Poco a poco, el pensador siguió su camino y se 
preguntó: ¿qué es eso que querías aprender de las 
lecciones y de los maestros, y que a pesar de que te 
enseñaron tanto, qué es eso que no pudieron ense- 
ñarte? Y pensó: era el Self, el carácter y la naturaleza 


Cuadro 6-1. Sumario de fortalezas y limitaciones de la teoría y fenomenología de Rogers. 


Fortalezas 


Limitaciones 


1. Se enfoca en aspectos importantes de la existencia 
humana que son dejados fuera en muchas otras 
teorías, incluyendo el autoconcepto, y el potencial 
humano para el crecimiento personal 

2. Proporciona estrategias terapéuticas concretas que han 
demostrado ser útiles para generar el cambio 
psicológico en la terapia 

3. Genera objetividad científica y rigor para los procesos 
difíciles de estudiar, que involucran tanto las relaciones 
interpersonales, y la experiencia fenomenológica 


1. Es menos exhaustiva que algunas otras teorías, con poca 
atención hacia las bases biológicas de la naturaleza humana 

2. Puede excluir de su estudio y de su preocupación clínica los 
fenómenos que caen fuera de la experiencia consciente 

3. Dedica poca atención a la posibilidad de variaciones 
culturales o de variaciones entre situaciones en las 
estructuras psicológicas y en los procesos que implican al 
self, y por ello provee pocas herramientas para explicar estas 
variaciones existentes 
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Patología Cambio Caso Ilustrativo 


Conservación Sra. Oak 
defensiva del self, 
incongruencia 


Atmósfera terapéutica: 
congruencia, estima positiva 
incondicional, entendimiento 
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empático 


de la que yo deseaba aprender. Quería deshacerme 
del Self, conquistarlo, pero no pude conquistarlo, sólo 
pude engañarlo, sólo pude volar lejos de él, sólo pude 
esconderme de él. En verdad, nada en el mundo ha 
ocupado mi pensamiento tanto como el Self, este 


enigma, de que vivo, de que soy uno, y separado, y di- 
ferente de todos los demás, de que soy Siddharta; y 
acerca de nada en este mundo sé menos que de mí 
mismo, de Siddartha. 

Fuente: Hesse, 1951 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Autenticidad 
Grado al que una persona se comporta de acuer- 
do con su self en comparación con comportarse 
a partir de papeles que promueven autorrepre- 
sentaciones falsas. 

Congruencia 
Concepto de Rogers que expresa la ausencia de 
conflicto entre el self percibido y la experiencia. 
También una de las tres condiciones del tera- 
peuta, sugeridas como esenciales para el creci- 
miento y progreso terapéutico. 

Contingencias de autovalía 
Eventos positivos y negativos de los que depen- 
den nuestros sentimientos de autoestima. 

Discrepancia entre self y experiencia 
Enfoque de Rogers sobre el potencial para el con- 
flicto entre el concepto de self y la experiencia, la 
base de la psicopatología. 

Entendimiento empático 
Término de Rogers para la habilidad de percibir 
experiencias y sentimientos, así como sus signi- 
ficados, desde el punto de vista de alguien más. 
Una de las tres condiciones esenciales del tera- 
peuta para el progreso terapéutico. 


Estima positiva incondicional 


Término de Rogers para la aceptación de una 
persona de una forma total, e incondicional. Una 
de las tres condiciones sugeridas como esenciales 
para el crecimiento y el progreso terapéutico. 


Existencialismo 


Aproximación para entender a la gente y realizar 
terapia, asociada con el movimiento del poten- 
cial humano, que enfatiza la fenomenología y 
las preocupaciones inherentes en la existencia 
como persona. Derivada de un movimiento más 
generalizado en la filosofía. 


Movimiento del potencial humano 


Grupo de psicólogos, representados por Rogers 
y Maslow, que enfatizaban la realización, o la 
satisfacción del potencial individual, incluyen- 
do la apertura a la experiencia. 


Terapia enfocada en el paciente 


Término de Rogers para su enfoque temprano 
a la terapia, en la que la actitud del consejero es 


la de interés hacia la forma en que el paciente 


experimenta su self y el mundo. 
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REVISIÓN 


Para Rogers, el neurótico es alguien que se encuentra en estado de incongruencia entre 
su self y la experiencia. Las experiencias que son incongruentes con la estructura del 
self son subcebidas como amenazadoras y pueden ser negadas, o bien, distorsionadas. 


La investigación en el área de la psicopatología se ha concentrado en la discrepan- 
cia entre el self y el self ideal, y con el grado al que los individuos desconocen, o 
dudan acerca de sus sentimientos. 


El enfoque de Rogers estaba en el proceso terapéutico. La variable crucial en la te- 
rapia era vista como el clima terapéutico. Las condiciones de congruencia (auten- 
ticidad), la estima incondicional positiva y el entendimiento empático, eran vistas 
como esenciales para el cambio terapéutico. 


El caso de la Sra. Oak, un caso temprano publicado por Rogers, ilustra su publica- 
ción de sesiones de terapia grabadas con propósitos de investigación. 


Las perspectivas de Rogers son parte del movimiento del potencial humano, el cual 
se enfoca en la autorrealización, y en la satisfacción de cada potencial individual. Kirt 
Goldstein, Abraham H. Maslow, y existencialistas como Viktor Frank, son los más 
representativos de este movimiento. 


El trabajo contemporáneo sobre las preocupaciones existencialistas, incluyendo los 
sentimientos de autenticidad, y sobre las variaciones regionales y culturales en la 
percepción del self, amplían la teoría de Rogers, mientras que también generan pre- 
guntas acerca de la universalidad de algunos motivos psicológicos propuestos por 
Rogers. 
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Teorías de los rasgos 
de la personalidad: 
Allport, Eysenck y Cattell 


O 


o. o. 0 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 
DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 
UNA MIRADA A LOS TEÓRICOS DE LOS RASGOS 


PERSPECTIVA DE LA TEORÍA DE LOS RASGOS SOBRE 


LA PERSONA 
Constructo de los rasgos 


PERSPECTIVA DE LA TEORÍA DE LOS RASGOS SOBRE 


LA CIENCIA DE LA PERSONALIDAD 


Funciones científicas realizadas por los constructos 


de los rasgos 
Descripción 
Predicción 
Explicación 


PERSPECTIVAS BÁSICAS COMPARTIDAS 
POR LOS TEÓRICOS DE LOS RASGOS 


TEORÍA DE LOS RASGOS DE GORDON W, ALLPORT 


(1897-1967) 
Rasgos: la estructura de la personalidad en la 
teoría de Allport 
Autonomía funcional 
Investigación idiográfica 
Comentario sobre Allport 


IDENTIFICANDO LAS DIMENSIONES DE LOS 
RASGOS BÁSICOS: ANÁLISIS FACTORIAL 


TEORÍA ANALÍTICO-FACTORIAL DE LOS RASGOS, 

DE RAYMOND B. CATTELL (1905- 1998) 
Rasgos de superficie y rasgos-fuente: estructura de 
la personalidad en la teoría de Cattell 
Fuentes de evidencia: “datos- L”, "datos- Q” y 
“datos- OT” 
Estabilidad y variabilidad en la conducta 
Comentario sobre Cattell 


TEORÍA TRIFACTORIAL DE HANS J. EYSENCK 


(1916- 1997) 
Suprafactores: estructura de la personalidad en la 
teoría de Eysenck 

Midiendo los factores 

Bases biológicas de los rasgos de la personalidad 
Extroversión y conducta social 
Psicopatología y cambio de conducta 
Comentario sobre Eysenck 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


Chris acaba de graduarse de la universidad y consiguió un trabajo en una nueva ciudad. 
Se siente solo y quiere conocer gente nueva. Luego de pensárselo, decide colocar un 
anuncio personal. Mira fijamente la pantalla de su computadora en blanco. ¿Qué debería 
escribir?, ¿qué clase de características de su personalidad escogería el lector para descri- 
birse a sí mismo? Élije “Universitario de 22 años de edad, delgado, poco convencional, 
sensible, que gusta de la diversión, alegre, gracioso, amable, busca cualidades similares en 
una dulce alma gemela”. ¡Alguien con esta descripción bien puede ser una cita agradable! 

Las características de la personalidad que Chris ha descrito son lo que se conoce como 
rasgos de personalidad. Los rasgos de la personalidad son características psicológicas que 
permanecen regulares a lo largo del tiempo y a través de diferentes situaciones; se puede 
apostar que alguien que es sensible y amable hoy día, también lo será al siguiente mes. 
Este capítulo trata acerca de los rasgos, definidos como amplia serie de cualidades para 
comportarse de determinadas maneras. 

Específicamente, en este capítulo el lector aprenderá acerca de tres teorías de los ras- 
gos y de sus respectivos programas de estudio. Dos de estas teorías -las de Hans Eysenck, 
y de Raymond Cattell- tratan de identificar las dimensiones básicas de los rasgos de la 
personalidad; esto es, las características básicas que todo el mundo comparte en mayor o 
menor grado. Los dos respectivos programas de estudio se basan en un específico proce- 
dimiento estadístico, el análisis factorial; este procedimiento estadístico se emplea para 
identificar las diferencias individuales más básicas de los rasgos de personalidad. 

Históricamente, el enfoque de los rasgos ha tenido popularidad en la psicología ameri- 
cana y británica, así como, en la era reciente de este campo, en la psicología de la perso- 
nalidad en Europa. Parte de esta popularidad refleja la sofisticación metodológica de los 
métodos de estudio analíticos factoriales, y a los resultados de estudio relativamente per- 
sistentes que arrojan. Parte de esta popularidad está también enraizada en la naturaleza 
obvia de la teoría de los rasgos; las teorías científicas sobre los rasgos de la personalidad 
gozan de un atractivo intuitivo, debido a que sus unidades básicas de análisis, los rasgos de 
la personalidad, se asemejan a los conocimientos simples y no necesariamente científicos, 
es decir “populares” acerca de la personalidad. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO . 


¿Cuáles son las principales maneras en la que los individuos difieren unos de otros 
en cuanto a sus sentimientos, pensamientos, y conducta?, ¿cuántos diferentes ras- 
gos se necesitan para describir adecuadamente a estas diferencias en personalidad? 


¿Todas las personas tienen una serie única de rasgos de personalidad, o es posible 
identificar una serie que sea universal, y que pueda servir a manera de taxonomía 


de las diferencias individuales? 


Si los individuos pueden ser descritos según sus rasgos característicos, ¿cómo puede 
explicarse la variabilidad entre conductas a lo largo del tiempo y de las situaciones? 


Ahora se presenta una tercera perspectiva básica 
sobre la personalidad, la de las teorías de los rasgos. 
Las teorías de los rasgos difieren tajantemente de los 
enfoques freudianos y rogerianos que el lector apren- 
dió en los capítulos anteriores. Como se verá, las di- 
ferencias implican no sólo las afirmaciones esenciales 
de cada teoría, sino también la base de datos cien- 
tífica sobre la que descansan estas teorías. 

Los teóricos de los rasgos ponen un énfasis en que 
una de las características centrales de las ciencias es 
la del cálculo. En la historia de las ciencias físicas, los 
avances científicos con frecuencia han sucedido 
sólo después del surgimiento de las herramientas 
adecuadas para calcular con precisión los fenóme- 
nos físicos. Si Galileo y Newton no hubieran con- 
tado con medidas relativamente precisas acerca 
del tiempo, del volumen, y de otras propiedades 
físicas, jamás hubieran podido comprobar la certe- 
za del movimiento de los objetos físicos. Si los físicos 
de la actualidad no contaran con los instrumentos 
precisos para detectar la presencia de partículas sub- 
atómicas, su ciencia sería relativamente especulativa. 
El progreso científico depende, por lo regular, del 
cálculo preciso. 

Compárese este énfasis con el enfoque de Freud 
y de Rogers. El trabajo de Freud carecía virtualmente 


UNA MIRADA A LOS TEÓRICOS 
DE LOS RASGOS 


En los capítulos anteriores, fue presentada una serie 
de perspectivas teóricas al revisar la vida de los princi- 


de métodos científicos objetivos de cálculo. Intuía la 
presencia de las estructuras mentales de diversa fuer- 
za, mientras que no proporcionaba ninguna herra- 
mienta para su evaluación. Freud dependía meramente 
de los reportes de caso de estudio, que son más inter- 
pretativos, y por lo tanto, subjetivos, que el cálculo 
científico tradicional. Rogers era más atento a los 
principios de la evaluación. Sin embargo, algunos 
de sus principales planteamientos teóricos (p. ej., 
el motivo de la autorrealización) no estaban acom- 
pañados por principios de cálculo (Rogers nunca 
proporcionó una medida de las diferencias indivi- 
duales, o de las variaciones intraindividuales, en las 
tendencias de autorrealización). Ante este panorama, 
los teóricos de los rasgos se preguntaron: ¿podría 
decirse que estos pensadores generaron un verdade- 
ro progreso científico? Su respuesta: no. El trabajo 
de “Jung y Freud... se asemejaba científicamente 
casi con un desastre”, sentenciaba el teórico de los 
rasgos, Raymond Cattell (1965). Los teóricos de 
los rasgos buscaron una nueva forma de abordar el 
estudio de la personalidad; una, cuya medida de 
los atributos psicológicos fuera tan objetiva y con- 
fiable como las que se encuentran en las ciencias 
físicas. Este capítulo y el siguiente revisan el pro- 
greso que ellos realizaron. 


pales teóricos (Freud en el capítulo 3, Rogers en el 
capítulo 5). El enfoque aquí, en el caso de los teóricos 
de los rasgos, es distinto. La diferencia refleja la natu- 
raleza de las teorías y de los teóricos. Simplemente no 
existe un solo individuo -ninguna figura dominante, 
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ningún precursor- en las teorías de los rasgos de la per- 
sonalidad, en el sentido en el que las hubo en las tradi- 
ciones psicodinámicas y fenomenológicas. 

En el siglo XX, las bases de la psicología de los ras- 
gos fueron planteadas por tres investigadores cuyo traba- 
jo es de particular relevancia: Gordon Allport, Raymond 
Cattell, y Hans Eysenck. Sus aportaciones se analizan 
a continuación en el presente capítulo. En el campo con- 
temporáneo del siglo XXI, mucha de la investigación 
se concentra alrededor de una perspectiva teórica que se 
propone capitalizar los mejores aspectos de las apor- 
taciones de Allport, Cattell, y Eysenck. Este enfoque, 
el modelo de cinco factores de personalidad, se revisa 
en el capítulo 8. En vez de brindar ahora mismo informa- 
ción biográfica de cada uno de estos investigadores, se 
incluye tal información al presentar sus aportaciones 
correspondientes en las secciones posteriores. 

A pesar de que los diversos teóricos de los rasgos 
han hecho aportaciones que son diferentes, su trabajo 
presenta muchos temas en común. Existe en ellos una 
coherente “perspectiva de los rasgos” de la personali- 
dad. Como el lector verá a continuación, se trata de 
una perspectiva que de inmediato le parecerá familiar. 
Los principales planteamientos científicos de los teó- 
ricos de los rasgos son bastante similares a las palabras 
y las ideas que la gente emplea al hablar de las perso- 
nas, en su vida cotidiana. 


PERSPECTIVA DE LA TEORÍA 
DE LOS RASGOS SOBRE LA PERSONA 


La gente adora hablar de la personalidad. Puede pasar 
horas hablando de las características de una persona: 
su jefe es enojón; su compañero de cuarto, descuida- 
do; su profesor, brillante. (Bueno, sería deseable que su 
profesor fuera brillante, y no descuidado y enojón). 
Incluso habla de la lealtad de su perro, y de la flojera 
de su gato. Al hablar de la gente, por lo regular se 
emplean términos de los rasgos de la personalidad. 
Esto es, palabras que describen los estilos típicos de la 
experiencia y la forma de actuar de la gente. Aparente- 
mente, las personas piensan que los rasgos son centrales 
para la personalidad. De igual modo, los investigadores 
de la personalidad asociados con el enfoque de los ras- 
gos, consideran a los rasgos como unidades básicas de 
la personalidad. Obviamente, hay más en la personali- 
dad que sólo rasgos, pero éstos han estado presentes 
por mucho tiempo a través de la historia de la psico- 
logía de la personalidad. 
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Constructo de los rasgos 


¿Qué es, entonces, un rasgo? El término de rasgos de 
la personalidad se refiere a aquellos patrones constan- 
tes en la forma en la que un individuo se comporta, 
siente y piensa. Si se describe a un individuo con el 
rasgo de amable, se pretende decir que este individuo 
tiende a actuar de manera amable a lo largo del tiem- 
po (semanas, meses, quizás años), y en distintas situa- 
ciones (con amigos, familia, extraños, etc.). Además, si 
se usa la palabra amable, se quiere decir, por lo regu- 
lar, que la persona es, por lo menos, tan amable como 
el promedio de la gente. Si se creyera que la persona 
es menos amable que el promedio, no se le describiría 
como “amable”. 

Los términos de los rasgos, por lo tanto, tienen dos 
connotaciones: la persistencia, y la distinción. Por per- 
sistencia, se entenderá que el rasgo describe una regu- 
laridad en la conducta de la persona. La persona parece 
predispuesta a actuar en la forma descrita por el tér- 
mino de este rasgo; de hecho, los rasgos por lo regular 
son descritos como “predisposiciones”, o “costructos 
predisposicionales” (McCrae € Costa, 1999) para cap- 
turar la idea de que la persona parece estar predis- 
puesta a actuar en una determinada manera. La idea de 
la predisposición subraya un hecho importante acerca 
de los términos de los rasgos en la forma en la que son 
empleados por los teóricos de los rasgos de la personali- 
dad. Si una teórica de los rasgos emplea un término de 
rasgo, por ejemplo, sociable, para describir a alguien, 
no se refiere a que la persona siempre va a actuar 
sociablemente, en cualquier situación. Como el psicó- 
logo belga de los rasgos, De Raad (2005) subrayó 
recientemente, los términos de los rasgos se refieren im- 
plícitamente a las conductas en un tipo de contexto 
social. Los teóricos de los rasgos esperan que alguien 
sociable, sea coherentemente sociable a través de las si- 
tuaciones que involucran a otras personas, y en las cua- 
les, la conducta social sea permitida para conservar las 
normas sociales. No cabe la expectativa de que la per- 
sona sería sociable con los objetos inanimados, o que 
actuara sociablemente cuando una figura de autoridad 
le indicara actuar de modo contrario. La otra connotación, 
la distinción, se debe entender simplemente que los 
teóricos de los rasgos se preocupan principalmente de 
las características psicológicas por las que la gente difie- 
re; los atributos que por lo tanto, hacen a una persona 
distinta en comparación con las demás. En un sentido 
de la palabra rasgo que difiere de la forma en la que 
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la palabra es empleada por los teóricos de los rasgos de la 
personalidad, se podría decir que los rasgos de los seres 
humanos incluyen su capacidad por reflejarse en ellos 
mismos, y en usar el lenguaje. Éstos son rasgos que dis- 
tinguen a la gente de los animales. Sin embargo, éstos 
no son rasgos que distinguen a la gente diferente una 
de la otra; todo humano adulto que funcione de manera 
normal puede reflejarse a sí mismo, al igual que el 
futuro y el pasado, empleando el lenguaje. Los teóri- 
cos de los rasgos de la personalidad están interesados 
en los rasgos por los cuales surgen diferencias signifi- 
cativas entre las personas. 

La decisión de construir una teoría de la personali- 
dad sobre la idea de los rasgos implica una determinada 
forma de pensar a la persona. Implica que hay una cohe- 
rencia sustancial en la vida de las personas. La vida social 
contemporánea presenta muchos cambios: la gente 
cambia de escuelas y de trabajos, conoce nuevas amis- 
tades, se casa, se divorcia, se vuelve a casar, y se mueve 
en diferentes comunidades, por no decir diferentes 
países. En algún punto en el tiempo, la vida puede sig- 
nificar el tener múltiples papeles: estudiante, emplea- 
do, hijo o hija, padre, miembro de una comunidad. El 
mensaje fundamental de los teóricos de los rasgos es 
que, no obstante todas estas variantes, “ahí dentro” hay 
una personalidad persistente. La gente posee cualida- 
des psicológicas que perduran, casi de manera indepen- 
diente, del tiempo y del espacio. 


PERSPECTIVA DE LA TEORÍA 
DE LOS RASGOS SOBRE 
LA CIENCIA DE LA PERSONALIDAD 


La discusión que abre este capítulo es reveladora de la 
perspectiva de la ciencia de la personalidad que está 
implícita en la mayoría de los enfoques de los rasgos. 
Como el lector ya vio, un interés mayúsculo de los 
teóricos de los rasgos es el del cálculo. La habilidad 
para medir los rasgos psicológicos de manera confiable 
y valida, es finalmente el principal primer paso en la 
construcción de una ciencia de la personalidad, según 
la perspectiva teórica de los rasgos. 

Este punto de vista muestra un tipo de conserva- 
durismo que es de gran valor para las ciencias. Tanto 
Freud como Rogers se permitieron crear teorías que 
iban más allá de la información que les era disponible; 
no habían medidas directas, o indirectas de la fuerza 
de los impulsos libidinales, de los motivos de la auto- 


Teorías de los rasgos de la personalidad: Allport, Eysenck y Cattell 


rrealización, y demás. Los teóricos de los rasgos de 
mitad del siglo XX rechazaron esta manera de teorizar 
por ser demasiado especulativa. Sentían que los cálcu- 
los científicos deberían restringir y determinar al surgi- 
miento de teorías. Se debería plantear una estructura 
de la personalidad, si, y sólo si, los análisis estadísticos de 
las medidas cuidadosamente construidas indicaban la 
existencia de tal estructura. 

Ya en el inicio del siglo XXI, este enfoque podría 
parecer demasiado conservador. La ciencia comúnmente 
avanza a partir de modelos teóricos prudentes, pero in- 
geniosos, que proponen entidades que no pueden ser 
observadas (Harré, 2002). El físico Niels Bohr propuso 
el que hoy día es el modelo estándar de átomo, sin ser 
capaz de observar ni medir las propiedades relevantes 
de las partículas subatómicas. La física cuántica teoriza 
acerca de las cualidades del universo que, en principio, 
no pueden calcularse de manera exacta, por lo menos, no 
sin alterar la entidad que está siendo medida (Greene, 
2004). Sin embargo, las cuidadosas medidas, basadas 
en datos, de los teóricos de los rasgos pueden tener un 
valor práctico enorme al identificar y establecer una 
teoría viable de los rasgos de la personalidad. 


Funciones científicas realizadas 
por los constructos de los rasgos 


Una pregunta esencial acerca de la perspectiva cientí- 
fica de la teoría de los rasgos es “¿por qué proponer 
constructos de rasgo?” En otras palabras, “¿qué hacen 
los constructos de los rasgos en una ciencia de la per- 
sonalidad?” Los teóricos de los rasgos usan constructos 
acerca de los rasgos que cumplen con por lo menos 
dos, y en ocasiones tres, funciones científicas: la des- 
cripción, la predicción, y la explicación. 


Descripción 


Todos los teóricos de los rasgos de la personalidad 
emplean constructos de rasgos de manera descriptiva. 
Los rasgos sintetizan la conducta típica de una perso- 
na, y por lo tanto describen el modo en el que una 
persona típicamente es. Ya que la descripción es un 
primer paso esencial dentro de cualquier planteamien- 
to científico, las teorías de los rasgos podrían ser vistas 
como proveedoras de hechos descriptivos básicos que 
necesitan ser explicados por cualquier teoría de la 
personalidad. 


191 


La mayoría de los teóricos de los rasgos buscan no 
sólo describir a los individuos, uno a la vez. Tratan de 
establecer un esquema descriptivo general dentro del 
cual cualquiera y todas las personas pueden ser descritas. 
Tratan, en otras palabras, de establecer una taxonomía 
de la personalidad. En cualquier ciencia, una taxono- 
mía es un modo en el que el científico clasifica las 
cosas que estudia, una taxonomía de los rasgos es una 
manera de clasificar a la gente según sus tipos de expe- 
riencia y de forma de actuar característicos y promedio. 


Predicción 


Una pregunta para un teórico de los rasgos es si estas 
clasificaciones, dentro de una taxonomía de los rasgos de 
la personalidad, tienen algún valor práctico. ¿Qué se pue- 
de hacer con el conocimiento que brindan los marcado- 
res de los rasgos de la personalidad de una persona? 
A lo largo de la historia de las teorías de los rasgos, una 
respuesta básica a esta pregunta es: se pueden predecir 
cosas. La gente con diferentes niveles de un determinado 
rasgo de personalidad pueden diferir previsiblemente 
en su conducta diaria. Por ejemplo, si una persona co- 
noce las autoevaluaciones de un grupo de estudiantes 
universitarios sobre sus rasgos, tales como la extraver- 
sión y la seriedad, esa persona puede predecir las di- 
mensiones de sus ambientes personales, tales como el 
arreglo, y el grado de limpieza de sus oficinas persona- 
les y sus dormitorios (Gosling, Mannarelli, £ Morris, 
2002). Por lo regular, se pueden hacer predicciones de 
gran importancia práctica. Suponga el lector que está 
manejando un negocio y que desea contratar emplea- 
dos que resultarán confiables, y honestos. Se enfrenta 
con una labor de pronosticación: ¿cómo predecir cuál 
solicitante será un buen empleado? Una forma de hacer 
esta predicción es proporcionando a la gente alguna 
prueba que mida sus rasgos de personalidad caracte- 
rísticos; los psicólogos de los rasgos han estado profun- 
damente implicados en la labor práctica de predecir el 
desempeño laboral (Roberts £ Hogan, 2001). 


Explicación 


Además de la descripción y la predicción, una tercera 
tarea científica es la de la explicación. Si la psicología de 
la personalidad aspira a ser una ciencia, entonces debe 
superar el reto más importante de una teoría científi- 
ca, a saber, la explicación. Nótese que la predicción y 
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la explicación son cosas muy diferentes (Toulmin, 1961). 
Por ejemplo, en la antigisedad, los habitantes de Babi- 
lonia describían y predecían los sucesos astronómicos 
tales como los eclipses lunares, pero parecían no tener 
ningún tipo de conocimiento científico de por qué estos 
eventos ocurrían del modo en el que lo hacían. En un 
caso opuesto, Darwin explicó cómo fue que los orga- 
nismos evolucionaron a partir de la selección natural, 
pero no predijo literalmente los eventos evolutivos del 
pasado (Toulmin, 1961). 

Algunos teóricos de los rasgos sugieren que los cons- 
tructos de rasgo pueden ser empleados para explicar la 
conducta de una persona. Se podría decir que un estu- 
diante llega puntualmente a clase, y que toma buenos 
apuntes porque es una persona con alto índice de los 
rasgos de seriedad. No obstante, no todos los psicó- 
logos de los rasgos emplean términos de los rasgos 
para cumplir esta tercera función científica, la explica- 
ción. Algunos se limitan a la descripción y a la predicción. 
Ven a la taxonomía de los rasgos como algo parecido 
a un mapa. Un mapa de los continentes y océanos de la 
Tierra no explica por qué los continentes y los océa- 
nos tienen esa ubicación en particular; para ello se 
necesita de un trabajo científico adicional (p. ej., una 
teoría de las placas tectónicas). Sin embargo, el mapa 
es aún un paso esencial en el progreso científico. 

Como se verá en este capítulo, y de nuevo en el 
capítulo 9, algunos psicólogos tratan de pasar de la des- 
cripción a la explicación por medio de identificar los 
factores biológicos subyacentes en un determinado rasgo. 
La gente que obtiene puntajes altos, en comparación 
con bajos, en una prueba de rasgos de la personali- 
dad, puede diferir en un sistema neural o bioquímico, 
lo que pudiera ser interpretado como la base causal de los 
rasgos y de las conductas vinculadas a éste. Esta posi- 
bilidad, que muchos teóricos del trato persiguen, trae 
a la luz a otro aspecto de la perspectiva de la teoría de 
los rasgos sobre la persona. Ésta es fuertemente bioló- 
gica. La mayoría de los teóricos de los rasgos creen que 
los factores biológicos hereditarios son un determi- 
nante esencial de las diferencias individuales en rasgos. 
Se discutirá esta posibilidad, junto con su respectiva 
evidencia científica, en el presente capítulo, así como 
en el capítulo 9. 

En síntesis, los teóricos de los rasgos difieren en sus 
argumentos acerca del estatus explicatorio de los cons- 
tructos de los rasgos. Esto da pie a un punto importante 
que debe recordarse. No hay una teoría de los rasgos 
única. Las teorías de los rasgos son una familia de pers- 
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pectivas interrelacionadas, pero no idénticas. En la 
siguiente sección, se revisan las características que 
comparten la mayoría, si no es que todas, las teorías de 
los rasgos. 


PERSPECTIVAS BÁSICAS 
COMPARTIDAS POR LOS TEÓRICOS 
DE LOS RASGOS 


Una serie de suposiciones compartidas definen de ma- 
nera conjunta el enfoque de los rasgos. La más básica 
es que la gente posee una amplia gama de predisposi- 
ciones, llamadas rasgos, para responder de manera par- 
ticular. En otras palabras, se asume que la personalidad 
puede ser caracterizada según una propensión indivi- 
dual persistente por comportarse, sentir, o pensar de 
determinada manera (p. ej., su propensión a actuar en 
una forma extrovertida y amigable, o por sentirse ner- 
viosa y preocupada, o de ser decidido y confiable). Los 
individuos que tienen una fuerte tendencia a compor- 
tarse en estas maneras son descritos como personas 
altas en estos rasgos, mientras que los sujetos con una me- 
nor tendencia a comportarse en estas maneras son des- 
critos como bajos en los rasgos. La persona que con 
frecuencia es extrovertida sería descrita como alta en 
extroversión, mientras que el individuo poco confia- 
ble y olvidadizo podría estar bajo en seriedad. Todos 
los teóricos de los rasgos coinciden en que estas ten- 
dencias generalizadas para actuar en una manera u 
otra son los ladrillos de construcción fundamentales 
de la personalidad. 

Una suposición relacionada con esto es que existe una 
correspondencia directa entre el desempeño de las ac- 
ciones personales relacionadas con el rasgo, con su po- 
sesión del mismo. La gente que actúa (o que dice que 
actúa) de una manera más extrovertida o seria que las 
demás, pueden, según los teóricos de los rasgos, poseer 
más de (ser más altos en) el correspondiente rasgo de 
extroversión y de seriedad. Este punto pudiera parecer 
tan obvio que no debería de necesitar ser explicado. 
Puede pensarse que “por supuesto que la gente que 
muestra más conducta relacionada con el rasgo tiene más 
de ese rasgo.” Pero nótese como esta forma de pensar 
contrasta con la teoría que fue revisada anteriormen- 
te, es decir, el psicoanálisis. Para un psicoanalista, 
alguien que reporta ser más “calmado y tranquilo” que 
los demás puede, en realidad, no poseer más caracte- 
rísticas psicológicas de calma. En vez de ello, tales per- 
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sonas pueden estar tan ansiosas que están reprimiendo 
sus ansiedades, y meramente diciendo que están calma- 
das. El psicoanálisis, como otras teorías de la personalidad 
que se revisarán más adelante en este texto, observan que 
pueden existir relaciones altamente indirectas entre la 
conducta expuesta y las características subyacentes de 
la personalidad. En contraste con esto, los procedi- 
mientos de estudio de la teoría de los rasgos asumen 
que la conducta expuesta y los rasgos subyacentes 
están vinculados en una manera y una corresponden- 
cia más directa. Si una persona reporta una baja can- 
tidad de conducta relacionada con el rasgo en una 
prueba de rasgos de la personalidad, entonces se dice 
que posee bajas cantidades de un determinado rasgo. 

Otra suposición compartida es la de que la conducta 
y la personalidad humana pueden estar organizadas bajo 
una jerarquía. Hans Eysenck proporcionó un famoso aná- 
lisis jerárquico (véase figura 7-1), cuyas contribuciones 
serán revisadas posteriormente con mayor detalle. Eysenck 
planteaba que, en su nivel más simple, la conducta puede 
ser considerada en términos de respuestas específicas. 
No obstante, algunas de estas respuestas están vincula- 
das unas con otras y forman una serie más general de 
hábitos. Los grupos de hábitos que suelen tener lugar 
juntos forman rasgos. Por ejemplo, la gente que prefiere 
conocer gente a leer también disfrutará por lo general 
de estar en una alegre fiesta, sugiriendo que estos dos 
hábitos pueden agruparse bajo el rasgo de sociabilidad. 
Finalmente, en el mayor nivel de organización, pue- 
den agruparse varios rasgos y formar lo que Eysenck 
llamaba los suprafactores, o factores de mayor orden 
(los cuales son también rasgos, pero ubicados en el nivel 
más alto y abstracto de la generalización). 

En resumen, las teorías de los rasgos sugieren que 
la gente muestra amplias predisposiciones a responder 
en determinadas maneras, que estas predisposiciones 
están organizadas de manera jerárquica, y que el cons- 
tructo de los rasgos puede ser la base para una teoría 
científica de la personalidad. 


TEORÍA DE LOS RASGOS 
DE GORDON W. ALLPORT (1897-1967) 


Una figura de gran importancia histórica para el desa- 
rrollo de la teoría de los rasgos, y de la psicología de la 
personalidad en general, fue el psicólogo de la 
Universidad de Harvard, Gordon W. Allport. La histo- 


ria recuerda a Allport más por los temas que trataba, 
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Nivel de rasgo: 


Nivel 
habitual 
de respuesta 


Nivel 
específico 
de respuesta 


Figura 7-1. Representación diagramática de la organización jerárquica de la personalidad: extroversión-introversión (E). (Nota: la extro- 
versión es una terminal de la dimensión E-l. La otra terminal, |, no se representa aquí.) (Adaptado de Eysenck, 1970 8. Eysenck, 1990). 


y los principios que recalcaba, que por alguna teoría 
en particular que haya creado. A lo largo de su larga e 
influyente carrera, Allport subrayó las dimensiones sa- 
ludables y organizadas de la conducta humana. Este 
énfasis contrastaba con otras perspectivas de ese tiempo 
que ponían un énfasis en las dimensiones animales, neu- 
róticas, de reducción de tensión, y mecanicistas de la 
conducta. Allport criticó al psicoanálisis con respecto 
a esto; tenía un gusto particular por contar la siguiente 
historia. Durante un viaje por Europa a los 22 años, 
Allport decidió que sería interesante visitar a Freud. Al 
entrar a la oficina de éste, se encontró con un expec- 
tante silencio mientras Freud esperaba conocer la razón 
de la misión de Allport. Al no estar preparado para 
este silencio, Allport decidió empezar una conversación 
informal describiendo a un niño de cuatro años de edad 
que padecía de una fobia por la suciedad, a quien había 
conocido previamente en el tren. Luego de terminar su 
descripción del niño y de su compulsiva madre, Freud 
le preguntó: “¿y ese pequeño niño era usted?” Allport 
describe así su respuesta: 


Atónito y sintiéndome algo culpable, hice lo posi- 
ble por cambiar el tema. En tanto que el malentendido 
de Freud sobre mi motivación resultaba divertido, tam- 
bién provocó una profunda reflexión. Me di cuenta 
de que él estaba acostumbrado a las defensas neuró- 
ticas, y que mi motivación manifiesta (una especie de 
tosca curiosidad, y de ambición juvenil) se le escapaba. 
Para lograr un progreso terapéutico, él tendría que 
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atravesar mis defensas, pero sucedía que el progreso 
terapéutico no era aquí el asunto. Esta experiencia 
me enseñó que la psicología profunda, con todos sus 
méritos, puede sumergirse demasiado hondo, y que los 
psicólogos harían bien en dar pleno reconocimiento 
a los motivos manifiestos antes de poner a prueba al 
inconsciente. 

Fuente: Allport, 1967 


Un aspecto particularmente divertido de este episodio 
es que Allport personalmente era muy meticuloso, 
puntual, limpio y ordenado; teniendo muchas de las 
características asociadas por Freud con la personalidad 
compulsiva. ¡La pregunta de Freud bien podía no estar 
tan fuera de lugar como lo sugería Allport! 

La primera publicación de Allport, escrita junto 
con su hermano mayor Floyd, se centraba en los ras- 
gos como un elemento importante de la teoría de la 
personalidad (Allport € Allport, 1921). Allport creía 
que los rasgos eran unidades básicas de personalidad. 
De acuerdo con él, los rasgos en verdad existen, y se 
encuentran en el sistema nervioso. Éstos representan 
predisposiciones generalizadas de la personalidad que 
dan cuenta de las regularidades en el funcionamiento 
de una persona a través de situaciones y a lo largo del 
tiempo. Los rasgos pueden ser definidos por tener tres 
propiedades; esto es, frecuencia, intensidad, y rango de 
situaciones. Por ejemplo, una persona muy sumisa con 
frecuencia sería muy sumisa a lo largo de un amplio 
abanico de situaciones. 


O Editorial El Manual Moderno Fotocopiar sin autorización es un delito. 


Rasgos: la estructura de la personalidad 
en la teoría de Allport 


En el ahora clásico análisis de los descriptores de per- 
sonalidad, Allport y Odbert (1936) diferenciaban los 
rasgos de personalidad de otras unidades de análisis 
importantes en el estudio de la personalidad. Allport y 
Odbert definían a los rasgos como “tendencias deter- 
minantes generalizadas y personalizadas, modos per- 
sistentes y regulares de la adaptación de un individuo 
con su entorno” (1936). Los rasgos son por lo tanto, di- 
ferentes de los estados y las actividades que describen 
esas dimensiones de la personalidad que son tempora- 
les, breves, y causadas por circunstancias externas. 
Chaplin, John, y Goldberg (1988) reprodujeron las 
clasificaciones de los descriptores de personalidad pro- 
puestas por Allport y Odbert en tres categorías: rasgos, 
estados, y actividades. El cuadro 7-1 es una lista de los 
ejemplos de cada una de las tres categorías. Por ejem- 
plo, mientras que una persona bien puede ser amable 
a lo largo de su vida, un encaprichamiento (un sistema 
interno) casi nunca dura, y aún la parranda más gozosa 
debe llegar a un final. 

Habiendo distinguido los rasgos de los estados y de 
las actividades, la siguiente pregunta es si pueden existir 
distintas clases de rasgos. Allport abordaba esta pregunta 
al distinguir entre los rasgos cardinales, los rasgos centra- 
les, y las predisposiciones secundarias. Un rasgo cardinal 
expresa una predisposición que resulta tan presente y 
característico en la vida de una persona, que casi cual- 
quier acto es elocuente de su influencia. Por ejemplo, 
se habla de la persona maquiavélica, llamada así a partir 
del retrato de Niccoló Machiavelli del exitoso manda- 
tario del Renacimiento; de la persona sadista, llamada 
así por el Marqués de Sade; y de la personalidad auto- 
ritaria que lo ve casi todo de un modo estereotipado y 
blanco y negro. Por lo general la gente tiene, si acaso, 


pocos de tales rasgos cardinales. Los rasgos centrales 
(p. ej., la honestidad, la amabilidad, la seguridad en sí 
mismo) expresan predisposiciones que cubren un rango 
más limitado de situaciones que las que corresponden 
a los rasgos cardinales. Las predisposiciones secundarias 
son rasgos que por lo menos son evidentes, generaliza- 
dos y persistentes. En otras palabras, la gente posee 
rasgos con distintos niveles de relevancia y generalidad. 

Allport no proponía que un rasgo fuera expresado 
en todo tipo de situaciones, independientemente de 
las características de la situación. Reconocía la impor- 
tancia de la situación al explicar por qué una persona 
no se comporta del mismo modo todo el tiempo. 
Escribió: “los rasgos por lo regular surgen en una situa- 
ción y no en otra” (Allport, 1937). Por ejemplo, incluso 
de la gente más agresiva se puede esperar que modifique 
su comportamiento si la situación pide una conducta 
no agresiva, e incluso las personas más introvertidas pue- 
den comportarse de un modo extrovertido en determi- 
nadas situaciones. Un rasgo expresa lo que una persona 
generalmente hace en muchas situaciones, no lo que 
hará en cualquier situación. De acuerdo con Allport, 
constructos tales como rasgo, y situación son necesa- 
rios para explicar la conducta. El constructo de rasgo 
es necesario para explicar la consistencia de la conduc- 
ta, mientras que el reconocimiento de la importancia 
de la situación es necesario para explicar la variabili- 
dad de la conducta. 


Autonomía funcional 


Allport analizó no sólo los rasgos regulares, sino también 
los procesos motivacionales. Daba especial relevancia 
a la autonomía funcional de los motivos humanos. 
Esto es, que incluso cuando los motivos de una perso- 
na adulta pueden tener su origen en los motivos 
reductores de tensión del niño, como lo sugería Freud, 


Cuadro 7-1. Ejemplos prototípicos de rasgos, estados y actividades 


Rasgos Estados 
Amable Encaprichado 
Dominante Satisfecho 
Confiable Enojado 
Tímido Vigorizado 
Astuto Excitado 


Actividades 


Irse de parranda 
Despotricar 
Entrometerse 
Mirar lascivamente 
Deleitarse 


Fuente. Chaplin et al., 1988. 
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el adulto se libera de los motivos tempranos. En la 
vida adulta, los motivos se vuelven independientes de, 
o autónomos de, las tempranas pulsiones reductoras 
de tensión. Lo que en un principio comenzó como un 
intento por reducir el hambre o la ansiedad, puede 
convertirse en una fuente de placer y motivación por 
sí misma. Lo que comenzó como una actividad dise- 
ñada para ganarse la vida, puede volverse placentera y 
un fin en sí misma. Aunque el trabajo duro y la bús- 
queda de la excelencia puedan ser motivadas, en un 
principio, por un deseo de contar con la aprobación de 
los padres y demás adultos, éstos pueden convertirse 
en fines valiosos por sí mismos; perseguidos indepen- 
dientemente de si son subrayados por los demás. 
Entonces: 

Lo que una vez fue extrínseco e instrumental, se 
vuelve intrínseco y forzoso. La actividad una vez sirvió 
a una pulsión o una necesidad simple; ahora sirve para 
sí, o en un sentido más amplio, sirve a la autoimagen 
(auto-ideal) de la persona. La infancia ya no es la que 
dirige, es la madurez” (Allport, 1961). 

Esto, por supuesto, coloca al trabajo de Allport 
aparte del de Freud, ya que Freud explicaba las con- 
ductas adultas en términos de pulsiones tempranos de 
la infancia cuya fuerza motivacional básica perdura- 
ban a lo largo de la edad adulta. 


Investigación idiográfica 


Una última característica distintiva de las aportaciones 
de Allport es su énfasis en la excepcionalidad del indi- 
viduo. A diferencia de los otros teóricos de los rasgos 
de los que aquí se hablará, Allport básicamente pro- 
movía un enfoque idiográfico de investigación. Una 
estrategia idiográfica, como se explicó en el capítulo 2, 
se enfoca en el individuo potencialmente único. Los 
estudios exhaustivos de las personas en lo individual 
son concebidos como un camino para aprender acerca 
de la gente en general. Este enfoque contrasta con el de 
otros teóricos de los rasgos, que por lo general adoptan 
procedimientos nomotéticos en los que un gran nú- 
mero de individuos son descritos en términos de una 
serie de rasgos comunes y universales de la personalidad. 

Un ejemplo de los procedimientos idiográficos de 
Allport es el análisis del uso de materiales únicos para 
el caso individual. Por ejemplo, Allport publicó 172 
cartas de una mujer en particular. Las cartas fueron la 
base para una caracterización clínica de su personali- 
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dad, así como para el análisis cuantitativo. Este tipo de 
investigación idiográfica subraya el patrón y organiza- 
ción de múltiples rasgos dentro de una persona, más que 
la postura de una persona, relativa a los demás, sobre las 
variables sobre rasgo aisladas. 


Comentario sobre Allport 


Para la mayoría de los psicólogos de la personalidad, 
Allport es una figura reverencial. Una reciente biogra- 
fía (Nicholson, 2002) recalca sus aportaciones no sólo 
a la psicología de los rasgos, sino al surgimiento gene- 
ral de la psicología de la personalidad como una disci- 
plina científica única. No obstante, las aportaciones de 
Allport fueron limitadas. Explicó el constructo de los 
rasgos, pero hizo poca investigación para establecer la 
utilidad de ciertos constructos específicos. Creía que 
muchos de éstos eran hereditarios, pero no hizo estu- 
dios para sustentarlo. Documentó que la gente muestra 
una serie de patrones de conducta únicos y persistentes, 
relacionados con el rasgo, pero no proporcionó ningún 
modelo procesual detallado para explicar esa conduc- 
ta. En otras palabras, ningún modelo de los procesos 
psicológicos exactos que motivan y guían las acciones 
relacionadas con los rasgos. 

Su hincapié en los métodos idiográficos también re- 
sultó hasta cierto punto fallido. Algunos lo sentían 
anticientífico, considerando que el estudio de las idio- 
sincrasias individuales estaba en conflicto con una 
búsqueda científica por las leyes generales. En retros- 
pectiva, ésta era una pobre lectura de los esfuerzos 
idiográficos de Allport. Para construir una ciencia sobre 
los seres humanos que resultara adecuada, podía ser 
absolutamente necesario estudiar a las personas en lo 
individual a detalle. Las estrategias idiográficas pueden 
promover, más que afectar, un conocimiento general 
de las personas. Al igual que Freud, Allport apuntaba 
que los estudios de caso detallados podían ofrecer 
cierto insight sobre los principios generales hallados a 
lo largo de los diferentes casos individuales. Los cien- 
tíficos de otras ciencias humanas observan esto de 
manera similar; por ejemplo, un reconocido antropó- 
logo que estudia a detalle el sistema de significados de 
ciertas culturas en particular, llega a la conclusión que, 
como un principio general del conocimiento científico, 
“el camino para las simplicidades generales, reveladoras 
de la ciencia reside en una inquietud con lo particular, 
lo circunstancial, lo concreto” (Geertz, 1973). 
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Este planteamiento idiográfico, sin embargo, no es 
el que perseguía la mayoría de los teóricos de los ras- 
gos además de Allport. Los subsecuentes teóricos de 
los rasgos pusieron poca atención a los estudios idio- 
gráficos. En vez de esto, contrario a las propuestas de 
Allport, estudiaron a poblaciones de individuos y tra- 
taron de identificar las diferencias individuales más 
importantes en la población en general. 

Antes de presentar estas teorías, se dará una expli- 
cación de 1) el principal problema científico que deben 
enfrentar los teóricos de los rasgos discutido dentro 
del recordatorio de este capítulo, así como en el capí- 
tulo 8, y 2) la herramienta estadística que emplearon 
para resolverlo, a saber, la técnica estadística del análi- 
sis factorial. Posteriormente se revisarán las teorías de 
los rasgos de Raymond B. Cattell £ Hans J. Eysenck. 


IDENTIFICANDO LAS DIMENSIONES 
DE LOS RASGOS BÁSICOS: ANÁLISIS 
FACTORIAL 


A excepción de Allport, los psicólogos de los rasgos han 
intentado identificar una serie universal de rasgos; esto 
es, una serie de rasgos que toda persona tiene en un 
mayor o menor grado. Físicamente, las personas son 
más o menos altas, pesadas, o delgadas, jóvenes, o vie- 
jas, y demás; altura, peso, y edad son dimensiones uni- 
versales que pueden ser empleadas para describir a 
cualquiera y toda persona. ¿Psicológicamente, puede 
haber una serie de dimensiones universales de los ras- 
gos que pueden ser empleadas para describir las carac- 
terísticas de la personalidad de cualquiera y de todas 
las personas? Si así fuera, ¿cómo se pueden identificar 
esos rasgos? Identificando una serie de rasgos básicos y 
universales es un desafío científico que resulta funda- 
mental para la historia de las teorías de los rasgos de la 
personalidad. 

Este desafío se dificulta por el hecho de que pare- 
cen haber demasiados rasgos. Algunas personas son 
distraídas. Algunas personas son agradables, algunas 
son agresivas. Algunas son altruistas. Algunas son anta- 
gonistas. Algunas siempre alegan. Existen tantos ras- 
gos, ¡y eso que apenas se está en la A! ¿Cómo se puede 
identificar a una sencilla y sin embargo extensa serie 
de rasgos básicos? 

El elemento principal que se requiere para resolver 
este problema es percatarse de que ciertos rasgos van de 
la mano; esto es, tienden a coocurrir. Cuando se habla 
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acerca de características físicas, nadie queda descon- 
certado por el largo número de rasgos físicos: brazos 
izquierdos largos, brazos derechos largos, piernas dere- 
Chas largas, dedos largos, y así. Se acepta que estas cua- 
lidades coocurren y sintetizan su coocurrencia con una 
dimensión sencilla: la altura (o talla). La altura, entonces, 
es un rasgo físico más básico que la “pierna izquierda 
larga”; las medidas de las partes del cuerpo de una per- 
sona son sólo manifestaciones de su altura general. 

Los rasgos psicológicos también coocurren. Consi- 
dere el lector los dos párrafos de lista de rasgos anterior. 
Es más común que si se encuentra a alguien que sea 
extremadamente alegador, y extremadamente agresivo, 
es poco probable que también fuera extremadamente 
altruista y extremadamente agradable. La intuición ha- 
bla de que ciertos rasgos concurren, lo cual sugiere que 
ciertos rasgos pueden ser manifestaciones de otros rasgos 
más básicos. La pregunta sería entonces: ¿Cómo poder 
identificar los rasgos básicos? Resulta claro que no se 
podría sólo confiar en la intuición. Lo que se necesita 
es una herramienta precisa para identificar una estruc- 
tura básica de los rasgos de la personalidad. 

La herramienta en la que los teóricos de los rasgos 
han confiado es una técnica estadística. La técnica lleva 
el nombre de análisis factorial. El análisis factorial es una 
herramienta estadística para compendiar las maneras 
en las que un gran número de variables van juntas, o 
coocurren. Como se explicó en el capítulo 2, una corre- 
lación es un número que sintetiza el grado al cual dos 
variables van juntas. De tan sólo haber dos variables en 
las que estuvieran interesados los teóricos de los rasgos, 
entonces la técnica de la correlación sería suficiente 
para sus propósitos. No obstante, el teórico de los rasgos 
se interesa en muchas variables. Parecen haber cientos de 
rasgos posibles por calcular. Una vez calculados, exis- 
ten cientos y cientos de correlaciones entre una varia- 
ble y otra. El análisis factorial es un método estadístico 
para reconocer patrones en esta masa de correlaciones. 
Idealmente, un análisis factorial (p. ej., una particular 
aplicación de la técnica general del análisis factorial) 
reconocería un pequeño número de factores que resumen 
las intercorrelaciones entre el largo número de variables. 

En un típico estudio analítico factorial, un gran núme- 
ro de reactivos de evaluación son administrados a muchos 
sujetos. Inevitablemente, algunos de estos reactivos están 
efectivamente correlacionados uno con el otro. La gente 
que responde una pregunta (p. ej., “¿actúa usted, por lo 
general, de manera ruidosa y fuerte en las fiestas?”) en una 
forma, responde a otras preguntas (p. ej., “¿disfruta 
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usted pasar momentos con un grandes grupos de gente?”) 
de manera similar. Ciertos reactivos están correlacio- 
nados negativamente (p. ej., las respuestas a “¿prefiere 
usted quedarse en casa por la noche en vez de salir?” 
pueden estar correlacionados de manera negativa con 
las respuestas a las dos preguntas anteriores señaladas 
arriba). En principio, ciertos grandes conjuntos de reac- 
tivos pueden estar correlacionados de esta manera. Estos 
conjuntos pueden reflejar la influencia de un factor 
subyacente; esto es, algo que es el causante de las co- 
rrelaciones entre los reactivos (en el sentido de que la 
altura es causante de las correlaciones entre la pierna 
larga, el brazo largo, etc., en el ejemplo anterior). El 
análisis factorial reconoce estos patrones, o conjuntos, 
o correlaciones. La técnica del análisis factorial, enton- 
ces, simplifica la información contenida en una gran 
tabla de correlaciones al identificar una pequeña serie 
de factores, en la que cada factor representa a un con- 
junto de correlaciones. 

Técnicamente, los factores son meramente mate- 
máticos. El análisis factorial es una técnica de las 
matemáticas estadísticas, no de psicología. No obstan- 
te, empleando su conocimiento de la personalidad, los 
psicólogos generalmente ponen etiquetas psicológicas 
a los factores. Las etiquetas están pensadas para iden- 
tificar al contenido psicológico de los reactivos de eva- 
luación que se correlacionan unos con otros. En el 
ejemplo proporcionado anteriormente (aquél de las 
fiestas ruidosas, los grandes grupos de gente, etc.), el 
análisis factorial reconocería un factor matemático que 
representa las correlaciones entre los reactivos, y los 
psicólogos darían al factor el nombre de “sociabilidad”. 

El análisis factorial es de capital importancia en las 
teorías de los rasgos. Es la herramienta empleada para 
identificar las estructuras de la personalidad. Para la 
mayoría de los teóricos de los rasgos, los factores que 
son identificados en estudios de análisis factorial son 
las estructuras de la personalidad. Si un análisis factorial 
identifica a 6 factores matemáticos que compendian 
correlaciones entre reactivos de evaluación de perso- 
nalidad, entonces, el psicólogo de los rasgos usualmente 
se referiría a esta estructura matemática de 6 dimensio- 
nes como la “estructura de la personalidad”. 

El uso del análisis factorial para identificar las estruc- 
turas de la personalidad tiene ciertas ventajas significa- 
tivas en comparación con los procedimientos empleados 
por teóricos anteriores. Anteriormente (p. ej., en el 
trabajo de Freud, Jung, o Rogers), los teóricos confia- 
ban a profusión en su intuición. Observaban los casos 
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clínicos e intuían que ciertas estructuras de la persona- 
lidad eran las responsables de la conducta de sus pacien- 
tes. Pero la intuición humana puede ser errática (Nisbett 
£ Ross, 1980). Más que confiar en la intuición al iden- 
tificar estructuras de la personalidad, el teórico de los 
rasgos confía en un procedimiento estadístico objetivo, 
el análisis factorial. 

Nótese que el procedimiento estadístico identifica 
patrones de covariación en las respuestas de las pruebas. 
Éste no responde a la pregunta de por que las respues- 
tas covarían. Es el investigador, mediante el empleo de 
su conocimiento de psicología y confiando en sus creen- 
cias teóricas, quien infiere la existencia de cierta 
entidad común (el factor) y lo interpreta. Diferentes 
psicólogos pueden llegar a diferentes interpretaciones. 
Por ejemplo, en el campo contemporáneo, algunos inves- 
tigadores concluyen que el centro de la extroversión 
es la recompensa de sensibilidad; esto es, que los extro- 
vertidos están altamente motivados por conseguir 
recompensas positivas y relacionadas con sus metas 
(Lucas et al., 2000). Otros, empleando métodos de 
correlación y análisis factoriales, están en desacuerdo, 
y en vez de ello concluyen que el centro de la extra- 
versión es la atención social; los extrovertidos parecen 
disfrutar ser el objeto de atención (Ashton, Lee, € 
Paunonen, 2002). 

Asimismo, la naturaleza, y número exactos de fac- 
tores que se obtienen dependen en parte de decisiones 
subjetivas acerca de exactamente cómo se realiza el 
análisis. El análisis factorial es una compleja serie de téc- 
nicas, no un simple algoritmo aritmético, y el investi- 
gador debe elegir exactamente cómo proceder. Es por 
esto, como el lector verá a continuación, que los dife- 
rentes investigadores que confían en los métodos ana- 
líticos factoriales terminan de algún modo, con factores 
diferentes y con un número diferente de factores, en 
sus teorías de la personalidad. 


TEORÍA ANALÍTICO-FACTORIAL 
DE LOS RASGOS, DE RAYMOND 
B. CATTELL (1905- 1998) 


Raymond B. Cattell nació en 1905 en Devonshire, 
Inglaterra. Obtuvo un título universitario en Química 
por la Universidad de Londres en 1924. Cattell entonces 
se interesó por la Psicología y obtuvo un grado de Doctor 
en esa misma universidad, en 1929. Cattell realizó estu- 
dios sobre personalidad y adquirió experiencia clínica 
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en Gran Bretaña, y luego se mudó a EUA en 1937. Pasó 
buena parte de su carrera siendo profesor y director del 
Laboratorio de evaluación de personalidad en la Univer- 
sidad de Illinois. Durante su carrera profesional, fue enor- 
memente prolífico, publicando más de 200 artículos y 
15 libros. Cattell perdura como uno de los científicos 
psicólogos más influyentes del siglo XX (Haggabloom 
et al., 2002). 

Muy pronto, en su carrera, Cattell obtuvo conoci- 
miento de la innovadora (en su tiempo) técnica del 
análisis factorial. Rápidamente explotó su potencial. 
Específicamente, gracias a sus estudios en Química, 
Cattell reconocía la importancia para el desarrollo 
científico de contar con una taxonomía de los “ele- 
mentos básicos”, tales como la tabla periódica de los 
elementos, que era fundamental para el trabajo en las cien- 
cias físicas. Cattell consideraba que el análisis factorial 
podía producir una serie de elementos psicológicos 
básicos que serían fundamentales para la psicología de 
la personalidad. 


Rasgos de superficie y rasgos-fuente: 
estructura de la personalidad 
en la teoría de Cattell 


Cattell proporcionó dos distinciones conceptuales que 
son de gran valor para distinguir entre la multiplicidad 
de rasgos de la personalidad. Una de ellas diferencia a 
los rasgos de superficie de las rasgos-fuente. Los ras- 
gos de superficie y los rasgos-fuente representan dife- 
rentes niveles de análisis; en este aspecto, Cattell confió 
en la idea, discutida anteriormente, de que existen 
relaciones jerárquicas entre los constructos de los ras- 
gos. Los rasgos de superficie representan tendencias 
conductuales que son literalmente superficiales: exis- 
ten “en la superficie” y pueden ser observadas. Al exa- 
minar los patrones de intercorrelaciones entre un gran 
número de términos de rasgos de personalidad, Cattell 
difícilmente identificó 40 grupos de términos de ras- 
gos que estaban altamente intercorrelacionados. Cada 
agrupación, según Cattell, representaba un rasgo de 
superficie. 

El psicólogo, por supuesto, no quiere meramente 
describir la conducta “en la superficie”. El psicólogo 
quiere identificar las estructuras psicológicas que sub- 
yacen en las tendencias observables de conducta. Con 
este fin, Cattell buscó identificar los rasgos de origen; es- 
to es, estructuras psicológicas internas que eran el 
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origen, O la causa subyacente, de las intercorrelaciones 
observadas entre los rasgos de superficie. Nótese al 
respecto, que los 40 rasgos de origen en el sistema de 
Cattell no son estadísticamente independientes. La ocu- 
rrencia de algunos rasgos de superficie se correlaciona 
con la ocurrencia de otros. Para entender esta coocu- 
rrencia de rasgos, Cattell se basó en la técnica del aná- 
lisis factorial. Desarrolló medidas sistemáticas para 
cada uno de los 40 rasgos de superficie, administró 
estas medidas de rasgos de superficie en grandes núme- 
ros de gente, y usó el análisis factorial para identificar 
patrones en las intercorrelaciones entre los rasgos de 
superficie. Los factores (p. ej., las dimensiones mate- 
máticas identificadas vía análisis factorial) que resumían 
las correlaciones entre rasgos de superficie son, en el sis- 
tema de Cattell, los rasgos-fuente. Estos rasgos-fuente 
que son revelados a partir del análisis factorial son el 
centro de las estructuras de la personalidad en la teo- 
ría de la personalidad de Cattell. 

¿Y qué son exactamente estas fuentes de rasgo? 
Cattell identificaba 16 rasgos-fuente. En vez de enlis- 
tar aquí los 16, se empleará una útil herramienta con- 
ceptual que Cattell mismo proporcionó. Agrupó a los 
16 rasgos-fuente en 3 categorías: rasgos de habili- 
dad, rasgos temperamentales, y los rasgos dinámicos. 
Los rasgos de habilidad se refieren a las dotes y las 
habilidades que permiten al individuo funcionar efecti- 
vamente. La inteligencia es un ejemplo de rasgo de 
habilidad. Los rasgos temperamentales implican a la 
vida emocional y la cualidad estilística de la conducta. 
La tendencia a trabajar rápido o lento, estar calmado o 
alterado, o actuar impulsivamente, o sólo luego de hacer 
una deliberación son todas cualidades temperamentales. 
Por último, los rasgos dinámicos conciernen a la vida 
motivacional, esforzada del individuo. Los individuos 
que están más o menos motivados difieren en rasgos di- 
námicos. Se considera que los rasgos de habilidad, tempe- 
ramento y dinámicos capturan los elementos regulares 
principales de la personalidad. 


Fuentes de evidencia: “datos- L”, 
“datos- Q” y “datos- OT” 


¿Cómo identificó Cattell estos rasgos?, ¿cuál era, exacta- 
mente, su base de datos científica? Una gran virtud del 
trabajo de Cattell es que no cuenta con una base de 
datos. Cattell confiaba en tres tipos diferentes -o tres 
diferentes fuentes- de datos acerca de la personalidad. 
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Sus distinciones entre tres diferentes tipos de datos son 
de un valor perdurable para la ciencia de la personalidad. 

Las distinciones de Cattell, aquí presentadas, debe- 
rían parecer familiares; son una base de la clasificación 
de fuentes de datos LOTS que se presentaron en el ca- 
pítulo 2. Cattell distinguía entre 1) los datos de regis- 
tro de vida (datos- L, por sus siglas en inglés), 2) los 
datos de cuestionarios de autoreporte (datos- Q, por 
sus siglas en inglés), y 3) los datos de pruebas objeti- 
vas (datos- OT, por sus siglas en inglés). 

Los primeros, datos- L, se refieren a la conducta en 
situaciones reales, y diarias, tales como el desempeño 
escolar, o la interacción con las amistades. Éstas pueden 
ser recuentos reales de conductas o clasificaciones hechas 
a partir de tales observaciones. Los segundos, datos- Q, 
refieren a los datos de autorreporte, o las respuestas a 
cuestionarios, tales como el inventario de personalidad 
Eysenck, discutida posteriormente en este capítulo. 
Los terceros, datos- OT, refieren a las situaciones de 
conducta miniatura, en las cuales el sujeto no es cons- 
ciente de la relación entre la respuesta y las características 
de personalidad que están siendo calculadas. Cattell 
mismo desarrolló un gran número de estas mini situa- 
ciones; por ejemplo, una tendencia a ser decidido podría 
expresarse en conductas tales como una larga distan- 
cia exploratoria en una prueba de laberinto dactilar, un 
ritmo rápido en el movimiento de brazo-hombro, y 
una gran velocidad al comparar letras. Idealmente, los 
mismos factores o rasgos deberían obtenerse de tres 
tipos de datos. 

Originalmente, Cattell comenzó con los análisis fac- 
toriales de datos- L, y encontró 15 factores que pare- 
cían dar cuenta de la mayor parte de la personalidad 
de un individuo. Entonces, se propuso determinar si se 
podían hallar factores comparables en los datos- Q. Miles 
de reactivos de cuestionario se escribieron y administra- 
ron a un gran número de personas. Los análisis factoria- 
les fueron empleados para encontrar cuáles reactivos iban 
juntos. El principal resultado de este estudio es un cues- 
tionario conocido como el Cuestionario de Factor de 
Personalidad Dieciséis (16 P. F., por sus siglas en inglés) 
Inicialmente, Cattell creó neologismos, tales como 
“surgencia”, para nombrar a sus factores de rasgos de 
personalidad, esperando evitar que fueran mal interpre- 
tados. No obstante, los términos dados en el cuadro 7-2 
difícilmente captan el significado de estos factores de 
rasgo. Como se puede observar, ellos cubren una amplia 
variedad de dimensiones de la personalidad, particu- 
larmente en cuanto a temperamento (p. ej., emociona- 
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lidad) y actitudes (p. ej., conservativo). En general, los 
factores hallados con los datos- Q parecían ser simila- 
res a los hallados con los datos- L, pero algunos fueron 
particulares a cada tipo de datos. 

Cattell estaba comprometido con la práctica de cues- 
tionarios, en particular, con aquellos derivados de una 
perspectiva analítica factorial, tal como el Cuestiona- 
rio 16 P.F Por el otro lado, también expresaba preocupa- 
ción acerca de los problemas de la distorsión motivada 
y el autoengaño en relación con las respuestas al cues- 
tionario. También sintió que el cuestionario era de una 
utilidad cuestionable particular con pacientes mentales. 
Debido a los problemas con los datos- L y los datos- Q, 
y debido a que la estrategia de investigación original 
por sí misma requería investigaciones con datos- OT, 
los estudios posteriores de Cattell estaban más relacio- 
nados con la estructura de la personalidad como se 
derivaba de los datos- OT. Los rasgos- fuente, como lo 
expresan las pruebas objetivas, son “la verdadera cara” 
del estudio de la personalidad. 

Los resultados de los estudios de datos- L y datos- Q 
fueron importantes en conducir el desarrollo de las situa- 
ciones de pruebas miniatura; esto es, el propósito era 
desarrollar pruebas objetivas que midieran los rasgos de 
origen descubiertos de antemano. Así, fueron cons- 
truidas más de 500 pruebas para cubrir las dimensio- 
nes de la personalidad planteada. Estas pruebas fueron 
administradas a grandes grupos de personas, y la facto- 
rización replicada de datos de distintas situaciones de 


Cuadro 7-2. Los 16 factores de la personalidad 
de Cattell derivados de los datos de cuestionarios 


Extrovertido 
Más inteligente 
Emocionalidad/ neuroticismo 


Reservado 
Menos inteligente 
Estable, fortaleza de ego 


Humilde Asertivo 

Serio Alegre 
Oportuno Consciente 
Tímido Aventurado 
Severo Tierno 
Confiable Suspicaz 
Práctico Imaginativo 
Sincero Perspicaz 
Agradable Aprensivo 
Conservador Experimentador 
Dependiente Autosuficiente 
Maleducado Controlado 
Relajado Tenso 
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estudio eventualmente llevaron a la designación de 21 
rasgos de origen de datos- OT. 

Como se mencionó anteriormente, los rasgos de 
origen o los factores hallados en los datos- L y datos- Q 
podían, en su mayoría, coincidir unos con los otros. 
¿Cómo coinciden los factores de los datos- OT con aque- 
llos que resultan de los datos- L y los datos- Q? A pesar 
de años de trabajo de investigación, los resultados fue- 
ron decepcionantes: aunque se llegaron a encontrar algu- 
nas relaciones entre las tres fuentes de datos, no se pudo 
hacer un mapeo directo y específico de los factores. 

En resumen, se han descrito cuatro pasos en el estu- 
dio de Cattell: 1) se propuso definir la estructura de 
personalidad por medio de tres áreas de observación, 
llamadas L- data, Q- data, y OT- data. 2) comenzó su 
investigación con L- data y a partir del análisis factorial 
de clasificaciones surgieron 15 rasgos de origen. 3) a par- 
tir de sus hallazgos de investigación, desarrolló el cuestio- 
nario 16 P. F, el cual contiene 12 rasgos que juntan los 
rasgos hallados en la investigación de L- data, y cuatro 
rasgos que parecen ser particulares a los métodos de 
cuestionario. 4) Empleando estos resultados para guiar 
su investigación en el desarrollo de pruebas objetivas, 
Cattell halló 21 rasgos de origen en los datos- OT que 
parecían tener una relación compleja y tenue con los 
rasgos hallados en los demás datos. 

Los rasgos de origen hallados en los tres tipos de 
observaciones no complementan la formula de Cattell 
de la estructura de la personalidad. Sin embargo, los ras- 
gos presentados en esta sección sí describen la natura- 
leza general de la estructura de la personalidad como 
fuera formulada por Cattell. En otras palabras, aquí 
están los fundamentos para la tabla psicológica de los 
elementos, su esquema de clasificación. ¿Pero, cuál es la 
evidencia de la existencia de estos rasgos? Cattell (1979) 
citaba lo siguiente: 1) los resultados de los análisis fac- 
toriales de diferente tipo de datos, 2) la similitud de 
resultados entre culturas, 3) la similitud de resultados 
entre grupos de edades, 4) la utilidad en la predicción 
de conducta en el entorno natural, y 5) la evidencia de 
aportaciones genéticas significativas para muchos rasgos. 


Estabilidad y variabilidad 
en la conducta 


Cattell no concebía a las personas como entidades 
estáticas que se comportan del mismo modo en toda 
situación. La acción social depende no sólo de los ras- 
gos, sino también de otros factores. Cattell ponía en 
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relieve otras dos determinantes: los estados y los roles. 
Los estados se refieren a la emoción y al estado de 
ánimo en un punto del tiempo particular y delimitado. 
El estado psicológico de una persona está en parte 
determinado por la situación inmediata en la que se 
está. Algunos estados ilustrativos son la ansiedad, la 
depresión, el cansancio, la excitación y la curiosidad. 
Para Cattell, la descripción exacta de un individuo en un 
momento dado requiere de la medición tanto de rasgos 
como de estados: “cada psicólogo practicante -de hecho 
todo observador inteligente de la naturaleza humana y 
de la historia humana- se percata de que el estado de 
una persona en un momento dado, determina su con- 
ducta tanto como lo hacen sus rasgos” (1979). 

En relación al constructo de rol, Cattell notó que 
ciertas conductas están más estrechamente relaciona- 
das con los roles sociales que una persona debe jugar 
que con los rasgos de la personalidad que ésta posee. Los 
roles sociales, no los rasgos de la personalidad, expli- 
can por qué la gente grita en un partido de fútbol y no 
en una iglesia (Cattell, 1979). Dos personas pueden 
actuar una con la otra de modo diferente en escena- 
rios en los que jueguen diferentes roles. Por ejemplo, 
un profesor puede responder de modo diferente a la 
conducta de un niño en el salón de clases que fuera del 
salón de clases y de su rol de profesor. 

En suma, aunque Cattell creía que los rasgos pro- 
movían la estabilidad en la conducta a través de situa- 
ciones, también reconocía que el estado de ánimo de 
una persona (el estado) y cómo ésta se presentaba a sí 
misma en determinada situación (rol) contribuían a la 
conducta: “el ahínco con el que Smith ataca a su comida 
depende de qué tan hambriento esté, pero también de su 
temperamento y si está cenando con su empleado o 
comiendo solo en casa” (Nesselroade £ Delhees, 1966). 


Comentario sobre Cattell 


No se puede evitar quedar impresionado por el alcan- 
ce de los trabajos de Cattell. Su teoría abordaba todas 
las dimensiones principales de la teoría de la persona- 
lidad, y su sistemático trabajo de investigación dejó 
sentado un fundamento para generaciones de investi- 
gadores de los rasgos. Un investigador concluyó que: 

La teoría de Cattell termina siendo un logro mucho 
más asombroso de lo que se le ha reconocido general- 
mente ...el programa de Cattell para un estudio de la 
personalidad ha terminado siendo una estructura teó- 
rica extraordinariamente rica (Wiggins, 1984). 
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Su principal dispositivo de evaluación de la persona- 
lidad, el Cuestionario 16 P. T., continúa siendo emplea- 
do ampliamente en los escenarios aplicados que requieren 
de la evaluación de las diferencias individuales. 

A pesar de esto, si Cattell estuviera aquí hoy día, 
estaría decepcionado con la relativa falta de impacto 
que provoca su trabajo en la ciencia de la personalidad 
contemporánea. Esta carencia de efecto puede resul- 
tar, en parte, de temas que son tan prácticos como 
científicos. Cattell proporcionó un sistema teórico con 
muchos factores, 16. En la práctica, es difícil para el 
psicólogo básico o el aplicado, tener en mente este largo 
número de factores al evaluar la personalidad de los 
individuos. Cattell argumentaba que este rango de fac- 
tores era necesario. Sin embargo, en comparación con 
otras teorías, el enfoque no es moderado como verá el 
lector en el recordatorio de este capítulo y del siguiente, 
otros teóricos trataron de establecer una estructura más 
sencilla de rasgos de personalidad. 

Puede haber problemas más profundos detrás de 
esta preocupación práctica. Cattell estuvo fundamen- 
talmente interesado en el problema de la medición. En 
la mayoría de las dimensiones, esto es algo muy bueno; la 
medición inadecuada afecta a un programa científico. 
No obstante, en el trabajo de Cattell, el proceso de me- 
dición era empleado no sólo con el propósito de la 
medición. También era empleado con un segundo pro- 


pósito: el de teorizar. En otras palabras, la estructura 
básica de la teoría de Cattell (el número y contenido de 
los rasgos de origen) estaba determinada por completo 
por los resultados de los procesos de medición (los análi- 
sis factoriales de medición de rasgos de superficie). Ba- 
sar la teoría en la medición es una estrategia riesgosa. El 
riesgo está en que pueden existir cualidades importan- 
tes que se deberían estar estudiando en una teoría 
exhaustiva, pero que no son detectados por el sistema de 
medición que se está empleando. Si esto sucede, la teoría 
deja de atender al asunto de importancia. A manera de 
ejemplo, considérese el hecho de que la mayoría de la 
gente tiene una “historia de vida” (McAdams, 2006). 
Si se le pide a alguien que le hable de sí misma, por lo 
general dará una narrativa, o una historia autobiográ- 
fica acerca de ellos mismos. No está del todo claro que 
el contenido de tales historias puedan ser captadas por un 
método de medición numérica, del tipo que empleaba 
Cattell. Si, en una clase de literatura, se le pide anali- 
zar el significado de una historia, ¡no se sugeriría que 
lo hiciera empleando la técnica estadística del análisis 
factorial! Ya que los individuos poseen atributos psico- 
lógicos tales como una historia de vida, y estos no pueden 
ser reducidos a una serie de números, estros atributos son 
pasados por alto por el sistema de medición de Cattell, 
y por lo tanto, también por su teoría. Si Carl Rogers es- 
tuviera aquí hoy día, seguramente pensaría que ésta era 
una enorme limitante para una teoría de la personalidad. 


APLICACIONES ACTUALES 


"LO CORRECTO”: CARACTERÍSTICAS 
DE EMPRESARIOS EJECUTIVOS EXITOSOS 


Hace algún tiempo, Tom Wolfe escribió un libro 
acerca del primer equipo norteamericano de astro- 
nautas. Un grupo totalmente masculino, que sentía 
que tenía “lo correcto”; es decir, el coraje masculi- 
no que se requería para tener éxito como piloto de 
prueba y astronauta. Otros tenían las habilidades 
necesarias, pero si no tenían lo correcto simple- 
mente no lo lograrían. Por ejemplo, ¿qué se necesi- 
ta para ser un empresario ejecutivo distinguido? 
De acuerdo con algunos estudios recientes, la dife- 
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rencia entre los altos directivos que logran llegar a 
ser ejecutivos en jefe y quienes no, con frecuencia es 
muy sutil. Los miembros de ambos grupos muestran 
considerables talentos y tienen fortalezas destacables, 
así como pocas debilidades significativas. Aunque 
ningún rasgo discrimina entre los dos grupos, aquellos 
que quedan cortos de su meta final con frecuencia 
demuestran tener las siguientes características: son 
insensibles a los demás, no confían en los demás, son 
fríos, esquivos, arrogantes, sumamente ambiciosos, 
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APLICACIONES ACTUALES (continuación) 


malencarados, volátiles cuando están bajo presión, 
y están a la defensiva. En contraste, quienes logran 
llegar a la cima se caracterizan por los rasgos de 
integridad y de comprensión por los demás. 

En la actualidad, hay una larga historia de tra- 
bajos que definen las habilidades y las cualidades 
personales de los líderes. En un momento, los in- 
vestigadores comenzaron a rendirse en la esperanza 
de hallar las cualidades generales del liderazgo; el 
cual ha sido tan absolutamente situacional en ori- 
gen, con diferentes destrezas y cualidades personales 
que se requieren en diferentes situaciones: asertivos, 


TEORÍA TRIFACTORIAL DE HANS J. 
EYSENCK (1916 - 1997) 


En los comentarios finales sobre Cattell, se señalaba 
que su teoría de 16 factores presentaba un inconve- 
niente práctico: en tratamientos prácticos resulta molesto 
llevar el rastro de un gran número de factores, 16. Al 
mismo tiempo, puede haber también un inconveniente 
científico. 16 factores puede que sean demasiados en 
un ámbito puramente científico. Puede ser posible que, 
ocultos tras los 16 factores, exista una estructura más 
simple e incluso más básica de los rasgos de la perso- 
nalidad. Si uno pudiera identificar esta estructura de 
rasgos más sencilla, ésta pudiera servir como base para 
un modelo científico más parco, y también daría lugar 
a un tipo de tratamientos que resultaran simples y prác- 
ticas. Esta posibilidad fue llevada a cabo con excepcio- 
nal creatividad y energía por uno de los gigantes de la 
psicología del siglo XX, Hans Eysenck. 

Hans J. Eysenck nació en Alemania en 1916, y 
luego viajó a Inglaterra huyendo de la persecución nazi. 
Como Cattell, su trabajo estuvo influenciado por los 
avances en las técnicas de estadística, en especial por 
el análisis factorial. Intelectualmente también tuvo la 
influencia del trabajo de los psicólogos europeos que 
estudiaban los tipos de personalidad (en especial por 
Jung € Kretschmer), por la investigación sobre la 
herencia de las características psicológicas, y por el tra- 
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decisivos, adaptables, sociables, perseverantes, y to- 
lerantes al estrés. 

Los investigadores de los rasgos, particularmente 
aquellos en la psicología industrial, siguen tratando 
de definir aquellas características de la personalidad 
que son esenciales para obtener el éxito en varios 
ámbitos. Así, una variedad de pruebas de persona- 
lidad, incluyendo el 16 P. F., se emplean en muchos 
aspectos importantes de la selección de personal. 


Fuente: “Psicología Hoy” (Psychology Today), 
Febrero, 1983; Holland, 1985. 


bajo experimental sobre el condicionamiento clásico 
realizado por el físico ruso, Pavlov (véase el capítulo 10). 

Eysenck llevó una vida caracterizada por una enorme 
energía y productividad. Su trabajo incluía un vasto 
muestreo de poblaciones tanto normales como patoló- 
gicas. Fue un escritor excepcionalmente prolífico. En la 
literatura científica, es uno de los psicólogos de la inves- 
tigación más influyentes y citados del siglo XX (Ha- 
ggbloom et al., 2002). En la década de 1980, fundó y 
editó el diario Diferencias individuales y de personali- 
dad (Personality and Individual Differences), un diario 
internacional dedicado principalmente al estudio de los 
rasgos de la personalidad, el temperamento, y los fun- 
damentos biológicos de la personalidad; todos los temas 
preocupaban profundamente a Eysenck, quien murió 
en 1997, luego de presenciar la republicación de tres 
de sus obras tempranas, y poco después de terminar su 
último libro, Inteligencia: Una Nueva Mirada (Intelli- 
gence: A New Look) (Eysenck, 1998). 

El papel de Eysenck en el ámbito psicológico fue 
tan constructivo como crítico. Además de dar forma a 
una teoría de los rasgos, criticó otras teorías que a su 
parecer eran erráticas, particularmente al psicoanálisis. 
Eysenck, como Cattell, pensaba que la incapacidad del 
psicoanálisis por proporcionar medidas precisas y con- 
fiables de sus constructos psicológicos era un serio 
defecto. Al crear una teoría de los rasgos, Eysenck buscó 
superar este problema a partir del uso de medidas con- 
fiables sobre las diferencias individuales. Sentía que 
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tales medidas también eran necesarias para identificar 
los supuestos fundamentos biológicos de cada rasgo. 
El énfasis de Eysenck por los fundamentos biológi- 
cos de los rasgos de la personalidad resulta particular- 
mente importante. Apuntaba que, sin la comprensión 
de la biología de los rasgos, la explicación de los rasgos 
podía llegar a ser circular; en cuanto a que una expli- 
cación circular es aquélla que va alrededor de un círculo 
conceptual, con un constructo de rasgo que está sien- 
do usado para explicar la conducta misma que sirvió 
como base para inferir la existencia de los rasgos en un 
principio. Por ejemplo, piense el lector en una amiga 
suya que con frecuencia habla de manera amigable y 
extrovertida con otras personas, ¿cómo describiría su 
conducta? Podría decir que ella es “sociable”. Ahora con- 
sidere esta pregunta: ¿cómo explicaría el lector su 


conducta? Se podría decir que ella actúa de manera 
sociable porque tiene el rasgo de la sociabilidad. Pero si 
el lector dijera esto, no estaría proporcionando una muy 
buena explicación; de hecho, su explicación iría contra 
los principios básicos de la explicación científica (p. ej., 
Nozick, 1981). El problema es que la única razón por 
la que el lector sabe que su amiga tiene el rasgo de la 
sociabilidad es porque la ve actuar de manera sociable. 
Su explicación gira en círculos lógicos: emplea una pa- 
labra (“sociable”) para describir un patrón de conduc- 
ta que fue descrito. Eysenck apuntaba que la teoría de 
los rasgos puede romper tales círculos conceptuales al 
ir más allá del mero uso de palabras, e identificar los 
sistemas biológicos que corresponden al rasgo. A con- 
tinuación se presenta una reflexión acerca de su grado 
de éxito al identificar tales sistemas. 


NS 


UY 


Figura 7-2. Relación de dos dimensiones de personalidad derivada del análisis factorial de cuatro tipos temperamentales griegos. 
(Eysenck, 1970). Reimpreso bajo permiso, Routledge y Kegan Paul Ltd., editores. 
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Suprafactores: estructura 
de la personalidad 
en la teoría de Eysenck 


Para crear una teoría de la personalidad, Eysenck llevó 
a cabo análisis factoriales de las respuestas de los par- 
ticipantes, como hacía Cattell. Pero también dio otro 
paso: específicamente, una aplicación secundaria del 
método de análisis factorial. Un análisis factorial secun- 
dario es un análisis estadístico de una serie inicial de 
factores que están correlacionados mutuamente. En 
otras palabras, cuando se analiza un amplio espectro 
de rasgos de personalidad, un análisis factorial inicial 
puede indicar la existencia de un número moderada- 
mente grande de factores. En el caso de Cattell, en los 
análisis de los datos de autorreporte, este número era 16. 
Sin embargo, estos factores no son estadísticamente 
independientes. Cuando uno obtiene este número de 
factores, los diferentes factores están comúnmente co- 
rrelacionados; la gente que obtiene puntajes bajos 
(altos) en un factor tiende a obtener puntajes bajos (altos) 
en otro. Una mirada de regreso al cuadro 7-2 sugeriría, en 
terrenos intuitivos, que esto es cierto para algunos de 
los factores de Cattell, tales como “reservado” y “tími- 
do”. Ya que factores están correlacionados, y que el 
análisis factorial es una herramienta para identificar 
patrones en una serie de correlaciones, las intercorre- 
laciones entre éstos podían ser analizadas de manera 
factorial. Esto se le llama análisis factorial secundario. 

Entonces, esto es lo que hizo Eysenck. Empleó el 
análisis factorial secundario para identificar una serie 
simple de factores que fueran independientes; esto es, 
que no estuvieran correlacionados mutuamente. Estos 
factores secundarios por supuesto que también son 
rasgos: son estilos persistentes de emoción o de con- 
ducta que distinguen a una persona de otra, y los su- 
prafactores son dimensiones continuas, con una alta y 
baja terminación, y en las que la mayoría de la gente 
se sitúa en el punto medio. Pero éstas son dimensiones 
de rasgos analítico-factoriales en el máximo nivel de una 
jerarquía de rasgos, y por ello, Eysenck les llamó supra- 
factores (“supra” en el sentido de “altos”). 

En un principio, Eysenck identificó dos de estos su- 
prafactores, a los que denominó 1) introversión-extrover- 
sión, y 2) neuroticismo (también llamada estabilidad 
contra inestabilidad emocional). La figura 7-2 presenta 
cómo el suprafactor sirve como un esquema organizacio- 
nal de alto nivel para los rasgos de menor nivel. El cons- 
tructo supraordinado de extraversión organiza a los 
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rasgos de menor nivel tales como la sociabilidad, la acti- 
vidad, la vitalidad, y la excitabilidad. El neuroticismo 
organiza rasgos tales como ansioso, deprimido, tímido, y 
malencarado (véase figura 7-3). La figura 7-2 muestra la 
representación de los rasgos de Eysenck como dos líneas 
perpendiculares que juntas definen un espacio psicológi- 
co de rasgos de la personalidad; es el hecho estadístico 
de que los rasgos están descorrelacionados lo que per- 
mite que Eysenck los represente como dos dimensiones 
separadas, independientes, y ortogonales (en un ángulo 
recto). En principio, cualquier individuo puede ubicarse 
dentro de un espacio bidimensional; en el sistema teóri- 
co de Eysenck, todos tienen una mayor o menor cantidad 
de extroversión y de neuroticismo. Empleando un len- 
guaje que se introdujo anteriormente, éste es un sistema 
nomotético de los rasgos de la personalidad. 

Una característica interesante del sistema de Eysenck 
(también representado en la figura 7-2) es que capta las 
diferencias individuales identificadas en la antigivedad. 
Los físicos griegos, Hipócrates (alrededor del 400 a. C.) 
y Galeno (alrededor del 200 d. C.) proponían la exis- 
tencia de cuatro tipos básicos de personalidad: el melan- 
cólico, el flemático, el colérico, y el sanguíneo. La teoría 
de la antigua Grecia acerca de las causas de los tipos de 
personalidad ha sido repudiada desde ese entonces. Sin 
embargo, como apuntaba Eysenck, los eruditos de la 
antigúedad identificaban válidamente las variaciones im- 
portantes entre la gente. Las personas a las que los grie- 
gos veían como con un tipo particular de personalidad 
(p. ej., coléricos), en realidad tenían una cantidad alta 
de dos rasgos de personalidad asociados (en el caso del 
tipo colérico, la extroversión y la inestabilidad emo- 
cional; véase figura 7-2). El hecho de que estas varia- 
ciones en la personalidad fueran evidentes tanto en el 
mundo antiguo como en las sociedades contemporáneas 
indica que bien pueden ser características fundamen- 
tales de la naturaleza humana, con una base biológica 
que trasciende el tiempo y el espacio. 

El trabajo inicial de Eysenck, entonces, identificaba 
dos dimensiones de variación normal en la personalidad; 
esto es, variaciones claramente visibles en las cualida- 
des de la personalidad de la gente que se conocen en 
nuestra vida diaria. Todos reconocen que los amigos y 
familia varían en el grado en el que se comportan de 
manera calmada o ansiosa, tímida o sociable, y el mo- 
delo de Eysenck organiza estas intuiciones de manera 
científica. Sin embargo, luego de establecer estas dos 
dimensiones, Eysenck añadió una tercera dimensión. Ésta 
organiza los rasgos de personalidad que, en el extremo, 
se pueden tipificar de “anormales”: la agresividad, la 
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Figura 7-3. Estructura jerárquica del neuroticismo (N). (Eysenck, 1990). Reimpreso bajo permiso, Guilford Press. 


falta de empatía, la frialdad interpersonal, y las ten- 
dencias conductuales antisociales. Este suprafactor se 
denomina psicoticismo. La organización jerárquica de 
las características asociadas con él se presenta en la 
figura 7-4. Estos tres factores resultantes, el psicoticis- 
mo, la extroversión y el neuroticismo, constituyen el 
modelo de la estructura de la personalidad. Los facto- 
res son tan bien conocidos en la psicología de la per- 
sonalidad que por lo regular se les refiere sólo con sus 
iniciales: P, E, y N. 


Midiendo los factores 


Con este modelo a la mano, se necesita entonces un 
mecanismo de evaluación para medir las diferencias 


individuales en el P, E y N. Esyenck también propor- 
cionó esto. Desarrolló cuestionarios (p. ej., el Cuestiona- 
rio Eysenck de la Personalidad) que contenían reactivos 
de autorreporte simple, diseñados para valorar cada 
uno de los factores (véase figura 7-5). La respuesta típica 
del extrovertido sería “sí” a respuestas tales como: ¿las de- 
más personas piensan que usted es muy alegre? ¿Estaría 
triste si no pudiera ver a mucha gente la mayor parte 
del tiempo? ¿Se siente, por lo regular, necesitado de emo- 
ciones? Alguien introvertido respondería típicamente 
con un “sí” a estas preguntas: ¿por lo general, prefiere 
leer a conocer gente?, ¿suele usted ser callado cuando 
está con otras personas?, ¿se detiene y piensa mejor las 
cosas antes de hacer algo? Nótese que Eysenck tam- 
bién incluyó los reactivos de “escala de mentira” para 


Figura 7-4. Estructura jerárquica del psicoticismo (P). (Eysenck, 1990). Reimpreso bajo permiso, Guilford Press. 
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detectar a los individuos que simulaban sus respuestas 
para quedar bien (véase figura 7-5). 

Una característica importante del trabajo de Ey- 
senck es que, como Cattell, él desarrolló medidas obje- 
tivas de rasgos; esto es, medidas que no dependieran de 
los puntajes subjetivos en los cuestionarios. Una de esas 
pruebas, diseñada para diferenciar a los extravertidos de 
los intravertidos, es la “prueba de la gota de limón” 
de Eysenck. Se vierte una cantidad promedio de jugo de 
limón en la lengua del sujeto. Los introvertidos y los 
extrovertidos (según los identifique el cuestionario) 
difieren en la cantidad de saliva que producen cuando 
se hace esto. Con suerte el lector se preguntará ¿a qué se 
deberá esto? La idea es que puede haber una base bio- 
lógica para las diferencias individuales. 


Bases biológicas de los rasgos 
de la personalidad 


Eysenck proporcionó modelos científicos específicos 
de las bases biológicas de las diferencias individuales. 
Nótese que, si el lector fuera Eysenck, necesitaría 
modelos (en plural), y no un solo modelo. Los rasgos 
(P, E, N) son estadísticamente independientes. Se 
necesita por lo tanto de un modelo biológico separado 
para cada uno de los tres rasgos. El rasgo que en la teo- 
ría de Eysenck acerca de la biología subyacente ha 
demostrado ser más exitoso es el de la extroversión. 


¿Toma por lo regular la iniciativa de hacer nuevos amigos? 


¿Tiene tantas ideas en su cabeza que no lo dejan dormir? 


Eysenck sugería que las variaciones individuales en 
introversión—extroversión reflejan las diferencias indi- 
viduales en el funcionamiento neurofisiológico de la 
corteza cerebral. La idea es que los introvertidos son 
más excitables; ellos experimentan más excitación 
cortical de los eventos en el mundo. Como resultado, 
el estímulo social altamente intenso (p. ej., una ruido- 
sa fiesta) los sobreexcita, un estado de aversión que 
buscan evitar. La conducta social de los introvertidos, 
por lo tanto, es más inhibida debido a la excitación 
relativamente mayor que experimentan. En contrapo- 
sición, los extrovertidos experimentan una menor 
excitación cortical que los introvertidos de un estímu- 
lo dado y por ello buscan experiencias sociales más 
intensas. La investigación que mide directamente la 
actividad cerebral de los introvertidos y extrovertidos 
proporciona algo de apoyo para la teoría de Eysenck 
(Geen, 1997), como se señala en el capítulo 9, un ca- 
pítulo dedicado a las bases biológicas de la personalidad. 
Eysenck mismo generó mucha evidencia relevante 
con respecto a la biología de esta dimensión, incluyen- 
do la evidencia de que los introvertidos están más 
influenciados por los castigos en el aprendizaje, mien- 
tras que los extrovertidos están más influenciados por 
las recompensas. 

Ya que los rasgos tienen una base biológica, las di- 
ferencias individuales en la introversión-extroversión 
deberían por lo menos ser parcialmente hereditarias. 


¿Se inclina por quedarse en la parte de atrás en los eventos sociales? 


¿Se ríe en ocasiones de un chiste vulgar? 


¿Se inclina por ser malencarado? 


¿Cuando se siente molesto, necesita a alguien amigable con quien hablar al respecto? 


¿Siendo niño, hacía usted lo que se le indicaba inmediatamente y sin quejarse? 


¿Por lo regular se guarda las cosas para sí mismo, excepto con sus amigos cercanos? 


1 
2 
3 
4 
5 
6. ¿Le gusta mucho la buena comida? 
7 
8 
9 
1 


O. ¿Con frecuencia sabe qué es lo que quiere hacer cuando ya es demasiado tarde? 


Nota: Los reactivos anteriores deberían ser calificados de la siguiente manera: 
Extroversión: 1 Sí, 3 No, 6 Sí, 9 No; Neuroticismo: 2 Sí, 5 Sí, 7 Sí, 10 Sí; Escala de Mentira 4 No, 8 Sí. 


Figura 7-5. Reactivos ilustrativos para la extroversión, neuroticismo, y escala de mentira del Inventario Maudsley de Personalidad, y del 


Inventario Eysenck de Personalidad. 
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(Nótese que las bases biológicas no implican que un 
rasgo sea completamente hereditario, ya que las expe- 
riencias personales durante el desarrollo de la infancia 
influyen a la estructura biológica). Los estudios sobre 
gemelos fraternos idénticos por lo regular indican que 
la herencia en verdad juega un papel principal en el 
recuento de las diferencias entre los individuos en los 
puntajes E (Loehlin, 1992; Plomin, 1994; Plomin €: 
Caspi, 1999). Los siguientes son otros factores con- 
gruentes con la teoría biológica de Eysenck: el hecho 
de que la dimensión de introversión-extroversión se 
encuentre transculturalmente, de que las diferencias 
individuales sean estables a través del tiempo, y de que 
varios índices de funciones biológicas (p. ej., la activi- 
dad cerebral, el ritmo cardiaco, el nivel hormonal, la 
actividad de las glándulas sudoríparas) se correlacio- 
nen con los puntajes E (Eysenck, 1990). 

En cuanto al neuroticismo, Eysenck consideraba que 
aquí el sistema biológico importante no era la corteza 
del cerebro (como en la extraversión) sino el sistema 
nervioso autónomo. Los individuos altos en neuroti- 
cismo puede tener un sistema nervioso autónomo que 
responda de manera particularmente rápida al estrés y 
que tarda en descender esta actividad una vez que el 
peligro ha desaparecido. La persona neurótica, enton- 
ces, parece “alterada” y “tensa”. Desafortunadamente 
para la teoría de Eysenck, los estudios no han susten- 
tado de manera contundente esta teoría fisiológica del 
neuroticismo, como lo reconocería plenamente el mismo 
Eysenck (Eysenk, 1990). Se sabe aún menos acerca de 
la base biológica del psicoticismo (P). no obstante, aquí 
se sugiere una asociación genética, en particular una 
asociación vinculada con la masculinidad; la agresivi- 
dad, un componente de (P), es mayor en hombres y 
puede verse afectada por los niveles de testosterona 
(Eysenck, 1990). 


Extroversión y conducta social 


¿Acaso la gente que difiere en sus puntajes de extro- 
versión-introversión también difieren en su conducta 
social diaria? Una montaña de evidencia responde a es- 
ta pregunta; la extroversión es probablemente el más 
extensamente estudiado de todos los rasgos, en parte 
debido a que las conductas relevantes son relativamente 
fáciles de observar (Gosling et al., 1998). Una revisión 
de esta dimensión presenta una serie impresionante de 
hallazgos (Watson € Clark, 1997). Por ejemplo, las 
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personas introvertidas son más sensibles al dolor que 
los extrovertidos, los primeros se cansan más fácilmente 
que los extrovertidos, la excitación interfiere con su 
desempeño mientras que eleva el desempeño de los 
extrovertidos, y tienden a ser más cuidadosos, pero 
más lentos que los extrovertidos. Se han hallado las 
siguientes diferencias adicionales: 


1. Los introvertidos salen mejor en la escuela que 
los extrovertidos, particularmente en materias más 
avanzadas. Asimismo, los estudiantes que se re- 
tiran de la universidad por cuestiones académicas 
tienden a ser extrovertidos, en tanto que aque- 
llos que se salen por razones psiquiátricas tien- 
den a ser introvertidos. 

2. Los extrovertidos prefieren vocaciones que im- 
pliquen la interacción con otras personas, mientras 
que los introvertidos tienden a preferir vocacio- 
nes más solitarias. Los extrovertidos buscan di- 
versión en su rutina laboral, en tanto que los 
introvertidos tienen menos necesidad de encon- 
trar novedades. 

3. Los extrovertidos disfrutan del humor sexual- 
mente explícito y agresivo, en tanto que los intro- 
vertidos prefieren formas más intelectuales de 
humor, tales como los dobles sentidos y los 
chistes sutiles. 

4. Los extrovertidos son más activos sexualmente, 
en términos de frecuencia y de diferentes pare- 
jas, que los introvertidos. 

5. Los extrovertidos son más influenciables que 
los introvertidos. 


Este último hallazgo se ilustra en un estudio acerca de 
una epidemia de hiperventilación en Inglaterra (Moss 
8 McEvedy, 1966). Un reporte inicial que hablaba de 
desmayos y mareos en algunas niñas, fue seguido por 
una avalancha de quejas similares, terminando en que 
85 niñas tuvieron que ser llevadas al hospital en am- 
bulancias, “iban cayendo, como bolos de boliche”. Una 
comparación de las niñas que resultaron afectadas con 
las que no, mostró que, como se esperaba, las niñas 
afectadas resultaron estar más altas tanto en neuroti- 
cismo, como en extroversión. En otras palabras, aquéllas 
cuya personalidad no estaba predispuesta a la suges- 
tión demostraron ser más susceptibles a la influencia de 
la sugestión de una epidemia real. 

Por último, los resultados de una investigación so- 
bre hábitos de estudio entre estudiantes introvertidos 
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y extrovertidos pueden ser de particular interés para 
los estudiantes universitarios. El estudio buscaba en- 
contrar si tales diferencias en la personalidad estaban 
asociadas con distintas preferencias por los lugares 
dónde estudiar y el modo en cómo estudiar, como lo 
predeciría la teoría de Eysenck. De acuerdo con dicha 
teoría sobre las diferencias individuales, se halló lo 
siguiente: 1) los extrovertidos eligen estudiar en espa- 
cios de bibliotecas que brindaran estimulación exter- 
na, con mayor frecuencia que los introvertidos, 2) los 
extrovertidos tomaban más descanso del estudio que 
los introvertidos, 3) los extrovertidos reportaban una 
preferencia por un mayor nivel de ruido y por más 
oportunidades de socializar mientras estudiaban que 
los introvertidos (Campbell £ Hawley, 1982). Los 
extrovertidos y los introvertidos difieren en sus res- 
puestas fisiológicas al mismo nivel de ruido (los intro- 
vertidos muestran un gran nivel de respuesta), y cada uno 
funciona mejor a su nivel de ruido preferido (Geen, 
1984). Una implicación importante de este estudio es 
que los diferentes diseños ambientales de las bibliote- 
cas y de las unidades residenciales puede lograr un 
mejor ajuste a las necesidades de los introvertidos y 
los extrovertidos. 


Psicopatología y cambio de conducta 


Eysenck también desarrolló una teoría para la psicolo- 
gía anormal y el cambio de conducta. Una idea central 
es que el tipo de síntomas o de dificultades psicológi- 
cas que experimenta una persona se relacionan con los 
rasgos básicos de la personalidad, y con el funciona- 
miento del sistema nervioso asociado con los rasgos. 
Una persona desarrolla síntomas neuróticos a causa de 
la unión conjunta de un sistema biológico y una serie 
de experiencias ambientales que contribuyen para el 
aprendizaje de fuertes reacciones emocionales al estí- 
mulo atemorizante. Congruente con esta sugerencia 
de Eysenck, la gran mayoría de los pacientes neuróti- 
cos tienden a tener altos puntajes de neuroticismo y 
de baja extraversión (Eysenck, 1982). En comparación 
con esto, los criminales y personas antisociales tienden 
a tener un alto puntaje en neuroticismo, un alto pun- 
taje en extroversión y un alto puntaje en psicoticismo. 
Tales individuos muestran poco conocimiento de las 
normas sociales, 

A pesar del componente genético de los rasgos y 
desórdenes de la personalidad, Eysenck era optimista 
acerca del tratamiento: 


Teorías de los rasgos de la personalidad: Allport, Eysenck y Cattell 


El hecho de que los factores genéticos jueguen un 
papel importante en la iniciación y mantenimiento de 
los desórdenes neuróticos, así como de las actividades 
delictivas, es muy incómodo para mucha gente creer que 
ese tal estado de relaciones debe llevar al nihilismo te- 
rapéutico. Si la herencia es tan importante, dicen, enton- 
ces la clara modificación conductual de cualquier tipo 
debe ser imposible. Ésta es una interpretación com- 
pletamente errónea de los hechos. Lo que está genéti- 
camente determinado son las predisposiciones para 
que una persona actúe y se comporte de cierta manera, 
al estar en determinadas situaciones” (1982). 

Es posible que una persona evite ciertas situacio- 
nes potencialmente traumáticas, que se libere de sus 
respuestas al miedo, que aprenda una conducta social 
apropiada, y con ello, que logre un estilo de personali- 
dad que varíe de sus predisposiciones originales. Así, 
Eysenck fue uno de los principales promotores de la 
terapia conductual, la cual es la aplicación sistemática 
de los principios de aprendizaje y de cambio de con- 
ducta de la terapia (véase capítulo 10). 


Comentario sobre Eysenck 


En muchas maneras, las aportaciones de Eysenck a la 
ciencia de la personalidad son ejemplares. Sostuvo la cien- 
cia en los niveles más altos al tiempo que teorizaba en 
una manera creativa. Generó una gran diversidad de for- 
mas de evidencia que hicieran frente a las preguntas 
sobre las diferencias individuales. Sus prolíficos escritos 
difundían sus mensajes acerca de la personalidad no 
sólo con sus colegas científicos, sino con un público in- 
telectual más amplio. Si la psicología de la personalidad 
hubiera tenido diez Eysencks en vez de uno, hoy día 
sería un campo de estudio mucho más fuerte. 

Históricamente, Eysenck siempre estuvo preparado 
para nadar contra la corriente. Siempre he estado en 
contra del sistema y a favor de los rebeldes. Los lectores 
que busquen interpretar esto como cierta tendencia opo- 
sitora heredada, cierto odio freudiano adquirido de 
padres sustitutos, o de cualquier otro modo son per- 
fectamente bienvenidos (1982). 

Por supuesto, éste es el punto de vista propio de 
Eysenck sobre su trabajo. Muchos maestros contempo- 
ráneos sostendrían que la estrategia eysenckiana de des- 
cribir a las personas en lo individual en términos de 
puntajes en un pequeño número de dimensiones uni- 
versales de la personalidad es en sí mismo un procedi- 
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miento sistemático en contra del cual los humanistas 
podrían rebelarse. 

Cabe la pregunta de por qué Eysenck no ha sido más 
influyente (véase Buss, 1982; Loehlin, 1982). Muchos 
psicólogos se han distanciado de las posturas de Eysenck. 
1) Por lo menos cuatro factores han contribuido a esto. Se 
han propuesto modelos bi y tri dimensionales alternati- 
vos que se ajustan mejor con los datos disponibles; por 
ejemplo, las diferencias individuales en las dimensiones 
de impulsividad y ansiedad, más que E y N, con frecuen- 
cia parecen mejores al describir las diferencias biológicas 
individuales (Gray, 1990); 2) como lo reconocía el mis- 
mo Eysenck (1990), sus teorías de las bases biológicas de 
los rasgos de la personalidad -en particular las del neuro- 
ticismo y el psicoticismo- carecen de sustento contun- 
dente; 3) en un punto que involucra la práctica de la 
ciencia como actividad social, la decisión de Eysenck por 
fundar un nuevo diario (ver más arriba) puede haber 


causado algo de perjuicio. Cuando un científico empieza 
un diario científico, los devotos a la postura del científico 
lo leen cuidadosamente, pero los demás puede que no. 
Las publicaciones por lo tanto, se vuelven aisladas de la 
corriente dominante del ámbito de estudio. La existencia 
de un diario dedicado fuertemente a la investigación en 
la tradición eysenckiana puede haber contribuido a aislar 
a esta tradición del resto de la psicología, y con ello dis- 
minuir su impacto fuera del Reino Unido, el hogar cien- 
tífico de Eysenck; 4) quizás se necesitan más de dos o tres 
factores para describir la personalidad. No es difícil 
pensar en características de personalidad -p. ej., la ho- 
nestidad, la confiabilidad, la creatividad- que no puedan 
encajar fácilmente dentro del sistema eysenckiano. Qui- 
zás los teóricos de los rasgos no necesiten 16 rasgos 
básicos. Sin embargo pueden necesitar más de 2 Ó 3. 
Este sencillo punto es el fundamento de las investiga- 
ciones que se revisarán en el próximo capítulo. 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Análisis factorial 
Método estadístico para analizar las correlaciones 
entre una serie de tests de personalidad o de reac- 
tivos de pruebas con el fin de determinar aquellas 
variables o respuestas a las pruebas que crecen y 
disminuyen juntas. Utilizado en el desarrollo de 
un test de personalidad y en algunas teorías de los 
rasgos (p. ej., Cattell, Eysenck). 

Autonomía funcional 
Concepto de Allport en el que un motivo puede 
volverse independiente de sus orígenes; en par- 
ticular, los motivos en los adultos pueden vol- 
verse independientes de sus bases anteriores en 
la reducción de tensión. 

Datos- L 
En la teoría de Cattell, un dato de registro de 
vida relacionado con la conducta en las situa- 
ciones cotidianas de la vida, o con la tasación de 
tal conducta. 

Datos- Q 
Según la teoría de Cattell, es una serie de datos 
sobre la personalidad obtenidos a partir de 
cuestionarios. 
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Datos- OT 
En la teoría de Cattell, una serie de datos objeti- 
vos provenientes de pruebas, o bien, la informa- 
ción acerca de la personalidad que se obtiene de 
observar la conducta en situaciones miniatura. 
Estado 
Cambios emocionales y del estado de ánimo (p. 
ej., la ansiedad, la depresión, el cansancio) que 
Cattell sugería que podrían influir la conducta 
de una persona den un momento dado. La eva- 
luación tanto de los rasgos como de los estados 
se cree que predice la conducta. 
Extroversión 
En la teoría de Eysenck, un extremo de la dimen- 
sión de la personalidad de introversión-extro- 
versión, caracterizada por una predisposición a 
ser sociable, amigable, impulsivo y arriesgado. 
Introversión 
En la teoría de Eysenck, un extremo de la dimen- 
sión de introversión-extroversión de la persona- 
lidad, caracterizado por una predisposición a ser 
callado, reservado, reflexivo, y cauteloso. 
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Neuroticismo 
En la teoría de Eysenck, una dimensión de la 
personalidad, definida por la estabilidad y baja 
ansiedad en un extremo, y por la inestabilidad 
y alta ansiedad en el otro extremo. 

Psicoticismo 
En la teoría de Eysenck, una dimensión de la 
personalidad definida por una tendencia a ser 
solitario e insensible en un extremo, y para acep- 
tar las normas sociales y preocuparse por los 
demás en el otro extremo. 

Predisposición secundaria 
Concepto de Allport para una predisposición a 
comportarse de determinada manera que resul- 
ta relevante en pocas situaciones. 

Rasgo 
Una predisposición a comportarse de una ma- 
nera en particular, como es expresada en la con- 
ducta de una persona a través de un rango de 
situaciones. 

Rasgo cardinal 
Concepto de Allport para una predisposición 
que es tan permanente y sobresaliente en la vida 
de una persona que prácticamente cada uno de 
sus actos denota su influencia. 

Rasgo central 
Concepto de Allport para una predisposición a 
comportarse de un modo en particular en una 
gran variedad de situaciones. 


Teorías de los rasgos de la personalidad: Allport, Eysenck y Cattell 


CONCEPTOS PRINCIPALES (continuación) 


Rasgo superficial 
En la teoría de Cattell, las conductas que pare- 
cen estar vinculadas una con la otra, pero que 
de hecho no aumentan y descienden juntas. 

Rasgos-fuente 
En la teoría de Cattell, las conductas que varían 
juntas para formar una dimensión de personali- 
dad independiente, lo cual se descubre a partir del 
uso del análisis factorial. 

Rasgos de habilidad, temperamentales 

y dinámicos 
En la teoría de los rasgos de Cattell, estas cate- 
gorías de rasgos captan los principales aspectos 
de la personalidad. 

Rol 
Conducta considerada como apropiada para el 
lugar, o el estatus de una persona dentro de la 
sociedad. Recalcado por Cattell como número 
de variables de personalidad que reducen su 
influencia sobre la conducta relativa a variables 
situacionales. 

Suprafactor 
Un factor de mayor orden, o un factor secundario 
que representa un mayor nivel de organización 
de rasgos que los factores iniciales, derivados a 
partir del análisis factorial. 
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REVISIÓN 


El concepto de los rasgos representa las amplias predisposiciones de la gente por 
mostrar un cierto tipo de conducta o por tener un cierto tipo de experiencia emo- 
cional. Allport, uno de los primeros teóricos sobre el rasgo, diferenciaba entre los 
rasgos cardinales, los rasgos centrales y las predisposiciones específicas. Él también 
sugería que algunos rasgos sólo podían ser identificados a partir de estrategias idio- 
gráficas de estudio; esto es, estrategias de investigación que son sensibles a las cua- 
lidades potencialmente idiosincrásicas de determinados individuos. 


Muchos teóricos de los rasgos emplean la técnica estadística del análisis factorial 
para desarrollar una clasificación de los mismos. A través de esta técnica, se forma 
un grupo de reactivos, o de respuestas (factores), en el que los reactivos en un 
grupo (factor) están estrechamente relacionados uno con el otro, y son distintos de 
aquéllos de otro grupo (factor). 


De acuerdo con Eysenck, las dimensiones básicas de la personalidad son la intro- 
versión-extroversión, el neuroticismo, y el psicoticismo. Se han desarrollado cuestio- 
narios que evalúan a la gente a través de estas dimensiones de rasgos. La investigación 
se ha ocupado particularmente de l rasgo de la dimensión de introversión- extroversión, 
en el que las diferencias en el nivel de actividad y se han encontrado preferencias 
de actividad. Eysenck apunta que las diferencias individuales en los rasgos tienen 
una base biológica y genética (hereditaria). 


Cattell distinguía entre rasgos de habilidad, temperamento y dinámica, así como 
también entre rasgos de superficie y fuente. 
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Teoría del rasgo: modelo 
pentafactorial; aplicaciones 
y evaluación de los enfoques 


del rasgo en la personalidad O 
¿o 0 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 
DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


MODELO PENTAFACTORIAL DE LA PERSONALIDAD: 
EVIDENCIA DE INVESTIGACIÓN 
Análisis de los términos de los rasgos en su idioma 
natural y en cuestionarios 
Hipótesis léxico-fundamental 
Investigación transcultural: ¿las Cinco Grandes 
dimensiones son universales? 
Los Cinco Grandes en los cuestionarios de 
personalidad 
El NEO-PI-R y su estructura jerárquica: facetas 
Integración de los factores de Eysenck y Cattell 
dentro de los Cinco Grandes 


MODELO TEÓRICO PROPUESTO PARA LOS CINCO 
GRANDES 


CRECIMIENTO Y DESARROLLO 
Diferencias de edad a lo largo de la adultez 
Hallazgos iniciales de la infancia y la adolescencia 
Estabilidad y cambio en la personalidad 


MODELO HEXAFACTORIAL 


APLICACIONES DEL MODELO DE LOS CINCO 
GRANDES 


EL CASO DE JIM 
Evaluación analítica-factorial basada en rasgos 
Estabilidad en la personalidad: Jim 5 y 20 Años 
después 
Autoevaluaciones y evaluaciones de la esposa en 
el NEO-PI 


CONTROVERSIA PERSONA-SITUACIÓN 
Estabilidad longitudinal 
Estabilidad transituacional 
Variabilidad transituacional en la conducta 
relacionada con un rasgo 


EVALUACIÓN CRÍTICA 
Observación científica: la base de datos 
Teoría: ¿sistemática? 
Teoría: ¿comprobable? 
Teoría: ¿exhaustiva? 
Aplicaciones 
Principales contribuciones y sumario 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


Imagine que está aplicando una solicitud para la universidad y Allport, Eysenck y Cattell 
le escribieron cartas de recomendación. ¿Cómo cree que serían esas tres cartas? De seguro 
serían diferentes. Eysenck hablaría de la conducta y de los logros de usted, de acuerdo con tres 
amplios suprafactores, Cattell hablaría de los veintitantos o más rasgos específicos en usted, 
y Allport haría un retrato idiográfico profundamente detallado, compuesto por un gran 
número de configuraciones de rasgos completamente únicos. Incluso cuando entre esas 
tres cartas pudiera haber ciertos temas en común, ninguno de los teóricos se despegaría 
en ningún momento de su postura teórica particular. Lo que da pie a la siguiente pregun- 
ta: ¿cómo llegar a un consenso sobre los rasgos básicos, si no se puede superar este estan- 
camiento en las discusiones? 

Tal vez se podría hacer lo siguiente. Primero, se les pide a mil personas que describan 
la personalidad de otras mil personas. Luego, se reúnen todos los adjetivos descriptivos 
que fueron empleados. Con esto, se obtiene una lista de descripciones de la personalidad 
independiente a la línea de cualquier enfoque teórico en particular. Ya que serían alrededor 
de mil palabras, seguramente habría entre ellas una redundancia considerable (p. ej., decir 
perfecto y sin fallas es realmente la misma cosa), lo que permitiría reducir el tamaño de 
la lista. Finalmente, con un análisis factorial de las valoraciones sobre los rasgos de la perso- 
nalidad, se obtendrían como resultado la dimensión de los principales rasgos de personalidad. 
El resultado podría llegar a ser un compuesto que bien puede no gustar a todos, pero, por 
lo menos sería una lista razonable de procesos y, tanto su practicidad como su utilidad, 
determinarían su aceptación general dentro del campo. 

Este capítulo es la continuación de las discusiones previas acerca de las teorías de los 
rasgos, al igual que una consideración sobre el quehacer de los teóricos de este enfoque, con 
la que se busca lograr un consenso, empleando los procesos descritos anteriormente. Este 
capítulo se enfocará a hablar sobre el emergente consenso de la importancia que tienen 
las cinco dimensiones básicas del rasgo, y hablará de la evidencia con la que se sustenta 
este modelo pentafactorial, así como también de sus aplicaciones en las personas. Se con- 
cluirá con una evaluación general acerca de la teoría de los rasgos de la personalidad. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


¿Será posible que los investigadores de los rasgos lleguen a un consenso acerca de 
un modelo de organización para los rasgos de la personalidad? 


¿Cuántas y cuáles son las dimensiones de un rasgo que se necesitan para hacer una 
descripción básica de la personalidad? 


¿Acaso puede algún modelo sobre rasgos derivado del análisis factorial, relacionar- 
se con los términos de la personalidad empleados dentro del lenguaje común y 
corriente?, ¿se podría esperar que tal modelo fuese universal y útil para la gran 
diversidad de culturas?, ¿sería este modelo lógico con nuestra herencia evolutiva? 


¿Qué implicaciones tienen las diferencias individuales en la elección de profesiones, 
la salud física, y el bienestar psicológico? 


¿Qué tan estables o qué tan variables son los rasgos a lo largo del paso del tiempo, 
y a través de las diversas situaciones? Es decir, ¿qué tanto cambia la personalidad a 
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lo largo del tiempo y entre una situación y otra? 


Cualquier área de estudio requiere de taxonomías. 
Se necesita de un modelo de clasificación del objeto 
de estudio generalizado. ¿Es planta, o es animal?, 
¿es un compuesto orgánico, o uno inorgánico?, ¿es una 
economía planificada, o una de libre mercado?, ¿es un 
cuadro impresionista o un cuadro expresionista? Los 
esquemas de clasificación -como las taxonomías- 
guían la investigación y permiten a los académicos 
comunicar sus hallazgos. 

La psicología de la personalidad no es la excep- 
ción. El campo de estudio puede beneficiarse de una 
taxonomía establecida acerca de las diferencias indi- 
viduales que existen en las predisposiciones, o los 
rasgos de personalidad. Si se cuenta con una taxo- 
nomía de los rasgos, el investigador puede dedicarse 
a estudiar los aspectos específicos de cada rasgo, en 
vez de examinar por separado los miles de rasgos 
particulares que hacen de los humanos seres indi- 
viduales y únicos. Organizar la multiplicidad de los 
rasgos de la personalidad en una taxonomía cohe- 
rente y sencilla ha sido, desde el último cuarto de 
siglo pasado hasta ahora, algo central para la psicolo- 
gía de la personalidad. Este capítulo acerca al lec- 
tor al principal fruto de este quehacer: el modelo 


Teoría del rasgo: el modelo pentafactorial; aplicaciones y evaluación de los enfoques del rasgo en la personalidad 


pentafactorial. Muchos investigadores han asegu- 
rado que las diferencias individuales pueden orga- 
nizarse de manera práctica en cinco dimensiones 
amplias y bipolares (John €: Srivastava, 1999; McCrae 
8 Costa, 2003), conocidas dentro del ámbito pro- 
fesional con el nombre de los Cinco Grandes. 

El modelo pentafactorial está directamente rela- 
cionado con las ideas que se expusieron en el capí- 
tulo 7. Ésta es una perspectiva que gira alrededor 
de los rasgos, al igual que las demás teorías que 
fueron presentadas en el capítulo anterior. Es tam- 
bién un enfoque analítico factorial, al igual que las 
teorías de Eysenck y Cattell. (Por lo tanto, su opi- 
nión sobre la persona y sobre la ciencia de la per- 
sonalidad, es la misma que se presentó al principio 
del capítulo 7). ¿Entonces, qué es lo nuevo de esta 
teoría pentafactorial? En una palabra: las eviden- 
cias. Hay una gran cantidad de evidencias de inves- 
tigación que demuestran que estos cinco factores 
-más que los 3 de Eysenck, y menos que los 16 de 
Cattell- son los necesarios y los razonablemente su- 
ficientes para consolidar una taxonomía sobre las di- 
ferencias individuales. Este capítulo analizará estas 
evidencias. 
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MODELO PENTAFACTORIAL 
DE LA PERSONALIDAD: 
EVIDENCIA DE INVESTIGACIÓN 


¿De qué trata esta evidencia? El planteamiento de que 
sean cinco factores de la personalidad los que confor- 
men el fundamento de diferencias individuales en la 
personalidad, proviene de un análisis factorial aplica- 
do a tres tipos de datos: 1) los términos acerca de los 
rasgos en su lenguaje natural, 2) un estudio transcul- 
tural que evalúa la posibilidad de que las dimensiones 
de los rasgos sean universales, y 3) la relación que hay 
entre los cuestionarios sobre los rasgos y demás cues- 
tionarios, y las otras formas de medición. En este capí- 
tulo se analizan cada uno de estos puntos, al igual que 
las diferentes aplicaciones que permite este modelo. 


Análisis de los términos de los rasgos 
en su idioma natural y en cuestionarios 


Como se revisó en los capítulos previos, los psicólogos for- 
mulan teorías sobre la personalidad con diferentes ti- 
pos de variables; es decir, diferentes unidades de 
análisis (capítulo 1). La mayoría de las teorías científi- 
cas, incluyendo la mayoría de las teorías de la personali- 
dad, arman sus principales variables empleando un 
lenguaje científico muy especializado; los términos como 
superyo, inconsciente colectivo, motivo de realización, 
etc., describen a una determinada característica de la psi- 
cología humana. El modelo pentafactorial es diferente. 
En él, en vez de emplearse un lenguaje científico, sus 
teóricos se basan en el lenguaje natural; es decir, en el 
lenguaje normal y cotidiano que todo mundo emplea 
al momento describir los rasgos de la personalidad. Con- 
cretamente, se basan en un aspecto del lenguaje natural: 
las palabras individuales (principalmente, los adjetivos) 
que se emplean para describir a las personas. 

El proceso básico de su investigación es hacer que 
las personas se evalúen a sí mismas o que evalúen a los 
demás, empleando una gran variedad de términos que 
han sido cuidadosamente buscados en un diccionario 
(John, Angleitner £ Ostendorf, 1988). Después, sus res- 
puestas son analizadas factorialmente (para una discu- 
sión sobre el análisis factorial, véase el capítulo 7) para 
obtener la relación de los rasgos que van juntos. Las pre- 
guntas que se hacen son: 1) ¿cuántos factores se nece- 
sitan para conocer el patrón de correlación entre los 
datos? y 2) ¿cuáles, específicamente, son estos factores? 
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En las primeras investigaciones de Norman (1963), 
las cuales aprovechaban las investigaciones que Allport, 
Cattell y demás teóricos habían hecho anteriormente, se 
señalaba la importancia de cinco factores en particu- 
lar. Repetidamente surgían en los estudios resultados 
pentafactoriales similares, y aquí se incluía una amplia 
gama de fuentes de datos, muestras, e instrumentos de 
evaluación (John, 1990). Los cinco factores demostraban 
contar con una fiabilidad y validez considerable, lo que 
sugería que “cualquier modelo que se ocupara de la es- 
tructura de las diferencias individuales habría de igualar 
en determinado nivel a estas Cinco Grandes dimensio- 
nes”. Con el término “Grande” se hacía referencia al hecho 
de que cada factor subsumaba un gran número de rasgos 
más específicos; los factores eran casi igual de amplios 
y abstractos como lo eran los suprafactores de Eysenck 
en la jerarquía de la personalidad. 

¿Entonces cuáles son exactamente estos factores? 
Los términos Neuroticismo (N), Extroversión (E), Aper- 
tura (O, por su sigla en inglés Openess), Amabilidad 
(A), y Responsabilidad (C, por su sigla del inglés Con- 
cientiousness) (véase cuadro 8-1) son los que se utilizan 
comúnmente para designarlos. (Se recuerdan con mayor 
facilidad por el hecho de que sus primeras letras juntas, 
en inglés, forman la palabra OCEAN, océano; John, 
1990) el significado de los factores puede entenderse 
mejor si se examinan los adjetivos de los rasgos que 
describen con puntajes altos y bajos a los individuos 
(ver el cuadro 8-1). El neuroticismo compara la esta- 
bilidad emocional con una amplia gama de sentimientos 
negativos, incluyendo la ansiedad, la tristeza, la irrita- 
bilidad, y la tensión nerviosa. La apertura a la experien- 
cia describe la amplitud, profundidad, y complejidad 
de la vida mental y experimental de un individuo. La 
extroversión y la amabilidad resumen ambas rasgos in- 
terpersonales; es decir, captan lo que la gente hace 
consigo misma y entre sí. Por último, la Responsabi- 
lidad describe básicamente a la conducta dirigida por 
una mecánica de tarea y meta; y al nivel de control so- 
cialmente requerido que se tiene sobre los impulsos. 

Las definiciones de los factores en el cuadro 8-1 se 
basan en trabajos realizados por Costa y McCrae (1985, 
1992). Las definiciones que sugieren otros investiga- 
dores son bastante similares. Por ejemplo, Goldberg 
(1992) ha sugerido un inventario de rasgos bipolares 
(p. ej., callado-platicador) que la misma gente puede 
emplear para evaluar su propia condición dentro de las 
dimensiones de los Cinco Grandes. A continuación se 
presenta una versión abreviada de este inventario. Le 
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Cuadro 8-1. Los Cinco Grandes factores de rasgos y sus escalas ilustrativas 


Características de quien obtiene 
marcadores altos 


Escala de rasgos 


Características de quien obtiene 
marcadores bajos 


NEUROTICISMO (N) 
Preocupado, nervioso, sensible, 
inseguro, ineficaz, hipocondríaco 


EXTROVERSIÓN (E) 

Sociable, activo, platicador, sensible a 
los demás, optimista, divertido, 
afectuoso 


APERTURA (O) 
Curioso, amplios intereses, creativo, 
original, imaginativo, poco tradicional 


AMABILIDAD (A) 
Bondadoso, bienintencionado, confiado, 
útil, comprensivo, inocente, franco 


RESPONSABILIDAD (C) 

Organizado, confiable, trabajador, 
autodisciplinado, puntual, escrupuloso, 
limpio, ambiciosos, perseverante 


Evalúa la adaptación vs instabilidad emocional. 
Identifica individuos proclives a la tensión psicológica, 
las ideas fantasiosas, las ansias o urgencias excesivas, 
y las respuestas de tolerancia inadaptadas 


Evalúa la cantidad e intensidad de la interacción 
interpersonal; el nivel de actividad; la necesidad de 
estimulación; y la capacidad de ser feliz 


Evalúa la búsqueda preactiva y la apreciación por la 
experiencia en sí; la tolerancia a y la exploración 
de lo nuevo 


Evalúa la cualidad de la orientación interpersonal de 
una persona a lo largo de un continuum de 
compasión y antagonismo en pensamiento, 
sentimiento y acción 


Evalúa el grado individual de organización, 
persistencia y motivación en conductas orientadas a 
una meta. Compara a la gente confiable, meticulosa, 
con aquella que es apática y descuidada 


Calmado, relajado, indiferente, 
duro, seguro, satisfecho consigo 
mismo 


Reservado, serio, modesto, 
esquivo, concentrado, retraído, 
callado 


Convencional, centrado, pocos 
intereses, poco artístico, poco 
analítico 


Cínico, grosero, sospechoso, 
insolidario, vengativo, cruel, 
irascible, manipulador 


Sin propósitos, poco confiable, 
flojo, descuidado, laxo, 
negligente, sin fuerza de 
voluntad, hedonista 


Fuente: Costa y McCrae, 1992. Reproducida con permiso especial de Publisher, Psychological Assessment Resources, Inc., 16204 North 
Florida Avenue, Lutz, Florida 33549, from the NEO Personality Inventory-Revised Professional Manual by Paul T. Costa, Jr., PAD and 
Robert R. McCrae, PhD, Copyright 1985, 1989, 1992 by Psychological Assessment Resources, Inc. (PAR). Quedan prohibidas futuras 


reproducciones sin el permiso del PAR. 


pedimos al lector tomar en cuenta las siguientes ins- 
trucciones mientras lo completa. 

Trate de describirse de la manera más precisa posi- 
ble. Descríbase como se ve en el tiempo presente, no 
como le gustaría verse en un futuro. Descríbase como 
es, general o típicamente, en comparación con otras per- 
sonas que conozca, que sean de su mismo sexo y de 
más o menos la misma edad que usted. Para cada esca- 
la de rasgos de la lista, ponga en un círculo el número 
que le describa mejor en cuanto a este aspecto. 

Si quiere saber cómo salió en relación a los Cinco 
Grandes, puede hacerlo ahora mismo. Sólo sume los 
cinco números que encerró dentro de un círculo para E, 
y divida esa cantidad entre 5. Después haga lo mismo 
con cada uno de los demás factores. ¿Qué tal salió?, 
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¿hubieron resultados mucho más altos para algunos 
rasgos que para otros?, ¿cree que sus resultados son los 
que esperaba, o está usted sorprendido?, ¿qué tanto 
cree que los resultados logran captar su verdadera per- 
sonalidad?, ¿considera que sus resultados son una des- 
cripción profunda, o una descripción muy superficial 
de su personalidad? Tome en cuenta una cosa, este 
inventario no es un cuestionario formal y completo de 
las diferencias individuales en las Cinco Grandes. Sin 
embargo, básicamente tiene la misma estructura que las 
formas de medición formales y “oficiales” de los Cinco 
Grandes. Las pruebas psicológicas profesionales por lo ge- 
neral son más extensas. Sin embargo, en los últimos años, 
un número de investigadores de las Cinco Grandes han 
demostrado que los cinco factores pueden medirse 
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INTROVERSIÓN VS EXTROVERSIÓN 


Muy Moderadamente Ninguno Moderadamente Mucho 
Callado 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Platicador 
Indeciso 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Decidido 
Poco aventurero 1 2 3 4 5 6 í 8 9 Aventurero 
Sin energía 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Enérgico 
Tímido 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Osado 
ANTAGONISMO VS AMABILIDAD 
Poco amable 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Amable 
Insolidario 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Solidario 
Egoísta 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Desinteresado 
Desconfiado 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Confiado 
Tacaño 1 2 3 4 E 6 7 8 9 Generoso 
FALTA DE DIRECCIÓN VS RESPONSABILIDAD 
Desorganizado 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Organizado 
Irresponsable 1 2 3 4 5 6 Y 8 9 Responsable 
Poco práctico 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Práctico 
Descuidado 1 2 3 4 5 6 y 8 9 Escrupuloso 
Flojo 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Trabajador 
ESTABILIDAD EMOCIONAL VS NEUROTICISMO 
Relajado 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Tenso 
A gusto 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Nervioso 
Estable 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Inestable 
Satisfecho 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Insatisfecho 
Imparcial 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Sensible 
CERRAZÓN VS APERTURA A NUEVAS EXPERIENCIAS 
Falto de imaginación 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Imaginativo 
Falto de creatividad 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Creativo 
Indiferente 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Curioso 
Irreflexivo 1 2 3 4 5 6 q 8 9 Reflexivo 
Insofisticado 1 2 3 4 5 6 7 8 9 Sofisticado 
Muy Moderadamente Ninguno Moderadamente Mucho 


adecuadamente con pruebas que no llegan a ser mucho 
más extensas que ésta, y que inclusive en ocasiones son 
aún más cortas (Gosling, Rentfrom, £ Swann, 2003; 
Rammstedt € John, volumen en preparación). 


Hipótesis léxico-fundamental 


Los Cinco Grandes fueron diseñados para captar aque- 
llos rasgos de la personalidad que son considerados 
como los más importantes. Goldberg ha nombrado a 
la lógica de este enfoque como la hipótesis léxico (de 
lenguaje) fundamental: las diferencias individuales más 
importantes en el intercambio humano están codificadas 
en términos sueltos en cualquier idioma del mundo” 
(Goldberg, 1990). La hipótesis, entonces, es que con 
el tiempo, los humanos han encontrado algunas dife- 
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rencias individuales de particular importancia en sus 
interacciones, y han planteado términos para referirse 
a ellos fácilmente. Estos términos de rasgos brindan in- 
formación acerca de las diferencias individuales más 
importantes para el bienestar del propio individuo, o 
bien, para su grupo, o clan. Por lo tanto, son socialmente 
prácticas, ya que cumplen con el propósito de la pre- 
dicción y del control: sirven para predecir la forma en 
la que los individuos han de actuar, y por lo tanto, con- 
trolan las experiencias de la vida de los individuos 
(Chaplin et al., 1988). Asimismo, responden a preguntas 
acerca de qué tan proclive es una persona a actuar de 
determinada manera en una gran diversidad de situa- 
ciones relevantes. 

Existen algunos contraejemplos de la hipótesis léxica. 
Por ejemplo, algunos teóricos plantean que los individuos 
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difieren en el grado en el que necesitan experimentar 
cierta variedad en su vida, o del grado en el que controlan 
la ambigúedad al tomar decisiones; en oposición a la 
hipótesis léxica, no se cuenta con ningún término, por 
lo menos en inglés que se refiera a estas cualidades 
(McCrae £ Costa, 1997). Aún así, la hipótesis léxica 
ha sido un importante promotor de la investigación, y 
sigue guiando mucho del pensamiento del ramo. 


Investigación transcultural: ¿las Cinco 
Grandes dimensiones son universales? 


Si hay preguntas universales sobre las diferencias indi- 
viduales y la interacción humana, es de esperarse que 
muchos idiomas tengan términos para las mismas dimen- 
siones de rasgos básicos; dicho de otro modo, es de supo- 
nerse que los factores del Cinco Grandes sean de índole 
universal. Afortunadamente, gracias a los estudios mul- 
tinacionales realizados por muchos investigadores al- 
rededor del mundo, se cuenta con un gran número de 
resultados de estudios que ya comienzan a responder 
a la pregunta de si las Cinco Grandes dimensiones son 
universales. 

Antes de que se hable de los resultados de tales 
estudios, se deben explicar sus métodos de investiga- 
ción. Cuando se pregunta si los Cinco Grandes facto- 
res existen de manera universal, sin importar en qué 
idioma o cultura se trabaje, las cuestiones relacionadas 
con las metodologías pueden ser de gran ayuda. Una 
de ellas es la cuestión de la traducción. Muchos inves- 
tigadores analizan la universalidad de los rasgos de la 
personalidad traduciendo el cuestionario de un idioma 
a otro. Tales traducciones pueden ser engañosas. Los 
idiomas pueden no contar con una traducción literaria, 
e incluso las palabras que se traducen igual (p. ej., la 
palabra agresivo en inglés, y la correspondiente pala- 
bra en alemán que signifique lo mismo) no necesaria- 
mente significan lo mismo (la palabra en alemán para 
agresividad significa hostil, más que en el sentido de 
enérgico-asertivo, de alguien que consigue llevar a cabo 
muchas cosas, de confianza en sí mismo, etc). Del mis- 
mo modo, la palabra sociable, (un rasgo de la Extrover- 
sión) mal traducido del japonés al inglés puede quedar 
como afectuoso, (un rasgo de la amabilidad) puede cau- 
sar que muchos investigadores se pregunten si acaso 
han encontrado el mismo factor en los dos idiomas. Pón- 
gase un ejemplo para ilustrar este problema, Hofstee 
y colaboradores (1997) encontraron un total de 126 
palabras que podían ser fielmente traducidas en estu- 
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dios léxicos al inglés, holandés y alemán, y las emple- 
aron para comparar el significado de los factores en los 
tres idiomas. Los resultados demostraron la existencia 
de una congruencia considerable entre los tres idiomas, 
excepto por una cosa: el factor de apertura. En alemán 
y en inglés el significado era bastante semejante, pero 
en holandés, el término del factor no sólo incluía los 
rasgos que se esperaban; los cuales estaban vinculados 
con el intelecto y con la imaginación (p. ej., los de inven- 
tivo, original, o imaginativo), sino que también indicaba 
los rasgos relacionados con la autenticidad, e incluso con 
la rebeldía. También se halló una diferencia similar en 
el rasgo de la apertura en estudios sobre rasgos que 
fueron hechos entre el italiano y el húngaro 
(Caprara € Perugini, 1994). 

Es importante ser cautos con la evidencia de la uni- 
versalidad. McCrae y Costa (1997) han sido muy aven- 
turados al sugerir que la estructura de las Cinco Grandes 
de la personalidad es de carácter universal humano. 
Las evidencias de su conclusión incluyen traducciones 
de sus instrumentos de las Cinco Grandes (el NEO-PER, 
para abreviar) a muchos idiomas. Cuando los investi- 
gadores trabajan con estas traducciones, aparecen por 
lo regular los mismos cinco factores. Sin embargo, se 
debe poner atención a una potencial limitación. Puede 
que el proceso de traducir los cuestionarios del inglés 
a otro idioma ejerza una presión sobre el tema mismo. 
Una traducción puede imponer, aún sin quererlo, ciertos 
factores psicológicos a quien se encuentra respondiendo 
una prueba en caso de que sea parte de una cultura en 
la que el factor puede no existir de manera natural. Es 
decir, es posible que la gente que pertenece a una de- 
terminada cultura sea menos atenta a las diferencias 
individuales correspondientes a la apertura, excepto 
cuando el psicólogo les pide que reflexionen acerca de 
esa característica de la personalidad. 

Esta consideración subraya la importancia de que 
haya una estrategia de investigación alternativa. En lugar 
de imponerles a los miembros de un grupo léxico dife- 
rente una escala escrita y conceptualizada en inglés, se 
debe de encontrar la terminología nativa sobre la per- 
sonalidad correspondiente, en cada uno de los diferen- 
tes idiomas. Es decir, se deben hallar los adjetivos 
nativos del idioma en el que se está investigando. Por 
desgracia, esto hace que los hallazgos se hagan más 
complicados (Saucier y Goldberg, 1996). Los resulta- 
dos con frecuencia difieren, dependiendo de si los tér- 
minos de los rasgos fueron impuestos a los miembros 
de una cultura, o si fueron tomados del idioma de esa 
cultura. Véase por ejemplo la investigación realizada 
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por Di Blas y Forzi (1999), quienes alguna vez explo- 
raran los términos de la estructura de la personalidad 
en italiano. Ellos no hicieron la traducción de la esca- 
la del inglés al italiano, sino que definieron sus reactivos 
de acuerdo con la terminología directa de su idioma 
nativo. Así, pidieron a los participantes de su estudio 
que hicieran una autoevaluación empleando aquellos 
términos; posteriormente, hicieron un análisis factorial 
para conocer si la estructura de los Cinco Grandes, común 
al idioma inglés, se podía repetir en italiano. No fue 
posible; no todos los cinco factores se repetían consisten- 
temente. Sin embargo, Di Blas y Forzi (1999) “cons- 
tantemente encontraron una mayor estabilidad en el total 
de los resultados brindados tanto por los participantes 
mismos como por sus observadores, al hacer uso de una 
alternativa trifactorial”. La extroversión, amabilidad, y 
responsabilidad, resultaron ser los factores más consis- 
tentes en el Italiano; éstos, por lo general, se repetían 
más que los demás elementos del modelo de los Cinco 
Grandes (Saucier, 1997). El factor tradicional de neu- 
roticismo parecía no existir en italiano (Di Blas € 
Forzi, 1999), un resultado igualmente nulo que el que 
fuera obtenido por otros investigadores (Caprara €: 
Perugini, 1994). Los autores argumentan que las varia- 
ciones culturales en la forma de percibir las emociones 
negativas, en distintos escenarios interpersonales, bien 
pueden explicar la diferencia de resultados entre el 
inglés y el italiano (Di Blas €: Forzi, 1999). Así también, 
los teóricos De Raad y Peabody (2005) hicieron un 
estudio de los términos de los rasgos en 11 idiomas 
diferentes, concluyendo que “los Tres Grandes -Extro- 
versión, Amabilidad, y Responsabilidad- son recurrentes 
translingúísticamente”, mientras que “el modelo de los 
Cinco Grandes, completo, es cuestionable” (De Raad 
8 Peabody, 2005). 

Empero, aquellas que en ocasiones tienden a verse 
como grandes variaciones culturales parecen no hacer 
una diferencia tan grande en cuanto al estudio de las 
estructuras de los rasgos de la personalidad. Por ejem- 
plo, los investigadores han buscado las dimensiones de 
los Cinco Grandes en turco, y los han encontrado, in- 
cluso cuando trabajan con términos lingiísticos nativos 
(Somer £ Goldberg, 1999). 

Cuando los resultados científicos varían de un es- 
tudio a otro, es bueno revisar sistemáticamente la lite- 
ratura en general. Recientemente se hizo una revisión 
de los intentos por recuperar la estructura factorial 
entre los múltiples grupos lingúísticos; la cual conclu- 
yó que los tres factores identificados en italiano y en el 
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trabajo multilingivístico de De Raad €: Peabody podían 
ser halladas en la mayoría de los grupos lingúísticos; 
los otros dos factores (el neuroticismo y la apertura a la 
experiencia), por lo tanto, son de menor consistencia 
transcultural (Saucier, Hampson, € Goldberg, 2000). 

La existencia de variaciones en resultados entre un 
país e idioma a otro, da pie a que algunos sugieran que 
pueden existir factores de la personalidad que sólo 
sean únicos para una cultura en particular. Un ejemplo 
contundente es el de un factor “tradicional de China” 
(Cheung et al., 1996), el cual pareciera sintetizar valo- 
res y actitudes consideradas importantes dentro de la 
tradición social de China. En efecto, tales factores cul- 
turales particulares pueden darse, aunque se necesita 
de su confirmación y réplica antes de que se les conside- 
re como un hecho empírico. Por ejemplo, es posible 
que tales factores no reflejen a los rasgos de la perso- 
nalidad de manera apropiada, pero sí que lo hagan con 
otras diferencias individuales, tales como las actitudes 
y creencias (p. ej., conservador vs liberal). 

En síntesis, hay una creciente evidencia de que la 
gente en diversas culturas, con muy distintos idiomas, 
considera a las diferencias individuales en los rasgos de 
la personalidad de manera semejante a los Cinco Gran- 
des. Por lo menos tres de los factores se encuentran de 
manera constante entre culturas y lenguas muy diversas. 

Lo que se recomienda es ser prudente. Aun cuando 
las dimensiones particulares de los rasgos se hallen a lo lar- 
go de las diferentes culturas, esto no necesariamente 
significa que las variadas culturas piensen todas del mis- 
mo modo acerca de la naturaleza humana. Los resul- 
tados de los estudios teóricos del rasgo hablan de lo 
que sucede cuando los investigadores piden a sus par- 
ticipantes, dentro de determinadas culturas, que evalúen 
los rasgos personales de otra persona. Pero es posible 
que, en ciertas culturas, la gente no piense en las per- 
sonas en términos de rasgos personales; esto es, de 
acuerdo a las tendencias conductuales típicas de una 
persona. Los trabajos antropológicos (Geertz, 1973) y 
de psicología cultural (Heine et al., 1999; Markus € 
Kitayama, 1991) sugieren que, en las culturas asiáti- 
cas, la gente está relativamente más compenetrada con 
una relación personal con la familia y el grupo social, 
en lugar de estarlo con una serie de rasgos psicológicos 
personales aislados. Por ejemplo, un análisis profundo 
de las categorías de la personalidad en Bali (Geertz, 
1973) sugiere que la gente por lo regular piensa en los 
demás en términos de su estatus social, ocupación pro- 
fesional, y posición dentro de la familia. Estos aspectos 
de la persona son esenciales para definir al individuo en 
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esa cultura, aunque puede ser que sean menos relevan- 
tes para la individualidad en una cultura occidental: 


A diferencia de “nosotros, que nos [centramos] en los 
rasgos psicológicos cual si fueran el corazón de la iden- 
tidad de una persona, ellos [los originarios de Bali], cen- 
trados en la posición social que tiene cada persona, dicen 
que su papel es parte de la esencia de su identidad 
real” (Geertz, 1973; véase también el capítulo 14). 


Por lo tanto, los estudios de la replicabilidad transcul- 
tural de los Cinco Grandes informan si hay réplicas de 
alguna de las estructuras factoriales determinadas cuan- 
do la gente evalúa los rasgos de la personalidad de los 
individuos, pero no brindan información sobre si en 
otras culturas existen otras características, aparte de los 
rasgos de la personalidad, que resultan importantes 
para definir al individuo. 


Los Cinco Grandes en los cuestionarios 
de personalidad 


Se han desarrollado muchos cuestionarios que miden a 
los Cinco Grandes. Entre ellos se encuentra la versión 
abreviada del inventario bipolar planteado por Gold- 
berg (1992), que mide a los Cinco Grandes usando los 
adjetivos relacionados con los rasgos que ya se descri- 
bieron con anterioridad en este capítulo. Un cuestiona- 
rio particularmente eficaz es el Inventario Revisado de 
la Personalidad NEO (NEO-Personality Inventory Revi- 
sed, NEO-PER) (véase figura 8-1). 


El NEO-PI-R y su estructura jerárquica: facetas 


Costa y McCrae (1985, 1989, 1992) dieron forma al 
NEO-PER, un cuestionario que sirve para medir los 
Cinco Grandes factores de la personalidad. Al princi- 
pio, sólo se habían enfocado en los factores de neuro- 
ticismo, extroversión y de apertura (de las iniciales en 
inglés es que se le maneja con el nombre de Inventario 
de Personalidad-NEO”); ya después, agregaron los fac- 
tores de amabilidad y de responsabilidad, conformando 
así un modelo pentafactorial. Aparte de medir estos 
cinco factores, se diferenció a cada uno de los factores a 
partir de seis facetas más específicas; las cuales repre- 
sentan componentes más específicos que sintetizan a 
cada uno de los factores más amplios que conforman 
al grupo de los Cinco Grandes. 


Teoría del rasgo: el modelo pentafactorial; aplicaciones y evaluación de los enfoques del rasgo en la personalidad 


Las seis facetas que definen a cada uno de los fac- 
tores de los Cinco Grandes se enlistan en el cuadro 8-2, 
describiendo a una persona famosa o a un personaje de 
ficción conocido por la mayoría, y que ejemplifica a 
alguien prototípico cuyos resultados para cada factor 
han resultado altos. Por ejemplo, en el NEO-PIR de 
Costa y McCrae, la Extroversión queda definida por 
estas seis facetas: el nivel de actividad, la decisión, la 
búsqueda de emociones, las emociones positivas, el gre- 
garismo y la cordialidad. ¿Estaría el lector de acuerdo 
en que estas seis facetas son rasgos que describirían en 
buena medida al señor Bill Clinton, el ex presidente 
de EUA? Cada faceta se mide a partir de 8 reactivos, 
de modo que el NEO-PER más reciente consiste en 
un total de 240 reactivos (p. ej., 5 factores X 6 facetas 
Xx 8 reactivos). Dos ejemplos de reactivos de la escala 
de la faceta de Actividad serían: “mi vida es agitada”, o: 
“cuando hago cosas, las hago con mucho ahínco” (Costa 
8 McCrae, 1992). De hecho, se podría decir que la 
mayoría de los observadores estarían de acuerdo en 
que el ex presidente norteamericano, Bill Clinton, 
tenía un particular gusto por su agitada vida en la Casa 
Blanca, y en que de verdad vivía intensamente, como 
lo sugiere la siguiente noticia extraída de un periódico 


de EUA. 


CLINTON SE DESTRAMPA A LO GRANDE 
Entre fiestas, el golf y la lectura, le queda muy poco 
tiempo para el descanso: 

En menos de una semana de vacaciones en la isla 
Martha's Vineyard, el Presidente ha estado fuera cada 
noche, luego de las 11. Toca el saxofón con una ban- 
da de jazz, platica un rato con un mensajero en bicicle- 
ta y ya ha asistido a, por lo menos, cuatro reuniones 
para recolectar fondos, al igual que a muchas fiestas. 
Sin mencionar sus dos rondas de golf y la docena de 
gruesos libros que compró de camino. 

Las vacaciones presidenciales pueden decir más 
acerca de la personalidad y los gustos de un ejecuti- 
vo en jefe, que un montón de sus discursos políticos. 
Ronald Reagan montaba a caballo, hacía el jardín, y 
no prestaba mucha atención a sus lecturas pendientes. 
George Bush se paseaba en ruidosos botes. Richard 
Nixon caminaba por la playa usando finos mocasines 
negros. Bill Clinton, bien conocido por su buen ape- 
tito, y por su gusto por la conversación y las ideas, al 
parecer opina que las vacaciones no deberían desper- 
diciarse en frivolidades tales como dormir, sino que de- 
berían atiborrarse del máximo posible de eventos 
sociales, partidos de golf y de lecturas. 

Fuente: San Francisco Chronicle, 
25 de agosto de 1999. 
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Cuando el NEO-PER es administrado en estudios 
y contextos clínicos, los participantes deben indicar, 
para cada reactivo, el nivel en el que están o no de 
acuerdo con él, usando una escala de valoración de cinco 
puntos. Todas las escalas resultantes tienen bastante 
confiabilidad y demuestran consistencia al ser someti- 
das a fuentes de información muy diferentes, como lo 
serían las evaluaciones hechas por las amistades o por 
las parejas de los sujetos del estudio. McCrae y Costa 
(1990, 2003) defienden con firmeza el uso de cuestio- 
narios para evaluar la personalidad, mientras que son 
críticos con el uso de las pruebas proyectivas y de las 
entrevistas clínicas, por considerarlas poco sistemáticas 
y proclives a arrojar resultados tendenciosos. Existen 
evidencias de que las escalas de su NEO-PER encuentran 
buena correspondencia con las de otros instrumentos 


de los Cinco Grandes, tales como los inventarios de ad- 
jetivos de Goldberg (1992) (John * Srivastava, 1999; 
Benet-Martinez €: John, 1998). Sin embargo, cabe señalar 
que al mismo tiempo, existen algunas diferencias en las 
facetas que destaca cada uno de estos instrumentos. Por 
ejemplo, Costa y McCrae colocan a la faceta de Cor- 
dialidad dentro de la Extroversión, mientras que otros 
investigadores de los Cinco Grandes la consideran más 
relacionada con la faceta de amabilidad (John k: Srivas- 
tava, 1999). Hay un particular desacuerdo en la concep- 
tualización del quinto factor (la apertura). Goldberg 
destaca la cognición intelectual y creativa, nombrando 
al factor como Intelecto, o bien, como Imaginación; 
McCrae (1996) está en desacuerdo con ambos térmi- 
nos, ya que los considera demasiado estrechos para 
definir al factor de la apertura (véase cuadro 8-2). 


Cuadro 8-2. Cada factor de los Cinco Grandes consiste en seis facetas y está ilustrado 
por un individuo o un personaje ficticio que ejemplifica a alguien prototípico con resultados altos 


Extroversión Gregarismo 
Nivel de Actividad 


Decisión 


Búsqueda de Emociones 
Emociones positivas 


Calidez 
Amabilidad Sinceridad 
Confianza 
Altruismo 
Modestia 
Inocencia 
Coincidencia 
Autodisciplina 
Obediencia 
Competencia 
Orden 
Decisión 


Responsabilidad 


Búsqueda de logros 


Ansiedad 
Timidez 
Depresión 
Vulnerabilidad 
Impulsividad 
Enojo hostil 
Fantasía 


Neuroticismo 


Apertura a nuevas experiencias 
Estética 
Sentimientos 
Ideas 
Acciones 
Valores 


Bill Clinton 
Presidente de EUA de 1993 al 2001 


Radar 
Personaje de M*A*S*H 


Spock 
Personaje de Viaje a las Estrellas 


Woody Allen 
Director de cine 


Lewis Carroll 
Autor de Alicia en el País de las Maravillas 
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Integración de los factores de Eysenck 
y Cattell dentro de los Cinco Grandes 


Al asumir que el NEO-PI-R representa una medida ade- 
cuada para el modelo pentafactorial de la personalidad, 
suele surgir una pregunta que nos regresa al capítulo 
anterior: ¿acaso los factores de personalidad propues- 
tos Cattell y Eysenck pueden ser asimilados dentro del 
sistema pentafactorial? Hay mucha evidencia que su- 
giere esta posibilidad. Los valores del NEO-PER se co- 
rrelacionan, como se esperaría, con los valores de otros 
cuestionarios de personalidad, incluyendo los de los 
inventarios de Eysenck y los 16 factores de la persona- 
lidad de Cattell (Costa £ McCrae, 1992, 1994b). 
Estas correlaciones son de gran importancia teórica 
al demostrar que es posible integrar los modelos ana- 
líticos factoriales más viejos con el de los Cinco Gran- 
des, y viceversa. Particularmente los suprafactores de 
la Extroversión y del Neuroticismo de Eysenck son 
más o menos idénticos a las dimensiones del mismo 
nombre que se incluyen dentro del modelo de los Cinco 
Grandes, y el suprafactor del Psicoticismo de Eysenck 
correspondería a una combinación de baja amabilidad 
y baja responsabilidad (Clark €£ Watson, 1999; Costa 
8 McCrae, 1995; Goldberg € Rosolack, 1994). Los 16 
factores de la personalidad de Cattell (cuadro 7-2) tam- 
bién se pueden asociar con las dimensiones más amplias 
del modelo de los Cinco Grandes (McCrae €: Costa, 
2003). Por ejemplo, su escala de extrovertido, decidi- 
do y aventurero están ligados con el de Extroversión del 
NEO-PER; el de confiado y tierno se vinculan con la 
amabilidad; las de responsable, controlado y serio con 
los de Responsabilidad; los de sensible, tenso y apre- 
hensivo con el de neuroticismo, y los de imaginativo y de 
apertura a la experiencia con el de apertura. Basándose 
en hallazgos como éstos, los tratadistas del modelo de los 
Cinco Grandes argumentan que éste proporciona un enfo- 
que exhaustivo, dentro del que pueden integrarse tanto 
los conceptos eysenckianos como también los cattellianos. 
Aparte de esto, el cuestionario NEO-PI-R demues- 
tra tener una relación significativa con otros métodos de 
medición (como serían, por ejemplo, las evaluaciones 
Q-sort), así como con otros cuestionarios derivados de 
otras corrientes teóricas. Las diferencias personales que 
identifica el modelo motivacional de personalidad desa- 
rrollado por Murray, pueden entenderse a partir de un 
sistema como el de los Cinco Grandes, es decir, a partir 
de los rasgos; lo cual es de suma importancia, debido 
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a que sugiere la existencia de un vínculo entre los rasgos 
y los motivos (Pervin, 1999). Las diferencias individua- 
les, identificadas a partir de la investigación biológica 
sobre el temperamento (véase capítulo 9), pueden ser 
descritas con el empleo del sistema de los Cinco Grandes 
(De Fruyt, Wiele, £ Heeringen, 2000), lo cual es signo 
de que los factores bien podrían ser reducidos a sistemas 
biológicos subyacentes. Estos hallazgos apoyan la pre- 
sunción de que “no hay sistema que resulte ni muy 
completo, ni muy mezquino” (McCrae € Costa, 1990). 

Otra fortaleza del NEO-PER radica en que sus ca- 
racterísticas permiten tanto el autoinforme, como las 
evaluaciones realizadas por las demás personas. Ya en 
otros estudios se han comparado los autoinformes rea- 
lizados por los sujetos de estudio, con los que de ellos 
realizan sus amistades, o sus parejas. McCrae y Costa 
(1990) dan reporte de una gran coincidencia entre ambas 
valoraciones de los cinco factores. La coincidencia entre 
los resultados de las valoraciones personales y los de las 
valoraciones realizadas por sus parejas es mayor que la 
que se da en la comparación entre las valoraciones per- 
sonales y las de sus amistades; esto quizás debido a que 
generalmente, las parejas se conocen mutuamente mucho 
mejor que entre amistades; o bien, quizás porque a las 
parejas les gusta hablar mucho acerca de la personali- 
dad de cada uno (véase Kenny, 1994). De este estudio 
surgen dos hallazgos importantes: 1) en correspon- 
dencia con la distinción entre las fuentes de datos S y 
las de los datos O realizadas en el capítulo 2, aquí se 
halló que, tanto en el autoinforme, como en las eva- 
luaciones de los observadores se encuentran los mis- 
mos cinco factores, al igual que el hecho de que 2) la 
opinión de los observadores coincide bastante con la de 
los mismos individuos en cuanto a cada una de las dimen- 
siones de los Cinco Grandes. Estos hallazgos se suman 
a la evidencia que habla a favor del uso de los méto- 
dos de autoinforme, así como del modelo pentafacto- 
rial de la personalidad. 


MODELO TEÓRICO PROPUESTO 
PARA LOS CINCO GRANDES 


Hasta aquí, se ha dicho muy poco acerca de un punto 
conceptual que es crítico. Se trata de la pregunta del 
estado conceptual de los constructos del rasgo. Con res- 
pecto a esto, nótese que los constructos característicos 
de la gente son de muy distintos tipos. Algunos térmi- 
nos son etiquetas meramente descriptivas. Describen 
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la forma en la que una persona tiende a actuar. Otros 
términos sólo refieren a propiedades psicológicas que 
una persona dice poseer; se refieren a estructuras O a 
procesos mentales, que son las causas de la conducta de 
alguien. Una analogía fuera de las características psico- 
lógicas distingue entre constructos descriptivos y cau- 
sales obvios. Por ejemplo, las características físicas y el 
término atractivo. Por lo regular se dice que alguien 
“es atractivo”, o que es “más atractivo que alguien más”. Al 
hacer esto, se emplea el término atractivo meramente 
como una descripción. Describe, en síntesis, característi- 
cas atractivas que involucran características físicas, rasgos 
faciales, una bonita sonrisa, un bonito cabello, y cosas 
por el estilo. El término de atractivo no habla de un 
sistema biológico aislado que haga que la persona 
tenga un físico atractivo, una bonita sonrisa y así. El 
atractivo no causa que alguien tenga bonito cabello. 
El atractivo es una etiqueta meramente descriptiva, y no 
una estructura biológica que influya algo de manera causal. 

¿Y qué hay con conceptos tales como los de los 
Cinco Grandes?, ¿acaso son meras descripciones de carac- 
terísticas psicológicas?, ¿o corresponden también a enti- 
dades psicológicas reales que la gente posee, y que 
explican de manera causal la conducta de una persona? 
Muchos psicólogos de la teoría del rasgo consideran 
que los factores de los Cinco Grandes son meramente 
descriptivos. Estos psicólogos ven a los constructos 


Adaptaciones 
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Eat características 
básicas 
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culturalmente 
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dinámicos 
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Procesos 
dinámicos 


Fenómenos condicionados 


como una taxonomía descriptiva de las diferencias indi- 
viduales. Sin embargo, en la década de los noventa, 
McCrae y Costa (1996, 1999, 2003), presentaron una 
perspectiva teórica que resultaba más arriesgada. A esta 
idea se le llama teoría pentafactorial (véase figura 8-2). 
La teoría pentafactorial argumenta que los cinco ras- 
gos principales son más que meras descripciones de la 
forma en la que una persona difiere de otra. Los rasgos 
son considerados cosas que en realidad existen; cada uno 
es considerado una estructura psicológica que forma 
parte, en mayor o menor grado, de todas las personas; 
en el sentido de que cada quien tiene, por ejemplo, una 
determinada altura. Se dice que los rasgos influyen de 
manera causal en el desarrollo psicológico de cada indi- 
viduo. Dicho de manera más técnica, en la teoría pen- 
tafactorial, los cinco factores son tendencias básicas de 
predisposición que se poseen a nivel universal; esto es, 
por todos y cada uno de los individuos. 

McCrae y Costa proponen que estos factores tienen 
un origen biológico. Las diferencias entre las conductas 
que se vinculan con los Cinco Grandes están determi- 
nadas por influencias genéticas en las estructuras neu- 
rales, la química cerebral, y más. De hecho, al postular 
este modelo, McCrae y Costa pensaban que la base 
biológica de los factores era tan fuerte, que las cinco 
tendencias básicas de predisposición no llegaban a tener 
ninguna influencia directa del entorno; los teóricos 
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Figura 8-2. Representación del sistema Pentafactorial de la Personalidad. (Los componentes centrales están dentro de rectángulos; los 
componentes interactores están dentro de las elipsis). Costa 8. McCrae, 1999, reimpreso con permiso, Guilford Press. 
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argumentaban que “los rasgos de la personalidad, al 
igual que el temperamento, son predisposiciones endó- 
genas, que siguen un rumbo intrínseco de desarrollo 
esencialmente ajeno a la influencia del entorno” (McCrae 
et al., 2000). Esta postura parte de una cuestión ya clá- 
sica en Psicología: el problema de lo natural vs lo adqui- 
rido (véase capítulo 1). La teoría de McCrae y Costa 
es tal vez la postura natural más fuerte que hay; es 
decir, la declaración más firme de que la biología here- 
dada (natural) es quien determina la personalidad, y 
argumenta que la experiencia social (lo adquirido) 
tiene una muy pequeña influencia. Como lo demues- 
tra la figura 8-2, en la teoría pentafactorial, los rasgos 
son tomados como una expresión de la biología huma- 
na. Se cree que las influencias externas no afectan de 
ningún modo a los rasgos (en la figura no hay flechas 
de influencias externas dirigidas hacia las variables de 
los rasgos). La afirmación de que las influencias exter- 
nas no ejercen ninguna influencia en los rasgos de la 
personalidad es una afirmación relativamente peculiar 
dentro de la teoría pentafactorial. 

La segunda característica particular de esta teoría ya 
ha sido discutida más arriba; se trata de la afirmación 
de que los rasgos no son meras descripciones de las 
diferencias individuales (como sucedía con el atractivo, 
en el ejemplo de antes), sino que también son estruc- 
turas causales. La teoría pentafactorial considera que 
los rasgos son factores causales que influencian el rumbo 
de vida de todos y cada uno de los individuos. Se cree 
que los cinco rasgos son la “materia prima de la perso- 
nalidad” (McCrae £ Costa, 1996). Así pues, en la teo- 
ría pentafactorial, un constructo de rasgo, como sería 
el del atractivo, cumple con dos funciones: 1) no sólo 
es una “dimensión de las diferencias individuales que 
se aplica a las poblaciones más que a la gente”, sino 
que también es 2)”la base causal subyacente [de] los 
patrones constantes de pensamientos y sentimientos” 
en donde este análisis causal “se aplica directamente a 
la gente” (McCrae £ Costa, 2003). 

¿Qué se puede pensar acerca de la teoría pentafac- 
torial? El modelo tiene un claro y excepcional potencial 
integrador. Si es básicamente correcto, conectaría una 
postura biológica de los rasgos y de las influencias 
ambientales con las variables observables de la perso- 
nalidad que son de gran interés para las demás orien- 
taciones teóricas representadas en este libro. Aún así, 
este modelo deja pendientes tantas preguntas como 
las que responde. Son tres los temas que parecen par- 
ticularmente problemáticos para la teoría pentafacto- 
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rial. Ya que estos tres temas son de una importancia 
amplia y generalizada para la teoría de la personalidad 
serán consideradas aquí a cierta profundidad. El primer 
problema es el de cómo vincular las estructuras con los 
procesos de la personalidad. Nótese las flechas en la 
figura 8-2 que especifican a los “procesos dinámicos”. 
La teoría del rasgo tiene poco que decir acerca de estos 
procesos; en la opinión de McCrae y de Costa, éstos son 
detalles a resolverse por otros enfoques teóricos de la 
personalidad. Lo que sin duda es una limitante teórica. 
Una restricción particular no es sólo que estos proce- 
sos dinámicos aún no son resueltos, sino que no queda 
del todo claro cómo, aún en principio, es que pudieran 
serlo. En general, los teóricos de la personalidad vincu- 
lan las estructuras con los procesos, al especificar los 
mecanismos psicológicos que forman la estructura de 
la personalidad, y luego explican cómo es que esos me- 
canismos guían el proceso dinámico de la misma. Por 
ejemplo, los psicoanalistas proponen que los mecanis- 
mos básicos del Ello involucran pulsiones inconscientes 
de origen biológico, y luego explican cómo estas fuerzas 
inconscientes influyen a la conducta observable. Pero 
la teoría pentafactorial no especifica cuáles son los me- 
canismos biológicos y psicológicos que están asociados 
con las estructuras. Se cree que los rasgos son meras 
tendencias. Ya que se desconoce cuáles son los meca- 
nismos causales que están asociados con los rasgos, re- 
sulta difícil incluso el comenzar a construir un modelo 
que los vincule con los procesos dinámicos. 

Los otros dos problemas conciernen a las dos carac- 
terísticas previamente revisadas que son particulares a 
la teoría pentafactorial. Una de ellas es la idea de que los 
rasgos no están afectados por factores sociales. El pro- 
blema es que los hallazgos de los estudios contradicen 
esta idea teórica. Algunos datos de particular relevancia 
provienen de los análisis sobre el cambio de los resul- 
tados de los rasgos de personalidad que se observan a 
través de los periodos históricos. Twenge (2002) pensaba 
que los cambios culturales entre periodos del siglo XX 
pueden haber causado cambios en la personalidad. 
Tómese por ejemplo los cambios sucedidos en EUA 
de mitad del siglo XX, frente a las últimas décadas de 
éste. Comparada con la década de los cincuenta, en los 
noventa, la gente experimentaba una cultura con un 
mayor índice de divorcios, un mayor índice de crimen, 
un menor tamaño de la familia, y menos contacto con 
la familia extendida (debido a una mayor movilidad 
educacional y laboral de parte de la población). Twenge 
encuentra que estos cambios socioculturales estaban 
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asociados con mayores niveles de ansiedad. Al exami- 
nar la media de nivel de ansiedad y neuroticismo en 
los reportes de estudios publicados entre la década de los 
cincuenta y noventa, Twenge pudo demostrar que la 
ansiedad subió de manera significativa durante este 
periodo. Ella también encontró alzas significativas en la 
extroversión a través del siglo XX, quizás como reflejo 
de una sociedad norteamericana cada vez más preocu- 
pada por el individualismo y la responsabilidad personal 
(Twenge, 2002). Como lo indica la autora, estos cam- 
bios históricos, los cuales parecían ser bastante gran- 
des, contradicen de manera directa la hipótesis de que 
los rasgos de la personalidad no se ven afectados por 
factores sociales. 

La tercera preocupación de la teoría pentafactorial 
resulta conceptualmente sutil, aunque bastante impor- 
tante. La teoría pentafactorial afirma que los cinco facto- 
res están dentro de todo individuo. La afirmación, en 
otras palabras, es que todo individuo posee estructuras 
psicológicas correspondientes a cada uno de los facto- 
res, en las que cada individuo varía según el nivel en 
cada uno de sus rasgos. Para los teóricos pentafacto- 
riales, los factores son análogos a los órganos del cuerpo 
(Costa € McCrae, 1998), los cuales pueden variar en 
tamaño de una a otra persona. El problema es que esta 
afirmación teórica no parte, en ninguna manera nece- 
sariamente directa ni lógica, de la evidencia de estudio 
disponible. La evidencia sustenta que el modelo pen- 
tafactorial involucra el análisis estadístico de poblacio- 
nes de personas. Cuando se examina a poblaciones, se 
encuentra que los cinco factores hacen un buen trabajo 
al resumir las diferencias individuales en la población 
en general. Pero este hallazgo no demuestra que cada una 
y todas las personas en la población posean a cada uno de 
los cinco factores. Las preguntas acerca de las pobla- 
ciones y acerca de las personas en lo individual invo- 
lucran distintos niveles de análisis. Una declaración 
que puede ser cierta acerca de una población (p. ej., 
“la población de nativos americanos está reduciéndo- 
se en EUA”) puede no necesariamente serlo para una 
persona en lo individual (ningún individuo nativo ame- 
ricano se está “reduciendo”; véase Rorer, 1990). 

La pregunta, entonces, es si los factores identificados 
al estudiar a las poblaciones permiten que se haga cual- 
quier declaración acerca de las estructuras psicológicas 
que poseen las personas en lo individual. Recientemente, 
esta pregunta ha sido tomada con profundidad por 
Borsboom, Mellenbergh, y van Heerden (2003). Estos 
autores destacan que el análisis de poblaciones y de 
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individuos son cosas totalmente distintas. La única 
forma de argumentar la validez de que los cinco fac- 
tores pueden explicar la forma de funcionamiento de 
la personalidad de los individuos sería realizando análisis 
factoriales de individuos, uno a la vez, y hallar que, por 
cada persona en lo individual, resurge el modelo penta- 
factorial. Como ellos mismos lo explican, 


Si uno desea saber lo que pasa con una persona, 
uno debe estudiar a esa persona. Esto requiere de repre- 
sentar los procesos individuales en donde correspon- 
de; es decir, al nivel del individuo en el que uno no 
puede esperar que los análisis entre sujetos brinden 
información de manera milagrosa en este nivel (Bor- 
sboom et al., 2003). 


En la actualidad, son relativamente pocos los que han 
tratado de encontrar la estructura pentafactorial al 
nivel del individuo. Los datos que en verdad existen 
sugieren que las tendencias conductuales de los indi- 
viduos por lo regular difieren de las tendencias descritas 
por el modelo pentafactorial (Borkenau € Ostendorr, 
1998). Para adquirir un sentido intuitivo acerca de 
cómo las tendencias conductuales individuales pue- 
den diferir de aquellas descritas por los Cinco Grandes 
rasgos, recuerde lo que aprendió acerca del psicoanáli- 
sis. Según la noción psicoanalítica del conflicto de Edipo, 
una persona puede presentar una conducta hostil hacia 
el padre de su mismo sexo y una conducta afectiva ha- 
cia el padre del sexo opuesto. En el psicoanálisis, este 
estilo variable y conflictivo de conducta es una tenden- 
cia conductual básica de la persona en lo individual. No 
obstante, nada parecido al conflicto edípico se encuen- 
tra como una sola dimensión de los Cinco Grandes. Un 
análisis factorial de las diferencias entre personas no 
revela este estilo de conducta intrínseco a la persona. 

Los teóricos que están preocupados por la diferen- 
cia entre los análisis que se realizan dentro de, y entre 
personas, argumentan entonces que los constructos de 
los rasgos de la personalidad que se identifican en el 
estudio de la diferencia entre individuos en la pobla- 
ción “se abstraen del nivel individual [y], por ello, no 
deberían de ser conceptualizados como explicativos de 
la conducta” (Borsboom et al., 2003). Según esta opi- 
nión, los Cinco Grandes factores siguen brindando una 
información enormemente importante. Los constructos 
describen de manera valiosa, las diferencias entre indi- 
viduos en la población en general. El punto es que no 
puede darse por hecho que estos constructos también 
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describen a los factores en la cabeza de cada uno y de 
todos los individuos. Una vez más, una analogía aclara 
las cosas. Imagine el lector que está en un lote de autos 
usados lleno de cientos de autos diferentes. Los térmi- 
nos con los que el lector describe a los autos- sus 
“constructos” para discutir sobre autos- pueden incluir 
la confiabilidad, el diseño deportivo, y el lujo. Estos 
términos describen de manera eficaz las diferencias 
entre los autos. Pero ahora imagínese que usted ha com- 
prado un auto y que éste se descompone y debe ser 
llevado a un mecánico que trata de arreglarlo. Cuando 
el mecánico abre el cofre, no estará buscando su con- 
fiabilidad o su aspecto deportivo. Los constructos del 
mecánico se refieren a cualidades en ese auto en par- 
ticular: un sistema eléctrico, un sistema de inyección 
de combustible, y demás. El punto de Borsboom et al. 
(2003) es simple. No se puede asumir que los térmi- 
nos que resumen las diferencias entre las cosas (en el 
caso de los autos, la confiabilidad, el diseño deportivo, 
etc.), también detallan las cualidades en cada una de 
las cosas que se describen. 

Cuando este punto se aplica a la teoría pentafacto- 
rial, parece ser que no cuenta con terreno firme para 
sustentar la propuesta de que los cinco factores de la per- 
sonalidad que explican las diferencias entre la gente, 
también son cualidades que existen en la cabeza de cada 
persona a la que se delinea. Es por ello que existe una 
gran diversidad de teorías de la personalidad, a pesar del 
hecho de que la de los Cinco Grandes sea muy exitosa 
al describir las diferencias individuales. Para la mayoría 
de los tratadistas de la personalidad, la teoría de los cinco 
factores no resuelve el problema asumido por Freud, 
por Rogers y por los demás teóricos que se discuten en 
los capítulos posteriores de este libro: el identificar las 
estructuras de la personalidad que se encuentran dentro 
de la cabeza del individuo, que expliquen sus típicas 
experiencias y formas de actuar. 


CRECIMIENTO Y DESARROLLO 


Diferencias de edad 
a lo largo de la adultez 


¿Los resultados de la gente en las mediciones de los 
Cinco Grandes cambia sistemáticamente conforme a 
su edad?, o ¿son estables los niveles de estos rasgos de 
personalidad a lo largo de la adultez? La forma más 
directa de responder a estas preguntas es estudiar a la 
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gente por largos lapsos de tiempo y administrar las 
mismas medidas de rasgos de personalidad en distintos 
periodos. La investigación que utiliza esta estrategia pro- 
duce hallazgos consistentes. Hay mucha estabilidad 
(Caspi € Roberts, 1999; McCrae €: Costa, 1997; Ro- 
berts £ Del Vecchio, 2000). Incluso a través de etapas 
de larga duración, las correlaciones entre las medidas de 
una época a otra permanecen significativas (Fraley €: 
Roberts, 2005). Esto no quiere decir que no haya cam- 
bios significativos de ningún tipo en la personalidad de 
la gente en general. No significa que ningún individuo 
(que pudiera diferir de un grupo promedio) cambie. No 
obstante, sí quiere decir que los psicólogos del rasgo 
de la personalidad pueden estar seguros al concluir que 
las variables de los rasgos de personalidad de sus teorías 
están captando cualidades personales que son sustancial- 
mente estables, a lo largo de periodos sustanciales de 
tiempo, y a través de un número sustancial de personas. 

A pesar de tal estabilidad también se dan casos en 
los que se encuentran cambios. Los adultos mayores ca- 
lifican significativamente más bajos en neuroticismo, 
extroversión, y apertura, y más altos en amabilidad y 
responsabilidad que los adolescentes y adultos jóvenes 
(Costa £ McCrae, 1994b). En promedio, los adoles- 
centes parecen estar marcados por mayores ansiedades 
y preocupaciones por la aceptación y la autoestima (N 
más alta), por pasar más tiempo al teléfono y en acti- 
vidades sociales con sus amigos (E más alta), y son más 
abiertos a todo tipo de experiencias y de experimenta- 
ción (O más alta), pero también son más críticos y exi- 
gentes de los otros específicos y de la sociedad en general 
(A más baja), y menos conscientes y responsables que 
como los demás quisieran que fueran (C más baja). No 
sorprende que se hable de los “jóvenes furiosos”, y no de 
los “adultos furiosos”, o de los “abuelitos furiosos”. Los 
años de la adolescencia y los primeros años de los 20 
son los momentos de mayor descontento, turbulencia 
y revuelta. 

Sin embargo, estos hallazgos resultan ambiguos de- 
bido a que, como se señala más arriba, las diferencias ob- 
servadas pueden no reflejar los cambios, pero sí las 
diferencias de grupo, es decir, las desigualdades causadas 
por los efectos generacionales asociados con crecer, du- 
rante distintos periodos de tiempo. En otras palabras, las 
diferencias pueden deberse a factores históricos (p. ej., 
haber crecido durante la época de la Depresión, en 
comparación con haber crecido durante la Segunda 
Guerra Mundial, o durante los turbulentos años sesen- 
ta), y no por factores relacionados con la edad. Por 
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ejemplo, los estudiantes universitarios de hoy día pueden 
ser menos responsables que los de la generación de sus 
padres cuando estaban en la universidad. Los estudios 
posteriores realizados por McCrae, Costa y colabora- 
dores (McCrae et al., 2000; McCrae € Costa, 2003) 
abordaron esta limitante al estudiar las diferencias de 
edad en una amplia variedad de culturas. Para ilustrar 
esto, la figura 8-3 muestra los hallazgos de la Respon- 
sabilidad en cinco culturas. Se muestran los niveles 
medios para cinco grupos de edad: 14-17, 18-21, 22-29, 
30-49, y 50 y mayores, cuando la figura 8-3 no muestra 
ninguna entrada, es porque no hubieron suficientes 
sujetos para un grupo de edad en particular. Las ten- 
dencias de la edad fueron generalmente las mismas para 
hombres y mujeres, y el aumento esperado apareció 
en cada una de las culturas: la gente se hacía cada vez 
más responsable con la edad. 

Por lo general, McCrae y colaboradores (2000) pu- 
dieron replicar los hallazgos obtenidos antes en EUA, 
aunque tuvieron que modificar un poco la drástica 
postura que tenían antes, que sostenía que no se presen- 
taban cambios en la personalidad pasando los 30 años 
de edad; los nuevos datos transculturales sugieren que 
algunas de estas tendencias de edad continúan luego 


de los 30 años, aunque a un índice disminuido. Nótese 
que el hallazgo general resulta bastante asombroso: se 
observaron los mismos patrones de cambios en los ras- 
gos de personalidad a través de numerosas culturas, las 
cuales difieren considerablemente en condiciones 
políticas, culturales y económicas. Estos hallazgos lle- 
varon a McCrae y colaboradores a argumentar que los 
cambios en los niveles de los rasgos de personalidad no 
están tan estrechamente ligados a experiencias a lo largo 
de su lapso de vida; en su lugar, como se indicó previa- 
mente, proponían que las diferencias de edad reflejan 
una madurez intrínseca, tal y como con otros sistemas 
biológicos (p. ej., McCrae, 2002). 

Sin embargo, otros investigadores brindan evidencia 
que da signo de haber mayores niveles de cambio y un 
mayor papel por los factores sociales. Rabean Helson y 
colaboradores (p. ej., Helson £ Kwan, 2000; Helson, 
Kwan, John, €£ Jones, 2002) han estudiado a un grupo 
de mujeres residentes en el norte de California durante 
un largo periodo de tiempo. Las mujeres primero fueron 
estudiadas alrededor de 1960, cuando estaban en sus úl- 
timos años de la universidad. Las medidas posteriores 
fueron llevadas a cabo hasta 40 años después, cuando 
las mujeres tenían 61 años de edad. Se hallaron claras 
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Figura 8-3. Niveles medios de responsabilidad en cinco culturas. Los puntajes T se basan en la desviación media y estándar de todos los 
participantes de más de 21 años dentro de cada cultura. Las barras de error representan los errores estándar de la media. (McCrae et al., 
2000), 2000 American Psychological Association. Reimpreso con autorización. 
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evidencias de cambios en la personalidad a través de la 
edad adulta. Por ejemplo, las mujeres cambiaron en 
cuanto a sus autoinformes de orientación a la norma 
(el grado en el cual uno controla los impulsos emocio- 
nales de acuerdo con las normas sociales, una cualidad 
que se correlacionaba con la amabilidad y la responsa- 
bilidad de los Cinco Grandes; Helson € Kwan, 2000). En 
la mayoría de las medidas de orientación a la norma, los 
puntajes de las mujeres aumentaban consistentemente 
conforme aumentaba la edad. Contrario a ello, en me- 
didas de vitalidad social (una medida que se correlaciona 
con la extroversión), se hallaron cambios consistentes 
en la dirección opuesta; las mujeres resultaron menores en 
vitalidad social, conforme incrementaba la edad. Un 
aspecto particularmente interesante de este estudio es 
la evidencia de que los cambios en la personalidad de las 
mujeres estaban relacionados con un factor sociocultural, 
a saber, el movimiento feminista, que comenzaba a anun- 
ciar las nuevas ideas acerca del lugar del género y de las 
mujeres en la sociedad durante las décadas de los se- 
senta y los setenta. Los hallazgos sugieren que “las muje- 
res para quienes el movimiento [femenino] era importante 
tenían mayores escalas de autoaceptación, dominio, y 
empatía; es decir, tuvieron un “mayor poder”, mayor 
confianza, se hicieron más asertivas, e involucradas con 
el entendimiento afectivo de los demás” (Helson £ Kwan, 
2000). Una reseña reciente (Helson et al., 2002) indica 
que tales cambios se hallan de manera consistente a lo 
largo de distintos estudios y muestreos de participan- 
tes de estudios. 

Evidencias adicionales de cambios en los puntajes 
de rasgos de personalidad durante la edad adulta sur- 
gen del trabajo de Srivastava, John, Gosling, €: Potter 
(2003). Estos investigadores llevaron a cabo encuestas 


en Internet. En la encuesta, una muestra grande de 
adultos de diferentes edades de EUA y Canadá com- 
pletó un inventario pentafactorial. El análisis de las res- 
puestas a la encuesta reveló una serie de cambios 
significativos en la mayoría de los rasgos de los Cinco 
Grandes tanto en mujeres como en hombres. Por ejem- 
plo, las autoevaluaciones acerca del factor de amabilidad 
aumentaron de manera significativa para hombres y 
mujeres que tenían entre 31 y 50 años de edad; como 
los autores señalan, éstos son años durante los cuales 
muchos adultos están criando hijos, y estas experiencias 
de aprendizaje pueden alterar las tendencias de amabi- 
lidad. Los autores subrayan que estos resultados “contra- 
dicen la tendencia biológica de la teoría pentafactorial” 
(Srivastava et al., 2003). En otras palabras, contradicen 
la noción de que los niveles de los rasgos de personalidad 
son totalmente hereditarios y que no están afectados por 
la experiencia social (véase figura 8-2). Incluso cuan- 
do las teorías del rasgo de la personalidad dediquen menos 
atención a las influencias sociales que la mayoría de los 
otros enfoques teóricos en el ámbito de estudio, la in- 
vestigación del rasgo cada vez brinda más evidencia de 
que la personalidad se desarrolla a través del curso 
de vida como un resultado de las interacciones indivi- 
duales con el entorno social. 

Otra evidencia reciente del cambio en la persona- 
lidad surge a partir del trabajo de combinar dos enfo- 
ques teóricos. Cramer (2003) exploró la posibilidad 
de que las diferencias individuales en la tendencia de 
emplear mecanismos alternativos de defensa (véase 
capítulo 3) podían predecir cambios en los resultados 
de los Cinco Grandes rasgos. Sus resultados indicaban 
que el uso de los mecanismos de defensa en la edad 
adulta temprana predecía cambios en los rasgos de la 


APLICACIONES ACTUALES 


LA AMABILIDAD AUMENTA CON LA EDAD 


A los treinta y cinco, Cage no dudó en señalar que 
tenía responsabilidades. “Tengo gente de la que 
tengo que cuidar,” dice Cage. “Anteriormente, yo 
vivía mis propias fantasías... quería ser impredeci- 
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ble y atemorizante, y creo que lo era. Ya no puedo 

imaginarme a mí mismo poniéndome tan furioso 

ahora. No he golpeado una pared en años”. 
Fuente: Rolling Stone, 1999. 
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personalidad en la edad adulta posterior; por ejemplo, 
la gente que tendía a emplear la defensa relativamente 
inmadura de la negación y la proyección padecía de gran- 
des niveles de neuroticismo en los años posteriores. En 
suma, aunque los resultados de los rasgos permanecen 
bastante estables a lo largo del tiempo, también hay 
muchas señales de que pueden cambiar de manera sig- 
nificativa y sistemática. 


Hallazgos iniciales de la infancia 
y la adolescencia 


Los estudios que se acaban de reseñar conciernen a la per- 
sonalidad en la edad adulta. ¿Y qué hay con los periodos 
anteriores de desarrollo? Muchas investigaciones durante 
la década pasada han explorado las conexiones entre el 
temperamento infantil, la personalidad infantil, y los Cin- 
co Grandes en la edad adulta (Halverson, Kohnstamm, 
8 Martin, 1994). Se puede estar seguro al sugerir que 
las primeras características temperamentales, tales co- 
mo la sociabilidad, la actividad, y la emocionalidad (A. 
H. Buss €: Plomin, 1984), se desarrollan y maduran en la 
edad adulta en las dimensiones conocidas como extro- 
versión y neuroticismo. No obstante, los vínculos exactos 
y los procesos por los cuales ocurre este desarrollo, aún 
no han sido estudiados a profundidad. 

Un hallazgo intrigante es que la estructura de la 
personalidad parece ser más compleja y menos inte- 
grada durante la infancia que durante la edad adulta. 
En vez del número usual de cinco factores, en los 
Estados Unidos se encontraron siete factores infantiles 
(John, Caspi, Robins, Moffitt, £ Stouthamer-Loeber, 
1994). Este hallazgo fue replicado en Holanda (van 
Lieshout €: Haselager, 1994). Esencialmente, en vez de 
un gran factor de extroversión, los investigadores ha- 
llaron factores separados de sociabilidad y de actividad, 
y en vez de un gran elemento de neuroticismo, hallaron 
componentes separados de miedo y de irritabilidad. 
Estos hallazgos sugieren que la expresión de la perso- 
nalidad puede cambiar con el transcurso del desarrollo 
durante el curso de la adolescencia, las dimensiones ini- 
cialmente separadas se juntan para formar esas dimen- 
siones más plenamente integradas de la personalidad 
que se conocen en la edad adulta. La idea de que la 
extroversión adulta es ensombrecida por los factores 
separados de sociabilidad y de actividad en la infancia, 
coincide con la postura de que estos dos atributos son 
rasgos temperamentales distintos, resurgimientos tem- 
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pranos y largamente hereditarios (A. H. Buss €: Plomin, 
1984) (véase capítulo 9 para una discusión entre tem- 
peramento y herencia). 


Estabilidad y cambio en la personalidad 


¿Qué tan estables son los individuos con respecto a sus 
tendencias básicas durante el transcurso de la vida?, ¿ya 
que los rasgos de personalidad son como el tempera- 
mento, acaso siguen el rumbo biológicamente deter- 
minado del desarrollo estable sugerido por Costa y 
McCrae?, ¿es estable el rango del orden de los individuos 
en los Cinco Grandes a través de la vida aún cuando 
los niveles promedio puedan presentar cierto cambio? 
Existen puntos de vista divergentes acerca de esto, por 
ejemplo, una postura sugiere que el desarrollo de la 
personalidad es sumamente determinado por factores 
biológicos, y constante, que “el niño es el padre del 
hombre” (Caspi, 2000). Otro enfoque es que aunque 
existe evidencia de consistencia entre rasgos a lo largo 
del transcurso de la vida, no es tan alto como para ga- 
rantizar la conclusión de que no tiene lugar un cambio 
(Roberts £ Del Vecchio, 2000). Y otra tercera postura 
es que a pesar de la estructura y los niveles de los rasgos 
generales permanecen bastante estables, existe evidencia 
de cambio en los niveles individuales de rasgos (Asen- 
dorpf € van Aken, 1999). Es de particular importan- 
cia la evidencia sobre las prácticas de paternidad que 
pueden impactar el desarrollo de la personalidad así 
como las experiencias laborales durante la edad adul- 
ta (Roberts, 1997; Suomi, 1999). A estas alturas los 
datos pueden sugerir lo siguiente: 1) la personalidad es 
más estable durante periodos cortos de tiempo que 
durante periodos largos, 2) la personalidad es más es- 
table en la edad adulta que durante la infancia, 3) a pesar 
de que existe evidencia de una estabilidad general en 
los rasgos, durante el desarrollo tienen lugar ciertas di- 
ferencias individuales en la estabilidad, 4) aunque haya 
evidencia de una estabilidad general en los rasgos, los 
límites de la influencia ambiental sobre el cambio, 
durante la infancia y la edad adulta, siguen pendientes 
por ser determinados. 


MODELO HEXAFACTORIAL 


Desde la década de los ochenta, hasta principios del 
siglo XX, el modelo de los Cinco Grandes representa- 
ba un consenso entre los psicólogos de los rasgos. Los 
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factores parecían no sólo ser necesarios, sino también 
razonablemente suficientes para describir al número 
promedio de diferencias entre la gente. Entonces, suce- 
dió algo. Múltiples series de datos, que fueron recopi- 
ladas por un equipo de investigadores internacionales 
trabajando con participantes de varios países, sugerían 
que los psicólogos de los rasgos “habían olvidado uno”. 
Parecía haber, entonces, un sexto factor que había sido 
omitido en los análisis previos. 

Para tener un sentido intuitivo de este factor, consi- 
dérense dos casos hipotéticos: 1) se trata de un ejecutivo 
en jefe de alguna corporación es alguien inteligente, 
alegre, trabajador, de trato agradable, con habilidades 
sociales; 2) se trata de un ejecutivo en jefe de alguna 
corporación es alguien inteligente, alegre, trabajador, 
de trato agradable, y con habilidades sociales que se in- 
volucra en prácticas empresariales injustas y que miente 
acerca del estado financiero de la compañía. Evidente- 
mente ambos difieren. Pero sus diferencias parecen no 
estar incluidas en el modelo pentafactorial. Ambos 
individuos pueden ser similares en O, C,E,A, y en N, 
pero difieren en otra cosa: la honestidad, o bien, en 
honestidad/humildad (Ashton, et al., 2004). 

La pregunta es si esta intuición básica -la de que la 
gente que es semejante en sus Cinco Grandes rasgos 
pudiera diferir sistemáticamente en un sexto rasgo, el 
de las dimensiones de honestidad/humildad- se puede 
sostener no sólo a un nivel intuitivo, sino también cien- 
tífico. Si se analizan las autoevaluaciones que emplean 
adjetivos relacionados con los rasgos de la personali- 
dad, y si se fueran a incluir cuidadosamente una gran 
variedad de atributos dentro del pozo de adjetivos de 
la personalidad (de modo que no faltara ningún rasgo 
global de importancia), ¿en realidad se encontraría ahí 


este sexto factor? Según hallazgos a lo largo de los 
diferentes idiomas, la respuesta es que sí (Ashton et al., 
2004). Aparte de los cinco factores originales (algunos 
de los cuales cambian sutilmente en su significado al 
identificar al sexto factor), ciertamente hay un sexto 
factor de honestidad-humildad. Las diferencias indivi- 
duales en la tendencia a ser honesto y sincero, en opo- 
sición a ser tramposo y desleal representan un verdadero 
sexto factor (véase cuadro 8-3). 

El modelo hexafactorial -es decir, el modelo penta- 
factorial más este factor adicional de la honestidad- es 
una innovación en la psicología de los rasgos. Éste aún 
no ha sido plenamente incorporado ya sea a la teoría 
básica o a la investigación aplicada. Debido a que a 
partir de ahora este capítulo atenderá a las aplicaciones, 
más tarde se retomará el modelo pentafactorial básico. 
No obstante, a medida que se lea el material que se 
presenta a continuación, deberá reconocerse que las 
diferencias en honestidad y humildad, vs la deshones- 
tidad y/o egoísmo, pueden estar subestimadas en el 
modelo pentadimensional; el cual ha sido tan popular 
entre los psicólogos de los rasgos. Del mismo modo, 
puede que hayan más factores que estén siendo sub- 
estimados. En un estudio reciente, De Raad (2006) 
señalaba que casi todo estudio acerca del modelo de 
los Cinco Grandes ha estudiado adjetivos, pero que el 
estudio de sustantivos y verbos podría proporcionar 
información adicional acerca de las personas. Los aná- 
lisis factoriales de una base de datos, incluyendo a las 
tres clases de palabras dieron como resultado ocho fac- 
tores, incluyendo a factores (tales como la competen- 
cia) que no habían sido claramente identificados en 
los modelos de los Cinco Grandes o los Seis Grandes 


(De Raad, 2006). 


Cuadro 8-3. Adjetivos que definen los polos alto y bajo del 6” factor 
de diferencias individuales a lo largo de un rango de idiomas 


Idioma Polo “Bajo” de Factor 
Holandés sincero, leal/fiel 

Francés honesto/auténtico, sincero 
Alemán honesto, sincero 

Húngaro veraz, justo 

Italiano honesto, sincero 

Coreano sincero, franco 

Polaco útil, solidario 


Polo “Alto” de Factor 


astuto, engreído 
desconsiderado, malvado 
engreído, arrogante 
pretencioso, arrogante 
desleal, megalómano 
adulador, pretencioso 
egoísta, envidioso 


Fuente: Ashton et al., 2004. 
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APLICACIONES DEL MODELO 
DE LOS CINCO GRANDES 


Una de las grandes fortalezas del modelo de los Cinco 
Grandes es que provee a los psicólogos de una herra- 
mienta exhaustiva ampliamente aceptada que puede ser 
empleada para resolver problemas aplicados. Recluta- 
dores, educadores, médicos psicólogos, y muchos otros 
necesitan de medios confiables para la evaluación de 
las diferencias individuales estables. Las evaluaciones 
de los Cinco Grandes son una de tales herramientas, y por 
lo tanto han sido aplicadas de manera extensa, como se 
revisa ahora. 

Una posibilidad de interés para los estudiantes de 
la conducta vocacional (profesión), es la de que las varia- 
ciones en los rasgos de la personalidad pueden vatici- 
nar todo tipo de profesiones que la gente puede elegir 
y el modo en el que se desempeñarían en éstas (De 
Fruyt €: Salgado, 2003; Hogan € Ones, 1997; Roberts 
£ Hogan, 2001). De acuerdo con el modelo pentafac- 
torial, las personas con una alta extroversión deberían 
optar y sobresalir en las ocupaciones sociales y empre- 
sariales, con relación a las personas bajas en E. Las per- 
sonas altas en apertura a la experiencia podrían optar 
y sobresalir en las ocupaciones artísticas y de investi- 
gación (p. ej., periodistas, escritores independientes) 
que requieren de curiosidad, creatividad y de una for- 
ma de pensar independiente, características centrales 
de la alta apertura. Muchos estudios en verdad sugie- 
ren que el modelo pentafactorial resulta útil al vatici- 
nar el desempeño laboral (Hogan £ Ones, 1997). Una 
revisión a un gran número de estudios disponibles indica 
que la responsabilidad está vinculada de una manera 
particularmente constante al desempeño en una gran 
variedad de tipos de trabajo y una variedad de medi- 
das distintas de desempeño laboral (Barrica £ Mount, 
1991). Sin embargo, algunos autores advierten que las 
características de la personalidad, más allá de las del 
modelo de los Cinco Grandes son importantes para va- 
ticinar el desempeño laboral (Hough € Oswald, 2000; 
Matthews, 1997) y otros encuentran a los resultados 
sorprendentemente débiles y advierten que las distin- 
tas medidas de los mismos Cinco Grandes rasgos de la 
personalidad pueden ser incapaces de corresponderse 
mutuamente (Anderson £ Ones, 2003). 

Otra de las áreas de aplicación es la de la salud. Un 
estudio a largo plazo indica que las personas más res- 
ponsables pueden vivir más (Friedman et al., 1995 a, 
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1995b). Una gran muestra de niños fue seguida duran- 
te 70 años por muchas generaciones de investigadores 
que seguían el rastro de cuáles participantes morían y 
cuáles eran las causas de sus muertes. Los adultos que 
eran responsables cuando niños (de acuerdo a las valo- 
raciones de los padres de familia y de los profesores a 
los 11 años de edad) vivían significativamente más y 
eran cerca del 30 por ciento menos proclives de morir 
en cualquier año dado. ¿Por qué habrían de vivir más 
las personas responsables? Es decir, ¿cuáles son los 
mecanismos causantes que llevan a estas diferencias 
en la longevidad? Primero, los investigadores conside- 
raban la posibilidad de las variables ambientales tales 
como el divorcio de los padres, explican los efectos de 
la responsabilidad. Segundo, a lo largo de sus vidas, los 
individuos responsables fueron menos proclives a morir 
por causas violentas, mientras que los irresponsables 
tomaban riesgos que los llevaban a tener accidentes e in- 
volucrarse en peleas. Tercero, la gente responsable era 
menos dada a fumar y a beber en grandes cantidades. Los 
investigadores sugieren que la responsabilidad es pro- 
clive a influenciar una gran variedad de patrones de 
conducta favorables a la salud. Así pues, además de ser 
menos proclives a fumar y a beber en grandes cantida- 
des, tendían más a hacer lo siguiente: tener un hábito 
de ejercicio regular, comer una dieta balanceada, tener 
un buen físico y ser atentos a los regímenes de medica- 
mentos, así como el evitar las toxinas ambientales. 
Hampson y colaboradores han presentado algunos otros 
hallazgos recientes relacionados. Los niños que diferían 
en los Cinco Grandes rasgos en la infancia, según las 
valoraciones proporcionadas por los profesores, fueron 
hallados diferentes en sus autoinformes de conductas 
relacionadas con la salud al ser estudiados 40 años más 
tarde (Hampson, Goldberg, Vogt €: Dubanoski, 2006). 
Los rasgos estuvieron vinculados con la salud en buena 
parte debido a su relación con actividades y hábitos dia- 
rios. Por ejemplo, los niños que fueron evaluados como 
más extrovertidos fueron, años después, más dados a 
involucrarse en actividades físicas y también más dados 
a fumar; el estado de salud adulta estaba vaticinado por 
la actividad física (de manera positiva) y por fumar (de 
manera negativa; Hapson, Goldberg, Vogt, £ Dubanoski, 
volumen en preparación) 

Los teóricos pentafactoriales también creen que su 
modelo acerca de rasgos de la personalidad pueden 
ayudar al diagnóstico clínico, así como al tratamiento. 
Ellos opinan que muchas conductas anormales no son 
más que las versiones exageradas de los rasgos de la 


233 


personalidad normales (Costa € Widiger, 2001; 
Widiger, Verhuel, €: van der Brink, 1999). En otras pa- 
labras, muchas manifestaciones psicopatológicas son 
consideradas parte de un continuum de la personalidad 
normal, más que como el ejemplo de una desviación 
distinta a lo normal (Widiger, 1993). Por ejemplo, la 
personalidad compulsiva podría ser entendida como 
la de alguien extremadamente alto tanto en responsa- 
bilidad como en neuroticismo, y la personalidad anti- 
social como la de alguien extremadamente baja tanto en 
amabilidad como en responsabilidad. Así pues, puede 
que el patrón de puntajes de los cinco factores sea aquí 
lo de mayor importancia. Esto indicaría que el enfoque 
pentafactorial podría demostrar ser valioso no sólo como 
taxonomía de las diferencias individuales en el funcio- 
namiento de la personalidad diaria, sino también como 
una herramienta de diagnóstico clínico. 

También ha habido un interés en el uso del modelo 
de los Cinco Grandes para elegir y planificar los trata- 
mientos psicológicos (Harkness €: Lilienfeld, 1997). Con 
la comprensión de la personalidad de un individuo, el 
terapeuta puede estar en una mejor posición de anti- 
cipar problemas y planear el rumbo del tratamiento 
(MacKenzie, 1994; Sanderson €: Clarkin, 1994). Otra 
contribución potencialmente importante puede ser el 
tipo de orientación que se puede obtener al seleccionar 
la forma más óptima de la terapia (Costa £ McCrae, 
1992; Costa €: Widiger, 1994; T. R. Miller, 1991). Aquí 
el principio es que justo como las personas con distin- 
tas personalidades funcionan mejor o peor en distintas 
vocaciones, también pueden obtener más o menos 
beneficios de las distintas formas de tratamiento psicoló- 
gico. Por ejemplo, las personas altas en apertura pue- 
den obtener mayores beneficios de las terapias que 
promueven la exploración y la fantasía, que las perso- 
nas que están bajas en este factor. Estas últimas podrían 
preferir y sacar mejor provecho de formas más dirigi- 
das de tratamiento, incluyendo el uso del medicamento. 
Un médico que ha escrito acerca de las anotaciones de lo 
que escucha hablar de su paciente bajo en apertura dice 
cosas como, “algunas personas necesitan recostarse en 
un diván y hablar acerca de su madre. Mi “terapia” es 
ejercitarse en el gimnasio” (T. R. Miller, 1991). En con- 
traste con esto, la persona alta en apertura podría pre- 
ferir la exploración de los sueños que se halla en el 
enfoque del psicoanálisis, o el énfasis en la autorealización 
que se halla en el enfoque humanista-existencial. 

En resumen, el modelo pentafactorial ha demos- 
trado tener numerosas aplicaciones valiosas a lo largo 
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de diversas áreas de la psicología. Sus más grandes for- 
talezas han estado en aquellos escenarios en los que 
los investigadores desearían vaticinar las diferencias 
individuales en los resultados psicológicos y sociales. En 
estos ámbitos, numerosos hallazgos positivos atesti- 
guan la importancia de este modelo. En otros ámbitos, 
el modelo es más limitado. Por ejemplo, brinda poco 
insight único acerca de las dinámicas causales que sub- 
yacen en la psicopatología, y por ello, para un médico 
es más sólo una forma más de describir los trastornos 
en vez de explicarlos (T. R. Miller, 1991). De manera 
más general, a diferencia de las demás teorías que se 
revisan en este libro, el modelo pentafactorial no ha 
generado métodos terapéuticos particulares para ayu- 
dar a las personas a cambiar aquellas cualidades psico- 
lógicas que les resultan inadaptadas. 


EL CASO DE JIM 


Evaluación analítica-factorial 
basada en rasgos 


Se regresará al caso de Jim y se hablará de cómo su 
personalidad es descrita por los cuestionarios de los ras- 
gos de la personalidad. Se comienza con el 16 P. E La 
siguiente breve descripción acerca de la personalidad 
de Jim fue escrita por un psicólogo que evaluó los 
resultados del 16 P. E. de Jim, pero no conocía ninguno 
de los otros datos acerca de él. 

Jim se presenta como un joven muy brillante y ex- 
trovertido, a pesar de ser inseguro, temperamental, y 
en cierta forma dependiente. Siendo menos decidido, 
responsable y aventurero de lo que pudiera parecer en 
primera instancia, Jim se encuentra confundido y con- 
flictuado acerca de quién es y hacia dónde va, tiende 
hacia la introspección, y es bastante ansioso. Su perfil 
sugiere que puede experimentar cambios periódicos 
del estado de ánimo y puede también tener una histo- 
ria de problemas psicosomáticos. Ya que el 16 P. F. ha 
sido administrado a estudiantes universitarios a lo largo 
de EUA, se puede también comparar a Jim con el estu- 
diante universitario promedio. Comparado con otro 
estudiante, Jim es más extrovertido, inteligente y sen- 
sible; es temperamental, hipersensible, y con frecuencia 
depresivo y ansioso. 

La evaluación sobre los rasgos clasifica a Jim como 
alguien extremadamente alto en ansiedad. Esto puede 
estar relacionado con su insatisfacción acerca de su 
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capacidad por enfrentar las demandas de la vida y por 
adquirir lo que desea. Su alto nivel de ansiedad tam- 
bién sugiere la posibilidad de trastornos físicos y de 
enfermedades corporales. Asimismo, Jim salió alto en 
lo que Cattell llamaba la emocionalidad tierna. Esto 
sugiere que en vez de ser emprendedor y decisivo, Jim 
está preocupado por sus emociones y con frecuencia 
se siente desanimado y frustrado. Aunque es sensible a 
las sutilezas de la vida, esta sensibilidad en ocasiones 
lleva a la preocupación y a tener demasiados pensa- 
mientos antes de lograr tomar una decisión. En los 
demás rasgos, Jim resultó estar más cerca del prome- 
dio que extremadamente algo o bajo. 

Los 16 P. E. revelaron dos características de la per- 
sonalidad de Jim con particular claridad. La primera es 
la frecuencia con la que su estado de ánimo cambia. Con 
respecto a los resultados en el 16 P. F., Jim declaró que 
tenía cambios de ánimo frecuentes y extremos, yendo 
de una extrema alegría a una extrema depresión. Du- 
rante los últimos periodos, tiende a expresar sus senti- 
mientos a los demás y se vuelve hostil con ellos, en un 
modo sarcástico “ácido”, y “punzante”. Segundo, Jim 
expresó muchas quejas psicosomáticas. Jim ha tenido 
considerables dificultades con una úlcera y con frecuen- 
cia tiene que beber leche para aliviar este malestar. 
Nótese que, a pesar de ser un malestar serio que le 
produce bastantes problemas, Jim no lo mencionó para 
nada en su autobiografía. 

A pesar de su capacidad informativa, se puede 
cuestionar si las 16 dimensiones resultan adecuadas 
para describir a una persona. El médico también se 
pregunta si es que un resultado a la mitad de la esca- 
la significa que el rasgo no es importante para enten- 
der a Jim, o que simplemente no es extremo en esa 
característica en particular; esto último parecía ser el 
caso. Sin embargo, cuando uno anota la descripción de 
la personalidad a partir de los resultados del 16 P. F,, 
el mayor énfasis tiende a caer en las escalas que resul- 
taron tener mayores puntajes. 

Quizás lo más serio sea, sin embargo, que los resul- 
tados del 16 P. F. son descriptivos, pero no interpreta- 
tivos ni dinámicos. La prueba produce sólo un patrón 
de puntajes, no a un individuo completo. Aunque la 
teoría catteliana toma en consideración el intercambio 
dinámico entre motivos, los resultados del 16 P. E 
parecen no estar relacionados con esta parte de la teo- 
ría. A Jim se le describe como alguien ansioso y frus- 
trado, pero ansioso acerca de qué, y frustrado por qué 
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razón?, ¿por qué es que Jim es extrovertido y tímido?, 
¿por qué encuentra tan difícil ser decisivo y empren- 
dedor? Los resultados del 16 P. E no dicen nada acerca 
de la naturaleza de los conflictos que tiene Jim y de cómo 
trata de manejarlos. Nótese que lo mismo hubiera 
pasado si Jim hubiera sido evaluado según puntajes 
pentafactoriales; se habría obtenido una colección de 
resultados de pruebas, pero muy poco conocimiento 
de cómo y por qué un resultado se relaciona con otro. 


Estabilidad en la personalidad: 
Jim 5 y 20 Años después 


El material que se presenta sobre Jim fue escrito cer- 
cano al tiempo de su graduación de la universidad. A 
partir de entonces, ha pasado mucho tiempo, y Jim 
acepta ser reevaluado. Cinco años después de su gra- 
duación fue contactado y se le pidió que l)indicara si 
había habido experiencias significativas en su vida, luego 
de la graduación, y si la respuesta era positiva, cómo es 
que lo habían afectado, y que 2) describiera su perso- 
nalidad y cualquier cosa que hubiera cambiado desde 
la graduación. Él respondió lo siguiente: 


Luego de salir de la universidad, ingresé a la es- 
cuela de comercio. Sólo me enteré de una escuela de 
Psicología que no era particularmente prestigiosa, 
mientras que sabía de un gran número de excelentes 
escuelas de comercio, así que fue por eso que elegí ir 
a la escuela de comercio. En realidad no disfrutaba 
tanto asistir a la escuela de comercio, aunque no era 
tampoco tan espantoso; pero me era claro que mi 
verdadero interés estaba en el campo de la psicología, 
de modo que apliqué a un par de escuelas durante mi 
año académico; sin embargo, no ingresé a ninguna. Tenía 
un empleo en una empresa de importación y exporta- 
ción en Nueva York durante el verano, y me disgustaba 
lo suficiente como para nuevamente solicitar infor- 
mación a las universidades durante ese tiempo. Fui acep- 
tado en dos, y entonces fue que pasé por un proceso 
difícil de toma de decisiones. Mis padres explícitamen- 
te querían que regresara a la escuela de comercio, pero 
eventualmente decidí intentarlo en la universidad. 
Mi capacidad para tomar aquella decisión aun frente 
a la oposición de mis padres fue algo muy significa- 
tivo para mí. Eso reafirmó mi fortaleza e indepen- 
dencia como nada lo había hecho en mi vida. Pasar 
por la universidad en el Medio Oeste, en la escuela 
de medicina en psicología fue extremadamente signi- 
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ficativo para mí. Tengo una marcada orientación pro- 
fesional como médico que resulta central para mi 
autoconcepto. Tengo un sistema de pensamiento bien 
fundamentado que es básico para la manera en la que 
me enfrento a mi entorno. Estoy completamente satis- 
fecho con la decisión que hice, aunque todavía juego 
con la idea de regresar a la escuela de comercio. Aun 
en caso de que lo hiciera, sería para obtener un pos- 
grado; eso no cambiaría el hecho de que mi orienta- 
ción principal es hacia la Psicología. También sucedió 
que me enamoré durante mi primer año en la univer- 
sidad, por primera y única vez en mi vida. La relación 
no funcionó, lo que fue devastador para mí, y aún no lo 
he superado del todo. No obstante, a pesar del dolor, 
aquélla fue una experiencia inspiradora. 

El último año viví en un tipo de estancias comu- 
nales y fue una experiencia parte aguas. Se trabajaba 
mucho para uno mismo y para los demás a lo largo 
del año, en grupos formales de una vez a la semana y de 
manera informal en cualquier momento. A veces resul- 
taba doloroso, muchas veces divertido, pero siempre 
era una experiencia enaltecedora. Hacia el final del año 
pasado comencé con una relación que se ha vuelto 
primaria para mí. Estoy viviendo con una mujer, Kathy, 
que está en un programa de maestría, haciendo tra- 
bajo social. Ha estado casada en dos ocasiones. Es una 
relación muy seria, con todo y los problemas que im- 
plica; básicamente, hay ciertas cosas de ella con las 
que no estoy muy cómodo. No me siento “enamorado” 
en este momento, pero hay una gran variedad de cosas 
acerca de ella que me gustan y que aprecio, y por esto, 
sigo manteniendo la relación para ver hacia dónde 
va, y cómo me siento acerca de continuar con ella. No 
tengo planes de casarme, ni mucho interés en el me- 
diano plazo de hacerlo. La relación no contiene los 
sentimientos apasionantes que mi otra relación 
importante tuvo, y en la actualidad trato de trabajar 
acerca de cuánto de mis sentimientos de aquél enton- 
ces era una mera idealización, y cuánto era real, y si 
mis sentimientos más sobrios por Kathy demuestran 
que ella no es la mujer correcta para mí, o si necesito 
sentar cabeza acerca del hecho de que ninguna mujer 
va a ser la “perfecta” para mí. En cualquier caso, mi 
relación con Kathy también se siente como una ma- 
ravillosa experiencia enaltecedora, y es la experiencia 
más importante en la que actualmente me encuentro 
involucrado. No creo haber cambiado mi forma básica 
de ser desde que salí de la universidad. Como resul- 
tado de asistir a la escuela de Psicología, me siento 
como alguien más consciente ahora, lo cual considero 
que es bueno. 

Cómo recuerdo sus interpretaciones en las prue- 
bas que tomé en ese entonces, usted me consideraba 
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como básicamente depresivo. En este momento, sin 
embargo, creo ser básicamente obsesivo. Creo que soy 
propenso a la depresión, pero en promedio, me veo 
como más feliz estos días, menos frecuentemente 
deprimido. Considero a mi obsesión como un patrón 
caracterológico profundamente inculcado, y he estado 
pensando últimamente acerca de ir con un analista para 
trabajar sobre esto (entre otras cosas, por supuesto)... 
me considero más semejante, que diferente de la forma 
en la que era hace cinco años. Me considero astuto, 
consciente, interesante y divertido. Sigo siendo bas- 
tante malhumorado, así es que en ocasiones, ninguna 
de estas características salen a relucir en lo más mínimo. 
Mi relación sexual con ha tranquilizado mi preocu- 
pación acerca de mi desempeño (en especial acerca 
de mi problema con la eyaculación prematura). 

Creo tener un problema de “autoridad”; es decir, 
de ser bastante sensible y vulnerable con la forma en 
la me tratan aquellos que tienen alguna autoridad 
sobre mí... soy extremadamente compulsivo, hago 
de manera eficiente lo que necesita hacerse, y sufro de 
una considerable ansiedad cuando no estoy en control 
de las cosas. 


Para cuando tenía 40 años, Jim estaba dando consulta psi- 
cológica en una ciudad no muy grande en la Costa Oeste. 
Los eventos posteriores más importantes para él fueron 
el matrimonio, el nacimiento de un hijo, y la estabili- 
zación de una orientación profesional. Él describe a su 
esposa como calmada y tranquila, con un buen sentido 
de perspectiva en su vida. Siente haber cambiado de 
un modo que permite que una relación duradera sea 
posible: “tengo una mayor capacidad de aceptación 
hacia el otro y un sentido más claro de las fronteras 
entre mí y los demás, ella es ella y yo soy yo. Y ella me 
acepta, con mi flacura y todo”. 

Jim siente haber hecho un progreso en lo que él 
llama “salir de mí mismo”, pero siente que su narcisis- 
mo sigue siendo un tema importante: 


Soy selectivamente perfeccionista conmigo mismo, 
exigente conmigo mismo. Si pierdo dinero me castigo 
a mí mismo. Siendo un adolescente perdí veinte dóla- 
res y no tuve almuerzos durante todo el verano. No 
necesité del dinero. Mi familia tenía suficiente dinero. 
Pero lo que yo había hecho era imperdonable. ¿Eso es 
ser perfeccionista o compulsivo? Me esfuerzo todo el 
tiempo, debo leer el periódico forzosamente siete días 
a la semana. Muchas veces me siento aprisionado por 
esto. ¿Podré abandonar estos rituales y autoindulgen- 
cias con el nacimiento de un hijo? Tengo que hacerlo. 
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Autoevaluaciones y evaluaciones 
de la esposa en el NEO-PI 


El NEO-PI no estaba disponible para cuando fue la 
prueba original, pero sí se administró, por medio tanto 
de las autoevaluaciones como por las evaluaciones de 
Jim como de su esposa, en los últimos periodos de la 
prueba. De acuerdo a las autoevaluaciones, el rasgo más 
distintivo de la personalidad de Jim es su muy baja 
amabilidad. La prueba lo clasificaba como antagonista 
y tendiente a ser brusco, o incluso grosero con los demás. 
Otros dos rasgos significativos de las respuestas de Jim 
fueron sus altos puntajes en extroversión y neuroticismo. 
En el puntaje específico de una subescala, la prueba 
indicaba que se considera a sí mismo como enérgico y 
dominante, y prefiere ser un líder de grupo que un se- 
guidor. Con respecto al neuroticismo, los resultados de 
Jim son característicos de un individuo proclive a tener 
un alto nivel de emociones negativas y frecuentes epi- 
sodios de tensión psicológica. 

En los dos factores restantes, Jim resultó alto en 
Responsabilidad y con un nivel promedio en apertura. 
Las correlaciones de personalidad adicionales sugeri- 
das por el reporte fueron que sus respuestas de mane- 
jo de las circunstancias con frecuencia no dan 
resultado al enfrentar las tensiones diarias de la vida, y 
que es en extremo sensible a cualquier signo de pro- 
blemas físicos y enfermedades. 

¿Qué tan similar es el retrato de Jim proporciona- 
do por su esposa? En tres de los cinco factores hay 
coincidencias muy claras. Tanto Jim como su esposa 
opinaron que era alto en Extroversión, que tenía un 
nivel promedio de apertura y que estaba muy bajo en 
amabilidad. Hubo poca diferencia en relación con la 
responsabilidad, en la cual Jim se evaluó un poco más 
alto que como lo evaluó su esposa. La gran diferencia 
en las evaluaciones se dio en relación con el neuroti- 
cismo, en el que Jim se evaluó a sí mismo como muy 
alto, y su esposa lo evaluó como bajo. Jim se conside- 
raba a sí mismo mucho más ansioso, hostil y depresivo 
que como lo consideraba su esposa. Además, mientras 
sus respuestas describían a una persona con métodos 
no efectivos de manejo del estrés y con una sobre sen- 
sibilidad hacia los problemas físicos, su esposa descri- 
be a un individuo con métodos eficientes de manejo 
del estrés y con una tendencia a minimizar los proble- 
mas físicos y médicos. 

¿Cómo evaluar tal nivel de coincidencia? En cierto 
modo, esto es como preguntar si un vaso está medio 
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vacío o medio lleno. El nivel alto en ciertos rasgos su- 
giere que las autovaloraciones fueron básicamente ade- 
cuadas. En donde hubo discrepancia, es difícil saber si 
la esposa de Jim fue más precisa, o si es que Jim escon- 
de muy bien ciertos aspectos de su personalidad, incluso 
de su esposa. Su reporte Rorschach de hace 20 años 
sugería que Jim ocultaba ciertas emociones negativas, 
detrás de una imagen de alguien bien equilibrado. 


CONTROVERSIA 
PERSONA-SITUACIÓN 


Al comenzar la cobertura acerca del enfoque de los 
rasgos, en el capítulo 7, se explicaba que los rasgos se 
refieren a “la consistencia...regularidad en la conduc- 
ta de una persona”. En aquél entonces se escapó hacer 
una pregunta: ¿cuánta consistencia hay? Piense en sus 
propias experiencias. ¿Es usted completamente extro- 
vertido?, ¿responsable?, ¿amable?, ¿o bien, a veces es 
usted extrovertido, y algunas otras es tímido e inhibi- 
do?, ¿es responsable en ciertas cosas, pero es irrespon- 
sable en otras?, ¿en determinados momentos, es usted 
amable con algunos, y en otros es usted malencarado? 
Desde la década de los sesenta, varios autores han 
cuestionado si hay suficiente consistencia en la con- 
ducta social inclusive para sustentar la idea de los con- 
ceptos del rasgo como pieza central para la teoría de 
la personalidad. El más influyente de estos autores fue 
Walter Mischel, cuyo libro Personalidad y Evaluación 
(Personality and Assessment), (1968) influyó de manera 
profunda al campo de la psicología. La revisión que hace 
Mischel sobre la evidencia de investigación lo llevó a 
concluir que la conducta de la gente por lo regular varía, 
o que es inconsistente de una situación a otra. Tal in- 
consistencia, refleja una capacidad humana básica: la 
capacidad de discriminar entre las diferentes situaciones 
y de variar nuestras acciones de acuerdo con las diferen- 
tes oportunidades, restricciones, reglas, y normas exis- 
tentes en diferentes circunstancias. Mischel no estaba 
solo en esta crítica; otros habían notado, de manera 
similar, la importancia de los factores situacionales en 
el funcionamiento de la personalidad, y explicaban que 
las influencias situacionales podían contribuir a la re- 
lativa debilidad de los rasgos globales de personalidad 
al predecir la conducta (p. ej., Bandura, 1999; Pervin, 
1994). En la década de los setenta y principios de los 
ochenta, el debate sobre estas cuestiones -lo que llegó 
a conocerse como la controversia persona-situación- 
dominaba gran parte del campo profesional. 
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Al pensar en si la gente es consistente con sus ras- 
gos de personalidad, se deben distinguir dos aspectos 
de tal consistencia: la estabilidad longitudinal y la con- 
sistencia transituacional. El primero, la estabilidad lon- 
gitudinal, se pregunta si acaso la gente alta en un rasgo 
en determinado punto de tiempo también será alta en 
tal rasgo en otro punto de tiempo. El segundo, la con- 
sistencia transituacional, se pregunta si acaso la gente 
que es alta en ese rasgo en algunas situaciones, tam- 
bién lo es en ese rasgo en otras. Los teóricos de los ras- 
gos sugieren que ambas son ciertas; es decir, que la 
gente es estable a través del tiempo, y a través de las 
situaciones en sus rasgos de personalidad característi- 
cos. El grado de estabilidad transituacional es lo que 
cuestionan los críticos de la teoría del rasgo. 


Estabilidad longitudinal 


Existe buena evidencia de la estabilidad longitudinal 
de los rasgos, aún a través de largos periodos de tiem- 
po (Block, 1971; Caspi, 2000; Conley, 1985; Fraley €: 
Roberts, 2005). La consistencia longitudinal existe, en 
por lo menos tres formas. 

Primero, si se comparan grupos de edades, pregun- 
tando si los de 30 años de edad frente a los de 50 difie- 
ren en las dimensiones de sus Cinco Grandes, por lo 
regular se hallan diferencias bastante insignificantes, 
un punto que ha sido particularmente acentuado por los 
teóricos pentafactoriales, McCrae y Costa (1997, 2002). 
Segundo, si alguien se pregunta acerca de la estabilidad 
longitudinal de persona-a-persona (p. ej., si una perso- 
na X es más extrovertida que una persona Y cuando 
ambos tienen 30 años de edad, ¿la persona X seguirá 
siendo más extrovertida que la persona Y al cumplir 
los 40? De nueva cuenta se encuentra evidencia de 
una estabilidad significativa. Resulta interesante que estas 
formas de estabilidad son evidentes no sólo cuando la 
gente califica su propia personalidad, sino también cuan- 
do las demás personas lo califican. “las opiniones de los 
maridos y las esposas acerca de la personalidad de sus 
parejas confirman la estabilidad esencial de la perso- 
nalidad” (McCrae € Costa, 1990). Tercero, existe evi- 
dencia de estabilidad longitudinal en ciertas conductas 
relacionadas con los rasgos. Supóngase que se ha ele- 
gido una conducta en particular que sea ejemplar de un 
rasgo más amplio. Por ejemplo, si se está interesado en 
el rasgo de la honestidad, se puede estudiar si es que 
la gente miente en las pruebas (Hartshorne €: May, 
1929). Si se está interesado en la responsabilidad, se 
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puede registrar si es que los estudiantes llegan puntuales 
a tomar clase o si toman notas de lectura claras (Mis- 
chel €: Peaje, 1983). Cuando los investigadores han 
estudiado tales conductas en distintos puntos de tiem- 
po, por ejemplo, examinar si los estudiantes que llega- 
ban puntuales a clase y que tomaban buenos apuntes 
al principio de un semestre, continuaban haciéndolo 
para la mitad de ese semestre, por lo general encontra- 
ban fuertes evidencias de una estabilidad longitudinal 
(Hartshorne £ May, 1928; Mischel €: Peake, 1983). 

¿Por qué habría una estabilidad considerable en los 
rasgos de la personalidad? 

Una obvia posibilidad es que los factores biológicos, 
genéticamente determinados influyen en los rasgos de 
la personalidad; ya que las estructuras biológicas son 
relativamente estables a lo largo del tiempo, así tam- 
bién con los rasgos. Pero los teóricos de la personalidad 
y del desarrollo también han subrayado que los factores 
ambientales contribuyen a la estabilidad longitudinal 
(Lewis, 2002). Las personas seleccionan y dan forma a 
su entorno para reforzar sus rasgos. Una persona extro- 
vertida no sólo espera la situación, sino que busca a 
otras y por lo regular provoca a más individuos a ser 
también extrovertidos. Por último, una vez percibida 
de cierta forma, los demás se conducen hacia una per- 
sona de un modo que perpetua las características ya 
existentes. Así pues, aunque la personalidad pudiera 
cambiar, existen fuerzas poderosas que operan para 
mantener la estabilidad a lo largo del tiempo. 

Fraley y Roberts (2005) recientemente realizaron 
una serie de sofisticados análisis estadísticos sobre la 
cuestión del grado al que las diferencias individuales 
se mantienen estables a través del tiempo, aún cuando 
las tantas experiencias que la gente tiene bien pudie- 
ran alterar sus tendencias psicológicas. Estos investiga- 
dores no sólo se interrogan si existe continuidad en las 
diferencias individuales a lo largo del tiempo, sino que 
también se preguntan algo mejor: se cuestionan acerca 
de los patrones de continuidad. Un patrón posible es 
el de que las diferencias entre la gente son totalmente 
estables, sin que jamás ocurran cambios. Otra es que 
las diferencias entre la gente, observadas en algún punto 
de tiempo, se reducen completamente a cero si se deja 
pasar suficiente tiempo; es decir, si se extienden las ob- 
servaciones científicas lo suficiente hacia el futuro. No 
obstante, sus resultados revelan una interesante tercera 
posibilidad. Si se examinan las diferencias individuales 
en múltiples puntos de tiempo, con el cual, las dife- 
rencias individuales originales se reducen, pero no 
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hasta hacerse cero. Incluso una gran acumulación de 
experiencias ambientales pueden no eliminar las dife- 
rencias en las calificaciones de los Cinco Grandes rasgos 
que se observan en un principio (Fraley €: Roberts, 2005). 


Estabilidad transituacional 


El tema de la consistencia transituacional es más com- 
pleja que la de la consistencia longitudinal. Aquí, deben 
tomarse en consideración un gran rango de temas tanto 
conceptuales como metodológicos antes de poder inter- 
pretar cualquier resultado empírico. Un tema es cómo 
decidir que una persona ha actuado, a través de situa- 
ciones, de una forma que se pudiera llamar “consistente”, 
o “inconsistente”. No tendría sentido que alguien se 
comportara del mismo modo en toda situación, ni tam- 
poco se trata que los teóricos de los rasgos esperen que 
esto suceda. Difícilmente se esperaría contar con evi- 
dencias de conductas agresivas durante una ceremonia 
religiosa, o de amabilidad en un juego de fútbol ame- 
ricano. El enfoque de los rasgos que requiere ser eva- 
luada de manera empírica es si existe consistencia a 
través de un rango de situaciones en donde distintas con- 
ductas son consideradas expresivas del mismo rasgo. 
Otro tema concierne a la metodología de investiga- 
ción. Es difícil encontrar consistencia en determinadas 
conductas presentadas en situaciones específicas, de- 
bido a que algunas medidas de conducta contienen 
errores de medición sustanciales. Para comprender la 
noción de error de medida, tómense en consideración 
dos pruebas distintas de opción múltiple que el lector 
pudiera tomar en el curso de personalidad en el que se 
inscribió. Una prueba contiene 50 preguntas escritas 
por su sabio y pensativo profesor, quien trata de ase- 
gurarse de que todas las preguntas representen de 
manera ecuánime el material del curso. La otra prueba 
está escrita por el mismo sabio y pensativo profesor, que 
continúa asegurándose de que las preguntas sean justas, 
pero en esta segunda prueba sólo hay cinco preguntas y 
no 50. El cuestionario con sólo cinco preguntas obvia- 
mente no es tan bueno. No refleja de forma tan precisa 
el estimado de conocimiento del material del curso. 
Para saber por qué, suponga que supiera 100% de las 
respuestas, pero que cometiera un estúpido error en el 
que indicara con una “b” un reactivo de la prueba de 
opción múltiple, cuando lo que quería era indicar “c”. 
En el examen de 50 reactivos, aún habría salido bien en 
el examen: habría tenido 49 de 50, o bien, 98%. Pero 
si lo mismo le sucede en la prueba más corta, su error 
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le hubiera dado un 4 sobre 5, o bien, tan sólo un 80%. 
Los psicólogos emplean la noción de “error de medición” 
para describir el hecho de que, como se ha ilustrado, los 
cuestionarios más cortos están más fuertemente afec- 
tados por factores aleatorios que nada tienen que ver 
con el verdadero puntaje sobre algún rasgo. 

El error de medición es importante al evaluar la teo- 
ría de los rasgos, ya que al preguntar acerca de la consis- 
tencia de los rasgos de personalidad, se debe asegurar 
que las medidas de los rasgos contengan un mínimo de 
error de medición. Como el psicólogo Seymour Epstein 
(1983) ha apuntado, el estudio de la psicología de la 
personalidad por lo común ha sufrido de demasiados 
errores de medición. Por ejemplo, un psicólogo puede 
conceptualizar un cuestionario de 50 reactivos para 
medir la Responsabilidad, y luego medir un solo acto de 
conducta de responsabilidad para ver si el rasgo predice 
la conducta. Pero, al hacerlo, el psicólogo puede olvidar- 
se de que la medida de conducta es, esencialmente, una 
prueba de un solo reactivo. La conducta responsable 
del participante del estudio sólo está siendo medida 
por una ocasión. Ya que las pruebas de un solo reacti- 
vo tienen un alto índice de error, la medida de con- 
ducta puede estar tan llena de errores que resulta 
imposible predecir nada. La solución a este problema 
es hacer una muestra de un gran número de conduc- 
tas y sacar un promedio, o una suma, a través de múl- 
tiples mediciones (Epstein, 1983). Una razón por la 
cual los psicólogos de los rasgos gustan de usar cues- 
tionarios es que éstos proveen a la evaluación de con- 
ducta una gran variedad de situaciones que pudieran 
ser imposibles de medir por otros medios. 

¿Entonces, qué pasa si se toman en cuenta estas 
consideraciones, y se mide la consistencia de la conduc- 
ta relacionada con el rasgo? Una respuesta proviene de 
un estudio sobre la consistencia de conductas relacio- 
nadas con la responsabilidad entre estudiantes univer- 
sitarios, realizado por Mischel y Peake (1983). Estos 
investigadores resolvieron el problema de determinar 
qué cosa cuenta como responsabilidad, pidiéndole a los 
estudiantes que nombraran las conductas que represen- 
taran al rasgo, dentro de un ámbito universitario (p. ej., 
el tomar apuntes claros de la clase). Ellos resolvieron el 
problema del error de medición, midiendo las conductas 
en múltiples ocasiones, y sumando las medidas (Epstein, 
1983). Sus resultados arrojaron evidencia impresionan- 
te acerca de la estabilidad longitudinal de las conductas 
relacionadas a los rasgos (véase cuadro 8-4); la gente 
que resultó relativamente alta en responsabilidad en 
un punto del semestre seguía actuando de manera 
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responsable más adelante. No obstante, los niveles de 
consistencia transituacional resultaron relativamente 
bajos (véase cuadro 8-4). Fue común el caso de que los 
estudiantes se mostraran responsables en determinados 
entornos (p. ej., tomaban buenos apuntes de clase), pero 
resultaban no ser tan responsables en otros (p. ej., sus 
dormitorios eran un desastre). Es importante señalar 
que los niveles de consistencia transituacionales ja- 
más fueron de cero; la gente sí mostraba cierta consis- 
tencia a lo largo de sus conductas relacionadas a los 
rasgos. Además, los niveles de consistencia transitua- 
cional son mayores cuando la persona se enfoca en una 
subserie de conductas vinculadas a la responsabilidad; 
por ejemplo, la alta consistencia que surge a lo largo 
de una serie de conductas que únicamente tienen que 
ver con la consistencia con respecto a lo que sucede en 
el salón de clase (Jackson €: Paunonen, 1985). Sin em- 
bargo, Mischel y Peake (1983) subrayan el hecho de 
que un factor básico de la vida social es que la gente 
bien puede variar en su forma de comportarse, de una 
situación a otra. Al hacerlo, por lo regular muestran 
conductas que resultan inconsistentes con respecto a 
un rasgo de personalidad más amplio. Éste resultado 
coincidía con los hallazgos surgidos desde muy tem- 
prano en la historia de este campo; un estudio ya clá- 
sico, realizado por Hartshorn y May (1928), indicó 
algo similar; es decir, que los niveles de estabilidad 
longitudinal bien podían ser bastante altos, mientras 
que la consistencia transituacional de conductas vin- 
culadas con un rasgo más amplio, bien podía ser baja. 


Variabilidad transituacional 
en la conducta relacionada con un rasgo 


Una característica definitoria del enfoque de los rasgos 
sobre la personalidad es que los individuos se caracte- 


rizan de acuerdo a un promedio estadístico: el índice 
promedio al cual poseen, o muestran, determinado rasgo 
de la personalidad. ¿Cuál fue la instrucción que se le 
dio al lector, cuando completó el inventario de los 
Cinco Grandes, al inicio de este capítulo? Siguiendo la 
lógica del enfoque de los rasgos, se le pidió que “suma- 
ra los cinco números que había encerrado en un círcu- 
lo en E, y que dividiera esa suma entre 5”. De modo 
que obtuviera un promedio. 

Aquellos lectores que estén siendo críticos con los 
métodos y asunciones de la Psicología (que se espera 
sean todos ustedes) pueden haberse hecho, a estas 
alturas del capítulo, una pregunta que puede bien ser 
la siguiente: “¿por qué sólo interesarse en el promedio?” 
Incluso si se supone que la gente difiere en su desem- 
peño de conductas relacionadas con los rasgos -cosa que 
evidentemente sucede, como lo demuestran los hallaz- 
gos previamente expuestos aquí- todavía puede haber 
una enorme variabilidad alrededor del promedio. Un 
emocionante progreso reciente en psicología de la per- 
sonalidad es que los investigadores han llegado a desa- 
rrollar métodos para describir estas variaciones alrededor 
del promedio. Con esto, han logrado extender significa- 
tivamente el conocimiento del ramo acerca de la per- 
sonalidad y de la conducta social (p. ej., Moskowitz €: 
Hershberger, 2002; Moscowitz € Zuroff, 2005). 

Una importante línea de investigación es la que ha 
estado siguiendo Fleeson (2001; Fleeson € Leicht, 
2006). Éste, pide a quienes participan en sus estudios que 
guarden apuntes de sus pensamientos y sentimientos 
corrientes, algunas veces al día, a lo largo de un cierto 
número de días. En lugar de pedir a las personas que 
hagan un mero reporte de su nivel típico, general de un 
rasgo, Fleeson les pide que reporten el grado en el que 
han presentado un determinado tipo de conducta rela- 
cionada con un rasgo durante la hora que ha pasado. 


Cuadro 8-4. Consistencia transituacional y estabilidad temporal de la conducta responsable 


Consistencia autopercibida 


Alta Baja 
Consistencia transituacional 15 13 
Estabilidad temporal 71 47 


Nota: La consistencia transituacional y la estabilidad temporal examinada entre la gente que se consideraba relativamente consistente 
e inconsistente (alta y baja consistencia autopercibida). Los datos provienen de las conductas consideradas como altamente 
representativas del rasgo que está siendo estudiado, la responsabilidad. 


Fuente: Mischel y Peake, 1983. 
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Por ejemplo, un reactivo tradicional de extroversión 
pide a la gente que indique si es generalmente platica- 
dora (p. ej., “¿es usted una persona platicadora?”). En 
vez de esto, Fleeson pregunta, “¿Durante la hora que 
pasó, qué tanto lo describiría a usted el término “pla- 
ticador?” (Fleeson, 2001). Haciendo esta pregunta en 
repetidas ocasiones, a lo largo de varios días, se obtiene 
una gran cantidad de información por persona. Con esta 
información, es posible determinar no sólo los niveles 
promedio de conducta, sino también el grado al que la 
conducta de la gente varía alrededor del promedio. 
Lógicamente, se dan dos tipos de resultados en este 
tipo de estudios. Por un lado, quizás no haya mucha 
variabilidad. Probablemente, la gente sea tan consis- 
tente en su conducta relacionada con un rasgo que re- 
portarán el mismo nivel en el rasgo cada vez que se les 
pregunte. Por otro lado, puede que sí haya mucha 
variabilidad. La gente puede reportar altos niveles en un 
rasgo en ciertas ocasiones, y bajos niveles de un rasgo 
en otras. De ser así, el nivel promedio del rasgo que 
están reportando simplemente sería un índice de menor 
interés y menos descriptivo de la personalidad de ese in- 
dividuo. (Análogamente, supóngase que el lector qui- 
siera describir la cantidad de luz solar que se recibe en 
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el Polo Norte, decir que “en promedio hay 12 horas de 
luz solar al día” no es algo muy informativo, ya que el 
promedio no puede demostrar el hecho de que en 
determinados días no hay nada de luz solar, y en otros 
está totalmente soleado; esto es, hay una variabilidad 
considerable). 

¿Entonces, cuánta variabilidad puede haber en una 
conducta relacionada con un rasgo? ¡Puede haber mu- 
cha! Los resultados (véase la figura 8-4) indican que la 
gente muestra niveles de variabilidad que “se acercan 
al máximo posible” (Fleeson, 2001). Los participantes 
evaluaban su conducta en una escala de 7 puntos, siendo 
el 1 y el 7, los valores más altos y más bajos en la escala 
de valoración. Como se puede apreciar en la figura 8-4, 
en los Cinco Grandes rasgos de extroversión (“Extra” en 
la figura), responsabilidad (“Resp”), y en apertura/ 
intelecto (“Intelecto”), la distribución de las caracterís- 
ticas personales iban completamente desde el extremo 
más bajo de la escala, hasta el más alto. En otras pala- 
bras, “el individuo promedio manifiesta de manera 
rutinaria y regular, todos estos niveles en” estos rasgos, 
al igual que “la mayoría de niveles en amabilidad y 
estabilidad emocional” (Fleeson, 2001). La gente efec- 
tivamente difiere en su nivel promedio de conducta. 


Nivel del estado 


Figura 8-4. La gráfica muestra las distribuciones individuales promedio de los estados psicológicos que por lo general son conceptualiza- 
dos como manifestaciones de cada uno de los Cinco Grandes rasgos. La gráfica indica que existe una variabilidad sustancial intrapersonal 
en la conducta relacionada a un rasgo; es decir, el individuo promedio muestra tanto niveles altos como bajos del rasgo. (Fleeson, 2001). 


Reimpreso con permiso Elsevier. 
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Pero eso sólo es una parte de la historia. Conforme se 
adapta a los distintos desafíos y oportunidades de la 
vida diaria, la gente habrá de variar sustancialmente su 
conducta, y simplemente, estas variaciones no se des- 
criben, ni se explican, por los constructos de los rasgos. 

¿Qué se puede concluir, a la luz de esta gama de 
hallazgos acerca de la consistencia y la variabilidad en la 
personalidad? Por un lado, seguramente hay suficiente 
consistencia a lo largo del tiempo, y a través de ciertas 
situaciones, para rechazar la idea de que la conducta 
de la gente varía de manera meramente azarosa, o de que 
está determinada por completo por la influencia de las 
fuerzas ambientales. Sin lugar a dudas, la gente demues- 
tra ciertos estilos de emoción, forma de pensar, y de 
acción, que resultan consistentes a lo largo del tiempo 
y de las circunstancias. ¿Entonces, esto quiere decir que 
todos los psicólogos deberían adoptar los constructos 
de los rasgos como base de una teoría de la personalidad? 
Un enfoque alternativo es el siguiente (véase, p. ej., Cer- 
vone € Shoda, 1999 a; Mischel, 1968, 1999b). Todos 
los psicólogos, se trate o no de teóricos de los rasgos, 
coincidirían en que la consistencia transituacional de 
las conductas que se reconocen como relacionadas con 
rasgos amplios (tales como los Cinco Grandes) no es 
particularmente grande. Aun si se piensa que las corre- 
laciones típicas son de .2, .3, o de .4, la mayor parte de 
las variaciones en la conducta social diaria no es pre- 
decible a partir de medidas globales de rasgos. El argu- 
mento alternativo, por lo tanto, es éste: ¿al construir una 
teoría de la personalidad, por qué adoptar constructos 
que se sabe, con seguridad, sólo predicen una mínima 
parte de la variancia en conducta? Por analogía, ¿si 
Isaac Newton hubiera descubierto que los constructos 
tales como “gravedad”, o “masa”, tan sólo le permitían 
predecir una mínima parte de la variancia en la con- 
ducta de los objetos físicos (p. ej., si sus predicciones se 
correlacionaran tan sólo en un .3 con las observacio- 
nes del mundo físico), habría gritado ¡Eureka!”?, ¿no 
habría buscado mejores constructos que le permitie- 
ran hacer mejores predicciones? La segunda parte del 
argumento implica un hecho básico de la vida social: 
la gente varía estratégicamente su conducta con el 
objetivo de cumplir con sus necesidades y sus metas. 
Por ejemplo, incluso en el caso de que usted resultara 
bajo en el rasgo de responsabilidad, podría actuar de 
manera responsable en una clase en la que se acerca 
un examen realmente importante, o podría ser inter- 
personalmente responsable al querer dar una buena 
impresión en una cita. Tal variabilidad estratégica en la 
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forma de actuar es parte natural de la vida; el psicólo- 
go Brian Little (2005) usa el término de rasgos libres 
para referirse a esta capacidad por demostrar cualida- 
des de rasgos de personalidad que difieren de nuestra 
forma típica de actuar. Muchos argumentarían que 
una ciencia de la personalidad debería tratar de explicar 
esta variabilidad. Esto requiere de más tipos de variables 
de personalidad, específicamente, de las que no sólo 
describan formas típicas de conducta, sino que capten 
las estrategias de acción de la gente, entre las que se 
incluyeran aquellas estrategias de variación de forma 
de actuar de una situación a otra. Cualesquiera que sean 
sus méritos, los constructos de los rasgos no describen 
o explican las variantes en la forma de actuar; éstos 
corresponden a consistencias conductuales promedio 
(p. ej., su nivel típico de responsabilidad), no a la varia- 
bilidad conductual (el hecho de que a veces usted sea 
responsable y a veces no). 

Para muchos psicólogos, estos argumentos implican 
que se necesita de más tipos de constructos psicológicos 
-algo que vaya más allá de las variables en los rasgos de 
la personalidad (Cervone € Shoda, 1999 a)- para dar 
forma a una psicología de la personalidad. 

Todos los psicólogos de la personalidad -incluyendo 
los teóricos de los rasgos- reconocen que la conducta 
de la gente cambia a medida que se enfrentan con di- 
ferentes situaciones. Pero algo que diferencia las teorías 
que serán discutidas en los capítulos siguientes, de los 
trabajos de los teóricos de los rasgos es que estas teo- 
rías posteriores no sólo reconocen la variabilidad en la 
conducta de situación a situación. También tratan ex- 
plícitamente de incorporar en sus teorías, las variables 
de personalidad que explican esta variabilidad (así como 
también de explicar las consistencias en la conducta). 
Esta perspectiva sugiere un modo de resolver el debate 
de “persona vs situación”. Esto puede resolverse si se 
elimina la palabra versus, y si se reconoce que se puede 
aprender más acerca de la gente al examinar sistemá- 
ticamente las formas en las que reaccionan y se adap- 
tan a las diferentes situaciones (Cervone, Caldwell, €: 
Orom, volumen en preparación). 


EVALUACIÓN CRÍTICA 


Nuevamente se evaluará una perspectiva teórica por 
medio de calificar qué tan bien logra las cinco metas 
de una teoría de la personalidad, las cuales fueron re- 
visadas previamente en el capítulo 1. La evaluación de 
la teoría de los rasgos en estos cinco criterios es un 
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poco más complicada que en el caso de la teoría psi- 
codinámica y de la teoría fenomenológica (véase capí- 
tulos 4 y 6). Esto debido a que no existe una sola 
teoría de los rasgos. Las evaluaciones críticas pueden 
variar dependiendo si se está hablando de la teoría de 
Allport, o la de Eysenck, o la de Cattell, o del modelo 
léxico de los Cinco Grandes, o de la Teoría Pentafac- 
torial de McCrae y de Costa. En estas evaluaciones se 
hará el esfuerzo por no desviarse de los temas princi- 
pales que son evidentes a lo largo del quehacer de 
estos diferentes teóricos de los rasgos. 


Observación científica: 
la base de datos 


El primero de estos cinco criterios, como se recordará, 
es si una teoría está basada en un corpus abundante de 
cuidadosas observaciones científicas. En este punto, las 
teorías de los rasgos son sobresalientes. Gracias particu- 
larmente a los trabajos pioneros de Cattell, la estruc- 
tura teórica de la de los rasgos se cimienta, casi desde 
su aparición, sobre una base sólida de datos científicos 
objetivos. Más que depender de interpretaciones sub- 
jetivas de entrevistas clínicas, los teóricos de los rasgos 
han utilizado análisis estadísticos de pruebas de la per- 
sonalidad calificadas de manera objetiva. Esta objetivi- 
dad es una ventaja destacable. 

La información de los teóricos de los rasgos no sólo 
es objetiva. También es diversa. Un gran número de 
personas- de distintas edades, etnicidades, y contextos 
socioculturales- han formado parte de la empresa 
multinacional que representa la evaluación de los ras- 
gos de la personalidad. 

Una tercera ventaja de la base de datos de la teoría 
de los rasgos es que incluye más que sólo autoinformes. 
Es cierto que las medidas de autoinforme han sido 
centrales para el quehacer de los teóricos de los rasgos. 
Sin embargo, muchos investigadores reconocen que 
los autoinformes deben venir reforzados con otras formas 
de información: reportes de observadores, medidas de 
eventos objetivos de la vida, índices fisiológicos de sis- 
temas neurales o bioquímicos que subyacen en un de- 
terminado rasgo (véase capítulo 9). 

Por lo tanto, en muchos aspectos, la calidad de la 
base de datos científica de la teoría de los rasgos es 
mucho muy superior a la de la teoría psicodinámica o 
la de la teoría fenomenológica. La única limitante sig- 
nificativa de la base de datos es que haga tan poco uso de 
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los métodos a profundidad empleados por los teóricos 
clínicos, tales como Rogers y Cattell. En las evaluacio- 
nes teóricas de los rasgos, se aprende sobre algunas cua- 
lidades generales de las personas -sus niveles generales 
de los rasgos- pero no sobre las dinámicas psicológicas 
internas del individuo. Esta limitante ha hecho que un 
crítico concluya que el análisis de los rasgos, por sí solo, 
genera “una psicología del extraño” (McAdams, 1994); 
es decir, un análisis superficial que se asemeja a la 
información que uno pudiera conocer acerca de un ex- 
traño al que sólo se le conoce casualmente, en vez de 
la información más profunda que puede obtenerse a 
partir de un estudio de caso detallado. 


Teoría: ¿sistemática? 


¿Están conectados sistemáticamente los diferentes ele- 
mentos de la teoría de los rasgos? ¿Brindan, los teóricos 
de los rasgos, un recuento coherente e integrado de la es- 
tructura, los procesos, y el desarrollo de la personalidad? 

Para ciertos teóricos, la respuesta es sí. Al analizar 
no sólo los rasgos, sino también los estados, los pape- 
les, y los procesos motivacionales, Cattell efectivamente 
brindó una declaración acerca de la personalidad que 
era altamente sistemática. Pero los análisis de Cattell 
de los procesos motivacionales tienen poca influencia 
en la psicología contemporánea. Al relacionar los ras- 
gos con mecanismos biológicos, Eysenck efectivamen- 
te proporcionó una forma de relacionar las estructuras 
(los rasgos perdurables) con los procesos (del sistema 
nervioso). Pero, excepto por su trabajo sobre la neuro- 
fisiología de la extroversión, los intentos de Eysenck 
por vincular a los rasgos con la biología no fueron del 
todo exitosos. 

Cuando se habla de teorías de los rasgos más contem- 
poráneas, se descubre que hay menos que siguen una 
teoría sistemática. Como se ha señalado anteriormen- 
te en este capítulo, McCrae y Costa mismos admiten 
abiertamente que, en efecto, su teoría pentafactorial 
no especifica los procesos dinámicos con los cuales los 
rasgos influencian la experiencia y la conducta. Evi- 
dentemente, cualquier teoría que no pueda especificar 
estos procesos, no puede brindar un argumento inte- 
gral acerca de las estructuras de la personalidad, por un 
lado, y las dinámicas de la personalidad, por el otro. Si 
el lector estuviese “calificando” las teorías de la perso- 
nalidad, la teoría contemporánea de los rasgos obtiene 
una calificación relativamente baja, en la misión de 
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brindar un argumento sistemático de los diversos aspec- 
tos de la estructura y las dinámicas de la personalidad. 


Teoría: ¿comprobable? 


Las teorías de los rasgos merecen mucho mejores cali- 
ficaciones en otra misión: el desarrollar una teoría que 
sea comprobable a partir de la evidencia objetiva. Mu- 
chos aspectos de la teoría de los rasgos pueden com- 
probarse de manera objetiva. Los teóricos de los Cinco 
Grandes claramente predicen que los análisis factoriales 
revelan las cinco principales dimensiones de la perso- 
nalidad. Cualquier otro resultado -una solución hexa- 
factorial, una solución trifactorial, y demás- es un claro 
contra-ejemplo de las predicciones teóricas. El hecho 
de que, en principio, puedan haber tales contraejem- 
plos, significa que las teorías de los rasgos han plante- 
ado sus ideas con una claridad admirable. 

Los teóricos de los rasgos hacen otras numerosas pre- 
dicciones que están abiertas a las más ambiguas prue- 
bas empíricas. Por ejemplo, esperan que las diferencias 
individuales en los rasgos de la personalidad autorre- 
portadas, habrán de predecir una conducta, que los in- 
dividuos genéticamente idénticos saldrán con resultados 
semejantes en tales pruebas, y que los resultados de los 
rasgos serán relativamente estables a lo largo del tiempo. 
En cada caso, el teórico de los rasgos bien podría, en 
principio, ser debatido. Sus ideas están abiertas a prue- 
bas empíricas objetivas. 


Teoría: ¿exhaustiva? 


En determinados aspectos, las teorías de los rasgos son 
admirablemente exhaustivas. Los teóricos de los ras- 
gos han sido sumamente conscientes de que sus es- 
fuerzos por desarrollar una taxonomía de los rasgos de 
la personalidad sería de poco valor si no se incluyera 
dentro de ésta a los rasgos importantes de la persona- 
lidad. Por ello, han tratado de asegurarse de que toda 
diferencia personal significativa sea incorporada a sus 
estudios analítico-factoriales de la estructura de la 
personalidad. Han hecho un gran esfuerzo por asegu- 
rase de esto, con investigadores del léxico han peinado 
diccionarios en busca de todas las palabras posibles 
que pudieran ser usadas para describir a las personas. 
De este modo, sus esfuerzos son exhaustivos. 

No obstante, en otros aspectos, sus esfuerzos care- 
cen de exhaustividad. Esto es evidente si se piensa 
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nuevamente en los temas discutidos en capítulos ante- 
riores: la interacción de los procesos conscientes con 
los inconscientes, el papel de la sexualidad en el desa- 
rrollo de la personalidad, la relevancia de los sueños, la 
relación interpersonal entre un terapeuta y su pacien- 
te, el papel de los padres de familia en promover un 
sentido de autovalía en sus hijos. ¿Qué dice la teoría 
de los rasgos acerca de estos temas? Casi nada. Éstos y 
muchos otros temas de interés para otros psicólogos de 
la personalidad simplemente no fueron abordados por los 
principales teóricos de los rasgos. Los teóricos de los ras- 
gos han concentrado casi todas sus energías en las ta- 
reas de medir las diferencias individuales, identificar 
las bases biológicas de esas diferencias, reconocer una 
taxonomía exhaustiva de los rasgos de la personalidad, 
y determinar si las diferencias individuales en los ras- 
gos vaticinan la existencia de diferencias individuales 
en las conductas sociales. Estas son tareas importantes. 
Pero hay muchas otras tareas que también son impor- 
tantes para el análisis exhaustivo de la personalidad. Las 
teorías de los rasgos tienen relativamente pocas cosas 
que decir acerca de las dinámicas mentales conscien- 
tes e inconscientes que eran de tanto interés para Freud 
y de las experiencias fenomenológicas y las relaciones 
interpersonales, tan importantes para Rogers. En estos 
aspectos, las teorías de los rasgos no son tan exhausti- 
vas como sería lo ideal. 

Hay otros dos aspectos en los que las teorías de los 
rasgos carecen de exhaustividad. Un aspecto es la relativa 
ausencia del análisis de los procesos de la personalidad. 
Las teorías dicen mucho más acerca de los “ladrillos de 
construcción” de la personalidad -las estructuras de los 
rasgos de la personalidad- que sobre los procesos diná- 
micos de la personalidad. El otro aspecto es la relativa 
falta de atención hacia el individuo. Excepto por Allport, 
los teóricos de los rasgos se enfocaron básicamente en las 
diferencias individuales en la población, más que en la 
vida interna mental de la persona individual. Esta es una 
limitante significativa. Por ejemplo, supóngase que no se 
supiera nada acerca del funcionamiento del cuerpo hu- 
mano, que se quisiera crear una ciencia de la biología 
humana, y que se comenzara con una estrategia de di- 
ferencias individuales: haciendo un análisis factorial 
de los reportes de los cuestionarios de las características 
físicas y de las tendencias entre una gran población. En 
principio, se podrían identificar los factores tales como 
el atractivo (una dimensión de no atractivo vs atractivo), 
del atletismo (gente no atlética vs atlética), la sanidad 
(gente crónicamente enfermiza vs gente sana). Tales 
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factores evidentemente proporcionarían descripciones 
válidas de las diferencias individuales; algunas perso- 
nas son realmente más atractivas, atléticas y sanas que 
las demás. Pero para una ciencia de la biología también 
se desea identificar aquellos factores tales como “el sis- 
tema circulatorio”, y “el sistema nervioso”. La estrate- 
gia de las diferencias individuales puede no ser capaz 
de identificar estos sistemas biológicos; ya que todo 
mundo los posee, puede que no existan diferencias 
individuales que produzcan un factor estadístico. El 
punto es que no se puede asumir con seguridad, que 
los rasgos identificados por el análisis factorial de las 
diferencias individuales sean cualidades que existan 
en la psique de todos y cada uno de los individuos. Los 
investigadores de los Cinco Grandes, reconocen esto; 
Saucier, Hampson, y Goldberg (2000) escriben: 

Evidentemente, el estudio de los diferentes léxicos 
[de la descripción de la personalidad] pueden llevar a 
un útil sistema de clasificación altamente generaliza- 
ble de rasgos de la personalidad, pero este sistema de 
clasificación no debería ser reinterpretado en uno 
explicatorio. Un modelo de descripciones no propor- 
ciona un modelo de causas, y el estudio de léxicos de 
la personalidad no debería ser equiparado con un 
estudio de la personalidad. 


Aplicaciones 


Es fácil describir cómo la teoría de los rasgos ha sido 
aplicada, pero es más complicado evaluar el valor de 
estas aplicaciones. Esto se debe a que tales evaluacio- 
nes dependen de juicios subjetivos acerca de los pro- 
ductos aplicados que debería proporcionar una teoría 
de la personalidad. 

Lo que las teorías de los rasgos efectivamente pro- 
veen son herramientas para la predicción. Los teóricos 
de los rasgos han identificado una serie de rasgos acep- 
tada mediante consenso y desarrollado escalas confia- 
bles para medirlas. Al hacer esto, han proporcionado 
una simple y valiosa tecnología para predecir las dife- 


rencias individuales en los comportamientos psicoló- 
gicos. El extenso uso de estas medidas es testigo de su 
utilidad práctica. Los psicólogos educativos, los psicó- 
logos clínicos, los psicólogos industriales/ organizacio- 
nales, y muchos otros investigadores especializados 
han empleado las medidas de las diferencias indivi- 
duales en los rasgos globales de la personalidad. Si la 
provisión de herramientas para la predicción de dife- 
rencias individuales es el principal producto práctico 
que uno busca de una teoría de la personalidad, en- 
tonces, las aplicaciones de la teoría de los rasgos pueden 
ser consideradas como un éxito. 

Sin embargo, otros teóricos de la personalidad bus- 
can algo más. Todas las demás teorías de la personalidad 
que se discuten en este texto no sólo proporcionan una 
teoría, sino también una terapia. Freud y Rogers -y, como 
verá en los capítulos posteriores, los conductistas, los 
teóricos del constructo personal, y los teóricos sociocog- 
nitivos- proporcionan, cada uno, nuevas técnicas de 
terapia basadas en sus teorías. Estas terapias son las prin- 
cipales aplicaciones de cada teoría. Pero aquí no existe 
una “terapia teórica de los rasgos”. La teoría de los ras- 
gos (con la excepción de algunos trabajos realizados por 
Eysenck) es el único corpus de teoría que no ha gene- 
rado terapias para producir el cambio psicológico. 

Los teóricos de los rasgos pueden argumentar que 
ellos no se dedican a desarrollar terapias. Las teorías de 
los rasgos son teorías acerca de las diferencias individua- 
les estables, y las bases de esas diferencias individuales. 
No son teorías acerca del cambio psicológico. Por lo 
tanto, no sería justo evaluar negativamente a las teorías 
de los rasgos por su incapacidad por producir nuevas 
formas de terapia. 


Principales contribuciones y sumario 


Los psicólogos que trabajan bajo la tradición de los 
rasgos seguramente pueden adular haber obtenido 
ganancias sustanciales (véase cuadro 8-5). Esto es más 
claro si se hacen preguntas acerca de la personalidad que 


Cuadro 8-5. Sumario de fortalezas y limitaciones de la teoría de los rasgos 


Fortalezas 


Limitaciones 


1. Trabajo de investigación activo 
2. Hipótesis interesantes 
3. Vínculos potenciales con la Biología 


1. El método: análisis factorial 
2. ¿Qué incluye un rasgo? 
3. ¿Qué queda fuera o es rechazado? 
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Un vistazo a los enfoques de los rasgos 


Estructura 


Rasgos 


pudieran ser desconcertantes, pero que, gracias al que- 
hacer de los psicólogos de los rasgos, han sido respon- 
didas de manera convincente: ¿cuántas dimensiones de 
rasgos se necesitan para describir las principales diferen- 
cias individuales en la población? ,¿el nivel de las dimen- 
siones de la gente es consistente a través del tiempo?, ¿hay 
alguna relación entre estas diferencias individuales y 
las diferencias en la conducta social? Las respuestas 
“5 (o 6)”, “sí”, y “sí” pueden ser proporcionadas, con 
certeza, un enorme respaldo de investigación, por los 
psicólogos de los rasgos. 

La capacidad de dar estas respuestas es un enorme 
avance. Fuera de los pasillos de la academia, la gente por 
lo regular ansía tener una manera simple, pero científi- 
camente válida de evaluar las diferencias individuales en 
las tendencias psicológicas promedio. Existen tantas di- 
ferencias individuales potenciales, que no se sabe ni por 


Proceso 


Rasgos dinámicos, 
motivos asociados 
con rasgos 


Crecimiento y Desarrollo 


Contribuciones 
de la herencia 
y del entorno a los rasgos 


dónde empezar en esta tarea. Pero Cattell y Eysenck 
encontraron una manera de comenzar, y los investiga- 
dores contemporáneos de los Cinco Grandes propor- 
cionan una solución valiosa y ampliamente aceptada a 
este problema. 

Otra fortaleza enorme del enfoque de los rasgos es 
su capacidad por moverse de un nivel de análisis psico- 
lógico a uno biológico. Los trabajos sobre genética y 
neurofisiología han empezado a identificar cimientos 
biológicos en las diferencias individuales, como se seña- 
lará en el capítulo siguiente. Aunque todos los psicólo- 
gos de la personalidad reconocen que las personas son 
seres biológicos, el modelo de los rasgos, en particular, 
permite la integración de los hallazgos biológicos den- 
tro de un modelo exhaustivo de la personalidad. En el 
capítulo siguiente, se hablará de esta unión entre la 
psicología y la biología. 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Cinco Grandes 
En la teoría de los factores de los rasgos, las ca- 
tegorías de los cinco principales rasgos, incluyendo 
los factores de la emocionalidad, la actividad, y la 
sociabilidad. 

Controversia persona-situación 
Una controversia entre los psicólogos que acen- 
túan la importancia de las variables persona- 
les (internas) en determinar la conducta y 
quienes acentúan la importancia de las influen- 
cias situacionales (externas). 
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Facetas 
Los rasgos (o componentes) más específicos, que 
constituyen a cada uno de los Cinco Grandes 
factores amplios. Por ejemplo, las facetas de ex- 
troversión son los niveles de actividad, decisión, 
búsqueda de emociones, emociones positivas, 
gregarismo, y calidez. 

Hipótesis léxico fundamental 
La hipótesis de que con el tiempo las diferencias 
individuales más importantes en cuanto a interac- 
ción humana han sido codificadas como términos 
únicos dentro de un lenguaje 


Patología Cambio 


Puntajes extremos (No existe un 
en las dimensiones modelo formal) 
de los rasgos 

(p. ej., neuroticismo) 
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. CONCEPTOS PRINCIPALES (Continuación) 


NEO-PER bilidad (conscientiousness), Extroversión (extraver- 
Cuestionario de personalidad diseñado para me- sion), Amabilidad (agreeableness), y Neuroticismo 
dir el nivel de la gente en cada factor del modelo (neuroticism). 
pentafactorial, así como en las facetas de cada Teoría pentafactorial 
factor. Consenso emergente entre los teóricos de los ras- 

OCEAN gos que sugiere que hay cinco factores básicos 
Acrónimo para los cinco rasgos básicos (por sus de la personalidad humana: neuroticismo, extro- 
siglas en inglés): Apertura (openness), Responsa- versión, apertura, amabilidad, y responsabilidad. 


REVISIÓN 


1 En los últimos años del siglo XX, se logró un consenso entre los teóricos de los ras- 
gos acerca del modelo de los Cinco Grandes, o pentafactorial, de los rasgos de la 
personalidad. el sustento para este modelo proviene del análisis factorial de los tér- 
minos de los rasgos en el lenguaje, y el análisis factorial de las evaluaciones y los 
cuestionarios de la personalidad. 


El estudio de los teóricos de los Cinco Grandes se basa en una hipótesis léxico fun- 
damental, la cual plantea que las diferencias individuales fundamentales entre la 
gente han sido codificadas en el lenguaje natural. 


McCrae y Costa han propuesto un modelo teórico, el modelo pentafactorial, que 
pone un énfasis en la base biológica de los rasgos, los cuales son conceptualizados 
dentro de este modelo como tendencias básicas. La evidencia sustancial sobre la 
estabilidad de las estructuras de los rasgos en lo general, y de las diferencias indivi- 
duales en los niveles de los rasgos es consistente con este modelo teórico. Sin 
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REVISIÓN (Continuación) 


embargo, el modelo es cuestionado por la evidencia del cambio en los niveles de 
los rasgos de la personalidad, así como la evidencia de que se requiere de, por lo 
menos, un factor de rasgo más, un sexto factor, para capturar el total de las princi- 
pales diferencias individuales. 


La investigación indica que las diferencias individuales en los resultados de los cinco 
factores predice de manera significativa los resultados en aspectos que resultan 
importantes para los psicólogos especializados, tal y como sería la orientación voca- 
cional, el diagnóstico de la personalidad, la conducta laboral, y el tratamiento psico- 
lógico. Sin embargo, una limitante del modelo pentafactorial de los rasgos, como 
herramienta práctica, es que no ofrece recomendaciones específicas con respecto 
al proceso de cambio en la personalidad. 


A pesar de haber evidencia de una estabilidad longitudinal en los rasgos de la per- 
sonalidad, mucha de la investigación también sugiere que la gente presenta una sig- 
nificativa variabilidad en las conductas relacionadas a los rasgos al enfrentarse en 
distintos contextos sociales. Para algunos, esta variabilidad en la conducta relacio- 
nada a un rasgo indica que los constructos de los rasgos no representan una base 
adecuada para una teoría de la personalidad. Sin embargo, otros opinan que la esta- 
bilidad en la conducta a través del tiempo y de lugar que efectivamente existe es 
suficiente para sustentar la utilidad de las teorías de los rasgos. 


Una evaluación general de la teoría de los rasgos actual, demuestra que tiene sus 
fortalezas en la investigación, la formulación de hipótesis interesantes, y el potencial 
por hacer vínculos con la biología, en relación al trabajo sobre las contribuciones 
genéticas a la personalidad y al desarrollo evolutivo. Al mismo tiempo, se generan 
preguntas con respecto al método del análisis factorial, la claridad del significado 
del concepto de los rasgos, el rechazo de áreas tan importantes para el funciona- 
miento psicológico como el self, y de una teoría para el cambio en la personalidad. 


248 Personalidad. Teoría e investigación 


Bases biológicas 
de la personalidad 


o... 0 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 
DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


TEMPERAMENTO: CONSIDERACIONES ACERCA DE LAS 
RELACIONES ENTRE LA MENTE Y EL CUERPO, DEL 
PASADO A LA ACTUALIDAD 
Constitución y temperamento: primeras 
consideraciones 
Constitución y temperamento: los estudios 
longitudinales 
Biología, temperamento, y desarrollo de la 
personalidad: investigación contemporánea 
Niños inhibidos y desinhibidos: investigación de 
Kagan y colaboradores 
Cómo interpretar la información de la biología y 
de la personalidad 


Control con esfuerzo y desarrollo de la consciencia 


EVOLUCIÓN, PSICOLOGÍA EVOLUTIVA Y PERSONALIDAD 

Psicología evolutiva 
Intercambio social y percepción de trampas 
Diferencias de sexo: ¿orígenes evolutivos? 
Preferencias de parejas hombre-mujer 
Causas de los celos 
Orígenes evolutivos de las diferencias entre sexos: 
¿qué tan rigurosos son los datos? 
Teoría evolutiva y dimensiones de los Cinco 
Grandes de la personalidad 

Argumentos evolutivos: un comentario 


GENES Y PERSONALIDAD 
Genética conductual 
Estudios sobre la crianza selectiva 


Estudios sobre los gemelos 
Estudios sobre la adopción 
Coeficiente hereditario 
Factor hereditario de la personalidad: hallazgos 
Algunas advertencias importantes 
Paradigmas genéticos moleculares 
Interacción entre ambientes, e interacción entre los 
genes y el ambiente 
Ambiente compartido y no compartido 
Cómo entender el efecto de los ambientes no 
compartidos 
Tres clases de interacciones entre lo innato y lo 
adquirido 


NEUROCIENCIA Y PERSONALIDAD 
Dominio hemisférico izquierdo y derecho 
Neurotransmisores y temperamento: la dopamina y 
la serotonina 
Tres dimensiones del temperamento: PE, NE, y DvC 


PLASTICIDAD: LA BIOLOGÍA COMO CAUSA Y COMO 
EFECTO 
Estatus socioeconómico de las comunidades y la 
serotonina 
Experiencia ambiental y los cambios en la materia 
cerebral 


INVESTIGACIONES NEUROCIENTÍFICAS DE LAS 
FUNCIONES PSICOLÓGICAS DE “MAYOR NIVEL” 
Cerebro y self 
Cerebro y juicio moral 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


¿Por qué algunas personas casi siempre están felices, y otras tristes, por qué algunas están 
llenas de vitalidad y otras son letárgicas, algunas impulsivas y otras precavidas, algunas 
excitadas, y otras calmadas, algunas optimistas y otras pesimistas?, ¿acaso se aprenden 
estos tipos de conductas?, ¿tal vez serán parte de nuestra estructura biológica? Por lo 
regular se dice que los padres de familia son fieles creyentes de la importancia del entor- 
no, o de lo adquirido al momento de tener a su primer hijo, y luego creen en las diferen- 
cias de temperamento, o en la naturaleza cuando tienen a su segundo hijo. ¡A veces, las 
diferencias iniciales entre los hijos de una misma familia son así de grandes! Pasa lo 
mismo con la gente que se asoma por la ventana de la sala de cunas. Por lo general están 
asombrados con las diferencias entre los recién nacidos, algunos están tan activos y otros 
se mueven tan poco, algunos lloran mucho, en tanto que otros están muy quietos. 

A lo largo de los siglos, los humanos han querido entender la relación entre el cuerpo y 
la mente, entre constitución y personalidad. Y desde la década de los ochenta del siglo XIX, 
cuando Sir Francis Galton hacía una comparación entre lo “natural” (la herencia) y lo 
“adquirido” (el entorno), los psicólogos han estado preocupados con la relación entre 
estas dos. Durante las últimas décadas ha tenido lugar una tremenda serie de avances en la 
comprensión de los procesos biológicos. ¿Habrá acaso procesos biológicos que determinen 
las diferencias individuales en el temperamento y la personalidad? Si así fuera, ¿cuáles 
procesos son clave? El estudio de las bases biológicas de la personalidad es un campo de 
rápida transformación, y en este capítulo se hace un intento por abarcar tanto los insights 
a los que se ha podido llegar, como las preguntas que aún permanecen irresueltas. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


¿Acaso los niños nacen con diferentes temperamentos? ¿Si es así, cuáles son las 


bases biológicas de tales diferencias? 


¿Cómo ayuda el estudio de la evolución humana a entender la personalidad de los 


humanos contemporáneos? 


¿Qué papel juegan los genes en la formación de la personalidad?, ¿cómo es que 
éstos interactúan con el entorno en el desarrollo de la personalidad? 


¿Cuál es la relación entre los procesos cerebrales y los procesos de la personalidad? 


En ocasiones, los científicos aprenden de los acci- 
dentes. La historia de la manzana que cayó en la 
cabeza de Newton -incluso si fuera apócrifa- ejem- 
plifica de manera sabia que el conocimiento acer- 
ca del trabajo sistemático de la naturaleza puede 
ser el resultado de un suceso accidental. 

El conocimiento científico de las bases biológicas 
de la personalidad, tema de este capítulo, ha sido enor- 
memente beneficiado por lo accidental. El accidente 
más famoso fue el sufrido por Phineas Gage, un super- 
visor de construcción que, en 1848 tuvo el siguiente 
“mal día en el trabajo”. Trabajando en la construc- 
ción de una vía ferroviaria, Gage estaba abriendo un 


camino por entre las duras rocas. Siguiendo con los 
procedimientos en los que tenía bastante destreza, 
Gage perforó un hoyo en el suelo, lo llenó con pól- 
vora, e insertó una varilla de acero. Luego de esto 
encendió una mecha. A pesar de que Gage era un 
experto en esto, en esta ocasión se distrajo y la carga 
le explotó en el rostro. La explosión lanzó a la varilla, 
atravesándole su mejilla izquierda, la base del crá- 
neo y la parte frontal de su cerebro, destruyendo 
gran parte de su corteza frontal, para finalmente 
salir por la parte superior de su cabeza. 

Gage quedó inconsciente, pero milagrosamente 
sobrevivió. Podía caminar y hablar. De hecho, podía 


Esta ilustración muestra el lugar por el cual atravesó la varilla de 
acero la corteza frontal de Phineas Gage, quien sobreviviría al 
accidente, provocándole un cambio decisivo en su personalidad. 
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describir a detalle, y de manera lúcida, lo que le había 
ocurrido. Sin embargo, Gage había sufrido un cambio 
radical. Como lo narra el eminente neurólogo Anto- 
nio Damasio (1994), “la predisposición de Gage, lo 
que le gustaba y lo que no, sus sueños y aspiraciones 
habían cambiado por completo. El cuerpo de Gage 
podía estar vivo y en buen estado, pero había un 
espíritu nuevo animándolo. Gage ya no era Gage” 
(Damasio, 1994). Quien alguna vez fuera serio, pro- 
lífico, vivaz, y responsable, inmediatamente después 
del accidente se portaba irresponsable, desinteresado 
por los demás, falto de proyectos, e indiferente con 
las consecuencias de sus actos. 

El caso de Gage indica que existen profundas in- 
terconexiones entre el funcionamiento cerebral y el de 
la personalidad. Supóngase que la explosión hubiera 
hecho un hoyo en su pierna, en vez de en su cabe- 
za. Aún hubiera sido un serio accidente, sin embargo 
es probable que Gage hubiera seguido siendo el mis- 
mo de siempre. Sin embargo, de manera simultánea, 
Gage perdió tanto 1) su materia cerebral frontal, como 
2) sus cualidades de personalidad. El hecho de que 
ambas pérdidas fueran coincidentes era, bueno, algo 
que podría decirse que no era accidental. El caso de 
Gage sugiere que el cerebro y la personalidad están 
íntima y directamente conectadas. 

Este capítulo explora esta conexión existente 
entre el cerebro biológico y la personalidad psico- 


TEMPERAMENTO: CONSIDERACIONES 
ACERCA DE LAS RELACIONES 

ENTRE LA MENTE Y EL CUERPO, 

DEL PASADO A LA ACTUALIDAD 


El lector tiene tantas posibilidades en ciertos aspec- 
tos de su personalidad, como las que hay en la forma 
de su nariz o en la talla de sus pies. Los psicólogos lla- 
man a esta dimensión biológica innata de la persona- 
lidad “temperamento”. 

Fuente: Hamer y Copeland, 1998. 


¿Qué es el temperamento? Por lo general, los psicólogos 
emplean el término para referirse a las diferencias indi- 
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lógica. Se da inicio con una revisión histórica a las 
formas de entender al temperamento, el cual es con- 
siderado por muchos un aspecto fundamental de la 
personalidad, y era, evidentemente, un aspecto de 
la personalidad de Gage que se vería transformado 
al momento en el que la varilla de acero atravesara 
su cerebro. El resto de este capítulo presenta las pro- 
puestas contemporáneas de investigación científica 
sobre las bases biológicas de la personalidad. 

Este capítulo difiere un poco de los apartados pre- 
vios de este libro. Cada uno de los capítulos, del 3 
al 8 ha presentado una teoría (psicoanálisis, teoría 
fenomenológica, teoría de los rasgos), o ha analiza- 
do las aplicaciones y las dimensiones de las ideas 
centrales de una determinada teoría. Aquí, se pone 
un énfasis más específico en una serie de hallazgos 
científicos. Estos resultados de investigación no sólo 
se relacionan con una teoría en particular. Más bien 
constituyen un cuerpo de conocimiento que debe ser 
tomado en cuenta por todo teórico de la persona- 
lidad. Muchos de los hallazgos aquí revisados guardan 
una fuerte relación particularmente con las teorías 
de los rasgos que se acaba de revisar en los capítu- 
los 7 y 8. Sin embargo, algunos abordan fenómenos 
psicológicos que fueran discutidos por Freud o por 
Rogers, o por teóricos de la personalidad de los que 
se hablará en los capítulos posteriores. 


viduales en estado de ánimo, o en cualidad de la res- 
puesta emocional. Como lo sugiere la cita anterior, estas 
diferencias se consideran básicamente hereditarias y con 
una base biológica: 


El concepto de temperamento se refiere a cual- 
quier cualidad emocional o conductual estable y dife- 
rencial, cuyo surgimiento durante la infancia es influido 
por la biología hereditaria, incluyendo las diferencias 
en la neuroquímica cerebral (Kagan, 1994, xvii). 


Evidentemente, muchos aspectos de la personalidad 
no tienen una base biológica. Las habilidades sociales, 
el autoconcepto, las metas personales en la vida, y 
demás, son adquiridas a partir de la interacción con el 
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mundo social. Sin embargo, otras características de la per- 
sonalidad tales como el estado de ánimo típico de una 
persona, su nivel crónico de actividad, o el grado de reac- 
ción emocional, en respuesta a un tipo particular de 
estímulo ambiental, pueden reflejar de manera directa 
las diferencias individuales en la biología hereditaria. Son 
a estas variantes individuales en la calidad emocional que 
surgen desde temprano, permanecen bastante estables, 
son heredadas, y están basadas en procesos biológicos, a 
lo que se denomina temperamento (Eisenberg, Fabes, Gu- 
thrie, 8 Reiser, 2000; Fox, Henderson, Marshall, Nichols, 
8 Ghera, 2005; Rothbart, Ahadi, € Evans, 2000). 


Constitución y temperamento: 
primeras consideraciones 


Los académicos han estado interesados ya por mucho 
tiempo en la posibilidad de que las diferencias psico- 
lógicas entre las personas tengan una base biológica (re- 
visado en Kagan, 1994; Strelau, 1998). En la antigua 
Grecia, Hipócrates postulaba que las variaciones en cua- 
tro distintas características psicológicas básicas eran el 


reflejo de las variaciones en los fluidos corporales (véase 
capítulo 7, figura 7-2). Las ideas que la antigua Grecia 
tenía acerca de la gente reflejan sus creencias acerca 
del universo en general. Pensaban que todo lo natural 
estaba compuesto por cuatro elementos: el aire, la tie- 
rra, el fuego, y el agua. Hipócrates y (siglos después), 
Galeno, sugerían un tipo similar de análisis cuádruple 
de los fluidos corporales y sus características psicoló- 
gicas asociadas. Los cuatro elementos de la naturaleza 
se representaban en el cuerpo humano a través de cua- 
tro humores (la sangre, la bilis negra, la bilis amarilla, 
y la flema), y cada una de ellas correspondía a un tipo 
particular de temperamento: sanguíneo, melancólico, 
colérico, y flemático. Las diferencias individuales en el 
temperamento respondían a la predominancia de uno 
u otro de los cuatro humores dentro del individuo. De 
igual modo, las enfermedades respondían a los excesos 
de uno u otro humor (p. ej., un exceso de bilis negra con 
la depresión). En otras palabras, desde estos tiempos an- 
tiguos ya se proponía una clasificación de los tipos de 
temperamento, una que se basaba en la constitución, 
o en la química básica del cuerpo. 


PREGUNTAS ACTUALES 


EL ESTRÉS Y EL ENVEJECIMIENTO: ¿CÓMO FUNCIONAN? 


La intuición indica que uno de los vínculos más 
importantes entre la personalidad y la biología 
radica en la experiencia del estrés. La gente que 
tiene vidas tranquilas y libres de estrés parecen 
más jóvenes. El estrés psicológico crónico, en con- 
traste, parece apresurar el envejecimiento. Pero, 
¿son correctas estas intuiciones? Y si lo son, ¿de 
qué manera se vincula el estrés psicológico con el 
envejecimiento biológico? 

Un estudio notable sobre mujeres de mediana 
edad que vivían bajo distintos niveles de tensión pro- 
porciona respuestas concretas a estas preguntas (Epel 
et al., 2004). La característica principal de este es- 
tudio era que incluía una medida de un mecanismo 
biológico fundamental en el envejecimiento celular. 
Una parte de las células son los telómeros, hebras 


de ADN que forman una especie de “tapón” al fi- 
nal de cada cromosoma. Los telómeros se encogen 
ligeramente cada vez que se replica una célula. Con 
la edad, por consecuencia, los telómeros se hacen 
más cortos. Cuando el telómero se hace demasiado 
corto, la célula ya no se puede dividir. Por lo tanto, 
la longitud del telómero es un medidor de la edad 
biológica (frente a la cronológica) de una célula 
(Epel et al., 2004 ). 

¿Qué tiene que ver esto con el estrés y el fun- 
cionamiento de la personalidad? la experiencia del 
estrés afecta la química interna del cuerpo, incluyen- 
do el entorno celular en el que residen los telómeros. 
La gente que tiene la misma edad cronológica, pero 
que experimenta distintos niveles de estrés tendría 
un efecto negativo en la longitud de telómeros. Se 
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concluía, en otras palabras, que la gente que padecía 
una fuerte cantidad de estrés tenía telómeros más 
cortos. En un nivel celular, serían biológicamente 
más viejos. 

¿Cómo se puede probar esto? Un desafío es el de 
identificar cuánto estrés padece una persona. Los 
investigadores hicieron esto en dos maneras. Pri- 
mero, incluían una medida del estrés percibido, es 
decir, un autoinforme de cuánto estrés se experi- 
mentaba. Segundo, incluyeron dentro de sus gru- 
pos de estudio, a personas que diferían en un evento 
determinado de la vida que resultara estresante. Al- 
gunas de las mujeres en el estudio eran madres de 
niños con enfermedades crónicas; el cuidado diario 
de los niños resultaba, por lo tanto, particularmente 
estresante para estas mujeres. Un segundo grupo de 
control consistía en mujeres que eran madres de ni- 
ños sanos. 

El otro desafío era medir la longitud de los teló- 
meros. Esto se hizo a partir de procedimientos 
biológicos estándar. Se tomaban muestras sanguí- 
neas, para su análisis y determinación de la longitud 
promedio de telómeros por cada participante. 


Longitud del telómero (radio t/e) 


Figura 9-1. La figura representa cómo la lon- 
gitud del telómero cumple una función del es- 
trés percibido por dos grupos de personas: el 
de madres con bajo estrés (en blanco), y el de 
madres con mayor estrés (en azul). O 2004 
Academia Nacional de Ciencias, EUA. 
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Los hallazgos revelaron un fuerte vínculo entre 
el estrés y la longitud de telómeros (véase figura 9-1). 
La figura muestra la longitud de los telómeros como 
una función del estrés percibido por dos grupos: el 
de las madres con bajo estrés y el de las madres con 
alto estrés. En ambos grupos, los mayores índices 
de estrés anunciaban la existencia de telómeros de 
menor longitud. Los mayores índices de estrés, y 
muchas de las longitudes que resultaron más cor- 
tas, se hallaron en el grupo de madres que cuida- 
ban a niños con enfermedades crónicas. Cuando se 
tradujo la longitud de telómeros a años (p. ej., al 
relacionar la longitud de telómeros hallados en la 
gente en este estudio, a información de la pobla- 
ción en general), se halló que los efectos del estrés 
en el envejecimiento eran enormes. Las personas 
que presentaban un alto índice de estrés aparenta- 
ban una edad celular de entre 9 y 17 años más vie- 
jas que quienes experimentaban menos estrés. Un 
resultado del estudio que quizás el lector desee 
recordar la próxima vez que un amigo le sugiera 
que “se lo tome con calma”. 


| 
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Las consideraciones de los antiguos griegos fueron 
notablemente duraderas. Más de dos milenios después 
de Hipócrates, el gran filósofo alemán, Emmanuel Kant 
fijó su atención a las cuestiones relacionadas con el 
temperamento. Alrededor del año 1800 d. C., pensaba 
muchas de las mismas cosas que Hipócrates en el siglo 
IV a. C. Kant distinguía cuatro tipos de temperamento, 
y consideraba que su base se encontraba en los fluidos 
corporales. Creía que las diferencias en la sangre, más 
que en lo que respecta a los fluidos corporales, como lo 
consideraban los griegos, eran la causa de las diferen- 
cias en el temperamento. Sin embargo, las consideracio- 
nes básicas seguían siendo curiosamente similares a las 
de los antiguos griegos. Sobra mencionar que los deta- 
lles de estas teorías sobre los fluidos corporales son 
rechazados por completo por todo científico psicoló- 
gico contemporáneo. 

Una muy distinta, pero igualmente insatisfactoria 
teoría de las bases biológicas de las diferencias indivi- 
duales, surgió en el siglo XIX con el trabajo del físico 
alemán Franz Joseph Gall; el cual fundó el campo de la 
frenología. Ésta intentaba localizar las áreas del cerebro 
responsables de los aspectos específicos del funciona- 
miento emocional y conductual. Gall realizaba inspec- 
ciones post mortem de cerebros y trataba de vincular 
las diferencias entre el tejido cerebral, con los informes 
sobre las capacidades individuales, las predisposicio- 
nes, y los rasgos, luego de la muerte. Particularmente, 
se buscaba una relación posible entre la personalidad 
y las protuberancias en la cabeza (supuestamente, las 
protuberancias serían indicativas del desarrollo de teji- 
do cerebral subyacente). La frenología adquirió gran 
notoriedad y popularidad a principios del siglo XIX. 
El trabajo de Gall era visto como un trabajo serio por 
localizar los aspectos del funcionamiento de la personali- 
dad en determinadas partes del cerebro. Posteriormente 
la frenología fue absolutamente desacreditada. La inves- 
tigación contemporánea indica que el cerebro sencilla- 
mente no trabaja del modo en el que Gall suponía, con 
regiones localizadas del cerebro que eran responsables 
por tipos específicos de pensamiento y de conducta 
social. En vez de ello, las acciones más complejas, y los 
patrones de pensamiento son ejecutados por la acción 
sincronizada de múltiples regiones interconectadas del 
cerebro (Bressler, 2002; Edelman € Tononi, 2000). 

Los esfuerzos por reforzar el valor científico se vieron 
finalmente concretados a mitad del siglo XIX. Tres pu- 
blicaciones demostraban ser críticas: El origen de las 
especies (1859), La expresión de las emociones en hombres 


y animales (1872) de Charles Darwin, y Los experimen- 
tos con plantas híbridas, de Gregor Mendel (1865). El 
trabajo de Darwin, por supuesto, fue fundamental 
para la ciencia contemporánea de la biología. Sus expre- 
siones de emociones documentaban numerosas relacio- 
nes estrechas entre la expresión emocional en humanos 
y la expresión emocional en otros mamíferos comple- 
jos; con ello, contribuyó directamente al estudio del 
temperamento; al mismo tiempo que anticipaba el desa- 
rrollo de la psicología evolutiva contemporánea (dis- 
cutida más adelante en este capítulo). El trabajo de 
Mendel documentaba ocho años de trabajo con el cul- 
tivo de la planta del chícharo, y servía como base para 
la genética moderna. 

También de gran importancia histórica eran los 
esfuerzos de Francis Galton, quien era primo de Darwin. 
Galton exploró la potencial base hereditaria de las di- 
ferencias individuales, tanto en la personalidad como 
en la inteligencia. Con esto, iniciaba la controversia en- 
tre lo “innato y lo adquirido” que ha surgido en repe- 
tidas ocasiones a lo largo de la historia del campo. 

También fue durante esta época cuando el eminen- 
te psiquiatra Emil Kraepelin, nacido el mismo año que 
Freud y su rival en el título de fundador de la psiquiatría 
moderna, intentó elaborar una clasificación de los tras- 
tornos mentales, los cuales se pensaba eran en gran me- 
dida hereditarios. Debe señalarse aquí el énfasis puesto 
por Kraepelin en los estados de ánimo, tales como la 
enfermedad maniaco-depresiva; ahora conocida como 
trastorno bipolar (Barondes, 1998). En definitiva, du- 
rante este periodo hubo evidencias de un considerable 
interés en los procesos biológicos en lo general, y en su 
relación con la personalidad, en particular. 

En el siglo XX, los investigadores tanto de Europa, 
como de EUA se vieron acosados por la posibilidad de 
la existencia de vínculos sistemáticos entre el tempe- 
ramento psicológico y los tipos corporales. El psiquiatra 
alemán, Ernst Kretschmer, intentó vincular el tipo cor- 
poral con la personalidad, en los albores del siglo Psique 
y carácter (Physique and Character), 1925. Kretschmer 
desarrolló un método para la medición del tipo corporal, 
que resultó en una clasificación de tres tipos fundamen- 
tales: pícnico (de físico rechoncho y redondo), atlético 
(de físico musculoso y vigoroso) y asténico (de físico deli- 
cado y lineal). Estos físicos fueron entonces considerados 
diferentes en incidencia de trastornos psiquiátricos; en 
tanto que un físico pícnico se asociaba con los trastornos 
maniaco-depresivos, y uno asténico se asociaba con la 
esquizofrenia. Más allá de esto, Kretschmer suponía 
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que existía una relación entre el físico y la personalidad 
normal (p. ej., lo pícnico y la extroversión, lo asténico y 
la introversión), aunque no se presentó evidencia so- 
bre tal relación. El trabajo de Kretschmer adolecía de 
una metodología errática (p. ej., no corrigió el hecho 
de que el trastorno maniaco-depresivo suele ocurrir más 
tarde en la vida que la esquizofrenia, y que la gente 
tiende a volverse más pesada y redonda con la edad), 
pero acondicionaría el terreno para el trabajo poste- 
rior en psicología constitutiva. 

En EUA, se realizó un trabajo similar por parte de 
William Sheldon (1940, 1942), quien sugería que toda 
persona tenía una estructura biológica hereditaria básica 
(el físico corporal, la constitución) que determina su 
temperamento. Sheldon define tres dimensiones del fí- 
sico que correspondían en gran medida con los sugeridos 
por Kretschmer: endormorfia (suave y redondo), me- 
somorfia (duro y rectangular, musculoso), y ectomorfia 
(lineal y frágil, delgado, ligero, musculoso). Al igual que 
Kretschmer, sugería que el físico estaba sistemática- 
mente relacionado con el temperamento. Aún cuando su 
investigación parecía proporcionar relaciones sistemá- 
ticas entre el tipo de cuerpo y la personalidad, su in- 
vestigación, como la de Kretschmer, demostraba estar 
plagada de problemas metodológicos; su trabajo pos- 
terior indicaba que la relación entre el tipo corporal y 
la personalidad era sumamente débil (Strelau, 1998). 

Un esfuerzo de principios del siglo XX que demos- 
tró ser de un valor más perdurable fue el trabajo de 
Pavlov, cuya investigación será discutida a detalle en el 
capítulo 10. Mucho del trabajo de Pavlov examinaba 
cómo el sistema nervioso de los organismos se ve 
modificado por la experiencia (véase capítulo 10). No 
obstante, Pavlov también desarrolló una teoría de las 
diferencias individuales estables en el funcionamiento 
del sistema nervioso que subrayaba la posibilidad de 
las variaciones en la “fuerza” del sistema nervioso, es 
decir, en el grado al que el funcionamiento del sistema 
nervioso podía sostenerse a la luz de los altos niveles 
de estímulo o estrés (Strelau, 1998). 


Constitución y temperamento: 
los estudios longitudinales 


Los esfuerzos históricos por estudiar el temperamento 
no sólo fueron entorpecidos por errores conceptuales, 
sino por las limitaciones en los métodos científicos em- 
pleados. Un rasgo distintivo de aquellas características 
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psicológicas llamadas temperamento es que se presen- 
tan a una edad temprana, y son relativamente estables 
a lo largo del ciclo de vida. Sin embargo, ninguno de 
los estudios antes mencionados involucraba a niños o 
a estudios longitudinales (es decir, investigaciones que 
estudian a un grupo de personas durante un periodo 
extendido de tiempo). 

A principios de la década de los cincuenta, las cosas 
comenzaron a cambiar. Un trabajo científico pionero 
fue el Estudio Longitudinal de Nueva York (New York 
Longitudinal Study, NYLS, por sus siglas en inglés), 
llevado a cabo por Alexander Thomas y Stella Chess 
(Thomas €: Chess, 1977). Estos investigadores siguieron 
a más de 100 niños, desde su nacimiento hasta la adoles- 
cencia, utilizando informes de los padres acerca de las 
reacciones del niño a una variedad de situaciones, para 
definir las variaciones en el temperamento infantil. A 
partir de las clasificaciones de ciertas características in- 
fantiles tales como el nivel de actividad, el estado de 
ánimo generalizado, de la capacidad de atención, y la 
persistencia. Se determinaban tres tipos distintos de 
temperamento infantil: bebés dóciles, que eran jugueto- 
nes y adaptables; bebés difíciles, que eran negativos e 
inadaptados, y bebés de calentamiento lento, que eran 
bajos en reactividad y reservados en sus respuestas. Éste 
y otros estudios subsecuentes demostraron un vínculo 
entre tales diferencias a edad temprana en el tempera- 
mento, y las posteriores características de personalidad 
(Rothbart € Bates, 1998; Shiner, 1998). Por ejemplo, 
los bebés difíciles demostraban tener mayores proble- 
mas en su adaptación posterior, en tanto que los bebés 
fáciles demostraban tener las menores probabilidades de 
tener dificultades posteriores. Además de esto, Thomas 
y Chess sugerían que el ambiente paterno más propicio 
para los bebés de un determinado tipo temperamental 
podría no ser el mejor para los de un tipo temperamen- 
tal distinto; es decir, existe una correspondencia de 
conveniencia entre el temperamento infantil y el am- 
biente paternal. 

Después del estudio NYLS, Arnold Buss y Robert 
Plomin (1975, 1984) emplearon las clasificaciones de 
los padres de conducta para determinar cuatro diferen- 
tes dimensiones de temperamento: la Emocionalidad 
(facilidad de excitación en situaciones perturbadoras), 
la Actividad (ritmo y vigor de los movimientos moto- 
res, con prisa todo el tiempo, inquieto), la Sociabilidad 
(atento a las demás personas, hace amigos muy fácil- 
mente us. tímido), y la Impulsividad (habilidad de inhibir 
o controlar la conducta, impulsivo, fácil de aburrirse), 
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creando el acrónimo, EASI. La última de estas dimen- 
siones (la Impulsividad) fue eliminada debido a que 
no resultó ser una dimensión clara en los subsecuentes 
análisis factoriales de cuestionarios. Sin embargo, las 
investigaciones brindaban sustento a la opinión de Buss 
y Plomin de que el temperamento da pruebas de tener 
una continuidad a lo largo del tiempo; así como de ser 
en gran medida algo hereditario, esto último basado en 
las evidencias de la existencia de mayor similitud en- 
tre las clasificaciones de las madres de niños gemelos 
monocigóticos (idénticos), que en las de niños geme- 
los dicigóticos (fraternos). A pesar de ser relevante en 
el empleo del análisis factorial para determinar las di- 
mensiones del temperamento, y en el estudio de los 
gemelos para determinar la herencia del temperamen- 
to, el estudio resultó ser deficiente en el uso de las cla- 
sificaciones de los padres en lugar de métodos de 
medición de la observación que resultaran más objetivos. 
Los investigadores contemporáneos vieron que los padres 
suelen ser sistemáticamente tendenciosos a la hora de 
clasificar la personalidad de sus propios hijos; por ejem- 
plo, tienden a sobrevalorar la semejanza entre gemelos 
idénticos, y a subestimar la semejanza entre gemelos fra- 
ternos (Saudino, 1997). 

Muchos intentos contemporáneos por caracterizar 
la naturaleza del temperamento psicológico recuerda 
a la estrategia de investigación de Buss y Plomin (1984). 
Los investigadores por lo general tratan de identificar 
una pequeña serie de dimensiones de diferencias indi- 
viduales que representan variaciones importantes en 
las características del temperamento en la población 
en general (p. ej., Goldsmith € Campos, 1982; Gray, 
1991; Strelau, 1998). No se abunda aquí en detalles 
de estos intentos ya que, en aspectos importantes, son 
semejantes al modelo pentafactorial que ya fue revisado 
a detalle en el capítulo anterior. De hecho, los entusias- 
tas del modelo pentafactorial argumentan que los cinco 
rasgos de personalidad medidos en sus cuestionarios 
conforman un enfoque adecuado para la concepción de 
las diferencias individuales en temperamento (Costa 
8 McCrae, 2001). En vez de ello, se analizará el tipo 
de estudio en la que los investigadores tratan de iden- 
tificar y evaluar sistemas biológicos específicos que 
afectan a la emoción y la conducta. En otras palabras, 
en lugar de depender de las respuestas de las personas 
a los cuestionarios, los investigadores miden de mane- 
ra directa la conducta, y examinan los sistemas neuro- 
nales que contribuyen a tal conducta. 


Biología, temperamento, y desarrollo 
de la personalidad: investigación 
contemporánea 


Niños inhibidos y desinhibidos: 
investigación de Kagan y colaboradores 


Una línea de investigación particularmente notoria 
sobre casos biológicos de temperamento ha sido enca- 
bezada por el psicólogo de Harvard, Jerome Kagan 
(1994, 2003). Kagan relaciona sus ideas e investigación 
contemporáneas a una idea de tiempos ancestrales 
señalada con anterioridad. Se trata de la creencia de 
Galeno, en el segundo siglo, de que cada uno de noso- 
tros hereda un temperamento, el cual está basado en 
nuestra constitución o fisiología. Kagan, por supuesto, no 
exploró la sugerencia específica de Galeno que involu- 
craba los fluidos corporales. En su lugar, aprovechando 
el conocimiento contemporáneo de la neuroanatomía, 
se propuso identificar los orígenes neuronales de las 
diferencias individuales en emoción y conducta. 

Una clave para este estudio ha sido el uso de medi- 
das de laboratorio objetivas de la conducta. En vez de 
simplemente pedir a los padres que hagan un reporte 
de las características de sus hijos, Kagan observaba a 
los niños directamente, por lo regular en escenarios de 
laboratorio. Basado en estas observaciones, quedó im- 
presionado con lo que parecieran ser dos perfiles con- 
ductuales de temperamento claramente definidos: el 
perfil del temperamento inhibido, y el perfil del tempe- 
ramento desinhibido. En relación con el niño desinhi- 
bido, el inhibido reacciona ante personas o eventos nuevos 
con reserva, evasión, y tensión, le toma mayor tiempo 
relajarse en situaciones nuevas, y tiene más miedos y 
fobias inusuales. Tal tipo de niño se comporta de manera 
tímida y cautelosa, su reacción inicial ante la novedad 
es volverse callado, busca el consuelo de los padres, o 
corre y se esconde. En contraste, el niño desinhibido 
parece disfrutar estas mismas situaciones que parecen 
ser tan estresantes para el niño desinhibido. En vez de ser 
tímido y miedoso, el niño desinhibido responde con 
espontaneidad ante una situación nueva, riendo y son- 
riendo fácilmente. 

Impactado por estas dramáticas diferencias, Kagan 
se propuso abordar las siguientes preguntas: ¿qué tan 
temprano aparecen estas diferencias en el tempera- 
mento?, ¿qué tan estables son estas diferencias en el 
temperamento a lo largo del tiempo?, ¿se sospecha de 


257 


Bases biológicas de la personalidad 


algunas bases biológicas para tales diferencias en tem- 
peramento? Su hipótesis central era que los niños 
heredan las diferencias en el funcionamiento biológi- 
co que les lleva a reaccionar en mayor o menor medi- 
da a la novedad, y que estas variaciones hereditarias 
tienden a ser estables a lo largo del desarrollo. De 
acuerdo con esta hipótesis, los niños que nacen con 
mayor reactividad a la novedad pueden hacerse inhibi- 
dos, en tanto que los que nacen con baja reactividad se 
desarrollarían como niños desinhibidos. 

Para probar esta hipótesis, Kagan llevó a niños de 
cuatro meses de edad a su laboratorio y videograbó su 
conducta, mientras eran expuestos a estímulos nuevos 
y a los que eran familiares (p. ej., el rostro de la madre, la 
voz de una mujer extraña, móviles coloridos moviéndose 
de un lado a otro, un globo reventando). Entonces, las 
cintas de video eran calificadas bajo medidas de reac- 
tividad, tales como arquear la espalda, la flexión vigo- 
rosa de las extremidades, y el llanto. Cerca del 20% de 
los niños fueron clasificados como altamente reactivos, 
y se caracterizaban por arquear la espalda, el llanto 
intenso, y una expresión facial de tristeza como respues- 
ta a un estímulo nuevo. El perfil conductual indicaba que 
habían sido sobre excitados por el estímulo, en especial 
porque las respuestas paraban cuando se quitaba el 
estímulo. En contraste, los niños con baja reactividad, 
cerca del 40% del grupo, parecían estar tranquilos y 
relajados en respuesta al estímulo nuevo. Los niños res- 
tantes, cerca del 40%, presentaban varias mezclas de 
respuesta. 

Para determinar si, como era esperado, los niños al- 
tamente reactivos se volverían niños inhibidos, y los de 
baja reactividad, niños desinhibidos, Kagan volvió a es- 
tudiarlos cuando tenían 14 meses, 21 meses y 4 años y 
medio. Nuevamente, los niños fueron llevados al labo- 
ratorio y expuestos a situaciones nuevas y a las que 
estaban poco familiarizados (p. ej., luces destellantes, 
un payaso de juguete tocando un tambor, una persona 
extraña vestida de manera peculiar, el ruido de pelotas 
de plástico rotando, para los de las primeras dos edades; 
y conocer a un adulto desconocido y a niños desconoci- 
dos para los de mayor edad). Además de las observa- 
ciones conductuales, se sacaban medidas fisiológicas 
como las del ritmo cardiaco y la presión sanguínea como 
respuesta a las situaciones extrañas. 

¿La consistencia entre los perfiles tempranos de con- 
ducta de reactividad, y los posteriores perfiles fueron 
elocuentes de los tipos inhibidos y desinhibidos encon- 
trados? Kagan sugiere que, efectivamente, así era. Así 
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pues, los niños con reactividad alta, de 14 y 21 meses 
de edad, presentaban una conducta temerosa mayor, una 
mayor aceleración cardiaca, y un mayor incremento en 
su presión sanguínea como respuesta a lo extraño, que 
los niños de bajo nivel reactivo. Tales diferencias per- 
manecían en las pruebas posteriores a la edad de cua- 
tro años y medio. En este punto se halló que los niños 
que habían sido niños altamente reactivos sonreían y 
hablaban menos con los adultos extraños, y eran más 
tímidos con los compañeros extraños que los que ha- 
bían sido niños de baja reactividad. Las pruebas poste- 
riores a la edad de ocho años indicaban la persistencia 
de la consistencia, en la que la mayoría de los niños 
que habían sido asignados a cada grupo a la edad de 
cuatro meses conservaban su pertenencia a ese mismo 
grupo. En general, hubo evidencia considerable de es- 
tabilidad en temperamento, así como indicios de una 
posible base biológica de estas diferencias en tempera- 
mento. Como se habrá de señalar más adelante, en este 
capítulo, posteriormente se obtuvieron más evidencias 
de las diferencias en el funcionamiento biológico. 
Aunque existe consistencia a lo largo del tiempo 
en el temperamento, también la hay de cambio (Fox 
et al., 2005). Muchos niños altamente reactivos no se 
volvieron consistentemente temerosos. El cambio en 
estos niños parecía particularmente ligado a haber sido 
criados por madres que no habían sido demasiado pro- 
tectoras, y que esperaban cosas razonables de ellos (Kagan, 
Arcus, € Snidman, 1993). Algunos de los niños de baja 
reactividad habían perdido su estilo relajado. A pesar 
de la tendencia temperamental inicial, el entorno jugaba 
un papel determinante en el desarrollo de la persona- 
lidad. Así pues, según Kagan, “cualquier predisposición 
conferida por nuestro legado genético dista de ser una 
sentencia de vida; no existe ninguna consecuencia adul- 
ta inevitable de un temperamento infantil en particular” 
(1999). Al mismo tiempo, Kagan señala que ninguno 
de los niños con alta reactividad creció como niños 
consistentemente desinhibidos, y fue muy raro que un 
niño de reactividad baja se volviera consistentemente 
desinhibido. No obstante que el cambio era posible, la 
tendencia temperamental no desaparecía, y parecía es- 
tablecer ciertas restricciones en el rumbo del desarro- 
llo. De acuerdo con Kagan, “es muy difícil cambiar por 
completo nuestra predisposición hereditaria” (1999). 
Otra de las preguntas exploradas en esta línea de in- 
vestigación es si las cualidades del temperamento varían 
dimensionalmente (p. ej., una altura similar), o bien, 
categóricamente (p. ej., un color de ojos similar, o el 
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sexo biológico). Woodward, Lenzenweger, Kagan, 
Snidman, y Arcus (2000) emplearon técnicas estadís- 
ticas diseñadas para responder a esta pregunta. Estos 
métodos estadísticos fueron diseñados para identificar 
categorías o clases que pudieran explicar los distintos 
patrones de variación en los datos obtenidos de un 
grupo grande de personas. Por ejemplo, supóngase que 
el lector ignorara que en el mundo hay hombres y mu- 
jeres. Si le preguntara a la gente una larga lista de cosas 
acerca de sus hábitos personales, podría descubrir que 
existen distintos grupos. Un análisis estadístico podría 
indicar que ciertas respuestas están tan estrictamente 
relacionadas (p. ej., la gente que dice que viste faldas 
también tiende a decir que usan lápiz labial, y que 
poseen zapatos de tacón alto) que son determinantes 
de un grupo de gente que pertenece a una clase cate- 
góricamente diferente (mujeres). Woodward y colabo- 
radores (2000) encontraron que el grupo de niños que 
presentaban alta reactividad (movimiento de extremi- 
dades, llanto) como respuesta a una situación nueva per- 
tenecen a una clase distinta. Un grupo distinto de cerca 
del 10% de una población grande de niños demostró ser 
consistentemente más reactivo que la población en ge- 
neral. Este hallazgo es relevante ya que entra en con- 
flicto con una creencia que mantienen muchos otros 
investigadores; a saber, la de que las diferencias indivi- 
duales en las características de la personalidad involu- 
cran exclusivamente a dimensiones continuas más que 
a categorías distintas. 

La investigación contemporánea también ofrece co- 
nocimientos sobre las regiones cerebrales precisas que 
contribuyen a una tendencia inhibida y desinhibida 
(Schmidt £ Fox, 2002). Más de una región parece 
estar involucrada, habiendo tendencias conductuales 
que reflejan la interacción entre los distintos sistemas 
neuronales. Una región importante es la amígdala, una 
región del cerebro que, como se señala más abajo está 
involucrada de manera central en la respuesta del 
temor. Una segunda región es la corteza frontal, la cual 
está involucrada en la regulación de la respuesta emo- 
cional, en parte por su influencia sobre el funcionamien- 
to de la amígdala. Curiosamente, el funcionamiento de 
estas regiones del cerebro no está totalmente determi- 
nada por factores hereditarios; las experiencias socia- 
les parecen modificar el funcionamiento cerebral, y 
con ello, influenciar las tendencias emocionales de los 
niños (Schmidt £ Fox, 2002). 

La investigación que hace uso de los métodos de 
imagen neuronal brinda clara evidencia del papel del 


funcionamiento de la amígdala en el temperamento 
inhibido frente al desinhibido (Schwartz, Wright, Shin, 
Kagan, £ Rauch, 2003). En este trabajo, los investiga- 
dores estudiaron un grupo de adultos jóvenes que habían 
sido clasificados como altamente inhibidos o desinhi- 
bidos cuando tenían sólo dos años de edad. Los adultos 
participaron en un estudio de laboratorio que consistía 
en observar imágenes de rostros humanos. Una porción 
clave del experimento involucró a la reacción de los par- 
ticipantes ante los rostros que les resultaban familiares 
(es decir, imágenes de gente que el participante había 
visto en una fase anterior del experimento) en compa- 
ración con los rostros nuevos (la gente que no ha sido 
vista anteriormente); se esperaba que la gente desinhi- 
bida respondiera más ante los rostros nuevos y extraños. 
Una característica particularmente valiosa del estudio 
fue la técnica de medición que empleaba. Una técnica 
de escaneo cerebral, el £MRI (descrito más a detalle en 
este capítulo), fue empleado para determinar las regio- 
nes exactas del cerebro que se activaban cuando la 
gente miraba los rostros familiares y nuevos. Las medi- 
das del £MRI brindaron un claro sustento para la hipó- 
tesis de que las personas desinhibidas y las inhibidas 
difieren en su funcionamiento de la amíigdala (véase 
figura 9-2). Cuando miraban un rostro nuevo, los adultos 
que cuando tenían sólo dos años de edad habían sido 
identificados como niños inhibidos presentaban un ma- 
yor nivel de actividad de la amígdala. Por lo tanto, los 
resultados proporcionan evidencia impactante de una 
base biológica específica de esta característica tempe- 
ramental, y demuestran que estas diferencias en biología 
pueden ser estables por largos periodos de vida. 

Hay evidencias recientes que están incluso comen- 
zando a identificar una base molecular específica para 
el miedo; por lo menos en los animales, cuyos sistemas 
neuronales del temor asemejan a los de los seres hu- 
manos a un grado suficientemente alto como para que los 
resultados puedan ser generalizados a nuestra espe- 
cie. En este trabajo (Shumyatsky et al., 2005), los 
investigadores identificaron un gen que contribuye a 
los niveles de una proteína, llamada estamina, que in- 
fluencia el funcionamiento de la amígdala. Ratones con 
y sin el gen de la estamina diferían en sus resultados 
conductuales del miedo, como el “petrificarse” ante la 
presencia de un estímulo potencialmente provocador 
de miedo, y el explorar (o no) nuevos espacios abiertos 
(Shumyatsky et al., 2005). Un aspecto fascinante de 
este trabajo es que no fue sólo observacional, sino ver- 
daderamente experimental (véase capítulo 2). El estu- 
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Figura 9-2. Medidas fMRI de la reactividad del cerebro ante rostros nuevos y familiares entre la gente que había sido clasificada como 
desinhibida e inhibida. De Schwartz, Wright, Shin, Kagan, y Rauch (2003). 


dio incluía técnicas genéticas “impactantes”, en las que 
se manipulaba el material genético de manera expe- 
rimental (Benson, 2004). Estas técnicas mantienen 
una enorme promesa de avance en el conocimiento 
científico sobre cómo los mecanismos genéticos influ- 
yen en el desarrollo de sistemas biológicos que contri- 
buyen a la experiencia psicológica. 


Cómo interpretar la información 
de la biología y de la personalidad 


En resumen, existe evidencia clara de que los procesos 
biológicos de origen genético contribuyen a las dife- 
rencias individuales en la tendencia a sentir inhibición 
y miedo en un tipo particular de contexto; a saber, los 
contextos que implican novedad. La información indi- 
ca que la amígdala está implicada en las respuestas de 
miedo (véase figura 9-3). La evidencia de estas con- 
clusiones es fuerte y clara. Sin embargo, es importante 
no sobreinterpretarla. Existen cuatro interpretaciones 
que pueden a primera instancia parecer atractivas, em- 
pero, se trataría de sobreinterpretaciones; es decir, de 
conclusiones que van más allá de la información real. Se 
subraya esto debido a que éstas pueden ocurrir siempre 
que uno hace preguntas acerca de los orígenes bioló- 
gicos de la personalidad; en otras palabras, no concier- 
nen a los orígenes biológicos de la conducta inhibida. 

Primero, de esta evidencia se concluye que la prin- 
cipal función de la amígdala es la de producir una con- 
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ducta de miedo. En otras palabras, podría decirse que 
la amígdala es una especie de máquina de producción 
de miedo. Empero, puede que esto no sea una conclu- 
sión segura debido a que la amígdala puede estar invo- 
lucrada en muchas funciones psicológicas además de las 
respuestas de miedo. El hallazgo de que hay una región 
cerebral que está activa durante un tipo de respuesta 
en particular, no significa que ésta se dedique especí- 
ficamente a ese único tipo de respuesta. Por analogía, 
se usan las manos para escribir, pero las manos no son 
una “máquina de escribir”; se usan en una variedad de 
tareas distintas. 

Segundo, esta información no prueba que la amíg- 
dala sea el único mecanismo biológico involucrado en 
las respuestas de miedo. Es posible que muchos otros 
sistemas estén también involucrados. De hecho, es posi- 
ble que la amígdala no sea ni siquiera necesaria para 
experimentar emociones tales como el miedo, incluso 
si por lo regular está involucrada en las experiencias. Un 
fascinante estudio realizado por Anderson y Phelps 
(2002) ilustra este punto. Ellos compararon las expe- 
riencias emocionales cotidianas de la gente con daño a la 
amígdala (lesiones en y/o retiro de porciones de la amíg- 
dala, realizados quirúrgicamente como procedimiento 
médico para aliviar algún ataque sufrido por estos indi- 
viduos) con gente con amígdalas normales e intactas. Si 
la amígdala fuera necesaria para experimentar emo- 
ciones, la vida emocional de estas personas sería dra- 
máticamente diferente. Pero sucede que no diferían en 
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Figura 9-3. Sistema límbico, localizado dentro del cerebro, consiste en el área septal, amígdala y el hipocampo. 


lo más mínimo. La gente con daño en la amígdala sen- 
tía el mismo rango de emociones que las personas bio- 
lógicamente normales. Los autores concluyen que “la 
complejidad y riqueza de la vida emocional humana 
no parece depender de la amígdala por sí sola” (Ander- 
son € Phelps, 2002). 

Tercero, los datos existentes no demuestran que el 
miedo, per se, sea la principal experiencia psicológica 
en la que esté involucrada la amígdala. Las circunstancias 
que producen miedo pueden contener otras caracte- 
rísticas (p. ej., otras aparte de la presencia de un estí- 
mulo que sea intimidante), y la amígdala puede estar 
involucrada principalmente en el procesamiento de es- 
tas otras características. La principal posibilidad es la 
novedad. La cual, por supuesto, no es lo mismo que el 
miedo, sin embargo, está relacionada con el miedo de 
una manera muy estrecha. Rara vez se siente miedo 
como respuesta a una circunstancia familiar, aún cuando 
se trate de circunstancias que, en principio, le represen- 
ten un peligro al individuo. Por ejemplo, si el lector 
está parado en una banqueta y los automóviles están 
pasando a un lado, no se encoge usted de miedo cada 
vez que se aproxima un auto, (¡o eso se quisiera esperar!) 


Esto es cierto incluso cuando cada uno de esos autos 
puede, en principio, ser peligroso para usted. Usted 
está acostumbrado a ver automóviles que pasan zum- 
bando al lado suyo, y por eso no le causan miedo, a 
pesar de su peligro potencial. La gente experimenta 
miedo como respuesta a eventos potencialmente peli- 
grosos que resultan inusuales, o nuevos. Kagan (2002) 
ha revisado la evidencia que indica que, de hecho, “un 
estado de sorpresa es un incentivo más confiable para 
la activación de la amígdala, que un estado de miedo”. 

Cuarto, el hecho de que las diferencias hereditarias 
en un sistema biológico, la amígdala, jueguen un papel en 
la conducta temerosa puede hacer que se concluya 
que las experiencias ambientales son irrelevantes para 
el desarrollo de la personalidad, y que las tendencias de 
miedo de una persona son imposibles de cambiarse. Esta 
conclusión también estaría equivocada. La evidencia 
de herencia no significa que el medio sea irrelevante. De 
hecho, los estudios recientes (Fox et al., 2005) propor- 
cionan una clara evidencia de que los factores genéticos 
interactúan con los factores ambientales en la predic- 
ción de la inhibición de la conducta durante la infancia. 
Los factores ambientales que se investigaron fueron el 
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apoyo social, especificamente, el grado al que las 
madres proporcionaban protección, apoyo social íntimo, 
cuando los niños tenían 4 años de edad. También se 
midieron los factores moleculares genéticos ya conoci- 
dos por estar vinculados a las tendencias conductuales 
inhibidas. Los factores genéticos y ambientales fueron 
puestos juntos para predecir una conducta inhibida 
con los compañeros cuando los niños tenían siete años 
de edad. El principal hallazgo fue que el vínculo entre 
genética y conducta dependía del factor ambiental, del 
apoyo social. La genética estuvo menos estrechamen- 
te vinculada con la conducta entre los niños que reci- 
bían un alto nivel de apoyo social (Fox et al., 2005); los 
altos niveles de apoyo social, en otras palabras, dismi- 
nuían las diferencias genéticas que podían ser observadas 
entre los niños que experimentaban un menor índice 
de ambientes de apoyo. Como los autores a quienes se 
citó al abrir esta sección reconocían: 

Sólo porque una persona nace con un temperamento 
particular, no significa que sean una serie de instruc- 
ciones o de marcas indelebles. Ni tampoco el tempe- 
ramento significa que la gente esté “atrapada” dentro 
de su personalidad de nacimiento. Por el contrario, una de 
las características maravillosas del temperamento es su 
fuerte flexibilidad que nos permite adaptarnos a los 
obstáculos y los desafíos de la vida. Cualquiera tiene la 
habilidad de crecer y de cambiar en cada etapa de 


la vida (Haler £ Copeland, 1998). 


Control con esfuerzo y desarrollo 
de la consciencia 


La inhibición no es la única cualidad psicológica de in- 
terés para los estudiantes del temperamento. También se 
han hecho importantes avances en el aprendizaje sobre 
el papel del temperamento en la habilidad de las per- 
sonas para ejercer influencia sobre, o regular, sus propias 
emociones y acciones. La psicóloga Mary Rothbart y 
colaboradores, por ejemplo, proponen que se requiere 
de una cualidad específica para regular las emociones 
y acciones. Ésta es una cualidad a la que ellos llaman 
control con esfuerzo (p. ej., Rothbart, Ellis, Rueda, € 
Posner, 2003). La gente por lo regular necesita dejar 
de hacer una cosa para hacer otra. Uno puede necesi- 
tar dejar de ver televisión para comenzar a estudiar, 
dejar de conversar con un amigo para poder poner 
atención a un profesor, dejar de comer donas para per- 
der peso. El control con esfuerzo se refiere a esta capa- 
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cidad; es “la habilidad de suprimir una respuesta domi- 
nante para desempeñar una respuesta subdominante” 
(Rothbart et al., 2003). 

Una característica del estudio del control con es- 
fuerzo que lo hace de particular interés para la teoría 
de la personalidad es la relación potencial entre los pro- 
cesos de control con esfuerzo y el desarrollo de una 
capacidad psicológica que ha sido de gran interés para 
los teóricos de la personalidad desde los tiempos de 
Freud. Esta capacidad es la consciencia moral- o lo 
que Freud hubiera denominado el funcionamiento del 
Superyo (véase el capítulo 3). Es la capacidad de 
adherirse a las normas sociales por medio de la moral 
interna y de los estándares éticos de conducta. 

La pregunta básica abordada en la investigación 
contemporánea es la que fuera considerada por Freud: 
¿qué determina el desarrollo de un sentido de cons- 
ciencia?, ¿por qué es que la gente difiere en el grado al 
que se apega a las normas y las restricciones sociales? 
Al tratar de responder esta pregunta, Freud se concentró 
en la experiencia del niño con los padres. Un enfoque 
alternativo examinaría las diferencias en la biología 
hereditaria. Una tercera y más interesante posibilidad 
es que ambas, la biología hereditaria y la influencia 
paterna, influyen el nivel de consciencia del niño. Esta 
tercera posibilidad ha sido explorada en la investiga- 
ción de Grazyna Kochanska y colaboradores. 

Kochanska y Knaack (2003) examinaron la relación 
entre 1) el control con esfuerzo, 2) el desarrollo de la 
consciencia, y 3) un aspecto particular de la paternidad, 
el grado al que la madre afirma a la fuerza su autori- 
dad en su interacción con los hijos. Afirmar la autoridad 
paterna puede ser importante y benéfico en muchos as- 
pectos. Sin embargo, también puede acarrear un alto 
costo. Cuando los padres controlan de manera autori- 
taria las acciones de sus hijos, los niños pueden dejar 
de desarrollar sus propios controles internos. El niño con 
padres autoritarios puede no interiorizar reglas para 
una conducta social apropiada. Kochanska y Knaack 
tenían la hipótesis de que esto podía ocurrir por razones 
que involucraban al control con esfuerzo. Los niños que 
experimentaban una paternidad autoritaria podían 
dejar de desarrollar las habilidades de autocontrol que les 
permitían regular su conducta de manera independiente. 

Poner a prueba estas ideas es difícil, y los intentos de 
Kochanska y Knaack por superar las dificultades son 
ejemplares. Su trabajo contiene dos características crí- 
ticas que también eran evidentes en el trabajo de Kagan 
y colaboradores: a) el diseño longitudinal del estudio, 
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es decir, el estudio en el cual se estudia a la misma 
gente a través de largos periodos de tiempo, y b) las 
mediciones conductuales de la gente estudiada, en vez 
de meras mediciones que involucraban el llenado de 
cuestionarios. Cuando los niños tenían entre dos y tres 
años de edad, se les aplicaba una serie de pruebas con- 
ductuales del control con esfuerzo. Estos involucraban 
tareas tales como disminuir el paso al caminar, hablar 
en voz baja, y esperar antes de comerse un dulce. Para co- 
nocer la conducta de las madres, los investigadores tam- 
bién las observaron de manera directa. Las madres fueron 
observadas mientras daban instrucciones a sus hijos, y 
los investigadores codificaban la conducta de éstas para 
determinar el grado al que su estilo de crianza impli- 
caba una afirmación forzosa. Por último, mucho tiempo 
después, cuando los niños ya casi cumplían los cinco 
años de edad, participaron en actividades en el labora- 
torio, diseñadas para medir su sentido de consciencia. 
Por ejemplo, los niños participaban en un juego en el cual 
tenían la oportunidad de hacer trampa, y los experimen- 
tadores los observaban para determinar si cometían 
algún engaño. También se les mostraron títeres, algunos 
de los cuales (en la historia presentada a los niños) siem- 
pre hacían lo que se les indicaba, mientras que otros 
no lo hacían; los niños indicaban cuáles de los títeres se 
parecían más a ellos mismos. 

Los hallazgos de los estudios sustentaron las pre- 
dicciones acerca del modo en el que la paternidad auto- 
ritaria y el control con esfuerzo contribuían al desarrollo 
de la consciencia (Kochanska €£ Knaack, 2003). Los 
hallazgos pueden ser entendidos en una serie de pasos. 
Primero, la afirmación del poder de los padres en las 
madres demostró predecir ciertas diferencias individua- 
les en la calidad temperamental del control con esfuer- 
zo. A un grado altamente significativo, las madres que 


Afirmación de poder 


de parte de la madre 


Control con esfuerzo 
de los niños 


eran más autoritarias tenían niños que eran menos ca- 
paces de salir avantes en las mediciones del control 
con esfuerzo. Segundo, el control con esfuerzo predecía 
ciertas diferencias individuales en la consciencia. De 
nuevo, éste fue un efecto muy fuerte. A un grado sig- 
nificativamente alto, los niños que mostraban mayor 
capacidad para el control con esfuerzo, años más tarde, 
también daban muestra de tener un mayor nivel de 
consciencia. Por último, las variaciones en el control con 
esfuerzo daban fe de la relación entre la paternidad 
y el desarrollo de la consciencia (véase figura 9-4). Los 
análisis estadísticos demostraron que el control con 
esfuerzo mediaba los efectos de la paternidad (Ko- 


chanska £ Knaack, 2003). 


EVOLUCIÓN, PSICOLOGÍA 
EVOLUTIVA Y PERSONALIDAD 


Esto es la selección natural: la reproducción diferen- 
cial no azarosa de los genes. La selección natural nos 
ha formado, y es la selección natural la que debemos 
entender si queremos comprender nuestra propia 


identidad. 
Fuente: Trivers, 1976 


Al explicar las causas biológicas de una conducta, hay 
dos tipos de causas que pueden ser citadas; por lo 
regular se les denomina causas “próximas” y “funda- 
mentales”. Las causas próximas se refieren a los pro- 
cesos biológicos que operan en el organismo cuando la 
conducta está siendo observada. Suponga que se toma 
un descanso al leer este libro, para salir y tomar el sol. 
Una explicación próxima del proceso de bronceado se 
referiría a los mecanismos biológicos de la piel en res- 
puesta a la luz solar, dándole a usted un tono dorado. 


Consciencia 
de los niños 


Figura 9-4. Representación conceptual de las relaciones entre la afirmación de poder de parte de la madre, el control con esfuerzo de los 
niños, y el desarrollo de la consciencia entre niños, basado en datos de Kochanska y Knaack (2003). Los signos de más y de menos indican 
que los mayores niveles de afirmación de poder entre las madres anunciaban menores niveles de control con esfuerzo en los niños, y 
los mayores niveles de control con esfuerzo anunciaban mayores niveles de consciencia. 
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(Si, como resultado de leer este ejemplo, ahora siente 
el impulso de trabajar en su bronceado, se le señala 
que siempre puede llevar consigo este libro cuando tome 
el sol). Las causas fundamentales se preguntan por 
algo distinto: ¿por qué es que un mecanismo biológi- 
co dado forma parte del organismo, por qué responde 
al medio en determinada manera? Una explicación de 
corte de causa fundamental, sobre el proceso de bron- 
ceado se preguntaría por qué es que los humanos 
poseen una piel que se broncea en respuesta a la expo- 
sición prolongada de la luz solar intensa. 

A partir de Darwin, las explicaciones de corte de 
causa fundamental han invocado los principios de la 
selección natural. Los científicos tratan de entender 
cómo y por qué evolucionó un mecanismo biológico 
dado. Estos conocimientos se basan en el principio bá- 
sico de que ciertas características biológicas son mejores 
que otras, por lo menos por lo que respecta a los orga- 
nismos que viven en un medio determinado. Los organis- 
mos que poseen estas características son más dados a 
sobrevivir, a reproducirse, y por lo tanto, a ser ances- 
tros de futuras generaciones. Los organismos que carecen 
de la característica biológica adaptativa son menos dados 
a pasar sus genes a la siguiente generación. A través de 
numerosas generaciones, la población en general se está 
constantemente poblando de seres que poseen meca- 
nismos biológicos adaptables. Por lo tanto, se diría que 
los mecanismos biológicos evolucionan. Este enfoque 
histórico, basado en los principios darwinianos de la 
evolución a través de la selección natural, proporciona 
una explicación de tipo causal fundamental. 

En esta sección del capítulo, se presentarán al lec- 
tor las interpretaciones de tipo causal fundamental, 
basadas en la evolución sobre el funcionamiento de la 
personalidad. Esto se hará por medio del recuento de 
los avances en el campo de la psicología evolutiva 
(Buss, 2005) y sus aplicaciones a preguntas sobre las 
diferencias individuales y la personalidad. Las seccio- 
nes posteriores del capítulo revisarán las explicaciones 
de causa fundamental acerca del funcionamiento de la 
personalidad que implican la acción de los genes y de 
los sistemas neuronales. 


Psicología evolutiva 


En años recientes, muchos psicólogos han tratado de 
construir explicaciones evolutivas para el funcionamiento 
psicológico. Como lo explica una reseña de Linda 
Caporael (2001), tales esfuerzos han sido de más de 
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un tipo. Aunque todo psicólogo contemporáneo reco- 
noce la importancia de analizar las fuerzas evolutivas, sus 
análisis difieren. Como resultado de esto, existen “psico- 
logías evolutivas” (Caporael, 2001), en plural. Los 
principales puntos de divergencia tienen que ver con 
el grado al que la tendencia psicológica es vista como 
“inherente” (es decir, como un aspecto biológico fijo e 
inevitable de la naturaleza humana) en comparación 
con el ser un resultado de interacciones entre la biolo- 
gía y la cultura. Esta última perspectiva deja abierta la 
posibilidad de que las diferentes culturas van a producir 
diferentes tendencias psicológicas (Nisbett, 2003). 

En los últimos 15 años, los autores que subrayan 
los aspectos evolutivos “inherentes” de la naturaleza 
humana (Buss, 2005) han ganado mucha prominencia 
en la psicología de la personalidad. Su trabajo repre- 
senta un emocionante desafío para muchas líneas de 
pensamiento de este campo. En este enfoque, el fun- 
cionamiento humano contemporáneo es entendido a 
partir de las soluciones desarrolladas a los problemas 
de adaptación que han enfrentado las especies por 
millones de años (D. M. Buss, 1991, 1995, 1999). La 
idea es que los mecanismos psicológicos básicos son el 
resultado de la evolución por selección, es decir, exis- 
ten y han perdurado gracias a que han sido adaptables 
al éxito en supervivencia y reproducción. Los compo- 
nentes fundamentales de la naturaleza humana, por lo 
tanto, pueden ser comprendidos en términos de meca- 
nismos psicológicos desarrollados que tienen valor de 
adaptación en términos de éxito en supervivencia y 
reproducción. Tales aspectos de la naturaleza humana, 
como nuestros impulsos y emociones fundamentales, 
pueden por lo tanto ser entendidos en términos de su 
valor de adaptación. 

Son cuatro los puntos acerca de la evolución y la 
mente humana los que se subrayan en este enfoque de 
la psicología evolutiva (Pinker, 1997; Tooby € Cos- 
mides, 1992). Primero, las características de la mente 
que evolucionaron son las que resuelven problemas que 
son necesarios para el éxito reproductivo. El rasgo cru- 
cial en la evolución es el seguir pasando los genes. Sin em- 
bargo, se debe señalar que los problemas relacionados 
con la reproducción no sólo involucran actos de repro- 
ducción sexual. Incluyen un amplio rango de proble- 
mas relevantes para la supervivencia y la reproducción 
del organismo. Considere el lector el siguiente ejemplo 
sencillo. Los organismos necesitan ver objetos a cierta 
distancia y juzgar qué tan cerca o lejos están de ellos. 
Un organismo que no fuera capaz de hacer estos juicios 
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de manera normal estaría en cierta desventaja (p. ej., 
al momento de cazar, o tratar de protegerse de un 
depredador). Para resolver este problema, el sistema 
nervioso ha desarrollado una solución: un par de ojos 
que permiten ver a profundidad. La capacidad psico- 
lógica, la percepción de la profundidad, refleja un sis- 
tema neuronal específico que ha evolucionado debido 
a su utilidad al resolver un problema que debe enfren- 
tarse de manera recurrente a lo largo de la evolución. 
La característica pendiente de la psicología evolutiva 
contemporánea es que amplíe este tipo de análisis para 
dar cabida a patrones de conducta social que resuelvan 
problemas sociales significantes, a los que se ha tenido 
que enfrentar la humanidad durante la eternidad de la 
historia evolutiva. 

Un segundo punto es que los mecanismos menta- 
les desarrollados son adaptables a la forma de vida de 
hace cientos de siglos, cuando los ancestros eran caza- 
dores y recolectores (Tooby £ Cosmides, 1992). Una 
implicación de esto es que se pueden haber desarrolla- 
do tendencias psicológicas que ya no resultan útiles 
para el ser humano. Por ejemplo, el gusto preferencial 
de la gente por la grasa fue algo: 


Evidentemente adaptable en el pasado evolutivo, 
ya que la grasa era una rica fuente de calorías, pero 
muy escasa. Ahora, sin embargo, con restaurantes de 
hamburguesas y de pizzas en cada esquina, la grasa 
ya no es un recurso escaso. Por ello, el fuerte gusto de 
la gente por las sustancias grasosas provoca que ahora 
haya un consumo excesivo de grasa. Esto lleva a que se 
tapen las arterias y ocasiona ataques cardiacos, ponien- 
do en peligro la supervivencia (D. M. Buss, 1999). 


Tercero, los mecanismos psicológicos desarrollados son 
específicos de un determinado ámbito. De acuerdo con 
los psicólogos evolutivos, los humanos no desarrollan 
una tendencia general para sobrevivir. En su lugar, el 
cuerpo y la mente consisten de mecanismos desarro- 
llados que resuelven problemas específicos que suce- 
den en tipos específicos de entornos, o ámbitos. Los 
aspectos fundamentales de la naturaleza humana, tales 
como los impulsos y las emociones específicas, se aplican 
a problemas y a contextos específicos. Por ejemplo, la 
evolución no proporciona a los individuos una ten- 
dencia general a sentir miedo, en vez de esto, seleccio- 
na mecanismos psicológicos que provocan temor a un 
estímulo específico que ha amenazado al ser humano 
a lo largo del curso de la evolución. Del mismo modo, 


la evolución proporciona al individuo determinadas 
emociones, tales como los celos; debido a que estas 
reacciones emocionales han demostrado su capacidad 
de adaptación al resolver determinados problemas de 
la vida social. Estos impulsos y emociones específicos 
de un determinado ámbito siguen siendo parte de la 
naturaleza humana, ya que han facilitado el éxito en 
la supervivencia y la reproducción, dados los proble- 
mas que debían enfrentarse en la antigúedad. Véase 
que esto hace a la psicología evolutiva bastante dife- 
rente de los enfoques del rasgo que se discutieron en 
los dos capítulos previos. En la teoría de los rasgos, una 
variable libre de contexto, tal como la “amabilidad” 
puede ser vista como responsable de acciones tales como 
ser amable en una cita y ser amable con una sobrina o 
un sobrino. En la psicología evolutiva, estos actos serían 
vistos superficialmente similares. Inclusive cuando ambas 
pudieran ser descritas como conductas “amables”, serían 
provocadas por distintos mecanismos psicológicos, ya 
que, a lo largo del curso de la evolución, la atracción 
entre parejas del sexo opuesto, y el cariño por los niños 
fueron problemas muy diferentes de la vida social. 

El cuarto punto concierne los componentes y la 
estructura general de la mente, o a lo que se le cono- 
ce comúnmente como la arquitectura de los sistemas 
mentales. Una opinión sobre la arquitectura mental men- 
ciona que la mente es como una computadora. Hay 
un mecanismo de procesamiento central y toda la infor- 
mación, cualquiera que sea su contenido, es procesada 
por este mecanismo. Si el lector emplea el procesador 
de palabras de su computadora, los mismos mecanis- 
mos de procesamiento entrarán en acción ya sea al 
escribir un ensayo, o una carta de amor. Los psicólogos 
evolutivos rechazan esta concepción de la arquitectura 
mental. Aún cuando piensen que la mente está invo- 
lucrada en el procesamiento de información, una idea 
central de la psicología evolutiva es que la mente contie- 
ne múltiples dispositivos de procesamiento de informa- 
ción, cada uno de los cuales procesa información de un 
ámbito específico de la vida (Pinker, 1997). Su compu- 
tadora puede emplear el mismo mecanismo para pro- 
cesar una carta de amor y un ensayo, pero su cerebro 
no. La tarea de atraer parejas (a través de cartas de amor, 
o de cualquier estrategia preferida que el lector pudie- 
ra tener) es un problema distinto de gran relevancia 
evolutiva. Para resolver esto, se ha desarrollado inten- 
cionalmente un sistema mental que entra en acción cuan- 
do nos enfrentamos problemas que tienen que ver con 
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la atracción de una pareja. Ya que surgen muchos pro- 
blemas diferentes en distintos ámbitos de la vida, se 
dice que la mente consiste de múltiples mecanismos 
mentales específicos a un ámbito. Estos mecanismos se 
llaman comúnmente “módulos” (Fodor, 1983), término 
que busca reflejar que se trata de mecanismos con un 
propósito específico diseñados para desempeñar una 
función mental específica. 


Intercambio social y percepción de trampas 


Por lo tanto, una pregunta clave es: ¿cuáles mecanismos 
psicológicos han evolucionado a partir de la selección 
y para resolver cuáles problemas específicos de adap- 
tación es que evolucionaron? Un trabajo seminal acerca 
de esta pregunta fue realizada por la psicóloga evolu- 
tiva Leda Cosmides (1989); quien exploró un tipo 
particular de entorno social y de problema asociado, 
que ella consideraba que había sido de gran relevancia 
a lo largo del curso de la evolución. El entorno social 
involucra el “intercambio social”, es decir, el intercambio 
de bienes y servicios. A lo largo de la evolución, parte de 
la interacción social de las personas ha involucrado el 
intercambio mutuo de beneficios. Por ejemplo, una 
persona puede estar de acuerdo en ayudar a otra con 
las tareas del cuidado de los niños por un día si la otra 
persona está de acuerdo en hacer lo mismo por ella 
otro día. La gente en un pueblo, que cultiva una gran 
cantidad de una cosecha en particular puede estar de 
acuerdo en intercambiar algo de su comida con la 
gente de otro pueblo que produzca un producto manu- 
facturado deseado. En cualquiera de esos intercambios 
es muy importante evitar ser engañado. La habilidad 
para percibir un engaño es de valor vital. Si alguien 
irremediablemente no puede percatarse cuando una 
persona necesitada de cambio le pide cambio de “dos 
de diez por uno de cinco”, en vez de “dos de cinco por 
uno de diez”, gradualmente se irá quedando sin los 
recursos necesarios para la vida social, la superviven- 
cia y la reproducción. Las personas deben ser capaces 
de percibir a los embusteros. Cosmides consideraba que 
la percepción de un engaño es de tal valor para la super- 
vivencia, que la mente posee distintos sistemas para la 
percepción de los engaños. 

Ella probó esto de una manera original que ilustra 
el enfoque general del psicólogo evolutivo hacia las 
preguntas que conciernen a la arquitectura mental. Su 
trabajo involucró un tipo particular de trabajo de razo- 
namiento lógico. En este estudio, la gente debía resol- 
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ver un problema circunstancial de “si entonces”, es 
decir, probar un problema de relaciones lógicas en el 
que se tiene que determinar si resulta apropiada una 
regla circunstancial del tipo de “si P, entonces Q” 
(figura 9-5). Como se podrá haber intuido de esta des- 
cripción, tales problemas lógicos abstractos por lo 
general son difíciles. Las personas que participan en 
experimentos de psicología casi nunca pueden resol- 
verlos. Sin embargo, Cosmides misma razonó que la 
gente sería buena en resolver el problema si su conte- 
nido se relacionaba con la percepción de un engaño. 
Aunque la gente fuera poco capaz al resolver el tipo 
de problemas de “si P, entonces Q”, bien podían ser 
buenos en resolver un problema como el de “si una 
persona hizo mucho dinero, pagó o no pagó impues- 
tos” Si el problema concierne a un engaño potencial, 
entonces, el subsistema particular de la mente que 
procesa la información acerca de los contratos sociales y 
de las trampas tendría que activarse, y la gente tendría que 
mejorar en su forma de resolver el problema. Aunque una 
minoría resolvía correctamente problemas abstractos 
de “P entonces Q”, una gran mayoría resolvió correc- 
tamente el mismo problema si su contenido involu- 
crara el de la percepción de un engaño. 

Los últimos trabajos demuestran que la habilidad 
para resolver problemas de trampas es una universal 
humana, precisamente como lo esperaría un psicólogo 
evolutivo. La habilidad por percibir trampas se encuentra 
no sólo entre estudiantes universitarios de EUA, sino 
también entre participantes de investigación iletrados, 
que viven en culturas aisladas del mundo industrializado 
(Sugiyama, Tooby, £ Cosmides, 2002). Otra evidencia 
ha empezado a identificar regiones específicas del cere- 
bro que están involucradas en el pensamiento sobre el 
intercambio social. Este trabajo involucró estudios de un 
paciente neurofisiológico que, en un accidente de bici- 
cleta había sufrido una lesión en la cabeza que había 
dañado porciones de su lóbulo cerebral frontal y de la 
amígdala. Al ser puesto a prueba para una variedad de 
tareas de razonamiento lógico, el paciente se desempe- 
ñaba de manera normal (es decir, de un modo similar al 
de personas que no padecían de daño cerebral) cuando 
razonaba sobre ámbitos distintos al del intercambio 
social, pero daba muestra de un desempeño anormal 
al tratar de resolver problemas que involucraban con- 
tratos sociales (Stone, Cosmides, Tooby, Kroll, £ Knight, 
2002). Los hallazgos sugieren, entonces, que existe un 
subsistema neuronal específico del cerebro que ha 
evolucionado para resolver tales problemas. 
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Figura 9-5. Ilustración esquemática de problemas lógicos empleados en la investigación de percepción de trampas. Cada tarjeta tiene 
dos lados. El participante del estudio observa un lado y debe decidir si voltea la tarjeta para ver el otro lado y así poner a prueba una 
regla lógica. En el problema de arriba, la regla es "si P, entonces Q”, es decir, “si hay una P en un lado de la tarjeta, entonces debería haber 
una Q del otro lado”. En el problema de abajo (creado para la presente ilustración), la regla es "si hizo $, entonces pagó Impuestos” (es 
decir, si una persona hizo una cierta cantidad de dinero en un determinado año, entonces pagó impuestos). Cuando se les pide probar 
la regla de "si P, entonces Q”, los participantes del estudio por lo regular no voltean la tarjeta No-Q. Sin embargo, en aquellos proble- 
mas que tienen la estructura de "si hizo $, entonces pagó impuestos”, los participantes por lo regular voltean correctamente la tarjeta 
de No-pagó impuestos, para ver si la persona podía estar haciendo trampa (es decir, si la persona podía no haber pagado impuestos, aun 


cuando había ganado $). 


Diferencias de sexo: ¿orígenes evolutivos? 


Otro ámbito en el que los psicólogos evolutivos han 
puesto su atención es el de la diferencia entre los dos 
sexos. El razonamiento del psicólogo evolutivo es que, 
a lo largo de la evolución, los hombres y las mujeres han 
desempeñado distintos papeles como resultado natu- 
ral de las diferencias biológicas entre los sexos. Las 
diferencias, por supuesto, se encuentran en la estatura 
física, así como en la crianza de los niños (por ejemplo, 
el embarazo, el amamantar). Ya que estas diferencias 
han sido consistentes a lo largo del curso de la evolu- 
ción, se piensa que la mente humana ha desarrollado 
tendencias psicológicas específicas para cada sexo. En 
otras palabras, los hombres y las mujeres, como resul- 
tado de tener que enfrentar problemas distintos en 
cierto modo diferentes a través del curso de la evolución, 
se estima que tienen cerebros de cierto modo diferen- 
tes que los predisponen a tener diferentes patrones de 
pensamientos, sentimientos, y acción. 

Antes de hablar de este estudio, se alerta al lector 
sobre el hecho de que sacar conclusiones acerca de las 
diferencias psicológicas entre los hombres y las muje- 
res es un asunto muy delicado. Aún si se hallaran tales 
diferencias, es difícil interpretarlas. Es cierto, los hom- 
bres y las mujeres difieren biológicamente. Así es que 
una interpretación es que la biología produce diferen- 
cias entre los sexos. Pero los hombres y las mujeres 
también son distintos socialmente; específicamente, 
por lo regular se desarrollan dentro de sociedades que 


no tratan a los hombres y las mujeres equitativamente. 
Los hombres por lo común ganan más dinero que las 
mujeres y tienen más posiciones de poder en sociedad. 
Puede suceder que, independientemente de las dife- 
rencias biológicas, cualquier grupo dentro de la sociedad 
que hace más dinero y que acapara más posiciones de 
poder, será diferente, psicológicamente, de un grupo 
que gana menos dinero y que acapara menores posi- 
ciones de poder. Las diferencias entre los sexos, por lo 
tanto, podía ser socialmente construida, más que algo 
causado biológicamente. Una idea central de la psico- 
logía evolutiva, no obstante, es que la biología determina 
las diferencias entre los sexos. Las diferencias psicoló- 
gicas desarrolladas entre hombres y mujeres son vistas 
como las responsables de las diferencias entre géneros 
que se observan en la sociedad. Esta noción ha sido de- 
sarrollada de manera más vigorosa por el psicólogo 
evolutivo David Buss (1989, 1999). Él ha tomado en 
consideración las diferencias entre los sexos en dos 
aspectos de las relaciones entre hombres y mujeres: las 
preferencias de parejas y la causa de los celos. 


Preferencias de parejas hombre-mujer 


¿Al lector le gustan los hombres ricos y profesional- 
mente exitosos?, ¿le gustan a usted las mujeres que se 
ven jóvenes y tienen caderas “curvilíneas”? Si así es, los 
psicólogos evolutivos creen saber por qué. De acuer- 
do con la teoría evolutiva, como fuera introducida por 
Darwin, las presiones de selección a lo largo del curso 
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de la evolución humana han dado pie al surgimiento de 
diferencias en las preferencias en el tipo de pareja. Se 
cree que las características particulares de los hombres 
que son atractivos para las mujeres, y las característi- 
cas de las mujeres que son atractivas para los hombres 
son un producto de la evolución. 

Dos ideas subyacen en el análisis del psicólogo evo- 
lutivo contemporáneo acerca de las diferencias entre los 
sexos. Una es algo llamado teoría de la inversión de 
los padres (Trivers, 1972). La teoría es un análisis de los 
diferentes costos, o inversiones, que han hecho, por un 
lado los hombres, y por otro las mujeres, en la crianza 
de los hijos a través de las diferentes edades. La idea 
central es la de que las diferencias biológicas entre los 
sexos hacen que las mujeres inviertan más en la crian- 
za. Las mujeres pueden pasar sus genes a menos des- 
cendientes que lo que los hombres potencialmente 
pueden. Esto se debe tanto a los limitados periodos de 
tiempo durante los cuales ellas son fértiles y, en com- 
paración con los hombres, el rango más limitado de 
edad durante la cual pueden tener descendencia. En 
otras palabras, la inversión de los padres es mayor para 
las mujeres debido a los mayores “costos” para ellas. 
Asimismo, las mujeres obviamente cargan con el peso 
del embarazo, el cual dura nueve meses. Los hombres 
no sólo no tienen que enfrentar el costo físico del emba- 
razo, sino que, a diferencia de las mujeres, en principio, 
pueden estar involucrados en múltiples embarazos al 
mismo tiempo. Por consiguiente, las mujeres tendrán 
mayores preferencias por encontrar a la pareja indicada 
que los hombres, y que los hombres y las mujeres ten- 
drán distintos criterios para la selección de sus parejas 
(Trivers, 1972). Las mujeres necesitan hombres que 
les ayuden con la carga del embarazo y del cuidado de los 
niños, y por ello buscarán hombres que tengan el po- 
tencial de proveer recursos y protección. Los hombres, 
en contraste, pueden estar menos interesados en la 
protección; en su lugar, se espera que se concentren en 
el potencial reproductivo de una pareja (la juventud 
de la persona, y demás indicadores biológicos sobre el 
bienestar reproductivo). Aunque estas preferencias 
evolucionaron hace años, aún siguen estando presen- 
tes en la mente humana. Por ello, deberían ser evidentes 
en los patrones sociales actuales. Por ejemplo, ya que 
las mujeres están más interesadas que los hombres en una 
pareja que pueda proporcionar recursos, el psicólogo 
evolutivo esperaría que, cuando salen en una cita, los 
hombres serían más dados a pagar la cena. Pagar por la 
cena es visto como una estrategia desarrollada a partir 
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de la cual los hombres demuestran su potencial financie- 
ro, y con ello suman algo a su atractivo para las mujeres. 

Además de la teoría de la inversión de los padres, hay 
una segunda línea de razonamiento que también con- 
cierne a la paternidad. Ya que las mujeres cargan con sus 
huevos fertilizados, siempre pueden estar seguras de 
que son las madres de su descendencia. Por otro lado, los 
hombres no pueden estar tan seguros de que la descen- 
dencia sea suya, y por lo tanto deben tomar ciertas me- 
didas para asegurarse de que su inversión se dirige hacia 
su propia descendencia y no a la de otro hombre (D. 
Buss, 1989). Por consiguiente, surge la idea de que los 
hombres tengan mayores preocupaciones acerca de sus 
rivales sexuales y pongan un mayor valor en la casti- 
dad en una pareja potencial que las mujeres. 

Las siguientes son algunas de las hipótesis específi- 
cas que se derivan de la teoría de la inversión de los 
padres y de la probabilidad paternal (Buss, 1989; Buss, 
Larsen, Westen, € Semmelroth, 1992): 


1. El “valor de pareja” que tiene una mujer para un 
hombre estaría determinado por su capacidad re- 
productiva, sugerida por la jovialidad y el atrac- 
tivo físico. La castidad también sería valorada en 
términos de mayor probabilidad de paternidad. 

2. El “valor de pareja” que tiene un hombre para una 
mujer estaría menos determinado por el valor 
reproductivo y más por la evidencia de recursos 
que él pudiera proporcionar, como lo evidencian 
características tales como la capacidad de ingre- 
sos económicos, la ambición y la productividad. 

3. Los hombres y las mujeres diferirían en cuanto 
a las situaciones que disparan sus celos, los 
hombres son más celosos ante la infidelidad 
sexual y la amenaza de su probable paternidad, 
y las mujeres estarían más preocupadas por los 
vínculos emocionales y la amenaza de la pérdida 
de recursos. 


Buss (1989) obtuvo respuestas de cuestionarios de 37 
muestras, que representaban a más de 10,000 individuos, 
de 33 países localizados en seis continentes y cinco 
islas. Se presentó una diversidad tremenda en cuanto a 
la localidad geográfica, cultura, etnicidad y religión. ¿Qué 
se encontró? Primero, en cada una de las 37 muestras, 
los hombres valoraban el atractivo físico y la relativa 
juventud en sus parejas potenciales en un mayor grado 
que las mujeres, en coincidencia con las hipótesis de que 
los hombres valoran a sus parejas con respecto a la alta 
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capacidad reproductiva. La predicción de que los 
hombres valoraban la castidad en sus parejas potencia- 
les más que las mujeres quedó sustentada en 23 de las 
37 muestras, brindando un sustento moderado para esta 
hipótesis. Segundo, las mujeres demostraron valorar la 
capacidad financiera de sus parejas potenciales más 
que lo que lo hacían los hombres (36 de las 37 mues- 
tras) y las características de la ambición y la producti- 
vidad en una pareja potencial a un mayor grado que los 
hombres (29 de 37 muestras), en coincidencia con la 
hipótesis de que las mujeres valoran a parejas con una 
alta capacidad para proveer de recursos. 


Causas de los celos 


En investigaciones posteriores, se llevaron a cabo tres 
estudios para poner a prueba la hipótesis de las dife- 
rencias entre los sexos con respecto a los celos (Buss et 
al., 1992). En el primer estudio, se les preguntaba a estu- 
diantes universitarios si creían que experimentarían 
mayor tensión en respuesta a una infidelidad sexual o 
a una infidelidad emocional. Mientras que el 60% de las 
muestras de hombres reportaban una mayor tensión 
acerca de la infidelidad sexual de una pareja, 83%de la 
muestra de mujeres reportó una mayor tensión por el 
apego emocional de su pareja con una rival. 

En el segundo estudio se llevaron a cabo mediciones 
fisiológicas de la tensión entre estudiantes universita- 
rios sobre dos escenarios imaginados, uno en el que su 
pareja se involucraba sexualmente con alguien más, y 
otro en el que su pareja se involucraba emocionalmen- 
te con alguien más. Una vez más, se hallaron resultados 
contrastantes entre hombres y mujeres, los hombres 
demostraban mayor tensión fisiológica en relación a 
imaginar la participación sexual de su pareja, y las 
mujeres demostraban mayor estrés fisiológico al ima- 
ginarse la participación emocional de su pareja. 

El tercer estudio exploró la hipótesis de que los 
hombres y las mujeres que habían experimentado rela- 
ciones sexuales comprometidas mostrarían el mismo tipo 
de resultados que el estudio previo, pero a un mayor 
grado que los hombres y las mujeres que no habían es- 
tado involucrados en una relación de ese tipo. En otras 
palabras, el hecho de la experiencia de una relación 
comprometida fue importante para provocar el efecto 
diferencial. Éste fue el caso de los hombres para quie- 
nes los celos sexuales demostraban aumentar por la 
experiencia con una relación sexual comprometida. Sin 
embargo, no hubo diferencia relevante como respues- 


ta de la infidelidad emocional en mujeres que habían 
y que no habían experimentado una relación sexual 
comprometida. 

En resumen, los autores interpretaron los resultados 
como sustento para la hipótesis de la existencia de dife- 
rencias entre los sexos en los activadores de los celos. Y, 
aunque se reconocieron explicaciones alternativas para 
los resultados, los autores sugerían que sólo un enfoque 
psicológico evolutivo llevaba a predicciones específicas. 


Orígenes evolutivos de las diferencias entre 
sexos: ¿qué tan rigurosos son los datos? 


A partir de lo que hasta ahora se ha cubierto en este 
capítulo, la psicología evolutiva parece proporcionar 
una explicación bastante convincente acerca de las 
diferencias entre sexos. De hecho, muchos psicólogos 
contemporáneos encuentran a la teoría convincente 
en cuanto a esto. Sin embargo, en los últimos años los 
nuevos hallazgos de las investigaciones han comenzado 
a provocar preguntas acerca de la validez de la teoría 
en lo que respecta a las diferencias entre los sexos en 
la conducta social. Al evaluar la psicología evolutiva, 
una pregunta crucial es si los patrones de las diferen- 
cias entre sexos se encuentran de manera universal; es 
decir, a través de todas las culturas del mundo. La psi- 
cología evolutiva espera que las diferencias entre sexos 
sean universales. La gente comparte el mismo cerebro 
y la misma anatomía física. Los humanos comparten 
un pasado evolutivo común; a lo largo de la mayor 
parte de la historia evolutiva de la especie humana, 
todos los humanos vivieron en la misma región del 
mundo, África. Si los mecanismos psicológicos desarro- 
llados son la causa de las diferencias entre sexos en la 
conducta social, entonces esas diferencias entre sexos 
deberían ser similares en todas las regiones del mundo 
y en todas las culturas de la humanidad. 

Una idea contrastante es que las diferencias entre 
sexos son un producto de las características de la so- 
ciedad en la que la gente vive. En las sociedades que 
tratan a los hombres y a las mujeres de manera muy 
diferente -por ejemplo, en las que hay diferencias par- 
ticularmente notorias en las oportunidades de trabajo 
que están disponibles a los hombres en comparación 
con las mujeres, y en los ingresos que reciben- las dife- 
rencias entre sexos pueden ser mayores que en las 
sociedades en las que hombres y mujeres comparten 
los bienes de la sociedad de manera más equitativa. Tal 
resultado iría en contra de las predicciones de la psi- 
cología evolutiva. 
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Eagly y Wood (1999) han proporcionado evidencia 
al respecto. Ellos reanalizaron los datos de un estudio 
multinacional sobre las preferencias de hombres y mu- 
jeres en cuanto a parejas. La predicción de la psicología 
evolutiva es que se podrían encontrar los mismos pa- 
trones de diferencias entre sexos en todas las culturas, 
en los que las mujeres prefieren a hombres que tienen 
capacidad de ganar dinero y los hombres prefieren a 
mujeres jóvenes con habilidades domésticas. Por un 
lado, algunos de los hallazgos de Eagly y Wood coinci- 
dieron con la psicología evolutiva. Por ejemplo, al buscar 
pareja, los hombres fueron proclives a valorar la cuali- 
dad de cocinar bien que lo que lo valoraban las mujeres. 
No obstante, otros hallazgos contradecían a la psicología 
evolutiva, demostrando la existencia de variaciones en la 
naturaleza de las diferencias entre los sexos. Específi- 
camente, las diferencias entre sexos demostraron ser 
menores dentro de sociedades en las que hombres y 
mujeres tienen papeles más semejantes dentro de la 
estructura social en general. En sociedades en las que 
había mayor igualdad de género, las mujeres se preo- 
cupaban menos por la capacidad de ingresos de los 
hombres, los hombres estaban menos interesados en 
las habilidades de cuidado del hogar de las mujeres, y 
las diferencias entre sexos en estas mediciones fueron 
menores (Eagly £ Wood, 1999). Una revisión poste- 
rior de la investigación antropológica sobre las dife- 
rencias entre sexos también fue “no tan solidaria con 
la psicología evolutiva” (Wood y Eagly, 2002). En vez 
de señalar patrones universales de las diferencias entre 
sexos que pudieran resultar de la biología por sí sola, 
los datos fueron consistentes con una postura bioso- 
cial de las diferencias entre los sexos. Dentro de una 
perspectiva biosocial, las diferencias entre sexos refle- 
jan la interacción entre las cualidades biológicas de 
hombres y mujeres y los factores sociales, particular- 
mente aquellos que involucran condiciones económi- 
cas y la división del trabajo dentro de la sociedad 
(Wood e Eagly, 2002). 

Otros datos también resultan perjudiciales para las 
conclusiones iniciales a los que llegaron los psicólogos 
evolutivos con respecto a las diferencias entre los se- 
xos. Algunos de estos trabajos incluyen el reanálisis de 
las series de datos que en un principio fueron interpre- 
tados como en apoyo a las predicciones de la psicología 
evolutiva. Miller, Putcha-Bhagavatula, y Pedersen (2002) 
señalan que los estudios iniciales de las diferencias en- 
tre sexos en cuanto a la preferencia de pareja realizados 
por Buss y colaboradores en ocasiones no comparaban 
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a hombres y mujeres en todas las variables psicológi- 
cas relevantes. Cuando se reaanaliza esta información 
sobre preferencia de parejas, el grupo de Miller (2002) 
encontró que: 


A lo largo de la información, lo que los hombres 
más deseaban en una pareja, era lo que las mujeres más 
deseaban también. [Hubieron] correlaciones extraor- 
dinariamente altas entre las clasificaciones de los hom- 
bres y las de las mujeres tanto en parejas sexuales a 
corto y a largo plazo. 


El argumento del psicólogo evolutivo que hombres y mu- 
jeres difieren en los eventos que activan sus celos (Buss 
et al., 1992) también queda contradicho por los datos 
recientes (DeSteno, Bartlett, Braverman, € Salovey, 
2002). Estos recientes hallazgos sugieren que los ha- 
llazgos originales de los psicólogos evolutivos en esta 
área pueden haber resultado de un artefacto metodo- 
lógico; una característica escogida de manera arbitraria 
en los procedimientos de investigación puede haber 
contribuido artificialmente a los resultados. La mayoría 
de la investigación psicológica evolutiva original sobre 
el tema involucraba un método de opción múltiple o 
de “opción forzada”. Los participantes de la investigación 
respondían a la pregunta de si se sentirían más tensos si 
encontraran que su pareja romántica a) había tenido 
relaciones sexuales con otra persona, o b) había formado 
un vínculo emocional cercano con otra persona. Pri- 
mero, nótese lo extraño de esta pregunta, en particular 
desde una perspectiva psicológica evolutiva. En el 
transcurso de la evolución humana, es imposible que 
la gente se haya tenido que enfrentar con frecuencia con 
aprender simultáneamente acerca de las relaciones 
emocionales y sexuales de una pareja y haber tenido en- 
tonces que decidir cuál era peor. Reconociendo lo raro 
de este procedimiento de opción forzada, DeSteno y 
colaboradores (2002) también pidieron a sus partici- 
pantes que consideraran los escenarios sexuales y emo- 
cionales al mismo tiempo, y que luego indicaran qué tan 
molestos se sentirían con cada uno. Con este cambio 
de procedimiento, las diferencias entre sexos sobre los 
celos, esperadas por la psicología evolutiva, no volvie- 
ron a aparecer. En su lugar, hombres y mujeres fueron 
altamente similares. Ambos tuvieron más conflicto 
con la infidelidad sexual que por saber de una relación 
no sexual pero emocionalmente cercana de su pareja. 

Otros hallazgos provienen del análisis de las respues- 
tas fisiológicas de hombres y mujeres al imaginarse la 
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infidelidad sexual en comparación con la infidelidad 
emocional (Harris, 2000). Si hombres y mujeres pose- 
en distintos módulos desarrollados del tipo sugerido por 
la teoría de la inversión de los padres, entonces respon- 
derían de manera diferente frente a estos dos escena- 
rios; los hombres reaccionarían con sentimientos más 
fuertes de celos al imaginar la infidelidad sexual y las 
mujeres reaccionarían más al imaginarse una infideli- 
dad emocional. En la cuidadosa investigación realizada 
por Harris, las mujeres no demostraron ser más respon- 
sivas a la infidelidad emocional (en comparación con la 
sexual). Los hombres sí respondieron de manera fuer- 
te a la infidelidad sexual pero, como señala Harris, eso 
pudo no ser un resultado directo de la infidelidad, sino 
meramente de la idea de que ocurría un contacto sexual; 
los hombres simplemente pueden responder de manera 
relativamente más fuerte a cualquier escenario que im- 
plique un contenido sexual. En sus mediciones fisiológi- 
cas, de hecho, Harris (2000) encontró que los hombres 
respondían fuertemente a los encuentros sexuales ima- 
ginados, habiendo o no infidelidad implicada. Otros tra- 
bajos posteriores tampoco hallaban las diferencias entre 
sexos predichas por la psicología evolutiva cuando los 
participantes de la investigación debían tomar en consi- 
deración situaciones de infidelidad que ellos realmen- 
te hubieran experimentado, en vez de las situaciones 
hipotéticas de infidelidad que habían estudiado algunos 
investigadores anteriores (Harris, 2002). Los hallazgos 
generales, por lo tanto, contradicen los argumentos de 
la psicología evolutiva acerca de las diferencias entre sexos 
con respecto a los celos, un argumento que, como señala 
Harris (2000), había sido visto previamente como “un 
ejemplo claro de la psicología evolutiva”. 

Entonces, para resumir, los datos no proporcionan 
apoyo consistente para las hipótesis de la psicología 
evolutiva acerca de las diferencias entre sexos en cues- 
tión de atracción de pareja y de celos. La naturaleza 
exacta de las posibles diferencias entre géneros, y el 
papel del refuerzo evolutivo frente al de la estructura 
social en su determinación, por lo tanto siguen en la 
espera de ser definidos. 


Teoría evolutiva y dimensiones de los Cinco 
Grandes de la personalidad 


¿Cómo relacionar el enfoque evolutivo con las ideas 
de la teoría de los rasgos que se discutió en los capítu- 
los previos? Una respuesta a esta pregunta es el enfoque 


sugerido por Goldberg (1981, 1990). De acuerdo con su 
hipótesis del léxico, los términos de los rasgos surgieron 
con el fin de ayudar a la gente a categorizar las con- 
ductas fundamentales para la condición humana. Los 
términos de los Cinco Grandes rasgos, por lo tanto, 
pueden describir aspectos de la conducta que son im- 
portantes no sólo hoy, sino que han sido importantes 
a través del tiempo, a medida que han evolucionado las 
personas que emplean el lenguaje. Conocer si una perso- 
na es 1) activa y dominante, o pasiva y sumisa, 2) amable 
o ruda, 3) en la que se puede confiar, 4) es impredeci- 
ble o emocionalmente estable, y 5) es lista, parecería 
ser importante en cualquier comunidad compleja de 
personas en interacción. Si la gente se ha preguntado 
a sí misma acerca de las personas a través de la histo- 
ria de la humanidad, entonces los términos de rasgos 
de la personalidad correspondientes deberían entrar 
denle el léxico humano. 

Otra posibilidad es la de que un determinado rasgo 
existe en la mente del ser humano debido a que ha 
sido de importancia para la adaptación de su especie a lo 
largo de la evolución. Se puede necesitar de la extro- 
versión y de la responsabilidad, por ejemplo, para ]le- 
varse con las demás personas y para llevar a cabo tareas 
que promuevan la supervivencia. Sin embargo, al eva- 
luar esta posibilidad, se debe recordar que los Cinco 
Grandes rasgos describen diferencias entre la gente, y 
no aquellos aspectos universales de la psicología hu- 
mana. La evolución por lo regular produce capacidades 
que son universales, y para las cuales, las diferencias en- 
tre la gente son relativamente irrelevantes para la super- 
vivencia. Por ejemplo, la evolución produce una 
capacidad entre los seres humanos de emplear el len- 
guaje, y todo humano que funcione de manera normal 
tiene esta capacidad. Tooby y Cosmides (2005) han 
explicado cómo, en una perspectiva psicológica evolu- 
tiva, la gente puede variar genéticamente en los rasgos 
relativamente superficiales que no fueron de impor- 
tancia crucial para la supervivencia y la reproducción a 
través de la evolución. 

En general, las respuestas a las preguntas de cómo 
es que la perspectiva evolutiva se relaciona con las 
variables de los Cinco Grandes dependen de un tema 
que se ha subrayado ya en capítulos anteriores, a saber, 
si se considera a las variables de las Cinco Grandes como 
a) descripciones de las tendencias psicológicas de las 
personas, o b) estructuras que explican la conducta de 
una persona. La perspectiva evolutiva y los cinco Gran- 
des son bastante compatibles si se considera a los Cinco 
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Grandes como descriptivas. La psicología evolutiva ex- 
plica de manera potencial por qué estas cinco diferencias 
individuales en particular son señaladas y discutidas cuan- 
do la gente observa y describe las características psico- 
lógicas de los demás. Sin embargo, parece bastante difícil 
reconciliar la perspectiva si se opta por tomar a los cinco 
Grandes como estructuras psicológicas que provocan 
la conducta de las personas, como sucede en la teoría 
pentafactorial (McCrae £ Costa, 1996). Esto se debe 
a que las unidades de análisis en la psicología evolutiva 
y en la teoría pentafactorial difieren fundamentalmente. 
Los mecanismos psicológicos desarrollados resuelven 
problemas de la vida específicos a un ámbito (el atraer 
a una pareja, el percibir a un embustero, etc.). En con- 
traste con esto, las unidades de análisis de la teoría 
pentafactorial son de un ámbito general; una variable 
como es la “extroversión” o la “responsabilidad” no hace 
referencia a ningún tipo específico de ámbito social en 
el cual alguien esté siendo extrovertido o responsable. 


Argumentos evolutivos: un comentario 


En periodos anteriores de la historia de la psicología, 
las explicaciones evolutivas de la conducta humana si no 
es que eran ignoradas, caían en la desaprobación. Hoy 
día, pocos psicólogos ponen en duda que un análisis de 
la evolución de la especie humana puede proporcio- 
nar elementos de conocimiento acerca de la naturaleza 
de la mente del humano contemporáneo. No obstante, 
también es cierto que los investigadores difieren en gran 
medida en sus creencias acerca del grado al que la psico- 
logía evolutiva puede proporcionar una base para el 
análisis de la personalidad. 

Por un lado se pueden encontrar algunos investiga- 
dores que son extremadamente entusiastas. Buss, por 
ejemplo, sugiere que un marco teórico evolutivo repre- 
senta virtualmente la única esperanza para dotar al campo 
de la psicología de un cierto orden teórico. Sugiere 
que la conducta humana descansa en mecanismos psi- 
cológicos, y que el único origen conocido de tales me- 
canismos es la evolución por selección natural. Por ello 
es que cualquier persona interesada en la conducta social 
del ser humano debiera tomar en cuenta la historia 
evolutiva de la conducta. Siguiendo este enfoque, las 
bases biológicas de la naturaleza humana, como lo de- 
muestran los genes, son el enlace entre la evolución y la 
conducta (Kenrick, 1994). La evolución también po- 
dría dar cuenta de las estructuras sociales que otros 
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psicólogos consideran como las causas de la conducta; 
los psicólogos evolutivos sugieren que la cultura en sí 
es producto de la evolución de una serie de mecanis- 
mos psicológicos (Tooby € Cosmides, 1992). 

Al mismo tiempo, existen otros autores que se pre- 
guntan qué tanto tiene que decir la teoría evolutiva 
acerca del funcionamiento humano, y que también 
alertan acerca de las implicaciones que pueden surgir 
de tales perspectivas. Aunque no nieguen que existe 
una historia evolutiva, estos psicólogos sugieren que el 
ser humano ha progresado al punto de estar ya mucho 
más lejos de tener que presentar respuestas programa- 
das genéticamente. Asimismo, recomiendan ser caute- 
losos al momento de interpretar los patrones sociales 
como algo causado biológicamente, cuando bien éstos 
pudieran ser el reflejo de la influencia de determina- 
das fuerzas sociales. Cantor (1990), por ejemplo, sugiere 
que al concentrarse sólo en problemas de supervivencia 
y reproducción, los psicólogos evolutivos han ignorado 
mucho de la diversidad de la interacción social y de los 
esfuerzos por resolver los problemas actuales. Además 
de esto, Eagly y Wood (1999) sugieren que las diferen- 
cias entre los sexos en la conducta humana, enfatizada 
por Buss y otros, bien pueden ser explicadas por los di- 
ferentes papeles que deben tomar los hombres y las 
mujeres, tanto como por una serie de predisposiciones 
desarrolladas. Muchas feministas se preocupan por la 
interpretación que Buss hace de los datos sobre las dife- 
rencias entre sexos, argumentando que no está tomando 
en cuenta ciertos factores culturales, que sugiere que las 
diferencias entre hombres y mujeres son inevitables, y 
que, por lo tanto, provee de manera potencial, a los miem- 
bros de la sociedad una excusa para desarrollar conduc- 
tas de prejuicio de género. 

Es particularmente notorio que entre los críticos 
de la psicología evolutiva no sólo se incluyen psicólo- 
gos que están interesados en el impacto de las fuerzas 
sociales. Entre los críticos también hay biólogos que 
están íntimamente familiarizados con la teoría evolu- 
tiva, pero que consideran que los psicólogos evolutivos 
han sobreestimado el impacto de mecanismos evolu- 
tivos en el pensamiento y los actos humanos los biólogos 
reconocen que los organismos se desarrollan en esce- 
narios ambientales y sociales. Los escenarios que expe- 
rimentan los organismos dan forma a su naturaleza 
biológica (Ehrlich, 2000; Lewontin, 2000). El sistema 
nervioso se desarrolla en interacción con el mundo so- 
cial, en donde las conexiones neuronales se establecen 
y se debilitan en función de las experiencias de la 
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gente (Edelman €: Tononi, 2000). Los psicólogos evo- 
lutivos por lo común apoyan sus opiniones dando ar- 
gumentos contra quienes no dan crédito al papel de la 
biología en el funcionamiento psicológico. Pero, cada vez 
con mayor frecuencia, tales argumentos son irrelevantes. 
El gran desafío para los psicólogos evolutivos es defender 
su postura contra los argumentos de aquellos biólogos 
que están íntimamente familiarizados con los princi- 
pios de la selección natural y el trabajo del organismo 
humano, pero que concluyen que los psicólogos evo- 
lutivos se han equivocado al subestimar la importan- 
cia de la interacción entre la persona biológica y el 
entorno social (Lewontin, 2000). 

Una última consideración es que, aún tomándose 
como válidos los principios de la psicología evolutiva, 
éstos no llegan a abordar algunos de los temas que son 
de capital importancia para la psicología de la perso- 
nalidad (Cervone, 2000). Por ejemplo, casi todos los 
teóricos de la personalidad admiten que ésta se revela 
cuando la gente debe interpretar ciertas situaciones 
sociales que resultan ambiguas. La interpretación de la 
ambigiedad, por lo tanto, es una preocupación central 
para este campo. Fue el tema central en las pruebas 
proyectivas favorecidas por los teóricos psicodinámicos 
(capítulo 4); las pruebas presentan estímulos ambi- 
guos, y los psicólogos de la personalidad se interesan 
en las diferencias individuales en su interpretación. Es 
un tema central en las teorías del concepto personal y 
cognitivosociales que se discutirán en capítulos poste- 
riores, los cuales proveen un análisis detallado de 
cómo la gente dota de significado a estos encuentros 
ambiguos (véase capítulos 12 y 13). En contraste con 
esto, la psicología evolutiva brinda, si acaso, algunas 
pocas herramientas para abordar este tema. Considere 
el lector el siguiente ejemplo (Cervone, 2000), supon- 
ga que está jugando cartas con un grupo de amigos, 
uno de los cuales es de su sexo opuesto y al cual usted 
encuentra atractivo, y es quien también parece estar 
ganando la mayoría de las manos en el juego de cartas. 
¿Qué esperaría un psicólogo evolutivo acerca de su 
conducta? Bueno, por un lado, que su módulo de per- 
cepción de trampas se activara. Siendo así, el lector 
debería echar a andar una serie de estrategias conduc- 
tuales para prevenirse de una trampa (p. ej., observar 
a la persona con un gesto de desconfianza). Por el otro 
lado, se esperaría que su módulo de atracción de pare- 
ja también se activara. Siendo así, usted echaría a 
andar una serie de estrategias diseñadas para verse más 
atractivo para la otra persona (coqueteo). El punto de 


este ejemplo es que la psicología evolutiva no ofrece 
herramienta alguna para determinar cuál de los dos 
módulos se activaría. La situación social resulta ambigua. 
Para algunas personas, puede tratarse de una situación 
de intercambio social. Para otras, puede tratarse de una 
oportunidad para atraer a una pareja. Es evidente que 
la gente que interpreta la situación de una forma com- 
parado con cómo la interpreta otra, posteriormente 
echará a andar distintas estrategias conductuales. El 
reto para el psicólogo de la personalidad es explicar 
por qué alguien interpretaría la situación ambigua como 
un intercambio social, mientras que otra lo tomaría 
como una oportunidad para atraer a una pareja. Inevi- 
tablemente, esto requiere de un análisis sobre los proce- 
sos mentales que entran en juego antes de un módulo 
mental específico de un ámbito en particular. El indi- 
viduo tiene que deliberar en qué tipo de ámbito es en el 
que se encuentra, en primer lugar. La psicología evolutiva 
no da ningún indicio de cómo es que un individuo pu- 
diera llegar a saber esto. Es difícil comprender cómo una 
teoría que dice poco acerca de cómo la gente interpreta 
un estímulo ambiguo puede servir como un enfoque ge- 
neral para la psicología de la personalidad. 

En suma, la psicología evolutiva es un muy podero- 
so marco teórico de enorme importancia para la psicolo- 
gía de la personalidad. Sin embargo, resulta complicado 
determinar, si, a largo plazo, la psicología evolutiva llegará 
a ser un marco teórico organizador para el campo, o si 
no será más que un mero apoyo para otros enfoques, 
encargado de brindarles elementos de conocimiento acerca 
de los fundamentos evolutivos de las habilidades psico- 
lógicas desarrolladas a partir de la interacción con el 
mundo social. 


GENES Y PERSONALIDAD 


Lo que nos hace a todos humanos es nuestro ADN. 
Fuente: Hamer, 1997. 


Cualquier cosa hereditaria que sea común a todo hu- 
mano, así como aquello hereditario que los hace úni- 
cos, existe gracias a la acción de los genes. Se heredan 
23 pares de cromosomas, uno por cada par de cada uno 
de nuestros padres biológicos. Los cromosomas contie- 
nen miles de genes. Los genes se forman de una molécu- 
la llamada ADN y dirigen la síntesis de las moléculas de 
proteína. Los genes pueden ser concebidos como fuentes 
de información, que dirigen la síntesis de las moléculas 
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LAS EMOCIONES Y LOS RASGOS: ¿QUÉ TAN SIMILARES SON 
LOS SERES HUMANOS DE LOS DEMÁS ANIMALES? 


El origen de las especies de Darwin sugiere la exis- 
tencia de cierta continuidad entre los humanos y las 
demás especies. En su libro La expresión de las emo- 
ciones en hombres y animales, sugiere que hay una 
coincidencia entre las expresiones y las emociones 
en los animales y la gente; es decir, que muchas emo- 
ciones y expresiones faciales básicas que las acom- 
pañan existen tanto en unos como en otros. Se cuenta 
con evidencia de que hay una similitud de expresio- 
nes de las llamadas emociones básicas (p. ej., el 
enojo, la tristeza, el miedo, la alegría), en los prima- 
tes no humanos, y en los humanos, en los niños, así 
como en adultos, y a través de las distintas culturas 
(Ekman, 1993, 1998). Los psicólogos evolutivos su- 
gieren que existe una continuidad en los rasgos entre 
los humanos y otras especies, una opinión que se re- 
fuerza por el hecho de que los humanos y los gran- 
des simios comparten más del 98% de los mismos 
genes. ¿Existe evidencia de que tal continuidad de 
rasgos existe? 

Gosling y John (1998, 1999) se propusieron abor- 
dar la pregunta de si existen dimensiones de la per- 
sonalidad que sean comunes a un amplio rango de 
especies, dando pie a la siguiente pregunta: “¿cuá- 
les serían las principales dimensiones de la perso- 
nalidad animal?” En una revisión a la literatura 
sobre las descripciones de 12 especies, que abarcaba 
desde pulpos, gupis, y ratas, hasta gorilas y chimpan- 
cés, los autores hallaron evidencias de que tres de las 
cinco dimensiones factoriales humanas demostraban 
generalizarse a través de estas especies- E, N, y A: 

La evidencia indica que chimpancés, así como 
varios Otros primates, perros, gatos, burros, y cer- 
dos, e incluso gupis y pulpos, presentan todos dife- 
rencias individuales que bien podrían organizarse 
en dimensiones semejantes a E, N, y (con la excep- 
ción de los gupis y de los pulpos) A (1999). 

No obstante, se halló un factor C separado sólo 
en los chimpancés (King € Figueredo, 1997), nues- 
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tros parientes más cercanos. Esto puede deberse a 
que los rasgos relacionados con C, como son el 
seguimiento de las reglas y las normas, el pensar 
antes de actuar, y el control cognitivo de los impul- 
sos, puede ser un desarrollo evolutivo relativamen- 
te reciente. 

¿Son estas similitudes proyecciones antropomór- 
ficas en la parte de los humanos, o son verdaderos 
atributos de los animales? En un estudio de pun- 
tuación de los rasgos en humanos, perros y gatos, 
Gosling y John hallaron de nueva cuenta evidencia 
de tres de los Cinco Grandes en perros y gatos, así 
como en humanos, E, N, y A, pero ningún factor € 
separado. En un estudio posterior, los autores gene- 
raron una lista de “descriptores de la personali- 
dad” de perros, basados en atributos que los sujetos 
humanos usaban con mayor frecuencia para describir 
a un perro (p. ej., afectuoso, tierno, vivaz, feliz, inte- 
ligente, nervioso, flojo, leal). Luego, un grupo de 
sujetos calificaba a un humano que conocían bajo 
el “inventario de personalidad de perros” y otro gru- 
po de sujetos calificaba a un perro que conocieran 
bajo la misma lista de descriptores. ¿Aparecerían los 
mismos factores de ambos grupos de calificacio- 
nes, sugiriendo la existencia de dimensiones de la 
personalidad similares entre perros y humanos? Usan- 
do el inventario de personalidad de los perros para los 
humanos, los autores volvieron a encontrar eviden- 
cia de los Cinco Grandes: N, E, O, A, C. Cuando se 
aplicaban los mismos reactivos de calificación a los 
perros, tres de los factores eran similares a E, N, y 
A, sin haber ningún factor C separado. 

En general, los estudios sobre la personalidad 
animal sugirieron las siguientes conclusiones: 1) la 
personalidad animal puede ser evaluada objetiva- 
mente 2) la estructura de los rasgos de la per- 
sonalidad en seres humanos se asemeja a la de los 
chimpancés 3) los mamíferos no primates, como 
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PREGUNTAS ACTUALES (continuación) 


los perros y los gatos parecen tener una estructura 
de la personalidad menos diferenciada, en la que 
tres dimensiones presentan una generalidad consi- 
derable, más no perfecta, a lo largo de varias espe- 
cies 4) las descripciones de la personalidad de otras 
especies no son meras proyecciones antropomórfi- 
cas; esto es, tales descripciones están “todas en la 
mente” de los seres humanos, sino que reflejan carac- 


de proteína a través de líneas particulares. Es la infor- 
mación que ellos contienen lo que dirige el desarrollo 
biológico de huevo fertilizado a feto, un neonato com- 
pletamente formado, un adolescente con caracterís- 
ticas sexuales secundarias, y una persona anciana con 
características asociadas con las de los viejos. La canti- 
dad de información contenida en los genes es verdade- 
ramente admirable. 

Al apreciar la relación de los genes con la conducta, 
es importante entender que los genes no gobiernan di- 
rectamente a la conducta. Por lo tanto, no existe un “gen 
de la extroversión”, o un “gen de la introversión”, y no 
existe algo tal como un “gen del neuroticismo”. Al 
grado al que los genes influencian el desarrollo de las 
características de la personalidad tales como los Cinco 
Grandes, descritas en el capítulo 8, lo hacen gracias a 
la dirección del funcionamiento biológico del cuerpo. 


Genética conductual 


El estudio de las aportaciones genéticas a la conducta 
es conocido como el campo de la genética conductual. 
Los genetistas conductuales emplean una variedad de 
técnicas para calcular el grado al que la variación de 
características psicológicas se debe a factores genéti- 
cos. Como se verá más adelante, los métodos de la 
genética conductual también pueden, y de hecho, en 
efecto proporcionan evidencia de efectos ambientales 
en la personalidad. Los genetistas conductuales em- 
plean tres métodos básicos de estudio: estudios de 
crianza selectiva, estudios sobre gemelos, y estudios 
sobre adopción. 


terísticas reales del animal que se está evaluando 
5) aunque sólo se ha hecho poca investigación, 
ahora se cuenta con evidencia de la continuidad de 
ciertas cualidades psicológicas entre los seres huma- 
nos y los miembros de otras especies. 


Fuente: Ekman, 1993,1998; Gosling y John, 
1998,1999; King y Figueredi,1997. 


Estudios sobre la crianza selectiva 


En los estudios sobre crianza selectiva, los animales con 
un rasgo deseado para el estudio son seleccionados y 
cruzados. Este proceso de selección y reproducción es 
empleado con generaciones exitosas de descendencia 
para producir un linaje de animales que sea consistente 
consigo mismo para la característica deseada. La crian- 
za selectiva no es sólo una técnica de investigación, 
sino que también es empleada, por ejemplo, para criar 
caballos de carreras, o razas de perros con características 
deseadas. 

Una vez creados distintos linajes de animales a par- 
tir de la crianza selectiva, no sólo se pueden estudiar 
sus tendencias conductuales típicas; sino que también 
es posible someter a los distintos linajes a diferentes 
experiencias evolutivas controladas. Los investigado- 
res, entonces, pueden organizar los efectos de las dife- 
rencias genéticas y de las diferencias ambientales 
sobre la conducta observada. Por ejemplo, el papel 
de los factores genéticos y ambientales en la conducta de 
ladrar, o en la actitud temerosa puede ser estudiada 
sometiendo a razas de perros genéticamente diferentes 
a diferentes condiciones ambientales para la crianza 
(Scott £ Fuller, 1965). 

El estudio de la crianza selectiva ha aumentado nues- 
tro conocimiento sobre cómo los genes contribuyen a 
problemas que por lo regular son adjudicados sólo al in- 
dividuo. Póngase por ejemplo el trabajo sobre el alcoho- 
lismo (Ponomarev €: Crabbe, 1999). Los investigadores 
cruzaron varias razas de ratones que demostraron pre- 
sentar respuestas cualitativamente distintas al alcohol. 
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Su trabajo ilustró entonces, que los genes juegan un 
papel en el tipo de respuesta al alcohol, la adicción y 
el síndrome de abstinencia. Contribuyó a un conoci- 
miento más completo del hecho de que los factores 
genéticos presentan algunos individuos con severas de- 
bilidades a problemas vitalicios con el alcohol (Hamer 


£ Copeland, 1998). 
Estudios sobre los gemelos 


Incluso el investigador más entusiasta se percata de 
que el estudio sobre la crianza selectiva no puede, y no 
debería practicarse en seres humanos. Existen factores 
éticos que obligan al investigador a considerar alterna- 
tivas. Afortunadamente para la ciencia, ya se cuenta 
con una: los gemelos humanos. Los gemelos represen- 
tan un experimento que sucede de manera natural. Lo 
que el científico quiere, idealmente, es una circunstancia 
en la cual se encuentren variaciones conocidas en el grado 
de la similitud genética y/o similitud ambiental. Si dos 
organismos son idénticos genéticamente, entonces cual- 
quier diferencia posteriormente observada puede ser 
atribuida a las diferencias en sus ambientes. Por el otro 
lado si dos organismos son distintos genéticamente, pero 
experimentan el mismo ambiente, entonces cualquier 
diferencia observada puede ser atribuida a factores gené- 
ticos. La existencia de los gemelos idénticos (monocigó- 
ticos), y los gemelos fraternos (dicigóticos) se aproxima 
bastante a esta investigación ideal. Los gemelos mono- 
cigóticos (MZ, por sus siglas del inglés monozygotic) se 
desarrollan del mismo huevo fertilizado, y son genética- 
mente idénticos. Los gemelos dicigóticos (DZ, por sus 
siglas del inglés dizygotic) se desarrollan de dos huevos 
fertilizados por separado, y son tan similares genética- 
mente, como cualquier par de hermanos, compartien- 
do en promedio 50 % de sus genes. 

Los investigadores sacan provecho de estas dife- 
rencias sistemáticas entre gemelos MZ y gemelos DZ, 
realizando estudios sobre gemelos para evaluar el grado 
al cual los factores genéticos explican las variaciones 
entre persona y persona en características psicológicas. 

Hay dos consideraciones lógicas de las cuales parte 
el método de los gemelos. La primera es que, siendo 
los gemelos MZ genéticamente idénticos, cualquier 
diferencia sistemática entre ellos puede deberse a 
efectos ambientales. De forma interesante, entonces, 
el estudio de las personas genéticamente idénticas es 
particularmente valioso para revelar los efectos de la 
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experiencia ambiental. La segunda, es precisamente la 
diferencia en la similitud entre los pares de gemelos 
MZ, y los pares de gemelos DZ lo que es crucial para 
estimar los efectos de la genética. Se sabe, específica- 
mente, que hay más similitudes genéticas entre los 
gemelos MZ, que las que hay entre los gemelos DZ. Si 
la genética afecta a una característica determinada de la 
personalidad, entonces los gemelos MZ, a consecuen- 
cia de ser genéticamente más similares, también debe- 
rían ser más similares en esa característica, que como lo 
serían los gemelos DZ. Si no lo son, entonces el inves- 
tigador puede compararlos (la similitud entre gemelos 
MZ comparada con la similitud entre gemelos DZ, con 
respecto a un rasgo de interés) para determinar la mag- 
nitud de la influencia de los factores genéticos. Esta 
influencia genética es usualmente expresada de mane- 
ra numérica en términos de coeficiente hereditario 
(descrita más abajo). 

La estrategia de los gemelos generalmente se realiza 
con gemelos que son criados bajo el mismo techo. Sin 
embargo, en ocasiones las circunstancias obligan a los 
padres a dar en adopción a los hijos desde muy tem- 
prano. Como resultado de ello, los gemelos MZ y DZ 
acaban a veces siendo separados. Esto genera una cir- 
cunstancia de notable interés tanto para el científico 
psicológico, como para el público en general; a saber, 
la de la gente biológicamente idéntica que crece en 
ambientes diferentes. ¿Qué sucede?, ¿domina la biolo- 
gía?, ¿los gemelos genéticamente idénticos son también 
idénticos en el aspecto psicológico, a pesar de enfren- 
tarse a experiencias diferentes?, ¿o es que acaso dominan 
las experiencias sociales, y la gente difiere de manera 
sustancial, a pesar de poseer genes idénticos? Estas pre- 
guntas tienen respuesta, en parte, gracias a una serie 
de datos internacionales que han involucrado a un gran 
número de gemelos que han sido separados, que han 
pasado por varias mediciones psicológicas (Bouchard, 
Lykken, McGue, Segal, €: Tellegen, 1990). Sus resulta- 
dos ofrecen una clara evidencia de que los efectos de 
la biología perduran incluso a través de circunstancias 
diferentes. En múltiples estudios acerca de los rasgos 
de la personalidad, los gemelos MZ que habían crecido 
aparte, demostraron ser similares en grados significati- 
vos; la correlación de los gemelos señalaba que el grado 
de similitud entre los gemelos estuvo alrededor de un 
índice de los .45 y los .50. Ahora, resulta de particular 
interés ver cómo los gemelos MZ que habían crecido 
separados eran casi tan semejantes entre sí como los 
gemelos MZ que vivían juntos (Bouchard et al., 1990). 
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El haber crecido en la misma casa no hacía a los geme- 
los más semejantes en la medición de los rasgos más 
amplios de la personalidad. Se retomará este fascinante 
hallazgo, así como sus interpretaciones e implicacio- 
nes, después de revisar otros hallazgos de investigación 
a continuación. 


Estudios sobre la adopción 


A los estudios sobre niños que crecen con personas 
distintas a sus padres biológicos se les llama estudios 
sobre la adopción. (Los estudios sobre la adopción en 
ocasiones involucran a gemelos idénticos, como en la 
investigación que se acaba de reseñar en el párrafo 
anterior, pero por lo común puede involucrar a herma- 
nos no gemelos). Los estudios sobre la adopción ofrecen 
otro método para el estudio de los efectos genéticos y 
los efectos ambientales. Cuando se obtienen los regis- 
tros adecuados, es plausible considerar la similitud 
de los niños adoptados con respecto a sus padres natura- 
les (biológicos), que no han ejercido una influencia en ellos 
de manera ambiental, y comparar esto con la similitud 
con sus padres adoptivos, quienes no comparten genes 
en común con ellos. El grado de similitud con sus padres 
biológicos es indicativo de los factores genéticos, mien- 
tras que el grado de similitud con sus padres adoptivos 
es indicativo de los factores ambientales. 

Por último, tales comparaciones pueden ampliarse 
a familias que incluyan tanto a hijos biológicos como 
también a hijos adoptivos. Tómese por ejemplo, una 
familia con cuatro hijos; dos de ellos son de descen- 
dencia biológica de los padres, y dos han sido adopta- 
dos. Los dos de descendencia biológica comparten una 
similitud genética entre sí y con los padres biológicos 
que no se da en los dos hijos adoptados. Suponiendo que 
los dos hijos adoptados no están emparentados, ellos 
no comparten ningún gen en común, pero comparten 
una similitud genética con sus padres, y con cualquier 
hermano que pudiera existir en otro lugar. Así, es 
plausible comparar distintas combinaciones de des- 
cendencias de padres diferentes y de hermanos bioló- 
gicos con hermanos adoptivos, en cuanto a la similitud 
de sus características de personalidad. Por ejemplo, se 
puede preguntar si los hermanos biológicos son más 
similares entre sí que lo que lo son los hermanos adop- 
tivos, ya sea que sean más similares a los padres que 
los hermanos adoptivos, o si los hermanos adoptivos 
son más similares a sus padres biológicos que a sus 


padres adoptivos. Una respuesta afirmativa a tales pre- 
guntas sugeriría la importancia de los factores genéti- 
cos en el desarrollo de una característica particular de 
la personalidad. 

A estas alturas ya debería ser claro que en los estudios 
sobre gemelos y sobre adopción se está exponiendo a in- 
dividuos de distintos niveles de similitud genética a 
distintos grados de similitud ambiental. Al medir a estos 
individuos bajo las características que interesen, se pue- 
de determinar el grado al que su similitud genética da 
cuenta de la similitud de puntuaciones para cada carac- 
terística. Por ejemplo, se puede comparar los puntajes 
de IQ de gemelos MZ, y de gemelos DZ criados juntos 
y por separado, hermanos biológicos (no gemelos) cria- 
dos juntos y por separado, hermanos adoptivos y her- 
manos biológicos con sus padres, y hermanos adoptivos 
con sus padres biológicos y con sus padres adoptivos. Al- 
gunas correlaciones que resultan representativas se pre- 
sentan en el cuadro 9-1. Los datos claramente sugieren 
la existencia de una relación entre una mayor simili- 
tud genética y una mayor similitud de IQ. 


Coeficiente hereditario 


¿Cómo, exactamente, determinan los genetistas con- 
ductuales el grado al que las variaciones genéticas 
determinan las variaciones entre la gente con respecto 
a una característica de la personalidad? Esto, por lo 
regular, se hace calculando lo que se denomina un coe- 
ficiente hereditario, o h? (es h “al cuadrado” porque 
los nombres son multiplicados al cuadrado cuando se 
calculan las variaciones alrededor de un puntaje pro- 
medio). El coeficiente hereditario representa la propor- 
ción de la varianza observada en los puntajes que 
pueden ser atribuidos a factores genéticos. En un estu- 
dio que involucra tanto a gemelos MZ, como a geme- 
los DZ, el h? está basado en la diferencia entre las 
correlaciones de gemelos MZ y de gemelos DZ. Si los 
gemelos MZ (que comparten todos sus genes) no son 
más semejantes entre sí que los gemelos DZ (que 
comparten la mitad de sus genes), entonces no hay 
efecto genético: h? es igual a cero. Si los gemelos MZ 
difieren mucho de los gemelos DZ, h? es grande; su 
mayor límite es de 1.0, o 100% de la variancia total. 
En la medida que el h? sea menos que 1.0, existe 
variancia que no se explica por factores genéticos; esta 
variancia remanente se explica por las variaciones 
ambientales. 
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Cuadro 9-1. Correlaciones del promedio familiar de IQ (R) 


Conforme la similitud genética aumenta, también aumenta la magnitud de las correlaciones de IQ, sugiriendo una fuerte contribución 


de la genética a la inteligencia. 


Relación 


PARIENTES BIOLÓGICOS CRIADOS JUNTOS 
Gemelos MZ 

Gemelos DZ 

Hermanos 

Padres-descendencia 

Medios-hermanos 

Primos 


PARIENTES BIOLÓGICOS CRIADOS POR SEPARADO 
Gemelos MZ 

Hermanos 

Padres-descendencia 


PARIENTES NO BIOLÓGICOS CRIADOS JUNTOS 
Hermanos 
Padres-descendencia 


Promedio R Número de pares 
.86 4,672 
.60 5,533 
A7 26,473 
42 8,433 
35 200 
15 1,176 
12 65 
24 203 
24 720 
32 714 
24 720 


NoTA: MZ, monocigóticos; DZ, dicigóticos 


Fuente: adaptado de “Familial Studies of Intelligence: A Review”, de T. J. Bouchard y M. McGue, 1981, Science, 250, p. 1056 , American 


Association for the Advancement of Science. 


Nótese que el coeficiente hereditario se refiere a la 
variación en la población examinada para un estudio 
determinado. Hay dos implicaciones de este punto. 
Primero, los distintos coeficientes de herencia, para los 
mismos rasgos psicológicos pueden observarse en dis- 
tintas poblaciones. Por ejemplo, si se estudia una po- 
blación en la que mucha gente ha sido sujeta a efectos 
ambientales que produzcan una influencia particular- 
mente grande en ellos (p. ej., el estrés de una enferme- 
dad, o de la guerra), entonces, los efectos ambientales 
en este grupo serán relativamente grandes, y su h? será 
relativamente pequeño (Grigorenko, 2002). Segundo, 
el coeficiente hereditario no indica el grado al que la 
genética representa el hecho de que un individuo par- 
ticular tenga una característica en particular. Se trata 
de una medida de variación en la población. Para ciertos 
atributos (p. ej., un rasgo biológico, o una habilidad psi- 
cológica que todo ser humano posee), puede no haber 
variación entre persona y persona. El h? sería de cero 
aún cuando la genética explicara por qué toda la gente 
tiene el atributo. Para otros atributos (p. ej., su habilidad 
para leer), el atributo podría ser explicado por una inte- 
racción de factores genéticos y factores sociales, y puede 
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tener poco sentido decir que la genética, en compara- 
ción con el medio da cuenta cada una el X % del atri- 
buto. El h? es un cálculo asociado con una población 
y no una medida definitiva de la acción de los genes. 


Factor hereditario de la personalidad: hallazgos 


Se hablará ahora de más hallazgos sobre la conducta 
genética, así como de las conclusiones acerca de la per- 
sonalidad a la que de ellas se desprenden. Un rasgo in- 
teresante del trabajo en esta área es que los hallazgos 
son por lo regular relativamente consistentes entre un 
estudio y otro. Esto permite que el genetista conduc- 
tual sintetice sus resultados con confianza. He aquí dos 
citas que presentan síntesis claves: “es difícil encontrar 
rasgos psicológicos que muestren fielmente que no hay 
influencia genética” (Plomin € Neiderhiser, 1992), y: 


Para casi cualquier rasgo conductual que haya sido 
investigado hasta hoy día, desde el tiempo de reacción, 
hasta la religiosidad, una fracción importante de la va- 
riación entre la gente resulta estar asociada con la varia- 
ción genética. Este hecho ya no necesita estar sometido 
a discusión (Bouchard et al., 1990). 
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Estas citas reflejan los hallazgos de numerosos es- 
tudios sobre gemelos y sobre adopción. Estos estudios 
han sido realizados sobre una amplia gama de varia- 
bles de personalidad, por lo regular sobre muestras 
grandes de participantes de estudio, y con una exten- 
sión del trabajo que abarca periodos significativos de 
tiempo. La evidencia de influencia genética en ocasio- 
nes resulta asombrosa, como cuando un par de geme- 
los idénticos que fueron criados aparte, son puestos de 
nuevo juntos ya a edad adulta demuestran no sólo 
verse y sonar de manera similar, sino también tener las 
mismas actitudes y compartir el mismo tipo de pasa- 
tiempos y preferencias por mascotas (Lykken, Bouchard, 
McGue, € Tellegen, 1993). Pero más allá de estas 
observaciones casi escalofriantes, se halla un patrón de 
resultados que de manera concreta sugieren la existen- 
cia de un papel importante para la herencia en casi 


todos los aspectos del funcionamiento de la personali- 
dad (Plomin £ Caspi, 1999). Los cálculos recientes de 
la heredabilidad general de los rasgos de personalidad 
convergen a penas en un 40%. El cuadro 9-2 presenta 
cálculos de heredabilidad para una amplia variedad 
de características. Para fines comparativos, se incluyen 
cálculos de heredabilidad con respecto a la altura y el 
peso, así como unas cuantas características más que 
pueden ser de interés al lector. 

Una crítica que se ha hecho a la genética conductual 
acerca de la personalidad es que la mayoría de los es- 
tudios se basan en métodos de cuestionarios de autoin- 
formes. Un estudio reciente es importante con respecto 
a esto ya que recogió dos informes independientes de 
amistades y autoinformes sobre el inventario penta- 
factorial NEO de una muestra de 660 gemelos MZ y 
304 gemelos DZ (200 del mismo sexo, y 104 de sexos 


Cuadro 9-2. Cálculos de heredabilidad 


Los datos indican una fuerte contribución de la genética a la personalidad (el cálculo general del 40% de la varianza), una contribución 


no tan grande como la de la altura, el peso, o el IQ, pero mayor que la de actitudes y conductas tales como ver televisión. 


Rasgo 


Altura 

Peso 

IQ 

Aptitud cognitiva específica 
Aprovechamiento escolar 
CINCO GRANDES 
Extroversión 
Neuroticismo 
Responsabilidad 
Amabilidad 

Apertura a la Experiencia 
TEMPERAMENTO EASI 
Emocionalidad 

Actividad 

Sociabilidd 

Impulsividad 
ACTITUDES 
Conservadurismo 
Religiosidad 

Integración racial 

Ver T.V. 


cálculo de h2 


.80 
.60 
.50 
.40 
.40 


.36 
31 
.28 
.28 
46 


.40 
.25 
¿LO 
45 


.30 
.16 
.00 
.20 


NoTa: EASI= Las cuatro dimensiones del temperamento identificadas por Buss y Plomin (1984). 


E, emocionalidad; A, Actividad; S, Sociabilidad; l, Impulsividad 


Fuentes: Bouchard et al., 1990; Cunn y Plomin, 1990; Loehlin, 1992; McGue et al., 1993; Pedersen et al., 1998; Pedersen et al., 1992; 
Plomin, 1990; Plomin et al., 1990; Plomin y Rende, 1991; Tellegen et al., 1998; Tesser, 1993; Zuckerman, 1991. 
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opuestos). Los investigadores hallaron buena evidencia 
de fiabilidad en los resultados ya que hubo coinciden- 
cia en la evaluación entre compañero y compañero, 
buena evidencia de precisión en el autoinforme ya que 
había coincidencia con el del compañero, y sustento ge- 
neral para los primeros hallazgos que tenían que ver con 
la influencia genética en los Cinco Grandes factores de 
personalidad (véase cuadro 9-3 (Riemann, Angleitner, 
£ Strelau, 1997). 


Algunas advertencias importantes 


Antes de dar por concluida esta sección, es importante 
estar conscientes de dos conclusiones que son equivo- 
cadas y que pueden derivarse de los datos de la genética 
conductual, conclusiones que ningún genetista conduc- 
tual haría. Primero, es posible sacar la conclusión equí- 
voca de que el cálculo de heredabilidad indica el grado 
al cual una característica está determinada por la heren- 
cia. Incluso en el caso de aceptarse el cálculo de hereda- 
bilidad general del 40% de la personalidad, esto no 
significaría que 40% de la personalidad de un individuo 
sea heredada, o que 40% de la diferencia en la perso- 
nalidad entre dos individuos, o grupos de personas es 
heredada. De manera semejante, un cálculo de here- 
dabilidad del 80% de IQ no significa que el 80% de la 
inteligencia es heredada, o que 80% de la inteligencia de 
un individuo sea heredada, o que 80% de las diferencias 
grupales en inteligencia se deban a la herencia. Recuer- 
de que el cálculo de heredabilidad es una estadística 
poblacional que varía según lo que se esté midiendo, 
cómo se está midiendo esta característica, y la edad y 
demás características de la población que está siendo 


investigada, y si se está empleando datos de gemelos o 
de adopción. De nuevo, el índice de heredabilidad es 
un cálculo de la proporción de la variancia en una 
característica, calculada en una manera en particular, 
en una población en específico, que puede atribuirse a 
la variancia genética. 

Una segunda conclusión errática con respecto al 
cálculo de heredabilidad sería la sugerencia de que de- 
bido a que una característica tiene un componente here- 
ditario, ésta ya no puede ser modificada. Existe una 
suposición general de que si algo es biológico y here- 
ditario, es fijo. Incluso los individuos sofisticados, ple- 
namente conscientes de lo errado de esta opinión, caen 
en hacer la conexión. Aún si algo está totalmente de- 
terminado por la herencia, no quiere decir que no 
pueda ser alterado por el medio. Los perros pueden ser 
cruzados para cumplir con ciertas características espe- 
cíficas, pero esto no significa que un medio en particular 
no pueda alterar dichas características; de manera si- 
milar, como ya se indicó, los individuos pueden nacer 
con ciertos temperamentos, pero esto no significa que 
su temperamento esté fijo de por vida (Kagan, 1999). 
La altura está determinada significativamente por los 
genes, pero puede estar influenciada por el medio en 
términos de aprendizaje. 


Paradigmas genéticos moleculares 


En los últimos años, los investigadores han comenzado 
a tomar distancia del paradigma genético conductual. 
En vez de meramente comparar a los diferentes tipos 
de gemelos, han apuntado hacia un análisis directo de 
la biología subyacente. Este trabajo emplea técnicas 


Cuadro 9-3. Correlaciones compañero-compañero, auto-compañero, MZ y DZ (autoinforme), 
y MZ y DZ (informe promedio de compañero) en el inventario pentafactorial NEO 


Compañero-compañero Auto-compañero 


Autoinforme Informe promedio de compañero 


N .63 ESE] 
E 65 .60 
0) .59 57 
A ¿59 49 
C 61 54 
Media 61 EsTa] 


MZ DZ MZ DZ 
¿93 13 .40 .01 
56 .28 .38 22 
54 .34 .49 .30 
42 .19 ESA .21 
54 .18 41 17 
52 .23 .40 .18 


NoTA: MZ, monocigótico; DZ, dicigótico 
Fuente: adaptado de Riemann, Angleitner, y Strelau, 1997. 
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genéticas moleculares en un intento por identificar 
ciertos genes que están vinculados con los rasgos de la 
personalidad (Plomin € Caspi, 1999). Al examinar el 
material genético de distintos individuos, los investiga- 
dores esperan mostrar cómo las variaciones genéticas, o 
alelos, se relacionan con las diferencias individuales en el 
funcionamiento de la personalidad. Idealmente, es po- 
sible demostrar cómo una variación genética interpreta 
formas alternativas de una sustancia o sistema biológico, 
que, a su vez, tiene efectos psicológicos. 

La investigación inicial reportaba el descubrimiento 
de un gen vinculado al rasgo de la búsqueda de novedad, 
similar al factor P de Eysenck, y al de C bajo de los 
Cinco Grandes (Benjamin et al., 1996; Ebstein et al., 
1996). Sin embargo, este hallazgo no ha sido replicado 
de manera uniforme en los estudios de seguimiento 
(Grigorenko, 2002). Quizás por ser más prometedor, los 
investigadores han identificado últimamente una inte- 
racción entre un mecanismo genético específico y el en- 
torno social. Esta investigación estudió los efectos del 
maltrato infantil en el desarrollo de conductas antiso- 
ciales más tarde en la vida (Caspi et al., 2002). A pesar 
del desafortunado maltrato, algunos niños tienen bue- 
nos desenlaces en el desarrollo; parecen ser más resi- 
lientes a causa del estrés temprano en su vida. La 
pregunta, entonces, era si podía haber bases genéticas 
para esta resiliencia. 

Para responder a esto, los investigadores identifica- 
ron una subserie de poblaciones de participantes de 
estudios que poseían un gen que tiene una propiedad 
importante: codificar para una enzima que reduce la 
actividad de ciertos neurotransmisores en el cerebro 
que están vinculados con la conducta agresiva. Entre las 
personas que habían experimentado maltrato durante 
la infancia, los que contaban con esta variación gené- 
tica parecían diferir del resto (véase figura 9-6). En 
específico, la gente que había experimentado un seve- 
ro maltrato en la infancia, pero que tenía el gen que 
producía los altos niveles de la enzima fue menos dada 
a presentar una conducta antisocial ahora en la edad 
adulta. La variante genética, en otras palabras, parecía 
reducir el impacto negativo del maltrato. Este emocio- 
nante hallazgo aún espera ser replicado. Sin embargo, 
da indicios de la existencia de un rasgo prometedor en la 
investigación genética molecular sobre la personalidad. 

El subsiguiente trabajo de este mismo equipo ha 
descubierto factores genéticos moleculares que hacen 
a los individuos más o menos vulnerables a sentirse 
deprimidos (Caspi et al., 2003). El factor genético que 


fue estudiado afecta los niveles de serotonina en el ce- 
rebro; los investigadores estudiaron específicamente una 
variante genética natural que involucraba dos versiones 
diferentes de un gen que afecta la actividad serotoni- 
nérgica. Las predicciones de los investigadores no eran 
que el tener una ascendencia genética particular llevaría 
inevitablemente a experimentar síntomas depresivos. 
Más bien, apostaban de nueva cuenta por la existencia 
de una interacción: los genes anunciarían el adveni- 
miento de una depresión sólo en aquellas personas 
con una determinada experiencia con el entorno. Las 
experiencias con el entorno que fueron investigadas 
fueron aquellas que involucraban altos niveles de es- 
trés. Se hicieron encuestas con un cierto número de 
adultos que buscaban determinar el grado al que habí- 
an experimentado sucesos angustiantes recientemen- 
te, involucrando factores tales como la economía, la 
salud, el empleo, y las relaciones interpersonales. La 
apuesta de la interacción entre gen-X-entorno quedaría 
confirmada. Los individuos que estaban genéticamente 
predispuestos a tener menores niveles de actividad se- 
rotoninérgica, y que experimentaban numerosos even- 
tos estresantes en la vida estaban expuestos a padecer 
mucho más depresión que otros individuos (Caspi et 
al., 2003). De nuevo, el estudio genético molecular in- 
dicaba que los genes afectan al desenlace psicológico 
en la interacción con las experiencias ambientales. 


Interacción entre ambientes, 
e interacción entre los genes 
y el ambiente 


Los investigadores genéticos se percataron desde muy 
temprano que las influencias genéticas y ambientales 
estaban inevitablemente vinculadas y que interactua- 
ban en su influencia en la personalidad y la conducta 
en la edad adulta. Un estudio clásico, realizado por 
Cooper y Zubek (1958) ilustra claramente esta inter- 
acción entre los genes y el ambiente, empleando el 
estudio de crianza selectiva. En algunos estudios ante- 
riores, una muestra de ratas de laboratorio astutas y 
una de ratas de laboratorio torpes habían sido cruzadas 
de tal modo que las ratas “astutas” debían ser mucho 
más dadas a aprender cómo recorrer un laberinto que 
las ratas “torpes”. Los investigadores querían estudiar 
cómo las experiencias ambientales tempranas podían 
influir en la capacidad de resolver problemas de un adul- 
to con estas ratas genéticamente diferentes. Entonces, 
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Figura 9-6. Relaciones entre la conducta antisocial 
con los niveles de maltrato infantil, así como con la 
actividad MAOA, la cual varía a consecuencia de un 
nivel variante en los alelos de un gen en particular. De 
Caspi et al., 2002. 


criaron a un grupo de cada raza en un ambiente rico y 
estimulante, y a otro en un ambiente normal de labo- 
ratorio; el ambiente que había sido enriquecido logró 
mejorar la habilidad de aprendizaje en las ratas torpes, 
pero no ayudó a las astutas. Al contrario, el ambiente 
empobrecido puso marcadamente en desventaja a las 
ratas astutas pero no lo hizo con las torpes. Así, inclu- 
sive las ratas no estaban destinadas a seguir sus predis- 
posiciones genéticas; los ambientes interactuaron con 
sus genes de manera crucial, modificando la forma en 
la que se expresaban sus predisposiciones. 

En lo que respecta a la personalidad humana, si los 
datos de la genética conductual indican que sólo entre 
40 y 50% de la varianza para una serie de característi- 
cas solas de personalidad, y la personalidad en general 
están determinadas por factores genéticos, entonces el 
resto de la varianza de la población está formada de 
cierta combinación de efectos ambientales y de erro- 
res de medición. De hecho, uno de los rasgos intere- 
santes de los últimos avances en genética conductual 
ha sido el intento por emplear datos de gemelos y de 
adopción para determinar los efectos ambientales en las 
variables de personalidad. Así, aunque Plomin (1990) 
sugiera que “la influencia genética es tan omnipresen- 
te y penetrante en la conducta que seguramente habrá 
un giro en el enfoque: “ya no se debe preguntar qué es 
hereditario; pregúntese qué no lo es”; asimismo, sugiere 
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que “otro de los mensajes es que la misma información 
genética conductual produce la evidencia más concre- 
ta que existe sobre la importancia de la influencia 
ambiental”. 


Ambiente compartido y no compartido 


En su libro Lo innato y lo adquirido (Nature and Nur- 
ture), Plomin (1990) sugiere que la genética conduc- 
tual tiene dos mensajes: lo innato y lo adquirido. La 
investigación de la genética conductual lleva a una 
serie de evidencias que tienen que ver con la impor- 
tancia de los genes y del entorno. Lo que los genetistas 
conductuales están haciendo no sólo es calcular la pro- 
porción de la variancia en la población con respecto a 
una característica que se le adjudique a la herencia, sino 
que también están calculando la proporción adjudicada 
a los diferentes tipos de ambientes. Se ha diferenciado 
entre ambientes compartidos y ambientes no compar- 
tidos. Los ambientes compartidos consisten en aque- 
llos entornos que se comparten entre hermanos, como 
resultado de crecer en la misma familia. Los am- 
bientes no compartidos consisten en aquellos entor- 
nos que no son compartidos por hermanos que crecen 
en la misma familia. Por ejemplo, los hermanos pueden 
ser tratados de manera distinta por los padres, a causa 
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de las diferencias en el sexo, las diferencias en el orden de 
su nacimiento, o de ciertos eventos en la vida que son 
únicos en uno de los hijos en particular (p. ej., una enfer- 
medad, o la dificultad económica durante su juventud). 
Asimismo, cada uno de los hijos crece con un diferente 
grupo de compañeros, una influencia que es destacada 
por algunos como aún de mayor importancia que la de 
la familia, en el desarrollo de la personalidad adulta 
(Harris, 1998). 

En el estudio de la genética conductual, los efectos 
del ambiente compartido y del no compartido son un 
tema que se estudia evaluando el grado de semejanza 
en la personalidad como una función tanto del grado de 
similitud genética, como del grado de ambiente familiar 
compartido. Si los ambientes compartidos son relevan- 
tes, los hermanos biológicos criados juntos tendrían que 
ser mucho más similares que los educados por separa- 
do. Asimismo, tendrían que ser mucho más semejantes 
a sus padres biológicos que los hermanos que fueron 
criados por separado. En esencia, los hermanos biológi- 
cos que crecieron juntos tendrían que parecerse mutua- 
mente, así como también, parecerse a sus padres; más 
que lo que pudiera explicarse tan sólo por la cuestión 
de los genes comunes. Ahora bien, si los ambientes com- 
partidos son relevantes, entonces dos hermanos adop- 
tados y criados juntos tendrían que ser más semejantes 
que si hubieran crecido por separado. Si los ambientes no 
compartidos son relevantes, entonces, tales relaciones 
no tendrían por qué presentarse. En concreto, si los am- 
bientes no compartidos son relevantes, entonces los her- 
manos biológicos criados juntos no serían mucho más 
semejantes que si hubieran crecido por separado. 

A pesar de que las diferencias entre hermanos son 
algo evidente, y de que en ocasiones la gente se pre- 
gunta cómo es que dos hermanos que crecieron en la 
misma familia pueden llegar a ser tan diferentes, muchas 
veces se oye la expresión: “¿sabes? vienen de la misma 
familia”. Sin embargo, en uno de los más sorprendentes 
hallazgos de la genética conductual, aparece suficiente 
evidencia de que los efectos del ambiente compartido 
que se obtiene por formar parte de una misma familia 
no son ni siquiera cercanos a la importancia que tienen 
los efectos de los ambientes no compartidos. Dicho de 
otro modo, la experiencia particular que tienen los her- 
manos dentro y fuera de la familia parecen ser mucho 
más importantes para el desarrollo de la personalidad 
que las experiencias compartidas como resultado de estar 


en una misma familia. En un ensayo notable en esta 
área, se presentaba la pregunta de: “¿por qué los niños 
de la misma familia son diferentes (Plomin €: Daniels, 
1987)?” La respuesta era: ¡los ambientes no comparti- 
dos! La sugerencia es que si además de los 40% o algo 
parecido de personalidad, que es causado por factores 
genéticos, aproximadamente 35% se debe a los efectos de 
los ambientes no compartidos, y únicamente 5% es cau- 
sado por los ambientes compartidos, el resto lo origina 
un error de cálculo (Dunn € Plomin, 1990). 

Un estudio realizado por Loehlin, McCrae, Costa, 8 
John (1989) analizaba los efectos ambientales y genéti- 
cos en tres distintas mediciones a los Cinco Grandes, con 
resultados generalmente consistentes con las conclusiones 
anteriores. Tres hallazgos sobresalieron. Primero, todas 
las cinco dimensiones de los Cinco Grandes mos- 
traron una influencia genética sustancial de igual mag- 
nitud; esto es, las diferencias individuales en A, €, y O 
fueron tan hereditarias como las diferencias individua- 
les en E y N, que habían sido estudiadas ampliamente 
en el contexto del modelo de Eysenck sobre estos dos 
superfactores (véase capítulo 7). Segundo, estos hallaz- 
gos fueron independientes de los efectos de la habili- 
dad intelectual, que también había ya sido medida y 
controlada en los análisis genético conductuales; esto 
es, la apertura mostró ser una dimensión de la per- 
sonalidad independiente a la inteligencia, con sus ba- 
ses genéticas propias. Tercero, desde una perspectiva 
metodológica, teniendo a disposición tres medidas de 
cada factor de los Cinco Grandes hizo posible poner a 
prueba la posibilidad de generalizarlos a través de la 
amplia gama de instrumentos y de estimar el error por 
separado, en vez de incluirlo en el cálculo de los am- 
bientes no compartidos, como se había hecho en estu- 
dios previos. 

En un análisis de los datos de las autoevaluaciones, 
y las evaluaciones de algún compañero, de gemelos MZ y 
gemelos DZ bajo la escala NEO (Riemann, Angleit- 
ner, €: Strelau, 1997), Plomin calculó el porcentaje de 
variancia originada por factores genéticos, ambientes 
compartidos, y ambientes no compartidos (incluyendo 
una medición del error) tanto para las autovaloraciones 
como para las de los compañeros sobre los Cinco Gran- 
des. Los porcentajes resultantes se acercan mucho a 
los reportados anteriormente, aunque los porcentajes 
para factores genéticos tienden a ser más bajos en las 
evaluaciones de los compañeros que en las autoeva- 
luaciones (véase figura 9-7) (Plomin € Caspi, 1999). 
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Figura 9-7. La genética (rojo), el ambiente compartido (gris), y el ambiente no compartido (blanco), son componentes de la variancia 
de las valoraciones de los autoinformes y de las valoraciones de compañeros para los Cinco Grandes rasgos de la personalidad. Los efectos 
del ambiente no compartido incluyen el error de medición. (Plomin y Caspi, 1999). Copyright O Guilford Press. Reimpreso bajo permiso. 


Cómo entender el efecto 
de los ambientes no compartidos 


Estos hallazgos indican que las diferencias entre fa- 
milias parecen importar menos para el desarrollo de 
los niños que las diferencias dentro de la familia. Los 
estudios recientes (Reiss, 1997; Reiss, Neiderhiser, Hethe- 
rington, € Plomin,1999) han empezado a enfocarse 
en los procesos particulares que vinculan las in- 
fluencias genéticas, las de la familia, y las sociales en 
el desarrollo de la personalidad durante los años im- 
portantes de la adolescencia. Este trabajo se enfoca 
en un tipo único de relación entre el padre y cada 
uno de los hijos adolescentes, de acuerdo a cuestio- 
nes como el conflicto y la negatividad, el cariño y el 
apoyo, entre otros. En otras palabras, la investigación 
busca separar los efectos de la paternidad en común 
con todos los hijos en una familia, de los de la pater- 
nidad particular, única y especial con cada uno de los 
hijos. La evidencia hasta ahora prueba que hay dife- 
rencias sustanciales en la forma en la que los hijos 
son tratados por sus padres. Lo que aquí resulta sorpren- 
dente, sin embargo, es que mucho del tipo de pater- 
nidad en particular con cada uno de los hijos parece 
deberse a las características genéticas que posee ese 
hijo en particular. Es decir, las diferencias en la forma 
en la que los padres tratan a cada uno de los hijos 
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parece estar basada en las distintas conductas que 
ese hijo en particular provoca en el padre; en concor- 
dancia con lo sugerido anteriormente de que los hi- 
jos de una misma familia crecen diferentes en parte 
debido a las diferencias genéticas que los llevan a ser 
tratados de manera diferentes por los padres. ¡La ma- 
yoría de los estudiantes con hermanos pueden rápi- 
damente comprobar tales diferencias en el trato de 
los padres! 

¿La sugerencia de que los niños de una misma 
familia son distintos debido a los efectos del ambien- 
te no compartido se refiere, entonces, a que las expe- 
riencias familiares resultan irrelevantes?, ¿esto significa 
que las experiencias tempranas son irrelevantes para el 
desarrollo de la personalidad, comparado con lo que 
los psicoanalistas querían que se pensara? Aunque se han 
dado tales conclusiones por algunos, esto, de hecho, no 
es lo que se está queriendo decir aquí. Mejor dicho, la 
interpretación es que las influencias familiares son 
importantes, como lo son las experiencias ajenas a la 
familia, pero son precisamente las experiencias únicas 
y particulares a cada hijo las que son importantes, más 
que las experiencias compartidas por los hijos en la 
misma familia. En vez de que la unidad familiar sea 
importante para la investigación, son las experiencias 
únicas de cada niño en la familia las que resultan de 
interés aquí. 
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Tres clases de interacciones 
entre lo innato y lo adquirido 


Hasta ahora, en este capítulo, sólo se ha hablado de los 
efectos de los genes y del ambiente en la personalidad 
por separado. Sin embargo, lo natural y lo adquirido 
siempre están en interacción mutua: “El punto crucial 
a recordar en todo esto es que en el baile de la vida, los 
genes y el entorno son una pareja indivisible” (Hyman, 
1999). Junto con el continuo descubrimiento de los 
efectos de la experiencia, se han distinguido tres cla- 
ses de interacciones entre genes y ambiente (Plomin, 
1990; Plomin € Neiderhiser, 1992). La primera, las 
mismas experiencias ambientales pueden tener distin- 
tos efectos en individuos con diferente constitución ge- 
nética. Por ejemplo, la misma conducta proveniente 
de un padre nervioso puede tener efectos distintos en 
un niño irritable y retraído que en un niño calmado, y 
participativo. Más que un efecto directo de la ansiedad 
del padre que es igual para ambos niños, existe una in- 
teracción entre la conducta del padre y la característica 
del niño. En este caso, el individuo es un recipiente pa- 
sivo de los eventos ambientales. Los factores genéticos 
están interactuando con los factores ambientales, pero 
sólo en un sentido pasivo, reactivo. 

En una segunda clase de interacción entre lo innato 
y lo adquirido, los individuos con distinta constitución 
genética pueden producir distintas respuestas del am- 
biente. Por ejemplo, el niño irritable y tímido puede 
evocar una respuesta diferente del padre que un niño 
calmado y participativo. Dentro de la misma familia, 
los hermanos pueden producir diferentes conductas 
en los padres que pondrán en acción dos patrones total- 
mente diferentes de interacción entre padre e hijo. Tales 
diferencias fueron señaladas en el estudio que se puso a 
consideración anteriormente sobre el tratamiento dife- 
rencial de los padres con los hijos, asociado con las di- 
ferencias genéticas en los hijos. Más allá de esto, las 
diferencias en las características heredadas llevan a dis- 
tintas respuestas en los compañeros y en otras personas 
en el ambiente externo a la familia. Un niño atractivo 
produce respuestas distintas que uno menos atractivo. 
Un niño atlético produce respuestas diferentes que 
uno no atlético. En cada caso, una característica gené- 
ticamente determinada producirá una respuesta dife- 
rencial de su entorno. 

En la tercera clase de interacción entre los genes y 
el ambiente, los individuos con diferente constitución 
eligen y dan forma a entornos diferentes. Una vez que 


el individuo es capaz de asumir una forma activa de 
interacción con su entorno, lo cual ocurre a una edad 
bastante temprana, los factores genéticos influyen en 
la selección y la creación de los ambientes. El indivi- 
duo extrovertido buscará entornos distintos a los que 
elegirá el introvertido, el individuo atlético elegirá en- 
tornos distintos a los del no atlético, y el individuo con do- 
tes musicales, entornos distintos a los del individuo 
dotado con imaginación visual. Estos efectos aumentan 
con el paso del tiempo, conforme los individuos se hacen 
más capaces de elegir sus propios entornos. Para un 
determinado momento resulta imposible determinar 
el grado al que el individuo ha sido el recipiente de un 
efecto ambiental en contraste con haber sido el crea- 
dor del efecto ambiental. 

En suma, los individuos pueden ser recipientes re- 
lativamente pasivos de los entornos, pueden jugar un 
papel en los eventos ambientales a partir de las respues- 
tas que producen, y ellos pueden jugar un papel activo 
en elegir y dar forma a sus ambientes. En cada caso, exis- 
te una interacción entre lo innato y lo adquirido, el gen 
y el ambiente. Al considerar lo innato y lo adquirido de 
la personalidad, se debe recordar que el desarrollo de la 
personalidad es siempre una función de la interacción 
de los genes con el entorno, no hay nada innato sin apren- 
dizaje, y no hay aprendizaje sin lo innato. Se pueden 
separar los dos con el fin de entablar una discusión o 
un análisis, pero los dos jamás operan de manera inde- 
pendiente uno del otro. De hecho, los factores genéti- 
cos y las experiencias ambientales están entrelazados 
a tal grado que la conocida fórmula de “innato contra 
adquirido” puede ni siquiera tener sentido ya. En su 
lugar, puede ser mejor pensarlo en términos de “lo 
innato vía lo adquirido” (Ridley, 2003). La naturaleza 
básica del material genético, en otras palabras, es que 
“crea nuevas posibilidades para el organismo” (Ridley, 
2003) que se concretan sólo si el organismo encuentra 
el entorno particular; es decir, sólo si es adquirido en 
una manera en particular. 


NEUROCIENCIA Y PERSONALIDAD 


Como aproximación a la pregunta de la biología y la 
personalidad, el trabajo, en la psicología evolutiva y en 
los estudios con gemelos realizados por genetistas con- 
ductuales tiene una característica frustrante: No hay 
mucha biología. Los psicólogos evolutivos proveen rela- 
tivamente poca evidencia con respecto a ciertos sistemas 
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APLICACIONES RECIENTES 


LAS CAUSAS DE LAS DIFERENCIAS INDIVIDUALES: LOS GENES, 
LA EXPERIENCIA SOCIAL- ¿U OTRA COSA? 


La pregunta más famosa de la psicología “¿innato o 
adquirido? sugiere que hay dos causas de la conduc- 
ta: 1) la información codificada en los genes desde 
el momento de la concepción, y 2) la información 
adquirida por vía de la experiencia social después del 
nacimiento. Mucho de las dudas de la psicología sobre 
los determinantes de las diferencias individuales parte 
de esta dicotomía entre los factores biológicos/gené- 
ticos/ naturales, y los factores sociales/ aprendidos/ 
adquirido. 

No obstante, hay algo más a considerar: el am- 
biente prenatal, es decir, el ambiente que se expe- 
rimenta después de la concepción, pero antes del 
nacimiento. Algunos asombrosos hallazgos docu- 
mentan un papel de los factores prenatales en la 
determinación de una cualidad psicológica de gran 
interés, a saber, la orientación sexual. 

Una correlación de la orientación sexual entre 
hombres está en el número de hermanos mayores 
con el que cuenta un individuo. Los hombres que 
tienen más hermanos mayores son, en promedio, 
algo más proclives a preferir una orientación ho- 
mosexual que una heterosexual. (Nótese que esta 
declaración sólo parte de un promedio; es decir, es 
una declaración de probabilidad que describe un pa- 
trón de resultados hallados sólo cuando se estudia a un 
gran número de personas). Una buena pregunta sería 
entonces, a qué se debería esto. ¿Qué podría vincu- 
lar a la orientación sexual con el número de herma- 
nos mayores que alguien tiene? Una posibilidad es 
la experiencia social. Puede ser que la interacción 
social con un gran número de hermanos mayores 
en cierto modo tenga influencia sobre la orientación 
sexual. Sin embargo, no es esto lo que dicen los úl- 
timos hallazgos. 

En un trabajo crítico de investigación, la orien- 
tación sexual de los hombres que fueron criados 
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junto con un número variado de hermanos mayo- 
res dentro de la misma casa, fue comparada con la 
orientación sexual de un grupo de comparación 
clave: hombres con igual número de hermanos ma- 
yores, pero cuyos hermanos no vivían en la misma 
casa (p. ej., hombres que hubieran sido dados en adop- 
ción, o un hombre cuyos hermanos hubieran sido 
dados en adopción). Los hallazgos revelaron que la 
orientación sexual se podía advertir con ayuda del 
número de hermanos mayores que estos hombres 
tenían ya sea que los hermanos hubieran o no cre- 
cido en la misma casa. Los hombres con más herma- 
nos mayores fueron, en probabilidad, más proclives 
a tener una orientación homosexual, incluso en ca- 
sos en los que no hubieran sido criados junto con sus 
hermanos mayores. 

¿Cómo esto puede suceder? El investigador 
sugiere que la influencia clave está en el ambien- 
te prenatal. Conforme las mujeres tienen más 
hijos hombres, puede ser que desarrollen una res- 
puesta de su sistema inmune en los fetos mascu- 
linos. Esta reacción inmune parece ser que podría 
afectar el ambiente bioquímico de los próximos 
fetos masculinos, influenciando su desarrollo ce- 
rebral específicamente, de modo que el último 
hijo puede ser menos proclive a desarrollar una 
orientación heterosexual. No obstante que estos 
detalles son algo especulativos, y que requieren 
ser más estudiados, es cierto que los hallazgos exis- 
tentes indican una influencia significativa de los 
factores prenatales sobre la orientación sexual. Con 
ello, amplían el rango de factores que debieran 
ser tomados en cuenta en el análisis del desarrollo 
de la personalidad. 


FUENTE: Bogaert, 2006. 
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cerebrales que están detrás del funcionamiento de la 
personalidad. Los estudios con gemelos muestran que 
la influencia genética es relevante para la personalidad, 
pero no especifican cuál, exactamente, era la influen- 
cia biológica. 

Una estrategia alternativa, que evita tal frustración, 
es la de explorar de manera directa el cerebro y otros 
sistemas corporales. El trabajo contemporáneo sobre 
neurociencia de la personalidad busca comprender 
cómo los sistemas neuronales (las partes específicas 
del cerebro, así como las interconectadas que trabajan 
en conjunto), los neurotransmisores (las sustancias 
químicas que transmiten información de una neurona 
a otra), y las hormonas (las sustancias químicas que 
viajan a través del flujo sanguíneo y que afectan la 
actividad de los órganos) contribuyen a la característi- 
ca psicológica de la conducta, y la interacción entre los 
procesos psicológicos y los corporales (véase capítu- 
los 7 y 8) al descubrir los móviles biológicos de las 
emociones que resultan centrales para los rasgos de la 
personalidad. Otros trabajos están comenzando a iden- 
tificar las bases neuronales de las funciones psicológi- 
cas de mayor nivel, involucrando el autoconcepto y el 
entendimiento del mundo social. 


Dominio hemisférico 
izquierdo y derecho 


El progreso en el conocimiento del sistema neuronal 
por lo general requiere de una combinación de tres 
cosas. Se debe 1) identificar una característica psicoló- 
gica de interés, 2) poseer suficiente conocimiento sobre 
neuroanatomía y fisiología de modo que se pueda for- 
mular una hipótesis acerca de los sistemas cerebrales 
que pudieran contribuir a la característica psicológica, 
y 3) poseer una tecnología para medir los aspectos 
relevantes del sistema cerebral. Estas tres característi- 
cas se combinan con gran efectividad en el estudio del 
cerebro y de la experiencia emocional. 

La característica psicológica de interés en este tra- 
bajo es que las personas difieren una de la otra, y, en 
cualquier persona, de una época a otra; en el grado en el 
que su experiencia emocional es positiva o negativa. 
Las personas experimentan tanto buenos, como malos 
humores. El aspecto de la neuroanatomía que intere- 
sa, es la característica anatómica más obvia al observar 
al cerebro: tiene dos mitades, o dos hemisferios. Una 
posibilidad explorada en el estudio que inicia con los 


estudios clave realizados por Richard Davidson (1994, 
1995, 1998) es que el hemisferio izquierdo, frente al 
derecho, está involucrado de manera distinta en la 
emoción positiva frente a la negativa. La activación 
relativamente mayor de la región frontal izquierda del 
cerebro parece estar relacionada con las emociones 
vinculadas a la proximidad; las cuales por lo regular 
son emocionalmente positivas. La activación relativa- 
mente mayor del hemisferio frontal derecho parece 
estar asociada con las emociones vinculadas al distan- 
ciamiento, las cuales por lo regular son negativas. 

A la activación relativa de un hemisferio frente a la 
del otro se le denomina dominio hemisférico. La predic- 
ción entonces es que el dominio derecho- (izquierdo-) 
advertiría una emoción de distanciamiento/ negativo 
(proximidad/ positiva). 

Existe un instrumento para poner a prueba esta 
posibilidad. Se trata del electroencefalograma, o EEG. 
Las grabaciones del EEG detectan la actividad eléctri- 
ca del cerebro a través de un procedimiento sencillo e 
indoloro, en el que se colocan electrodos en el cuero 
cabelludo. 

Los estudios apoyan continuamente la idea de que 
el dominio hemisférico está vinculado con la experien- 
cia emocional. En un estudio, se tomaron mediciones de 
actividad hemisférica antes y durante la proyección 
de películas diseñadas para producir emociones tanto 
positivas como negativas. Además de esto, los sujetos 
de estudio calificaban su estado de ánimo de base, pre- 
vio a ver las películas, y sus experiencias emocionales 
durante cada película. Las diferencias individuales en 
la asimetría prefrontal demostraron estar asociadas con 
el estado de ánimo inicial (dominio del hemisferio iz- 
quierdo, con un afecto positivo, y el dominio del hemis- 
ferio derecho con un afecto negativo) y con las 
respuestas emocionales a las películas, inclusive des- 
pués de que la aportación del estado de ánimo de base 
fuera eliminada estadísticamente: Aquellos individuos 
que, como ánimo de base, presentaban mayor activa- 
ción prefrontal del lado izquierdo reportaban mayor 
afecto positivo hacia las películas positivas, y los que 
tenían una mayor activación prefrontal del lado dere- 
cho reportaban más afecto negativo a las películas 
negativas. Estos hallazgos apoyan la idea de que las 
diferencias individuales en las mediciones electrofisio- 
lógicas de la asimetría en la activación prefrontal marcan 
algunos aspectos de la vulnerabilidad a la obtención 
de emociones positivas o negativas (Davidson, 1998). 
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¿Qué hay con respecto a las diferencias individuales 
estables en la experiencia de estados de ánimo positivos 
y negativos? Las personas que actualmente y previamen- 
te han estado deprimidos presentan una disminución 
en la actividad cortical anterior izquierda con relación a 
las personas no depresivas (Allen, lacono, Depue, €: Ar- 
bisi, 1993). Los individuos con daño en la región cerebral 
anterior izquierda son proclives a padecer de depresión 
mientras que aquéllos con daño en la región cerebral 
anterior derecha son proclives a ser maníacos (Robinson 
£ Downhill, 1995). Los estudios sobre niños indican la 
existencia de una relación entre las diferencias individua- 
les en las mediciones de la activación prefrontal y la reac- 
tividad afectiva, con niños que experimentan mayor 
angustia con respecto a la separación de sus madres, 
demostrando mayor activación prefrontal del lado de- 
recho, y menor activación prefrontal del lado izquierdo 
que los niños que presentan poca angustia frente a esta 
situación (Davidson € Fox, 2002). En coincidencia 
con esto, Kagan (1994) reporta haber hallado eviden- 
cia de que los niños inhibidos presentan mayor reacti- 
vidad en su hemisferio derecho, y que los niños 
desinhibidos un dominio en su hemisferio izquierdo. 

Los trabajos más recientes han demostrado que las 
mediciones con EEG pueden diferenciar entre dos aspec- 
tos distintos de experiencia emocional que son ambas 
negativas: la excitación ansiosa durante la elaboración 
de una tarea, y la preocupación previa a una tarea (Heller, 
Schmidtke, Nitschke, Koven, €: Miller, 2002). La preocu- 
pación está asociada con una mayor activación cerebral 
del frontal izquierdo que la excitación ansiosa (p. ej., 
Hofmann et al., 2005). La preocupación, por lo tanto, es 
“un estado emocional único” (Hofmann et al., 2005), no 
sólo una variación en el estado de excitación ansiosa du- 
rante una tarea. Este hallazgo de la neurociencia tiene 
implicaciones interesantes para las teorías de los rasgos 
de la personalidad. El rasgo pentafactorial del neuroti- 
cismo combina distintos aspectos de ansiedad en un 
solo factor, mientras que esta evidencia neurocientífica 
indica la existencia de diferentes tipos de emociones 
negativas que en realidad son distintas. 


Neurotransmisores y temperamento: 
la dopamina y la serotonina 


Una de las áreas de la neurociencia que recibe la ma- 
yor atención es la del funcionamiento neurotransmisor, 
en particular los neurotransmisores de la dopamina y 
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la serotonina. Se sabe que un exceso del neurotransimi- 
sor de dopamina está implicado en la esquizofrenia, 
mientras que la subproducción está implicada en la 
enfermedad del Parkinson. La dopamina también está 
asociada con el placer, se describe como un químico 
que “hace sentir bien” (Hamer, 1997). Los animales pre- 
sentan respuestas que llevan a la administración de dopa- 
mina (Wise, 1996). Así, la dopamina parece central 
para el funcionamiento del sistema de compensación: 

Una forma de caracterizar la función de este circuito 
de dopamina es como la de un sistema compensatorio. 
Nos dice, con su acción, "eso se sintió bien, hagámoslo de 
nuevo, y recordemos exactamente cómo lo hicimos” 
(Hyman, 1999). Las drogas adictivas, como la cocaína 
son consideradas como algo tan “engañoso” como el neu- 
rotransmisor de dopamina, llevando a la experiencia 
del placer por tomar la droga; pero también a la expe- 
riencia de una caída a medida que la cocaína deja de 
llegar y cae el nivel de dopamina. 

El neurotransmisor de serotonina también está invo- 
lucrado en la regulación del estado de ánimo. Las drogas 
modernas, conocidas como SSRIs, inhibidores selecti- 
vos de reabsorción de serotonina, son conocidos por 
su alivio para la depresión a pesar de su acción prolon- 
gada de serotonina en las sinapsis de neuronas. Los 
SSRIs que se administran en personas normales pue- 
den ser capaces tanto de reducir la experiencia afecti- 
va negativa como de aumentar la conducta social y de 
afiliación (Knutson et al., 1998). Por último, se sabe 
que la hormona de cortisol está asociada a la respues- 
ta del estrés. Retomando una vez más el trabajo de 
Kagan (1994), niños inhibidos de cinco años de edad 
demostraron ser altos en reactividad al peligro, según 
medidas en su respuesta de cortisol, aunque esto no 
sucedió con los de siete años. 

El hecho de que los neurotransmisores contribuyen 
al estado de ánimo sugiere que un análisis de la química 
cerebral podría aclarar el tema con el que se dio inicio 
este capítulo: las diferencias individuales en el tempera- 
mento. Muchos investigadores han explorado el potencial 
de las bases bioquímicas del temperamento (Cloninger, 
Svrakic, 8: Przybeck, 1993; Depue, 1995, 1996, Depue 
8 Collins, 1999; Eysenck, 1990; Gray, 1987; Pickering € 
Gray, 1999; Tellegen, 1985; Zuckerman, 1991, 1996). 
Incluso cuando se hallen similitudes entre casi todos 
estos modelos, y que muchos se asemejan al modelo 
pentafactorial descrito en el capítulo 8, éstos no siem- 
pre se traslapan de manera evidente. Por lo tanto, más 
que explorar un número de modelos semejantes, a 
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continuación se seguirá la línea de trabajo que llevaran 
Lee Anna Clark y David Watson (1999; Watson, 2000) 
en su análisis del temperamento de la personalidad. 


Tres dimensiones del temperamento: 
PE, NE, y DvC 


Según el modelo de Clark y Watson (1999), las 
diferencias individuales en el temperamento pueden 
resumirse a partir de tres grandes superfactores, se- 
mejantes a los sugeridos por Eysenck, y que apenas 
corresponden con tres de las Cinco Grandes dimen- 
siones: el de NE (Emocionalidad Negativa, negative 
emotionality), PE (Emocionalidad Positiva, positive emo- 
tionality), y DvC (Desinhibición frente a la Limitación, 
desinibition versus constraint) (todas las siglas corres- 
ponden a los términos en inglés). Los individuos altos 
en el factor de NE presentan un alto índice de emocio- 
nes negativas, consideran al mundo como peligroso, 
problemático y angustiante, en tanto que los que son 
bajos en ese rasgo son calmados, emocionalmente esta- 
bles, y satisfechos consigo mismos. El factor de PE 
se relaciona con la voluntad individual por relacio- 
narse con el medio, aquí los que presentan un alto 
índice (como los extrovertidos) disfrutan de la compañía 
de los demás, y participan de la vida en forma activa, 
con energía, alegría y entusiasmo, en tanto que los que 
presentan un índice bajo (como los introvertidos) son 
reservados, distantes, y bajos en energía y confianza. Es 
importante destacar que a pesar de que el NE y el PE 
tienen cualidades al parecer opuestas, son indepen- 
dientes el uno del otro; es decir, un individuo puede 
ser alto o bajo en cada una (Watson € Tellegen, 1999; 
Watson, Wiese, Vahadilla, £ Tellegen, 1999). Esto se 
debe a que son controlados por sistemas biológicos 
internos diferentes. El tercer factor, el DvC, no involu- 
cra un sentido afectivo, como lo hacían los dos prime- 
ros factores, sino más bien, se relaciona con el estilo de 
regulación afectiva. Aquí los individuos que resultan 
altos en DvC son impulsivos, temerarios, y tienen pre- 
ferencia por los sentimientos y las sensaciones precisas 
del momento, en tanto que los que están bajos en este 
factor se presentan como prudentes, controlados por las 
implicaciones a largo plazo de su conducta, y que pro- 
curan la distancia del riesgo y del peligro. 

La cuestión es, entonces, si es posible o no recono- 
cer la correlación biológica que existe en cada uno de 


los tres factores. Basándose en las ideas de Depue 
(1996, Depue €: Collins, 1999), Clark y Watson sugie- 
ren que el PE se encuentra asociado con la acción de 
la dopamina, el químico del “sentirse bien”. En la 
investigación con animales, se tiene que los altos nive- 
les de dopamina están asociados con conductas de pro- 
ximidad, en tanto que el déficit en este neurotransmisor 
está vinculado con el déficit en la motivación de in- 
centivos. Clark y Watson plantean que: 

Las diferencias individuales en la sensibilidad de 
este sistema biológico a las muestras de recompensa 
que activan la motivación incentiva y el afecto positivo, 
y que dan apoyo en los procesos cognitivos, forman la 
base de la dimensión del PE del temperamento (1999). 

Aquí pueden también verse implicadas ciertas dife- 
rencias en la lateralización hemisférica, donde los altos 
índices de PE están asociados al dominio del hemisfe- 
rio izquierdo. (Davidson, 1992, 1994, 1998). 

Con respecto al DvC, Clark y Watson opinan que 
la base biológica de este factor es la serotonina. Según 
ellos, los seres humanos con un índice bajo en este neu- 
rotransmisor tienden a ser agresivos y a mostrar un uso 
mayor de drogas activadoras de dopamina, como puede 
ser el alcohol. El alcoholismo también se asocia con un 
funcionamiento reducido de serotonina. Hamer (1997) 
también asocia al neurotransmisor de dopamina con la 
búsqueda de emociones, la impulsividad, y la desinhibi- 
ción. También existen evidencias de que los altos niveles 
de testosterona están ligados con la competitividad, y 
la agresividad, ambas vinculadas con los altos índices 
de DvC. 

Clark y Watson apuntan que se sabe aún menos 
sobre la neurobiología que está detrás del NE. No obs- 
tante, existe una relación entre los bajos niveles de 
serotonina en las sinapsis neuronales, y la depresión, la 
ansiedad, y los síntomas obsesivos compulsivos. Hamer 
y Copeland (1988) vinculan los bajos niveles de sero- 
tonina con una postura oscura del mundo, análogo al 
temperamento melancólico planteado por Galeno. 
Depue (1995) reporta que los animales bajos en sero- 
tonina son excesivamente irritables, y Hamer (1997) 
describe a la serotonina como el químico de “sentirse 
mal”. Además de esto, existen evidencias de una rela- 
ción entre la lateralización hemisférica derecha y la 
tendencia a experimentar emociones negativas. Final- 
mente, hay evidencia de que la sensibilidad excesiva 
de la amígdala puede jugar un papel importante en la 
tendencia a experimentar altos niveles de ansiedad y 
de angustia (LeDoux, 1995, 1999). 
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Al evaluar este trabajo, se debe recordar que no 
existe una correspondencia uno a uno entre los proce- 
sos biológicos y los rasgos de la personalidad. Más bien, 
cada componente biológico parece estar asociado con 
la expresión de más de un rasgo, y la expresión de 
cada rasgo está influenciada por más de un factor bio- 
lógico: “Los modelos de la personalidad basados en un 
solo neurotransmisor son evidentemente demasiado 
simplistas, y requieren la adición de otros factores mo- 
dificadores” (Depue £ Collins, 1999). Resulta compli- 
cado integrar todos estos hallazgos neurobiológicos 
dentro del modelo tridimensional del temperamento, 
debido a que se corre el riesgo de sobresimplificar la 
neurobiología que se conoce hasta ahora. Los vínculos 
entre la biología y el temperamento que se muestran 
en el cuadro 9-4 se describen mejor como una serie de 
hipótesis iniciales, y como los mejores intentos por des- 
cubrir cómo estas cosas pueden estar juntas, para po- 
der ser probadas y revisadas en un futuro conforme se 
vaya obteniendo mayor información. 

Además, a pesar de que la localización cerebral de 
las funciones ha progresado de manera sustancial, es 


importante tomar en cuenta que el cerebro es un sis- 
tema total. Según Damasio (1994), Gall estaba en lo 
correcto al advertir que el cerebro consiste en partes 
de un subsistema que se especializan en la función que 
representan, comparado con ser una gran masa indiferen- 
ciada. Sin embargo, Gall no sólo no pudo identificar co- 
rrectamente las partes y las funciones, tampoco era 
consciente de qué tanto funcionaba el cerebro como 
un sistema. Como declara Damasio: 


No estoy cayendo en la trampa frenológica. Para 
ponerlo de manera sencilla: La mente resulta de la ope- 
ración de cada uno de los muchos componentes sepa- 
rados, y de la operación concertada de múltiples sistemas 
constituidos por esos sistemas separados (1994). 


Existen tanto sistemas de diferenciación y localiza- 
ción, como sistemas de organización. En suma, los ras- 
gos de la personalidad están ligados con el 
funcionamiento de un patrón de elementos en el sis- 
tema biológico, más que por elementos sencillos: “La 
psicobiología no es para quienes buscan la simplici- 
dad” (Zuckerman, 1996). 


Cuadro 9-4. Vínculos sugeridos entre la biología y la personalidad 


Amígdala. Una parte del sistema límbico primitivo, el centro de respuesta emocional del cerebro. 
Es particularmente importante para el aprendizaje emocional adverso. 


Lateralización hemisférica. El dominio del hemisferio frontal derecho asociado con la activación de las emociones negativas y de los 


rasgos de la personalidad de la timidez y la inhibición; el dominio del hemisferio frontal izquierdo asociado con la activación de las 
emociones positivas y de los rasgos de la personalidad como la fuerza y la desinhibición. 


Dopamina. Un neurotransmisor asociado con la recompensa, el refuerzo, y el placer. Los altos niveles de dopamina se asocian con las 


emociones positivas, la mucha energía, la desinhibición, y la impulsividad. Los bajos niveles de dopamina están asociados con el 


letargo, la ansiedad, y la restricción. 


Los animales y la gente se autoadministran drogas que disparan la liberación de dopamina. 


Serotonina. Un neurotransmisor involucrado en el estado de ánimo, la irritabilidad, y la impulsividad. Los bajos niveles de serotonina 


están asociados con la depresión, pero también con la violencia y la impulsividad. Las drogas conocidas como SSRls (inhibidores 


selectivos de reabsorción de serotonina) se emplean para el tratamiento de la depresión, así como también para el tratamiento de 


fobias y trastornos obsesivos-compulsivos. Aún se desconoce exactamente cómo es que opera. 


Cortisol. Hormona relacionada con el estrés que es segregada por la corteza adrenal que facilita la reacción ante el peligro. A pesar de 


ser adaptable en relación con el estrés a corto plazo, las respuestas ante el estrés crónico y a largo plazo pueden estar asociadas con 


la depresión y la pérdida de memoria. 


Testosterona. Una hormona importante en el desarrollo de las características sexuales secundarias, y que también se asocia con el 


dominio, la competitividad, y la agresión. 


Fuentes: Hamer y Copeland, 1998; Sapolsky, 1994; Zuckerman, 1995. 
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PLASTICIDAD: LA BIOLOGÍA 
COMO CAUSA Y COMO EFECTO 


Existe una tendencia por pensar que los procesos bio- 
lógicos son fijos y que determinan las emociones y las 
conductas de la personalidad, como si la primera fuera la 
causa y la última el efecto. Evidentemente, esta forma 
de pensar no es incorrecta. Sin embargo, no está del 
todo correcta. La biología puede cambiar; es, metafó- 
ricamente, “plástica”. Puede ser formada y moldeada. 
Los recientes hallazgos proporcionan mucha evi- 
dencia de la plasticidad de los sistemas neuronales y de 
los sistemas neurotransmisores (Gould, Reeves, Graciano, 
8 Gross, 1999; Raleigh £ McGuire, 1991). Por ejem- 
plo, aunque el liderazgo en una jerarquía de changos se 
asocia a los altos índices de serotonina, si la manada es 
reorganizada de modo que se reinvierten los rangos de 
liderazgo, los nuevos líderes desarrollan mayores niveles 
de serotonina que cuando estaban hasta abajo (Raleigh 
8 McGuire, 1991). De manera semejante, la relación 
entre testosterona y la agresión o la competitividad es 
bidireccional, y la testosterona alta facilita la mayor 
agresión y competitividad pero la competencia y la 
agresión también llevan a un mayor nivel de testoste- 
rona (Dabas, 2000). Por ejemplo, ser derrotado en una 
competencia deportiva no sólo provoca en los depor- 
tistas menores niveles de testosterona, sino que lo mismo 
sucede en el fanático del equipo perdedor (McCaul, 
Gladue, €: Joppe, 1992). De hecho, el sólo ganar en un 
mero lanzamiento de una moneda puede resultar en 
un incremento en el nivel de testosterona (Gladue, Boe- 
chler, £ McCaul, 1989). Estos efectos son tan fuertes 
que Hamer y Copeland (1998) llegan a concluir que: 


Desde los pajaritos cantores, hasta las ardillas, y 
desde los ratones hasta los changos, un encuentro 
agresivo cambia el nivel de testosterona. Los ganado- 
res reciben un influjo de testosterona; los perdedores 
un vacío. En los seres humanos igual. 


Los recientes estudios han demostrado que un tipo en 
específico de experiencia de vida temprana -el cuidado 
materno- tiene efectos biológicos a largo plazo sobre 
los organismos (Weaver, Meaney, € Szyf, 2006). Esta 
investigación no se hace con personas pero sí con ani- 
males, específicamente, con ratas de laboratorio. Sin 
embargo, la similitud de sistemas biológicos básicos de 


una especie mamiífera a otra, hace que los hallazgos sean 
relevantes para los estudiantes de la personalidad. Los 
investigadores encuentran que las ratas que reciben 
mayores cuidados maternos durante las primeras se- 
manas de vida, específicamente, más relamidas y aci- 
calamientos de la madre, son menos miedosos cuando 
alcanzan la edad adulta. (El miedo es evaluado midien- 
do cuánto tiempo pasa una rata explorando un área que 
no le es familiar; los mayores niveles de miedo inhiben 
la exploración). Los hallazgos demuestran no sólo que 
menos cuidado maternal lleva a mayores niveles de mie- 
do; el estudio también revela los senderos biológicos a 
través de los cuales tiene estos efectos la experiencia 
materna. La experiencia materna positiva genera un 
efecto bioquímico que influye la expresión de los ge- 
nes en un área del cerebro que está involucrada con las 
reacciones al estrés, a saber, el hipocampo. Los efectos 
del funcionamiento del hipocampo son duraderos. Exis- 
te evidencia contundente de esto proveniente de estu- 
dios en los que los efectos perjudiciales o inadecuados 
del cuidado materno en las primeras semanas de vida 
fueron revertidos en la edad adulta. Los investigadores 
trabajaron con un grupo de ratas adultas que mostra- 
ban altos índices de miedo, les inyectaban un químico 
en el cerebro que interfería con los efectos bioquímicos 
esperados de la experiencia materna perjudicial. Estas 
ratas se hicieron menos miedosas (Weaver et al., 2006). 
Los resultados generales en esta línea de investigación 
muestran que los genes no afectan a la conducta de una 
manera que sea independiente de la experiencia del 
organismo con el mundo. En lugar de ello, “la expresión 
de los genes se ve significativamente alterada [por] el 
cuidado materno temprano en la vida” (Weaver et al., 
2006, p. 3484). 

La investigación sobre la plasticidad biológica es de 
relevancia no sólo para los psicólogos que trabajan en 
laboratorio, sino para la sociedad en general. Los hallaz- 
gos demuestran que la biología no es una característica 
fija de una persona o grupo de personas. La biología de 
un grupo de personas que viven en un medio en par- 
ticular pueden reflejar no sólo las características inhe- 
rentes de ese grupo, sino también el medio en el que 
sucede que viven. Aquí se considerarán dos ejemplos 
recientes de la investigación sobre la plasticidad, el pri- 
mero involucra un factor que, a primera vista, pudiera 
parecer irrelevante para las bases biológicas de la per- 
sonalidad: el estatus socioeconómico de las comunidades. 
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INTERCONEXIÓN 


La plasticidad cerebral: los cambios en la estructura cerebral son posibles como resultado de la experiencia. En los peces cíclidos, los ma- 
chos dominantes tienen células más largas en el hipotálamo que los machos no dominantes. Sin embargo, al sufrir una derrota, las células 
se encogen tras haber cambios en la conducta reproductora. (Ilustración de Dimitri Schidlovsky.) 


Estatus socioeconómico 
de las comunidades y la serotonina 


Como se ha mencionado, un neurotransmisor que es 
de suma importancia para la vida emocional es la sero- 
tonina. La gente difiere en el nivel de actividad serotoni- 
nérgica en el cerebro, y estas diferencias están vinculadas 
con la experiencia emocional, incluyendo la de la depre- 
sión. Se vuelve importante, entonces, saber de dónde es 
que provienen estas diferencias. 

Seguramente, los factores genéticos juegan un pa- 
pel importante dentro de las diferencias que se pueden 
observar entre la gente y la actividad serotoninérgica. 
Empero, un nuevo equipo de investigación (Manuck 
et al., 2005) pusieron atención a un factor completa- 
mente diferente. Especularon que las diferencias en el 
funcionamiento de la serotonina podía provocar las 
diferencias en el estatus socioeconómico (SES, por sus 
siglas del inglés socioeconomic status). La gente econó- 
micamente privilegiada, en comparación con los 
vecindarios en desventaja económica experimenta dis- 
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tintos factores en su vida diaria (Gallo £ Matthews, 
2003). En los vecindarios que son económicamente más 
pobres, la gente tiende a experimentar mayores nive- 
les de estrés diario, y pueden, en promedio, también 
experimentar menores niveles de alimentación. Ya 
que el cuerpo responde tanto a la alimentación, como 
al estrés, estos factores ambientales externos podrían 
influir en la biología interna, incluyendo a la actividad 
serotoninérgica. 

Para probar esta posibilidad, los investigadores (Ma- 
nuck et al., 2005) pidieron a una gran muestra de adul- 
tos que participaran en un estudio de laboratorio. Los 
participantes debían ingerir una sustancia que es, en 
términos técnicos, un agonista de la serotonina; un ago- 
nista es una sustancia que simula la acción de otra. En este 
caso, ya que los investigadores se interesaban en la se- 
rotonina, emplearon una sustancia que es un agonista 
de la serotonina. Luego de ser administrada, los investi- 
gadores tomaban una muestra de sangre, y una medición 
del nivel de una hormona, la prolactina. La prolactina 
es de gran interés debido a que la serotonina estimula la 
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liberación de prolactina en el cuerpo. La gran ventaja de 
este estudio paradigmático es que permitía que se exa- 
minara, de manera muy directa, la posibilidad de que 
la gente que vive en vecindarios de distinta SES podrían 
tener distinto funcionamiento biológico, en específico, 
que podían diferir en su punto máximo del nivel de 
prolactina, lo cual sería una indicación directa de la res- 
puesta corporal a la serotonina. 

Los hallazgos brindan una admirable evidencia de 
las variaciones sociocomunitarias en el funcionamien- 
to del sistema biológico que resulta de gran relevancia 
psicológica. La gente que vive en lugares menos aven- 
tajados económicamente presentaban un menor índice 
de respuesta serotoninérgica, un hallazgo que se presen- 
ta de manera similar tanto en mujeres, como en hombres 
(véase figura 9-8). Si el lector está pensando, “bueno, 
quizás la gente con más SES difería en otros rasgos de 
la personalidad con respecto de la gente baja en SES, 
y eso explica el efecto”, las noticias son que también 
los investigadores hicieron pruebas sobre eso. Brinda- 
ron mediciones de los rasgos pentafactoriales, así como 
una medición del IO. Las diferencias entre comunidades 
no quedó explicada por ninguna diferencia en rasgos pen- 
tafactoriales ni por la inteligencia; las diferencias bio- 
lógicas aparecían incluso después de manipular de 
manera estadística estos factores (Manuck et al., 2005). 


Pico Diario Prl[fen] 
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Estatus Socio Económico Comunitario Ajustado 


Habiendo descartado estas posibilidades alternativas, 
los autores llegaron a la conclusión de que “las desigual- 
dades socioeconómicas entre comunidades pueden 
incluso, si acaso modestamente, afectar la neurobiolo- 
gía de sus residentes” lo que podría ayudar a explicar 
los “efectos reportados de baja comunidad SES en la 
prevalencia de trastornos psiquiátricos o de conductas 
asociadas con una función serotoninérgica central irre- 
gular, tales como la depresión, la agresividad impulsi- 
va, y el suicidio” (Manuck et al., 2005). 


Experiencia ambiental 
y los cambios en la materia cerebral 


Se podría pensar en el cerebro como una especie de 
computadora. Así como se usa el disco duro de una com- 
putadora para llevar a cabo labores tales como el pro- 
cesamiento de palabras y compras por Internet, se usa 
el “disco duro” del cerebro para realizar tareas de la vida 
diaria. Sin embargo, esta metáfora tiene muchos incon- 
venientes. Uno de los más importantes es que las compu- 
tadoras y los cerebros difieren en cómo responden a la 
experiencia. Si un programa se corre una y otra vez en 
su computadora, el disco duro de la computadora no 
cambia; no genera nuevo discos duros que realicen 


Pico Prl[ten] (pmol/I) 


Figura 9-8. Diferencias entre el funcionamiento 
biológico, específicamente en la cúspide de ni- 
veles de prolactina, entre hombres (barras blancas) 
y mujeres (barras azules) que viven en comuni- 
dades con estatus socioeconómicos bajos y altos. 
Manuck et al., 2005. 
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un mejor trabajo al correr el programa. Las evidencias, 
sin embargo, indican que el cerebro -muy poco parecido 
al disco duro de una computadora- de hecho sí cambia 
como resultado de la experiencia. Esta evidencia brin- 
da un ejemplo determinante acerca de la plasticidad de 
los sistemas neuronales. 

La evidencia reciente (Draganski et al., 2004) invo- 
lucra a la experiencia en una tarea sencilla: los mala- 
bares. Los investigadores usaron una técnica de tomas 
de imágenes cerebrales para obtener representaciones 
anatómicas de los cerebros de un grupo de participan- 
tes de un estudio, luego dividieron al grupo en dos al 
azar, y pidieron a una mitad que aprendiera a hacer ma- 
labares. Éstos aprendieron una rutina sencilla de mala- 
bares con tres pelotas en un periodo de tres meses. 
Para el final de este periodo, ambos grupos, los que 
eran malabaristas y los que no lo eran, regresaron al 
laboratorio para un segundo escaneo cerebral. ¿Qué 
descubrieron? ¡Que su cerebro era diferente! La téc- 
nica de toma de imágenes cerebrales revelaba que los 
malabaristas habían experimentado un crecimiento sig- 
nificativo de su materia gris en el cerebro, en particular 
en la región que involucraba la percepción del movi- 
miento. Los resultados, anotaban los autores, “contra- 
dicen la opinión que se tiene tradicionalmente de que 
la estructura anatómica del cerebro humano adulto no 
se altera, excepto por cambios en su morfología pro- 
vocados por la edad y por las enfermedades patológicas” 
(Draganski et al., 2004). 

En suma, los avances en la neurociencia están brin- 
dando evidencia emocionante acerca de la avenida en dos 
sentidos que corre entre la biología y la experiencia. ¡En 
los próximos años seguramente se ampliará el cono- 
cimiento acerca de las bases biológicas del funciona- 
miento de la personalidad, y de las aportaciones sociales 
y experimentales a la biología de los individuos! 


INVESTIGACIONES 
NEUROCIENTÍFICAS DE LAS 
FUNCIONES PSICOLÓGICAS 
DE "MAYOR NIVEL” 


Mucho del trabajo que se ha revisado aquí, aborda 
principalmente los procesos emocionales y motivacio- 
nales. Los investigadores vincularon a los sistemas bio- 
lógicos con fenómenos psicológicos entre los que se 
encontraban los estados de ánimo, los impulsos básicos, 
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y las emociones tales como el miedo. ¿Pero, qué hay 
acerca del resto de las funciones de la personalidad? 
En específico ¿qué hay acerca de las funciones psico- 
lógicas de “mayor nivel” (p. ej., el autoconcepto, la moral, 
etc.) que están en el centro del funcionamiento de 
la personalidad y de la conducta social? Estas funcio- 
nes psicológicas también requieren de un cerebro bio- 
lógico. En principio, entonces, la neurociencia puede 
brindar un poco de luz sobre estas complejas funcio- 
nes psicológicas. Se revisarán ahora algunas investiga- 
ciones recientes que intentan hacer justo eso. 


Cerebro y self 


Una capacidad humana única es la habilidad de refle- 
jarse en el self los rasgos personales, el potencial perso- 
nal, la apariencia personal ante los otros, y más por el 
estilo. Una pregunta de interés básica concierne a la na- 
turaleza de esta capacidad. ¿Ésta refleja las capacidades 
cognitivas generales de la gente? En otras palabras, ¿es el 
self sólo “una de esas cosas en las que a veces se pien- 
sa”?, ¿o es algo único?, ¿pueden existir sistemas en el 
cerebro funcionalmente distintos, que entran en jue- 
go cuando se piensa acerca de uno mismo, en compara- 
ción con el pensamiento que se hace acerca de las 
demás personas, o cosas? 

Hay trabajos recientes (Kelley et al., 2002) que han 
investigado esta pregunta utilizando una técnica de toma 
de imágenes cerebrales, el FMRI, Un fMRI (o toma de 
imágenes funcional de resonancia magnética) permite 
que los investigadores reconozcan las regiones especí- 
ficas del cerebro que se activan en el momento en el 
que la gente realiza una determinada tarea. Esto se hace 
analizando los cambios en el flujo sanguíneo durante 
el desempeño de la tarea. De darse un cambio particu- 
larmente grande en el flujo sanguíneo en una determi- 
nada región cerebral durante el desempeño de la 
tarea, esto brindaría evidencia de que la región cere- 
bral está en cierta medida involucrada en el desempe- 
ño de aquella tarea. 

La tarea que los participantes realizaron durante la 
investigación de Kelley y colaboradores (2002) invo- 
lucraba la valoración de adjetivos de rasgo (confiable, 
amable, etc.). Los participantes hicieron tres tipos de 
valoración acerca de las palabras. Ellos juzgaban 1) si el 
adjetivo (al momento en el que se les presentaba) era 
presentado en letras mayúsculas, 2) si el adjetivo des- 
cribía al presidente norteamericano George W. Bush, 


O Editorial El Manual Moderno Fotocopiar sin autorización es un delito. 


y 3) si el adjetivo los describía a ellos mismos. La idea, 
entonces, era que podían haber determinadas regio- 
nes en el cerebro que estaban particularmente activas 
cuando la gente pensaba acerca de sí mismas (“¿Soy 
alguien confiable?”) en comparación con otra persona 
(“¿Es Bush alguien confiable?”) o en claves desvincu- 
ladas de una persona (“La palabra “confiable” está en 
mayúsculas?”). Una posibilidad alterna era que pensar 
acerca del self no era distinto a pensar acerca de otras 
personas. 

Kelley y colaboradores (2002) encontraron que, sí, 
existen regiones del cerebro que parecen estar particu- 
larmente involucradas en los juicios acerca del self. Un 
área cercana al frente del cerebro -específicamente, la 
corteza prefrontal media, MPFC, por sus siglas del 
inglés medial prefrontal cortex- estaba “selectivamente 
involucrada durante los juicios autorreferenciales” 
(Kelley et al., 2002). Comparadas con los registros ini- 
ciales, los del FMRI durante la realización de la tarea 
indicaban que, cuando los participantes no estaban rea- 
lizando la tarea de valoración de rasgos, el MPFC esta- 
ba más involucrado en los juicios que tenían que ver 
con el self que durante aquellos que tenían que ver con 
Bush o con el tipo de letra. 

Tales hallazgos, por supuesto, no quieren decir que 
esta región de la corteza frontal en particular sea “el 
hogar biológico del self”. El juzgarse a sí mismo con 
respecto a adjetivos del rasgo es sólo un aspecto del 
autoconcepto, y aquí entran en juego múltiples regio- 
nes cerebrales, como cuando la gente se involucra en 
cualquier actividad mental compleja que implica algo 
de autorreflexión. Sin embargo, los hallazgos propor- 
cionan una intrigante evidencia inicial de que el estu- 
dio neurocientífico puede brindar información útil 
para preguntas complejas acerca del funcionamiento 
de la personalidad. En los próximos años seguramente 
se verá crecer el interés y la evidencia científica, acer- 
ca de la pregunta sobre las bases neuronales del auto- 
concepto (véase, p. ej., Churchman, 2002). 


Cerebro y juicio moral 


Los teóricos de la personalidad han estado por mucho 
tiempo interesados en el juicio moral. Como se ha 
demostrado en este libro, Freud proponía una estruc- 
tura entera de la personalidad; el Superyo, para explicar 
la tendencia de la gente por evaluar las acciones propias 
y las de los demás, de acuerdo con estándares morales y 
éticos. Los juicios morales parecen únicos no sólo para 


el teórico profesional de la personalidad, sino proba- 
blemente también para el lector, el teórico intuitivo de 
la personalidad. Supóngase que alguien dice lo siguiente: 
“5+5=11”y“a la gente pobre que necesita atención 
médica de emergencia se le debería negar la atención a me- 
nos que pagaran por ella.” Ambas declaraciones pa- 
recen estar “mal”. Pero parecen estarlo en sentidos 
diferentes. La última declaración parece estar equivoca- 
da, en una forma profunda, y emocional. Su sentido de 
que esta opinión es moralmente errónea parece invo- 
lucrar a procesos emocionales de una manera que no 
lo hace su conocimiento de que “11” era una mala res- 
puesta para “5 + 5”, 

Si los juicios morales son, de hecho, diferentes de 
otros juicios, entonces, es posible identificar a las re- 
giones específicas del cerebro que entran en acción 
cuando la gente se involucra en tareas que implican 
un razonamiento moral. Esta posibilidad fue la que se 
perseguía en un estudio por Greene, Somerville, Nos- 
trum, Dailey, y Cohen (2001). Como Kelley y colabora- 
dores (2002), estos investigadores emplearon técnicas 
de fMRI para investigar el vínculo posible entre el des- 
empeño cerebral y un aspecto del funcionamiento de 
la personalidad. En el trabajo de Greene y colaborado- 
res, los participantes del estudio debían considerar una 
serie de elecciones difíciles, o dilemas. Algunas de las 
opciones eran dilemas morales; involucraban temas tales 
como lo correcto de quedarse dinero que era encontra- 
do, o de lastimar a alguien, cuando el daño significaba 
un beneficio para un gran número de otras personas. 
Otras opciones no eran de índole moral; involucraban 
decisiones tales como tomar un autobús o tomar un 
tren para llegar a un lugar determinado. Los partici- 
pantes debían juzgar si una manera de actuar era o no 
apropiada como respuesta a cada uno de los problemas, 
los que eran de índole moral y los que no. La pregun- 
ta, entonces, era si las diferentes regiones cerebrales 
estarían involucradas cuando la gente pensara acerca 
de una tarea de índole moral en comparación con una 
que no lo fuera. 

Los investigadores, de hecho, hallaron que había 
diferencia en la participación de las regiones del cerebro 
en el razonamiento moral frente al no que no lo era. Es 
de un particular interés que las regiones cerebrales invo- 
lucradas en el razonamiento moral eran aquellas que, en 
estudios previos, habían demostrado estar involucradas 
también en la generación de experiencias emociona- 
les (Greene et al., 2001). Los datos del £MRI, en otras 
palabras, confirmaban la intuición de la que se habló 
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antes: la diferencia entre el razonamiento moral y el 
inmoral es que el razonamiento moral no es un tipo de 
pensamiento objetivo “frío”. En lugar de ello, involu- 
cra respuestas emocionales que influyen directamente 
la capacidad de toma de decisiones de la gente. Estos 
hallazgos son parte de un amplio rango de datos re- 
cientes que demuestran el papel de los sistemas emo- 
cionales del cerebro en funciones psicológicas que 
previamente se pensaban como puramente cognitivas 
en naturaleza (Bechar, Damasio, € Damasio, 2000; 
Sanfrey et al., 2003). Más generalmente, demuestran 
el poder de la investigación neurocientífica para infor- 
mar las preguntas acerca de los procesos sociales y de 
la personalidad que son un foco principal para las teo- 
rías que se pondrán a consideración más adelante en 
este texto (véase capítulos 11 y 13). 

En suma, se ha revisado aquí una gran variedad de 
hallazgos que pueden ser bastante vertiginosos. Invo- 
lucran preguntas profundas acerca de la personalidad, 
y al mismo tiempo, a técnicas complejas de las ciencias 
biológicas. Sin embargo llegan a surgir algunos temas sim- 


ples dentro de toda esta complejidad. Por un lado, la 
investigación contemporánea en psicología de la per- 
sonalidad ha triunfado al identificar los sistemas neu- 
ronales y bioquímicos específicos que contribuyen al 
funcionamiento de la personalidad y a las diferencias 
significativas entre las personas. Por otro lado, la inves- 
tigación en biología y personalidad ha subrayado, a un 
grado sorprendente, la influencia del medio. Los ge- 
melos idénticos no son idénticos en su personalidad. 
La gente semejante que encuentra distintos escenarios y 
experiencias sociales difieren biológicamente. En el am- 
plio contexto de las teorías de la personalidad, los resul- 
tados de la investigación que han sido revisados aquí 
efectivamente confirman las intuiciones de los teóricos 
de los rasgos de que la biología es algo fundamental 
para la personalidad y las diferencias individuales. Sin 
embargo, también sustentan las intuiciones de los teó- 
ricos de los que se conocerá en los capítulos que 
siguen, quienes comúnmente exploran no sólo la bio- 
logía, sino el medio, la sociedad y la cultura, en su in- 
tento por entender a las personas. 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Ambientes compartidos y no compartidos 
Comparación en el estudio de la genética con- 
ductual sobre los efectos de los hermanos que 
crecen en el mismo o en diferentes ambientes. 
Se le brinda una particular atención a si aquellos 
hermanos que crecen en la misma familia com- 
parten el mismo ambiente familiar. 

Causas próximas 
Argumentos que explican la conducta asociada con 
los procesos biológicos actuales en el organismo. 

Crianza selectiva 
Aproximación para establecer la relación entre 
la genética y la conducta, a partir de la crianza 
de generaciones sucesivas con una característica 
en particular. 

Coeficiente de heredabilidad 
Proporción de varianza observada en los marca- 
dores en una población específica que puede 
ser atribuida a factores genéticos. 

Control esforzado 
Cualidad del temperamento que involucra la 
capacidad de controlar las propias acciones, 
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deteniendo la actividad personal (una respuesta 
dominante) con el fin de hacer otra. 

Estudios sobre adopción 
Enfoque para establecer relaciones entre la ge- 
nética y la conducta a partir de la comparación 
de hermanos biológicos criados junto con los 
hermanos biológicos criados por separado a partir 
de la adopción. Generalmente combinados con 
los estudios con gemelos. 

Estudios sobre gemelos 
Aproximación para establecer las relaciones en- 
tre la genética y la conducta a partir de la com- 
paración del grado de similitud entre gemelos 
idénticos, gemelos fraternos, y hermanos no ge- 
melos. Por lo general combinadas con los estu- 
dios sobre la adopción. 

fMRI (toma de imágenes funcionales 

de resonancia magnética) 
Técnica de toma de imágenes cerebrales que 
identifica las regiones específicas del cerebro 
que están implicadas en el procesamiento de un 
estímulo determinado, o en el desempeño de 


. CONCEPTOS PRINCIPALES (continuación) 


una tarea determinada; la técnica depende del 
registro de los cambios en la presión sanguínea 
en el cerebro. 

Frenología 
Intento de principios del siglo XIX por localizar 
las áreas del cerebro que eran responsables por 
distintos aspectos del funcionamiento emocio- 
nal y conductual. Desarrollado por Gall, sería 
desacreditada como superchería y superstición. 

Genética conductual 
Estudio de las aportaciones genéticas a las con- 
ductas de interés para los psicólogos, principal- 
mente a partir de la comparación de los grados de 
similitud entre los individuos con varios grados 
de similitud biológica y genética. 

Mecanismos psicológicos desarrollados 
En la psicología evolutiva, los mecanismos psi- 
cológicos que son el resultado de la evolución 
por selección; es decir, existen y han perdurado 
gracias a que han sido adaptables a la supervi- 
vencia y el éxito reproductivo. 

Modelo de temperamento tridimensional 
Los tres superfactores que describen las diferen- 
cias individuales en temperamento: la Emociona- 
lidad Positiva (PE), la Emocionalidad Negativa 
(NE), y la Desinhibición frente a la Restricción 
(DvC). 


Neurotransmisores 


Sustancias químicas que transmiten información 
de una neurona a otra (p. ej., la dopamina, o la 
serotonina). 


Plasticidad 


Habilidad de las partes del sistema neurobioló- 
gico por cambiar, temporalmente, y por perio- 
dos extendidos de tiempo, dentro de los límites 
fijados por los genes, para cumplir con las de- 
mandas actuales de adaptación, y como resultado 
de la experiencia. 


Temperamentos inhibido-desinhibido 


En comparación con el niño desinhibido, el inhi- 
bido reacciona a las personas, o a los eventos que 
no conoce con cautela, evasión y con angustia, 
toma un mayor tiempo en relajarse en nuevas 
situaciones, y tiene miedos y fobias más inusua- 
les. El niño desinhibido parece disfrutar de estas 
mismas situaciones que tanto estresan al niño 
inhibido. El niño desinhibido responde con espon- 
taneidad en las situaciones nuevas, riendo y son- 
riendo fácilmente. 


Teoría de la inversión de los padres 


La opinión de que las mujeres hacen una ma- 
yor inversión como padres en la descendencia, 
en comparación con los hombres, debido a que 
ellas pasan sus genes a menos descendientes. 
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REVISIÓN 


1 Los psicólogos han estado por largo tiempo interesados en las diferencias indivi- 
duales en el temperamento, relacionando los aspectos distintos con algunos facto- 
res constitucionales. Los progresos en la investigación sobre el temperamento 
aparecen en la forma de estudios longitudinales y de mediciones objetivas de la 
conducta y de las variables biológicas constitucionales. La investigación de Kagan 
sobre niños inhibidos y desinhibidos es ilustrativa de tales progresos. 


La teoría evolutiva se preocupa de las causas últimas de la conducta; esto es por- 
que la conducta de interés evolucionó y la función adaptable a la cual servía. El trabajo 
en el área de la preferencia en la pareja hombre-mujer, el privilegio de las diferen- 
cias entre los sexos en la inversión de los padres y en la probabilidad de paternidad, 
y sobre las diferencias entre hombres y mujeres en las causas de los celos ilustran 
la investigación vinculada a las interpretaciones evolutivas de las características 
conductuales humanas. 
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REVISIÓN (continuación) 


3 Se emplean tres métodos para establecer las relaciones entre la genética y la con- 
ducta. La crianza selectiva, los estudios sobre gemelos, y los estudios sobre la adopción. 
Los estudios sobre los gemelos y sobre la adopción llevan a cálculos significativos 
de heredabilidad para la inteligencia y para la mayoría de las características de la 
personalidad. La heredabilidad general de la personalidad ha sido calculada de entre 
A y .5; esto es, entre 40 y el 50% de la variancia en las características de persona- 
lidad se deben a factores genéticos. Sin embargo, hay evidencia de que los cálculos 
de heredabilidad están influidos por la población estudiada, las características de 
personalidad, y las mediciones empleadas. 


La asociación entre los hallazgos en neurociencia y personalidad se han enfocado en 
el funcionamiento de neurotransmisores tales como la dopamina y la serotonina, 
sobre las diferencias individuales en la lateralización hemisférica, y el estilo emo- 
cional, demostrado en el trabajo de Davidson, y sobre el funcionamiento de las partes 
del cerebro tales como la amígdala en relación con el procesamiento de estímulos y 
memorias emocionales. El modelo tridimensional de temperamento propuesto por 
Clark y Watson representa un intento por sistematizar las relaciones entre los ha- 
llazgos en neurociencia y la personalidad. Se sugieren muchos vínculos así, aunque 
en nuestros tiempos hace falta formular un modelo exhaustivo de los procesos bio- 
lógicos y de los rasgos de la personalidad. 


En los últimos años, los investigadores en neurociencia han comenzado a identificar 
las regiones específicas del cerebro que están involucradas en aspectos complejos 
del funcionamiento de la personalidad, tales como los juicios acerca del self, y 
los juicios sobre la moralidad de las acciones. Este trabajo depende por lo general de 
técnicas de toma de imágenes, en particular del £MRI. 


Aunque existe una tendencia por pensar que los procesos biológicos son fijos, hay 
una considerable evidencia de la plasticidad o del potencial de cambio en los siste- 
mas neurobiológicos como resultado de la experiencia. Por lo tanto, la investigación 
sobre las bases biológicas de la personalidad, brinda información no sólo acerca del 
papel de la genética en la personalidad, sino también del papel del entorno. 
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Conductismo y aproximaciones 1 
del aprendizaje a la Ó 


personalidad 
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ENFOQUE DEL CAPÍTULO TEORÍA DEL CONDICIONAMIENTO OPERANTE DE 
SKINNER 

Una mirada al teórico 
PERSPECTIVA CONDUCTUAL SOBRE LA PERSONA Teoría de la personalidad de Skinner 
Estructura 
Proceso: condicionamiento operante 
Crecimiento y desarrollo 
Psicopatología 
Evaluación conductual 
Cambio conductual 
¿Libre albedrío? 


DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


PERSPECTIVA CONDUCTISTA SOBRE LA CIENCIA DE 
LA PERSONALIDAD 
Determinismo ambiental y sus implicaciones para 
el concepto de la personalidad 
Experimentación, variables observables y sistemas 
simples 


WATSON, PAVLOV Y EL CONDICIONAMIENTO 
CLÁSICO 
Conductismo watsoniano 
Teoría del condicionamiento clásico de Pavlov 
Principios del condicionamiento clásico 


EVALUACIÓN CRÍTICA 
Observación científica: la base de datos 
Teoría: ¿sistemática? 
Teoría: ¿comprobable? 
Teoría: ¿exhaustiva? 


Psicopatología y cambio Aplicaciones 
Reacciones emocionales condicionadas Principales contribuciones y sumario 
Desensibilización sistemática 
Una reinterpretación del caso del Pequeño Hans 
Avances recientes REVISIÓN 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


¿Alguna vez el lector ha tenido una cita con alguien que hiciera algo que de verdad le 
molestara? Una joven estaba particularmente molesta con las constantes quejas de su 
novio acerca de la mucha tarea que tenía que hacer para la escuela. Se cansó de tanto 
escucharlo y de tener que comprenderlo; a fin de cuentas, ¡ella tenía que hacer lo mismo 
de tarea! Un buen día le surgió una idea: ¿y si sencillamente lo ignoraba cada vez que se 
quejara? ¡Funcionó! Cuando dejó de consentirlo, sus quejas desaparecieron gradualmen- 
te; en el lenguaje del conductismo, la atención hacia los problemas de su novio habían 
estado sirviendo como un reforzamiento positivo desde el principio que lo había enseña- 
do a quejarse. 

Sin darse cuenta de ello, esta joven estaba usando algunos de los principios básicos de 
la teoría del aprendizaje para cambiar la conducta de su novio. Este capítulo aborda los 
enfoques a la ciencia de la personalidad basados en las teorías del aprendizaje. De acuer- 
do con el conductismo, la gente va adquiriendo su estilo personal de manera gradual, y 
como resultado de sus experiencias con el ambiente. Ciertas teorías específicas, vincula- 
das con el aprendizaje explican los procesos a través de los cuales la gente es moldeada 
por las experiencias ambientales. 

En este capítulo el lector aprenderá acerca de dos teorías de excepcional importancia 
en la historia de la psicología: la del condicionamiento clásico de Pavlov, y la del condi- 
cionamiento operante de Skinner. Estas teorías comparten el compromiso por la compro- 
bación experimental de hipótesis claramente definidas. Así pues en este capítulo también 
son consideradas los trabajos de evaluación y su aproximación para lograr el cambio, 
junto con la suma de la evaluación crítica de estos enfoques sobre la personalidad. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


¿Acaso pueden los principios de aprendizaje que han sido descubiertos durante la 
investigación con animales, brindar una base para una teoría de la personalidad? 


¿Puede la conducta del individuo estar controlada por eventos (estímulos) en el 


ambiente? 


¿Si la conducta anormal se aprende al igual que cualquier otra conducta, es posible 
establecer una terapia en principios de aprendizaje? 


¿Si la conducta está a fin de cuentas determinada por el ambiente, tal y como argu- 
mentan los conductistas, acaso la gente tiene “voluntad libre”? 


Este capítulo introduce dos teorías de aprendizaje. No 
se trata de opiniones contrarias. Más bien, son com- 
plementarias; ellas subrayan los distintos aspectos de 
cómo es que las personas aprenden de las experiencias 
con el entorno. Combinadas, ambas ideas -la teoría 
del condicionamiento clásico de Pavlov, y la teoría del 
condicionamiento operante de Skinner proporciona- 
ron los cimientos para un tipo de aproximación a la 
psicología conocida como conductismo. 

Durante la mitad del siglo XX, el conductismo 
fue la escuela de pensamiento predominante dentro 
de la psicología científica. Posteriormente, pasaría 
por una repentina caída en su capacidad de inje- 
rencia, pero aún así, el estudio de la condición ope- 
rante y de la condición clásica sigue siendo esencial 
a la investigación contemporánea (Domjan, 2005; 
Staddon, €: Cerutti, 2003). ¿Por qué -se preguntará 
el lector- estudiar una escuela de pensamiento cuya 
influencia ya ha declinado? Aún se pueden aprender 
muchas cosas a partir de una revisión al conductismo. 
Desarrollar una teoría científica exhaustiva sobre 


PERSPECTIVA CONDUCTUAL 
SOBRE LA PERSONA 


Se iniciará con el debate sobre la perspectiva conduc- 
tual acerca de la persona. (Las propuestas de los prin- 
cipales teóricos, en especial las de Skinner, aparecerán 
más adelante en este capítulo). Su opinión sobre la 
psicología es entendida mejor a partir de una analogía. 
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la personalidad no es tarea fácil. Es muy útil revi- 
sar los esfuerzos anteriores y ver dónde triunfaron 
y dónde fracasaron. Más aún, a pesar de todas sus 
posibles limitantes, la escuela de pensamiento con- 
ductista produjo métodos terapéuticos de un valor 
incuestionable; muchos de ellos serán revisados en 
este capítulo. Un punto adicional es que, en los úl- 
timos años, un número de investigadores que no se 
consideran “conductistas” han explorado, sin lugar 
a dudas, algunos de los temas que son determinan- 
tes del enfoque conductual. Entre estos temas, está 
la idea de que muchos de los actos humanos están 
directamente controlados por estímulos en el am- 
biente (Bargh € Ferguson, 2000; Bargh € Gollwitzer, 
1994), y que la intuición de que se tiene el control 
de la propia conducta (más que la de que el entorno 
sea lo que la determine) es solamente un “truco” 
(Wegner, 2003) que la mente le juega al individuo. 
Las ideas que en su momento fueron subrayadas 
por los teóricos conductistas siguen vigentes hasta 
hoy día en el campo contemporáneo. 


Considérese cómo se piensa acerca de la anatomía y la 
fisiología de una persona. Resulta razonable concebir 
al cuerpo a manera de una “máquina”. Como cualquier 
máquina compleja, el cuerpo es un conjunto de meca- 
nismos (corazón, pulmones, glándulas sudoríparas, y 
demás) que desempeñan varias funciones (respiración, 
regulación de la temperatura, etc.). Bien, volviendo al 
tema principal: la personalidad. Aquí la idea de una 
máquina parecería un tanto extraña. Los cuerpos pa- 
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recen ser semejantes a las máquinas, pero la persona- 
lidad no. La gente es espontánea y divertida. Tiene preo- 
cupaciones y ansiedades. Es valiente e imaginativa. Las 
máquinas no son espontáneas, no son divertidas, no se 
preocupan, no son valientes, ni imaginativas. Intuitiva- 
mente, por lo tanto, las personas parecen estar muy 
lejos de ser máquinas. 

A pesar de esto, en opinión de los conductistas, las 
personas son muy similares a las máquinas. Para B. E. 
Skinner, el principal vocero del conductismo, lo inte- 
resante de una máquina es que el ser humano ha “creado 
la máquina a [su] imagen y semejanza” (Skinner, 1953). 
Con los avances en la ciencia a lo largo de los dos si- 
glos anteriores, escribe Skinner, “ya hemos descubierto 
más acerca del funcionamiento del organismo vivo, y po- 
demos apreciar mejor sus propiedades maquinísticas” 
(1953). En su búsqueda por crear a una ciencia sobre 
las personas, el conductista supone que las personas 
pueden ser entendidas como un conjunto de mecanis- 
mos semejantes a los de una máquina. El conductista 
explora cómo estos mecanismos aprenden, es decir, 
cómo cambian de acuerdo a su reacción al ambiente. 

Considerar al ser humano como una máquina signi- 
ficó una implicación muy importante. Ésta es una carac- 
terística secundaria en el rango de importancia de la 
perspectiva conductista sobre al persona. Se trata de una 
postura filosófica conocida como determinismo. El de- 
terminismo es la creencia de que un suceso es provo- 
cado por, o determinado por, algún suceso previo, en 
el que la causa es algo que puede entenderse de acuer- 
do a las leyes básicas de la ciencia. Cuando se aplica a 
temas relacionados con la conducta humana, el deter- 
minismo es la creencia de que las causas de la conducta 
de una persona tienen un origen legítimamente cien- 
tífico. Esta posición se opone a una creencia distinta, a 
saber, la creencia en la “voluntad libre”. Como se expli- 
cará posteriormente, los conductistas no creen en que 
el individuo tenga libertad de acción; esto es, piensan 
que es incorrecto decir que una persona elige libremen- 
te su forma de actuar. En vez de ello, plantean que el 
individuo forma parte de un mundo natural, y que los 
sucesos en un mundo así -incluyendo la conducta de 
las personas- están determinados de manera causal. Esta 
creencia no es nueva. Ha sido parte del mundo inte- 
lectual de Occidente durante siglos. El gran filósofo 
del siglo XVII, Spinoza, por ejemplo, defendía la cre- 
encia que “en la mente no existe voluntad ni absoluta 
ni libre” (Spinoza, 1677/ 1952). Los conductistas con- 
temporáneos difieren de él en el sentido de que, gra- 
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cias a sus investigaciones sobre el condicionamiento 
clásico y el condicionamiento operativo, existe hoy una 
sólida base científica para creer en el determinismo. Se 
presentará a continuación esta línea de pensamiento al 
revisar la postura del conductismo sobre la ciencia de 
la personalidad. 


PERSPECTIVA CONDUCTISTA SOBRE 
LA CIENCIA DE LA PERSONALIDAD 


Como aproximación a la ciencia de la personalidad, el 
conductismo difiere enormemente de las teorías que 
se discuten en cualquier otro lugar de este libro. Dos 
diferencias se hacen evidentes en los argumentos bási- 
cos del enfoque conductual, la primera es que la con- 
ducta debe ser explicada en términos de la influencia 
causal del medio en la persona. Compárese esto con 
otras teorías. Las demás teorías que ocupan este libro 
principalmente son teorías acerca de qué hay “en la 
cabeza de” la persona (estructuras psicodinámicas, ras- 
gos, etc.). Se pregunta cómo los factores internos de la 
personalidad influencian las experiencias y las acciones 
de la gente. El conductismo, por el contrario, es acerca de 
qué hay en el ambiente. Los conductistas se preguntan 
cómo los factores ambientales determinan causalmen- 
te la conducta de la gente. La segunda suposición es 
que un conocimiento sobre la gente debería surgir por 
completo a partir de un estudio controlado en un labo- 
ratorio, en donde la investigación pudiera incluir, ya sea 
personas, o animales. De nuevo, compárese esto con las 
demás teorías. Algo que compartían los demás teóri- 
cos de la personalidad es que, al dar forma a una teo- 
ría de la personalidad, los seres que se estudiaban eran 
personas. Los conductistas, por el contrario, generan su 
teoría sobre las personas a partir de una base de datos 
que incluye, en gran medida, animales. Esto puede pa- 
recer extraño. Empero, como se verá más adelante, ejem- 
plifica una estrategia común en la ciencia, una estrategia 
para estudiar los “sistemas simples”. 


Determinismo ambiental 
y sus implicaciones para el concepto 
de la personalidad 


La característica más singular de la aproximación con- 
ductista a la ciencia de la personalidad es que debe 
ocuparse de cómo los factores ambientales determinan 
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la conducta humana. Los conductistas pensaban lo si- 
guiente. Los seres humanos son objetos físicos en un 
universo físico. Como tales, están sujetos a las leyes 
físicas, entendibles a partir del análisis científico. Desde 
los comienzos de la física moderna, hace cientos de años, 
piensan los conductistas, los científicos han reconocido 
que la manera para explicar la conducta de cualquier 
objeto físico es identificar las influencias en el ambiente 
que actúa sobre él, causando su conducta. Supóngase 
que se lanza una piedra al aire y se analiza su compor- 
tamiento: viaja en una trayectoria parabólica, hacien- 
do una curva en su regreso al suelo. ¿Cómo explicar 
esto? No se habla de que la piedra “disfruta de viajar 
en una trayectoria parabólica”, o que tiene “el rasgo de 
la caída”. En vez de ello, se sabe que el comportamien- 
to de una piedra está completamente determinada por 
legítimas fuerzas ambientales (la fuerza y la dirección 
del lance, más la gravedad, y tal vez la presión ambien- 
tal). Para el conductista, la conducta de una persona 
tendría que ser explicada exactamente del mismo modo. 
Justo como las fuerzas ambientales determinan la tra- 
yectoria de la piedra, determinan también la trayectoria 
de la vida de una persona, a medida que entra en con- 
tacto con, y se influye de, un factor ambiental tras otro. 
Para el conductista no hay más necesidad de explicar 
la conducta de una persona en términos de sus actitudes, 
sentimientos, o rasgos de la personalidad que la que 
habría en explicar la conducta de la piedra en térmi- 
nos de sus actitudes, sentimientos o rasgos de piedra. La 
piedra no cae de vuelta debido a que así lo decida, sino 
porque la gravedad hizo que lo hiciera. De igual modo, 
las personas no actúan de la forma que lo hacen debi- 
do a que así lo decidieran, sino porque las fuerzas 
ambientales lo provocaron. 

Los conductistas reconocen que la gente tiene pen- 
samientos y sentimientos, pero consideran que los 
pensamientos y los sentimientos también fueron pro- 
vocados por el ambiente. Si el lector dice “tomé esta 
clase de psicología de la personalidad porque pensé 
que sería interesante”, o “rompí con mi novio porque 
sentí que nuestra relación no iba a funcionar”, un con- 
ductista diría que está usted equivocado. El lector no 
identificó al factor correcto en su “porqué”. Para el con- 
ductista, el entorno provocó su conducta de tomar la 
clase. ¡Más aún, el ambiente fue lo que provocó que 
dijera que usted pensaba que la clase sería interesante! 
De igual manera, las características del ambiente pro- 
vocaron sus sentimientos en la relación y encausaron 
su decisión por terminarla. 
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Por lo tanto, la característica más radical del enfo- 
que conductista sobre el mundo, está en que no da una 
explicación de las acciones de una persona según sus 
pensamientos y sentimientos. Más bien, explica las ac- 
ciones de las personas, sus pensamientos, y sus senti- 
mientos según las fuerzas ambientales que dan forma 
al individuo. Esto, para el conductista, es la única mane- 
ra de construir un estudio científicamente creíble sobre 
la conducta. Por analogía, suponga el lector que se está 
estudiando aquí la evolución y que se busca explicar 
por qué los primates que alguna vez caminaron en 
cuatro patas, luego evolucionaron en primates ergui- 
dos que caminaban en dos patas. Esto jamás se podría 
explicar con el argumento de que los que caminaban 
en cuatro patas “se habían fastidiado de caminar con 
las cuatro”, o que “habían decidido levantarse y erguir- 
se”. Tales explicaciones serían absurdas. No tendrían 
ninguna utilidad científica. El cambio evolutivo del andar 
en cuatro patas a dos fue provocado, como es sabido, en- 
teramente por la presión de adaptación en el ambiente 
evolutivo. Para el conductista, decir que la gente actúa 
de determinada manera “porque lo decidieron” no 
tiene mayor valor científico que decir que los prima- 
tes evolucionaron debido a que así lo decidieron. En 
lugar de hacer tales explicaciones lejanas de lo cien- 
tífico, los conductistas demandan el reconocimiento de 
los factores ambientales que son la verdadera causa 
de los sentimientos, los pensamientos y las acciones de 
las personas. El conductista B. F. Skinner plantea esta 
tesis con mayor claridad: 


Se puede seguir el camino recorrido por la Física 
y la Biología y atender directamente la relación entre 
conducta y entorno, y rechazar los supuestos estados 
mentales mediadores. La física no progresó gracias a 
que hubieran observado más detenidamente el júbilo 
de un cuerpo en caída, ni la biología por haber obser- 
vado la naturaleza de los espíritus vitales, tampoco 
necesitamos nosotros tratar de descubrir qué son en 
realidad las personalidades, estados de la mente, sen- 
timientos, rasgos del carácter, planes, propósitos, [6] 
intenciones, para lograr un análisis científico de la 
conducta. 
Fuente:Skinner (1971) Más allá de la libertad 
y la dignidad (Beyond Freedom é2 Dignity). 


¿Qué relación tiene todo esto con el estudio de la per- 
sonalidad? Supóngase que el conductista pudiera en 
verdad explicar cualquier conducta según las leyes 
generales del aprendizaje. El conductista argumentaría 
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que esto podría eliminar por completo la necesidad 
de un campo diferente de estudio llamado “teoría de 
la personalidad”, o “psicología de la personalidad”. Las 
variables en todas estas teorías de la personalidad -los 
conflictos psicoanalíticos, los rasgos de la personali- 
dad, y demás- de acuerdo con los conductistas no esta- 
rían refiriéndose a las entidades psicológicas reales en 
la cabeza de las personas. En vez de ello, las variables 
de las demás teorías serían vistas como simples etique- 
tas descriptivas; descripciones de patrones de expe- 
riencias psicológicas que en realidad son provocados 
por el ambiente. Si el entorno provoca que alguien 
sienta hostilidad hacia el padre del mismo sexo, y una 
atracción hacia el padre del sexo opuesto, el psicoana- 
lista etiquetaría esto como un “complejo de Edipo”. Si 
el ambiente hace que una persona tenga conductas de 
gran vitalidad, extravagantes y sociables, el teórico 
de los rasgos etiquetaría a la persona como “extrover- 
tida”. En éstos y en infinitos otros casos, el término de la 
personalidad no identifica la causa de la conducta de 
una persona. El conductista ve al término como una mera 
etiqueta para un patrón de acción que es provocado 
por el ambiente. 

Para el conductista, un conocimiento de las leyes del 
aprendizaje advierte el reajuste de cualquiera y todas 
las teorías de la personalidad. Si la conducta puede ex- 
plicarse a partir de la ley del aprendizaje, y si la “per- 
sonalidad” es sólo una etiqueta que describe el tipo de 
conducta que una persona ha aprendido, entonces no 
hay necesidad de que exista una teoría científica de 
la personalidad que no difiere de una teoría del apren- 
dizaje. Los conductistas fueron bastante explícitos al 
respecto. Ellos esperaban el día en que las teorías de la 
personalidad fueran “vistas como curiosidades históri- 
cas” (Farber, 1964). 

La creencia en el determinismo ambiental tiene más 
implicaciones. Una es que subraya el potencial de espe- 
cificidad situacional de conducta. Ya que los factores 
ambientales son las causas de la conducta, se espera 
que el estilo conductual de una persona varíe signifi- 
cativamente de un ambiente a otro. Nótese cómo sus 
expectativas difieren de las de un enfoque como el de 
la teoría del rasgo (véase capítulos 7 y 8). Las varia- 
bles de los rasgos correspondían a estilos de conducta 
consistentes; estas variables buscaban explicar por qué 
una persona actúa de un modo consistente a través de 
diversas situaciones. En contraste, los conductistas espe- 
ran que exista una variabilidad sustancial en la acción 
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a medida que la gente se adapta a situaciones que pre- 
senten distinta recompensa y castigos para tipos de 
conducta diferentes. 

Otra de las implicaciones incluye las causas del tra- 
tamiento de la psicopatología. La psicopatología no se 
considera un problema interno -una enfermedad en la 
mente de la persona. En vez de ello, el conductista su- 
pone que la conducta inadaptada y “anormal” es pro- 
vocada por un tipo de ambiente inadaptado, al que la 
persona se ha expuesto. La implicación de esta supo- 
sición es profunda. Consiste en que la tarea de la terapia 
no es la de analizar conflictos subyacentes, o reorganizar 
la personalidad del individuo. En su lugar, la meta sería la 
de brindar un nuevo entorno; esto es, nuevas experien- 
cias de aprendizaje para los pacientes. El contexto dis- 
tinto debería permitir que éstos aprendieran nuevos y 
mayores patrones de adaptación de conducta, como se 
discutirá más adelante en este capítulo. 


Experimentación, variables 
observables y sistemas simples 


Otra característica determinante del enfoque conduc- 
tista sobre la ciencia de la personalidad es su estrate- 
gia de investigación; la cual parte de manera natural de 
la creencia en el determinismo ambiental. Si es cierto 
que la conducta está determinada por el ambiente, la 
forma de investigarlo sería manipulando variables 
ambientales para observar cómo influyen en la conduc- 
ta. Los conductistas basan el estudio de la naturaleza 
humana completamente en experimentos de labora- 
torio cuidadosamente controlados. 

Al diseñar la investigación, los conductistas subra- 
yan que se deben estudiar las cosas observables. El in- 
vestigador deberá ser capaz de visualizar las variables 
ambientales y conductuales, de modo que pueda me- 
dirlas con precisión y relacionarlas sistemáticamente 
una con la otra. Este punto pudiera parecer obvio. Sin 
embargo, esta característica -ser capaz de observar las 
variables psicológicas acerca de las que se está teori- 
zando- no forma parte de las demás teorías que se han 
discutido aquí. Simplemente no se puede observar di- 
rectamente al yo, al conflicto edípico, a la tendencia 
extrovertida, al impulso por autorrealizarse, y demás. El 
conductista discute que estas otras teorías son dema- 
siado especulativas, y por lo tanto, no lo suficientemente 
científicas, ya que contienen variables que no pueden 
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siquiera ser observadas. Por esta razón, los conductistas 
fueron críticos severos de casi todas las demás teorías 
en la psicología. 

El intento por estudiar la personalidad a partir de 
métodos experimentales significa un severo desafío. Por 
lo común resulta poco práctico, así como falto de ética, 
manipular variables ambientales que pudieran afectar 
de manera substancial la conducta cotidiana de una per- 
sona. Asimismo, las acciones diarias del ser humano 
pueden estar determinadas por un número tan grande 
de variables, y estas variables podrían estar relacionadas 
una con la otra de un modo tan complejo, que resul- 
taría difícil clasificar las relaciones potencialmente lícitas 
entre cualquier factor ambiental y la conducta. Estas di- 
ficultades llevan al conductista a adoptar la siguiente 
estrategia de estudio. En vez de estudiar acciones so- 
ciales complejas, el conductista por lo regular estudia 
respuestas simples. Y más que estudiar a seres humanos 
complejos, el conductista estudia organismos más sim- 
ples, tales como las ratas y las palomas. El corpus ori- 
ginal de datos sobre el que se apoyan los principios 
conductistas consiste casi por completo de la investi- 
gación en laboratorio con animales. 

Esta estrategia de investigación podría parecer ex- 
traña. “¿Por qué, podría decirse, alguien pensaría que se 
puede saber algo acerca de la personalidad por medio 
del estudio de animales?” Muy buena pregunta. Es im- 
portante, conforme se comienza a aprender acerca del 
enfoque conductista, reconocer que la estrategia de estu- 
dio conductista no es una que sea particularmente suya. 
Es una estrategia común en las ciencias. Es la estrategia 
de estudiar sistemas simples. 

Supóngase el lector que está diseñando un aeropla- 
no y se pregunta si su avión volará seguro en un clima 
ventoso. Una estrategia para resolver esto sería cons- 
truir un avión completamente real, llenarlo de gente, 
lanzarlo por los cielos, y ver si se estrella al golpear con 
el viento. Obviamente no podría hacerse algo así. Esta 
estrategia de aprendizaje acerca de las características 
del vuelo de un avión es muy costosa y completamen- 
te falta de ética. En vez de ello, probablemente estu- 
diaría algo más sencillo que un avión real: quizás un 
modelo de avión dentro de un túnel de viento, o una 
simulación computarizada de un aeroplano y de los 
flujos de viento. No negaría el lector que este sistema 
más sencillo no es igual al avión real. Sin embargo, 
seguramente pensaría que tiene muchas características 
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importantes que son las mismas a las del sistema en el 
que está interesado, es decir, el avión real. Los biólogos 
adoptarían una estrategia similar al buscar entender 
los efectos secundarios de una nueva droga. Aunque los 
investigadores se interesan en los efectos de las drogas 
en la gente, estudiarían primero sus efectos en anima- 
les de laboratorio, bajo la suposición de que existen 
similitudes suficientes en la estructura de un animal y 
la de una persona, como para que el estudio con ani- 
males pudiera, por muy poco, brindar alguna informa- 
ción valiosa acerca de los efectos de la droga en la 
gente. Aún si no se piensa sobre eso explícitamente, se 
reconoce el valor del estudio de sistemas simples. Nadie 
se subiría en un avión nuevo si se supiera que un mo- 
delo a escala del avión se hubiera estrellado en repeti- 
das ocasiones en un túnel de viento, ni tampoco se 
probaría una nueva medicina para el dolor de cabeza 
si se supiera que ya ha matado a un montón de ratas 
de laboratorio. 

Esto, pues, es la estrategia de un sistema simple. 
Se trata de una estrategia de investigación en la cual, 
por razones tanto prácticas, como éticas, se realizan 
estudios científicos en un sistema que resulta más 
simple que el que fundamentalmente interesa al inves- 
tigador. Esta estrategia es la adoptada por el conductista. 
Los conductistas están interesados fundamentalmente 
en la compleja conducta social de la gente. Pero, para 
realizar un gran número de experimentos de labora- 
torio ética y logísticamente factibles, estudian organis- 
mos relativamente simples y respuestas relativamente 
simples que pueden ser fácilmente observadas en el 
laboratorio. En muchas maneras, esta estrategia ha 
probado ser exitosa. La investigación sobre los proce- 
sos de aprendizaje ha generado algunos de los hallazgos 
más fuertes y confiables en la historia de la psicología 
experimental. La cuestión es, por supuesto, si los re- 
sultados de estos experimentos se pueden generali- 
zar, de animales en el laboratorio, a humanos en el 
mundo social. 

El cuadro 10-1 resume los puntos básicos principa- 
les del conductismo que se acaban de revisar. Con este 
bagaje, se puede comenzar la revisión de las teorías que 
fueron desarrolladas dentro del enfoque conductual a 
la ciencia psicológica. En específico, se empieza donde el 
enfoque en sí comenzó históricamente, con las ideas 
de John Watson y las aportaciones de investigación aso- 
ciadas de Iván Pavlov. 
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Cuadro 10-1. Principales puntos básicos de los enfoques del aprendizaje a la personalidad 


1. La investigación empírica es la piedra central de la teoría y la práctica 
2. La teoría de la personalidad, y la práctica aplicada deberá basarse en principios de aprendizaje 
3. La conducta es receptiva a la aplicación de variables en el ambiente, y es más específica de una situación que lo que pensaban 


otras teorías de la personalidad (p. ej., del rasgo, la psicoanalítica) 


4. Unrechazo a la perspectiva médica de síntoma-enfermedad sobre la psicopatología, y énfasis en los principios básicos del 


aprendizaje y el cambio de conducta 


WATSON, PAVLOV Y EL 
CONDICIONAMIENTO CLÁSICO 


Conductismo watsoniano 


John B. Watson (1878-1958) fue el fundador del enfoque 
psicológico conocido como el conductismo. Comenzó 
sus estudios universitarios en la Universidad de Chicago, 
en filosofía, y luego cambió a psicología. Durante estos 
años, tomó cursos en neurología y fisiología y comenzó 
a realizar investigación biológica con animales. Durante 
el año anterior a recibir su doctorado, Watson tuvo un 
colapso emocional y pasó noches enteras sin dormir du- 
rante semanas. Él describía este periodo como el que 
le llevaría a interesarse por el trabajo de Freud (Watson 
1936). Eventualmente terminaría su tesis, la que lo 
hizo desarrollar una actitud particular con respecto al uso 
de sujetos humanos de estudio. 


Cuando estuve en Chicago, comencé por primera 
vez una redacción tentativa de mi más reciente punto 
de vista. Nunca quise emplear sujetos humanos. Yo mis- 
mo odiaba tener que ser un sujeto de estudio. Me dis- 
gustaban las instrucciones forzadas y artificiales que 
se les daba a los sujetos. Siempre me sentí incómodo 
y actué de manera poco natural. Con los animales me 
sentía como en casa. Sentía que, al estudiarlos, me acer- 
caba a la biología con los pies en la tierra. La idea se 
presentaba cada vez más clara: ¿podría descubrir, al 
observar su conducta, todo lo que los demás estu- 
diantes descubrían al utilizar Os (sujetos humanos)? 

Fuente: Watson, 1936 


Watson dejó Chicago en 1908 para convertirse en pro- 
fesor en la Universidad de Johns Hopkins, en donde 
sirvió a la facultad hasta 1919. Durante su estancia ahí, 
la cual sería interrumpida por un periodo de servicio 
durante la Primera Guerra Mundial, Watson desarrolló 
su postura sobre el conductismo como una aproxima- 
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ción a la psicología. Como primer paso, planteó estos 
enfoques contundentemente en un conocido artículo 
publicado en el diario más importante de psicología, el 
Psychological Review, en 1913. Una serie de ponencias 
públicas y la publicación de un libro en 1914 (Con- 
ducta de Watson, Watson's Behavior) llamaron más la 
atención hacia una aproximación a la psicología que 
enfatizaba el estudio de la conducta observable, y re- 
chazaba el uso de la introspección (la observación de 
los propios estados mentales) como método de estu- 
dio. Los argumentos de Watson fueron acogidos con 
entusiasmo por los psicólogos norteamericanos. Fue 
elegido presidente de la American Psichological Asso- 
ciation en 1915. Extendió rápidamente la base teórica 
de su trabajo tomando los hallazgos del fisiólogo ruso 
Pavlov (véase más abajo), e incorporándolos a su libro más 
significativo, La Psicología desde el punto de vista de 
un conductista (Psychology from de Standpoint of a Beha- 
viorist) (1919). En 1920, publicó un estudio revolucio- 
nario sobre el aprendizaje de las reacciones emocionales 
con su estudiante Rosalie Rayner (Watson € Rayner, 
1920). Para aquél entonces, era claro que estaba listo 
para ser el psicólogo norteamericano de mayor influencia 
en el siglo XX. 

Esto, sin embargo, no es como se desenvolvió su ca- 
rrera. En 1919, Watson se divorció de su esposa y pos- 
teriormente se casó con su estudiante, Rayner. Este 
cambio escandaloso de sucesos lo obligó a renunciar de 
la Universidad Johns Hopkins y le provocó el abandono 
total de su carrera de investigación. En vez de eso, in- 
gresó al mundo de los negocios, pasando sus años en el 
estudio del potencial de los mercados de ventas en la 
publicidad. Watson parecía tomar este cambio de activi- 
dades con buena templanza, diciendo que “podía ser tan 
emocionante ver crecer las curvas de las ventas de un 
nuevo producto, como ver la curva del aprendizaje de 
un animal o de una persona” (Watson, 1936). Después 
de 1920, Watson escribió algunos artículos populares y un 
libro, El conductismo (Behaviorism, 1924). Sin embargo, 
su carrera como teórico e investigador había terminado. 
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Teoría del condicionamiento 
clásico de Pavlov 


Iván Petrovich Pavlov (1849-1936) fue un psicólogo 
ruso que, en el transcurso de su trabajo acerca del pro- 
ceso digestivo, desarrolló una mecánica para el estudio 
de la conducta, y un principio de aprendizaje que impac- 
tó profundamente el campo de la psicología. Alrededor 
de los inicios del siglo XX, Pavlov estaba involucrado 
en el estudio de secreciones gástricas en perros. Como 
parte de esta investigación, colocaba un polvo alimen- 
ticio en la boca de un perro y medía la cantidad de sa- 
livación resultante. Se percató que luego de un número 
determinado de intentos, el perro empezaba a salivar, 
incluso antes de que la comida fuera puesta en su boca, 
ante cierto estímulo: ver el plato de comida, el que una 
persona se acercara con comida, y demás. El estímulo 
que previamente no producía salivación (llamado es- 
tímulo neutral) podía ahora producir la respuesta de 
salivación debido a su asociación con el polvo alimenti- 
cio que automáticamente provocaba que el perro sali- 
vara. Para quienes tienen animales esto podría no parecer 
una observación muy sorprendente. Sin embargo, llevó 
a Pavlov a realizar una serie de estudios muy significa- 
tivos sobre el proceso conocido ahora como el condi- 
cionamiento clásico. 

Pavlov exploró un amplio rango de temas científicos. 
Aparte de su trabajo sobre los procesos del condiciona- 
miento básico, estudió las diferencias individuales entre 
sus perros, y con ello, estimulando la aparición de un 
nuevo campo de estudio sobre el temperamento (Stre- 
lau, 1997). Hizo importantes aportaciones para el enten- 
dimiento de la conducta anormal, haciendo uso de 
experimentos con animales para estudiar la conducta 
desorganizada en perros y en sus pacientes humanos 
para el estudio de las neurosis y las psicosis, proporcio- 
nando la base para los estilos terapéuticos que se basan 
en los principios del condicionamiento clásico. En 1904 
fue galardonado con el Premio Nobel por su trabajo 
sobre los procesos digestivos. Sus métodos y concep- 
tos siguen siendo de gran importancia hoy día; están 
entre los más importantes de la historia de la psicolo- 
gía (Dewsbury, 1997). 


Principios del condicionamiento clásico 


El condicionamiento clásico es un proceso en el cual 
un estímulo que inicialmente es neutral (p. ej., al que 
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el organismo inicialmente no responde de ninguna ma- 
nera significativa) eventualmente produce una fuerte 
respuesta. Produce la respuesta debido a que el estímulo 
neutral se ve asociado con algún otro estímulo que sí pro- 
duce una respuesta. El proceso en el cual el organismo 
aprende a responder al estímulo que originalmente era 
neutral es conocido como condicionamiento. 

En el caso clásico estudiado en el laboratorio de Pa- 
vlov, un perro salivaba en la primera vez que se le presen- 
taba alimento. La respuesta a la salivación de comida 
no es aprendida, o condicionada; es una respuesta del or- 
ganismo automática y construida. En términos del 
condicionamiento clásico, el alimento es un estímulo 
incondicionado (US, por sus siglas del inglés unconditio- 
ned stimulus), y la salivación como respuesta al alimen- 
to es una respuesta incondicionada (UR, por sus siglas 
del inglés unconditioned response). “Incondicionado” aquí 
solamente significa que la conexión entre el estímulo 
y la respuesta ocurre sin ningún aprendizaje o condicio- 
namiento. Pavlov presenta entonces nuevos estímulos, 
tales como el sonido de una campana. Inicialmente este 
sonido es neutral; no produce ninguna respuesta por 
parte del perro en el laboratorio de Pavlov. Entonces se 
da un paso crítico en la investigación. Luego de una 
serie de intentos, la campana es tocada justo antes de la 
presentación de alimento. Luego de estos intentos de 
aprendizaje, la campana es tocada sin que se presente 
ningún alimento. ¿Qué sucede? El perro ahora saliva 
meramente al sonido del tono de la campana. Ha tenido 
lugar el condicionamiento. El que previamente fuera un 
estímulo neutral ahora produce una respuesta fuerte. 
En este momento, a la campana se le llama estímulo 
condicionado (CS, por sus siglas del inglés conditioned 
stimulus), y a la salivación como respuesta a la campana 
es una respuesta condicionada (CR, por sus siglas del 
inglés conditioned response). 

Por supuesto, el objetivo de este trabajo no concierne 
únicamente a perros, campanas y comida. El punto es 
general. En teoría, cualquier emoción podía estar aso- 
ciada con cualquier estímulo. Las respuestas emociona- 
les que tanto perros -¡como la gente!- experimenta a los 
sucesos del mundo podrían estar determinados en gran 
medida por un condicionamiento clásico. 

A partir del condicionamiento clásico, también se 
puede aprender a evitar un estímulo que inicialmente 
fuera neutral. Es llamado el retraimiento condicionado. 
En las primeras investigaciones sobre el retraimiento 
condicionado, se amarraba un perro con un arnés y se le 
ponían electrodos en las patas. El envío de una descarga 
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eléctrica (US) a la pata provocaba su retiro (UR), lo 
cual era una respuesta reflejo en esa parte del ani- 
mal. Si una campana se presentaba en repetidas oca- 
siones justo antes de la descarga, eventualmente la 
sola campana (CS) podía producir una respuesta de 
retraimiento (CR). 

El arreglo experimental diseñado por Pavlov para 
el estudio del condicionamiento clásico le permitía inves- 
tigar una serie de fenómenos importantes. Por ejemplo, 
¿la respuesta condicionada se lograría asociar solamente 
con el estímulo neutral específico, o se podría también 
asociar con otro estímulo similar? Pavlov encontró que 
la respuesta que se había vuelto condicionada a un es- 
tímulo previamente neutral también se acabaría aso- 
ciando con estímulos similares, un proceso al que se le 
llamaría generalización. En otras palabras, la respues- 
ta de la salivación a la campana se podía generalizar a 
otros sonidos. De igual modo, la respuesta de retrai- 
miento a la campana se podía generalizar a sonidos 
que fueran similares con los de la campana. 

¿Cuáles son los límites de tal generalización? Si los 
repetidos intentos indican que sólo ciertos estímulos son 


seguidos por el estímulo incondicionado, es porque el 
animal reconoce las diferencias entre los estímulos, un 
proceso llamado discriminación. Por ejemplo, si sólo 
ciertos sonidos, pero no otros, son seguidos por la des- 
carga y el retraimiento reflexivo de la pata, el perro 
aprenderá a discriminar entre sonidos. Así, mientras que 
el proceso de generalización lleva a la consistencia de 
respuestas a través de estímulos similares, el proceso 
de discriminación lleva a un incremento en la especifi- 
cidad de la respuesta. Por último, si el estímulo origi- 
nalmente neutral es presentado repetidamente sin ser 
seguido por lo menos por el estímulo incondicionado, 
ocurre un desapego o un debilitamiento progresivo del 
condicionamiento, o asociación, un proceso conocido co- 
mo extinción. Mientras que la asociación del estímulo 
neutral con el estímulo incondicionado lleva a una res- 
puesta condicionada, la presentación repetida del estí- 
mulo condicionado, sin el estímulo incondicionado lleva 
a la extinción. Por ejemplo, para que el perro siga sali- 
vando al sonido de la campana, debe por lo menos haber 
presentaciones ocasionales del polvo alimenticio junto 
con la campana. 


APLICACIONES ACTUALES 


LA MUERTE POR SOBREDOSIS DE HEROÍNA: 
UNA EXPLICACIÓN DEL CONDICIONAMIENTO CLÁSICO 


Dwayne Goettel, de 31 años de edad, tecladista y 
programador de la influyente banda industrial, Skinny 
Puppy, murió de una aparente sobredosis de heroína 
el 23 de agosto de 1995, en un baño de la casa de 
sus padres. ¿Cómo fue que sucedió esto? Uno de los 
integrantes de la banda dijo a la revista norteameri- 
cana Rolling Stone, que Goettel recién había regre- 
sado a casa de sus padres a dejar su adicción. 
Goettel es uno de los cientos de adictos a la he- 
roína que mueren cada año de una reacción típica- 
mente conocida como “sobredosis”. Sin embargo aún 
no es claro cómo suceden estas muertes. ¿Por qué los 
consumidores de heroína de largo tiempo mueren 
de una dosis que no se esperaba que fuera fatal para 
ellos? La investigación realizada por Sheppard 
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Siegel y colaboradores indican que ciertos casos de 
sobredosis de heroína pueden resultar de una falta 
de tolerancia. ¿Cómo es que un adicto a la heroína, 
que ha pasado años generando una tolerancia a las 
dosis fuertes de esa droga, experimenta tal falta de 
tolerancia? La teoría de Pavlov sobre el condiciona- 
miento clásico proporciona las bases para una posi- 
ble respuesta. 

Pavlov propuso que la administración de una dro- 
ga constituye un proceso de condicionamiento. El 
estímulo incondicionado (US) es el efecto corporal 
de la droga, y la respuesta incondicionada (UR) es 
cómo el cuerpo compensa esos efectos. El condicio- 
namiento tiene lugar cuando el US (el efecto de la 
droga) se logra asociar con un estímulo condicio- 
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APLICACIONES ACTUALES (continuación) 


nado (CS); tal y como las claves ambientales que 
están presentes cuando se toma la droga. En otras 
palabras, conforme un consumidor de heroína esta- 
blece una adicción, aprende a asociar el efecto de 
la droga con el ambiente en el cual acostumbra con- 
sumirla. Pronto, las claves ambientales por sí solas 
pueden producir los efectos compensatorios inclu- 
so antes de que se consuma la droga. Así, las claves 
ambientales sirven como señal para el cuerpo de que 
los efectos de la droga están a punto de presentarse. 
Como preparación a esto, el cuerpo reacciona a las 
claves de una manera que ayuda a compensar el 
efecto anticipado de la droga. Esta respuesta con- 
dicionada (CR) genera tolerancia a la droga a base 
de disminuir los efectos de la droga. 

Este modelo pavloviano de tolerancia a la droga 
tiene una importante implicación: los adictos a la he- 
roína están en riesgo de sufrir una sobredosis cuando 
toman la droga en un ambiente que no haya sido 
previamente asociado con la droga. Si están ausen- 
tes las claves en el ambiente típicamente asociadas 
con la droga, la respuesta condicionada no puede lle- 
gar a ocurrir, provocando una falta de tolerancia. Los 
consumidores de heroína toman una dosis fuerte y 
el cuerpo queda desprotegido ante sus efectos. 

¿Existe evidencia empírica para esta explicación? 
En un estudio con animales, unas ratas recibían in- 
yecciones diarias de dosis elevadas de heroína en uno 
de dos ambientes. En la sesión final del experimento, 
todas las ratas recibieron una dosis de heroína; para 
esta inyección, la mitad de ellas estaban en el mismo 
ambiente en el que se les había administrado siem- 
pre la heroína (las ratas del mismo ambiente) y la 
otra mitad en un ambiente en el que nunca se les 
había administrado heroína anteriormente (ratas de 


A pesar de que los ejemplos utilizados se relacio- 
nan con animales, los principios pueden aplicarse tam- 
bién a los humanos. Por ejemplo, considere un niño 
que ha sido mordido o simplemente maltratado por 
un perro. Los miedos del niño a este perro pueden 
ampliarse a todos los perros: el proceso de generaliza- 
ción. Supóngase, sin embargo, que después de ser ayu- 
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diferente ambiente). Las ratas de diferente ambien- 
te fueron significativamente más proclives a morir 
de la inyección que las ratas del mismo ambiente. 
¿Por qué? Las ratas de diferente ambiente tuvieron 
menos tolerancia a la heroína porque estaban en un 
ambiente que no había sido asociado previamente 
con la droga. A diferencia de las ratas del mismo am- 
biente, éstas no tuvieron su respuesta condicionada 
a partir del estímulo de las claves en el ambiente 
que las preparaban para los efectos de la droga. 

El experimento de la rata refuerza el modelo 
pero, ¿ocurre lo mismo con los seres humanos? Por 
obvias razones, no se podría realizar un experi- 
mento paralelo en humanos, así que se depende de 
lo que platican los consumidores de heroína que 
han sobrevivido a una sobredosis. Esto es exacta- 
mente lo que Siegel hizo para complementar los 
resultados de los experimentos con ratas. Él entre- 
vistó a ex drogadictos a heroína que habían sido 
hospitalizados debido a una sobredosis. La mayo- 
ría de sobrevivientes informaron que el escenario 
en el que había sucedido la sobredosis había sido 
atípico. Por ejemplo, una persona informó que se 
había inyectado la droga en el baño de un lugar de 
lavado de autos; para él, un lugar poco común para 
tomar la droga. Estos informes de las víctimas 
humanas demuestran que el modelo pavloviano de 
tolerancia a la droga es relevante y útil en el enten- 
dimiento de estas muertes trágicas, como la del 
músico Dwayne Goettel en el baño de la casa de 
sus padres. 


Fuente: Rolling Stone, Octubre, 1995; Siegel, 
1984; Siegel et al., 1982. 


dado, el niño comienza a discriminar entre perros de 
distinto tipo, y comienza a sólo tener miedo de determi- 
nados perros. Se puede ver aquí el proceso de discri- 
minación. Con el paso del tiempo, el niño puede haber 
tenido en repetidas ocasiones, experiencias positivas 
con todos los perros, provocando la extinción de la res- 
puesta del miedo. Así, el modelo del condicionamiento 
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clásico puede ser potencialmente útil al entender el 
desarrollo, mantenimiento, y desaparición de muchas 
reacciones emocionales en la gente. 


Psicopatología y cambio 


Pavlov amplió su análisis del condicionamiento al estu- 
dio de fenómenos de interés clínico. Desarrolló explica- 
ciones para fenómenos tales como el conflicto psicológico 
y el desarrollo de las neurosis. Un clásico ejemplo ex- 
ploraba lo que sería conocido como la neurosis expe- 
rimental en animales. En este estudio, un perro era 
condicionado a salivar ante la imagen de un círculo. La 
diferenciación entre un círculo y una figura similar, una 
elipse, estaría entonces condicionada; esto se hizo al 
no reforzar la respuesta a la elipse, mientras que la res- 
puesta al círculo siguió siendo reforzada. Entonces, gra- 
dualmente la elipse fue cambiada de forma. Su forma 
se hizo más y más cercana al círculo. Al principio el 
perro podía sólo discriminar entre el círculo y la elip- 
se; pero después, conforme las figuras se hicieron extre- 
madamente parecidas, ya no podía diferenciarlas. ¿Qué 
pasó con el perro? su conducta se hizo desorganizada; 
como Pavlov mismo lo describía: 


Luego de tres semanas de trabajo en esta discri- 
minación, no sólo la discriminación no pudo mejorar, 
sino que se volvió considerablemente peor, y finalmente 
desapareció por completo. El que hasta entonces ha- 
bía sido un perro calmado, comenzó a chillar en su 
lugar, se meneaba mucho, rompió con sus dientes el 
aparato para la estimulación mecánica de su piel, y mor- 
dió los tubos que conectaban al cuarto de los anima- 
les con el del observador, una conducta que no había 
sucedido antes. Al ser llevado al cuarto de experi- 
mentos, el perro ahora ladraba violentamente, lo cual 
también era contrario a su costumbre; en pocas pala- 
bras, presentaba todos los síntomas de un trastorno 
de neurosis aguda. 

Fuente: Pavlov, 1927. 


Reacciones emocionales condicionadas 


El trabajo de Pavlov influyó en gran medida el pensa- 
miento de John Watson. Ello inspiró a Watson a prac- 
ticar, con una persona, el tipo de investigación sobre 
condicionamiento hecho por Pavlov en perros. En 1920, 
publicó uno de los más famosos e infames estudios en 
la historia de la psicología. Hablaba del condiciona- 
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miento de las reacciones emocionales en un niño, un 
bebé de 11 meses conocido como el Pequeño Albert. 

En este estudio, los experimentadores, Watson y 
Rayner (1920), combinaron un estímulo al que el Pe- 
queño Albert no le tenía miedo -una pequeña rata de 
laboratorio- con un estímulo incondicionado que le 
producía miedo: el ruido que hacía el golpe de un 
martillo en una barra de acero suspendida en el aire. 
Entonces encontraron que si golpeaban la barra justo 
atrás de la cabeza de Albert, en el preciso momento en 
el que él fuera a alcanzar una rata, empezaba a sentir 
miedo por la rata. Luego de algunos intentos experimen- 
tales, el momento en el que la sola rata (sin el ruido) 
se le presentaba a Albert, él comenzaba a llorar. Había 
desarrollado una reacción emocional condicionada. 
Posteriormente, el miedo de Albert se generalizó, al 
igual que las respuestas de los perros se habían gene- 
ralizado en el laboratorio de Pavlov. Albert comenzó a 
sentir miedo no sólo de las ratas blancas, sino de otros 
objetos que fueran blancos y peludos; incluyendo, 
según informes de Watson y de Rayner, la barba blan- 
ca de una máscara de Santa Claus. A pesar de ciertas 
evidencias de que la reacción emocional de Albert no 
era tan fuerte o tan general como se esperaba (Harris, 
1979), Watson y Rayner concluyeron que muchos mie- 
dos eran reacciones emocionales condicionadas. Con 
base en esto, emitieron una crítica a las interpretacio- 
nes psicoanalíticas más complejas. 


De aquí a 20 años, los freudianos, a menos de que 
sus hipótesis cambiaran, cuando analizaran el miedo 
que Albert sentía por un simple abrigo de piel de foca, 
probablemente lanzarían el recital de uno de sus sue- 
ños que según sus análisis demostraría que Albert, a 
los tres años de edad, había intentado jugar con el pelo 
púbico de su madre, y había sido duramente castiga- 
do por ello. Si el analista hubiera preparado suficien- 
temente a Albert para aceptar tal sueño al ser visto 
como una explicación de sus tendencias de evasión, 
y si el analista tuviera la autoridad y la personalidad 
para sostenerlo, Albert podría estar completamente 
convencido de que el sueño fue el verdadero revela- 
dor de los factores que provocaron el miedo. 

Fuente: Watson y Rayner, 1920. 


Desensibilización sistemática 


Un avance importante en la aplicación de los princi- 
pios del condicionamiento clásico a preguntas de psi- 
copatología fue el desarrollo de la técnica terapéutica 
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conocida como la desensibilización sistemática. La téc- 
nica fue desarrollada por Joseph Wolpe, un psiquiatra de 
Sudáfrica que se familiarizó con los escritos de Pavlov. 

Wolpe consideraba a las reacciones persistentes de 
la ansiedad como una respuesta aprendida que podían 
ser des-aprendidas. Desarrolló una terapia que estaba 
diseñada para proporcionar este des-aprendizaje. Dicho 
de modo, su técnica terapéutica de la desensibiliza- 
ción sistemática fue diseñada para inhibir la ansiedad a 
partir del contracondicionamiento, en él, una persona 
aprende respuestas que son fisiológicamente incom- 
patibles con una respuesta existente. Si la respuesta exis- 
tente a un estímulo es el miedo o la ansiedad, la meta 
podría ser hacer que la persona aprendiera una nueva 
respuesta tal como la relajación. Una vez que la per- 
sona aprende, a partir de nuevas experiencias de con- 
dicionamiento clásico, a experimentar la relajación en 
respuesta al estímulo previamente temido, su miedo se 
vería eliminado. 

En práctica, la desensibilización sistemática incluye 
una serie de fases (Wolpe, 1961). Luego de determinar 
si el paciente tiene un problema que puede ser tratado 
por desensibilización sistemática, el terapeuta lo entre- 
na para relajarse. Esto se hace por lo general a través 
de una profunda relajación muscular; el paciente relaja 
una parte del cuerpo luego de otra. La siguiente fase 
del tratamiento involucra la construcción de una jerar- 


“¡Déjenos en paz! ¡Soy un terapeuta conductual! 
¡Estoy ayudando a mi paciente a superar su miedo a las alturas!” 
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quía de la ansiedad. Éste es un procedimiento en el cual 
el terapeuta trata de obtener del paciente, una lista de 
estímulos que le provocan ansiedad. Estos estímulos 
generadores de ansiedad son agrupados dentro de temas 
tales como el miedo a las alturas, o el miedo al rechazo. 
Dentro de cada grupo o tema, el estímulo generador de 
ansiedad es acomodado en un orden que va del más al 
menos perturbador. Por ejemplo, un tema de la claus- 
trofobia (miedo a los espacios cerrados) podría impli- 
car el acomodar el miedo a quedarse atrapado dentro de 
un elevador, la ansiedad por estar en un tren, y la an- 
siedad en respuesta a leer sobre un grupo de mineros 
que se quedan atrapados bajo tierra. Un tema de muerte 
podría implicar estar en un entierro, como el estímulo 
de mayor generación de ansiedad, la palabra “muerte” 
como un poco generador de ansiedad, y el manejar cerca 
de un cementerio como sólo ligeramente generador de 
ansiedad. Los pacientes pueden tener muchos o pocos 
temas, y muchos o pocos reactivos dentro de cada 
jerarquía de ansiedad. 

Habiendo terminado con la construcción de jerar- 
quías de ansiedad, el paciente está listo para el proceso 
de desensibilización. El paciente ha aprendido a cal- 
marse a sí mismo por relajación, y el terapeuta ha esta- 
blecido las jerarquías de ansiedad. Ahora el terapeuta 
motiva al paciente a alcanzar un profundo estado de 
relajación, y luego a imaginar el estímulo de menor 
generación de ansiedad en la jerarquía. Si el paciente 


La terapia conductista: un aspecto de la terapia con- 
ductista implica la extinción de los miedos, o las fobias 
aprendidas. (Derechos Reservados Sydney Harris.) 
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puede llegar a imaginar el estímulo sin sentir ansiedad, 
luego sería motivado a imaginarse en el siguiente estímu- 
lo de la jerarquía, mientras permanece relajado. Los 
periodos de relajación pura son intercalados con perio- 
dos de relajación y de imaginación de estímulos generado- 
res de ansiedad. Si el paciente se siente ansioso mientras 
imagina un estímulo, será motivado a relajarse y a vol- 
ver a imaginar el estímulo menos generador de ansie- 
dad. Finalmente, el paciente será capaz de relajarse 
mientras piensa en todos los estímulos dentro de la 
jerarquía de la ansiedad. Entre relajación y relajación 
al estímulo imaginado se generalizará la relajación con 
respecto a estos estímulos en la vida diaria. “Ha que- 
dado demostrado de manera consistente que en cada 
etapa un estímulo que no causa ninguna ansiedad al 
ser imaginada en un estado de relajación, tampoco 


causará ansiedad al ser encontrada en la realidad” 
(Wolpe, 1961). 

Una serie de estudios clínicos y de laboratorio han 
indicado que la desensibilización sistemática es, de 
hecho, un proceso efectivo de tratamiento. Estos exi- 
tosos resultados llevaron a Wolpe y a otros a cuestionar 
la postura psicoanalítica de que, conforme los conflic- 
tos subyacentes sigan intactos, el paciente puede desa- 
rrollar un nuevo síntoma en el lugar de uno que haya 
sido eliminado (sustitución de síntomas) (Lazarus, 
1965). De acuerdo con la opinión de la terapia con- 
ductista, ningún síntoma puede ser provocado por 
conflictos inconscientes. Sólo se trata de una respuesta 
inadaptada aprendida, y una vez que esta respuesta haya 
sido eliminada, no hay razón para pensar que otra res- 
puesta inadaptada la sustituirá. 


APLICACIONES ACTUALES 


¿QUÉ HACE A CIERTOS ALIMENTOS SER UN MANJAR 
Y A OTROS SER REPUGNANTES? 


La mayoría de la gente adora ciertos olores y sabo- 
res, y le disgustan otros. Por lo regular estas res- 
puestas se remontan a la infancia y parecen casi 
imposibles de ser cambiadas. ¿Puede el condiciona- 
miento clásico ayudar a comprender a estas res- 
puestas y a su poder? 

Véase una investigación sobre los sabores de la 
comida. ¿Qué hace a ciertos alimentos tan desagra- 
dables -incluso repugnantes- que nos producen reac- 
ciones emocionales del sólo pensar en ellos? Comer 
gusanos, o tomar leche que tiene una mosca o una 
cucaracha muerta dentro, son algunos ejemplos. Lo 
interesante acerca de algunas de estas reacciones es 
que la comida que produce disgusto en determinada 
cultura puede ser considerada una delicia en otra, y 
se puede provocar disgusto en alguien con una mosca 
o una cucaracha muerta en la leche aún si se sabe 
que el insecto estaba esterilizado antes de que en- 
trara a la leche. Haber visto al insecto muerto en la 
leche puede hacer que alguien no quiera tomar ya 
otro vaso distinto de leche, la reacción de asco se 
puede haber generalizado a la leche en sí. 

De acuerdo con los investigadores acerca de estas 
reacciones, una explicación posible radica en el fuerte 
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resultado emocional que se asocia con un objeto pre- 
viamente neutral. De acuerdo al condicionamiento 
clásico, las respuestas de asco se asocian con o se con- 
dicionan a, un objeto previamente neutral, tal y como 
sería la leche u otro alimento: Creemos que el condi- 
cionamiento pavloviano sigue vivo y en buenas con- 
diciones, en las asociaciones del sabor de billones de 
alimentos que se comen a diario, en la expresión del 
gusto de billones de comedores, en su asociación de 
la comida con objetos ofensivos, y en la asociación 
de la comida con algunas de sus consecuencias. 

Si éste fuera el caso, entonces quiere decir que 
muchas cosas que le gustan a la gente, y a las que qui- 
zás hasta es adicta, son el resultado del condiciona- 
miento clásico. Siendo éste el caso, puede ser posible 
cambiar las reacciones emocionales de las personas 
hacia ciertos objetos a partir de un proceso de con- 
dicionamiento clásico. 


Fuente: Revista Psychology Today, Julio de 
1985; Rozin y Zellner, 1985. Derechos 
Reservados Y 1985 American Psychological 
Association. Reimpreso bajo permiso de 
Psychology Today. 
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Una reinterpretación 
del caso del Pequeño Hans 


En esta sección, la aplicación del enfoque de la teoría 
del aprendizaje será observada a partir de un caso presen- 
tado por Wolper y Rachman (1960) que brinda una 
excelente oportunidad para comparar el enfoque con- 
ductista con el del psicoanálisis. De hecho, no es un 
caso en el mismo sentido que los demás que aquí se han 
presentado. En su lugar, es una crítica y una reformu- 
lación del caso del Pequeño Hans de Freud. 

Como se observaba en el capítulo 4, el caso del 
Pequeño Hans es un clásico del psicoanálisis. En este 
caso, Freud subrayaba la importancia de la sexualidad 
infantil y de los conflictos edípicos en el desarrollo de 
una fobia, o un miedo a un caballo. Wolpe y Rachman 
son en extremo críticos del enfoque de Freud para 
obtener su información y sus conclusiones. Ellos apun- 
tan lo siguiente: 1) En ningún lugar hay evidencia de 
que Hans deseara hacer el amor con su madre 2) Hans 
nunca expresó miedo u odio hacia su padre 3) Hans con- 
tinuamente negaba cualquier relación entre el caballo 
y su padre 4) Las fobias pueden ser inducidas en los 
niños por un simple proceso de condicionamiento y 
no necesitan ser vinculadas con una teoría de conflic- 
tos o de ansiedades y defensa. La perspectiva de que 
la neurosis tenga un propósito es altamente cuestiona- 
ble 5) No hay evidencia alguna de que la fobia desapa- 
reciera como resultado de la resolución de Hans de sus 
conflictos edípicos. De manera similar, no hay eviden- 
cia de que haya ocurrido una obtención de un conoci- 
miento, o de que la información haya sido de valor 
terapéutico. 

Wolpe y Rachman se sienten en desventaja en su 
propia interpretación de la fobia debido a que los 
datos fueron obtenidos dentro de un marco teórico psi- 
coanalítico. Sin embargo, hicieron el intento de ofrecer 
una explicación. Una fobia es considerada como una 
reacción condicionada a la ansiedad. Siendo un niño, 
Hans escuchó y vio cómo a una amiguita su padre le 
advertía evitar a un caballo blanco para que no la mor- 
diera: “no acerques tu dedo al caballo blanco”. Este 
incidente sensibilizó a Hans a temerle a los caballos. 
Asimismo, en una ocasión, uno de los amigos de Hans 
se lastimó y sangró mientras jugaba con caballos. Final- 
mente, Hans fue un niño sensible que se sintió moles- 
to cuando, a manera de juego, unos niños maltrataban 
los caballitos de un carrusel. Estos factores fijaron la 
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condición para un posterior desarrollo de la fobia. La 
fobia en sí ocurrió como consecuencia de un susto que 
Hans experimentó al ver caer un caballo. En tanto que 
Freud sugería que este incidente era una causa emo- 
cionante que permitía a los conflictos subyacentes ser 
expresados en términos de una fobia, Wolpe y Rachman 
apuntan que este incidente fue la causa. 

Wolpe y Rachman encuentran una similitud aquí con 
el condicionamiento watsoniano al miedo del Pequeño 
Albert. Hans sentía miedo por un suceso con un caballo, 
y luego generalizó su miedo a todo lo que se pareciera 
o estuviera relacionado con caballos. La recuperación 
de la fobia no ocurrió gracias a un proceso de insight, 
pero probablemente lo haría gracias a un proceso ya sea 
de extinción o de contracondicionamiento. A medida 
que Hans crecía, experimentaba otras respuestas emo- 
cionales que inhibían la respuesta del miedo. De ma- 
nera alterna, sugería que quizás la constante referencia 
que hacía el padre sobre el caballo en un contexto 
inofensivo ayudaba para extinguir la respuesta del miedo. 
Cualesquiera que fueran los detalles, parece ser que la 
fobia desapareció paulatinamente, como se esperaría 
por este tipo de interpretación de aprendizaje, en vez 
de por un medio dramático, como pudiera haber sido 
sugerido por una interpretación psicoanalítica. La evi- 
dencia a favor de Freud no es clara, y los datos, contra- 
rio a sus interpretaciones, pueden ser tomados de una 
forma más directa a partir del uso de una interpreta- 
ción teórica del aprendizaje. 


Avances recientes 


Por algún tiempo, el interés en el condicionamiento 
clásico disminuyó entre los psicólogos de la personalidad. 
Sin embargo, recientemente ha habido un incremento 
en el reconocimiento de las aportaciones potenciales 
de aquellos conceptos y procedimientos asociados con 
la teoría del condicionamiento clásico. Un área ilustra- 
tiva de la investigación es el uso de procedimientos de 
condicionamiento clásico para demostrar que la gente 
puede desarrollar de manera inconsciente miedos y ac- 
titudes hacia los demás (Krosnick, Betz, Jussim, Lynn, 
8 Kirschenbaum, 1992; Ohman €: Soares, 1993). Por 
ejemplo, un estímulo, como una pintura con un valor 
afectivo positivo o negativo, puede ser presentado de 
manera subliminal (es decir, por debajo del umbral de la 
consciencia) en asociación con otro estímulo, como pu- 
diera ser otra fotografía. Así, una persona puede llegar 
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a sentir disgusto por una fotografía por la asociación 
inconsciente con la emoción negativa, y llegar a apreciar 
una fotografía por la asociación inconsciente con la emo- 
ción positiva. Se puede especular en cuanto a esto cuán- 
tas de las actitudes y de las preferencias de la gente están 
clásicamente condicionadas de manera subliminal o in- 
consciente. Considérese por ejemplo, la siguiente conclu- 
sión de un psicólogo social muy destacado: “El prejuicio 
contrario, una vez creado, pude ser difícil de eliminar 
de manera consciente”. La gente puede tener creencias 
igualitarias y aún así actuar de manera prejuiciosa en 
determinadas situaciones; su reacción impulsiva y auto- 
mática al tratar a un miembro de un grupo minoritario 
puede ser negativa. Esto no significa que la gente mienta 
en cuanto a sus actitudes no prejuiciosas. Es sólo que 
estas actitudes residen coincidencialmente con una reac- 
ción contraria condicionada, aprendida a temprana edad 
en la infancia (Cacioppo, 1999). 

En una sorpresiva vuelta de tuerca, los investigado- 
res últimamente han relacionado los principios del con- 
dicionamiento clásico con un tema del que ya se había 
hablado y que se había asociado con la teoría fenomeno- 
lógica de Rogers, a saber, la autoestima. Baccus, Baldwin, 
y Packer (2004) planteaban que las expresiones de alta 
autoestima son respuestas que podrían ser modificadas 
a partir del condicionamiento clásico. Los participan- 
tes en su investigación formaron parte de una tarea de 


condicionamiento en la que tanto palabras como imá- 
genes aparecían en la pantalla de una computadora. 
En un condicionamiento experimental, las palabras que 
fueran relevantes al self (p. ej. palabras que los partici- 
pantes hubieran dicho para describirse a sí mismos) 
aparecían combinadas con imágenes de personas que 
estuvieran sonriendo. Esta condición experimental fue 
diseñada como un proceso de condicionamiento clási- 
co en el que las emociones positivas podían ser equi- 
paradas con el self. En otra condición, una condición 
de control, tales palabras fueron acompañadas con una 
mezcla de imágenes: algunas de gente sonriendo, algunas 
con el ceño fruncido, algunas que se veían neutrales. Des- 
pués, los participantes completaron mediciones de auto- 
estima. Se compararon los efectos de la condición 
experimental (es decir, la condición con los rostros que 
estaban consistentemente sonriendo) con la condición 
de control para el grupo de participantes en general, y 
para subgrupos de participantes que, basados en medi- 
ciones pre-experimentales, tenían una baja autoestima 
en general, en comparación con una alta. Como lo 
muestra la gráfica (véase figura 10-1), el condicio- 
namiento clásico elevaba los sentimientos de autoes- 
tima. La gente que miraba los rostros sonrientes 
acompañados de palabras que fueran descriptivas de 
ellos mostraba mayores niveles de autoestima que los 
sujetos del grupo de control. 
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Figura 10-1. Efectos del condicionamiento (grupo "experimental”) en una medición del autoestima implícito. La gráfica presenta el efecto 
general del condicionamiento frente a un grupo de control en las dos barras de la izquierda ("efecto principal”), y luego presenta los 
resultados para los subgrupos separados de participantes, a saber, la gente de 1) baja autoestima implícita y explícita, 2) baja autoestima 
implícita y alta autoestima explícita, 3) alta autoestima implícita y baja autoestima explícita, y 4) alta autoestima implícita y explícita. 
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Los estudios que acaban de revisarse incluyen prin- 
cipalmente las aplicaciones de los principios de condicio- 
namiento a cuestiones de la conducta humana. Sin 
embargo, otro avance importante concierne al estudio 
de los procesos neuronales y bioquímicos básicos que 
median el condicionamiento clásico. Pero, sencillamente, 
la pregunta es, “¿qué sucede en realidad en el cerebro 
cuando un organismo adquiere una nueva respuesta a 
un estímulo?” Aunque muchos científicos contempo- 
ráneos contribuyen al conocimiento de este tema, un 
investigador de particular importancia es Eric Kandel 
de la Universidad de Columbia en Nueva York, quien 
fue galardonado con el Premio Nobel de medicina en 
el año 2000 por sus investigaciones sobre el tema. La 
investigación de Kendel es un clásico ejemplo de la es- 
trategia de sistemas simples que se revisaron previa- 
mente en este texto. Con el fin de comprender lo que 
sucede en el cerebro cuando un organismo aprende una 
nueva respuesta, estudió un organismo mucho más sim- 
ple que el estudiado por Pavlov (el perro). Kandel ana- 
lizó un tipo de gusano marino llamado Aplisia; el cual 
tiene relativamente pocas células nerviosas, lo que sim- 
plifica estudiar el papel de las células individuales es- 
pecíficas en el condicionamiento clásico. La aplisia 
también presenta una respuesta simple, el reflejo de 
retraimiento de la branquia, que puede ser modifica- 
do por medio del condicionamiento. Los hallazgos de 
Kandel revelan que el proceso de condicionamiento, a 
un nivel neuronal, implica el cambio en la fuerza de 
conexiones entre las neuronas (Kandel, 2000). Las 
sinapsis de las neuronas que comprenden el reflejo de 
retraimiento de la branquia, se vuelven más estrecha- 
mente asociadas como resultado del condicionamiento. 
El trabajo de Kandel es un ejemplo excepcional de cómo 
la investigación básica en la neurociencia puede nutrir 
el estudio del aprendizaje, y potencialmente, entender 
la personalidad humana. 


TEORÍA DEL CONDICIONAMIENTO 
OPERANTE DE SKINNER 


No obstante que John Watson renunció al campo de 
la psicología, otros recogieron la bandera del conduc- 
tismo durante la mitad del siglo XX. Entre éstos había 
figuras históricamente significativas como Clark Hull, 
quien desarrolló una teoría del aprendizaje enfocado a 
los impulsos altamente sistemática; así como John 
Dollard y Neal Miller, quienes buscaron mostrar cómo 
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la teoría de Hull podía abordar los fenómenos que invo- 
lucraran impulsos y conflictos intrapsíquicos que eran 
de interés para los psicoanalistas. Sin embargo, incluso 
estas importantes aportaciones fueron eventualmente 
ensombrecidas por aquellas de otro investigador que 
se convertiría en una de las figuras de mayor influencia 
en toda la psicología del siglo XX. 

El investigador, teórico, y vocero del conductismo más 
influyente fue el psicólogo de Harvard, B. F. Skinner 
(1904-1990). De hecho, Skinner es quizás, el psicólogo 
norteamericano más conocido del último siglo; un aná- 
lisis cuantitativo reciente sobre el impacto de los psi- 
cólogos individuales en el campo en general colocó a 
Skinner como el psicólogo singular de mayor eminencia 
en el siglo XX (Haggbloom et al., 2002). La eminen- 
cia de Skinner es reflejo de su excepcional habilidad al 
articular el amplio rango de implicaciones de los prin- 
cipios conductistas. En manos de Skinner, el conduc- 
tismo no sólo fue una aproximación a la psicología del 
aprendizaje. Se convirtió en una filosofía integral que 
aseguraba un informe exhaustivo de la conducta hu- 
mana, así como instrumentos para el mejoramiento de 
la experiencia. 


Una mirada al teórico 


El científico, como cualquier otro organismo, es el pro- 
ducto de una historia única. Las prácticas que encuen- 
tra más adecuadas dependerán en parte de su historia. 

Fuente: Skinner, 1959 


En este pasaje, Skinner asume la postura que ha sido 
discutida en cada uno de los capítulos teóricos de este 
libro, es decir, que la orientación y las estrategias de 
estudio de los psicólogos son, en parte, consecuencia 
de su propia historia de vida y de la expresión de su 
propia personalidad. 

B. FE Skinner nació en Pensilvania, su padre fue un 
abogado quien fuera descrito por su hijo como posee- 
dor de un hambre desesperada por reconocimientos y 
una madre que tenía un parámetro estricto de lo bueno 
y lo malo. Aún así, Skinner (1967) describió su hogar, 
durante sus primeros años, como de ambiente cálido y 
estable. Hablaba de un amor por la escuela y demos- 
traba un temprano interés por construir cosas. Su de- 
seo de construcción de objetos es de particular interés 
en relación con el énfasis conductista en el equipo de 
laboratorio de un ambiente experimental, y porque con- 
trasta con la ausencia de interés de éste en la vida y la 
investigación de los teóricos clínicos de la personalidad. 
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Para cuando Skinner entró a la universidad, su her- 
mano menor murió. Skinner decía no sentirse muy 
conmovido por la muerte de su hermano, y que pro- 
bablemente se sentía culpable por sentirse así. Skinner 
fue al Colegio Hamilton e hizo una maestría en literatu- 
ra inglesa. Para aquél entonces, su meta era convertirse 
en escritor, y en determinado momento, envió tres cuen- 
tos cortos a Robert Frost, de quien recibiría una moti- 
vadora respuesta. Luego de la universidad, Skinner pasó 
un año tratando de escribir, pero llegó a la conclusión 
de que a esa altura de su vida no tenía nada que decir. 
Entonces pasaría seis meses viviendo en el Greenwich 
Village de la ciudad de Nueva York. Durante este tiempo 
leyó el libro Los Reflejos Condicionados (Conditioned 
Reflejes) de Pavlov y se encontró con una serie de artícu- 
los escritos por Bertrand Russell acerca del conductismo 
watsoniano. Russell pensaba que él había destrozado 
a Watson en estos artículos, pero despertaron el inte- 
rés de Skinner por el conductismo. 

Aunque Skinner no había tomado ningún curso de 
psicología en la universidad, había comenzado a desa- 
rrollar un interés en el campo y fue aceptado para hacer 
un trabajo de posgrado en psicología en Harvard. Justi- 
ficó este cambio en términos de objetivos como los si- 
guientes: “un escritor puede representar la conducta 
humana de manera puntual, pero no por ello la entiende. 
Yo seguía interesado en la conducta humana, pero el 
método literario me había decepcionado; debía probar 
con el científico” (Skinner, 1967). La psicología parecía 
ser la opción científica. Además, desde hace tiempo 
Skinner había estado interesado en la conducta animal 
(recordaba su fascinación con el complejo comporta- 
miento de una banda de palomas actoras). Asimis- 
mo, había muchas oportunidades para hacer uso de su 
interés por construir artefactos. 

Durante sus años universitarios en Harvard, Skinner 
desarrolló su interés en la conducta animal y en expli- 
car su conducta sin referencia al funcionamiento del 
sistema nervioso. Luego de haber leído a Pavlov, estaba 
en desacuerdo con el punto de vista de éste acerca de 
que en su explicación de la conducta, se podía partir 
“de los reflejos de salivación, a los temas importantes 
del organismo en la vida diaria”. Sin embargo, Skinner 
creía que Pavlov le había dado la clave para entender 
la conducta. “Controla tus condiciones (el ambiente) 
¡y habrás de ver el orden!” Durante éstos y los siguientes 
años, Skinner (1959) desarrolló algunos de sus princi- 
pios sobre la metodología científica: 1) cuando descu- 
bras algo interesante, deja todo lo demás y estúdialo 
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2) algunas formas de hacer investigación son más sen- 
cillos que otros. Un aparato mecánico por lo general 
hará más sencillo el trabajo de investigación 3) algu- 
nas personas tienen suerte 4) un aparato se puede des- 
componer. Esto causa problemas, pero también puede 
llevar a 5) la casualidad, el arte de hallar una cosa mien- 
tras se busca otra. 

Después de Harvard, Skinner se mudó a Minesota, 
luego a Indiana, y luego regresó a Harvard en 1948. 
Durante este tiempo se volvió, por así decirlo, un 
sofisticado entrenador de animales; era capaz de hacer 
que los organismos se involucraran en conductas espe- 
cíficas en momentos específicos. Pasó del trabajo con 
ratas al trabajo con palomas, descubriendo que la 
conducta de cualquier animal no reflejaba necesaria- 
mente el promedio del aprendizaje basado en muchos 
animales, se interesó en la manipulación y el control de 
la conducta animal individual. Las teorías especiales del 
aprendizaje y las largas explicaciones de la conducta 
no eran necesarias si se podía manipular el entorno de 
modo que se pudiera dar un cambio metódico en el 
caso individual. Mientras tanto, como apunta Skinner, su 
propia conducta se iba viendo controlada por los resul- 
tados positivos que le daban los animales “bajo su con- 
trol” (véase figura 10-2). 

La base del procedimiento del condicionamiento 
operante es el control de la conducta a partir de la ma- 
nipulación de recompensas y castigos en el ambiente, 
particularmente en el ambiente del laboratorio. Sin 
embargo, su convicción concerniente a la importancia 
de las leyes de la conducta y su interés en construir 
cosas, llevó a Skinner a llevar su pensamiento y su in- 
vestigación más allá del laboratorio. Construyó una 
“caja de bebé” para mecanizar el cuidado de un bebé, 
enseñando a máquinas que empleaban recompensas en 
la enseñanza de temas escolares, y un procedimiento 
en el cual una serie de palomas podían ser utilizadas 
militarmente para acertar con un misil en un blanco. 
Escribió una novela, Walden II (1948), en el que des- 
cribía una utopía basada en el control de la conducta 
humana a través del reforzamiento positivo (recom- 
pensa) más que en el castigo. Skinner se comprometió 
con la postura de que una ciencia de la conducta hu- 
mana, y los instrumentos que de ella derivaran debían 
ser desarrollados en el bien de la humanidad. En una 
entrevista publicada con motivo de su obituario en el 
diario The New York Times (20 de agosto de 1990), 
Skinner contaba que “todos los seres humanos están 
controlados”; esto es, es inevitable que la conducta de 
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la gente esté en última instancia bajo el control del 
ambiente que sea que experimenten; “pero la idea 
del conductismo es eliminar la coerción, implementar 
controles para cambiar el ambiente de tal modo que se 
refuerce el tipo de conducta que beneficie a todos”. 

Skinner sería considerado por muchos el más gran- 
de psicólogo norteamericano contemporáneo. Recibió 
muchos premios, incluyendo el premio de la APA por 
la Contribución Científica más Distinguida (The Ameri- 
can Psychological Association's award for Distinguished 
Scientific Contribution, 1958) y la Medalla Nacional de 
Ciencia (The National Medal of Science, 1968). En 1990, 
poco después de su muerte, se convirtió en el primero 
en recibir la Mención por una sobresaliente vida de con- 
tribución a la psicología (The American Psychological 
Association's Citation for Outstanding Lifetime Contribu- 
tion to Psychology). 


Teoría de la personalidad de Skinner 


Se debe comenzar con la discusión de la teoría de la 
personalidad de Skinner comparando sus cualidades 
generales con las de las teorías que ya han sido revisa- 
das en los capítulos anteriores. Cada una de las teorías 
previas (y, para dar un indicio, cada una de las que 
serán discutidas posteriormente en este libro) enfatizan 
conceptos estructurales. Freud empleaba conceptos es- 
tructurales tales como el Yo, el Ello, y el Superyo; 
Rogers empleaba conceptos tales como el self, y el self 
ideal; mientras que Allport, Eysenck, y Cattell emplea- 
ban el concepto de los rasgos. Cada teórico, por lo tanto, 
suponía la existencia de una estructura psicológica en 
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Figura 10-2. "¡Vaya que tengo a este cuate condicionado! Cada 
vez que empujo la barra hacia abajo, él deja caer un trozo de 
comida”. (Skinner, 1956). 


la cabeza del individuo que brindaba información acerca 
de los estilos consistentes de emoción y de conducta de 
una persona. En contraste, el enfoque conductista 
de Skinner desenfatizaba en gran medida la estructura. 
Esto por dos motivos. Primero, los conductistas toman 
a la conducta como una adaptación de las fuerzas situa- 
cionales. Por esto, esperan una especificidad situacional 
en la conducta: Si las fuerzas situacionales cambian, 
sucede lo mismo con la conducta. Si la conducta varía 
de una situación a otra, entonces no hay mucha nece- 
sidad de proponer conceptos estructurales para explicar 
la supuesta consistencia de la personalidad. La segunda 
razón implica una aproximación general a construir 
una teoría. Como ya se explicó anteriormente, los con- 
ductistas buscaban construir una teoría basada en va- 
riables observables. Sentían que sólo las variables 
observables podían ser verificadas por la investigación 
básica. Inferir la existencia de estructuras invisibles de 
la personalidad era considerado por Skinner como una 
forma de pensar no propiamente científica. 

El hecho de que Skinner no proponga una serie de 
estructuras de la personalidad hace a su trabajo com- 
pletamente diferente del de las demás teorías de la per- 
sonalidad. En realidad, Skinner rechazaba la opinión 
de que sus ideas constituían una teoría de la personalidad. 
Él pensaba estar sustituyendo las teorías de la perso- 
nalidad con una nueva forma de pensar la conducta. 


Estructura 


La unidad estructural clave para el enfoque conductista 
en general, y el de Skinner en particular, es la respuesta. 
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Una respuesta puede ir desde una simple respuesta 
reflejo (p. ej., la salivación a la comida, el inquietarse 
ante un ruido fuerte) hasta un tipo complejo de con- 
ducta (p. ej., la solución a un problema de matemáti- 
cas, las formas sutiles de la agresión). Lo que es crítico 
para la definición de una respuesta es que ésta repre- 
senta una parte externa y observable de la conducta 
que puede ser relacionada con los eventos ambienta- 
les. El proceso de aprendizaje esencialmente involucra 
la asociación, o conexión de respuestas a eventos en el 
ambiente. 

En su aproximación al aprendizaje, Skinner distin- 
gue entre las respuestas producidas por un estímulo 
conocido, tal y como el reflejo de un parpadeo, o la 
exhalación de aire, y las respuestas que no pueden ser 
asociadas con ningún estímulo. Estas respuestas son 
emitidas por el organismo, y son llamadas operantes. 
La opinión de Skinner es que el estímulo en el ambien- 
te no obliga al organismo a comportarse, ni lo incita a 
actuar. La causa inicial de la conducta está en el orga- 
nismo en sí. 

No existe ningún estímulo ambiental causante de 
la conducta operante; ésta simplemente ocurre. En la 
terminología del condicionamiento operante, los ope- 
rantes son producidos por el organismo. El perro cami- 
na, corre, y juega; el pájaro vuela; el mono se balancea 
de árbol a árbol; el infante humano balbucea vocal- 
mente. En cada caso, la conducta ocurre sin que ningún 
estímulo específico lo produzca. Esta es la naturaleza 
biológica de los organismos que producen una conduc- 
ta operante (Reynolds, 1968). 


Proceso: condicionamiento operante 


El concepto más importante en el análisis skinneriano 
de los procesos psicológicos es el refuerzo. Un refuerzo 
es algo que sigue a una respuesta y que eleva la posi- 
bilidad de la recurrencia de la respuesta en el futuro. 
Supóngase que una paloma está picoteando un disco. Si 
el picoteo es seguido por la provisión de algo de comida, 
entonces la paloma pica al disco más frecuentemen- 
te en el futuro, la comida es un refuerzo. Imagínese a 
un bebé llorando en su cuna. Si el llanto llama la aten- 
ción de los adultos que corren a cuidarlo y el niño por 
ello llora más frecuentemente en el futuro, la atención 
de los adultos está reforzada. El aprendizaje por refor- 
zamiento es un proceso en el cual la probabilidad de 
una respuesta determinada se ve alterada por la pre- 
sentación de un refuerzo. 
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Entonces, lo que cuenta como refuerzo en cual- 
quier situación, está determinado por los efectos del re- 
fuerzo potencial en la conducta. Por lo regular es difícil 
saber con anticipación qué funciona como refuerzo. 
Esto puede variar de individuo a individuo. Descubrir un 
refuerzo puede llegar a ser una operación de prueba y 
error. El estímulo que en un principio no sirve como 
refuerzo puede llegar a hacerlo a partir de su asociación 
con otros refuerzos. Unos rectángulos de papel color 
verde (dólares) pueden volverse refuerzos generaliza- 
dos porque se asocian con muchos otros estímulos 
reforzantes. 

Skinner desarrolló un aparato de laboratorio espe- 
cializado para el estudio de los efectos de los refuerzos 
en la conducta. Esto ha llegado a conocerse como la 
“caja de Skinner”. Los detalles exactos de una caja de 
Skinner varían un poco dependiendo del organismo para 
el que haya sido diseñada. Una caja de Skinner diseña- 
da para estudiar una rata tendría una palanca que la 
rata pudiera bajar, y cierto mecanismo para proporcionar 
un refuerzo tal como una bola de alimento. Se podría 
presentar el refuerzo y determinar si afecta la frecuen- 
cia con la que la rata se involucró en la conducta de 
presionar la palanca. Skinner veía este ambiente simple 
como el mejor escenario para observar las leyes ele- 
mentales de la conducta. 

Estas leyes se descubren al variar la naturaleza de 
los refuerzos y observar los efectos en la conducta de los 
organismos en la caja de Skinner. Las variaciones se 
hacen conforme a los distintos programas de reforza- 
miento. Este término se refiere a la relación entre la 
conducta y cuando ocurre un reforzamiento. La idea 
general es que los refuerzos no necesitan ocurrir después 
de cada respuesta. Pueden darse sólo en algunos mo- 
mentos. Las distintas rutinas son los diferentes patrones 
de ocurrencia de los refuerzos. Una distinción entre los 
programas de reforzamiento diferencia los refuerzos 
que se basan en el paso del tiempo de los que se basan 
en el número de respuestas. En un programa basado en 
el tiempo, conocido como un programa de intervalo, el 
reforzamiento aparece luego de un cierto periodo de 
tiempo (por ejemplo, un minuto) independientemente 
del número de respuestas. En contraste, en una res- 
puesta basada en intervalos, los reforzamientos apare- 
cen sólo después de que cierto número de respuestas 
(p. ej. presionar una barra, picotazos de una determi- 
nada manera) se han hecho, sin importar cuánto toma 
en ocurrir. Otra distinción radica en si el reforzamiento 
ocurre del mismo modo todo el tiempo, o de manera 
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aleatoria. Como un ejemplo cotidiano, una persona puede 
tener un empleo en el que le paguen bajo un programa 
por intervalos (p. ej., recibir un sueldo semanal), mien- 
tras que otra persona puede recibir su pago de acuerdo 
al número de intervenciones que realice, sin importar 
cuánto tiempo tome (p. ej., recibir $X por podar el cés- 
ped de alguien). Una segunda distinción diferencia los 
programas de reforzamiento que son fijos de los que 
son variables. En los programas fijos, la relación de 
conducta ante los refuerzos permanece constante. En 
los programas variables esta relación cambia imprede- 
ciblemente. Para ejemplificar esto: imagínese al lector 
de pie enfrente de dos máquinas. Ambas necesitan que 
se le ponga dinero dentro y que se oprima un botón, 
a partir del cual recibiría un refuerzo. Si se trata de una 
máquina de refrescos, la experiencia es rutinaria y ca- 
rece de interés. Si la primera vez, de la máquina no sale 
un refresco (el refuerzo) usted no pondría más dinero en 
la máquina. Si se trata de una máquina traga-monedas 
en un casino, el mismo suceso resulta emocionante Si 
no sale dinero (el refuerzo) de la máquina, usted no 
deja de poner dinero. En vez de ello, mucha gente 
pone más y más dinero en la máquina. La diferencia en- 
tre los dos escenarios es el programa diferente de refuer- 
zo. La máquina traga monedas presenta un programa 
aleatorio, el de la máquina de refrescos, uno fijo. En el 
laboratorio de Skinner con las ratas, y la gente del casi- 
no, el programa variable produce mayores índices de 
respuesta. 

Los conductistas fueron admirablemente exitosos en 
identificar las relaciones sistemáticas entre el programa 
de refuerzo para una conducta determinada, y la fre- 
cuencia con la que esa conducta ocurría. En la investiga- 
ción con animales en las cajas de Skinner, los resultados 
eran tan confiables que podían ser replicados con casi 
cada animal individual puesto en la caja (Ferster € 
Skinner, 1957). Los programas basados en la respuesta 
repetidamente generaban un mayor nivel de respues- 
ta que los programas de intervalo. Los índices más altos 
de respuesta ocurrían con los programas basados en res- 
puestas que eran variables (es decir, como una máquina 
traga-monedas u otra máquina de apuestas). Estos re- 
sultados altamente consistentes del condicionamiento 
operante, combinados con los igualmente consistentes 
resultados de los estudios que Pavlov y compañía ha- 
llaron en sus estudios del condicionamiento clásico, dieron 
a los conductistas una serie de hallazgos excepcional- 
mente sólida sobre las cuales construir su teoría. Estos 
sólidos hallazgos de investigación contribuyeron enor- 
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memente para el atractivo del conductismo en la mi- 
tad del siglo XX. 

¿Cómo aprenden los animales a hacer algo más 
complejo que presionar una palanca? De acuerdo con 
Skinner, la conducta compleja resulta de un proceso 
conocido como modelado o (equivalentemente) aproxi- 
maciones sucesivas. A través de un proceso gradual, de 
paso por paso, uno refuerza conductas cada vez más 
complejas que se aproximan, a un nivel cada vez ma- 
yor, a la conducta final que se desea. La conducta del 
organismo es “modelada” hasta que coincide con una 
respuesta deseada. Por ejemplo, suponga el lector que 
quiere que una rata colocada dentro de la caja de 
Skinner corra en círculos. No puede sólo esperar hasta 
que corra en círculos y luego reforzarla, porque puede que 
nunca empiece a correr en círculos, espontáneamente. 
En su lugar, primero debería reforzar una respuesta sim- 
ple como la de correr (ya sea en círculos o no). Luego 
tendría que esperar hasta que el animal comenzara a 
correr en una ruta curva y la reforzaría sólo entonces. 
Una vez que esto sucediera, usted debería esperar hasta 
que corriera en por lo menos medio círculo, y entonces 
lo reforzaría. Eventualmente podría entrenar al animal 
para correr en círculos. Mucho del entrenamiento con 
animales (en los circos, zoológicos, y atracciones turís- 
ticas de Florida) se hace de esta forma. Skinner descu- 
brió que la compleja enseñanza humana también podía 
ocurrir en un proceso paulatino de aproximaciones 
exitosas. 

Aparte del uso de eventos placenteros como refuer- 
zos, los skinnerianos anotan que la remoción o evasión 
de un estímulo no placentero también puede ser un 
refuerzo. Por ejemplo, supóngase que usted se siente 
tan ansioso acerca de asistir a un evento social que de 
repente decide no ir, y que una vez que ha tomado 
esta decisión su ansiedad desaparece. La disminución 
de la ansiedad puede reforzar la conducta de decir “no 
voy a eventos sociales”. La reducción de la ocurrencia 
negativa, la ansiedad, está reforzada. 

Los skinnerianos también identificaron que la pre- 
sentación de un estímulo aversivo puede influenciar 
conductas. En el vocabulario conductual, estos estímu- 
los son castigos. En los castigos, un estímulo aversivo 
sigue de una respuesta, disminuyendo la probabilidad 
de que la respuesta ocurra de nuevo. Los skinnerianos por 
lo general están en contra del uso de castigos, cuyos 
efectos tienden a ser temporales y cuya administración 
puede llevar a que la gente se rebele a su práctica. A 
lo largo de su carrera, Skinner subrayó el valor del 
reforzamiento positivo para modelar la conducta. 
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Skinner no planteaba ningún principio de desarrollo 
aparte de los del condicionamiento operante que han 
sido revisados. Para Skinner, a medida que el niño se 
desarrolla, aprende más y más respuestas como resul- 
tado de una serie de experiencias reforzantes que su- 
ceden de manera natural. El proceso no es diferente, en 
términos de principios generales, que el caso de una rata 
que aprende más y más respuestas como resultado de las 
experiencias modeladoras sistemáticas en la caja de 
Skinner. 

Esta visión mecanicista del desarrollo tiene implica- 
ciones prácticas que pueden resultar benéficas. Sugiere 
que los padres deberían ser muy atentos a exactamente 
cómo y cuándo están reforzando la conducta de su 
hijo. Si se busca que el niño se comporte en determina- 
da manera, el proceso más efectivo, de acuerdo con 
Skinner, no es el de aleccionar al niño acerca de las for- 
mas apropiadas de comportarse, o castigarlo por hacer 
las cosas mal. El procedimiento más efectivo, de acuerdo 
con Skinner, es reforzar la buena conducta inmediata- 
mente después de que ocurre. 

En este tratamiento de desarrollo, entonces, el con- 
ductismo difiere de las demás teorías incluidas en este 
libro. Para Skinner, el desarrollo no ocurre en una se- 
cuencia particular de etapas. No hay conflictos que 
todo mundo necesariamente experimenta. No hay nue- 
vas estructuras que salten a la mente en uno u otro 
punto del desarrollo. En vez de todo esto, la serie de 
conductas que una persona puede presentar simple- 
mente se incrementa gradualmente, conforme experimen- 
tan más refuerzos. 


Psicopatología 


La postura de la teoría del aprendizaje con respecto a la 
psicopatología puede ser descrita como sigue: los prin- 
cipios básicos de aprendizaje proporcionan una interpre- 
tación completamente adecuada de la psicopatología. Las 
explicaciones en términos de síntomas con causas sub- 
yacentes no son necesarias. De acuerdo con el punto de 
vista conductual, la patología conductual no es una en- 
fermedad. En lugar de eso, es un patrón de respuesta 
aprendido de acuerdo a los mismos principios de con- 
ducta como todo patrón de respuesta. 

Los skinnerianos discuten en contra de cualquier 
concepto del inconsciente o de la “personalidad enferma”. 
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Los individuos no están enfermos; simplemente no res- 
ponden apropiadamente a un estímulo. Ya sea que 
no puedan aprender una respuesta, o que aprendan 
una respuesta inadaptada. En el primer caso, existe un 
déficit conductual. Por ejemplo, las personas que son 
socialmente inadaptadas pueden haber tenido un his- 
torial de refuerzos fallidos en los que las habilidades 
sociales no fueron desarrolladas. No habiendo podido 
reforzarlas durante la socialización cuando niños, cuando 
son adultos tienen un repertorio de respuestas inade- 
cuadas con las que responden a las situaciones sociales. 

El reforzamiento es importante no sólo para el 
aprendizaje de respuestas, sino también para el man- 
tenimiento de una conducta. Así, un posible resultado de 
una falta de reforzamiento en el entorno es la depresión. 
De acuerdo con esta postura, la depresión representa 
una disminución del índice de comportamiento, o un 
disminuido índice de respuesta. La persona deprimida 
no es receptiva porque un refuerzo positivo ha sido 
retirado (Ferster, 1973). 

Cuando una persona aprende una respuesta inadap- 
tada, el problema es que una respuesta que ha sido 
aprendida no es considerada aceptable por la sociedad 
o por los demás en el entorno de la persona. Esto 
puede ser porque la respuesta en sí misma es conside- 
rada inaceptable (por ejemplo, una conducta hostil) o 
porque la respuesta ocurre bajo circunstancias inacep- 
tables (por ejemplo, bromear en una junta formal de 
negocios). El desarrollo de conductas supersticiosas se 
relaciona con esto (Skinner, 1948). La conducta su- 
persticiosa surge de una relación accidental entre una 
respuesta y un refuerzo. Skinner encontró que si se les 
daba a palomas una pequeña cantidad de comida por 
intervalos regulares independientemente de lo que es- 
tuvieran haciendo, muchos pájaros llegaban a asociar la 
respuesta que estaba siendo casualmente recompensa- 
da, con un refuerzo sistemático. Por ejemplo, si una 
paloma era recompensada por casualidad mientras ca- 
minaba en dirección contraria a las manecillas de un 
reloj; esta respuesta podía hacerse condicionada aun- 
que no tuviera una relación de causa y efecto con el 
refuerzo. La práctica continua de la conducta provo- 
caría un refuerzo ocasional y de nuevo, casual. Por lo 
tanto, la conducta podría ser manipulada durante lar- 
gos periodos de tiempo. 

En suma, la gente desarrolla un repertorio de con- 
ductas erróneas, lo que los demás llaman una conduc- 
ta “enferma”, o una psicopatología, por lo siguiente: no 
fueron reforzados por conductas adaptadas, fueron 
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castigados por conductas que luego serían considera- 
das adaptadas, fueron reforzados por conductas 
inadaptadas, o fueron reforzados durante circunstan- 
cias inapropiadas mientras debieron haberlo sido por 
conductas adaptadas. De cualquier modo, hay un 
énfasis en las respuestas observables y los programas 
de refuerzo, más que en los conceptos como los im- 
pulsos, los motivos inconscientes, o la autoestima. 


Evaluación conductual 


¿Cómo se evalúa la personalidad en un enfoque con- 
ductual? Ya que la teoría dice que se debe entender la 
relación entre la conducta y el medio ambiente, no es 
correcto evaluar a la persona en aislamiento. Se evalúa 
la respuesta de la gente en distintos ambientes. La apro- 
ximación conductual a la evaluación enfatiza tres cosas: 
1) el reconocimiento de conductas específicas, por lo 
regular llamadas conductas objetivo o respuestas ob- 
jetivo; 2) el reconocimiento de factores ambientales 
específicos que producen, disparan, o refuerzan las con- 
ductas objetivo; y 3) el reconocimiento de factores 
ambientales específicos que pueden ser manipulados 
para alterar la conducta. Por ejemplo, una evaluación 
conductista sobre el temperamento berrinchudo de un 
niño, podría incluir una definición clara y objetiva sobre 
dicho comportamiento en el niño, una descripción com- 
pleta de la situación que promueve la conducta berrin- 
chuda, y una descripción completa de las reacciones de 
los padres y de los demás que pudieran estar reforzan- 
do la conducta, y un análisis del potencial para el sur- 
gimiento y reforzamiento de otras conductas contrarias 
a esta (Kanfer € Saslow, 1965; O'Leary, 1972). Este 
análisis funcional de conducta, que implica el esfuerzo 
de reconocer las condiciones ambientales que contro- 
lan la conducta, toman a la conducta como una fun- 
ción de ciertos eventos específicos en el ambiente. 
Esta perspectiva también ha sido denominada como la 
evaluación ABC (por las siglas del inglés Antecedent, 
Behavior, Consequences); se evalúan las condiciones de 
Antecedente de la conducta, la Conducta en sí, y las 
Consecuencias. 

La evaluación conductista por lo general está es- 
trechamente vinculada con los objetivos del tratamien- 
to. Por ejemplo, considérese la tarea de ayudar a una 
madre de familia que llega a una clínica porque se 
siente perdida al tratar de controlar los berrinches y la 
desobediencia en general de su niño de cuatro años de 
edad (Hawkins, Peterson, Schweid, € Bijou, 1966). 
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Los psicólogos implicados en este caso siguieron un pro- 
cedimiento conductual bastante conocido para la eva- 
luación y el tratamiento. Primero, la madre y el niño 
fueron observados en casa para determinar la natura- 
leza de las conductas indeseables, cuándo sucedían y 
cuáles refuerzos parecían estar manteniéndolos. Las si- 
guientes nueve conductas parecían constituir la mayor 
porción de conductas objetables del niño: 1) morder 
su camisa o su brazo; 2) sacar la lengua; 3) patearse o 
morderse a sí mismo, a los demás, o a objetos; 4) decirle 
a alguien o a algo de forma peyorativas; 5) quitarse, o 
amenazar con quitarse la ropa; 6) decir “No” alto y 
fuerte; 7) amenazar con dañar a objetos o a personas; 
8) arrojar objetos; y 9) empujar a su hermana. La obser- 
vación de la interacción entre madre e hijo mostraba 
que la conducta objetable estaba siendo mantenida por 
la atención de la madre. Por ejemplo, ella por lo regular 
trataba de distraerlo ofreciéndole juguetes o comida. 

El programa de tratamiento comenzó con un análisis 
conductual acerca de qué tan frecuentemente el niño 
presentaba una de las conductas objetables durante las 
sesiones de una hora que se realizaban en casa, dos o 
tres veces a la semana. Dos psicólogos hacían de obser- 
vadores para asegurar que hubiera una alta confiabilidad 
o un común acuerdo, grabando las conductas objeta- 
bles. Esta primera fase, conocida como el periodo ini- 
cial, duraría 16 sesiones. Durante este tiempo, la madre 
y el hijo interactuaron de manera usual. Después de 
esta cuidadosa evaluación de la conducta objetable 
durante el periodo inicial, los psicólogos comenzaron 
su intervención, o su programa de tratamiento. Ahora, 
la madre debía decir a su hijo que parara, o debía dejar- 
lo solo en su cuarto sin juguetes, cada vez que tuviera 
una conducta objetable. En otras palabras, hubo un 
retiro del refuerzo positivo por la conducta objetable. 
Asimismo, la madre debía dar a su hijo atención y 
aprobación al mismo tiempo, cuando se comportara 
de un modo deseable. En otras palabras, los refuerzos 
positivos fueron más contingentes sobre la conducta 
deseable. Durante este tiempo, conocido como el pri- 
mer periodo experimental, se volvió a contar la fre- 
cuencia de las conductas objetables. Como se puede 
ver en la figura 10-3, hubo un marcado descenso en la 
frecuencia de la conducta objetable. En la fase pre- 
experimental básica, se observaba una docena de con- 
ductas objetables durante cualquiera de los periodos 
de una hora. En contraste, durante el primer periodo 
experimental, sólo de 1 a 8 de estas respuestas fueron 
observadas por sesión. 
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Siguiendo al primer periodo de tratamiento expe- 
rimental, la madre debía regresar a su conducta anterior 
para determinar si el cambio en la conducta de refor- 
zamiento había sido determinante para el cambio de 
la conducta de su hijo. Durante su segundo periodo 
inicial, la conducta objetable del hijo variaba entre los 
2 y los 24 por sesión (véase figura 10-3). Hubo un incre- 
mento en esta conducta, aunque no un regreso al nivel 
inicial anterior. Sin embargo, la madre decía haber tenido 
problemas al responder en su anterior forma de hacer- 
lo debido a que ya se sentía ahora “más segura de sí 
misma”. Por ello, incluso durante este periodo daba a 
su hijo indicaciones más firmes, cedía menos luego de 
negar una petición, y daba más cariño como respues- 
ta a una conducta positiva en su hijo que antes. Luego 
de esto hubo un regreso al énfasis total en el progra- 
ma de tratamiento, dando como resultado una baja en la 
conducta objetable (segundo periodo experimental). 
El índice de conducta objetable parecía permanecer 
bajo, luego de un intervalo de 24 días (el periodo de 
seguimiento), y la madre decía notar un continuo cam- 
bio positivo en la relación. 

El estudio que se acaba de revisar ilustra un método 
experimental conocido como el diseño de estudio ABA 
(Krasner, 1971). En este diseño de estudio, se mide la 
conducta en un punto (El periodo “A”), se introduce 
un refuerzo y se mide la conducta nuevamente en un 
segundo punto (el periodo “B”), y luego se retira el 
refuerzo para ver si la conducta vuelve a su nivel ori- 
ginal (se regresa al estado “A” de la cuestión). En vez de 
asignar diferentes condiciones experimentales a grupos 
de personas, el skinneriano estudia a un individuo de- 
terminado en múltiples puntos de tiempo en la pre- 
sencia o la ausencia de un refuerzo determinado. Skinner 
creía que éste era un método más poderoso de estudio 
que las típicas experimentales empleadas en psicología. 

Un último punto importante acerca de la evalua- 
ción conductista es que ésta ilustra la distinción entre 
una aproximación señal y una aproximación muestra 
a la evaluación (Mischel, 1968, 1971). En una aproxi- 
mación signo, una respuesta a un test determinado es 
vista como un indicador de (es decir, una “señal” de) 
ciertas características que posee el individuo. Por 
ejemplo, si una persona dice “me gustan las fiestas”, un 
teórico de los rasgos acogiendo implícitamente una 
aproximación señal puede decir que la respuesta indi- 
ca que la persona tiene una característica interna par- 
ticular, tal como el rasgo de la extroversión. En una 
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aproximación señal, la pregunta que se formula es “¿de 
qué característica interna es la respuesta de una se- 
ñal?” Ésta no es la pregunta que se hacen los conduc- 
tistas. Los conductistas adoptan una aproximación 
muestra. Cuando se evalúa a una persona que presen- 
ta una cierta respuesta (hace algo, dice algo, etc.), el 
conductista toma la respuesta meramente como una 
muestra de la conducta; es decir, como un ejemplo del 
tipo de conducta en la que se involucra una persona 
cuando se enfrenta a un estímulo en particular. Si la 
persona dice “me gustan las fiestas”, el conductista 
simplemente llegará a la conclusión de que el decir 
“me gustan las fiestas” es una conducta que, en el pasa- 
do, ha sido reforzada por este individuo. No habrán 
más inferencias acerca de supuestas estructuras psico- 
lógicas ocultas en la cabeza del individuo. Esta aproxi- 
mación puede parecer superficial y sin embargo, tiene 
grandes ventajas. Disuade al psicólogo de involucrarse 
en inferencias altamente especulativas acerca de la 
vida mental interna, inferencias que pueden ser poco 
más que suposiciones. También ayuda a identificar los 
refuerzos en el medio ambiente que, en principio, 
podrían ser modificados de un modo que ayudara a un 
individuo determinado. 


Cambio conductual 


Los conductistas desarrollaron una técnica aplicada 
para emplear los principios de reforzamiento en esce- 
narios reales. Esta técnica es conocida como una eco- 
nomía simbólica (o economía a base de fichas) (Ayllon 
£ Azrin, 1965). Un médico conductista recompensa 
con fichas, las conductas que se consideran esperadas. 
Las fichas a su vez pueden ser intercambiadas por los 
productos que el paciente desee, tales como un dulce, 
o cigarros. Por ejemplo, los pacientes que están en un hos- 
pital psiquiátrico pueden recibir fichas de reforzamien- 
to por actividades como servir la comida, o limpiar el 
piso. En un ambiente estrictamente controlado, como 
el de un hospital para pacientes psiquiátricos de larga 
estancia, resulta factible hacer que casi cualquier cosa 
dependa de las conductas esperadas. 

La evidencia de investigación apoya la efectividad 
de las economías simbólicas. Son efectivas para incre- 
mentar el número de conductas tales como la interac- 
ción social, el cuidado personal, y el desempeño laboral 
en pacientes severamente perturbados, y mentalmente 
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retardados. También han sido empleados para reducir 
la conducta agresiva en los niños, al igual que los con- 
flictos maritales (Kazdin, 1977). 

Los programas de economía simbólica representan 
una aplicación muy directa de los principios del con- 
dicionamiento operante en el problema del cambio de 
conducta. Las conductas objetivo se seleccionan y re- 
fuerzan dependiendo del desempeño de las respuestas 
esperadas. Esto depende por completo del énfasis con- 
ductista con respecto a cómo el medio ambiente actúa 
sobre la gente. El conductista que trabaja en el cambio 
de conducta del ser humano es, en esencia, un ingeniero 
social. Los instrumentos científicos que se desarrolla- 
ron en el laboratorio conductual se aplican de manera 
directa en problemas reales de cambio de conducta. 
Watson sugería que a partir del control del medio 
ambiente, él podía entrenar a un niño a convertirse en 
cualquier tipo de especialista que él eligiera. Los inge- 
nieros sociales skinnerianos llevan este principio un poco 
más lejos. Como se aprecia en el desarrollo de las eco- 
nomías simbólicas, al igual que en el desarrollo de 
comunas basadas en los principios skinnerianos, existe 
un interés en el diseño de ambientes que controlen 
amplios aspectos de la conducta del ser humano. 
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¿Libre albedrío? 


El conductismo operante de Skinner parece tener impli- 
caciones de superación. Al estudiar la influencia del me- 
dio en la conducta, el conductismo da pie al surgimiento 
de una tecnología de cambio de conducta que puede 
ser aplicada de manera útil para la solución de los pro- 
blemas del ser humano. 

Sin embargo, el conductismo también tiene una 
derivación que resulta perturbadora. Es una de la que 
Skinner estaba consciente, y que él explica a detalle en 
un libro titulado Más allá de la libertad y la dignidad 
(Beyond Freedom and Dignity, Skinner, 1971). La deri- 
vación es la de que la gente no tiene libre voluntad. Si 
el medio es quien provoca las acciones del ser huma- 
no, entonces el individuo por sí mismo no puede ser el 
causante de su conducta. Y si el individuo no es el cau- 
sante de su conducta, entonces no tiene en realidad 
libertad para actuar. No hace elecciones libres. No tiene 
libre voluntad. 

Skinner estaba sumamente consciente de que la 
gente cree tener libre voluntad. Pero llegó a la conclu- 
sión de que se trataba de una mera ilusión. Para ilus- 
trar cómo se daba esto, considere el lector la siguiente 
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situación. Supóngase que usted conduce su auto de- 
portivo color rojo por una autopista y en determinado 
momento disminuye la velocidad; ha visto más ade- 
lante una patrulla de policía y disminuye su velocidad 
para evitar ser infraccionado. Si quien viene con usted le 
pregunta “¿por qué bajas la velocidad?”, no sería nor- 
mal que usted le respondiera, “porque soy libre de 
hacerlo y he decidido hacerlo”. En vez de ello, proba- 
blemente usted reconocería que el medio provocó que 
usted actuara así. La presencia de la patrulla sería una 
causa ambiental para que usted bajara su velocidad. 
Ahora bien, imagine que su acompañante esta vez le 
pregunta, “¿por qué te compraste un deportivo rojo?” 
Aquí no sería lógico que usted hablara de las causas 
ambientales. En vez de esto, es probable que dijera 
“porque así lo decidí”, o “porque me gustan los depor- 
tivos rojos” Usted cree haber seguido su libre voluntad 
al adquirir su auto. Pero aquí es donde Skinner dice 
que no es así. Según el conductismo de Skinner, su 
conducta al reducir la velocidad y su conducta al com- 
prar el auto fueron ambas provocadas por el ambiente. 
Sólo que en el primer caso, el ambiente es simple, inme- 
diato y obvio. No puede ignorar el hecho de que el ofi- 
cial de policía de la patrulla es la causa de que usted 
redujera la velocidad. Pero en el segundo caso, las causas 
ambientales son complejas y abarcan un largo periodo 
de tiempo. Muchas experiencias previas (reforzamien- 
tos y castigos previos) pudieron haber contribuido a su 
conducta de comprar un auto deportivo color rojo. Es 
imposible que usted las recuerde todas, y que pueda 
analizar sus efectos sobre sus decisiones. Pero eso no 
significa que no estén ahí. En estos casos, en los que las 
causas ambientales de la conducta son complejos, la 
gente en esencia pierde la noción de las multifacéticas 
causas ambientales y equivocadamente concluye que 
su conducta fue provocada por un solo factor: ellos 
mismos. Skinner concluyó que la gente vive con una 
ilusión de libre voluntad; una conclusión similar a la 
que llegaron algunos psicólogos contemporáneos 
(Wegner, 2003). 

Skinner no brindó estos argumentos en contra de 
la noción de la libre voluntad simplemente por moles- 
tar a la gente. Todo lo contrario. Él sentía que la solu- 
ción para los problemas personales y sociales requería 
de una aplicación sistemática de tecnología conductis- 
ta. Además, sentía que la gente no aceptaría esta tec- 
nología si pensaba que se interpondría en su libre 
voluntad. Skinner tenía claro que a la gente no le gus- 
taba pensar que su conducta estaba siendo controlada, 
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y que por ello estarían en contra de la aplicación de los 
instrumentos conductistas. Pero Skinner cambió este 
argumento radicalmente, señalando que la conducta 
siempre está controlada por el ambiente. Reconocer 
este hecho, y rechazar las nociones tradicionales de la 
libre voluntad abriría las puertas, según Skinner, para 
la aplicación humana de la tecnología conductista. 

Antes de terminar con este tema, se debe señalar 
que los argumentos de Skinner con respecto a la libre 
voluntad han sido rechazados por muchos académi- 
cos. Los teóricos fenomenológicos pensaban que la 
postura de Skinner subestimaba el potencial inheren- 
te del ser humano; de hecho, Rogers (1956) debatía a 
Skinner sobre este tema. Algunos teóricos de la perso- 
nalidad más contemporáneos (véase capítulos 12 y 13) 
también debaten el hecho de que Skinner subestimaba 
la capacidad de la gente por poseer una voluntad libre 
y que fuera incapaz de reconocer la habilidad de la 
gente por pensar de una forma creativa acerca del am- 
biente al que se enfrentaban y de cómo ese ambiente 
podía ser modificado. También hay filósofos que han 
criticado severamente a Skinner. Dennett, por ejemplo, 
apunta que el análisis que proporcionaba Skinner sobre 
el concepto de la libre voluntad resultaba sencillamente 
insuficiente; aún tomando como válidos los principios 
básicos de Skinner, la gente sigue teniendo una habili- 
dad que les permite involucrarse en formas de pensar y 
en acciones que bien merecen ser tomados como ver- 
daderos actos de libre voluntad (Dennett, 1984). El 
hecho de aceptar que el cerebro es un órgano corporal 
que ha evolucionado, y que funciona de acuerdo a una 
serie de principios científicos deterministas, no está pe- 
leado con la idea de que la gente tenga una notable capa- 
cidad de ejercer su libre voluntad, teniendo por ello 
una responsabilidad personal sobre sus propios actos 
(Dennett, 2003). 

Pero quizá la crítica más dura sobre los principios 
conductistas proviene de Noam Chomsky (1987), fa- 
moso lingiista y científico político; quien señala que exis- 
te un abismo enorme entre la evidencia experimental 
con la que cuenta Skinner y los argumentos a los que 
llega. Las propuestas de Skinner tienen que ver con la 
influencia del ambiente sobre la conducta social del 
ser humano. Pero su fuente de información consiste en 
un grupo de animales metidos en cajas. Por ello, la dis- 
cusión de Skinner sobre la conducta humana no es una 
simple aplicación de evidencia científica. En vez de eso, 
representan un salto más allá de la evidencia científi- 
ca con la que actualmente se cuenta. “Los argumentos 
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[del tipo de los que hace Skinner] deben ser evaluados 
de acuerdo a la evidencia que se presenta”, escribe 
Chomsky. “En este ejemplo [Más allá de la libertad y 
la dignidad], ésta es una tarea sencilla. No se presenta 
ninguna evidencia” (Chomsky, 1987). El punto al que 
quiere llegar Chomsky es el de que Skinner no llegó a 
demostrar de ninguna forma, científicamente, que la gen- 
te no tuviera libre voluntad. En vez de ello, empleó una 
base de datos experimental que incluía a pequeños 
animalitos, más una postura filosófica acerca de las 
causas de la conducta, para construir un argumento en 
contra de la noción de la libre voluntad. Hay contra 
argumentos contundentes disponibles. 


EVALUACIÓN CRÍTICA 


La perspectiva conductual que se acaba de revisar con- 
trasta radicalmente con las teorías de la personalidad 
de los capítulos previos. El contraste se aprecia más 
claramente al pensar en lo que el conductista pensaría 
de estas otras teorías. El psicoanálisis sería visto como 
una postura débil que cae en la trampa de considerar 
a la gente como la causa de su propia conducta, más 
que reconocer que la verdadera causa es el ambiente. 
La teoría del rasgo sería vista igual de mal ante los ojos 
de un conductista; sería considerada como enfocada 
meramente a las descripciones superficiales de la con- 
ducta, más que a sus causas. Si el conductismo hubie- 
ra sido plenamente exitoso, todas estas teorías habrían 
desaparecido. Pero tuvo éxito. Las teorías revisadas en 
los capítulos anteriores siguen siendo intelectualmen- 
te viables hoy día. Ellos alimentan mucha de la activi- 
dad básica y aplicada en la ciencia de la personalidad 
contemporánea. El conductismo, en contraste, tiene 
muchos menos partidarios hoy día que en décadas 
pasadas. Esto sucede a pesar de las contundentes apor- 
taciones científicas de Pavlov, Skinner y sus seguido- 
res, y a pesar de las exitosas aplicaciones a las que diera 
origen esta investigación básica. Este estado general de 
la cuestión obliga a evaluar las fortalezas y los límites 
del enfoque conductual. 


Observación científica: la base de datos 


El compromiso de los conductistas por sustentar su 
teoría en la investigación sistemática es una de las prin- 
cipales fortalezas de su trabajo. Su aprecio por la me- 
todología científica fue benéfico tanto en el ambiente 
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científico, como en el administrativo. En el aspecto cien- 
tífico, contribuyó a formar un enfoque sobre las perso- 
nas que se distanciaba de las cualidades excesivamente 
especulativas que eran evidentes en las perspectivas 
anteriores. En el aspecto administrativo, la sólida base 
de datos científicos que establecieron los conductistas 
hizo a la psicología parecer más creíble a los ojos de 
los demás científicos, y por esto contribuyó al creci- 
miento del campo en las universidades del siglo XX. 

Incluso así, en otros aspectos, las observaciones cien- 
tíficas que conformaban la base del conductismo son 
limitadas. La limitación es obvia; la base de datos ori- 
ginal consiste principalmente de estudios en animales 
(perros, ratas, palomas). Los seres humanos poseen ha- 
bilidades psicológicas que no comparten con sus peludos 
amigos: la de usar el lenguaje, la de razonar acerca de 
eventos del pasado, la de contemplar las potenciales 
consecuencias del futuro. Esta capacidad no se refleja 
en una base de datos que se conforma de la investiga- 
ción con animales, y por ello, no queda correctamente 
representada en la teoría conductista. Ésta es una de 
las principales causas de la caída del conductismo en 
el último tercio del siglo XX. La principal razón de 
que el conductismo perdiera su influencia en la psico- 
logía fue que pasaba por alto una serie de aconteci- 
mientos que son de importancia fundamental para la 
vida del ser humano. El principal fenómeno es quizá, 
el que fuera tan central para las perspectivas feno- 
menológicas, la pregunta de cómo la gente otorga un 
significado subjetivo a los eventos ambientales. En su 
investigación, los conductistas se brincan esta pregunta. 
Las ratas y las palomas de las cajas de Skinner sencilla- 
mente no se involucran en procesos de construcción de 
significados. Ellos no se preguntan a sí mismos cosas 
como “oye, ¿por qué el tipo de ahí con bata de labora- 
torio me está dando toda esta comida por presionar una 
palanca?” Pero la gente se pregunta a sí misma este tipo 
de preguntas todo el tiempo. La teoría conductista y su 
modo de investigación simplemente brindaban muy 
poco insight sobre los procesos psicológicos involucrados 
en la construcción del significado subjetivo. A comien- 
zos de la década de los sesenta, los psicólogos experi- 
mentales que trabajaban fuera del marco teórico del 
conductismo comenzaron a hacer avances en el estu- 
dio de la memoria, del lenguaje, de las emociones, de 
los sistemas de creencias; temas que nutrían el estudio 
de los procesos cognitivos internos involucrados en la 
construcción de significado. Sus avances causaron que 
el interés en el conductismo menguara. 
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Un vistazo a los enfoques del aprendizaje 


Estructura Proceso 


Respuesta 


Teoría: ¿sistemática? 


Cualesquiera que sean los límites del conductismo, los 
conductistas no dejan de ser teóricos sumamente sis- 
temáticos. Pavlov y Skinner construyeron un relato 
cuidadoso y de coherencia lógica sobre el condiciona- 
miento clásico y operante. Diferentes fenómenos -el 
índice con el cual un organismo desempeña una res- 
puesta, en respuesta al reforzamiento, el aprendizaje 
inicial de esa respuesta, la persistencia de la respuesta 
si el reforzamiento para- quedan todas explicadas a través 
de un único sistema conceptual coherente. 

De cierta manera, el hecho de lograr una teoría cuyas 
partes estén relacionadas de manera sistemática fue más 
fácil para los conductistas. Esto es porque tenían me- 
nos teoría; es decir, el suyo era un enfoque en el que 
había menos teoría acerca de las estructuras mentales 
internas y sobre los procesos que se pueden encontrar 
en los demás enfoques teóricos. El conductista por lo 
tanto, no se enfrenta a esa tarea de relacionar numero- 
sos conceptos teóricos entre sí. 


Teoría: ¿comprobable? 


¿Los conductistas brindaron una teoría que fuera com- 
probable? Si se pregunta acerca de la conducta de los 
animales en el ambiente del laboratorio, la respuesta 
es afirmativa. Se puede probar directamente las pre- 
dicciones acerca de la influencia del condicionamiento 
clásico y del condicionamiento operante sobre las res- 
puestas emocionales y conductuales del organismo den- 
tro de ambientes de laboratorio controlados. Dentro 
de estos ambientes, las ideas conductistas resultan tan 
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Condicionamiento clásico; 
condicionamiento instrumental; 
condicionamiento operante 


Crecimiento y Desarrollo 


Programas de reforzamiento 
y aproximaciones 
sucesivas 


comprobables como las ideas que se pueden encontrar 
dentro de las ciencias biológicas o físicas. 

¿Pero, qué hay si uno sale del laboratorio y se adentra 
en el complejo mundo de la vida diaria del ser huma- 
no? Aquí, los análisis conductistas en ocasiones se 
vuelven ambiguos. Considérese un ejemplo propuesto 
por Chomsky (1959) en su merecidamente famosa 
crítica del conductismo de Skinner. Supóngase que el 
lector está en un museo de arte viendo una compleja 
composición artística. Skinner diría que sus reacciones 
ante la pieza están determinadas por su historia pasa- 
da de condicionamiento operante y clásico cuando fue 
expuesto a un estímulo semejante. Si el lector dice, 
“me gusta”, es porque, en el pasado, había sido refor- 
zado de manera positiva a un estímulo similar; éste 
había provocado los sentimientos a los que se denomina 
“gustar” y habría reforzado la conducta de decir, “me 
gusta”. ¿Cómo probaría usted esta idea? Es un inmen- 
so problema, en el caso práctico aquí presentado, es 
difícil saber a qué “estímulo” estaría respondiendo al 
decir “me gusta”. ¿Es acaso la composición de la pin- 
tura?, ¿su color?, ¿la originalidad del artista?, ¿acaso, el 
marco de la pintura? En una caja de Skinner se puede 
confiar en que se conoce el estímulo que controla la con- 
ducta porque hay muy pocos estímulos. Pero en el 
mundo real, es casi imposible saber a qué se está res- 
pondiendo en primer lugar. Se podría ser capaz de 
saber esto por medio de una serie de preguntas sobre 
el hecho; sobre cómo actúa una persona, el lector po- 
dría saber a qué es a lo que la gente responde. Pero si se 
tiene que preguntar a la gente, sobre el hecho, entonces 
no hay modo de predecir su conducta. Sólo se puede 
tener una opinión conductista posterior al hecho. Y si 
únicamente se proporciona este tipo de argumento, 
entonces la teoría no resulta comprobable. 
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Patología Cambio 


Patrones de respuestas 
inadaptadas aprendidas 


Extinción; aprendizaje de discriminación; 
contracondicionamiento; reforzamiento 


Caso Ilustrativo 


Reinterpretación 
del Pequeño Hans 


positivo; imitación; desensibilización 
sistemática; modificación de la conducta 


Teoría: ¿exhaustiva? 


En gran medida gracias a la brillante creatividad de los 
escritos de Skinner, el conductismo resulta altamente 
exhaustivo. Tan sólo en uno de sus libros (Skinner, 1953), 
Skinner logra ampliar los principios conductuales a un 
análisis no sólo de la conducta individual, sino también 
de la grupal, el funcionamiento del gobierno y las leyes, 
la religión, la psicoterapia, la economía, la educación 
y la cultura. En otro volumen (Skinner, 1974) analiza 
la percepción, el lenguaje, la emoción y la motivación, así 
como el autoconcepto. Skinner y otros conductistas con- 
sideran el amplio abanico de fenómenos psicológicos 
y sociales que deben ser abordados por una teoría de la 
personalidad. Cualesquiera que sean las limitantes del 
conductismo, éste en verdad considera una gama excep- 
cionalmente amplia de fenómenos individuales y sociales. 


Aplicaciones 


Los conductistas mostraban una inclinación valiosa por 
lo pragmático. Cambiaban rápidamente de la investi- 


gación en laboratorios con animales, a las aplicaciones 
prácticas diseñadas para ayudar a la gente. Quizás cam- 
biaban demasiado rápido; los conductistas no daban 
pie, del modo tan cuidadoso como hubiera sido nece- 
sario, a la pregunta de cómo es que la psicología de la 
gente podía diferir de la de los animales en las cajas de 
Skinner, y en los estudios del condicionamiento clási- 
co. Sin embargo, los conductistas fueron exitosos al 
desarrollar aplicaciones prácticas que siguen siendo de 
gran valor para la psicología de hoy día. De hecho, des- 
arrollaron más aplicaciones importantes que la mayo- 
ría de los teóricos cuyo trabajo hoy día es más 
influyente en la psicología de la personalidad. En par- 
ticular, el crecimiento de la terapia conductual es una 
aplicación de inmenso valor práctico. 


Principales contribuciones y sumario 


Las aportaciones del conductismo son enormes (véase 
cuadro 10-2). Los conductistas demostraron cómo una 
psicología exhaustiva podía construirse a partir de 
una base de datos derivada de investigaciones alta- 


Cuadro 10-2. Sumario de fortalezas y limitaciones de los enfoques del aprendizaje 


Fortalezas 


1. Comprometidos con la investigación sistemática 
y el desarrollo de la teoría 

2. Reconocen el papel de las variables situacionales 
y ambientales en influenciar la conducta 

3. Asume un punto de vista pragmático con respecto 
al tratamiento que puede llevar a nuevos avances 
importantes 


Limitaciones 


7. Subestima la personalidad y niega la existencia de 
fenómenos importantes 

2. Carece de una teoría única y unificada; hay una separación 
entre la teoría y la práctica 

3. Requiere de más evidencias que apoyen los argumentos de 
efectividad del tratamiento 
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mente replicables. Desarrollaron numerosas aplicacio- 
nes que siguen siendo de beneficio práctico. Aplicaron 
sofisticados análisis psicológicos a preguntas de suma 
importancia para el conocimiento de la naturaleza hu- 
mana (p. ej., la pregunta de la libre voluntad). También 
orientaron de manera valiosa la atención de los psicó- 
logos al impacto de los factores situacionales en la con- 
ducta. Al estudiar a pacientes en sus oficinas, o al pedirle 
a la gente que llenara cuestionarios en laboratorios, los 
teóricos, cuyo trabajo se revisó anteriormente, aleja- 
ban a los individuos de sus ambientes cotidianos y 
normales de sus vidas diarias. Los conductistas expli- 
caron que, para entender la conducta de la gente, se 


deben entender los factores ambientales que son la 
causa de la conducta. 

Una última contribución del conductismo se da de 
manera indirecta. Los conductistas proporcionaron una 
serie de declaraciones claras y concretas acerca de la 
naturaleza humana que otros teóricos más tarde con- 
siderarían profundamente erróneos. Los conductistas 
estimularon el pensamiento de la mayoría de los teó- 
ricos que serán presentados en los capítulos siguientes 
de este libro. Cada uno sería íntimamente familiar con 
las declaraciones de los conductistas, y serían escépticos 
acerca de ellas. Este escepticismo los llevaría a propor- 
cionar enfoques alternos al estudio de la personalidad, 
como usted verá en los capítulos que siguen. 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Análisis funcional 
En el enfoque conductual, particularmente en el 
skinneriano, es el reconocimiento del estímulo 
ambiental que controla la conducta. 

Aproximación de modelado 
En la teoría del condicionamiento operante de 
Skinner, es el proceso por el cual un organismo 
aprende conductas complejas a través de proce- 
sos paulatinos de paso por paso, en los que la 
conducta se aproxima cada vez más a una res- 
puesta objetiva final. 

Aproximación muestra 
Descripción de Mischel sobre las aproximacio- 
nes de evaluación en la que hay un interés en la 
conducta en sí y su relación con las condiciones 
ambientales, en comparación con las aproxima- 
ciones señal que infieren la personalidad de la 
conducta que está siendo evaluada. 

Aproximación señal 
Descripción de Mischel de las aproximaciones 
de evaluación que infieren sobre la personali- 
dad de la conducta que se está evaluando, en 
contraste con las aproximaciones muestra a la 
evaluación. 

Aproximación sucesiva 
En la teoría del condicionamiento operante de 
Skinner, es el desarrollo de conductas comple- 
jas a partir del reforzamiento de conductas que 
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se asemejan cada vez más a la forma final de la 
conducta a producirse. 
Castigo 
Un estímulo aversivo que sigue a una respuesta. 
Condicionamiento clásico 
Proceso, enfatizado por Pavlov, en la que un es- 
tímulo previamente neutral se vuelve capaz de 
producir una respuesta debido a su asociación 
con un estímulo que automáticamente produce 
la misma respuesta o una similar. 
Condicionamiento operante 
Término de Skinner para el proceso a través del 
cual las características de una respuesta están 
determinadas por su consecuencia. 
Conductas Objetivo (respuestas objetivo) 
En la evaluación conductista, el reconocimiento 
de ciertas conductas a ser observadas y medidas en 
relación a los cambios en los eventos ambientales. 
Conductismo 
Enfoque dentro de la psicología desarrollado por 
Watson, que reduce la investigación a la conducta 
patente y observable. 
Contracondicionamiento 
El aprendizaje (o condicionamiento) de una nue- 
va respuesta que es incompatible con una res- 
puesta ya existente a un estímulo. 
Desensibilización sistemática 
Técnica en la terapia conductual en la cual una 
respuesta rivalizante (relajación) está condicio- 
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CONCEPTOS PRINCIPALES (continuación) 


nada al estímulo que previamente provocaba la 
ansiedad. 

Determinismo 
Creencia de que la conducta de las personas es 
provocada de manera legítimamente científica; 
el determinismo se opone a la creencia en la 
voluntad libre. 

Discriminación 
En el condicionamiento, la respuesta diferencial 
al estímulo dependiendo de si ha sido asociado 
con un evento placentero, doloroso, o neutral. 

Diseño de investigación ABA 
Variante del método experimental skinneriano 
que consiste en exponer a un sujeto a tres fases 
experimentales: (A) un periodo inicial, (B) la 
introducción de refuerzos para cambiar la fre- 
cuencia de conductas específicas, y (A) el retiro 
de refuerzos y la observación de si la conducta 
vuelve a su frecuencia anterior (el periodo inicial). 

Economía simbólica (o de fichas) 
De acuerdo con la teoría del condicionamiento 
operante de Skinner, un ambiente en el que el 
individuo es recompensado con fichas a cambio 
de conductas deseables. 

Especificidad situacional 
Énfasis sobre la conducta como variante según 
la situación, en comparación con el énfasis de los 
teóricos del rasgo de la consistencia de la con- 
ducta a través de las situaciones. 

Evaluación ABC 
En la evaluación conductual, un énfasis en la iden- 
tificación de eventos anteriores (A) y de conse- 
cuencias (C) de la conducta, y (B) un análisis 
funcional de la conducta que incluye el recono- 
cimiento de las condiciones ambientales que re- 
gulan ciertas conductas. 

Evaluación Conductual 
Énfasis en la evaluación de ciertas conductas que 
están ligadas a determinadas características si- 
tuacionales (p. ej., la aproximación ABC). 

Extinción 
En el condicionamiento, el debilitamiento pro- 
gresivo de la asociación entre un estímulo y una 
respuesta; en el condicionamiento clásico, la ex- 
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tinción ocurre porque el estímulo condicionado 
ya no es seguido por un estímulo incondicionado, y 
en el condicionamiento operante, ocurre porque 
la respuesta ya no es seguida por un refuerzo. 

Generalización 
En el condicionamiento, la asociación de una 
respuesta con un estímulo similar al estímulo al 
que la respuesta estaba condicionada, o vincu- 
lada en un principio. 

Operantes 
En la teoría de Skinner, las conductas que apa- 
recen (son emitidas) sin estar específicamente 
vinculadas con algún estímulo previo (obteni- 
do) y son estudiadas en relación con los eventos 
reforzantes que le siguen. 

Programa de reforzamiento 
En la teoría del condicionamiento operante de 
Skinner, el índice e intervalo de refuerzo de res- 
puestas (p. ej., el índice del programa de respuesta 
y los intervalos de tiempo). 

Programa de reforzamiento fijo 
Programa en el que la relación de la conducta 
con los refuerzos es constante. 

Programa de refuerzo variable 
Programas en los que la relación de las conductas 
con los refuerzos cambia impredeciblemente. 

Reacción emocional condicionada 
Término propuesto por Watson y Rayner para 
el desarrollo de una reacción emocional a un 
estímulo previamente neutral, como en el miedo 
del Pequeño Albert por las ratas. 

Refuerzo 
Evento (estímulo) que sigue a una respuesta y 
eleva la posibilidad de su ocurrencia. 

Refuerzo generalizado 
En la teoría del condicionamiento operante de 
Skinner, un refuerzo que brinda acceso a muchos 
otros refuerzos (p. ej., el dinero). 

Respuesta inadaptada 
En el enfoque skinneriano sobre la psicopatolo- 
gía, el aprendizaje de una respuesta que es ina- 
daptada, o considerada como inaceptable por las 
personas en el ambiente. 
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REVISIÓN 


La escuela de pensamiento conocida como el conductismo promovió una aproxi- 
mación al aprendizaje de la personalidad. El enfoque de aprendizaje propone que 
los patrones de conducta social que son considerados como indicadores de la per- 
sonalidad se aprenden a partir de la experiencia ambiental. 


El trabajo de Pavlov acerca del condicionamiento clásico, combinado con la exten- 
sión de su trabajo que hiciera Watson con humanos en el caso del Pequeño Albert, 
proporcionan los primeros cimientos para el enfoque conductista para el estudio 
de las personas. 


B. E Skinner proporcionó un segundo cimiento para el conductismo en su trabajo 
sobre el condicionamiento operante. Skinner y sus alumnos desarrollaron una 
fuente de datos sistemática que demostraba cómo el reforzamiento determina la 
conducta de animales en las cajas de Skinner. 


Skinner explicaba cómo los principios del aprendizaje eran relevantes para ciertas 
cuestiones de profunda importancia, incluyendo la pregunta de si la gente tiene 
libre voluntad. 


Los conductistas no sólo realizan investigación de laboratorio con animales. Desa- 
rrollan muchas aplicaciones útiles sobre los principios del aprendizaje. Estas inclu- 
yen una serie de aplicaciones clínicas en las que la meta del médico es proporcionar 
nuevas experiencias ambientales a partir de las cuales el paciente puede aprender 
formas nuevas y más adaptadas de conducta. Los programas de desensibilización 
sistemática y de economía simbólica con fichas son dos ejemplos de la aplicación de 
los principios conductistas. 


El conductismo dominó el campo de la psicología a mitad del siglo XX, pero luego 
su influencia se vio mermada. Esto se debió en gran medida a que el conductismo 
no pudo proporcionar una explicación convincente basada en la investigación para 
una serie de fenómenos esencialmente humanos, tales como la tendencia inherente 
de las personas a otorgar un significado subjetivo a los eventos. El crecimiento de la 
psicología cognitiva, un fundamento para teorías que serán discutidas más adelante 
en este libro, provocarían la caída del conductismo. 
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Teoría cognitiva: la teoría 1 
de la personalidad de George Ó 

A. Kelly sobre el constructo 

personal 
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ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


GEORGE A. KELLY (1905-1966): UNA MIRADA AL 
TEÓRICO 


PERSPECTIVA DE KELLY SOBRE LA CIENCIA DE LA 
PERSONALIDAD 


ENFOQUE DE KELLY SOBRE LA PERSONA 


TEORÍA DE LA PERSONALIDAD DE GEORGE A. KELLY 

Estructura 
Constructos y sus consecuencias 
interpersonales 
Tipos de constructos y sistema de constructos 
Evaluación: Rep test (Prueba del repertorio de 
constructos de roles) 
Información única que se revela con la Prueba 
del Constructo Personal 
Simplicidad/ complejidad cognitiva 

Proceso 
Prevención de eventos 
Ansiedad, miedo, y amenaza 


Crecimiento y desarrollo 


APLICACIONES CLÍNICAS 
Psicopatología 
Cambio y la terapia del rol fijo 


CASO DE JIM 
Rep test: la teoría del constructo personal 
Comentarios acerca de la información 


PUNTOS DE VISTA RELACIONADOS Y ÚLTIMOS 
AVANCES 
Análisis contemporáneo S de las creencias de 
persona-situación 


EVALUACIÓN CRÍTICA 
Observación científica: la base de datos 
Teoría: ¿sistemática? 
Teoría: ¿comprobable? 
Teoría: ¿exhaustiva? 
Aplicaciones 
Principales aportaciones y sumario 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


El lector acaba de terminar una novela que disfrutó plenamente. Con emoción, le llama 
a un amigo para recomendarle el libro, contándole de las descripciones exquisitamente 
detalladas de los personajes y de los escenarios. Lamentablemente, su amigo le informa 
que él ya leyó ese libro- ¡y que lo odió! “Una historia débil, lenta”, se queja. ¿Cómo puede 
suceder esto? Su “ambiente” (el libro) fue el mismo, sin embargo ustedes dos tuvieron 
una experiencia radicalmente distinta. Tuvieron pensamientos completamente diferentes 
acerca de exactamente el mismo estímulo ambiental. 

Esto es de lo que trata la teoría del constructo personal de George A. Kelly: de cómo 
cada individuo percibe, interpreta, y conceptualiza el mundo de manera única. Tal y 
como el lector y su amigo discreparon en la lectura del libro, la gente difiere en el modo 
en el que “lee” a las demás personas y a los eventos de la vida social. Para Kelly, estas dife- 
rencias están en el centro del funcionamiento personal. Los pensamientos, reacciones 
emocionales, estados de ánimo, metas, tendencias conductuales, de un individuo -prácti- 
camente todo lo que interesa al psicólogo de la personalidad- son, según Kelly, producto 
de las interpretaciones del mundo de las personas. Las diferencias en cuanto a emociones 
y acción, por lo tanto, derivan de las desigualdades individuales en tales interpretaciones. 
Estas ideas serían la base de una teoría cognitiva de la personalidad, un método de eva- 
luación de la personalidad, y una aproximación a la terapia, que fuera desarrollada por 
una de las figuras más innovadoras e impactantes en la historia de la psicología de la per- 
sonalidad: George Kelly. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


¿Cuál es la meta del científico de la personalidad al momento de construir una teoría? 


¿De qué modo nuestros pensamientos en la vida diaria se asemejan a las activida- 
des mentales del científico psicológico? ¿A qué se refería Kelly cuando sugería que 
la gente es como los científicos (su metáfora de “la persona como científico”)? 


¿Cómo se puede aprender acerca de las creencias y las diferencias individuales 
entre la gente gracias a los sistemas de creencias? 


¿Cómo es que un análisis de los constructos personales puede explicar la tensión 
psicológica e informar la práctica de la psicoterapia? 


En capítulos anteriores, el lector aprendió acerca 
de dos teorías de la personalidad que surgieron del 
trabajo clínico: el psicoanálisis de Freud y la teoría 
fenomenológica de Rogers. Este capítulo habla de 
una tercera teoría que se desarrollaría principal- 
mente del contacto con los pacientes en la terapia. 
El trabajo del terapeuta orienta naturalmente la 
atención hacia la “persona en general”. En otras 
palabras, en vez de enfocarse en una variable psi- 
cológica u otra, el terapeuta debe encargarse del 
individuo entero, complejo e intacto, que experi- 
menta múltiples metas y sentimientos que son con- 
gruentes en modos muy significativos. Al igual que 
los teóricos/clínicos Freud y Rogers, George Kelly 
se propuso entender al individuo íntegro. 

No obstante que compartía estas características 
con Freud y con Rogers, la teoría general de Kelly 
difiere de la de ellos. Freud se concentraba en los 
impulsos animales del inconsciente. Kelly subraya la 
capacidad humana única por reflejarse a sí mismo, 
al mundo y al futuro. Con respecto a Rogers, las apor- 
taciones de Kelly y de Rogers son similares en ciertos 
aspectos (véase Epting €: Eliot, 2006); ambos se 
concentraban en crear una teoría de la personali- 
dad que se ocupara del individuo en su totalidad y 
coherencia. Pero Kelly, en su teoría del constructo 
personal sobre la personalidad, exploró, en mucho 
mayor detalle, los procesos cognitivos específicos a 
partir de los cuales la gente clasifica a la demás 
gente y a las cosas e interpreta un significado de los 
acontecimientos de su vida diaria. 


Teoría cognitiva: la teoría de la personalidad de George A. Kelly sobre el constructo personal 


¿Por qué al trabajo de Kelly se le denomina como 
teoría del “constructo personal”? Kelly empleaba la 
palabra constructo para referirse a ideas o a cate- 
gorías que la gente emplea para interpretar su mun- 
do. Algunas de estas categorías son universales. Por 
ejemplo, el lector y un amigo miran por una ven- 
tana durante un momento de aburrición durante una 
clase, y observan un objeto de cerca de 10 metros 
de altura, color verde y café, y cubierto de hojas, 
probablemente ambos lo clasificarían como “un 
árbol”. Toda la gente tiene en su cabeza la catego- 
ría de “árbol”, y todos lo aplican a los objetos de 
alrededor de 10 metros de altura, color verde y 
café, y cubierto de hojas. Pero algunas categorías 
varían entre una persona y otra. La gente difiere en 
cuanto a las categorías determinadas que poseen y 
en cuanto a dónde las emplean. Supóngase que el 
profesor nota que el lector y su amigo están distraí- 
dos viendo por la ventana a un árbol, interrumpe 
su clase, y les pide que pongan atención. Puede que 
el lector clasifique al profesor como un “maestro 
atento”, en tanto que su amigo lo considere un 
“intelectual condescendiente”. En el lenguaje de la 
teoría del constructo personal de Kelly, los dos ha- 
brían empleado distintos constructos personales 
(“maestro atento” e “intelectual condescendiente”) 
para interpretar la conducta de su profesor. El uso 
de estos constructos tendría grandes implicaciones 
en sus pensamientos y sentimientos posteriores. Pue- 
de ser que el lector admire a su profesor por su aten- 
ción, mientras que su amigo pueda sentirse insultado 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO (continuación) . 


por su condescendencia. Para Kelly, la personalidad 
de un individuo puede entenderse a partir de la 
colección de constructos personales, o del sistema de 
constructo personal que ese individuo utiliza para 
interpretar al mundo. 

En este texto, el trabajo de Kelly ha sido etique- 
tado como teoría “cognitiva”, un término que se deri- 
va del verbo en latín que significa “conocer”, y que 
en la psicología contemporánea por lo general se 
refiere a los procesos de pensamiento. Por lo tanto, 
una teoría cognitiva de la personalidad es la que 
coloca al análisis de los procesos humanos de pen- 
samiento en el centro del análisis de la personalidad 
y de las diferencias individuales. Kelly por sí mismo 
no empleaba el término “cognitivo” para describir su 
teoría, ya que le parecía demasiado restrictiva y 
opinaba que sugería una división artificial entre la 
cognición (el pensamiento) y la afección (los sen- 
timientos). Sin embargo, “cognitivo” sigue siendo 
la clasificación más popular de la teoría de Kelly, y 
por muy buenas razones (Neimeyer, 1992; Winter, 
1992). Los constructos que la gente tiene incluyen 
su conocimiento acerca del mundo y éstos son 
empleados en la adquisición de nuevos conocimien- 
tos. La gente aplica dichos constructos para la 
interpretación de los eventos cotidianos a partir 
de procedimientos mentales que por lo general se de- 
nominan como procesos cognitivos; los cuales in- 
cluyen la clasificación de la gente y de las cosas; la 


GEORGE A. KELLY (1905-1966): 
UNA MIRADA AL TEÓRICO 


El origen de George Kelly, la persona, se representa a 
través de sus escritos. Él se presenta como el tipo de 
persona que entusiasmaba a los demás a ser; un alma 
aventurera que no teme pensar de modo poco ortodoxo 
y que se atreve a explorar lo desconocido. 

La postura filosófica y teórica de Kelly proviene, en 
parte, de la diversidad de su experiencia (Sechrest, 
1963). Kelly creció en Kansas y obtuvo su título ahí en 
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atribución de significado a los sucesos, y la predic- 
ción de acontecimientos. 

El trabajo más importante de Kelly en la teoría 
de la personalidad apareció publicado en 1955. En 
este momento de la historia, el énfasis de Kelly 
sobre los complejos procesos cognitivos humanos 
estaba por encima de su tiempo. El conductismo 
dominaba la psicología académica en la década de 
los cincuenta. La psicología cognitiva contemporá- 
nea aún no se había desarrollado. De tal modo que 
el trabajo de Kelly anticipaba los próximos avances 
en el campo. A lo largo del último cuarto del siglo XX 
-esto es, años después de la muerte de Kelly- los 
psicólogos interpretaban cada vez más a la conducta 
humana de acuerdo con procesos cognitivos a tra- 
vés de los cuales la gente interpreta y entiende su 
mundo. Un entusiasta de la teoría del constructo 
personal ha señalado que “la teoría de Kelly goza 
de la ironía de hacerse cada vez más contemporá- 
nea con la edad” (Neimeyer, 1992). 

Kelly no sólo proporcionó una teoría académica, 
sino también un enfoque sobre la vida. Desafió a la 
gente -tanto a la que recibía para terapia como a la que 
fuera su contemporánea en la psicología- a pensar 
de forma novedosa, a ver al mundo de una manera 
diferente, a intentar nuevos constructos. Él también 
invitaría y desafiaría al lector mismo, estudiante, a 
“intentar” nuevas ideas de teoría de constructo 
personal. 


la Universidad Friends (Friends University), y en el 
Colegio Park en Missouri. Realizó estudios universita- 
rios en la Universidad de Kansas, la Universidad de 
Minnesota, y la Universidad de Edimburgo; recibió su 
Doctorado en la Universidad del Estado de lowa en 
1931. Creó una clínica viajera en Kansas, fue un psi- 
cólogo de aviación durante la Segunda Guerra Mun- 
dial, y fue profesor de psicología en la Universidad del 
Estado de Ohio y la Universidad Brandeis. 

La temprana experiencia clínica de Kelly fue en 
escuelas públicas de Kansas. Se percató que cuando 
los maestros enviaban a sus alumnos a su clínica psi- 
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cológica viajera, sus quejas parecían decir algo no sólo 
de los alumnos, sino también de los mismos maestros. 
Kelly trató de entender los reportes de los maestros 
como una expresión de la construcción o la interpre- 
tación de los eventos por parte de los mismos maes- 
tros. Por ejemplo, si un maestro se quejaba de que un 
alumno era flojo, Kelly no buscaba en el alumno para 
ver si el maestro estaba bien en su diagnóstico; más 
bien, trataba de entender las conductas del niño y la 
forma en la que el maestro percibía estas conductas; es 
decir, la interpretación que el profesor hacía de ellas y 
que lo llevaban a decir que era flojera. Lo cual sería 
una reformulación bastante significativa del proble- 
ma. En términos prácticos, esto llevaba a un análisis de 
los maestros, al igual que de los alumnos, y a una gama 
mucho más amplia de soluciones al problema. Asimismo, 
llevaba a Kelly a concluir que no existe algo tal como 
una verdad objetiva y absoluta: los fenómenos son sig- 
nificativos sólo en relación a la forma en la que son 
construidos o interpretados por el individuo. 

Paulatinamente Kelly llegó a rechazar soluciones en 
“blanco y negro” para problemas lógicos complejos. Optó 
por una aproximación más sutil y compleja. Su meta fue 
la de poner a prueba la interpretación de los eventos, a re- 
construir o reinterpretar fenómenos, y con ello, a desafiar 
los conceptos tradicionales sobre la realidad objetiva. Se 
sentía libre de jugar en el mundo de la fantasía, invitan- 
do a la gente a imaginar realidades alternativas. Desafió 
la forma de teorizar de otros, sin embargo, consideraba 
a su propia teoría sólo como una formulación tentati- 
va que eventualmente sería reemplazada. Kelly acepta- 
ba tanto la frustración, como el reto, la amenaza, como 
la alegría, de explorar lo desconocido. 

Como cualquier otra persona, Kelly puede ser visto 
como un producto de su tiempo, y de su cultura. Él 
vivió en una América Occidental temprana de mitad 
del siglo XX que valoraba las soluciones prácticas para 
los problemas prácticos más de lo que valoraba la teo- 
ría esotérica acerca de abstractos problemas metafísi- 
cos. Ésta era una América cuya vida intelectual estaba 
moldeada por el pragmatismo, una escuela filosófica que 
enseñaba que las ideas deberían ser evaluadas bajo tér- 
minos prácticos, al preguntar cómo el acoger las ideas 
podría afectar a individuos y a la sociedad en el largo 
plazo (Menand, 2002 a). Kelly veía a su propia teoría 
como una interpretación, una especie de herramienta que 
tenía valor si conseguía una meta práctica; a saber, la 
meta de permitir a la gente mejorar su vida por medio 
de pensar en maneras nuevas acerca de sus problemas 
y de ellos mismos. 


Teoría cognitiva: la teoría de la personalidad de George A. Kelly sobre el constructo personal 


PERSPECTIVA DE KELLY SOBRE 
LA CIENCIA DE LA PERSONALIDAD 


En capítulos anteriores se introdujeron teorías de la per- 
sonalidad al revisar, en orden, 1) la perspectiva sobre 
la persona, y 2) la perspectiva sobre la ciencia de la 
personalidad de los teóricos implicados. Aquí, al pre- 
sentar el trabajo de Kelly, se reinvertirá el orden ¿A 
qué se debe? Para el mismo Kelly, las preguntas acerca 
de la ciencia eran lo primordial. Esto es por dos razo- 
nes: 1) Kelly, en un grado mayor que otros teóricos, 
basaba su teoría de las personas en una perspectiva 
explícita de la ciencia y la naturaleza del cuestiona- 
miento científico 2) a diferencia de otros teóricos, usaba 
la noción contemporánea de cuestionamiento científico 
como metáfora del conocimiento de las actividades psi- 
cológicas de la persona cotidiana (como se revisa en la 
sección de “Perspectiva sobre la persona” un poco más 
abajo). Para entender mejor la teoría de Kelly es mejor 
aprender acerca de su perspectiva sobre la ciencia, y 
luego su punto de vista sobre las personas. 

Al desarrollar un panorama sobre la ciencia, la pre- 
gunta fundamental que hacía Kelly era, “¿qué hacen 
los científicos cuando construyen teorías?” Una posibi- 
lidad es que el científico está buscando conocer la verdad. 
Quizás haya por ahí una teoría “verdadera”, y equipado 
con los métodos de las ciencias, el científico diligente 
puede llegar a encontrarla. Esta concepción implica que 
todas las teorías pueden ser evaluadas como si fueran 
verdaderas o falsas. Una posibilidad distinta, adoptada 
por Kelly (y por muchos otros científicos y filósofos de la 
ciencia contemporáneos como Proctor € Capaldi, 2001) 
es que lo “verdadero contra lo falso” no es la cuestión 
que se debe preguntar con respecto a una teoría cien- 
tífica. El problema es que cualquier teoría compleja y 
bien formulada puede parecer verdadera en ciertos as- 
pectos, pero no en otros. Una pregunta alternativa sería 
entonces, si una teoría es, y cómo es que entonces una 
teoría llega a ser útil. ¿Acaso la teoría permite que se 
hagan ciertas cosas útiles que no podrían hacerse sin la 
ayuda de la teoría? Esta pregunta incluso da pie a otra, 
¿cómo se evalúa la utilidad de una teoría? Kelly pen- 
saba que los científicos por lo regular están interesados 
en predecir eventos; ellos encuentran útil ser capaz de 
predecir cómo acabarán los eventos. Este razonamiento 
convierte a las preguntas acerca de la utilidad en pre- 
guntas acerca de la predicción: ¿qué eventos impor- 
tantes se pueden predecir a partir del uso de una 
determinada teoría? 
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La simple idea de evaluar una teoría de acuerdo a 
su utilidad para hacer predicciones tiene una implica- 
ción significativa. Las distintas teorías pueden permi- 
tir que se llegue a tipos de predicciones diferentes. Por 
lo tanto, las diversas teorías pueden ser cada una par- 
ticularmente útiles. Esto implica que no se necesita 
elegir entre teorías, aceptar una como correcta, y ver a 
las otras como equivocadas. En su lugar, puede ser 
valioso ver al mundo a través de la lente de las distintas 
teorías, cada una de las cuales podría permitir ver algo 
interesante. Kelly llamó a esta idea el alternativismo 
constructivo: los constructos científicos alternativos pue- 
den cada uno proporcionar perspectivas útiles acerca del 
mundo. De acuerdo con esta postura, la teoría cientí- 
fica no implica la búsqueda de una teoría en particular 
que sea objetivamente “correcta”. En su lugar, existen 
los esfuerzos de científicos por “construir” eventos, por 
interpretar los fenómenos con el fin de otorgarles al- 
gún sentido. En vez de que haya una teoría correcta 
única, siempre existirán interpretaciones alternativas 
científicas disponibles de entre las cuales elegir, cada 
una de las cuales puede resultar valiosa para ciertos 
propósitos. (El argumento de Kelly debería traer a la 
mente la metáfora de la caja de herramientas que 
fuera introducida en el capítulo 1). 

Por lo tanto, bajo la perspectiva de Kelly, la empresa 
de la ciencia de la personalidad no concierne el descu- 
brimiento de la verdad, o como Freud pudiera haber 
sugerido, el develamiento de ciertas cosas en la mente 
que antes hubieran estado escondidas. En su lugar, es 
un esfuerzo por desarrollar sistemas de constructos 
científicos que sean útiles en la predicción de eventos. 
Las diferentes teorías de la personalidad pueden hacer 
en cada caso, una serie de predicciones únicas y váli- 
das acerca de las personas. 

Kelly desarrolló estas ideas en parte porque estaba 
preocupado acerca de la tendencia hacia el dogma en 
la psicología. Creía que los psicólogos pensaban que los 
constructos sobre los estados y los rasgos internos en 
realidad existían en vez de comprenderlos como “cosas” 
que existían en la cabeza de los teóricos. Si una persona 
es descrita como introvertida, se suele revisar para ver 
si es introvertida, en vez de revisar a la persona que es 
responsable de esta opinión. La posición de Kelly en 
contra de la “verdad” y del dogma es de un significado con- 
siderable. Ésta permite que se establezca un “estado de 
ánimo abierto” en el cual se es libre de invitar muchas 
interpretaciones de fenómenos y de considerar pro- 
puestas que pudieran en un principio haber parecido 
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absurdas. El estado abierto es parte necesaria de la ex- 
ploración del mundo, tanto para el científico profesio- 
nal como para el paciente en la terapia. 

De acuerdo con Kelly, es este estado de ánimo 
abierto el que permite tener una libertad por desarrollar 
hipótesis creativas. Una hipótesis no debería ser tomada 
como un hecho, sino sólo debería permitir que el cientí- 
fico persiguiera sus implicaciones como si fueran verdades. 
Kelly veía una teoría como una expresión tentativa de 
lo que ha sido observado y de lo que se espera. Una 
teoría tiene un rango de conveniencia, indicando los 
límites del fenómeno que la teoría puede abarcar, y un 
foco de conveniencia, indicando los puntos dentro de 
los límites donde la teoría funciona mejor. Las diferen- 
tes teorías tienen diferentes rangos y diferentes focos 
de conveniencia. 

De acuerdo con Kelly, las teorías eran modificables y 
a final de cuentas desechables. Una teoría es modificada 
o descartada cuando deja de provocar nuevas predic- 
ciones o lleva a predicciones erróneas. Entre los cien- 
tíficos, así como entre el científico informal, qué tanto 
conviene apegarse a una teoría, a la luz de la informa- 
ción contradictoria es en gran medida cuestión de 
gusto y estilo. 

La perspectiva de Kelly con respecto a la ciencia no 
es única, sin embargo, su claridad de expresión y sus 
puntos de mayor énfasis siguen siendo de importancia 
(véase figura 11-1). Además de subrayar la utilidad de 
una teoría (en vez de su verdad frente a su falsedad), 
Kelly también cuestionó otras suposiciones tradiciona- 
les. Éstas incluyen el énfasis de psicólogos extremos 
acerca de la medición. En la época de Kelly, y en la ac- 
tualidad, mucho del trabajo en psicología de la persona- 
lidad se destina a la medición precisa de las diferencias 
individuales en uno u otro constructo psicológico. Kelly 
sentía que este énfasis en la medición llevaba a los teó- 
ricos de la personalidad a considerar a los conceptos 
teóricos erróneamente como si fuesen cosas reales en 
la cabeza de las personas. El psicólogo, sin esperarlo, se 
convierte en un técnico cuya experiencia principal está 
en la estadística; más que ser un científico cuya prin- 
cipal experiencia es el estudio de la mente humana. Una 
tercera característica de la postura de Kelly acerca de 
la ciencia es que dejaba espacio para los métodos clí- 
nicos y no sólo para los que son puramente experimen- 
tales. Consideraba que el método clínico era útil porque 
hablaba el lenguaje de la hipótesis, porque llevaba al 
surgimiento de nuevas variables, y porque se enfocaba 
en cuestiones importantes. Aquí se presenta un cuarto 
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aspecto de importancia en la postura de Kelly sobre la 
ciencia: ésta debería concentrarse en temas importan- 
tes. Kelly sentía que los psicólogos por lo regular temían 
hacer cosas que pudieran no ser reconocidas como cien- 
cia. Este miedo les hizo alejarse del estudio de aspec- 
tos importantes de la experiencia humana que son 
difíciles de probar de manera científica. Kelly exhorta- 
ba a los psicólogos a dejar de intentar verse científicos 
y seguir con el trabajo de entender a la gente. Creía que 
una buena teoría científica debería promover la crea- 
ción de nuevas aproximaciones para la solución de los 
problemas de la gente y de la sociedad. 


ENFOQUE DE KELLY 
SOBRE LA PERSONA 


La postura de Kelly sobre la ciencia se vincula directa- 
mente con su postura acerca de las personas, sentía 
que el científico y el científico informal (es decir, 
aquél que no era científico en su vida cotidiana) están 
involucrados en la misma tarea. Ambos emplean cons- 
tructos para predecir eventos. Los constructos de los 
científicos seguramente diferirán de los del científico 
informal; éstos pueden ser enunciados de una manera 
más precisa y (dependiendo de la ciencia) pueden invo- 
lucrar conceptos matemáticos en vez de palabras. Sin 
embargo la tarea tanto de los científicos como del cien- 
tífico informal es fundamentalmente la misma. Ambos 
tratan de desarrollar ideas (es decir, constructos) que les 
permiten predecir eventos. Los científicos de la perso- 
nalidad pueden tener una teoría formal que les permitan 
llegar a cierto tipo de predicciones (p. ej., un teórico 
del rasgo puede ser capaz de predecir los marcadores 
que el lector tendría con respecto a los rasgos de per- 


sonalidad de aquí a cinco años, basándose en los mar- 
cadores con los que cuenta hoy día sobre usted). Pero 
la sabia abuela del lector puede tener una teoría infor- 
mal y no científica que le permita hacer una serie dife- 
rente de predicciones (p. ej., si un tipo u otro de plática 
le daría ánimos al lector en un mal día). En ambos ca- 
sos, la persona estaría empleando el conocimiento que 
tiene acumulado para hacer predicciones. 

Este razonamiento conlleva una metáfora que es cen- 
tral para la perspectiva de Kelly acerca de las personas. Se 
trata de la metáfora de la persona como científico. 
Para Kelly, las características principales de la vida dia- 
ria incluyen los esfuerzos de la gente por desarrollar 
ideas que les permitan predecir eventos significativos 
de su vida diaria. La gente quiere ser capaz de predecir 
eventos como por ejemplo, si aprobará un examen 
próximo, si podrá conseguir una cita romántica con al- 
guien, o si podrá salir de un estado de depresión. De igual 
forma busca predecir qué tipos de experiencias le pueden 
ayudar a lograr esas metas. Al hacer estas prediccio- 
nes, anota Kelly, la gente actúa igual que los científi- 
cos. Tal y como los científicos, la gente desarrolla teorías 
(“quizás soy el tipo de persona que necesita trabajar con 
amigos para estudiar para un examen”), pone a prueba 
hipótesis (“esta vez intentaré una estrategia distinta 
para pedir una cita y ver qué sucede”), y sopesa la evi- 
dencia (“la última vez traté de aliviar mi depresión 
comiendo muchos postres, pero no dio resultado”). 

La perspectiva de la persona como científico tiene 
dos consecuencias más. Primero, subraya el hecho de 
que la gente esencialmente mira hacia el futuro. “Es el 
futuro el que atormenta al individuo, no el pasado. 
Siempre mira hacia el futuro a través de la ventana del 
presente” (Kelly, 1955). Mucha de la forma de pensar 
del ser humano en realidad se orienta hacia los eventos 


Las distintas teorías proporcionan diferentes construcciones acerca de los fenómenos. Las diferentes teorías también 


tienen diferentes rangos de conveniencia y diferentes focos de conveniencia 


Un énfasis extremo en la medición puede ser limitante y llevar a ver a los conceptos como “cosas” más que como 


representaciones 


El método clínico es útil porque lleva a nuevas ideas y dirige su atención a preguntas importantes 


Una buena teoría de la personalidad debería ayudar a la gente a resolver los problemas de la gente y de la sociedad. 


Las teorías deberían ser evaluadas de manera pragmática, preguntando a qué ventajas prácticas lleva la teoría en la 


predicción y la solución de los problemas psicológicos 
Las teorías están diseñadas para ser modificadas y abandonadas 


Figura 11-1. Algunos componentes del enfoque de Kelly sobre la ciencia. 
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en el futuro. De las teorías de la personalidad que se 
han discutido aquí, la de Kelly es la que aborda más 
directamente este hecho básico de la vida mental. 

La segunda consecuencia es la siguiente. Si los cien- 
tíficos pueden adoptar diferentes teorías para llegar a 
distintos tipos de predicciones, también pueden hacerlo 
los científicos informales. Tal y como puede haber una 
alternancia interpretativa en el dominio de los construc- 
tos científicos discutidos previamente, puede haber una 
alternancia interpretativa en el dominio de los cons- 
tructos personales. La gente tiene la capacidad de pen- 
sar de manera constructiva acerca del ambiente, para 
repensar sus modos de interpretación del mundo. El 
individuo puede desarrollar formulaciones teóricas alter- 
nativas, puede intentar diferentes constructos, y al ha- 
cerlo, puede desarrollar nuevas estrategias para afrontar 
los desafíos y los conflictos en su vida. 

Esta perspectiva sobre la capacidad del individuo 
por pensar de manera constructiva al mundo genera 
un nuevo conocimiento sobre un tema que había sido 
discutido ya en el capítulo previo de este libro; a saber, 
la libre voluntad y el determinismo. Para conductistas 
como Skinner, mucha gente meramente responde al 
ambiente. Por esto es que está bajo el control de la 
fuerza del medio y carece de libre albedrío. Empero, 
para Kelly, las personas no responden pasivamente al 
ambiente. Ellas piensan activamente acerca de éste. 
Asimismo, piensan activamente acerca de sus propios 
procesos de pensamiento. La gente puede decidir que 
no ha pensado lo suficiente acerca de algo, y pensar 
de manera diferente al respecto de eso. Esta capacidad de 
pensamiento hace de los seres humanos tanto libres 
como determinados. 

Este sistema de constructo personal le brinda [a la 
raza humana] tanto una libertad de decisión, como una 
limitación de acción -libertad, ya que le permite ma- 
nejar el significado de los eventos, en vez de forzarlo a 
ser arrojada irremediablemente a ellos; y limitación, por- 
que nunca podrá tomar elecciones fuera del mundo de 
las alternativas que ella misma se ha construido por sí 
misma (Kelly, 1955). 

Habiéndose “esclavizado” a sí mismo con este tipo 
de constructos, el hombre es capaz de ganar su libertad 


l Las referencias de Kelly al “hombre como científico”, y al 
“hombre, el organismo biológico” pueden parecer sexistas. Se debe 
recordar que Kelly escribió esto en la década de los cincuenta, 
previo a los esfuerzos por quitar el sexismo del lenguaje. 


338 


Personalidad. Teoría e investigación 


una y otra vez al reconstruir su ambiente y su vida. Por 
lo tanto, no es víctima ni del pasado ni de las circuns- 
tancias del presente, a menos de que él elija construirse 
a sí mismo de esta manera.! 

Estos puntos son los principios generales sobre los 
que Kelly construye una teoría de las estructuras y 
los procesos de la personalidad. A continuación se pro- 


fundiza esta teoría. 


TEORÍA DE LA PERSONALIDAD 
DE GEORGE A. KELLY 


Estructura 


La variable estructural clave en la teoría de la persona- 
lidad de Kelly es el constructo personal. Un constructo 
es un elemento de conocimiento. Se trata de un concep- 
to empleado para interpretar, o construir el mundo. La 
gente emplea constructos para clasificar los eventos. No 
se trata necesariamente de algo que se emplee de ma- 
nera consciente; la gente no dice, “Mmm... creo que voy a 
usar un constructo ahora”. Es algo que sucede automá- 
tica, e inevitablemente. Cuando se vive un evento se trata 
de darle algún sentido, y para ello, se tienen que em- 
plear ciertos elementos de conocimiento que ya se 
poseen. En el lenguaje de Kelly, se emplea entonces un 
constructo personal. 

La idea central de su teoría es que una persona 
anticipa los eventos por medio de la observación de 
patrones y de regularidades. La gente se percata de que 
ciertos eventos comparten características que los dife- 
rencia de otros eventos. Los individuos distinguen las 
similitudes y los contrastes. Observan que ciertas per- 
sonas son altas y que otras son bajas, que algunos son 
hombres y otras mujeres, que algunas cosas son duras 
y que otras son suaves. Es precisamente esta interpre- 
tación de una similitud y un contraste lo que lleva a que 
se forme un constructo. Sin los constructos, la vida sería 
un caos; se haría imposible organizar el mundo, descri- 
bir y clasificar los eventos, los objetos y la gente. 

De acuerdo con Kelly, por lo menos se necesitan 
tres elementos para formar un constructo: dos de ellos 
deben ser percibidos como similares entre sí, y el ter- 
cero debe ser percibido como diferente de estos dos. 
La forma en la que dos elementos se interpretan de modo 
que resulten similares forma el polo de semejanza del 
constructo; la manera en la que se contrastan con el 
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tercer elemento forma el polo de contraste. Por ejem- 
plo, ver a dos personas ayudar a alguien, y a una tercera, 
lastimar a otra, podría dar forma al constructo de “ama- 
ble/cruel”, en donde amable formaría el polo de seme- 
janza, y cruel el polo de contraste. Kelly subrayaba la 
importancia de reconocer que un constructo se com- 
ponía de una comparación “semejanza/ contraste”. Esto 
indica que no se conoce la naturaleza de un constructo 
cuando sólo se emplea uno de los polos, ya sea el de 
semejanza, o el de contraste. No se sabe qué significa 
el constructo de respeto hacia una persona hasta que 
se sabe qué eventos incluye la persona bajo este cons- 
tructo y qué eventos son vistos como su contrario. 

Un constructo no es dimensional en el sentido de que 
tenga muchos puntos entre los polos de semejanza y 
de contraste. Las sutilezas o refinamientos en la inter- 
pretación de los eventos se dan mediante el uso de 
otros constructos, tales como los de cantidad y cali- 
dad. Por ejemplo, el constructo de “blanco/negro” en 
combinación con un constructo de cantidad da pie a 
una escala de cuatro valores de negro, un poco negro, un 
poco blanco y blanco (Sechrest, 1963). 

Como ya se ha señalado, Kelly reconoce que el pen- 
samiento humano está orientado hacia el futuro; se 
pasa mucho tiempo pensando acerca de, y planeando 
el futuro. Este pensamiento también implica el uso de 
constructos de personalidad. La gente usa constructos 
no sólo para interpretar los eventos que les han ocu- 
rrido, sino para planear lo que sucederá en el futuro. 
Como se explica en la revisión de los aspectos proce- 
sales de la teoría de Kelly (discutida próximamente), la 
idea de que la gente usa constructos para anticipar even- 
tos es el postulado fundamental de la teoría de Kelly. 


Constructos y sus consecuencias 
interpersonales 


Es fascinante ver la diversidad de constructos que em- 
plean los individuos. Por televisión, el lector puede ver 
un programa de contenido religioso, en donde un ora- 
dor describe a la gente como moral o inmoral. En un 
programa de política el locutor describe a la gente como 
liberal y como conservadora. En un programa de de- 
portes, los comentadores pueden decir que un jugador 
es una “bala” y que otro es una “montaña”. Estas ideas 
bipolares (moral-inmoral, liberal-conservador, bala- 
montaña) son ejemplos de lo que Kelly llamó cons- 
tructos personales. 
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¿A quién se conoce cuando se escucha a alguien 
emplear constructos de este tipo?, ¿tan sólo se está sa- 
biendo algo de las personas que están siendo descritas?, 
¿o, también se conoce algo acerca de quienes hablan, la 
gente que brinda las descripciones? 

Kelly apuntaba que la gente revela aspectos de su 
propia personalidad en los constructos que emplean al 
describir a los demás: “no se le puede llamar a alguien 
más un bastardo sin también hacer una dimensión bas- 
tarda de su propia vida” (Kelly, 1955). Los distintos 
constructos son parte de la personalidad de la gente 
que está hablando. 

Tales diferencias en los sistemas de constructo pue- 
den tener una serie de consecuencias interpersonales 
importantes. Por lo regular contribuyen a la falta de 
comunicación entre grupos. El lector puede estar en 
una conversación con alguien que emplea constructos 
que están peleados con los suyos. Un amigo de uno de 
los autores dijo alguna vez: “¿acaso no hay siempre un 
ganador y un perdedor en cada relación?” Bien, quizás no; 
el amigo parecía ignorar que el constructo de “ganador/ 
perdedor” es sólo una posibilidad, no una necesidad. 
Otra persona podría haber empleado el constructo de 
persona “comprometida/ no comprometida”, o de per- 
sona “piadosa/ cruel”. 

Las dificultades en comunicación también pueden 
surgir cuando los grupos que se ven a sí mismos como 
contrarios a otro, no pueden reconocer que tienen mu- 
chos constructos en común. Hacerse conscientes de estas 
similitudes en los sistemas de constructo podría bene- 
ficiar a la comunicación. Simpson, Large, y O'Brien 
(2004) usaron recientemente ideas de la teoría de Kelly 
para mostrar cómo es que la comunicación entre dos 
grupos podría ser mejorada. Trabajaron con dos grupos 
de profesionales, que según reportan, suelen experimen- 
tar problemas y fracasos al comunicarse en un escena- 
rio profesional en particular, a saber, un hospital. Los 
dos grupos eran: 1) profesionistas en salud clínica, respon- 
sables del cuidado del paciente, y 2) administradores 
de hospital que eran responsables de las operaciones fi- 
nancieras del hospital y cuya formación por lo regular 
estaba alejada del cuidado de la salud. Dentro de un taller 
para mejorar la comunicación entre los grupos, Sim- 
pson et al., pidieron a los médicos y a los administra- 
dores enumerar las características que consideran ideales 
para los médicos y para los administradores. La idea era 
hacer explícitos los constructos personales que la gente 
tiene con respecto a un ideal profesional para am- 
bos tipos (los médicos y los administradores). Los gru- 
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pos observaron la lista de constructos personales de 
cada uno. “Lo que les resultó... sorprendente”, repor- 
taron Simpson et al. (2004), “fueron las áreas de simi- 
litud entre ambos grupos”. Los grupos previamente 
opuestos aprendieron que ambos manejaban muchos 
constructos en común. Esto facilitó las posteriores discu- 
siones entre ellos. 


Tipos de constructos y sistema de constructos 


Por lo regular, la gente puede expresar sus constructos 
personales en palabras. Kelly se refiere a estos cons- 
tructos que pueden ser expresados en palabras, como 
constructos “verbales”. No todos los constructos tie- 
nen esta cualidad. Kelly distinguía entre dos tipos dis- 
tintos de constructos: los verbales, y los preverbales. Un 
constructo verbal puede ser expresado en palabras, mien- 
tras que un constructo preverbal es uno que se emplea 
aunque la persona no tenga palabras para expresarlo. 
Un constructo preverbal se adquiere antes de que la 
persona desarrolle el uso del lenguaje. Kelly sugería 
que la distinción entre verbal y preverbal engloba cier- 
tos fenómenos que los freudianos llamarían consciente 
e inconsciente. 

Algunas veces el extremo de un constructo bipolar 
no está disponible para su verbalización; se caracteriza 
por estar sumergido. Cuando una persona insiste en que 
las personas sólo hacen cosas buenas, se asume que el 
otro extremo del constructo ha quedado sumergido, ya 
que la persona debe haber estado consciente de las con- 
ductas contrastantes para haber formado el extremo 
“bueno” del constructo. Por lo tanto, los constructos 
pueden no estar disponibles para su verbalización, y el 
individuo puede no ser capaz de poder expresar todos 
los elementos que conforman el constructo. A pesar 
de la importancia reconocida de los constructos pre- 
verbales y sumergidos, los psicólogos del constructo per- 
sonal aún no han desarrollado modos adecuados para 
su estudio. 

Además de distinguir entre los tipos de constructos 
(verbales y preverbales), otro aspecto importante del 
sistema teórico de Kelly concierne a la suma total de cons- 
tructos que tiene la gente. Los constructos que las per- 
sonas utilizan pueden estar organizados como parte de 
un sistema. En el sistema del constructo personal, los 
constructos difieren de acuerdo a las circunstancias en 
las que son aplicados. Cada constructo dentro del sis- 
tema tiene un rango y un foco de conveniencia. El rango 
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de conveniencia de un constructo comprende todos 
aquellos eventos para los que el individuo encontraría 
una aplicación útil para el constructo. El foco de con- 
veniencia de un constructo comprende los eventos en 
particular para los que la aplicación del constructo re- 
sultaría absolutamente útil. Por ejemplo, el constructo 
de “solidario/ indiferente”, que pudiera aplicarse a las 
personas en cualquier tipo de situación en donde se 
proporcione ayuda (rango de conveniencia), sería par- 
ticularmente aplicable en situaciones en los que se 
necesitara de una especial sensibilidad y esfuerzo (foco 
de conveniencia). 

Asimismo, algunos constructos resultan más impor- 
tantes para el sistema de constructo de una persona 
que otros. Existen constructos centrales que son básicos 
para el funcionamiento de una persona y que pueden 
cambiarse sólo con grandes consecuencias para el resto 
del sistema de constructo. En contraste, los constructos 
periféricos son mucho menos básicos y pueden ser al- 
terados sin que produzcan serias modificaciones en el 
corazón de la estructura. Si el lector tiene una fuerte 
creencia en la religión, y creencias más débiles en cuanto 
al arte, su concepción de obra de arte “creativa-falta de 
creatividad” puede ser un constructo periférico que pu- 
diera ser cambiado con facilidad, mientras que su con- 
cepto acerca de un acto “pecaminoso-divino” puede ser 
un constructo personal central que sería casi imposible 
de cambiar. 

Un sistema de constructo personal está organizado 
de manera jerárquica. Un ejemplo de una jerarquía en 
el reino animal es “ANIMAL/perro/ golden retriever”. 
En una jerarquía, los constructos más amplios e inclu- 
sivos son los constructos supraordenados, que están 
en la cima de la jerarquía (p. ej., ANIMAL). Estos cons- 
tructos supraordenados incluyen constructos más estre- 
chos y específicos, tales como perro, gato, y jirafa, por 
ejemplo. A su vez, cada uno de estos constructos de 
mediano nivel incluyen un gran número de constructos 
subordinados aún más estrechos (p. ej., golden retrie- 
ver, pastor alemán, poodle, etc.). Por lo tanto, los cons- 
tructos difieren en su amplitud e inclusión. 

Es importante reconocer que los constructos dentro 
del sistema de constructo de una persona están interre- 
lacionados. La conducta, por lo tanto, expresa el sistema 
de constructo más que a un solo constructo. El cambio 
en un constructo puede producir cambios en las demás 
partes del sistema. A pesar de que los constructos por 
lo general son coherentes entre sí, algunos están en con- 


flicto mutuo; lo que produce tensión y dificultades para 
la toma de decisiones de una persona (Landfield, 1982). 

Para resumir, de acuerdo con la teoría del construc- 
to personal de Kelly, la personalidad se conforma de su 
sistema de constructos. Una persona emplea construc- 
tos para interpretar el mundo y para anticipar eventos. 
Por lo tanto, los constructos que emplea un individuo 
definen cómo es su mundo. La gente difiere natural- 
mente una con otra en los constructos que emplean y 
en la organización entre los constructos de su sistema 
total de conocimiento. Si se quiere entender a una per- 
sona, se debe saber algo acerca de los constructos que 
esa persona emplea, los eventos subsumidos bajo estos 
constructos, la forma en la que éstos tienden a funcio- 


nar, y la forma en la que están organizados entre sí para 
formar un sistema (Adams-Webber, 1998). 


Evaluación: Rep test (Prueba del repertorio 
de constructos de roles) 


¿Cómo aprende al psicólogo acerca del sistema de 
constructos de una persona? En otras palabras, ¿cómo 
se aborda la tarea de evaluar la personalidad de acuer- 
do con la teoría del constructo personal? 

El primer paso de Kelly en responder esta pregun- 
ta es expresar su confianza en la sabiduría de la perso- 
na que está siendo evaluada. “Si no se sabe lo que está 
pasando en la mente de un individuo, pregúntele; puede 


APLICACIONES ACTUALES 


CONTAR CON LAS PALABRAS 
PARA LO QUE SE VE, SE SABOREA, Y SE HUELE 


“¿Por qué seremos tan poco articulados acerca de estas 
cosas?” dijo un estudiante con relación a los sabores, 
olores y las sensaciones del tacto. ¿Cuáles serían las 
implicaciones si las personas tuvieran un vocabulario 
más amplio para describir su experiencia, es decir, si 
contaran con más constructos para este tipo de fenó- 
menos?, ¿el tener más constructos del gusto les ayuda- 
ría a desarrollar su sentido del gusto?, ¿más constructos 
sobre olores, nuestro sentido del olfato?, ¿acaso el 
secreto de volverse un conocedor culinario está en 
el desarrollo de nuestro sistema de constructos? 
En determinado momento se pensaba que el len- 
guaje determinaba cómo se percibía y se organizaba 
el mundo. A la luz de la evidencia de hoy día, tales 
declaraciones parecerían demasiado extremas. Se es 
capaz de sentir y de reconocer muchas cosas para 
las cuales no se tiene ningún nombre ni ningún con- 
cepto. Sin embargo, el tener un concepto o un cons- 
tructo puede facilitar la experiencia y el recuerdo 
de ciertos fenómenos. Por ejemplo, las investiga- 
ciones acerca de la identificación de los olores 
sugiere que el tener las palabras correctas para des- 
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cribir los olores facilita la identificación del olor: 
“la gente puede mejorar su habilidad por identificar 
olores a través de la práctica. Más específicamente, 
pueden mejorarla a partir de varias intervenciones 
cognitivas en las que las palabras son empleadas 
para dotar a los olores con una identidad perceptiva 
u olfativa”. Un nombre para un olor ayuda a vol- 
verlo, de vago, a claro. No sólo cualquier palabra 
sirve, ya que algunas palabras parecen captar mejor 
que otras la experiencia sensorial. El factor impor- 
tante, sin embargo, es que la cognición en realidad 
juega un papel importante en casi todos los aspec- 
tos de la experiencia sensorial. 

En suma, expandir el sistema de constructos sen- 
soriales por sí solo puede que no logre aumentar la 
sensibilidad a la experiencia sensorial, pero, de 
la mano con la práctica, puede llegar a algo muy 
parecido a ello. ¿Le gustaría hacerse todo un cono- 
cedor de la comida? Practique, pero también ex- 
panda su sistema de constructos. 


Fuente: Psychology Today, Julio 1981. 
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que él le diga” (1958b). Kelly puso su confianza en la 
habilidad de la gente por dar cuenta de su propia per- 
sonalidad; de esta forma, él difería de manera rotunda 
de Freud. 

Como parte de su teoría del constructo personal, 
Kelly desarrolló sus propias técnicas de evaluación: el Rep 
test (Prueba del Repertorio de Constructos de Roles). 
El procedimiento de evaluación de Kelly está relacio- 
nado de manera muy estrecha con su teoría; el Rep test 
es quizás el mejor ejemplo de un instrumento de evalua- 
ción que está directamente relacionado con los elemen- 
tos centrales de una teoría de la personalidad dada. 

El Rep test consiste en dos pasos: 1) el desarrollo de 
una lista de personas acerca de quiénes se harían me- 
diciones de personalidad; a esto se le llama lista de 
títulos de rol, y 2) la provocación de los constructos; 
esto es, a quien toma la prueba se le pide involucrarse 
en una tarea que provocaría la exhibición de sus cons- 
tructos personales. En el primer paso, se le pide a la 
gente que indique los nombres de personas específicas 
que tienen varios roles en su vida: la madre, el padre, 
un maestro al que haya apreciado, o un vecino al que en- 
cuentre difícil de entender, etc. Por lo general, se identifica 
a la gente que entra entre los 20 y los 30 roles. Ense- 
guida viene un nuevo paso crítico en el procedimien- 
to de prueba de Kelly. El examinador elige de la lista a 
tres figuras específicas y pide a quien toma la prueba que 
indique en qué forma se asemejan y diferencian dos 
de estas personas de una tercera. Por ejemplo, supón- 
gase que a una de las personas que toma la prueba se 
le dan los nombres de las personas identificadas con 
los roles de madre, padre y de algún maestro al que 


haya querido. Podrían decir que el padre y el maestro 
al que haya querido son semejantes y diferentes de la ma- 
dre. Pueden entonces decir que el padre y el maestro 
son semejantes en cuanto a que son “extrovertidos” y 
diferentes de la madre, que es “tímida”. El punto aquí 
no es que se sepa algo acerca de la madre, el padre y 
el maestro de la persona que está tomando la prueba; el 
punto aquí es que se sepa algo acerca de la persona 
que está tomando la prueba; se descubre que la per- 
sona tiene en su cabeza el constructo de “tímido-extro- 
vertido”. Con cada presentación de un nuevo trío, quien 
toma la prueba genera un constructo. El constructo 
dado puede ser el mismo que uno anterior, o bien, un 
constructo nuevo. Algunos constructos ilustrativos que 
diera una persona se presentan en el cuadro 11-1. 

Nótese cómo la estructura de la Rep test sigue direc- 
tamente a la teoría de Kelly. La teoría dice que los cons- 
tructos son empleados para evaluar cómo dos entidades 
son semejantes y distintas de los otros. La prueba loca- 
liza de manera directa esta forma de pensamiento. La 
teoría dice que la gente no puede entrar dentro de 
cualquier taxonomía simple sobre los rasgos, o los tipos 
de personalidad. La prueba es altamente flexible; per- 
mite que la gente exprese cómo interpreta su mundo 
y no trata de colocarlos dentro de una taxonomía pre- 
existente de tipos de personalidad. 


Información única que se revela 
con la Prueba del Constructo Personal 


Como se ve en la descripción anterior, el Rep test es bas- 
tante complicado. Administrarlo y obtener sus marca- 


Cuadro 11-1. Prueba del Repertorio de Constructos de Roles: constructos ilustrativos 


Figuras similares Constructo de semejanza 


Auto, padre Énfasis en la felicidad 
Maestro, persona feliz Calmado 
Amigo, amiga Buen 


Persona indeseable, jefe de 
trabajo 

Padre, persona exitosa 
Persona indeseable, jefe de 
trabajo 

Madre, amigo 

Auto, maestro 

Auto, amiga 

Jefe del trabajo, amiga 


Utiliza a la gente para sus 
propios fines 

Activo en la comunidad 
Hace menos a la gente 
Introvertido 
Autosuficiente 

Artístico 

Sofisticado 


Amigo de antes 

Persona querida 

Jefe de trabajo 

Hermana 

Amigo de antes 

Persona que recibió ayuda 
Amigo 

Hermano 


Figura disímil Constructo contrastante 
Madre Énfasis en la practicidad 
Hermana Ansioso 


Se le dificulta expresar sus 
sentimientos 

Considerado con los demás 
No es activo con la comunidad 
Respetuoso con los demás 
Extrovertido 

Dependiente 

Falto de creatividad 

No sofisticado 
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dores es un procedimiento más complejo que, por 
ejemplo, el sólo dar a la gente una pequeña serie de prue- 
bas sobre rasgos estándar de personalidad, y calcular 
los puntajes de los Cinco Grandes (véase el capítulo 8). 
¿Valdrá entonces la pena?, ¿en realidad se llega a cono- 
cer información única acerca del individuo al que se 
evalúa, al seguir los procedimientos propuestos por 
Kelly?, ¿o será posible obtener la misma información 
empleando procedimientos más simples basados en la 
teoría de los rasgos? 

Esta pregunta se ha analizado de manera sistemá- 
tica en algunos estudios realizados por Grice (2004). 
Este autor aplicaba dos tipos de pruebas: 1) una tabla 
ideográfica diseñada de manera muy semejante al Rep 
test de Kelly para evaluar los constructos personales, y 
2) una tabla nomotética en la que la gente realiza pun- 
tajes sobre la personalidad, empleando una serie de 
marcadores establecidos con respecto a los Cinco Gran- 
des, en vez de emplear descriptores de personalidad 
potencialmente únicos que supuestamente revelaría el 
procedimiento de Kelly. La pregunta sería, entonces, 
es el grado al que el procedimiento ideográfico del cons- 
tructo personal revela información que es única, es 
decir, la información que no surge con el procedimiento 
nomotético de los Cinco Grandes. 

Esta pregunta fue abordada por los análisis estadísti- 
cos de estas dos formas de evaluación de la personalidad. 
Los resultados revelaron que ambos procedimientos 
sólo se parecían en ciertos aspectos. Específicamente, 
cerca de la mitad de la variación en las evaluaciones de 
la personalidad realizadas por las pruebas del cons- 
tructo personal eran detectables a partir de los marca- 
dores de los Cinco Grandes, mientras que la otra mitad 
era única (Grice, 2004). La mitad de la información 
que se conocía acerca de los individuos a través de la 
prueba de Kelly se perdería si tan sólo se empleaban 
los métodos de evaluación de los Cinco Grandes. Como 
indica Grice (2004), “cuando se les brinda la oportu- 
nidad” en el procedimiento ideográfico de Kelly, la gente 
por lo regular hará uso de “muchas cosas más que sólo 
los rasgos de la personalidad (los Cinco Grandes) para 
describirse a sí mismos y a los demás”. 


Simplicidad/ complejidad cognitiva 


Como se ha indicado ya, la gente puede diferir no sólo 
en cuanto al contenido de los constructos individuales 
que posee, sino en toda la estructura y organización de 
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sus sistemas de constructos. ¿Cómo, exactamente, pue- 
de diferir el sistema de constructos personales de una 
persona a otra? Una posibilidad que ha recibido mucha 
atención es la de que los sistemas de constructos difie- 
ren en su complejidad; los investigadores han estudia- 
do la complejidad frente a la simplicidad cognitiva de 
los sistemas de constructos. 

El trabajo alrededor de la complejidad cognitiva 
comenzó hace años, poco tiempo después de que Kelly 
propusiera su teoría por primera vez. Uno de los pri- 
meros esfuerzos de relevancia histórica sería el de Bieri 
(1955), quien contribuiría de manera substancial a las 
concepciones de los sistemas de constructos. Para él, 
un sistema cognitivamente complejo sería el que con- 
tiene muchos constructos que no tan sólo se traslapan 
uno con el otro. (Si uno de sus constructos para pensar 
acerca de la gente es “listo-tonto” y otro es “inteligente- 
no inteligente”, se diría que estos dos constructos se 
traslapan). Bieri sospechaba que un sistema cognitivo 
más complejo permitiría que una persona diferenciara 
entre la gente y los sucesos de su mundo de un modo 
más preciso. Esto tendría una complicación práctica. 
Las personas cognitivamente complejas, gracias a su 
diferenciación más precisa de las personas, serían más 
capaces de adelantar la conducta social de los indivi- 
duos a los que conocen. 

Para evaluar sus predicciones, Bieri le pidió a un 
grupo de estudiantes que participaran en el siguiente 
estudio. Primero les solicitó que describieran la perso- 
nalidad de los demás en la clase. Realizó lo anterior al 
estilo del Rep test, pidiéndole a los participantes que 
indicaran un constructo que hiciera a otras dos perso- 
nas semejantes y distintas de una tercera. Hizo esto con 
una serie de grupos de tres miembros de una clase. 
Luego Bieri medía la complejidad de los sistemas de 
constructos que presentaba la gente. Si alguien en el 
estudio siempre utilizaba el mismo constructo al eva- 
luar a los demás, recibía un marcador correspondiente 
al de baja complejidad. Si empleaba un gran número 
de constructos diferentes que brindaran descripciones 
sutiles y matizadas sobre diferentes personas recibía 
un marcador alto. Luego, por separado, Bieri les pedía 
que completaran una prueba de opción múltiple. Los 
reactivos de la prueba pedían a los estudiantes tratar 
de anticipar la conducta social de otros estudiantes de 
la clase; específicamente, los participantes debían tratar 
de predecir las respuestas de los demás a una variedad de 
situaciones cotidianas. (La gente también calificaba sus 
propias tendencias, y estas autovaloraciones eran toma- 
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das como las respuestas “correctas” a la prueba). Como 
se esperaba, las diferencias individuales en cuanto a la 
complejidad de los sistemas de constructos estuvieron 
significativamente relacionadas a las diferencias indi- 
viduales en la habilidad de predecir la conducta de los 
demás. Los estudiantes cognitivamente complejos fue- 
ron más acertados que los sujetos cognitivamente sim- 
ples, al predecir la conducta de los demás. Además, los 
sujetos cognitivamente complejos fueron más capaces de 
reconocer las diferencias entre sí mismos y entre los 
demás; fueron menos dados a sacar conclusiones equi- 
vocadas acerca de que los otros responderían de igual 
manera en la que ellos lo harían. Presuntamente, fue 
el mayor número de constructos con los que contaban 
los participantes complejos lo que les permitía antici- 
par la conducta de manera más acertada. 

El trabajo posterior reveló más acerca de la simplici- 
dad/complejidad cognitiva. La gente alta en complejidad 
difería de aquéllos que eran bajos en complejidad de- 
bido a que éstos empleaban información inconsistente 
acerca de las personas. Las personas altamente com- 
plejas tratan de emplear la información inconsistente 
al formar una impresión, en tanto que las personas 
bajas en complejidad por lo regular forman una im- 
presión que es consistente al rechazar toda la información 
inconsistente con esa impresión (Mayo €: Crockett, 1964). 
Los individuos más complejos pueden entender mejor 
y conocer el rol de los demás (Adams-Webber, 1979, 
1982; Crockett, 1982). En términos de las Cinco 
Grandes dimensiones descritas en el capítulo 8, la 
complejidad está más estrechamente relacionada con el 
quinto factor, la apertura a nuevas experiencias (Tetlock, 
Peterson, € Berry, 1993). 

Los investigadores contemporáneos siguen estudian- 
do la complejidad/simplicidad de los sistemas cogniti- 
vos de constructos. Están particularmente interesados 
en la complejidad de creencias acerca del self, o la “au- 
tocomplejidad”. Mucho de este interés fue motivado 
por el trabajo seminal realizado por Patricia Linville 
(1985). Linville pensaba que la gente podía diferir sig- 
nificativamente en su nivel de autocomplejidad. Algunas 
personas pueden contar con un pequeño número de 
creencias cruciales acerca del self que entran en acción 
repetidamente en una o dos circunstancias cruciales de 
su vida. Otras personas pueden estar involucradas en 
varios roles de vida y pueden poseer una rica gama de 
diversas habilidades y tendencias personales, cada una 
de las cuales entra en acción en distintos escenarios. Por 
ejemplo, puede que el lector tenga dos amigos, una 


344 


Personalidad. Teoría e investigación 


mujer y un hombre; él es un estudiante de medicina 
que estudia 60 horas a la semana y se describe a sí mismo 
como “listo” y “diligente”, y ella es una estudiante, ma- 
dre, voluntaria de la iglesia, empleada de medio tiem- 
po, y atleta de fin de semana, y que cree tener un estilo 
personal distinto en cada uno de estos escenarios. Ella 
sería considerada como con mayor autocomplejidad. 

La investigación que realizara Linville (1985, 1987) 
mostraba que los mayores niveles de complejidad ayu- 
daban a liberar el estrés. En otras palabras, la gente con 
alta complejidad parecía estar mejor emocionalmente 
cuando enfrentaban circunstancias particularmente es- 
tresantes. Por ejemplo, si una estudiante con una auto- 
complejidad alta reprobara algún examen, el hecho de 
que tuviera otros roles en su vida (ser madre, tener un 
empleo, etc.) podrían servir como una distracción cog- 
nitiva muy útil, que le ayudaba a salir pronto de un es- 
tado de ánimo negativo. No obstante, una reciente 
revisión sugería que la autocomplejidad no demuestra 
con contundencia servir de válvula contra el estrés, e 
indica que se necesitan de mayores avances en cuanto 
a mediciones de la autocomplejidad (Rafaeli-Mor € 
Steinberg, 2002). 

Por último, otra área prometedora del estudio 
contemporáneo es la “complejidad de la identidad so- 
cial” (Roccas £ Brewer, 2002). La complejidad de la 
identidad social se refiere a la dificultad de las repre- 
sentaciones mentales de la gente acerca de los grupos so- 
ciales a los que pertenecen. La gente que vive en una 
sociedad multicultural puede identificar la existencia 
de complejas interrelaciones entre los múltiples gru- 
pos de identidad. 

En suma, entonces, el estudio de la complejidad/ 
simplicidad cognitiva se yergue como el aspecto más 
profundamente investigado de las diferencias indivi- 
duales en los sistemas de constructos personales. 


Proceso 


Los aspectos procesales de la teoría del constructo per- 
sonal se alejaban de manera radical de las teorías tradicio- 
nales de motivación que se encontraban disponibles en 
su tiempo. Como ya se mencionó, la psicología de los 
constructos personales no toma a la conducta en tér- 
minos de motivación, impulsos o necesidades. Para la 
teoría del constructo personal, el término motivación 
resulta redundante. Este término asume que una perso- 
na está inerte y que necesita de algo para arrancar. Pero, 
si se asume que la gente está básicamente activa, la 


APLICACIONES RECIENTES 


UN REP TEST PARA NIÑOS: ¿CÓMO INTERPRETAN LA PERSONALIDAD? 


¿Qué tipo de constructos utilizan para diferenciar 
entre la gente que conocen? Por ejemplo, ¿cómo 
son su madre y su padre semejantes entre sí, pero 
diferentes al lector?, ¿ha cambiado la forma en la 
que el lector interpreta las semejanzas y las dife- 
rencias entre sus padres y usted mismo desde que 
era un niño? Un estudio realizado por Donahue 
(1994) sugiere que su sistema de constructos ha 
cambiado tanto en contenido como en forma. Do- 
nahue empleaba una versión simplificada del Rep 
test de Kelly para obtener los constructos que em- 
pleaban algunos niños de once años de edad para 
describir la personalidad. Los niños nombraban a 
nueve individuos: a sí mismos, el mejor amigo, un 
compañero del sexo opuesto “que se sienta a mi 
lado en la escuela”, un compañero desagradable, la 
madre (o la figura materna), el padre (o la figura 
paterna), un maestro al que quisieran, el self ideal, 
y un adulto desagradable. Los nombres de los indi- 
viduos estaban escritos en tarjetas y se presentaban 
en grupos de tres. Por ejemplo, para obtener el primer 
constructo, los niños debían hablar de sí mismos, del 
mejor amigo, y del maestro al que querían. Luego, 
con una palabra, o una frase para describir cómo 
dos de los individuos se parecían, y una palabra 
opuesta para describir cómo una tercera difería de 
los otros dos. De este modo, cada niño nombraba 
nueve constructos. 

¿Qué tipo de constructos empleaban los niños? 
Donahue clasificaba los constructos según el con- 
tenido de acuerdo a las dimensiones de las descrip- 
ciones de las “Cinco Grandes” de la personalidad 
-extroversión, amabilidad, responsabilidad, estabi- 
lidad emocional, y apertura a la experiencia (véase 
capítulo 8). A pesar de que los niños empleaban 
constructos de todos los dominios de los Cinco 
Grandes, la gran mayoría de sus constructos tenían 


algo que ver con la Amabilidad (p. ej., “es buena 
persona” frente a “se pelea mucho”) y la Extrover- 
sión (“quiere ser el que manda”, frente a “le gusta 
jugar en silencio”). En comparación con las descrip- 
ciones de personalidad de los adultos, los niños usa- 
ban las otras tres dimensiones de los Cinco Grandes 
con mucho menos frecuencia. Por esto, la mayoría 
de sus constructos eran de naturaleza interpersonal; 
reflejando la importancia de llevar una buena rela- 
ción con sus compañeros, padres, y maestros. 

De acuerdo con la forma, Donahue clasificaba 
seis formas diferentes de estructurar o de expresar 
los constructos personales: hechos (“de Oklahoma”), 
hábitos (“comer muchos dulces”), habilidades (“es el 
campeón de canicas”), preferencias (“le gustan las 
historietas”), formas de conducta (“siempre está en 
problemas con el maestro”), y rasgos (“tímido”). Como 
se esperaba, los niños usaban menos descriptores de 
rasgos y muchos más hechos que los adultos. Estos 
descubrimientos sugieren que el sistema de cons- 
tructos de los niños es más concreto y se hace más 
abstracto y psicológico conforme se convierten 
en adultos. 

Estos hallazgos muestran que el Rep test permi- 
te ver cómo un sistema de constructos personales 
está determinado a partir de la edad, de acuerdo 
tanto a contenido como a forma. Por supuesto, es 
posible hacer muchas otras comparaciones intere- 
santes. Por ejemplo, ¿cómo cree el lector que difie- 
ren los sistemas de constructos entre hombres y 
mujeres?, ¿qué hay con respecto a los de grupos 
étnicos, o culturas diferentes? El Rep test permite el 
análisis tanto de lo que es único, como de lo que se 
comparte en el modo en el que una persona inter- 
preta el mundo que le rodea. 


Fuente: Donahue (1994). 
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do” (Kelly, 1955). Kelly compara otras teorías de la 
motivación con su propia postura de la siguiente 
forma: 


controversia de qué pone en acción a un organismo 
inerte se vuelve irrelevante. “En su lugar, el organismo 
es traído fresco al mundo psicológico, vivo y luchan- 
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Las teorías motivacionales pueden dividirse en dos 
tipos, las teorías que empujan y las teorías que jalan. 
Entre las teorías que empujan encontraríamos términos 
tales como impulso, motivo, o inclusive estímulo. Las 
teorías que jalan emplean constructos tales como pro- 
pósito, valor, o necesidad. Usando una metáfora bien 
conocida, estas son las teorías del gancho, por un lado, 
y las teorías de zanahoria, por el otro. Pero nuestra 
teoría no pertenece a ninguna de estas. Ya que prefe- 
rimos atender a la naturaleza del animal en sí, la 
nuestra sería probablemente mejor conocida como 
una teoría del burro. 

Fuente: Kelly, 1958a. 


Prevención de eventos 


Una tarea básica para la psicología científica es explicar 
por qué los humanos son activos, y por qué orientan 
sus acciones hacia una meta u otra. En los tiempos de 
Kelly, la forma tradicional de explicar tal capacidad del 
ser humano era en términos de “motivos”. Los distin- 
tos motivos supuestamente impulsaban las diferentes 
formas de conducta. Kelly, como se ha señalado, recha- 
zaba el concepto de motivo. ¿Entonces, cómo explicar 
la dirección de la actividad? 

Kelly abordó este tema en lo que denominaría el 
postulado fundamental de la teoría del constructo per- 
sonal. De acuerdo con este postulado, los procesos psico- 
lógicos de la gente son canalizados por las formas en 
las que anticipan los eventos. Kelly sentía que la gama 
completa de resultados psicológicos que son de inte- 
rés para el psicólogo de la personalidad son moldeados 
por la previsión que la gente tiene del futuro. La gente 
usa su sistema de constructo personal para prevenir lo 
que les depara el futuro. Por lo tanto, el postulado fun- 
damental vincula los aspectos estructurales de la teo- 
ría de Kelly (el sistema de constructo personal) con los 
procesos dinámicos continuos. 

Al experimentar los eventos, un individuo observa 
similitudes y contrastes, y con ello da pie al surgimien- 
to de constructos. Sobre la base de estos constructos, 
los individuos, como verdaderos científicos, anticipan 
el futuro. Conforme el ser humano ve que los eventos 
se van repitiendo una y otra vez, modifica sus construc- 
tos de modo que les lleven a predicciones cada vez más 
acertadas. Los constructos son puestos a prueba de acuer- 
do a su eficiencia premonitoria. Pero, ¿qué da cuenta de 
la dirección de la conducta? De nuevo, como el cien- 
tífico, el individuo elige el curso de la conducta que 


346 


Personalidad. Teoría e investigación 


cree que ofrece la mayor oportunidad para anticipar 
los eventos futuros. Los científicos tratan de desarro- 
llar mejores teorías, teorías que llevan a la predicción 
eficiente de eventos, y los individuos tratan de desarro- 
llar mejores sistemas de constructo. Por esto, de acuerdo 
con Kelly, una persona elije la alternativa que prometa 
el mayor desarrollo del sistema de constructos. 

Al escoger un constructo en particular, el individuo, 
en cierto modo, hace una apuesta por anticipar un 
evento, o un grupo de eventos en particular. Si existen 
inconsistencias en el sistema de constructos, las apues- 
tas no fructificarán; se cancelarán mutuamente. Si el 
sistema resulta consistente, se hace una predicción que 
puede ser puesta a prueba. Si el evento que fuera anti- 
cipado en realidad tiene lugar, la predicción habría 
sido acertada, y el constructo, validado, por lo menos 
por ese momento. Si el evento anticipado no ocurre, el 
constructo ha sido invalidado. En el último caso, el in- 
dividuo debe desarrollar un nuevo constructo o debe 
aligerar o expandir el viejo constructo para así incluir 
la predicción del evento que tuvo lugar. 

En esencia, entonces, los individuos hacen predic- 
ciones que implican cambios posteriores en sus siste- 
mas de constructos dependiendo de si esos cambios 
han llevado a predicciones acertadas. Nótese que los 
individuos no buscan el reforzamiento o la evasión del 
dolor; en vez de eso, buscan la validación y la expan- 
sión de sus sistemas de constructo. Si una persona 
espera algo desagradable, y ese evento sucede, experi- 
mentaría la validación, independientemente del hecho 
que se tratara de un evento negativo y desagradable. 
De hecho, un evento doloroso puede incluso ser pre- 
ferido a uno neutral o bien, uno placentero, si es que 
confirma el sistema premonitorio (Pervin, 1964). 

Se debe comprender que Kelly no estaría sugirien- 
do que el individuo busque certeza, tal y como la que 
pudiera encontrar en el tic-tac continuo de un reloj. El 
aburrimiento que siente la gente a partir de los even- 
tos repetitivos, y del fatalismo que viene a consecuencia 
de lo ineludible, por lo general son evitadas siempre 
que sea posible. En vez de ello, los individuos buscan 
prevenir los eventos, e incrementar el rango de conve- 
niencia, o los límites de sus sistemas de constructos. 
Este punto lleva a la distinción entre las posturas de 
Kelly, y aquéllas de Rogers. De acuerdo con Kelly, el 
individuo no busca consistencia por el hecho de la 
mera consistencia, o incluso por la autoconsistencia. 
Más bien, los individuos buscan anticipar los eventos, 
y un sistema consistente sería lo que les permitirá 
hacer esto. 
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APLICACIONES ACTUALES 


COMPLEJIDAD COGNITIVA, LIDERAZGO, 
Y CRISIS INTERNACIONALES 


Los estudios en el campo de la psicología política 
han relacionado la complejidad-simplicidad cogniti- 
va (un aspecto de la personalidad importante para 
la teoría del constructo personal) para la conducta de 
los líderes políticos y de gobierno. Los hallazgos 
tienen implicaciones fascinantes para los políticos, 
el liderazgo y las relaciones internacionales. 

Por ejemplo, ¿se sospecharía que la mayor o me- 
nor complejidad cognitiva sería ventajosa para un 
líder revolucionario? Un estudio sobre líderes exi- 
tosos o fracasados de cuatro revoluciones (la ame- 
ricana, la rusa, la china, la cubana) hallaron que la 
baja complejidad se asociaba con el éxito durante 
la fase de una lucha revolucionaria, pero la alta com- 
plejidad estaba asociada con el éxito en la fase de 
consolidación posterior a la lucha. Una aproximación 
categórica y cerrada parecería recomendable al prin- 
cipio, pero un estilo más complejo e integrativo 
triunfa durante la siguiente fase. Esto puede ayudar 
a explicar por qué los líderes revolucionarios en oca- 
siones hacen un mal trabajo como líderes de gobier- 
nos democráticos posrevolucionarios. 

Los estudios de relaciones internacionales sugie- 
ren que la complejidad de la comunicación predi- 
ce la probabilidad de una guerra; la cual es menos 
probable cuando la comunicación diplomática es de 
una complejidad cognitiva mayor. La complejidad 
de los discursos entre israelitas y árabes, en la Asam- 
blea General de las Naciones Unidas se vio reducida 
previo a cada una de las cuatro guerras del Medio 
Oriente (1948, 1956, 1967, 1973). La comunicación 
entre EUA y la entonces Unión Soviética fue mu- 
cho menos compleja antes del inicio de la guerra 


Ansiedad, miedo, y amenaza 


Hasta este punto, el sistema propuesto por Kelly pare- 
cería ser bastante sencillo y claro. Sin embargo, su pro- 
ceso se complica con la introducción de los conceptos 
de ansiedad, miedo, y amenaza. Kelly definía a la ansie- 
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de Corea, previo a las crisis que pudieron resolver- 
se sin guerras, como el bloqueo de Berlín y la crisis 
de misiles cubanos. De hecho, si se analizan las trans- 
cripciones (May € Zelikow, 1997) de las comunicacio- 
nes entre los oficiales de gobierno norteamericanos 
durante la crisis de misiles cubanos y entre los líde- 
res norteamericanos y soviéticos en ese tiempo, se 
descubre que el éxito del presidente Kennedy en 
evitar un holocausto nuclear se basaba en un análisis 
excepcional y cognitivamente complejo y sutil sobre 
maniobras militares y diplomáticas. 

Otros trabajos relacionan la complejidad cogni- 
tiva con el conservadurismo frente al liberalismo po- 
lítico. Las posturas más liberales por lo regular son 
abrazadas por gente con una “complejidad integra- 
tiva” mayor. La complejidad integrativa es un tér- 
mino que el psicólogo Philip Tetlock emplea para 
describir el grado al que la gente diferencia entre, 
y luego integra cognitivamente, múltiples perspec- 
tivas sobre varios temas. Alguien que piensa de una 
manera cerrada, y se concentra sólo en uno o dos 
grandes temas, sería bajo en complejidad integrati- 
va. Las reseñas de un gran número de estudios, rea- 
lizados en muchos países, indican que la gente con 
menor complejidad tiende a acoger una postura 
políticamente conservadora (Jost et al., 2003). La 
siguiente cita del presidente políticamente conser- 
vador, de EUA, George W. Bush puede ser ejem- 
plar: “Miren, mi trabajo no consiste en matizar”. 


Fuente: Jost, Glaser. Kruglanski £ Sulloway, 
2003: Suedfeld €: Tetlock, 1991 


dad de la siguiente manera: La ansiedad es el recono- 
cimiento de que los eventos a los que un individuo se 
enfrenta están fuera del rango de conveniencia de su 
sistema de constructos. El individuo se siente ansioso 
cuando se reconoce sin constructos, cuando ha “perdi- 
do el contacto estructural sobre los eventos”, cuando 
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es “sorprendido sin contar con sus constructos”. La 
gente se protege a sí misma de la ansiedad de diferen- 
tes maneras. Confrontado por los eventos que no con- 
sigue construir -es decir, que se ubican fuera de su 
rango de conveniencia- el individuo opta por extender 
un constructo, permitiendo así su aplicación a una mayor 
variedad de eventos, o bien, lo limita y enfoca en detalles 
minúsculos. Por ejemplo, supongamos que un indivi- 
duo que maneja el constructo de “persona-solidaria/ 
persona egoísta”, y que se considera a sí mismo como 
alguien que se preocupa por los eventos, se ve en un mo- 
mento dado, actuando de forma que considere egoísta. 
¿Cómo construirse a sí mismo y a los eventos? podría 
optar por ampliar el constructo de “persona-consciente” 
de tal modo que éste pudiera incluir esta nueva con- 
ducta egoísta, o quizás sería más sencillo delimitar el 
constructo de “persona-consciente” sólo a las personas 
que el individuo considerara importantes dentro de su 
vida, y que no necesariamente incluyera a las personas 
en general. En dado caso, el constructo sería aplicado 
a un tipo más limitado de gente o de eventos. 

En comparación con la ansiedad, el individuo siente 
miedo cuando un constructo nuevo pareciera estar a 
punto de irrumpir dentro de su sistema de constructos. 
Ahora bien, el sentimiento de amenaza pareciera ser 
aún de mayor relevancia. Se entiende por amenaza, la 
consciencia de si se aproxima un inminente cambio 
profundo en la estructura central del individuo. Una 
persona se siente amenazada cuando una sacudida im- 
portante en su sistema de constructos está a punto de 
suceder. El individuo se siente amenazado por la muer- 
te si la percibe como inminente y si implica un cam- 
bio drástico en sus constructos centrales. La muerte no 
es amenazadora cuando no es inminente, o bien, cuan- 
do no se interpreta como algo fundamental para el sig- 
nificado de la vida del individuo. 

En particular, la amenaza presenta una amplia gama 
de ramificaciones. Siempre que el individuo se involu- 
cra en una nueva actividad, se expone a sí mismo a la 
confusión y la amenaza. El individuo se siente amena- 
zado cuando se percata de que su sistema de construc- 
tos está a punto de ser afectado de manera drástica por 
aquello que se descubre como nuevo. “Éste es el mo- 
mento de la amenaza. Es el umbral entre la confusión 
y la certidumbre, entre la ansiedad y el aburrimiento. 
Es precisamente en este momento cuando estamos 
más tentados a retroceder” (Kelly, 1964). La respuesta 
a la amenaza puede ser la de renunciar a la aventura y 
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regresar a los viejos constructos para evitar el pánico. 
La amenaza tiene lugar a medida que el individuo se 
aventura en el conocimiento humano y cuando se ubica 
al filo de un profundo cambio en su interior. 

La amenaza, la consciencia de un profundo cambio 
inminente en la estructura central del individuo, puede 
experimentarse con respecto a muchas cosas. Consi- 
dérese, por ejemplo, la experiencia de quienes se reciben 
como músicos y que deben presentarse ante un jurado 
que decidirá su pase del semestre. ¿Cuán amenazados 
se sentirán por la posibilidad de no aprobar?, ¿por qué 
algunos músicos se sentirían más ansiosos que otros al 
presentarse en público? En continuidad con los pre- 
ceptos de Kelly, dos psicólogos pusieron a prueba la 
hipótesis de que los estudiantes se sentían amenazados 
por la posibilidad de fallar ante un jurado, al grado al que 
ello implicaba una reorganización del componente au- 
toconstructivo en su sistema de constructos. Para probar 
esta hipótesis, al inicio del semestre, se les administró 
a los músicos un Índice de amenaza que consistía en 
40 constructos centrales (p. ej., “competente/incompe- 


”» « 


tente”, 


”» « 


productivo/improductivo”, “malo/ bueno”); con 
los cuales se hubieran evaluado primero a “sí mismos”, 
y después “a-sí-mismos-si-se-hubieran-desempeñado- 
pobremente” en la prueba. El marcador del Índice de 
amenaza consistía en un número de constructos centrales 
en los que “ellos mismos”, y “ellos-mismos-si-se-hubieran- 
desempeñado-pobremente” fueron evaluados en polos 
opuestos. La ansiedad se medía a partir del uso de un 
cuestionario aplicado al inicio del semestre y tres días 
antes de que se diera inicio a las pruebas. En concordan- 
cia con la teoría del constructo personal, los estudiantes 
que decían que el hecho de no salir bien en la prueba 
provocaría el cambio más profundo en su autocons- 
trucción también fueron quienes presentaban el mayor 
incremento en ansiedad conforme se acercaba la fecha 
de la prueba (Tobacyk €£ Downs, 1986). 
Desafortunadamente, los investigadores en este estu- 
dio emplearon el concepto de la ansiedad en un sentido 
que no coincidía necesariamente con el que manejaba 
Kelly. Y aún peor, lo que quedaría sin analizarse en 
este estudio sería la experiencia de los estudiantes que 
prevenían la posibilidad de desempeñarse mucho mejor 
antes de la prueba que lo que era de esperarse conforme 
a su autoconstrucción; esto es, ¿el cambio profundo 
podría acaso estar también asociado con la amenaza, 
como consecuencia de un desempeño excepcional 
inesperado? Esto es algo sumamente importante, ya que, 
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de acuerdo con Kelly, la consciencia de un eminente 
cambio profundo en el sistema de constructos es aque- 
llo que se considera amenazador, no el fracaso per se. 
Algunos psicólogos del constructo personal han 
concentrado su atención en las actitudes que se tie- 
nen con lo que concierne a la muerte, tanto en términos 
de la forma en la que la muerte se interpreta, como en el 
aspecto de la cantidad de amenaza que es asociada con 
ella (Moore € Neimeyer, 1991; Neimeyer, 1994). 
Con respecto a cómo se interpreta la muerte, las inves- 
tigaciones sugieren que el individuo suele emplear 
constructos tales como “con alguna finalidad/ sin ningu- 
na finalidad”, “positiva/ negativa”, “aceptación/ recha- 
zo”, “prevista/ imprevista”, y “terminal/ vida después 
de la muerte”. Con respecto a la cantidad de amenaza 
asociada con la muerte, se han hecho mediciones acer- 
ca de la discrepancia entre la forma en la que el indivi- 
duo se interpreta a sí mismo y la manera en la que el 
individuo interpreta la muerte. Dicho de otro modo, 
de acuerdo a la teoría del constructo personal, la ame- 
naza de muerte es alta cuando el individuo no es capaz 
de construir a la muerte en una manera que resulte 
relevante para el self. Ahora bien, según indican los re- 
sultados del Índice de amenaza, los individuos se califi- 
can a sí mismos y a su propia muerte bajo constructos 
tales como “saludable/enfermo”, “fuerte/débil”, “prede- 
cible/azarosa”, y “útil/inútil”. El puntaje de amenaza 
de un individuo representa la diferencia entre las dos 
series de valoraciones. Presuntamente, en el caso de 
una amplia discrepancia entre “self/ muerte”, la inter- 
pretación del constructo de la muerte como relevante 
para el selfimplicaría un cambio profundo en el sistema 
de constructos del individuo. La amenaza de muerte, 
como sería definida, ha demostrado ser menor en 
pacientes de hospicio que en los de los hospitales en ge- 
neral, así como menor en aquellos individuos que son 
abiertos a sus sentimientos, en comparación con quie- 
nes los reprimen, y menor en individuos autorrealiza- 
dos, en comparación con quienes se encuentran menos 
orientados hacia el crecimiento y la autorrealización. 
Lo que vuelve tan significativos a los conceptos de 
ansiedad, miedo y amenaza es que sugieren una nueva 
dimensión a la opinión de Kelly sobre el funciona- 
miento humano. Las dinámicas de funcionamiento 
pueden ser ahora consideradas como implicadas en la 
interacción entre el deseo del individuo por expandir 
su sistema de constructos y el deseo de evitar la ame- 
naza de un trastorno de aquél sistema. Los individuos 
siempre buscan conservar e incrementar sus sistemas 
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premonitorios. Sin embargo, ante la presencia de la 
ansiedad y la amenaza, los individuos pueden adherir- 
se de manera rígida a un sistema muy estrecho, en vez 
de aventurarse en el peligroso ámbito de la expansión de 
sus sistemas de constructos. 

Para resumir este tema, los procesos de la teoría del 
constructo personal, Kelly planteaba la existencia de un 
organismo activo, y no consideraba la existencia de fuer- 
za motivacional alguna. Para él, la gente se comportaba 
a la manera de los científicos al momento de construir 
los eventos, al hacer premoniciones, y al buscar expan- 
dir su sistema de constructos. En ocasiones, igual que 
los científicos, el individuo se vuelve tan ansioso y tan 
amenazado ante lo desconocido, que busca sujetarse a 
verdades absolutas, volviéndose dogmático. Por el otro 
lado, cuando el individuo actúa como buen científico, 
es capaz de adoptar un estado de ánimo abierto, expo- 
niendo a su sistema de constructos a la diversidad de 
los eventos que conforman su vida. 


Crecimiento y desarrollo 


Ninguna teoría de la personalidad es completamente 
exhaustiva. Todas tienen áreas en las que no están desa- 
rrolladas como sería lo ideal. Un aspecto en el que la 
teoría del constructo personal no está plenamente desa- 
rrollada es su forma de abordar el crecimiento y el 
desarrollo. 

Kelly jamás fue lo suficientemente explícito al hablar 
de los orígenes de los sistemas de constructos. Argu- 
mentaba que los constructos se derivaban a partir de 
la observación de patrones repetitivos de eventos. Pero 
hizo muy poco por describir los eventos que llevaban 
a las diferencias como las que se encuentran entre los 
sistemas de constructos simples y los complejos. Por lo 
tanto, los comentarios que hace Kelly en relación al 
crecimiento y al desarrollo son limitados. Subraya que 
el desarrollo de los constructos preverbales durante la 
infancia, y la interpretación de la cultura implican un 
proceso de expectativas adquiridas. Los individuos per- 
tenecen al mismo grupo cultural en el sentido que com- 
parten ciertos modos de construir eventos y tienen el 
mismo tipo de expectativas con respecto a la conducta. 

Los estudios sobre desarrollo asociados con la teo- 
ría del constructo personal por lo general subrayan dos 
tipos de cambio. Primero, ha habido una exploración 
acerca de los incrementos en complejidad del sistema 
de constructos asociado con la edad (Crockett, 1982; 
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Hayden, 1982; Loevinger, 1993). Segundo, ha habido 
exploraciones acerca de los cambios cualitativos en la na- 
turaleza de los constructos formados, y en la habilidad 
del niño por ser más empático o consciente de los 
sistemas de constructos de los demás (Adams-Webber, 
1982; Donahue, 1994; Morrison € Cometa, 1982; Sigel, 
1981). Con respecto a la complejidad de un sistema 
de constructos, existe evidencia de que conforme el 
niño se desarrolla, se eleva el número de constructos 
que le son disponibles, hace diferenciaciones más finas, 
y muestra una organización o integración jerárquica 
mayor. En cuanto a la empatía, existe evidencia de que 
conforme el niño se desarrolla, se vuelve cada vez 
más consciente de muchos eventos que no se relacio- 
nan con el self y es cada vez más capaz de valorar los 
constructos de los demás (Sigel, 1981). 

Dos estudios que muestran ser relevantes para la 
cuestión de los determinantes de las estructuras cog- 
nitivas complejas son los siguientes. En uno, el nivel de 
complejidad cognitiva de los sujetos demostró estar 
relacionado con la variedad de bagaje cultural a los que 
se habían visto expuestos en la infancia (Sechrest € 
Jackson, 1961). En otro estudio, los padres de niños 
cognitivamente complejos demostraron ser más pro- 
clives a garantizar la autonomía, y mucho menos dados 
a ser autoritarios que los padres de niños con una baja 
complejidad cognitiva (Cross, 1966). Presuntamente, 
la oportunidad de examinar muchos diferentes even- 
tos y de tener muchas experiencias diferentes lleva al 
desarrollo de una estructura compleja. También se po- 
dría esperar descubrir que los niños que experimentan 
una amenaza permanente y severa de parte de unos 
padres autoritarios habrían de desarrollar sistemas de 
constructos limitados e inflexibles. 

La cuestión de los factores que determinan el con- 
tenido de los constructos, y la complejidad del sistema 
de constructos es de importancia crucial. En particu- 
lar, resulta relevante para el campo de la educación, ya 
que una parte de ella parece ser el desarrollo de sistemas 
de constructos complejos, flexibles, y adaptados. Desa- 
fortunadamente, Kelly mismo hizo pocas declaraciones 
con respecto a este tema. La teoría de Kelly simple- 
mente no incluyó cuestiones de desarrollo de manera 
tan profunda como hubiera sido lo ideal. Relativamente 
poca investigación contemporánea sobre el desarrollo 
de la personalidad está directamente guiada por los 
postulados de la teoría del constructo personal. 
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APLICACIONES CLÍNICAS 
Psicopatología 


Si bien el análisis que hiciera Kelly sobre el desarrollo 
no estuvo lo suficientemente desarrollado, no puede 
decirse lo mismo acerca de la manera en la que abordó 
la psicopatología. Kelly dedicó el segundo volumen de 
su monumental libro de 1955 a las aplicaciones clíni- 
cas de su teoría del constructo personal. 

De acuerdo con Kelly, la psicopatología es la respues- 
ta desordenada a la ansiedad. Al igual que en las teorías 
de Freud y Rogers, en la teoría de Kelly, los conceptos de 
ansiedad, de miedo y de amenaza juegan un papel crucial 
para el tema de la psicopatología. Sin embargo, aunque 
se volvieran a tratar estos conceptos, en la teoría del 
constructo personal se verían redefinidos. Kelly define 
a la psicopatología como el funcionamiento desorde- 
nado de un sistema de constructos. La metáfora de la 
persona-como-científico aquí también es importante. 
Sólo un científico mediocre mantiene una sola una 
teoría y hace las mismas predicciones a pesar de los 
repetidos fracasos de sus estudios. De manera similar, 
sólo una persona con funcionamiento mediocre man- 
tiene su sistema de constructos intacto, si en repetidas 
ocasiones produce predicciones incorrectas. 

Arraigados en la base de una adherencia así de rígida 
a un sistema de constructos, están los sentimientos de 
ansiedad, miedo y amenaza. Kelly apuntaba que el indi- 
viduo podía construir la conducta humana en una 
dirección contraria a la ansiedad. Los desórdenes psi- 
cológicos son desórdenes que implican ansiedad y 
esfuerzos errados por reestablecer el sentido de ser ca- 
paces de acertar en la anticipación de los eventos: 


Existe un sentido en el que todo desorden de co- 
municación es un desorden que involucra a la ansie- 
dad. Un individuo “neurótico” lucha frenéticamente 
por encontrar nuevas maneras de construir los even- 
tos de su mundo. En algunas ocasiones se aboca a los 
eventos “pequeños”, en otras a los “grandes”, pero siem- 
pre se encuentra peleando contra la ansiedad. Un in- 
dividuo “psicótico” parece haber encontrado una 
solución temporal para su ansiedad. Pero se trata de 
una solución, en el mejor de los casos, precaria, y 
debe ser conservada aún con todo y una evidencia 
que para la mayoría de nosotros sería anuladora. 

Fuente: Kelly, 1955. 
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Por esto, algo que según Kelly es fundamental para 
la psicopatología, es el esfuerzo de la gente por evitar la 
ansiedad (la experiencia de que el sistema de cons- 
tructos personal no sea aplicable a los eventos), y por 
evitar la amenaza (la consciencia del inminente cam- 
bio profundo en el sistema de constructos). Para pro- 
tegerse contra la ansiedad y la amenaza, el individuo 
emplea métodos de protección. Esta postura recuerda 
a la de Freud. De hecho, Kelly sugería que frente a la 
ansiedad, el individuo puede actuar de modos que ha- 
rán que sus constructos sean inaccesibles para la ver- 
balización; esto es, no conscientemente accesibles. Por 
lo tanto, por ejemplo, ante la ansiedad, el individuo 
puede sumergir alguna terminal de un constructo, o 
algunos elementos suspendidos que no encajan bien 
dentro de él. Éstas son respuestas a la ansiedad que se 
asemejan mucho al concepto de represión. 


Cambio y la terapia del rol fijo 


En la teoría del constructo personal, el objetivo del 
cambio es el sistema de constructo personal del paciente. 
El terapeuta trata de promover el desarrollo de un mejor 
sistema de constructos. Si el constante uso de construc- 
tos inválidos es patológico, la psicoterapia es el proceso 
para ayudar al paciente a mejorar sus predicciones por 
medio del desarrollo de mejores constructos. Se trata de 
hacer del paciente un mejor científico. Entonces, la psi- 
coterapia es un proceso de reconstrucción del sistema 
de constructos. Algunos constructos son reemplazados, 
algunos nuevos son agregados, algunos son ajustados, otros 
son aflojados, se hace a algunos más permeables y a 
otros menos. 

¿Cómo se hace esto? Kelly desarrolló una técnica 
específica denominada terapia del rol fijo. La meta de 
esta terapia es permitir que el paciente piense acerca 
de sí mismo de un modo nuevo. El terapeuta busca que 
el paciente se comporte de manera nueva, que se in- 
terprete a sí mismo de manera distinta, y que con ello, 
se convierta en alguien nuevo. Una técnica para lograr 
esta meta es utilizar un bosquejo de personalidad. 
Luego de llegar a un conocimiento básico acerca del 
paciente, el psicólogo o el equipo de psicólogos crea 
un bosquejo por escrito de una persona nueva, un tipo 
alternativo de persona que el paciente pueda “intentar 
ser” como modo de expandir su sistema de construc- 
tos. Luego de que se ha trazado este bosquejo de per- 
sonalidad, es presentado al paciente: el cual decide si 
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el bosquejo se acerca a una persona a quien él quisie- 
ra conocer, y se pregunta si acaso se sentiría cómodo 
estando con una persona así. De este modo se busca 
asegurar que la nueva personalidad no sea excesiva- 
mente amenazadora para el paciente. En la siguiente 
fase de la terapia del rol fijo, el terapeuta invita al 
paciente a actuar como si fuera esa persona. A lo largo 
de aproximadamente un par de semanas, se le pide al 
paciente que se olvide de quién es, y que, en adelante, 
se comporte como esta otra persona. Si la nueva per- 
sona se llama Tom Jones, entonces al paciente se le 
dice lo siguiente: 


Por dos semanas, trate de olvidarse de quién es 
usted y de quién ha sido. Usted es Tom Jones. Usted 
actúa como él. Usted piensa como él. Usted les habla 
a sus amigos del modo en el que piensa que Tom Jones 
les hablaría. Usted hace cosas que piensa que él haría. 
Usted incluso tiene los mismos intereses que Tom 
Jones, y disfruta de las mismas cosas que cree que él 
disfrutaría. 


Es probable que el paciente se resista, puede llegar a 
sentirse hipócrita y que está actuando; pero se le invita, 
de modo amable, a intentarlo y ver qué tal funciona. Al 
paciente no se le dice que esta personalidad es la que 
eventualmente terminaría teniendo, sino que se le pide 
que asuma una nueva personalidad. Se le pide que 
deje temporalmente de ser quien es para así descubrirse 
a sí mismo. 


Durante las semanas siguientes, el paciente come, 
duerme, y siente conforme al rol. Periódicamente, se 
reúne con el terapeuta para discutir cualquier tipo de 
problema que enfrente al actuar su rol. El bosquejo 
de la personalidad puede ensayarse un poco durante 
la sesión de terapia para que el terapeuta y el pacien- 
te tengan oportunidad de revisar cómo funciona el 
nuevo sistema de constructos para cuando en realidad 
se ponga en práctica. El terapeuta debe estar prepa- 
rado para actuar como si fuera muchas personas, y 
para aceptar un estado de ánimo abierto. El terapeuta 
debe, en todo momento, “actuar en total apoyo a un 
actor a quien el paciente constantemente estaría mani- 
pulando sus líneas y contaminando su rol”. 

Fuente: Kelly, 1955. 


Muchas características del bosquejo contrastarán de 
manera radical con el funcionamiento real de la persona; 
Kelly decía que podía ser más fácil para las personas 
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La terapia del rol fijo. En la terapia del rol fijo, los pacientes son motivados a comportarse y representarse a sí mismos de una manera 
nueva. Dibujo realizado por Lippman; Derechos reservados € 1972 The New Yorker Magazine, Inc. 


actuar del modo que ellas creyeran que fuera lo con- 
trario al modo en el que por lo general se comportaran, 
que comportarse sólo un poco diferente. Actuar acorde 
a este bosquejo pareciera poner en acción una serie de 
procesos que repercuten en todo el sistema de cons- 
tructos. La terapia del rol fijo, por lo tanto, no apunta 
solamente al reajuste de partes menores de la persona- 
lidad, sino más bien, apunta a su reinterpretación cabal. 
Esto se logra ofreciendo al paciente un nuevo rol, una 
nueva personalidad, que él puede poner en práctica den- 
tro del seguro ambiente que ofrece la terapia. 

La terapia del rol fijo no fue la única técnica tera- 
péutica que sería discutida o empleada por Kelly 
(Bieri, 1986). No obstante, es la que más se asocia par- 
ticularmente con la teoría del constructo personal, y 
de hecho, ejemplifica algunos de los principios de la teo- 
ría del constructo personal del cambio. La meta del 
cambio terapéutico es la reconstrucción individual 
del self. El individuo da a conocer algunos constructos, 
crea algunos otros nuevos, hace ajustes, y desarrolla un 
sistema de constructos que le llevará a lograr prediccio- 
nes más acertadas. El terapeuta entusiasma al paciente 
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a fingir, a experimentar, a buscar alternativas, y a recons- 
truir el pasado a la luz de nuevos constructos. El proceso 
terapéutico es complejo. Los diversos pacientes deben 
ser tratados de maneras distintas, y la resistencia al 
cambio debe superarse. Sin embargo es posible lograr 
el cambio positivo en una situación en donde un buen 
director asista en la actuación del drama humano o un 
buen maestro asista en el desarrollo de un científico 
creativo. 


EL CASO DE JIM 


Rep test: la teoría del constructo 
personal 


Jim tomó el Rep test de Kelly en su forma grupal, sepa- 
radamente de otras pruebas. Ésta es una prueba que se 
compone de una serie de roles que le son dados al 
sujeto, quien deberá formular un constructo de similitud- 
contraste. Al sujeto se le da toda la libertad posible en 
cuanto a la decisión del contenido del constructo que 
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se forme. Como ya se ha señalado, el Rep test se deriva 
lógicamente de la teoría del constructo personal de 
Kelly. Dentro de estos constructos aparecen dos temas 
principales. El primero tiene que ver con la calidad de 
las relaciones interpersonales. Básicamente se trata de 
si las personas son cálidas y generosas, o frías y narcisis- 
tas. Este tema es expresado por constructos tales como 
“da amor/es egoísta”, “sensible/insensible”, “ 
con los demás/no se interesa por los demás”. Un segun- 
do tema principal concierne a la seguridad y queda 
expresado por constructos tales como “aprehensivo/ 
saludable”, “inseguro/seguro de sí”, y “satisfecho con la 
vida/infeliz”. La frecuencia con la que aparezcan cons- 
tructos relacionados con uno u otro de estos temas 
sugiere que Jim tiene una visión relativamente limitada 
del mundo. Esto es, mucho del conocimiento de Jim 
acerca de los eventos se mide en términos de dimen- 
siones tales como “cálido/frío”, y “seguro/inseguro”. 
¿Cómo es que los constructos dados se relacionan con 


se comunica 


un individuo específico? En lo que concernía a sí mis- 
mo, Jim empleó constructos que expresaban inseguri- 
dad. Se veía igual que a su hermana (tan aprehensiva que 
su salud psicológica era cuestionable), en comparación 
con su hermano, quien era una persona básicamente 
saludable y estable. En otros dos constructos, quedaba 
como falto de confianza en sí mismo y desenvolvimiento 
en sociedad. Estas formas de construirse a sí mismo 
contrastan con las que involucran a su padre. Su padre 
queda construido como alguien introvertido y retraído, 
pero también como alguien autosuficiente, de mentali- 
dad abierta, sobresaliente y exitoso. 

Los constructos que se emplearon con relación a su 
madre son interesantes y nuevamente sugieren la exis- 
tencia de un conflicto. Por un lado, su madre queda 
construida como una persona extrovertida, sociable, y 
amorosa; por el otro lado, aparece como banal, prede- 
cible, de mente cerrada, y conservadora. El constructo 
de “con mentalidad cerrada” y el de “conservadora” es de 
particular interés ya que, en este aspecto, la madre 
de Jim se asemeja a la persona con quien Jim se siente 
más incómodo. Por lo tanto, la madre y la persona con 
quien Jim se siente más incómodo contrastan con su 
padre, quien es descrito como alguien de mente abier- 
ta y liberal. La combinación de formas de ser de todas 
las personas sugieren que el ideal de persona para Jim 
es alguien cálido, sensible, seguro, inteligente, de mente 
abierta, y exitoso. Las mujeres en su vida -su madre, su 
hermana, su novia, y sus ex novias- aparecen con algunas 
de estas características, pero sin otras. 
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Comentarios acerca de la información 


El Rep test brinda una valiosa información acerca de 
cómo es que Jim interpreta su entorno. El mundo de Jim 
tiende a ser percibido de acuerdo a dos constructos 
principales: “la calidez interpersonal/la frialdad inter- 
personal”, y la gente, “segura de sí/insegura”, o “infeliz”. 
Gracias al Rep test se adquiere un conocimiento de por 
qué Jim está tan limitado en sus relaciones con los de- 
más, y por qué tiene tanta dificultad en ser creativo. 
Sus limitaciones con sólo dos constructos difícilmente 
le permiten relacionarse con la gente como individuos, 
y de hecho lo obligan a percibir a las demás personas y 
a los problemas de manera estereotipada y convencio- 
nal. Un mundo concebido lleno de tan poca diversidad 
difícilmente puede ser emocionante, y se puede apos- 
tar a que la amenaza constante de la insensibilidad y 
el rechazo llenen a Jim con un sentimiento de tristeza. 

La información que surge del Rep test, al igual que 
toda la teoría de Kelly, es tentadora. Lo que ahí se en- 
cuentra parece claro y valioso, pero hace sospechar si 
acaso no falta algo. Se percibe la idea de un esqueleto 
para la estructura de la personalidad, pero en realidad 
sólo se cuenta con los huesos. Los modos en los que Jim 
se interfiere a sí mismo y a su entorno son una parte 
importante de su personalidad. El análisis de sus cons- 
tructos y de su sistema de constructos ayuda a com- 
prender el modo en el que interpreta los eventos y 
cómo es que llega a predecir el futuro. ¿Pero, dónde 
está la carne de esos huesos; el sentido de un individuo 
que no puede ser quien siente, de la persona que lucha 
por ser cálida a pesar de los sentimientos de hostilidad 
y que lucha por relacionarse con mujeres a pesar de 
toda la confusión que siente hacia ellas? 


PUNTOS DE VISTA RELACIONADOS 
Y ÚLTIMOS AVANCES 


La psicología contemporánea es distinta a la de los tiem- 
pos de Kelly. En esos días, el interés de Kelly en los 
procesos cognitivos del ser humano aparecía como 
algo radical. Hoy en día, ese interés es la corriente que 
predomina el campo. Kelly predecía que así serían los 
avances futuros en la psicología. Como se habrá de 
mostrar en el capítulo que sigue, las aproximaciones so- 
ciocognitivas contemporáneas a la personalidad abrazan 
muchas de las mismas ideas con respecto a la natura- 
leza humana que las que están incluidas dentro de la 
teoría del constructo personal. 
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Aunque la teoría de Kelly atrajo una atención con- 
siderable cuando fuera presentada en 1955, sería tan 
diferente de la tradición del campo de la psicología 
que propició muy poca investigación en la década si- 
guiente. No fue sino hasta más tarde que se estudiarían 
muchas de las rutas propuestas por la teoría del cons- 
tructo personal (Neimeyer € Neimeyer, 1992). Una 
aproximación crucial ha sido el Rep test y la estructura 
de los sistemas de constructos. Los estudios acerca de 
la fiabilidad del Rep test demuestran la razonable esta- 
bilidad que la respuesta de los individuos a la lista de 
títulos de rol y los constructos empleados tienen a lo 
largo del paso del tiempo (Landfield, 1971). Además 
de esto, el Rep test ha sido utilizado para el estudio de 
una amplia variedad de individuos que padecen de pro- 
blemas psicológicos, los sistemas de constructos de las 
parejas casadas, y la gente con una variedad de relacio- 
nes interpersonales (Duck, 1982). Las modificaciones 
que ha tenido el Rep test han servido para estudiar la 
complejidad estructural de los sistemas de constructos, 
la manera en la que se perciben las situaciones y, como 
ya se ha señalado, el uso de constructos no verbales. 
Casi todo aspecto de la teoría de Kelly ha recibido por lo 
menos un poco de estudio (Mancuso £ Adams-Webber, 
1982). La organización del sistema de constructos y los 
cambios que vienen asociados con el desarrollo en esta 
organización, son otros temas de particular notoriedad 
(Crockett, 1982). Los principios acerca del desarrollo 
que se enfatizan en esta teoría, indican las muchas simi- 
litudes que hay entre las teorías del desarrollo de Kelly 
y las de Piaget: 1) el énfasis en la evolución de un sistema 
global e indiferenciado a uno diferenciado e integrado; 
2) el elevado uso de estructuras abstractas para ma- 
nejar más información de forma más económica; 3) el 
desarrollo de respuestas a los intentos por incluir nuevos 
elementos en el sistema cognitivo; y 4) el desarrollo 
del sistema cognitivo como un sistema, a diferencia de 
una simple adición de partes o elementos nuevos. 

Otro tipo de estudio relevante tiene sus orígenes en 
la teoría del constructo personal de Kelly, aunque éste 
se realiza dentro del marco teórico de aproximaciones 
más contemporáneas a la personalidad (véase capítu- 
los 12 y 13). Por ejemplo, el psicólogo Tory Higgins 
(1999) ha desarrollado un enfoque a los constructos 
cognitivos y al funcionamiento de la personalidad que 
resulta altamente compatible con el de Kelly, y el teó- 
rico cognitivo Walter Mischel ha ampliado directamente 
el análisis de Kelly de los constructos codificadores como 
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rasgo central de la personalidad (véase capítulo 12). 
Otros investigadores han considerado recientemente 
una pregunta a la cual Kelly dedicó relativamente poca 
atención, a saber, la posibilidad de las diferencias cul- 
turales en los constructos empleados, y cómo se forman 
los constructos (véase capítulo 14). Estos desarrollos 
contemporáneos se relacionan con la teoría del cons- 
tructo personal, pero sólo de modo indirecto. 

El psicólogo de la personalidad contemporáneo tie- 
ne a su disposición una gama de hallazgos, conceptos 
teóricos, y métodos de investigación en el estudio de la 
cognición humana que no le fueron accesibles a Kelly. 
Los investigadores contemporáneos por lo común em- 
plean estas herramientas para analizar de manera precisa 
los mismos fenómenos que interesaban a Kelly. Sin em- 
bargo, raramente lo hacen empleando los términos 
exactos y las formulaciones teóricas de la teoría del 
constructo personal. Aun cuando Kelly continúa siendo 
una figura extraordinariamente respetada, hoy los de- 
talles de su teoría por lo regular son vistas como pres- 
cindible, tal y como Kelly mismo lo había previsto. 


Análisis contemporáneo S de las 
creencias de persona-situación 


Un ejemplo de este punto se halla en el análisis con- 
temporáneo de las creencias persona-situación, donde 
la investigación actual es altamente compatible con los 
principios de la teoría del constructo personal, a pesar 
de no estar guiada directamente por las mismas ideas 
que formulara Kelly. 

Como podrá recordar de lo que se revisó sobre el 
Rep test, Kelly estaba interesado en captar los modos en 
los que las creencias de la gente se activan a medida que 
piensan acerca de cierta gente que les es relevante. La 
idea de que no sea suficiente estudiar las creencias de 
la persona de un modo que esté aislado de los contextos 
cotidianos. Los constructos personales no sólo “des- 
cansan en la cabeza”. Son utilizados para dar sentido 
al mundo social. Kelly exploró los modos en los que la 
gente usa los constructos personales para clasificar a las 
personas y a las relaciones dentro de su vida. 

Se puede encontrar un interés similar en la investi- 
gación contemporánea sobre los esquemas de relación. 
Un esquema es un cuerpo elaborado de conocimiento 
acerca de una persona o una cosa. La gente utiliza tal co- 
nocimiento para hacer juicios, rápida y eficientemente 
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acerca de los eventos corrientes. Por ejemplo, si el lector 
pasa mucho tiempo escuchando música contemporánea, 
puede tener un cuerpo elaborado de conocimiento 
acerca de los músicos, las bandas, y los estilos musicales; 
tiene un “esquema musical”. Al utilizar este esquema, el 
lector puede tomar decisiones rápidas acerca de la mú- 
sica (si le gusta una banda en particular, una canción en 
particular, etc.). Como fue estudiado particularmente 
por Mark Baldwin (1999), un esquema de relación es una 
creencia bien desarrollada acerca de las relaciones per- 
sonales. Un esquema de relación es una integración de 
distintos tipos de conocimiento. La gente integra men- 
talmente al conocimiento acerca de sí misma, el cono- 
cimiento acerca de otra gente, o de tipos de gente (los 
padres de familia, los maestros, las parejas, etc.), y co- 
nocimiento acerca de los escenarios sociales (los lugares 
de reunión familiar, las clases, las citas, etc.) Entonces, 
este cuerpo integrado de conocimiento -el esquema de 
relaciones- guía las expectativas acerca de los eventos en 
el futuro. Los hallazgos recientes indican que los esque- 
mas de relaciones influyen en las expectativas de la 
gente acerca de las relaciones interpersonales, y que estas 
expectativas influyen a su vez, los pensamientos y sen- 
timientos de los encuentros sociales (Baldwin, 1999), 
tal y como Kelly lo hubiera previsto. 

Otro trabajo reciente ha explorado una característica 
particular del sistema general de constructos de la gente; 
esto es, el grado al que el cúmulo de conocimientos que 
posee una persona esté altamente integrado, en compa- 
ración con que se encuentre compartimentado. Esta 
línea de investigación se concentra en los constructos 
que la gente tiene acerca de sí misma, analizando si es que 
estos constructos son altamente positivos o negativos 
(p. ej. buenos o malos). Cualquiera reconocería que en 
su personalidad existen rasgos tanto positivos como nega- 
tivos. Pero, como lo explicaría Carolin Showers (2002), la 
gente difiere en el grado en el que aquellos constructos 
que representan a estos rasgos se encuentran agrupa- 
dos o divididos en compartimientos. Como lo presenta 
Showers (véase cuadro 11-2), algunas personas tienden 
a agrupar sus rasgos positivos, al considerarlos como 
separados de los aspectos negativos de su self. “Harry” 
(véase cuadro 11-2) asoció con su self los constructos 
positivos en lo que respecta a su “Renacimiento escolar” 
y los constructos negativos con su self en cuanto a la 
presentación de una prueba. Por el otro lado, “Sally” se 
consideró a sí misma como con una mezcla de cons- 
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tructos positivos y negativos, según los diferentes esce- 
narios sociales. Las investigaciones indican que los dis- 
tintos tipos de maneras de agrupar tienen diferentes 
implicaciones dentro de las experiencias emocionales 
de la gente. Es importante mencionar que aquí los 
efectos no son simples. Éste no es el caso de la gente 
que presenta altos, y no bajos, niveles de agrupación, 
quienes en general resultan significativamente más feli- 
ces o más tristes que los demás. En vez de ello, hay una 
interacción entre los rasgos del sistema de constructo 
personal y las características dentro del ambiente. 
Cuando la gente encuentra situaciones que traen a la 
mente rasgos positivos acerca del self los individuos 
que compartimentan sus constructos experimentan 
estados de ánimo más positivos. Parece ser que, ya que 
los rasgos positivos del self se encuentran agrupados 
juntos, las ideas acerca de un rasgo positivo del self 
activan a su vez a otros rasgos positivos, subiendo así 
el ánimo de las personas. Sin embargo, cuando la gente 
se encuentra con situaciones que traen a la mente 
características negativas del self los individuos que no 
comparten tienen un mayor número de experiencias 
positivas (o quizás menos experiencias negativas). En 
estas situaciones negativas, una organización integrada 
de constructos positivos y negativos (como se muestra 
en el caso de “Sally”, cuadro 11-2) resulta muy benéfica, 
ya que los pensamientos negativos aparecen asociados 
con una serie de constructos positivos que sirven para 
proteger a la persona durante experiencias emociona- 
les extremadamente negativas (Showers, 2002). 

Las investigaciones como las que hicieron Baldwin 
(1999) y Showers (2002) exploran los procesos psico- 
lógicos que interesaban a Kelly. La naturaleza y orga- 
nización de los constructos personales de la gente 
parecen explicar algunos rasgos significativos acerca del 
funcionamiento de la personalidad. Respecto a esto, los 
resultados pueden ser vistos como un apoyo a la teo- 
ría del constructo personal. Sin embargo, esta investi- 
gación contemporánea no está basada en la teoría del 
constructo personal. Estos científicos contemporáneos, 
en otras palabras, no toman específicamente la teoría 
de Kelly como base para su investigación. (De hecho, no 
consideran siquiera necesario referirse a la teoría de 
Kelly en los escritos aquí citados). En su lugar, refle- 
jando los avances en el campo contemporáneo, basan 
su investigación en los análisis sociocognitivos del fun- 
cionamiento de la personalidad, a los cuales se hará 
referencia en los siguientes capítulos. 
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Cuadro 11-2. Ejemplos de organización agrupada (“Harry”) y de organización integrativa ('Sally”) 
para reactivos idénticos de información acerca del self como estudiantes 


“Harry”: 
Organización agrupada 


Renacimiento escolar (+) Tomar pruebas, calificaciones (-) 


+ Curioso - Preocupado 

+ Disciplinado — Tenso 

+ Motivado — Distraído 

+ Creativo — Inseguro 

+ Analítico — Competitivo 
+ Expresivo — Malencarado 


“Sally”: 
Organización integrativa 


Clases de humanidades (+/-) Clases de ciencia (+/-) 


+ Creativa + Disciplinada 
+ Insegura + Analítica 

+ Motivada — Competitiva 
+ Distraída — Preocupada 
+ Expresiva + Curiosa 

— Malencarada — Tensa 


Nora: Para cada categoría y cada reactivo se indica una valencia positiva o negativa. El símbolo +/- denota una categoría de valencia mixta. 
Fuente: adaptado de Showers (1992 a). Derechos reservados O The American Psychological Association. Adaptado bajo permiso. 


EVALUACIÓN CRÍTICA 


Observación científica: la base de datos 


¿Qué tal le va a la teoría de Kelly con los cinco crite- 
rios con los que se ha evaluado a las teorías de la per- 
sonalidad en este libro? En el criterio número 1, el de 
las observaciones científicas, a Kelly le va bien. Como 
médico, sus observaciones incluyen una serie de análisis 
detallados y profundos que pudieran asociarse a los de 
teóricos tales como Freud y Rogers. Sin embargo, como 
alguien que desarrolló un instrumento de evaluación, 
el Rep test, logró proporcionar un medio confiable y 
objetivo para la evaluación de los atributos de la per- 
sonalidad de un individuo. El Rep test es particular- 
mente notable en el sentido que encaja con su teoría 
de forma ideal. Para los estándares de la psicología de 
mediados del siglo XX, la base de datos de las obser- 
vaciones científicas de Kelly era bastante admirable. 
Para los estándares actuales, sin embargo, la base de 
datos de Kelly parece ser limitada. Sus observaciones con 
respecto a la personalidad no abarcan cabalmente toda 
la diversidad cultural; desarrolló su trabajo exclusiva- 
mente dentro de la cultura norteamericana (EUA). No 
tenía a su disposición una diversidad de instrumentos 
metodológicos, tales como las técnicas de reacción- 
tiempo, y las técnicas detonantes empleadas por los 
psicólogos sociocognitivos que comparten el interés de 
Kelly en los sistemas de constructos y la personalidad 
(véase capítulos 12- 13). Difícilmente se puede culpar 
a Kelly de no alentar procesos de investigación que se 
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desarrollaran después de su tiempo. Sin embargo, para 
los estándares contemporáneos, la base de datos cien- 
tífica de Kelly carece de diversidad. 


Teoría: ¿sistemática? 


La teoría del constructo personal es altamente siste- 
mática. Kelly fue un teórico cuidadoso. Dictó sus ensa- 
yos teóricos en un estilo lógico y formal. La teoría del 
constructo personal presenta una serie de postulados 
teóricos y una serie de corolarios asociados muy bien 
planteados. Al desarrollar su teoría en este estilo for- 
mal, Kelly fue capaz de relacionar de manera coherente 
cada uno de los elementos de su teoría con su marco 
teórico conceptual general. 

Kelly tuvo una ventaja, en comparación con otros 
teóricos de la personalidad. Presentó toda su teoría en 
un momento, y en un lugar: su volumen de 1955. Es más 
sencillo lograr una coherencia sistemática en las con- 
tribuciones profesionales si todas son incluidas dentro 
de un solo libro, en vez de ser expresadas en una serie de 
libros y de ensayos a través de largos periodos de tiem- 
po, durante los cuales, las posturas teóricas pudieran 
haber ya cambiado. 


Teoría: ¿comprobable? 


Kelly dio dos pasos claves que lograron hacer compro- 
bable a su teoría. Primero que nada, definió los términos 
de su teoría sobre el constructo personal de manera 
bastante precisa. Segundo, elaboró un procedimiento 
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de evaluación objetivo que encajaba perfectamente con 
su teoría: el Rep test. Al combinar precisión teórica con eva- 
luación objetiva, es posible derivar y poner a prueba 
muchas de las predicciones que parten de una teoría, 
por ejemplo: las variantes en cuanto a la complejidad 
cognitiva se correlacionan con la precisión de las expec- 
tativas sociales; la ansiedad puede surgir cuando algún 
evento desborda al sistema personal de constructos; la 
terapia del rol fijo habrá de promover el desarrollo de 
nuevos constructos en el paciente, y demás. 

Empero, el trabajo de Kelly no deja de incluir ciertos 
aspectos centrales que no pueden ser puestos a prueba. 
Imagine que tiene la oportunidad de conversar con 
Kelly y de decirle lo siguiente: “no creo en aquello de 
que la gente actúe igual que los científicos”, o “no estoy 
de acuerdo con su idea de que los procesos psicológi- 
cos son canalizados por la forma en la que la gente 
predice los eventos”, o “yo no creo en el alternativismo 
constructivo como principio general de la psicología 
humana”. Es difícil imaginar que Kelly pensaría que 
estas discrepancias, las cuales incluyen aspectos funda- 
mentales para la teoría del constructo personal, pudie- 
ran resolverse a partir de la evaluación empírica. Estos 
retos no tienen que ver siquiera con la predicción com- 
probable, sino, con la suposición teórica. Kelly hace 
ciertas suposiciones acerca de la personalidad, las pro- 
pone como premisas y postulados básicos, y luego 
construye su teoría lógicamente a partir de esas pre- 
misas. Esto, por supuesto, es lo que todo teórico hace. 
Por ejemplo, para Sigmund Freud, la idea de que la 
mente es un sistema de energía fue una suposición, no 
una conclusión basada en la información sistemática, 
y tampoco una predicción comprobable en sí misma y 
sobre sí misma. La teoría de Kelly, por lo tanto, no es 
la única que descansa sobre suposiciones teóricas que 
no permitan la comprobación directa. No obstante, en 
el caso específico de Kelly, el número y rango de estas 
suposiciones parece ser particularmente significativo. Se 
puede pensar en reformular la teoría psicoanalítica al 
mismo tiempo que se descarta la suposición de que la 
mente sea un sistema de energía (Erdelyi, 1985). Pero 
de descartarse la suposición de que los procesos psico- 
lógicos son canalizados por la forma en la que las per- 
sonas anticipan los eventos, o por la suposición de que 
la gente puede entrar en un alternativismo constructi- 
vo, se perdería ya toda semejanza con la teoría del 
constructo personal. Las suposiciones que no permi- 
ten ser puestas a prueba son particularmente significa- 
tivas en el trabajo de Kelly. 
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Teoría: ¿exhaustiva? 


Si se acepta el postulado fundamental de la teoría de 
Kelly, de que todo proceso psicológico está canaliza- 
do por los modos en los que la gente anticipa los even- 
tos, entonces la teoría de Kelly puede considerarse 
exhaustiva. En principio, la teoría se aplica a todas las 
circunstancias en las que la gente emplea sus construc- 
tos personales para anticipar eventos; para Kelly, ello 
incluye a todas las circunstancias que interesan a cual- 
quier psicólogo de la personalidad. 

Sin embargo, si se cuestiona al postulado funda- 
mental, en vez de meramente aceptarlo de buena fe, 
entonces la teoría del constructo de la personalidad 
parece carecer de exhaustividad. Ésta proporciona un 
maravilloso retrato de aquellas circunstancias en las 
cuales la gente actúa “como científico”. Pero ¿qué hay 
con respecto a otro tipo de circunstancias, en las que 
la gente actúa como miembro de una multitud enlo- 
quecida, o como borrachos, o como un par de Romeos 
y Julietas enamorados? Un crítico temprano del traba- 
jo de Kelly decía: 


Yo más bien sospecho que cuando la gente se 
enoja o se siente inspirada o se enamora, ¡no podría 
interesarse menos acerca de su sistema [de construc- 
to personal] en lo absoluto! Da la impresión de que 
el autor, en su teoría de la personalidad, está exage- 
rando frente a una generación de irracionalismo 
(Bruner, 1956). 


Existen otros modos en los que el trabajo de Kelly es 
menos exhaustivo que otras teorías que han sido pre- 
sentadas en este libro. Los aspectos del proceso de la 
teoría no están bien especificados como deberían. Por 
ejemplo, ¿cómo sabe el individuo cuál constructo sería 
el mejor indicador?, ¿cómo saber cuál extremo del 
constructo (la similitud o el contraste) se deber usar? 
Hay incluso menos discusión acerca del crecimiento y 
del desarrollo de la personalidad de lo que sería lo óp- 
timo; en un mundo ideal, Kelly hubiera especificado y 
probado sus ideas acerca de cómo, a través del curso 
del desarrollo del niño, es que la gente adquiere uno u 
otro tipo de sistema de constructos. Existe relativa- 
mente poca discusión sobre las emociones, de parte de 
Kelly, aunque algunos teóricos del constructo personal 
posteriores han abordado esta carencia (McCoy, 1981). 
Una limitante en particular, con respecto a las emocio- 
nes, es que Kelly principalmente toma una postura 
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Un vistazo a Kelly 
Estructura 


Constructos 


unidireccional acerca de los constructos personales y 
de las emociones; su teoría explica cómo los constructos 
personales influyen la experiencia emocional, pero dice 
muy poco acerca de cómo las emociones influyen a los 
constructos personales que vienen a la mente del indi- 
viduo a determinado momento. La investigación con- 
temporánea documenta la importancia de esta “otra 
dirección”, en la que los estados emocionales influyen 
el contenido y los procesos cognitivos (Forgas, 1995). 

Por último, hay una limitante que se revisó en el 
trabajo de Rogers, cuyo enfoque teórico es similar al de 
Kelly en modos significativos. Así como Rogers, Kelly 
ve al ser humano más como un ser cognitivo y social 
que como ser biológico. Las preguntas sobre la evolu- 
ción, la genética y las diferencias individuales heredadas 
en el temperamento reciben mucho menos atención 
de lo que se necesita para una teoría verdaderamente 
exhaustiva acerca de las personas. Los avances con- 
temporáneos en el estudio de la biología y la mente, 
por ejemplo, obligarían a una significativa expansión 
de, y probablemente las alteraciones en, la teoría del 
constructo personal. Por ejemplo, un avance reciente es 
el estudio de la cognición “encarnada” (Lakoff £: Johnson, 
1999; Niedenthal, Barsalou, Winkielman, Krauth-Gruber 
8 Ric, 2005). La idea es que los procesos conceptuales 
tales como el razonamiento, la clasificación, y el juicio 
(a lo que Kelly llamaría “construcción”) no se llevan a 
cabo por un solo sistema cognitivo (a lo que Kelly 
llamaría el sistema de constructo personal). En su lugar, 
en esto están involucrados muchos sistemas distintos, es- 
pecialmente aquellos sistemas que también están 
involucrados en la percepción. Un modelo que se 
conoce como el enfoque del “sistema de símbolos percep- 
tuales” (Barsalou, Simmons, Barbey, £ Wilson, 2003) 
señala cómo las distintas estructuras mentales, que 
incluyen diferentes modalidades (auditivas, motoras, 
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Proceso 


Procesos canalizados por 
la prevención de eventos 


Crecimiento y Desarrollo 


Una elevada 
complejidad y 
definición del sistema 
de constructos 


visuales), contribuyen al proceso cognitivo. La función 
de estos sistemas perceptuales se hace evidente a par- 
tir de las metáforas perceptuales que se utilizan cuando 
se piensa en objetos y eventos que literalmente no tie- 
nen cualidades perceptuales. Algunas de estas metáforas 
incluyen la idea de percibir a los objetos en un espacio 
tridimensional. Cuando se razona de manera abstracta 
vía una metáfora tal como “dentro” y “fuera” (p. ej. “El 
presidente de EUA, George Bush está dentro del par- 
tido Republicano”), o “en frente”, y “atrás” (“Los líderes 
empresarios están detrás de las decisiones de George 
Bush”), los conceptos acerca de los contenedores físi- 
cos y acerca de los objetos que están enfrente de otro 
de la perspectiva de nuestra posición en el espacio vi- 
sual son utilizados para razonar de manera conceptual. 
Otra metáfora perceptual común incluye el gusto (“La 
victoria de George Bush fue un golpe amargo para los 
liberales”), olfato (“la política internacional de George 
Bush apesta”), o el cuerpo entero (p. ej., “Los desli- 
ces en la moral de los miembros del Congreso causa- 
ron la caída del poder”, en donde se emplea la caída 
corporal como metáfora para interpretar los fallos 
morales). Estos aspectos encarnados de los construc- 
tos personales parecen cruciales para el razonamiento 
humano, pero reciben escasa atención en la teoría del 
constructo personal. 


Aplicaciones 


Las aplicaciones son un punto fuerte de la teoría del 
constructo personal. Al igual que Freud y Rogers, Kelly 
fue un psicólogo clínico. Basó su teoría en su experiencia 
clínica y acompañó a su teoría de la personalidad con 
una serie de principios detallados para conducir la teo- 
ría. Desarrolló un método muy objetivo para la evalua- 
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Patología Cambio 
Funcionamiento 
desordenado del 
sistema de constructos 


ción de la personalidad que, en principio, puede ser 
empleado siempre que el psicólogo especializado desee 
predecir las diferencias individuales con respecto a 
una determinada consecuencia psicológica. (Se dice, “en 
principio” sólo porque el Rep de Kelly ha sido empleado 
en tales aplicaciones con mucho menos frecuencia que 
los métodos empleados por las teorías del rasgo de la 
personalidad). 

Como se señaló, todo el segundo volumen del prin- 
cipal trabajo que publicara Kelly (1955), La psicología 
de los constructos personales, está dedicada a las aplica- 
ciones terapéuticas de su sistema teórico. Kelly, por lo 
tanto, merece una calificación alta por llevar su teoría 
a la práctica. De hecho, la sensación al leer el trabajo 
de Kelly es la de que sus esfuerzos teóricos estaban 
motivados fundamentalmente por, y por ello, al servicio 
de, un objetivo práctico: permitir que la gente mejore 
su vida a través de la reconstrucción de su circunstancia. 


Principales aportaciones y sumario 


El modelo estructural de la personalidad de Kelly fue 
una aportación significativa para la teoría de la perso- 
nalidad. Poco tiempo después de su publicación, Bruner 
(1956) llamó a la teoría del constructo personal como la 
única gran aportación de la década entre 1945 y 1955, 
para la teoría del funcionamiento de la personalidad. Kelly 
demostraba una imaginación excepcional, y una firmeza 
al forjar una teoría que fuera tan poco parecido a las 
perspectivas conductistas y psicodinámicas que domi- 
naban el campo de la psicología de aquél entonces. Por 
todo esto, Kelly merece ser aplaudido. 

En las décadas después de que Kelly presentara la 
teoría, sin embargo, su perspectiva no se desarrolló ni 
floreció al grado que se hubiera sospechado. Algunos 
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La reconstrucción psicológica de la vida; 
el estado de ánimo abierto; terapia del rol fijo 


sugieren que el progreso se retrasó debido a un respe- 
to hacia Kelly, a una especie de aislamiento, y a la orto- 
doxia (Rosenberg, 1980; Schneider, 1982). Como lo 
señalaría un seguidor de Kelly, sin nuevas ideas, ninguna 
teoría de la personalidad puede sobrevivir (Sechrest, 
1977). Para finales de la década de los ochenta, una 
reseña concluía que, con excepción de un grupo de en- 
tusiastas, las ideas de Kelly por lo regular fueron olvi- 
dadas (Jankowicz, 1987). Así era en Inglaterra, donde 
las ideas de Kelly eran ampliamente conocidas y for- 
maban parte de la educación formal de la mayoría de 
los médicos. Sin embargo, en EUA, el alto respeto que 
inspiraron las ideas de Kelly en aquellos que las cono- 
cían bien, no es igualado por la elevada atención gene- 
ral y la su impacto en el campo (Winter, 1992). En el 
campo contemporáneo, el mayor impacto de la obra 
de Kelly es indirecto. Su obra contribuyó de manera 
significativa en el pensamiento de los teóricos socio- 
cognitivos, de cuyo trabajo se hablará en los dos si- 
guientes capítulos. 

En suma, la teoría del constructo personal tiene tanto 
fortalezas como también limitaciones (véase cuadro 11-3). 
En el aspecto positivo, se tiene lo siguiente: 1) la teo- 
ría da una aportación significativa al traer al frente de 
la personalidad la importancia de los sistemas de cog- 
nición y construcción 2) se trata de una aproximación 
a la personalidad que trata de captar tanto la condi- 
ción excepcional del individuo, como la legitimidad de 
la gente 3) ha desarrollado una nueva, interesante, y 
teóricamente relevante técnica de evaluación, el Rep 
test. Por el lado negativo, existe lo siguiente: 1) la teo- 
ría demuestra una relativa omisión a cierta corriente 
de pensamiento relacionada con el trabajo en la psico- 
logía cognitiva de la personalidad. Muchas de estas 
aproximaciones dan voz a las aportaciones de Kelly, 
pero siguen caminos independientes. 
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Cuadro 11-3. Sumario de fortalezas y limitaciones de la teoría del constructo personal 


Fortalezas 


Limitaciones 


Íl. 
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Pone un énfasis en los procesos cognitivos como un 
aspecto central de la personalidad 

Presenta un modelo de personalidad que brinda 
legitimidad para los funcionamientos de la personalidad en 
general, y la condición excepcional de los sistemas de 
constructo del individuo 

Incluye una técnica relacionada a su teoría para la 
evaluación y el estudio de la personalidad (Rep test) 


1. No ha llevado a investigaciones que "expandan” la 
teoría 

2. Deja fuera, o minimiza, las aportaciones de la 
comprensión del individuo sobre algunos aspectos 
significativos de la personalidad (el crecimiento y el 
desarrollo, las emociones) 

3. Aún no logra conectarse con el estudio más 
generalizado y con la teoría en psicología cognitiva 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Alternativismo constructivo 
Opinión de Kelly de que no hay una realidad 
objetiva o una verdad absoluta, sino tan sólo 
modos alternativos de construcción de eventos. 

Amenaza 
En la teoría del constructo personal de Kelly, la 
amenaza tiene lugar cuando la persona está 
consciente de un cambio inminente y exhaustivo 
en su sistema de constructos. 

Ansiedad 
Emoción que expresa un sentido de amenaza 
latente, o de peligro. En la teoría del constructo 
personal de Kelly, la ansiedad tiene lugar cuando 
una persona reconoce que su sistema de cons- 
tructos no se aplica para los eventos que están 
siendo percibidos. 

Complejidad/simplicidad cognitiva 
Aspecto del funcionamiento cognitivo de una 
persona que se define por un lado como el uso 
de muchos constructos que guardan varias rela- 
ciones entre sí (complejidad), y por el otro lado, 
como el uso de pocos constructos que guardan 
pocas relaciones limitadas entre sí (simplicidad). 

Constructo 
En la teoría de Kelly, una forma de percibir, cons- 
truir o interpretar los eventos. 

Constructo central 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que es básico para el sistema de cons- 
tructos de una persona, y no puede alterarse sin 
tener que enfrentar serias consecuencias para el 
resto del sistema. 
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Constructo periférico 
En la teoría del constructo personal de Kelly, 
un constructo que no es básico para el sistema 
de constructos y que puede ser alterado sin que 
provoque consecuencias serias al resto del sistema. 
Constructo preverbal 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que se usa pero que no puede ser ex- 
presado en palabras. 
Constructo subordinado 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que es menor en el sistema de cons- 
tructos y que por ello se incluye en el contexto 
de otro constructo (supraordinado). 
Constructo sumergido 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que una vez pudo ser expresado en 
palabras, pero que ahora uno u otro polo de cons- 
tructo no puede ser verbalizado. 
Constructo verbal 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que puede ser expresado en palabras. 
Foco de conveniencia 
En la teoría del constructo personal de Kelly, 
esos eventos o fenómenos que están más cu- 
biertos por un constructo o por un sistema de 
constructos. 
La persona-como-científico 
La metáfora de Kelly para conceptualizar a las 
personas; la metáfora enfatiza que una caracte- 
rística central del funcionamiento de la persona- 
lidad cotidiana es análoga a la característica 


central de la ciencia, a saber, el empleo de cons- 

tructos para comprender y predecir eventos. 
Miedo 

En la teoría del constructo personal, el miedo 

tiene lugar cuando un nuevo constructo está a 

punto de ingresar en el sistema de constructos de 


CONCEPTOS PRINCIPALES (continuación) 


Postulado fundamental de la teoría del constructo 

personal de Kelly 
Todo proceso psicológico de interés para el psi- 
cólogo de la personalidad está moldeado, o ca- 
nalizado, por la anticipación de los eventos de 
un individuo. 

Prueba del Repertorio de Constructos 
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una persona. 
Polo de contraste 
En la teoría del constructo personal de Kelly, el 


de Roles (Rep test) 
La prueba de Kelly para determinar los cons- 
tructos usados por una persona, la relación entre 
constructos, y cómo los constructos se aplican a 
determinadas personas. 

Rango de conveniencia 
En la teoría del constructo personal de Kelly, aque- 
llos eventos o fenómenos que son cubiertos por 
un constructo o por un sistema de constructos. 

Terapia del rol fijo 
Técnica terapéutica de Kelly que emplea guiones 
o roles para uso de la gente, y con ello se motiva 
a la gente a comportarse de una manera nueva, 
y que se perciba a sí misma de modos nuevos. 


polo de contraste de un constructo está defini- 
do por la forma en la que un tercer elemento es 
percibido como distinto de los otros dos ele- 
mentos que se utilizan para formar un polo de 
semejanza. 
Polo de semejanza 

En la teoría del constructo personal de Kelly, el 
polo de semejanza de un constructo está defi- 
nido por la forma en la que dos elementos son 
percibidos como similares. 


REVISIÓN 


1 La teoría del constructo personal de George Kelly se ocupa principalmente de la 
forma en la que la persona construye o interpreta los eventos. Kelly consideraba a 
la persona como científico; esto es, un observador de los eventos que formula con- 
ceptos o constructos para organizar fenómenos, y usa estos constructos para prede- 
cir el futuro. la gente siempre es libre de reconstruir los eventos. 


Kelly veía a la personalidad en términos del sistema de constructos de una perso- 
na; es decir, los tipos de constructos que la persona ha formado y cómo es que fue- 
ron organizados. Los constructos se forman sobre la base de las observaciones de 
las similitudes entre los diferentes eventos. Los constructos centrales son básicos 
para el sistema, mientras que los constructos periféricos son menos importantes. 
Los constructos supraordenados son mayores en jerarquía e incluyen a otros cons- 
tructos más bajos, mientras que los subordinados son menores en jerarquía. 


Kelly desarrolló la Prueba del repertorio de constructos de roles (Rep test) para eva- 
luar el contenido y la estructura del sistema de constructos de la persona. El Rep 
test ha sido usado para estudiar el grado al que la persona puede ser descrita como 
cognitivamente compleja o cognitivamente simple, indicando el grado al que una 
persona puede ver al mundo en términos diferenciados. 
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REVISIÓN (continuación) 


Á. De acuerdo con Kelly, la persona siente ansiedad cuando está consciente de que 
algún evento se ubica fuera de su sistema de constructos, siente miedo cuando un 
nuevo constructo está a punto de surgir, y siente amenaza cuando existe el peligro 
de un cambio exhaustivo en el sistema de constructos. Las respuestas desordenadas 
a la ansiedad pueden ser apreciadas en la forma en que los constructos se aplican a 
nuevos eventos (excesivamente permeable o excesivamente impermeable), en la 
forma en la que los constructos son usados para hacer predicciones (ajustar dema- 
siado, o aflojar demasiado), y en la organización de todo el sistema de constructos 
(la constricción o la dilatación). La psicoterapia es el proceso de reconstruir el sis- 
tema de constructos. En la terapia del rol fijo de Kelly, los pacientes son motivados 
a representarse a sí mismos de manera nueva, se comportan de nuevas maneras, y 
se construyen a sí mismos de manera nueva. 


La investigación sobre la teoría del constructo personal se ha enfocado principal- 
mente en el Rep test. La reciente investigación ha demostrado que los procesos ide- 
ográficos de evaluación de Kelly revelan mucha información sobre el individuo que 
no es revelado por las pruebas nomotéticas que se basan en la teoría del rasgo. Otros 
trabajos han explorado la complejidad/ simplicidad de los sistemas de constructos de 
una manera que se relaciona con, aunque no está directamente guiada por, los postu- 
lados de la teoría del constructo personal. 
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Consideraciones con respecto a uno mismo y a 
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TEORÍA SOCIOCOGNITIVA DE LA PERSONALIDAD: 
EL PROCESO 

Determinismo recíproco 

Personalidad como un sistema de procesamiento 

cognitivo-afectivo (CAPS) 

Aprendizaje observacional (imitación) 
Adquisición contra representación 
Condicionamiento vicario 

Autorregulación y motivación 
Autoeficiencia, metas y reacciones de 
autoevaluación 

Autocontrol y aplazamiento de la gratificación 
¿Cómo aprender habilidades para el 
aplazamiento de la gratificación? 
Paradigma de Mischel del aplazamiento de la 
gratificación 
Opinión sociocognitiva acerca del crecimiento 
y el desarrollo 

Resumen 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


¿Recuerda el lector su primer día en la preparatoria?, ¡tal vez no querrá ni recordarlo! ¿Qué 
podría ser más incómodo que no saber cómo actuar, especialmente en un lugar en donde 
“encajar” es sumamente importante? He aquí una joven, que aun cuando estaba muy ner- 
viosa y confundida acerca de qué era lo que podía suceder, decidió tomar ese primer día 
de clases en su preparatoria como una oportunidad para aprender. Su plan era hacerse a sí 
misma a partir de la imagen de aquellos estudiantes de último semestre que parecieran ser 
los más exitosos en la escuela. Puso una extrema atención a los temas de los que platicaban, 
a la ropa que usaban, a los lugares a los que iban, y cuándo iban a esos lugares. No pasaría 
mucho tiempo para que ella se convirtiera en la novata más popular de su clase. 

La jovencita estaba sumamente influenciada por su nuevo entorno, pero al mismo tiempo, 
ella misma funcionaba como un agente activo, con la capacidad de elegir cómo respon- 
der ante esta influencia. Esta idea de que la conducta es el resultado de una interacción 
entre la persona y el medio, es uno de los conceptos claves de la teoría sociocognitiva de 
la personalidad. Esta teoría se distingue de otras por el énfasis que pone en los orígenes 
sociales de la conducta, y en la importancia que da a la cognición (los procesos de pen- 
samiento) en el funcionamiento de los seres humanos. La gente es considerada con la 
capacidad de dirigir activamente su propia vida, y de aprender complejos patrones de 
comportamiento incluso en medio de la ausencia de recompensas. La teoría sociocogni- 
tiva se iría desarrollando de manera considerable a lo largo de las últimas décadas, y hoy 
en día representa una influencia importante para la ciencia de la personalidad. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


¿Cuál es el papel del pensamiento, o de los procesos “cognitivos”, dentro de la per- 


sonalidad? 


¿Cómo es que la gente adquiere conductas sociales complejas? 


¿Cómo analizar científicamente la capacidad de la gente para ser gestora de su propia 
persona, es decir, su habilidad por tener influencia en sus propias acciones y sobre 


su propio desarrollo? 


¿En qué modo las variantes -en comparación con las consistencias- en la conducta 
de una persona, delatan la naturaleza de su propia personalidad? 


La teoría sociocognitiva tiene sus orígenes históricos 
en la tradición conductista/ y de aprendizaje (véase 
capítulo 10). A partir de sus inicios en la década de 
los cincuenta, algunos teóricos trataron de aprove- 
char al máximo las virtudes del enfoque del apren- 
dizaje, al mismo tiempo que buscaban cambiar el 
centro de la atención de la teoría del aprendizaje, 
de uno más enfocado en la conducta de los animales 
puestos en cajas, hacia uno que se concentrara en 
las acciones y las experiencias de los seres humanos 
en el mundo social. Con la influencia de tales oríge- 
nes, el enfoque sociocognitivo sería conocido original- 
mente como la teoría del “aprendizaje social”. Sin 


RELACIÓN QUE GUARDA LA TEORÍA 
SOCIOCOGNITIVA CON LAS 
TEORÍAS ANTERIORES 


La teoría sociocognitiva es la última teoría de la per- 
sonalidad que será revisada en este libro. Debido a que 
el lector ya ha aprendido mucho sobre las demás teo- 
rías, ésta última será introducida a partir de una expli- 
cación sobre la relación que guarda con las teorías 
anteriores. Los teóricos sociocognitivos han sido su- 
mamente críticos con cada una de las teorías previamente 
expuestas en este volumen (véase Bandura, 1986, 1999, 
Mischel, 1999, 2001). El análisis a esta crítica brinda 
una excelente presentación, de modo inicial, para las 
principales creencias incluidas dentro del enfoque 
sociocognitivo. 


embargo, durante el último cuarto de siglo, los in- 
vestigadores irían adoptando el término de “socio- 
cognitivo”. Este cambio de terminología tiene cierta 
relevancia. Dirige la atención sobre dos caracterís- 
ticas centrales para la teoría contemporánea: 1) que 
los procesos del pensamiento humano, o los proce- 
sos “cognitivos”, deberían ser el aspecto medular del 
análisis de la personalidad; y 2) que la cognición se 
desarrolla dentro de un contexto social; en otras 
palabras, la gente adquiere una visión acerca de sí 
misma, y acerca del mundo, a partir de una inter- 
acción con lo social. La teoría es por lo tanto 
“sociocognitiva”. 


Para el sociocognitivista, el psicoanálisis sobreenfa- 
tiza el papel de los impulsos inconscientes y la influen- 
cia de las experiencias para la infancia temprana. Los 
teóricos sociocognitivos reconocen el hecho de que gran 
parte de la cognición sucede de manera inconsciente; 
sin embargo, consideran que los procesos conscientes 
de pensamiento tienen igual importancia excepcional 
para la construcción de la personalidad. Estos teóricos 
reconocen que las experiencias de la infancia temprana 
son de suma influencia, pero al mismo tiempo consi- 
deran que la gente tiene una enorme capacidad gestora 
sobre su propio desarrollo y crecimiento a lo largo de 
toda la vida. 

Los teóricos sociocognitivos son sumamente críti- 
cos hacia los argumentos de la teoría de los rasgos, y 
ponen en tela de juicio su premisa más básica: aquella 
que dice que la personalidad puede entenderse a partir 
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del estudio de las tendencias generales y promedio de 
la gente (es decir, los niveles promedio de sus rasgos). 
Los sociocognitivistas creen que la personalidad queda 
al descubierto no sólo a partir de la observación de los 
niveles promedio de la conducta de un individuo, sino 
también de la observación de los patrones de “variabi- 
lidad” que están presentes en sus acciones. ¿El lector es 
una persona tímida con cierto tipo de personas, pero 
extrovertido con otras?, ¿entusiasta para algunas tareas, 
pero flojo para otras? La teoría sociocognitiva considera 
a esta variabilidad que existe entre una situación y otra 
como un factor indicativo de la personalidad subya- 
cente del individuo (Mischel € Shoda, 1955; Mischel, 
1999; Shoda, 1999). 

Asimismo, los teóricos sociocognitivos consideran 
que la psicología evolutiva representa un fundamento 
impreciso para la construcción de una psicología de la 
personalidad. Una perspectiva evolutiva no llega a ser 
capaz de explicar la vastedad de cambios que tienen 
lugar en la vida social del ser humano, los cuales pueden 
observarse de un periodo histórico a otro (Bandura, 
2006; Bussey € Bandura, 1999). Hace un siglo, los psi- 
cólogos evolutivos podían haber explicado por qué era 
que las mujeres, en comparación con los hombres, 
estaban evolutivamente predispuestas a permanecer en 
el hogar, en vez de sumarse a formar parte de la fuer- 
za laboral. Ahora que las mujeres ya están totalmente 
integradas dentro del campo de trabajo, y en cantida- 
des masivas, tal explicación es un poco irrelevante. 

Para finalizar, la teoría sociocognitiva rechaza todos 
los principios básicos del conductismo. El conductismo 
considera que los organismos se encuentran controla- 
dos por las recompensas y los castigos del ambiente. 
Los teóricos sociocognitivos, en contraste, argumentan 
que la gente está, por lo menos, un poco “en control” 
de su circunstancia. Las habilidades de pensamiento 
con las que cuenta la gente le da la capacidad de moti- 
var y de dirigir sus acciones. La teoría sociocognitiva es 
fundamentalmente una teoría sobre el potencial huma- 
no, es decir, una teoría acerca de los sistemas psicoló- 


gicos que le permiten a la gente jugar un papel activo 
en el curso de su propio desarrollo (Bandura, 2006). 
La teoría sociocognitiva también contrasta con el con- 
ductismo al buscar demostrar cómo la gente aprende 
nuevos patrones de conducta a través de la observa- 
ción, o la “imitación”, incluso en ausencia de refuerzos 
(véase cuadro 12-1). 

Las dos teorías previas que presentan puntos de 
coincidencia con la teoría sociocognitiva serían, por lo 
tanto, la teoría fenomenológica y la teoría del cons- 
tructo personal. La teoría sociocognitiva comparte su 
interés en el modo en el que las personas construyen 
significados personales a partir de los eventos a los que 
se enfrentan a lo largo de su vida, y de cómo las creen- 
cias acerca de sí mismas contribuyen a estos procesos 
de construcción de significado. Aunque los sociocogni- 
tivistas pasan mucho de su tiempo realizando experi- 
mentos dentro de laboratorios psicológicos, también son 
teóricos humanistas. Ellos ponen un énfasis en la capa- 
cidad que tienen las personas en influir en su propio 
destino, y tratan de desarrollar métodos para ayudar a 
que las personas logren explorar su potencial (Bandura, 
2006). A pesar de cualquiera de estas similitudes, la teo- 
ría sociocognitiva también tiene diferencias con estas 
dos teorías anteriores. Una diferencia notable es la de que 
los sociocognitivistas ofrecen gran cantidad de detalles 
críticos acerca de los procesos cognitivos específicos del 
funcionamiento de la personalidad que no vendrían in- 
cluidos dentro del enfoque fenomenológico, o dentro 
del referente al constructo personal. Esto es posible 
gracias a los resultados que les brinda la investigación 
contemporánea, con los cuales no pudieron contar los 
teóricos anteriores. 

Una buena cantidad de psicólogos de la personalidad 
contemporáneos aportan mucho a la teoría sociocog- 
nitiva (Cervone £ Shoda, 1999b). Sin embargo, prin- 
cipalmente son dos los que han hecho aportaciones 
extraordinariamente seminales, al grado que se les ubica 
como los principales teóricos sociocognitivos de la 
personalidad: Albert Bandura y Walter Mischel. Su 


Cuadro 12-1. Características distintivas de la teoría sociocognitiva 


Un énfasis en los individuos como agentes activos 
Un énfasis en los orígenes sociales de la conducta 
Un énfasis en los procesos cognitivos (de pensamiento) 


Nn »= UN 


Un énfasis, tanto en el promedio de tendencias conductuales, como en la variabilidad en la conducta 
Un énfasis en el aprendizaje de patrones complejos de conducta, incluso en ausencia de recompensas 
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trabajo es complementario, y aunque cada uno se con- 
centra en aspectos de la personalidad que en cierta 
forma difieren entre sí, sus contribuciones se comple- 
mentan mutuamente, y llegan a formar un solo cuerpo 
coherente de teoría e investigación sociocognitiva. 


UNA MIRADA A LOS TEÓRICOS 


Albert Bandura (1925- ) 


Albert Bandura creció en Alberta del Norte, Canadá. 
Asistió a la Universidad de Columbia Británica (Uni- 
versity of British Columbia). Luego de titularse, decidió 
hacer un posgrado en psicología clínica en la Universi- 
dad de lowa, la cual era ampliamente reconocida den- 
tro del campo por su excelencia en la investigación de los 
procesos de aprendizaje. Para aquél entonces, Bandura 
ya había mostrado su interés en la aplicación de la teo- 
ría del pensamiento a los fenómenos clínicos. En una 
entrevista, Bandura decía tener: 


Un fuerte interés en conceptualizar los fenóme- 
nos clínicos de tal modo que se prestaran para la eva- 
luación experimental, con el argumento de que, como 
practicantes se tiene la obligación de evaluar la efica- 
cia de un determinado procedimiento, para que así, 
la gente no sea sometida a ningún tratamiento antes 
de que nosotros conozcamos sus efectos” (citado por 
Evans, 1976). 


En lowa sería muy influenciado por el trabajo de 
Kenneth Spence, un seguidor del conductista Clark Hull, 
y por el énfasis general en el análisis conceptual cuida- 
doso, y la investigación experimental rigurosa. Durante 
aquél tiempo, también estuvo influenciado por los es- 
critos de Neal Miller, y John Dollard, quienes ya habían 
empezado a aplicar los principios conductuales en el es- 
tudio de la personalidad y la conducta social. 
Después de recibir su título de doctorado en la 
Universidad de lowa en 1952, Bandura fue a la Univer- 
sidad de Stanford, donde continuó a lo largo de toda su 
carrera. En Stanford, Bandura comenzó a trabajar sobre 
los procesos interactivos en psicoterapia, así como so- 
bre los patrones familiares que dan origen a una agre- 
sividad en los niños. El trabajo sobre las causas familiares 
de la agresión, realizado en colaboración con Richard 
Walters, su primer alumno titulado, reconocía el papel 
central que juegan las influencias modeladoras (el apren- 


dizaje a partir de la observación de los demás) dentro 
del desarrollo de la personalidad. Tanto estos hallazgos, 
como las investigaciones de laboratorio siguientes 
sobre los procesos modeladores, darían como resultado 
los libros titulados Agresión adolescente (Adolescent 
Aggression, Bandura € Walters, 1959), y El aprendizaje 
social y el desarrollo de la personalidad (Social Lear- 
ning and Personality Development, Bandura € Walters, 
1963); éste último, en particular, sentaría las bases para 
la teoría sociocognitiva sobre la personalidad que se 
desarrollaría a lo largo del último tercio del siglo XX. 
En 1969, Bandura publicó el volumen titulado Principios 
de la modificación conductual (Principles of Behavior 
Modification), un libro que reformulaba la práctica de 
la terapia conductual al desviar la atención del terapeu- 
ta hacia los procesos del pensamiento de sus pacientes 
más que hacia los factores ambientales y los procesos 
condicionantes que habían sido tan enfatizados por los 
teóricos conductistas (véase capítulo 10). 

Durante el último cuarto de siglo, Bandura ha dedi- 
cado mucho de su atención a los “autoprocesos”, es decir, 
hacia aquellos procesos de pensamiento que involucran 
a las metas personales, la autoevaluación, y las consi- 
deraciones acerca de las propias capacidades de desen- 
volvimiento del individuo (1977a, 1997). Su principal 
interés es con la forma en la que estos procesos de pen- 
samiento habilitan al individuo a ser el gestor de su 
propia persona; es decir, les da la capacidad de inter- 
venir dentro de sus propias experiencias, acciones y 
desarrollo personal. Este enfoque da a la teoría socio- 
cognitiva de Bandura una concepción “gestora” acerca 
de la naturaleza humana (Bandura 1999, 2001). Al es- 
tudiar la capacidad de gestoría personal, Bandura no 
analiza al individuo aislado. Más bien, busca ocuparse 
de los factores sociales, como serían las condiciones so- 
ciales y económicas, las cuales influyen en el criterio de 
la gente acerca de su propia habilidad por intervenir en 
el desarrollo de los acontecimientos (Bandura, 2006). 

Bandura describe su trabajo como un programa de 
investigación multifacético, orientado a aclarar esta capa- 
cidad humana que, él considera, tendría que ser subra- 
yada por toda teoría de la conducta humana que se jacte 
de ser exhaustiva. Su intento más significativo por for- 
mular una teoría de este tipo es la monumental obra 
titulada Fundamentos sociales del pensamiento y la 
acción (Social Foundations of Thought and Action, Ban- 
dura, 1986). Este libro organiza un cuerpo de conoci- 
miento psicológico muy vasto acerca de los procesos y 
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las estructuras de la personalidad, dentro de un marco 
teórico conceptual, y se coloca como el argumento 
más completo de la postura teórica de Bandura. 
Bandura ha recibido numerosos reconocimientos por 
su distinguida labor científica. En 1974 fue elegido 
presidente de la Asociación Americana de Psicología 
(APA, por sus siglas en inglés). En 1980 recibió el Pre- 
mio a la Contribución Científica más Distinguida de la 
Asociación (Association's Distinguished Scientific Contri- 
bution Award), “por su destacado desempeño como 
investigador, maestro, y teórico”. En 2004 recibió el 
Premio de la APA por una Vida de Contribuciones 
Sobresalientes para la Psicología (APA's Award for 
Outsanding Life-time Contribution to Psychology). Ha 
recibido distintos grados honorarios en varias universi- 


dades de EUA y de Europa. 


Walter Mischel (1930-) 


Walter Mischel nació en Viena y vivió sus primeros 
nueve años “a una distancia fácil para el juego de la 
casa de Freud”. Él describe la posible influencia de 
este periodo de este modo: 


Cuando comencé a leer sobre psicología, Freud 
fue quien más me fascinó. Cuando era yo aún un es- 
tudiante en la universidad (City College), (en Nueva 
York, donde mi familia se estableció luego de las 
migraciones forzadas que se generaron en Europa a con- 
secuencia de Hitler, en 1939), el psicoanálisis parecía 
ofrecer una visión profunda acerca del hombre. Pero 
mi entusiasmo se vio mermado cuando traté de aplicar 
esas creencias al trabajo social que me encontraba ha- 
ciendo con “jóvenes delincuentes” en el bajo este (Lower 
East Side) de la ciudad de Nueva York; de alguna 
manera, el tratar de proporcionar algo de insight a esos 
jóvenes no nos servía ni a mí ni a ellos. Sus concep- 
tos no encajaban con lo que yo estaba viviendo, y tuve 
que buscarme otros que me resultaran más útiles. 

Fuente: Mischel, 1978, 
comunicación personal. 


Mischel hizo su trabajo profesional en la Universidad 
del Estado de Ohio, donde estudió tanto con el teóri- 
co del constructo personal, George Kelly, como con el 
teórico de la personalidad, Julian Rotter, quien amplia- 
ría los principios conductuales al estudio de la con- 
ducta humana al explorar las expectativas de la gente 
acerca de los refuerzos que se encuentran en el am- 
biente. La influencia de Kelly salta a la vista en el inte- 


368 


Personalidad. Teoría e investigación 


rés de Mischel acerca de los constructos, a través de los 
cuales se supone que la gente codifica la información. 
Por otro lado, la influencia de Rotter se hace visible en 
el estudio de Mischel acerca de las expectativas en los 
desenlaces, y en los valores de desenlace para determi- 
nar la forma de actuar en una situación (Mischel, 1999). 
Después de obtener su doctorado, Mischel pasó muchos 
años en la Universidad de Harvard, y luego, al igual 
que Bandura, ingresó a la facultad de la Universidad 
de Stanford. Durante este tiempo (1965), participó en 
un proyecto de evaluación de Peace Corps (Cuerpo de 
Paz) que tendría un profundo impacto en él. En este 
proyecto se halló que las mediciones de los rasgos glo- 
bales hacían un pésimo trabajo en la predicción del 
desempeño, de hecho, resultaban ser incluso peores que 
las mediciones de los autorreportes. Esto aumentaría 
el escepticismo de Mischel con respecto a la utilidad 
de las teorías tradicionales de la personalidad, tales 
como la teoría del rasgo y la psicoanalítica, que desta- 
can la importancia que tienen ciertas características 
estables, y ampliamente generalizadas de la personali- 
dad (Mischel, 1990). El argumento definitivo de su 
escepticismo fue el libro de 1968, Personalidad y eva- 
luación, (Personality and Assessment), del que ya se 
habló en el capítulo 8. Este libro ocupa quizás el lugar 
privilegiado como el único volumen más influyente 
en la psicología de la personalidad de los últimos 40 años. 
Este libro representaría todo un desafío para la totalidad 
de suposiciones teóricas y de prácticas metodológicas 
que se asociaban tanto con el psicoanálisis, como con 
la teoría del rasgo. Los argumentos de Mischel se con- 
vertirían en el pilar de la “controversia persona-situa- 
ción” que resultaría tan central para este campo a lo 
largo de las décadas de los setenta y ochenta (véase 
capítulo 8). Mischel describe su escepticismo con res- 
pecto a la utilidad de las variables de la personalidad 
generalizadas de manera muy amplia, tales como los 
constructos de rasgos globales, de la siguiente manera: 


Las caracterizaciones de los individuos a partir de 
las dimensiones de los rasgos comunes (tales como la 
“responsabilidad”, o la “sociabilidad”) ofrecen un resu- 
men general práctico de sus niveles promedio de 
conducta; pero, a mi parecer, no tomaban en cuenta 
la apabullante diferenciación por lo regular visible 
dentro de una misma persona cuando se le observa 
cuidadosamente a lo largo del tiempo y a través de 
las situaciones. ¿Puede la misma persona que es más 
cariñosa, bondadosa, y solidaria con su familia que el 
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promedio de la gente, también ser menos cariñosa y 
altruista que la mayoría de la gente en otros contextos?, 
¿pueden acaso estas variaciones a través de las situa- 
ciones conformarse como patrones significativamente 
estables que caracterizan a la persona fluctuaciones 
perdurables, en vez de aleatorias? Si es así, ¿cómo se 
pueden entender, y qué es lo que reflejan?, ¿serán 
acaso, dignas de ser tomadas en consideración en la 
evaluación de la personalidad para la conceptualiza- 
ción de la estabilidad y la flexibilidad de la conducta 
y las cualidades humanas? Estas preguntas comenzaron 
a obsesionarme, y tratar de responderlas se volvería 
una meta fundamental por el resto de mi vida. 
Fuente: Mischel, como se le 
cita en Pervin, 1966. 


Además de criticar los enfoques previos, en 1973, 
Mischel ofreció una alternativa: una serie de variables 
personales cognitivo-sociales (Mischel, 1973). Más re- 
cientemente, Mischel y sus alumnos han ampliado su 
perspectiva teórica al explicar cómo estas variables pue- 
den ser entendidas como un sistema complejo, inter- 
conectado de los procesos cognitivos y afectivos que 
subyacen a la individualidad humana (Mischel € 
Shoda, 1995). 

En 1978 Mischel recibió el Premio al científico distin- 
guido, de la División de Psicología Clínica de la APA, y en 
1983 fue citado por la Asociación por sus sobresalien- 
tes contribuciones a la teoría y la investigación de la 
personalidad. Desde 1984 ha sido profesor de psicolo- 
gía en la Universidad de Columbia. En 1999, aceptó el 
puesto de editor de la Psychological Review, la publica- 
ción más importante de ensayos teóricos en el campo 
de la psicología. En 2002- 2003 fue el presidente de la 
Asociación para la Investigación de la Personalidad. En 
2004 fue elegido miembro de la Academia Nacional 
de las Ciencias de los EUA. Éste es un honor de singu- 
lar excepcionalidad; Mischel es el único miembro de la 
Academia Nacional de las Ciencias, electo específica- 
mente a partir de sus contribuciones a la teoría y el 
estudio de la personalidad. 


Impacto de los teóricos 


Aparte de estos detalles biográficos, vale la pena con- 
siderar el impacto general de las aportaciones científicas 
de Bandura y Mischel. Una reciente revisión (Hagg- 
bloom et al., 2002) valoró el impacto científico de los 


psicólogos del siglo XX. Esta evaluación incluía un 
análisis sistemático de la frecuencia con la que el tra- 
bajo de los psicólogos se citaba en los diarios científicos 
y en los libros de texto sobre psicología. A partir de 
este estudio, los autores pudieron construir una tabla 
con los psicólogos de mayor impacto y eminencia del 
siglo pasado. Tanto Bandura como Mischel formaban 
parte de la lista de los principales 25 psicólogos de 
mayor impacto del siglo. De hecho, sólo el trabajo de 
tres psicólogos sería considerado como con mayor 
influencia que el de Bandura, a saber, el de Skinner, 
Piaget, y Freud. 

Una perspectiva diferente en cuanto a estas valora- 
ciones es señalar que, para cuando se escribió la pre- 
sente edición de este libro, sólo habían cuatro 
individuos vivos que fueron calificados entre los 25 
psicólogos más eminentes del siglo pasado. Dos de 
ellos serían los teóricos sociocognitivos de la persona- 
lidad, Bandura y Mischel. Así pues, éstos no sólo están 
dentro de los colaboradores más significativos para la 
psicología de la personalidad; ellos forman parte de los 
contribuyentes más significativos del campo de la psi- 
cología en general. 


PERSPECTIVA DE LA TEORÍA 
SOCIOCOGNITIVA SOBRE 
LA PERSONA 


La forma más fácil de entender la perspectiva de la 
teoría sociocognitiva con respecto a la persona es hacién- 
dose la pregunta siguiente, “¿qué es una persona?”. ¿Qué 
es lo que hace a determinados seres ser “personas” y a 
otros “no personas”? Son tres las características psico- 
lógicas que conforman los rasgos esenciales de una 
persona: 1) las personas son seres capaces de razonar 
acerca del mundo a partir del uso del lenguaje 2) las 
personas son capaces de razonar no sólo acerca de 
las circunstancias del presente, sino también de los 
eventos del pasado y de los hipotéticos eventos del 
futuro 3) este razonamiento generalmente involucra 
la reflexión acerca de sí mismos; esto es, de los seres 
que están haciendo el razonamiento. Por lo tanto, las 
personas son seres capaces de emplear el lenguaje para 
razonar en tiempo pasado, presente, y futuro, acerca 
de sí mismas y del mundo (Harré £ Secord, 1972). 
Desde el punto de vista de la teoría sociocognitiva 
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estas tres cualidades son de abrumadora importancia 
para la personalidad. 

Esta perspectiva sobre las personas parece ser de- 
masiado obvia como para necesitar ser mencionada. 
Cabría señalarse cómo es que ésta difiere de las teorías 
anteriores. El psicoanálisis ponía especial atención a 
los impulsos animales en el inconsciente. Los conduc- 
tistas trataban a la gente como máquinas, y sustenta- 
ban su teoría sobre las personas en estudios realizados 
en animales. Los teóricos de los rasgos argumentaban 
que los Cinco Grandes rasgos de la personalidad tam- 
bién estaban presentes en los animales (Gosling € John, 
1999). Es cierto, y es evidente que la gente y los demás 
mamíferos comparten muchas características neuroana- 
tómicas, y muchas cualidades conductuales. Pero la teo- 
ría sociocognitiva cuestiona severamente el hecho de que 
estas características en común pudieran, o debieran, 
ser la base del estudio de la personalidad humana. El 
estudio de la personalidad es acerca de las personas, y 
la capacidad cognitiva es uno de los principales enfo- 
ques de la teoría sociocognitiva. 

El hecho de concentrar una teoría de la personalidad 
en las capacidades cognitivas del ser humano (Ban- 
dura, 1999) tiene una implicación crucial: la de subra- 
yar la capacidad de las personas por sobreponerse a las 
influencias del medio y los impulsos emocionales ani- 
males, y tener control del rumbo de sus vidas. Mischel 
describe la imagen emergente del ser humano de la 
siguiente manera: 


La imagen es la de un ser humano que, de manera 
activa y alerta, resuelve sus problemas; uno que es 
capaz de beneficiarse de una enorme variedad de ex- 
periencias, y de capacidades cognitivas, guardando 
un gran potencial para construir su mundo psicológico, 
estando sano o enfermo, e influir en el ambiente, al 
mismo tiempo que es influenciado por sus modos más 
legítimos... Es una imagen que se ha alejado bastante 
de los modelos que hablaban de la reducción del 
impulso instintivo, los rasgos globales estáticos, y de 
los vínculos automáticos de estímulo-respuesta, de las 
teorías de la personalidad tradicionales. Es una ima- 
gen que subraya los errores de todas las teorías sim- 
plistas que ven a la conducta como el resultado 
exclusivo de cualquier serie limitada de determinantes, 
ya sean hábitos, rasgos, impulsos, refuerzos, construc- 
tos, instintos, o genes, y si es que están exclusivamente 
en el interior o en el exterior de una persona. 

Fuente: Mischel, 1976. 
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PERSPECTIVA DE LA TEORÍA 
SOCIOCOGNITIVA SOBRE 
LA CIENCIA DE LA PERSONALIDAD 


La perspectiva de la teoría sociocognitiva sobre la 
ciencia de la personalidad difiere de modo significati- 
vo de la mayoría de las teorías previas. Los anteriores 
teóricos por lo regular desarrollaban una teoría cientí- 
fica sobre las personas trabajando fuera de las corrientes 
establecidas de la ciencia de la psicología. El teórico de la 
personalidad comúnmente era un investigador solita- 
rio que construía estructuras teóricas; cuyas suposiciones 
y terminologías tenían por lo general poca semejan- 
za con las creencias que se podían encontrar en los 
demás lugares del campo. Freud, Rogers, y Kelly son 
ejemplos clásicos de este tipo de aproximación al des- 
arrollo de una teoría. 

La teoría sociocognitiva toma un tipo de aproxima- 
ción diferente. En su modo de crear una teoría de la 
personalidad, los teóricos sociocognitivos hacen el in- 
tento de aprovechar los avances científicos en la psico- 
logía, al igual que los avances que presentaban otras 
ciencias que estudian la naturaleza humana y la con- 
ducta social (Cervone € Mischel, 2002). Ellos consideran 
que la psicología de la personalidad tiene una tarea in- 
tegradora (Caprara £ Cervone, 2000). Los psicólogos 
de la personalidad deberían integrar el conocimiento de 
las diversas ramas de la psicología -la desarrollativa, la 
social, la cognitiva, la cultural, la neurociencia- dentro 
de un retrato coherente de la naturaleza humana y de 
las diferencias entre las personas. 

Otra característica importante de la postura socio- 
cognitiva sobre la ciencia de la personalidad es que 
ésta enfatiza el estudio de las personas individuales. 
Usando un término que ya se introdujo antes (véase 
capítulo 7), los teóricos sociocognitivos han empleado 
no sólo los métodos de investigación “nomotéticos”, 
sino también los “ideográficos”. Han desarrollado teorías 
y métodos de investigación referentes a las idiosincra- 
sias propias de un individuo único. 

Por último, Bandura y Mischel han estado suma- 
mente interesados en las aplicaciones prácticas de sus 
planteamientos teóricos. No dejan de señalar que un 
“punto de partida” para la evaluación de una teoría es 
si produce instrumentos prácticos que propicien el bie- 
nestar del ser humano (p. ej. Bandura, 1969). 
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PERSPECTIVA DE LA TEORÍA 
SOCIOCOGNITIVA SOBRE LA 
PERSONALIDAD: ESTRUCTURA 


Las diferentes estructuras que subraya la teoría socio- 
cognitiva involucran principalmente procesos cogniti- 
vos. Hay cuatro conceptos estructurales que resultan 
particularmente notorios: las capacidades y las habili- 
dades, las expectativas y las creencias, los estándares 
conductuales, y las metas personales. 


Capacidades y habilidades 


El primer tipo de estructura de la personalidad en la 
teoría sociocognitiva es la de las habilidades, o capacida- 
des. El insight central de la teoría está en que las dife- 
rencias entre la gente pueden no sólo deberse a las 
diferencias presentes en las emociones, o en los impul- 
sos motivacionales, como lo proponían otras teorías. 
En su lugar, las diferencias pueden reflejar variaciones en 
las habilidades de la gente al ejecutar diferentes tipos 
de actividades. Algunas personas pueden, por ejemplo, 
actuar de un modo introvertido al no contar con las ha- 
bilidades sociales que se requieren para llevar a cabo 
un acto socialmente extrovertido efectivo. Algunas otras 
pueden actuar de forma responsable gracias a que ma- 
nejan un alto grado de habilidades cognitivas que les 
permiten adherirse a las normas sociales. 

Por lo tanto, para los teóricos sociocognitivos resulta 
de particular interés lo referente a las capacidades y las 
habilidades cognitivas implicadas al resolver problemas 
y afrontar los retos de la vida (Cantor, 1990; Mischel € 
Shoda, 1998, 1999). Las capacidades involucran tanto 
los modos de pensar acerca de los problemas de la vida, 
como las habilidades conductuales requeridas para eje- 
cutar una solución para éstas. Esto involucra dos tipos 
de conocimiento: uno de procedimiento y uno decla- 
rativo (Cantor € Kihlstrom, 1987). El conocimiento 
declarativo es el conocimiento que se puede expresar 
en palabras. El conocimiento de procedimiento se re- 
fiere a las capacidades conductuales y cognitivas que 
una persona puede tener sin necesidad de ser capaz de 
expresar la naturaleza exacta de aquellas capacidades; la 
persona puede ejecutar el “procedimiento” conductual 
sin ser capaz de decir cómo lo hizo. Por ejemplo, el 
lector puede ser bueno en alegrar a un amigo que se 
siente deprimido; sin embargo, puede que no sea capaz 
de poner en palabras precisamente qué es lo que hace 


para lograr esto. Las capacidades, por lo tanto, involu- 
cran una combinación de conocimiento declarativo y 
de procedimiento. 

El hecho de enfocarse en las capacidades implica 
dos cosas. La primera involucra una especificidad de 
contexto. El término se refiere al hecho de que las es- 
tructuras psicológicas que resultan relevantes para 
ciertas situaciones sociales, o contextos, pueden bien ser 
irrelevantes para otras. La especificidad de contexto es 
una característica natural de habilidades (Cantor € 
Kihlstrom, 1987). Una persona puede tener una exce- 
lente habilidad de estudio, pero ésta es de poca utilidad 
cuando se habla de salir en una cita con alguna persona, 
o resolver una discusión. Los diferentes contextos 
presentan diferentes retos que requieren de diferentes 
capacidades. Una persona que es competente en un 
contexto puede no serlo en otro. Este énfasis en la es- 
pecificidad del contexto (véase capítulo 14) distingue 
a la teoría sociocognitiva de los enfoques del rasgo (véase 
capítulos 7 y 8), las cuales incluyen variables de perso- 
nalidad exentas de contexto. La teoría sociocognitiva 
por lo general rechaza las variables que no contemplen 
al contexto; particularmente cuando se discuten las 
capacidades cognitivas. La última cosa que un socio- 
cognitivista haría es llegar a pensar que una persona es 
“generalmente más competente” que otra. En vez de 
esto, reconocería que cualquiera de las capacidades 
de una persona puede variar considerablemente de un 
aspecto de la vida a otro. 

La segunda implicación es el cambio psicológico. Las 
capacidades se adquieren a través de la interacción so- 
cial y de la observación del mundo social (Bandura, 
1986). Una persona que no cuenta con las habilidades 
de un área de la vida en particular puede cambiar. Puede 
lograr una nueva interacción, así como nuevas observa- 
ciones sobre el mundo y con ello, adquirir nuevas 
capacidades. Por tanto, las creencias de la teoría sociocog- 
nitiva pueden emplearse directamente a las aplicacio- 
nes clínicas que están dirigidas a elevar las habilidades 
de vida de una persona (véase capítulo 13). 


Creencias y expectativas 


Las otras tres estructuras sociocognitivas pueden en- 
tenderse a partir de la consideración de tres diferentes 
formas en las que las personas pueden llegar a ver el 
mundo (Cervone, 2004). Una serie de pensamientos 
implica las creencias acerca de cómo es en realidad el 
mundo, y cómo es que serán las cosas en el futuro. A 
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estos pensamientos se les llama creencias y -cuando las 
creencias se dirigen al futuro- se les llama expectativas. 
Una segunda clase de pensamiento implica a los pensa- 
mientos acerca de cómo deberían ser las cosas. Estos 
pensamientos son estándares evaluativos, esto es, crite- 
rios (o estándares) mentales para evaluar la validez o 
lo meritorio de los eventos. Una tercera clase de pen- 
samiento involucra los pensamientos acerca de lo que 
se desea lograr en el futuro. A estos pensamientos se 
les conoce como metas personales. Así pues, aparte de las 
capacidades, las otras tres estructuras sociocognitivas 
de la personalidad son las creencias, y las expecta- 
tivas, los estándares evaluativos, y las metas. Primera- 
mente se pondrán a consideración las creencias y las 
expectativas, a las que en este texto se denominará en 
adelante simplemente como “expectativas”, ya que la 
teoría sociocognitiva enfatiza de manera muy fuerte el 
papel en el funcionamiento de la personalidad, de las 
creencias de la gente acerca de los eventos prospecti- 
vos a futuro. 

La teoría sociocognitiva argumenta que una de las 
determinantes principales de las acciones y las emo- 
ciones de la gente son sus expectativas acerca del futuro. 
La gente tiene expectativas con respecto a temas tales 
como la probabilidad de la conducta de otras personas, 
las recompensas o los castigos que pudieran venir des- 
pués de cierto tipo de conducta, o sobre su propia 
habilidad para manejar el estrés y los retos. Es este sis- 
tema de pensamientos acerca del futuro lo que constituye 
el cúmulo de expectativas de una persona. 

Al igual que en el caso de las habilidades y de las ca- 
pacidades, las expectativas de una persona pueden 
variar de manera considerable de una situación a otra. 
Todo el mundo espera que una misma acción pueda 
producir distintas reacciones en diferentes situaciones 
(p. ej., una conducta alegre y animada en una fiesta, en 
comparación con una en la iglesia). La gente distingue 
de manera natural entre situaciones, esperando dife- 
rentes oportunidades, recompensas y restricciones en 
diferentes escenarios. Aunque los investigadores en oca- 
siones estudian las expectativas generalizadas, la ma- 
yoría de los investigadores sociocognitivos estudian las 
expectativas de una manera específicamente ligada a 
los diferentes aspectos. En otras palabras, evalúan las ex- 
pectativas de la gente con respecto a las áreas, o aspectos 
específicos de su vida. Los pensadores sociocogniti- 
vos reconocen que la capacidad de variar las expecta- 
tivas y la conducta de una situación a otra es básica para 
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la supervivencia. Ningún animal puede sobrevivir si 
no logra hacer tales distinciones. Los humanos, gracias 
a su tremenda capacidad cognitiva, logran una increí- 
ble variedad de distinciones entre situaciones. 

Un punto clave en el enfoque sociocognitivo es que, 
cuando se forman expectativas, las personas pueden 
agrupar juntas a las situaciones de manera altamente 
idiosincrásica. Una persona puede agrupar dentro de 
un mismo conjunto a las situaciones que implican lo 
escolar a diferencia de las del resto de la vida social, y 
quizás tenga altas expectativas en un aspecto determi- 
nado, y bajas para otro. Otra persona puede pensar en 
las situaciones en términos de circunstancias relajantes 
a diferencia de circunstancias que producen ansiedad; 
en donde ambas, tanto las relajantes, como las que 
producen ansiedad, pudieran ocurrir tanto en la es- 
cuela como en la vida social. Sin embargo, otra perso- 
na puede poseer una categoría cognitiva que involucre 
“las oportunidades para conseguir una cita”, en la que las 
oportunidades podrían ser relajantes, o provocadoras de 
ansiedad pudieran surgir tanto en escenarios sociales 
como en la escuela. La gente, entonces, puede “dividir” 
las situaciones dentro de su vida en muy distintos modos, 
y así, presentar un tipo de patrones idiosincrásicos de 
expectativas y de conducta social. Según los pensado- 
res sociocognitivos, la esencia de la personalidad radica 
en estos diferentes modos, en los que los individuos 
únicos perciben situaciones, desarrollan expectativas 
acerca de circunstancias futuras, y manifiestan diferen- 
tes patrones de conducta como resultado de estas di- 
ferentes percepciones y expectativas. 

Este enfoque sobre las expectativas distingue al pen- 
samiento sociocognitivo del conductismo. En este último, 
la conducta era entendida como algo provocado por el 
refuerzo y los castigos en el ambiente. A diferencia de 
esto, en la teoría sociocognitiva, la conducta se explica 
como las expectativas que tiene la gente acerca de las 
recompensas y los castigos del medio (Bandura, 1969, 
1986; Mischel, 1973). Ésta es una diferencia importante. 
El giro de expectativas de estudio, en comparación con 
los eventos meramente ambientales, permite al teórico 
sociocognitivo explicar por que dos diferentes personas 
pueden reaccionar de forma distinta ante el mismo am- 
biente. Las dos personas pueden experimentar eventos 
ambientales similares, y aún así desarrollar diferentes 
expectativas acerca de lo que es probable que suce- 
da en el futuro. 
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Consideraciones con respecto a uno 
mismo y a la autoeficiencia 


Aunque ciertas expectativas de las personas conciernen 
a otra gente, las expectativas de particular importancia 
para el funcionamiento de la personalidad involucran 
al self. Bandura (1997, 2001) ha estado a la vanguardia 
de la postura de que las expectativas de un individuo 
acerca de sus propias capacidades de desempeño son el 
ingrediente clave para una realización humana plena y 
para el bienestar. Él se refiere a estas expectativas como 
percepciones de autoeficiencia. La autoeficiencia per- 
cibida, por lo tanto, se refiere a las percepciones que 
la gente tiene sobre su propia capacidad de acción en las 
situaciones futuras. 

¿Por qué son tan importantes las percepciones de la 
autoeficiencia? Se debe a que las percepciones de au- 
toeficiencia influyen en una serie de tipos distintos de 
conducta, que, a su vez, son necesarios para la realización 
del ser humano. Considere cierta área de la vida en la 
que ha logrado obtener éxito. Por ejemplo, si es usted 
un lector de este libro, probablemente usted fue bas- 
tante exitoso en la preparatoria, y por ello, logró su in- 
greso a la universidad. ¿Qué fue lo que se requirió para 
lograr este éxito? Tuvo usted que: 1) decidir prepararse 
para la admisión de la universidad, 2) perseverar en el 
estudio para aprender cosas en la preparatoria y lograr 
buenas calificaciones, y luego al presentar exámenes im- 
portantes usted tuvo que 3) tener calma y 4) pensar de 
un modo altamente analítico. Son precisamente estos 
cuatro mecanismos conductuales los que están bajo la in- 
fluencia de las percepciones de autoeficiencia (Ban- 
dura, 1997). La gente con un mayor sentido de 
autoeficiencia es más proclive a decidir afrontar un reto 
difícil, a perseverar en sus esfuerzos, a estar en calma y 
no ansioso durante el desempeño de la tarea, y a orga- 
nizar sus pensamientos de un modo analítico. En com- 
paración con esto, las personas que se cuestionan 
acerca de sus propias capacidades de desempeño no 
pueden ni siquiera tratar de participar en actividades 
valiosas, pueden renunciar al momento en que las cosas 
se ponen difíciles, tienden a sentirse ansiosas durante 
el desempeño de la tarea, por lo regular se ponen ner- 
viosas y no son capaces de pensar y de actuar de un 
modo calmado y analítico (dicho de manera coloquial, 
se podría decir que una persona con un sentido de baja 
eficiencia tiende a ahogarse en una actividad difícil). 

Estas influencias de la autoeficiencia serán analiza- 
das posteriormente a lo largo del presente capítulo, y 


más adelante en este libro. Por ahora, es importante 
hablar más a detalle sobre cómo Bandura conceptualiza 
la autoeficiencia percibida, y cómo es que su estrate- 
gia para evaluarla parte de esta conceptualización. La 
autoeficiencia percibida difiere de los que parecieran 
ser conceptos similares. La autoeficiencia percibida di- 
fiere de la autoestima; la cual se refiere a la evaluación 
general (o “global”) de la gente sobre su valía personal. 
En comparación con esto, la autoeficiencia percibida 
se refiere a la apreciación de una persona acerca de lo 
que es capaz de completar en determinado escenario. 
Así pues, la autoeficiencia percibida se distingue de la 
autoestima en dos maneras: 1) la autoeficiencia perci- 
bida no constituye una variable global; más bien, es el 
reconocimiento de que la gente por lo regular tiene 
diferentes percepciones acerca de su autoeficiencia con- 
forme a las diferentes situaciones 2) la autoeficiencia 
percibida no es algo referente a la valía personal sólo 
que en un sentido abstracto, sino que constituye un jui- 
cio acerca de lo que alguien puede hacer. Imagínese el 
lector que está próximo a tener un examen importante. 
Puede que tenga usted un sentido perfectamente alto 
acerca de su autoestima. Incluso así, al mismo tiempo 
puede tener un bajo sentido de su autoeficiencia por 
obtener una alta calificación en el examen. La teoría so- 
ciocognitiva esperaría que el lector se sintiera nervioso 
acerca del examen, incluso cuando tuviera un alto senti- 
do de su autoestima en general. Estas diferencias teóricas 
han probado ser bastante significativas en la práctica. 
A pesar de que las relaciones entre las mediciones de 
autoestima y de desempeño son bastante débiles (Bau- 
meister, Campbell, Krueger, £ Vohs, 2003), una gran y 
diversa serie de resultados de investigaciones indican 
que la relación entre las medidas de la autoeficiencia 
percibida y del desempeño es grande (Bandura €: Locke, 
2003; Stajkovic € Luthans, 1998). 

Una segunda distinción que debe mencionarse con- 
cierne a la diferencia entre las expectativas de autoe- 
ficiencia y las expectativas acerca de los desenlaces 
(Bandura, 1977a). Las expectativas acerca del desen- 
lace son consideraciones acerca de las recompensas 
y los castigos que tendrían lugar si el individuo pre- 
sentara un cierto tipo de conducta. Las expectativas de 
autoeficiencia son consideraciones acerca de si una per- 
sona puede presentar una conducta, en primer lugar. 
Supóngase que el lector está pensando acerca de cuál 
maestría debe elegir en la universidad. Puede creer que 
obtendría una recompensa alta (por ejemplo, altos in- 
gresos financieros en un futuro) si se especializara en 
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ingeniería eléctrica. El lector tendría, por lo tanto, 
altas expectativas acerca del desenlace con respecto a 
la ingeniería eléctrica. Pero también podría pensar que 
no es personalmente capaz de ejecutar las acciones 
(p. ej., pasar todos los cursos de matemáticas, física, e 
ingeniería) que se necesitan para especializarse en in- 
geniería eléctrica. El lector tendría una expectativa de 
una baja autoeficiencia con respecto a la ingeniería eléctri- 
ca. La teoría sociocognitiva propone que las expectati- 
vas de eficiencia por lo general son más importantes 
que las expectativas acerca de desenlace al determinar 
una conducta. Si la gente no tiene un sentido de efi- 
ciencia para concretar una determinada tarea, las 
recompensas que vienen asociadas con concretar esa 
meta probablemente le resultan irrelevantes. Es poco 
probable que el lector eligiera estudiar ingeniería eléc- 
trica como maestría, a pesar de sus atractivos financie- 
ros, si es que tiene un bajo sentido de autoeficiencia 
para concretar los cursos requeridos. 

En términos de evaluación, Bandura subraya lo que 
él llama una estrategia de investigación microanalítica. 
Conforme a esta estrategia, se toman medidas detalla- 
das de autoeficacia percibida antes del desempeño de 
las conductas en situaciones específicas en los contextos 
diseñados. Una escala de la autoeficacia que se presenta 
en, por ejemplo, el deporte del básquetbol no incluiría 
una pregunta vaga del tipo como: “¿cree usted ser un 
buen jugador de básquetbol?” (La pregunta es vaga en 
el sentido que ser un “buen” jugador es algo muy am- 
biguo: bueno, en comparación con los compañeros de 
equipo, en comparación con un jugador de la NBA, un 
jugador universitario de básquetbol?) En comparación, 
los reactivos de la prueba describirían acciones y logros 
más específicos, y piden que la gente indique su con- 
fianza en concretarlos: por ejemplo, “¿qué tan seguro 
está el lector de poder lograr por lo menos 75% de sus 
tiros libres durante un juego de básquetbol?” o “¿qué 
tan seguro está de poder maniobrar con una pelota de 
básquetbol aun cuando lo cubriera un defensa muy 
diestro?” Esta estrategia de evaluación parte directamen- 
te de las consideraciones teóricas que se citan arriba. En 
términos de teoría, Bandura reconoce que las percep- 
ciones de autoeficacia pueden bien variar, para cualquier 
individuo, de una situación a otra. En cuanto a los méto- 
dos de evaluación, entonces, las mediciones específicas 
de la situación son empleadas para capturar su varia- 
bilidad. Estas mediciones resultan mucho mejores para 
captar las características psicológicas del individuo. Las 
mediciones globales del autoconcepto son criticadas 
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debido a que “no hacen justicia a la complejidad de las 
percepciones de autoeficiencia, que pueden variar a lo 
largo de las diferentes actividades, los diferentes nive- 
les dentro de una misma actividad, y las diferentes 
circunstancias situacionales” (Bandura, 1986). 


Autoeficiencia y desempeño 


Un argumento básico del pensamiento sociocognitivo es 
que las percepciones acerca de la autoeficiencia influ- 
yen de manera causal en la conducta. Si se piensa de 
manera crítica acerca de tal argumento, puede surgir 
rápidamente un contra-argumento: tal vez las percep- 
ciones de autoeficiencia no juegan en realidad un papel 
causal. Quizás la verdadera causa sea algún otro factor. 
Otro posible elemento es el nivel real de habilidades 
que la gente tiene. Los niveles de las habilidades pueden 
influir tanto en las percepciones sobre la autoeficien- 
cia, como en la conducta, y dar cuenta de la relación 
entre la autoeficiencia percibida y la acción motivada. 
Por ejemplo, todo mundo tiene un alto sentido de la auto- 
eficiencia para levantar una pesa de 5 libras (la mayoría 
confía poder hacerlo) y un bajo sentido de ésta para 
cargar una pesa de 500 libras (la mayoría se percibiría 
incapaz de hacerlo). Pero no hay necesidad de apelar 
a la noción de autoeficiencia percibida para explicar por 
qué en realidad se puede levantar el peso ligero y no el 
pesado. La conducta puede ser entendida simplemente 
en términos de las capacidades físicas inherentes. ¿Cómo 
saber que en determinadas circunstancias se necesita 
de la noción de la autoeficiencia percibida para explicar 
una conducta? 

Los pensadores sociocognitivistas han abordado esta 
cuestión a partir de una serie de estrategias experimen- 
tales. La idea es manipular experimentalmente la auto- 
eficiencia percibida en tanto que se mantienen constantes 
otros factores, tales como las verdaderas habilidades 
de la gente. Una vez manipuladas experimentalmente 
las percepciones de autoeficiencia, se puede ver si es 
que las variaciones sobre la percepción influyen de 
manera causal a la conducta. 

Por supuesto, se necesita de una estrategia para ma- 
nipular la autoeficiencia percibida. Idealmente, la mani- 
pulación podría ser simple y delicada, para asegurar que 
ha influido a la autoeficiencia percibida, y no ha influen- 
ciado las habilidades reales de la gente con respecto a 
la tarea. 

Una estrategia de investigación ha sido emplear 
una técnica conocida como manipulaciones de “anclaje”. 
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Se entiende por anclaje un proceso de pensamiento que 
entra en acción cuando la gente trata de encontrar la 
respuesta a un problema. Lo que por lo regular suce- 
de es que la respuesta final a la que llega una persona 
está influenciada en gran medida por lo que sucede 
que la gente piensa primero al tratar de resolver el 
problema; su respuesta final aparece entonces “ancla- 
da a” su sospecha inicial. Sorprendentemente, esto 
sucede aun cuando la primera sospecha esté determi- 
nada por factores que son completamente azarosos, y 
evidentemente irrelevantes para el problema (Tversky 
8 Kahneman, 1974). Por ejemplo, imagine que está 
tratando de averiguar una cantidad numérica, tal como 
la población del país de Rusia en millones. Suponga- 
mos que justo antes de que haga su estimado, alguien 
saque, de un sombrero, un número al azar, y lo diga 
en voz alta: “639”, y luego diga, “¿cree el lector que 
hayan más, o menos de 639 millones de personas en 
Rusia?” Usted sabría que 639 es un número demasia- 
do alto, y sabría que también es irrelevante para la res- 
puesta verdadera porque finalmente fue elegida al 
azar. Sin embargo, si respondiera como la mayoría de 
los participantes de los estudios de anclaje, cuando 
usted adivinara la verdadera población, su respuesta 
podría ser mucho mayor que si nunca hubiera sido 
expuesto a la cifra azarosa (el lector puede decir, 
“Mmm... no es posible que sean 639 millones. Mmm... 
quizás sean 400 millones”). Su respuesta final estaría 
“anclada” con dirección al número grande. Por el con- 
trario, si el lector hubiera sido expuesto a una cifra de 
anclaje baja (p. ej., en nuestro ejemplo de población, 
la cifra de 20 millones), su respuesta final podría haber 
sido menor (“Mmm... no pueden ser 20 millones. Qui- 
zás sean, 70 millones”). Por lo tanto, la presentación de 
cifras azarosas de anclaje es un modo de manipular 
de manera experimental los juicios de la gente. 
Cervone y Peake (1986) aplicaban técnicas de an- 
claje a la pregunta sobre el juicio de autoeficiencia y 
la conducta. Previo a realizar una tarea que tenía una 
serie de reactivos, se les solicitaba a los participantes 
que juzgaran si podían resolver “más o menos que X” 
cantidad de reactivos. En condiciones de anclaje altas 
y bajas, la “X” fue un número que correspondía a un 
nivel alto frente a bajo de desempeño. Este número 
parecía ser azaroso, literalmente sacado de un sombrero. 
La gente entonces juzgaba exactamente cuántos reac- 
tivos podrían resolver (su nivel de autoeficacia en la 
tarea). Los resultados indicaron que la manipulación 
del anclaje afectaba los niveles de autoeficiencia per- 


cibidos; los participantes expuestos a números azaro- 
sos altos y bajos tenían percepciones altas y bajas de 
autoeficiencia (véase figura 12-1, panel izquierdo). 
Esta circunstancia por lo tanto, es exactamente lo que 
se necesita para poner a prueba el argumento de que la 
autoeficiencia influye de manera causal a la conducta; 
gracias a la manipulación de anclaje, la gente “difiere” 
en su nivel de autoeficiencia percibido, mientras que era 
el mismo en otros factores, tales como las habilidades 
reales para la tarea. Para aplicar esta prueba, los expe- 
rimentadores le pedían a la gente que trabajara en la 
tarea y medían su persistencia conductual (es decir, du- 
rante cuánto tiempo trataban de resolver sus problemas 
antes de rendirse). Las variaciones en autoeficiencia 
manifestaron generar variaciones coincidentes en la con- 
ducta (véase figura 12-1, panel derecho). Los grupos 
que tenían altos o bajos niveles de percepción de auto- 
eficiencia se distinguían en su posterior conducta; in- 
cluso cuando las diferencias entre altas y bajas fueran 
generadas de manera experimental, y al meramente 
presentar cifras de anclaje aleatorias. 

Tales hallazgos proporcionan una fuerte evidencia 
de un aspecto central para la teoría sociocognitiva, a 
saber, el que las percepciones subjetivas de la gente 
acerca de sí misma tienen una influencia causal única 
en su propia conducta. Incluso cuando un factor situa- 
cional aparentemente irrelevante provoque que la gente 
tenga juicios relativamente altos o bajos sobre su auto- 
eficiencia, éstos pueden afectar sus decisiones y accio- 
nes posteriores. 

Hay que notar que este tipo de resultados brindan 
una fuerte evidencia en contra de la postura conduc- 
tual de la cognición y la conducta. Recuérdese que, en 
el conductismo (véase capítulo 10), la conducta fue ex- 
plicada como una serie de eventos ambientales, más que 
una serie de procesos cognitivos. Al observar la inves- 
tigación sobre autoeficiencia realizada por Bandura, un 
teórico conductista podría argumentar que las accio- 
nes de una persona y su percepción con respecto a su 
autoeficiencia son provocados por el ambiente. Para la 
postura conductista, las percepciones de la autoefi- 
ciencia no serían vistas como una causa de la conducta; 
sino meramente como un proceso de pensamiento que 
sucede que está correlacionado con los eventos ambien- 
tales, que son las verdaderas causas de las conductas de 
la gente. Por analogía, el conductista podría señalar que 
el cofre de su auto se calienta cuando el lector mane- 
ja a una alta velocidad; sin embargo, que se caliente el 
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cofre no es causado por la alta velocidad. Se trata me- 
ramente de un evento que sucede está correlacionado 
con las verdaderas causas. El contra argumento, prove- 
niente de la teoría sociocognitiva, es que al manipular 
experimentalmente las percepciones sobre la auto- 
eficiencia, se hallarán cambios en las subsiguientes 
conductas. Esto sugiere en gran medida que las per- 
cepciones con respecto a la autoeficiencia sí juegan un 
papel causal, y no meramente correlacionado, con otros 
factores que son “verdaderas causas” de la conducta. 
Un auto no irá súbitamente más rápido a causa de que 
su cofre se caliente. Pero si se logra aumentar la per- 
cepción de autoeficiencia de la gente, entonces, el cam- 
bio en la conducta sí se puede presentar. 


Metas 


El tercer tipo de estructura de la personalidad dentro de 
la teoría sociocognitiva es el que se refiere a las metas. 
Una meta es una representación mental del objeto 
de una acción o serie de acciones. Una creencia básica 
para la teoría sociocognitiva es que la capacidad que 
tiene la gente de visualizar el futuro le permite fijarse 
una serie de metas específicas para actuar, y así motivar 
y dirigir su propia conducta. Las metas, por lo tanto, 
contribuyen a aquella capacidad humana de tener auto- 
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control. Las metas guían al individuo a establecer 
prioridades y a distinguir entre situaciones. Le permi- 
ten ir más allá de las influencias momentáneas, y orga- 
nizar su conducta a lo largo de un periodo extendido 
de tiempo. 

Las metas de una persona están organizadas en un 
sistema. En un sistema de metas, algunas de éstas son 
más centrales e importantes que otras. Estos sistemas 
de metas se conocen por lo general por poseer una es- 
tructura jerárquica. Las metas que aparecen con un 
mayor nivel en la jerarquía (por ejemplo, el ser acep- 
tado en una escuela de leyes) organizan a una serie de 
metas de menor nivel (por ejemplo, obtener buenas ca- 
lificaciones en la escuela), las cuales a su vez, organizan 
a una serie de objetivos de un menor nivel (por ejemplo, 
estudiar para una serie de exámenes). Los sistemas de 
metas, sin embargo, no son ni rígidos ni fijos. La gente 
puede elegir entre una serie de metas, dependiendo de 
lo que parezca más importante en ese momento, de lo 
que las oportunidades en el ambiente parecieran ser, y 
de su perspectiva de autoeficiencia por lograr la meta. 

Las metas de las personas por lograr una tarea pue- 
den diferir en una variedad de formas (Locke €: Latham, 
1990, 2002). Una variación obvia es en el nivel del 
desafío, o la dificultad de las metas. Por ejemplo, en una 
clase de la universidad, algunas personas pueden tener 
la meta de tan sólo pasar el curso, mientras que otras 


Nivel de persistencia en la tarea 


Anclaje Sin Anclaje 
bajo anclaje alto 


Figura 12-1. Media de niveles de la autoeficiencia percibida y de la conducta como resultado de una exposición a valores de anclaje 


aleatorio altos, en comparación con bajos. De Cervone y Peake, 1986. 
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podrían adoptar la desafiante meta de obtener la mejor 
calificación de la clase. Otra variación implica la cer- 
canía, o proximidad, de las metas. Una persona puede 
fijarse una meta próxima, esto es, una meta que impli- 
que un objetivo que esté próximo. Otras pueden fijar- 
se metas distantes; es decir, metas que especifiquen 
logros que sean obtenibles en un futuro lejano. Por 
ejemplo, si la meta de una persona es bajar de peso, 
una meta próxima pudiera ser perder una libra cada 
semana, mientras que una meta distante pudiera ser el 
perder 12 libras en los próximos tres meses. Los resul- 
tados de los estudios indican que las metas próximas 
por lo regular tienen una mayor influencia entre la con- 
ducta actual de una persona, en comparación con las 
distantes (Bandura €: Schunk, 1981; Stock € Cervone, 
1990). En parte, esto se debe a que las metas distantes 
le permiten al individuo “flojear” en el presente. Por 
ejemplo, aquella persona que deseaba perder 12 libras 
en tres meses puede convencerse a sí misma de que 
puede desatender su dieta por una semana, y aún lo- 
grar cumplir la meta que se fijó a largo plazo. 
Además, las metas pueden diferir de un modo que 
implique el significado subjetivo de una actividad. En 
toda tarea que exija algún esfuerzo, ciertas personas pue- 
den ponerse como meta desarrollar un mayor conoci- 
miento y mayores habilidades en relación a la tarea; el 
sentido de la tarea es el de ser una oportunidad de 
aprender. Otras personas, contrariamente, pueden estar 
más enfocadas hacia el tipo de metas que tienen que 
ver con no hacer el ridículo enfrente de las demás per- 


sonas. Estas diferencias entre metas de “aprendizaje” y 
las de “desempeño” (Dweck €: Leggett, 1988) se discu- 
tirán en el capítulo 13. 

Las metas guardan una relación con el constructo 
sociocognitivo de la personalidad anterior: las expec- 
tativas. Las expectativas influyen en el proceso de fija- 
ción de una meta. Cuando se seleccionan las metas, la 
gente por lo general reflexiona acerca de sus propias 
expectativas acerca de su actuación. La gente que pre- 
senta percepciones más elevadas con respecto a su 
autoeficiencia generalmente se fija metas más altas y per- 
manece comprometida a ellas por más tiempo (Locke 
8 Latham, 2002). Contrario a esto, las metas pueden 
influir en las expectativas y pueden interactuar de ma- 
nera sistemática con las expectativas conforme la gente 
avanza en sus tareas y obtiene resultados con respecto 
a su actuación (Grant £ Dweck, 1999). Por ejemplo, 
supóngase el lector que toma un examen y se entera 
de que su resultado es idéntico al del promedio de la 
clase. Si su meta era el meramente aprender algo acer- 
ca del material del curso, y obtener una calificación 
aprobatoria, entonces puede que el lector esté absolu- 
tamente satisfecho con su actuación. Sin embargo, si 
su meta era desempeñarse de manera excepcional- 
mente buena en el curso para impresionar tanto a sus 
amigos como a su profesor, entonces puede que el lec- 
tor tome de manera muy negativa el haber obtenido la 
calificación promedio, y se decepcione, especialmente 
si es que sus expectativas son las de que ya no podrá 
lograr su objetivo último en el curso. 


APLICACIONES ACTUALES 


AUTOEFICIENCIA Y USO DEL CONDÓN: 
¿CÓMO SE PUEDE CAMBIAR LA CONDUCTA? 


La epidemia del SIDA ha complicado las relaciones 
sexuales, particularmente las de la gente joven. En 
efecto, la educación sexual se ha vuelto una forma 
de medicina preventiva. La consciencia es definiti- 
vamente un paso en dirección correcta, y conocer 
los hechos acerca del VIH, SIDA, y las conductas 
riesgosas es verdaderamente importante. Pero ¿será 
suficiente para influir en la conducta de los jóvenes? 


Un estudio habla de que no. Esta investigación puso 
a prueba si un programa de intervención basado en 
la teoría sociocognitiva podría mejorar la prevención 
del VIH. Más concretamente, ¿ayudaría a aumentar 
la autoeficiencia del sexo seguro? 

Bandura (1992) ha propuesto un modelo con- 
ceptual que vincule la teoría sociocognitiva y la au- 
toeficiencia percibida con el control de actividades 
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APLICACIONES ACTUALES (continuación) 


sexuales que pondría a los individuos en riesgo de una 
infección de VIH y de SIDA. En esencia, el modelo 
de Bandura promueve la idea de que la percepción 
sobre la habilidad para enfrentar una situación y 
para controlar sus resultados es la clave para in- 
fluenciar la verdadera conducta. 

Un trabajo realizado por Basen-Engquist (1994) 
puso a prueba el modelo de Bandura con un estudio 
de campo cuasi-experimental que involucraba a es- 
tudiantes universitarios. Los sujetos del estudio 
fueron divididos en tres grupos. Un grupo participó 
en un taller de eficacia del sexo seguro, otro escu- 
chó una ponencia didáctica sobre el VIH, y el terce- 
ro era uno de control que escuchaba una ponencia 
acerca de un tema que no tenía ninguna relación. 
Como se esperaba, una prueba posterior inmediata 
mostró que el primer y segundo grupo resultaron 
con mayores marcadores en autoeficiencia del sexo 
seguro, y fueron más dados a reportar la intención 
de usar un condón que el grupo de control. El se- 
guimiento de dos meses después, sin embargo, reveló 
que el grupo del taller de eficacia del sexo seguro era 


Estándares evaluativos 


La cuarta estructura de la personalidad dentro de la teo- 
ría sociocognitiva es la de los estándares evaluativos. Un 
estándar mental es un criterio para juzgar lo benéfico, 
o lo valioso de una persona, cosa, o evento. El estudio 
de los estándares evaluativos, por lo tanto, se encarga de 
los modos en los que la gente adquiere el criterio para 
la evaluación de los eventos y cómo es que estas eva- 
luaciones influyen en sus emociones y sus acciones. 
De particular importancia en la teoría sociocogni- 
tiva son los estándares evaluativos concernientes al 
propio self, o los “estándares personales”. Los estánda- 
res personales son fundamentales para la motivación y 
la acción humana. La teoría sociocognitiva reconoce 
que la gente por lo regular evalúa su conducta corriente 
de acuerdo con estándares personales internos. Como un 
ejemplo, imagine que está escribiendo un ensayo para 
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ahora más dado que los otros dos grupos a haber 
incrementado realmente su uso del condón. En otras 
palabras, fue la manipulación de la autoeficiencia 
del sexo seguro, y no la mera información acerca del 
VIH, lo que producía un cambio en la conducta. 

Este estudio ilustraba cómo los esfuerzos por 
prevenir el VIH deben tomar en consideración la psi- 
cología de la conducta del sexo seguro. Se ha puesto 
tanta atención al incremento de la consciencia a 
partir de la educación, que la pregunta de cómo 
es que los jóvenes realmente usan la información 
ha quedado obscurecida. La discrepancia entre la 
intención de usar condón y verdaderamente usarlo, 
que presentó el grupo que recibió la ponencia so- 
bre el VIH sugiere que la información no se traduce 
en una conducta real tan de inmediato como los 
educadores esperarían. La teoría sociocognitiva, y en 
particular, la autoeficiencia percibida pueden ofre- 
cer el vínculo psicológico que se requiere entre la 
educación y el cambio de conducta. 


Fuente: Basen-Engquist (1994). 


una clase. ¿En qué está pensando? Por un lado, el lector 
tiene en mente el contenido del material para el ensayo: 
los factores principales que debe de cubrir, la tesis que 
está tratando de desarrollar, y demás. Por el otro lado, 
inevitablemente, el lector se encontrará a sí mismo pen- 
sando en algo más. Estará pensando acerca de la calidad 
de su propio ensayo. Estará evaluando si las oraciones que 
haya escrito son lo suficientemente buenas o si debie- 
ran ser revisadas. En otras palabras, el lector tiene en 
mente estándares evaluativos que usted emplea para 
juzgar lo bueno o lo valioso de su propia conducta. Mu- 
cho de este proceso de escritura y revisión implica que 
el lector trate de alterar su propia conducta (p. ej., su 
forma de escribir) para que coincida con sus propios 
estándares personales con respecto a la escritura. 

Los estándares evaluativos regularmente provocan 
reacciones emocionales. El individuo reacciona con or- 
gullo cuando logra cumplir con sus estándares de actua- 
ción, y se siente insatisfecho consigo mismo cuando no 
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lo logra. Bandura llama a estas emociones reacciones de 
autoevaluación; el individuo evalúa sus propias accio- 
nes y luego responde de manera emocionalmente satis- 
fecha o insatisfecha consigo mismo, como resultado de 
esta autoevaluación (Bandura, 1986). 

La teoría sociocognitiva enfatiza el hecho de que los 
estándares evaluativos son centrales para la conducta 
de lo que se considera “moral” o “inmoral”. Algunos de 
los estándares evaluativos que se adquieren implican una 
serie de principios éticos y morales que conciernen al 
trato con las demás personas. Aunque todos, en una 
determinada sociedad pueden estar familiarizados con 
tales principios, en ocasiones la gente no los utiliza 
para regular su propia conducta. Por ejemplo, todo el 
mundo sabe que está mal robar cosas de una tienda, o 
plagiar material en un ensayo para la escuela, sin em- 
bargo, algunas personas sí hacen este tipo de cosas; 
“desconectan” selectivamente sus estándares morales 
cuando les es de beneficio personal (Bandura, Barbara- 
nelli, Caprara, €: Pastorelli, 1996). La gente que desco- 
necta sus estándares morales se dice a sí misma cosas 
que temporalmente le permite descuidar sus propios 
estándares de conducta. Por ejemplo, un estudiante que 
se ve tentado a hacer trampa en una prueba puede 
decirse cosas como “todo el mundo hace trampa en las 
pruebas, así que no debe ser malo”. El descuido de 
los estándares evaluativos permite que las personas rea- 
licen actos que normalmente no harían debido a las 
sanciones morales internas. Un estudio reciente de 
Osofsky, Bandura, y Zimbardo (2005) ofrece un impac- 
tante ejemplo de este punto. El estándar evaluativo al 
que dieron relevancia en su estudio fue el de la sanción 
moral en contra de matar a otro ser humano. Todo el mun- 
do posee estándares morales que le indican que matar 
está mal. Incluso así, la gente en la sociedad norteame- 
ricana mata a otras personas como parte de su profe- 
sión; se trata de los encargados de ejecutar a la gente 
que cumple una condena de muerte. ¿Cómo lo logran?, 
¿cómo puede alguien que, en general, cree que matar 
es algo malo, ejecutar a un prisionero? Para responder 
a esta pregunta, Osofsky et al. estudiaron al personal que 
trabaja en las prisiones de máxima seguridad. El per- 
sonal de la prisión se diferenciaba en el grado en el que 
se involucraban en el proceso de la ejecución. Algunos 
estaban relativamente no desvinculados de las ejecu- 
ciones (es decir, eran consejeros de los familiares del 
prisionero), mientras que otros estaban muy involu- 
crados (administraban las inyecciones letales). Osofsky 


et al., les pedían a todos los participantes que comple- 
taran una escala que medía la tendencia de descone- 
xión de los estándares morales que estaban implicados 
en las ejecuciones. Descubrieron que el grado al que la 
gente presentaba una desconexión moral variaba de 
acuerdo a una función de su nivel de participación 
dentro de las mismas. El personal de la prisión que es- 
taba directamente vinculado en las ejecuciones pre- 
sentaba niveles mucho más altos de desconexión moral 
que los demás; eran más dados a hacer comentarios 
como “una ejecución es algo piadoso en comparación con 
un asesinato” y “hoy en día la pena de muerte se realiza 
de determinadas formas que minimizan el sufrimiento de 
quien está siendo ejecutado” (Osofsky et al., 2005). Ta- 
les argumentos hacen posible que una persona descuide 
temporalmente, o se “desconecte”, de sus prohibicio- 
nes frente al hecho de matar. 

El estudio de los estándares evaluativos es otro 
punto que distingue a la teoría cognitiva del conduc- 
tismo. En un experimento conductista, los estándares 
evaluativos son determinados por quien realiza el ex- 
perimento. Éste decide si, por ejemplo, un determina- 
do número de presiones a una palanca de parte de una 
rata, son suficientes para recibir un reforzamiento. Los 
teóricos sociocognitivos apuntan que tal tipo de expe- 
rimentos no logra abordar el hecho básico de la vida 
humana. En el caso de los seres humanos, los estándares 
evaluativos no siempre se determinan por un agente ex- 
terno. Éstos son determinados por el individuo. La gente 
tiene sus propios estándares personales para evaluar 
su propia conducta. Ciertamente existen influencias 
externas en estos estándares internos. Los estándares 
personales tienen fundamentos sociales; la gente por lo 
común adquiere los estándares para sus acciones a par- 
tir de observar las acciones de los demás (Bandura, 
1986). Pero una vez que se adquieren, los estándares 
y las reacciones de la autoevaluación sirven como un 
tipo de sistema de orientación interna a partir del cual la 
gente dirige sus propias acciones. La conducta actual, 
entonces, está determinada por este sistema psicoló- 
gico interno, no por la influencia del entorno, como 
lo habían argumentado los conductistas. 


Naturaleza de las estructuras 
de la personalidad sociocognitiva 


En la teoría sociocognitiva, las cuatro estructuras de la 
personalidad que aquí se han revisado -las creencias y 
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las expectativas, las metas, los estándares evaluativos, 
y las capacidades y habilidades- no son tratadas como 
cuatro “objetos” independientes que se hallen dentro de 
la cabeza de un individuo. Más bien, estas cuatro estruc- 
turas de la personalidad deberían entenderse como re- 
ferentes a distintas clases de pensamiento. Cada una 
de las cuatro es un subsistema cognitivo dentro de un 
sistema general de la personalidad. El argumento teó- 
rico es que las cogniciones acerca de lo que el mundo 
es en realidad (las creencias), acerca de los propios ob- 
jetivos para el futuro (las metas), y acerca de cómo las 
cosas deberían ser normativamente (los estándares), 
juegan distintos roles en el funcionamiento de la per- 
sonalidad, y por lo tanto, debieran ser tomados como 
estructuras de la personalidad distintas. De manera se- 
mejante, el conocimiento declarativo y de procedimiento 
que brinda a las personas la capacidad de actuar de un 
modo inteligente, y práctico (las capacidades) es visto 
como algo psicológicamente distinto de las creencias, 
las metas, y los estándares evaluativos, y por lo tanto, 
como constituyente de una estructura de la personali- 
dad distinta. 

Dada esta opinión acerca de la cognición y de la 
personalidad, el teórico sociocognitivo jamás debería de 
asignarle a una persona un único marcador que se supone 
que debiera representar “cuánto” de cada variable de- 
bería tener. Los teóricos sociocognitivos consideran 
que la personalidad es mucho más compleja como 
para ser reducida a cualquier serie simple de marcado- 
res. En vez de ello, cada una de estas cuatro estructuras 
de la personalidad se refiere a un complejo sistema de 
cognición social. La gente tiene un gran número de metas, 
un amplio espectro de creencias, una gama de están- 
dares evaluativos, y una diversidad de habilidades. Las 
diferentes estructuras de la personalidad entran en 
juego en diversas situaciones sociales. Al estudiar este 
complejo sistema de estructuras sociocognitivas, y su 
interacción con el mundo social, el teórico sociocogni- 
tivo trata de lidiar con la verdadera complejidad del 
individuo. 


TEORÍA SOCIOCOGNITIVA 
DE LA PERSONALIDAD: EL PROCESO 


La teoría sociocognitiva aborda las dinámicas de los pro- 
cesos de personalidad en dos distintas formas. La prime- 
ra incluye principios teóricos generales. Los teóricos 
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sociocognitivos han presentado dos principios teóri- 
cos que consideran que los científicos deberían emplear 
al momento de analizar las dinámicas de los procesos 
de personalidad. Uno de ellos es un análisis de las cau- 
sas de la conducta llamado determinismo recíproco. El 
otro consiste en una estructura para pensar acerca de 
los procesos internos de la personalidad, a la que se le 
conoce como sistema de proceso cognitivo-afectivo 
(CAPS, por sus siglas del inglés cognitive-affective pro- 
cessing system). 

Luego de revisar estas dos creencias -el determinismo 
recíproco, y el modelo de las CAPS- se hablará de la 
segunda forma en la que la teoría sociocognitiva aborda 
los diferentes procesos de la personalidad. Haciendo 
un anticipo, esta segunda forma es a partir de un análisis 
de las funciones psicológicas que resultan de particu- 
lar importancia para un análisis científico de la perso- 
nalidad y de las diferencias individuales. Hay tres tipos 
de funciones psicológicas que han recibido una particu- 
lar atención: 1) el aprendizaje observacional (o el apren- 
dizaje a través de la “imitación”), 2) la motivación, y 
3) el autocontrol. 


Determinismo recíproco 


Bandura (1986) introdujo un principio teórico al que 
se le conoce como determinismo recíproco. Este prin- 
cipio aborda el tema de la causa-y-efecto en el estudio 
de los procesos de la personalidad. 

El problema que Bandura trata de resolver es el 
siguiente. Al analizar la conducta de una persona, se 
toman en cuenta por lo general tres factores: la persona, 
su conducta, y el escenario ambiental en el que la perso- 
na actúa. ¿Cómo se analizan las causas y los efectos en 
este sistema tripartita?, ¿qué causa qué?, ¿se tendría que 
decir que la persona, con sus atributos de la persona- 
lidad, es la causa de la conducta (como sugerían algunas 
teorías de los rasgos de la personalidad)?, ¿se debería 
hablar de que el ambiente es la verdadera causa de la 
conducta (como lo argumentaban los conductistas)? 
Bandura piensa que no se debe optar por ninguna de 
estas declaraciones, ya que ambas resultan demasiado 
simplistas. En su lugar, argumenta que la causalidad es 
una “calle de doble sentido”. Puesto de manera más for- 
mal, la causalidad es recíproca. Cada uno de los tres 
factores a tomar en cuenta -la conducta, las caracterís- 
ticas de la personalidad, y el ambiente- son causas de 
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las otras. Los factores son determinantes recíprocos. El 
principio de Bandura sobre el determinismo recíproco, 
por lo tanto, argumenta que la personalidad, la con- 
ducta, y el ambiente, deben ser entendidos como un 
sistema de fuerzas que se influencian mutuamente a 
lo largo del paso del tiempo. 

Para entender este principio intuitivamente, imagí- 
nese que el lector está en una conversación con alguien 
a quien encuentra atractivo. Puede usted sonreír, por- 
tarse atento, y tratar de manejar los temas de la con- 
versación de tal modo que deje una buena impresión 
en la otra persona. Ahora bien, desde la perspectiva del 
científico de la personalidad, ¿cómo se puede entender 
la causalidad en esta conversación?, ¿qué causa qué? Por 
un lado, se podría decir que el ambiente causa su con- 
ducta. El atractivo físico y social de la otra persona ha 
causado que el lector actúe en determinada manera. 
Esta explicación no es incorrecta, sin embargo, resulta 
insuficiente. El ambiente es algo que el lector interpre- 
tó, y sus interpretaciones particulares están influenciadas 
por sus creencias y sus sentimientos propios; es decir, 
sus características de personalidad. Además de todo esto, 
la habilidad que el lector tiene para dejar una buena 
impresión depende de sus habilidades sociales, otra 
característica de su personalidad. Asimismo, sus creen- 
cias modifican el ambiente al que usted se expone. Si 
el lector, hábilmente, deja una buena impresión, enton- 
ces la otra persona estará en un mejor estado de ánimo, 
el lector le agradará más, estará sonriendo, será atenta 
con usted, etc. En otras palabras, el lector habría crea- 
do, con sus propias acciones, un ambiente social más 
positivo. Finalmente, si tiene éxito, su éxito conductual 
puede modificar su estado de ánimo, así como su sen- 
tido del self; habrá una influencia de su propia conduc- 
ta en su propia personalidad. En un sistema así, resulta 
vano aislar a un factor por el hecho de considerársele 
como “la causa” y a otro por considerársele como “el 
efecto”. En vez de esto, la personalidad, la conducta, y 
el ambiente deben ser entendidos como factores que 
se determinan entre sí de manera recíproca. 

El principio del determinismo recíproco constituye un 
rechazo a la forma de pensar de otras teorías. Algunas 
teorías explican la conducta, básicamente, a partir de la 
acción de fuerzas internas: los conflictos internos del psi- 
coanálisis, las motivaciones de la autorrealización de las 
teorías fenomenológicas, las disposiciones genéticamente 
determinadas de las teorías del rasgo, y los desarrollados 
módulos psicológicos de la psicología evolutiva. Otros la 


explican a partir de fuerzas externas, siendo el conduc- 
tismo el caso paradigmático. Bandura rechaza todos 
estos discursos acerca de las fuerzas “de dentro contra 
las de fuera”, o “internas contra las externas” por consi- 
derarlas lamentablemente inadecuadas, ya que son in- 
capaces de reconocer que la psicología interna de la 
persona, y el medio social se influencian uno a otro de 
manera recíproca. La gente está influenciada por fuer- 
zas ambientales, pero también es capaz de elegir cómo 
comportarse. La persona es igualmente receptiva a las 
situaciones y activamente construye e influye en las mis- 
mas. Así como la gente selecciona entre situaciones, re- 
sulta moldeada a partir de ellas; la capacidad de elegir 
el tipo de situación a la que habrá de enfrentarse es 
vista por los teóricos sociocognitivos como un elemento 
crítico de la capacidad de las personas por ser agentes 
activos que influencian el curso de su propio desarrollo. 


Personalidad como un sistema de 
procesamiento cognitivo-afectivo (CAPS) 


En años recientes, los teóricos sociocognitivos han desta- 
cado cada vez más el hecho de que la personalidad 
tendría que ser entendida como un sistema. El término 
“sistema” se refiere por lo general a algo que contiene 
un gran número de partes que interactúan entre sí. El 
comportamiento del sistema no sólo es reflejo de sus 
partes aisladas, sino también de los modos en los que 
éstas se llegan a interconectar. Aquel sistema que pre- 
senta un gran número de partes altamente integradas 
cuenta regularmente con formas de conducta altamente 
complejas y coherentes, incluso cuando las partes sean 
relativamente simples. La dinámica de interacción entre 
las partes determina la complejidad del sistema. Un 
ejemplo de esto es el cerebro. Éste desempeña accio- 
nes extraordinariamente complejas, a pesar de que sus 
partes -las neuronas- sean elementos relativamente 
simples. La compleja interconexión entre sus partes 
provoca la capacidad compleja del cerebro (Damasio, 
1994; Edelman €: Tonini, 2000). 

La teoría sociocognitiva considera que la personali- 
dad es un sistema complejo. Las variables sociocognitivas 
no funcionan aisladas una de la otra. En lugar de ello, 
las distintas cogniciones y afectos interactúan una con la 
otra de modo organizado; como resultado, en el funcio- 
namiento de la personalidad existe por lo general una 


coherencia (Cervone £ Shoda 1999b). 
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Mischel y Shoda (1995) han dado forma a una buena 
perspectiva sistemática sobre la estructura. Han presen- 
tado un modelo de personalidad denominado sistema 
de procesamiento cognitivo-afectivo (CAPS) (véase 
figura 12-2). El modelo del CAPS contiene tres rasgos 
esenciales. Primero que nada, a las variables de persona- 
lidad cognitivas y emocionales se les considera comple- 
jamente vinculadas entre sí. No se trata meramente del 
hecho de que la gente se ponga una meta (p. ej., conse- 
guir más citas), o tenga un cierto nivel de competitividad 
(p. ej., poca habilidad para obtener citas), o determinada 
expectativa en particular (p. ej., poca autoeficiencia 
percibida para conseguirse citas), y determinados están- 
dares evaluativos y reacciones de autoevaluación (p. ej., 
sentirse insatisfecho emocionalmente consigo mismo 
cuando se trata de citas). En vez de todo ello, su sistema 
de personalidad incluye tanto estas cogniciones y afec- 
tos, como también la interrelación que existe entre 
ellos. Las creencias acerca de las metas personales pueden 
generar creencias acerca de las habilidades, las cuales a 
su vez generan creencias acerca de la autoeficiencia, 
cosa que bien puede afectar las autoevaluaciones y las 
emociones personales. 

La segunda característica clave del modelo de las 
CAPS concierne al entorno social. Dentro de este mo- 


Rasgos 
de 
situaciones 
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delo, los diferentes aspectos de las situaciones sociales, 
o bien, los “rasgos situacionales”, sirven para activar a 
una serie de subconjuntos del sistema generalizado de 
la personalidad. Por ejemplo, una conversación que tiene 
usted con un amigo acerca de una cita que tuvieron el 
fin de semana anterior puede activar el sistema de metas 
y expectativas que involucran a las citas. Contraria- 
mente, una conversación sobre política, deportes, o 
acerca de las clases en la escuela puede activar una serie 
completamente diferente de cogniciones y de afectos. 

La tercera característica se desprende naturalmente 
de la segunda. Si es verdad que las diferentes caracte- 
rísticas situacionales activan a las diferentes partes del 
sistema general de la personalidad, entonces la con- 
ducta de la gente debería “variar” de acuerdo a cada si- 
tuación. Suponga el lector que, hipotéticamente, un 
sistema individual de personalidad contiene una serie 
de pensamientos y sentimientos negativos con respecto 
a su habilidad por conseguir citas, pero al mismo tiempo 
contiene pensamientos y sentimientos positivos acerca 
de sus habilidades académicas. Los rasgos situaciona- 
les que activan a una preocupación y no a otra (salir 
en citas en comparación con el desempeño académi- 
co) deberían generar en el individuo una serie de 
patrones completamente diferentes de emociones y 
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Figura 12-2. Representaciones esquemáticas de la teoría de Mischel y Shoda acerca del sistema de procesamiento cognitivo-afectivo 


(CAPS). De Mischel y Shoda (1995). 
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de acciones. Aunque el sistema de personalidad de un in- 
dividuo sea estable, sus experiencias y acciones aun 
con todo y eso tendrían que cambiar de una situación a 
otra, a medida que se activan los diferentes subcon- 
juntos del sistema general de la personalidad. Esta 
sería, quizás, la característica más distintiva del mode- 
lo de las CAPS (Mischel € Shoda, 1995). Sostiene el 
hecho de que no sólo los niveles promedio de conduc- 
ta sino también las “variaciones” en la conducta son un 
aspecto definitivo de la personalidad. 

La investigación empírica realizada por Mischel y sus 
asociados ilustra el enfoque de las CAPS (Shoda, Mis- 
chel, £ Wright, 1994). En este trabajo se observó a un 
grupo de niños en varios escenarios a lo largo de un pe- 
riodo de 6 semanas, en un campamento de verano; los 
escenarios ilustrativos fueron el taller de carpintería, 
las reuniones dentro de las cabañas, el salón de clases, la 
hora del almuerzo, el patio de juego, y el momento de 
ver televisión. Dentro de estos escenarios se definieron 
situaciones de acuerdo a si la interacción involucraba 
a un compañero o a un guía adulto, y si la interacción 
era de naturaleza positiva o negativa (p. ej., si el niño era 
premiado o castigado por un guía, o molestado por un 
compañero). Para cada niño se hacían observaciones 
regularmente basadas en la frecuencia con la que cada 
uno de los cinco tipos de conducta sucedía en cada una 
de las situaciones definidas: la presencia de agresión 
verbal (si era molestado, provocado, o amenazado); la 
presencia de agresión física (si era golpeado, empujado, 
o lastimado físicamente); si se quejaba, o si presentaba 
una conducta infantil; si cooperaba o si cedía; si ha- 
blaba de manera positiva, sociable, y que promoviera 
la amistad. Estas observaciones se realizaron cada hora, 
cinco horas al día, seis días a la semana, durante seis 
semanas, dando como resultado un promedio de 167 
horas de observación por niño. Esto arrojó una cifra 
inusualmente alta de observaciones sobre cada niño en 
términos de las conductas expresadas en una variedad 
de situaciones a lo largo del tiempo. 

Al analizar estos datos, los investigadores planearon 
una serie de perfiles de si... entonces... En un análisis de 
perfil de Si... entonces... se planea la conducta indivi- 
dual de la persona en cada una de una gran variedad de 
situaciones diferentes. Entonces se determina si la con- 
ducta del individuo varía sistemáticamente de una per- 
sona a otra. Se puede ser capaz de determinar que “si” 
la persona se encuentra con un tipo particular de situa- 
ción, “entonces” esa persona tiende a actuar de deter- 


minada manera. Los “si” y los “entonces” pueden variar 
de una persona a otra. El análisis del perfil, por lo tanto, 
refleja las tendencias idiosincrásicas presentadas por 
individuos únicos. 

¿Cuáles fueron los resultados? Por supuesto que 
hubo evidencia de diferencias considerables en las con- 
ductas presentadas en las diferentes situaciones. La gente 
realmente se comporta distinto en los diferentes tipos 
de situaciones. En general, la conducta resultó ser dife- 
rente en el patio de juego que en el salón de clase, en 
una reunión de cabaña que en el taller de carpintería. 
Y, por supuesto, hubo diferencias individuales en el 
promedio de las expresiones de cada uno de los cinco 
tipos de conducta observados. Como lo sugieren los teó- 
ricos de los rasgos, existen diferencias individuales en 
las expresiones promedio de la conducta a lo largo de las 
situaciones. Sin embargo, la pregunta más importante 
para la teoría sociocognitiva es si los individuos pueden 
entonces ser descritos a partir de sus patrones distinti- 
vos de relaciones entre situación y conducta. En otras 
palabras, ¿los individuos difieren en sus patrones de con- 
ducta aún cuando sus niveles generales son los mismos?, 
¿pueden acaso dos individuos presentar el mismo nivel 
promedio de conducta agresiva, ser iguales en un rasgo 
tal como la agresividad, pero diferenciarse en el tipo de 
situaciones en los que expresan agresividad? Mischel y 
colaboradores hallaron clara evidencia de que los indi- 
viduos tienen perfiles de expresión distintivos y esta- 
bles con respecto a una serie particular de conductas en 
una serie de situaciones específicas. Considere el lec- 
tor, por ejemplo, los perfiles de agresión verbal de dos 
individuos en relación con cinco tipos de situaciones 
psicológicas. Evidentemente los dos difieren en su perfil 
para expresar agresión verbal a través de varias situa- 
ciones. Cada uno se comporta de manera razonable 
consistentemente dentro de una serie de situaciones 
específicas, pero de manera diferente entre cada situa- 
ción. Promediar la conducta a lo largo de las situaciones 
enmascararía tales patrones distintivos de la relación 
situación-conducta. 

Resulta interesante que el profano; esto es, la per- 
sona que no está entrenada profesionalmente en psico- 
logía, parece ser capaz de reconocer de manera natural 
la importancia de la variabilidad del si... entonces... 
en la acción. Esto quedaría demostrado en los estudios 
que Kammrath, Mendoza-Denton, € Mischel (2005) 
realizarían en años recientes. En uno de ellos, se le pre- 
guntó a la gente acerca de cómo esperaban que se 
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comportaría la gente con características distintas de 
personalidad dentro de diferentes situaciones. Los re- 
sultados indicaron que las personas inexpertas no pro- 
nosticaban que la gente fuera a actuar uniforme y 
consistentemente dentro de los diferentes contextos. 
En vez de ello, pronosticaban que se daría una variabi- 
lidad de si... entonces; esperaban que la conducta de 
la gente podría variar de modo substancial de una situa- 
ción a otra. En un segundo estudio se les comunicaba 
a los participantes las acciones de los individuos cuya 
conducta variaba de manera distintiva a lo largo de las 
diferentes situaciones. Los participantes del estudio no 
se sintieron desconcertados por estas violaciones a la con- 
sistencia en la conducta similar a la del rasgo. Más bien, 
dedujeron que la gente poseía un móvil determinado 
que explicaban sus patrones de variabilidad en la con- 
ducta (Kammrath et al., 2005). 

¿Qué se puede concluir de este programa de estudio? 
Mischel y colaboradores sugieren que los individuos 
tienen perfiles distintivos de sus relaciones entre situación 
y conducta, a los que se les llama firmas conductuales. 

Es este tipo de estabilidad individual en el patrón 
y la organización de la conducta que parece especial- 
mente central para una psicología de la personalidad 
finalmente dedicada a entender y capturar la unici- 
dad del funcionamiento individual (Shoda, Mischel, 
S£ Wright, 1994). 

Enfatizaban que estos patrones únicos de conducta 
serían completamente ignorados si sólo se preguntara 
en general acerca de las tendencias conductuales pro- 
medio de la gente. Dos personas que por ejemplo, 
presentan el mismo nivel promedio de ansiedad pueden 
ser personas fundamentalmente diferentes. Un análisis 
de perfil de si... entonces... puede revelar que una per- 
sona se comporte de manera ansiosa en escenarios que 
impliquen la realización de una hazaña, y la otra esté 
ansiosa en una situación que implique una relación ro- 
mántica. El análisis indicaría que las diferentes personas 
tienen diferentes dinámicas de personalidad; a pesar 
del hecho de que puedan haber obtenido el mismo mar- 
cador con lo que respecta a “rasgo global de ansiedad” 
si un investigador promedia juntas sus respuestas en las 
diferentes situaciones de su vida. Entonces, el mensaje 
básico que enviaron a los demás psicólogos, es: ¡no pro- 
medien juntas las diferentes situaciones de sus vidas! 
Más bien, observen detenidamente a los individuos y 
a los distintivos patrones de variabilidad en la acción 
que éstos presentan en diferentes circunstancias. 
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Aprendizaje observacional (imitación) 


Hasta ahora se ha hecho un esbozo de cuatro estruc- 
turas de la personalidad que son centrales para la teoría 
sociocognitiva y se han revisado dos principios teóricos 
que Bandura y Mischel emplean para entender la natu- 
raleza de la personalidad y las causas de la conducta. 
Ahora se puede ver estas creencias teóricas puestas en 
acción. Los teóricos sociocognitivos emplean estos prin- 
cipios teóricos para entender a dos actividades psico- 
lógicas principales, o a lo que aquí se denominará como 
dos funciones psicológicas: 1) adquirir nuevos conoci- 
mientos y habilidades, particularmente a través de los 
procesos de aprendizaje observacional; y 2) ejercer 
control sobre, o autorregular, las propias acciones y las 
experiencias emocionales. 

La primera de estas dos funciones psicológicas invo- 
lucra la pregunta de cómo la gente adquiere conocimien- 
tos y habilidades. ¿Cómo se aprenden las habilidades 
sociales?, ¿cómo se adquieren las creencias, metas y están- 
dares particulares para evaluar la conducta? Las teorías 
anteriores por lo regular han ignorado estas preguntas. 
Hay poca discusión explícita acerca de la adquisición de 
creencias y de habilidades sociales en la mayoría de las 
teorías previas que han sido discutidas aquí. La teoría 
que abordó el tema más explícitamente fue el conductis- 
mo. Como usted recordará, los conductistas argumentan 
que la gente aprende cosas a través de un proceso de 
prueba-y-error, llamados formación o aproximación su- 
cesiva. Durante una larga serie de pruebas de aprendizaje, 
los refuerzos gradualmente forman un complejo patrón 
de conducta. Aunque existen muchos errores al princi- 
pio, a partir del proceso de reforzamiento la conducta 
se aproxima gradualmente a un patrón deseado. 

En un avance profundamente importante para la psi- 
cología, Albert Bandura tuvo éxito en explicar los erro- 
res de la teoría conductual y en brindar psicología con 
una explicación teórica alternativa. En retrospectiva, los 
errores del enfoque conductual parecen obvios. En oca- 
siones, no se puede aprender simplemente por medio 
de la prueba y el error, debido a que los errores resul- 
tan demasiado costosos. Como un ejemplo, considere 
el lector la primera vez en su vida que manejó un auto. 
De acuerdo con el conductismo, los refuerzos y castigos 
irían formando gradualmente en usted una conducta 
de manejo segura. En el día uno de manejar el lector 
podría meterse en 9 o 10 accidentes de tráfico, pero 
gracias a los procesos de reforzamiento, en el día dos 
puede que ahora sólo tenga entre 5 o 6 accidentes, y 
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luego de algunas pruebas más, los errores llegarían a 
desaparecer, y el ambiente habría llegado a moldear una 
conducta segura de manejo. ¿Así fue como sucedió?, 
¡ojala que no! Realmente, la primera vez que el lector 
se sentó detrás de un volante -antes de haber recibido 
cualquier refuerzo o castigo por ciertas conductas es- 
pecíficas al manejar- ya era capaz de manejar bastante 
bien un auto. Lo que debe ser resuelto es la capacidad 
humana de aprender estas habilidades en la ausencia 
de recompensas y castigos previos. 

La teoría sociocognitiva explica que la gente puede 
aprender de la mera observación de la conducta de los 
otros. A la persona a la que se observa se le llama modelo, 
y este proceso de aprendizaje observacional también es 
conocido como imitación. La capacidad cognitiva de la 
gente le permite aprender formas complejas de conduc- 
ta gracias a la mera observación de un modelo al realizar 
estas conductas. Como Bandura (1986) ha subrayado, 
la gente puede formar una representación mental interna 
de la conducta observada, y puede referirse a esa re- 
presentación mental en algún otro momento posterior 
en el tiempo. El aprendizaje por imitación se hace evi- 
dente en innumerables ámbitos de la vida. Un niño es 
capaz de aprender un lenguaje al ver hablar a sus pa- 
dres y a otras personas. El lector pudo haber aprendido 


algunas de las habilidades básicas de manejar (dónde 
poner sus manos y sus pies, cómo arrancar el auto, 
cómo dar vuelta al volante) meramente por observar 
a otros conductores. La gente aprende qué tipo de 
conducta es aceptable o inaceptable en distintos esce- 
narios sociales, a partir de la observación de las acciones 
de los demás. 

El proceso de imitación puede ser mucho más com- 
plejo que la simple imitación de mímica. La noción de 
“imitación” por lo general implica la repetición exacta 
de un patrón limitado de respuesta. En la imitación, sin 
embargo, la gente puede aprender las reglas generales 
de la conducta al observar a los demás. Luego pueden 
usar esas reglas para autodirigir una variedad de tipos de 
conducta en el futuro. La conceptualización de Bandura 
sobre la imitación es aún más reducida que el con- 
cepto psicodinámico de la identificación. La identifica- 
ción involucra una incorporación de amplios patrones 
de conducta exhibidos por otro individuo en específico. 
La imitación, en contraste, involucra la adquisición de 
información a través de la observación de los demás, 
sin implicar que el observador interiorice el estilo com- 
pleto de acción exhibida por el otro individuo. 

El individuo que es observado durante el proceso 
de aprendizaje observacional (es decir, el modelo) no 
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necesita estar físicamente presente. En la sociedad con- 
temporánea, mucho de la imitación ocurre a través de 
los medios de comunicación. Se pueden aprender estilos 
de pensamiento y de acción de gente a la que jamás se 
llega a conocer en persona, a quienes meramente se ob- 
serva en la televisión u otras fuentes mediáticas. Una 
preocupación social es que la televisión por lo regular 
modela una conducta antisocial tal como la agresión; 
los estudios indican que la exposición a altos niveles de 
agresión en los medios cuando se es niño puede provo- 
car que la gente aprenda patrones agresivos de conducta 
que son evidentes más adelante en la vida. Huesmann 
y colaboradores (Huesmann, Moise-Titus, Podolski, €: 
Eron, 2003) llevaron a cabo un estudio longitudinal 
sobre la pregunta de si la exposición a la violencia en 
los medios durante la infancia lleva a altos niveles de 
agresión más adelante en la vida. Tanto hombres como 
mujeres que miraron altos niveles de violencia cuando 
tenían entre 6 y 10 años resultaron ser más agresivas 
en su edad adulta más temprana. El vínculo entre la 
violencia de los medios en la infancia y la agresión en 
la edad adulta se mantuvo aún cuando los investigadores 
controlaron estadísticamente por factores ajenos a la ex- 
posición de los medios (p. ej., el estatus socioeconómico) 
que pudieran estar correlacionados con los niveles de 
agresión. La investigación de Bandura sobre la imitación 
tiene claramente importantes implicaciones sociales. 


Adquisición contra representación 


Una parte importante de la teoría de la imitación es la 
distinción entre la adquisición y la representación. Un 
patrón nuevo y complejo de conducta puede ser apren- 
dido o adquirido a pesar de los refuerzos, pero si la con- 
ducta es o no representada dependerá de las recompensas 
y de los castigos. Considere, por ejemplo, el estudio 
clásico hecho por Bandura y sus asociados para ilustrar 
esta distinción (Bandura, Ross, €: Ross, 1963). En este 
estudio, tres grupos de niños observaron a un modelo 
que presentaba una conducta agresiva hacia un muñeco 
de plástico del personaje conocido como “Bobo”. En el 
primer grupo, la conducta agresiva de parte del modelo 
no provocó ninguna consecuencia (sin consecuencias). 
En el segundo grupo, la conducta agresiva del modelo 
fue seguida por una serie de recompensas (recompensa), 
y en el tercer grupo fue seguida por castigos (castigo). 
Partiendo de la observación de la conducta agresiva del 
modelo, los niños de los tres grupos fueron expuestos 
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a dos condiciones. En la primera condición, los niños 
fueron dejados solos en un cuarto con muchos juguetes, 
incluyendo el muñeco de Bobo. Luego se les observó a 
través de un espejo de una sola vista para ver si expre- 
saban las conductas agresivas del modelo (sin condición 
incentiva). En la siguiente condición, a los niños se les 
dieron incentivos atractivos para reproducir la con- 
ducta del modelo (condición de incentivo positivo). 

Se pueden hacer dos preguntas relevantes. Primero, 
¿los niños se comportaban de forma agresiva cuando se 
les daba un incentivo para hacerlo, en comparación con 
cuando no? Muchas más conductas agresivas imitativas 
fueron mostradas en la condición incentiva que en la de 
sin incentivo (véase figura 12-3). En otras palabras, los 
niños habían aprendido (adquirido) muchas conduc- 
tas agresivas que no fueron realizadas bajo la condición 
de sin incentivo, pero que fueron realizadas bajo la 
condición de incentivo. Este resultado señalaba el uso 
de la distinción entre la adquisición y la realización. 
Segundo, ¿las consecuencias que tuviera el modelo afec- 
tó el que los niños presentaran una conducta agresiva? 
La observación de la conducta bajo la condición de sin 
incentivo indicaban claras diferencias; los niños que ob- 
servaron al modelo ser castigado realizaban mucho 
menos actos imitativos que los niños en los grupos del 
Modelo recompensado y de sin consecuencias (véase 
figura 12-3). Esta diferencia, sin embargo, fue elimina- 
da por ofrecer a los niños incentivos atractivos para 
reproducir la conducta del modelo (incentivo positivo). 
En suma, las consecuencias en el modelo tuvieron un 
efecto sobre el desempeño de los niños de actos agre- 
sivos, pero no sobre su aprendizaje. 


Condicionamiento vicario 


Una cantidad de otros estudios han comprobado desde 
entonces que la observación de las consecuencias a un 
modelo afecta la realización pero no la adquisición. La 
diferencia entre adquisición y realización sugiere, sin 
embargo, que en cierto modo los niños estaban siendo 
afectados por lo que le sucedía al modelo; esto es, ya 
sea bajo una base cognitiva, como bajo una base emo- 
cional, o ambas, los niños estaban respondiendo a las 
consecuencias al modelo. Lo que aquí se sugiere es que 
los niños aprendían ciertas respuestas emocionales por 
simpatizar con el modelo, es decir, indirectamente 
por observar al modelo. La conducta no solo puede ser 
aprendida a través de la observación, sino también por 
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Figura 12-3. Número medio de las diferentes respuestas imitativas reproducidas por los niños como una función de las respuestas en 
consecuencia al modelo y a los incentivos positivos. (Bandura, 1965) Derechos Reservados 1965 por la American Psychologial Asso- 
ciation. Reimpresa bajo permiso. 


APLICACIONES ACTUALES 


¡A MÍ NO ME CULPEN; FUE ESE JUEGO DE VIDEO! 
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En noviembre del 2002, un adolescente en el Es- 
tado de Wisconsin fue arrestado por robo de auto. 
Éste no fue un caso menor de robo; ¡al joven se le 
acusó del robo de cerca de 100 vehículos! ¿Qué 
podría haber causado tal conducta?, ¿impulsos hos- 
tiles profundamente enterrados en el inconsciente 
de este joven?, ¿un rasgo de criminalidad? 

Como quedó reportado por la Prensa Asociada 
(Associated Press), el adolescente mismo tenía una 
explicación mucho más simple: “había sido inspirado 
por el juego de video “El gran robo de autos”. En 
este juego, los jugadores controlan a figuras anima- 
das que de manera violenta combaten a los oficiales 
que tratan de imponer el orden, conforme se aven- 
turan en un frenesí de crímenes, en el que se incluye 


el robo de autos. Como lo reportara el jefe de la 
policía local del Estado de Wisconsin, luego de jugar 
este juego por muchas horas, el adolescente sintió 
que robar autos de verdad podía ser “desafiante y 
divertido”. En el lenguaje de la teoría sociocogniti- 
va, el juego brindó modelos psicológicos de una 
conducta ilegal, incluyendo los beneficios anticipa- 
dos (la diversión, el desafío) para esa conducta. 
Esto, por supuesto, es sólo un caso particular y 
aislado. No proporciona evidencia científica de que 
los juegos de video verdaderamente contribuyan a 
este tipo particular de conducta adolescente. Ni tam- 
poco responde la pregunta clave: ¿en general, jugar 
muchos juegos de video violentos provoca que una 
persona actúe más violentamente en el mundo real? 
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APLICACIONES ACTUALES (continuación) 


Esta pregunta puede ser respondida. Se puede 
hacer por medio de la evaluación de un gran nú- 
mero de casos en los que se puede medir calcular 
tanto el jugar de manera agresiva, como la agresi- 
vidad del mundo real. Se puede entonces determinar 
el grado general al que la exposición a actos vio- 
lentos y criminales en los juegos de video está rela- 
cionada con la conducta agresiva en la vida real. 

Los psicólogos Craig Anderson y Brad Bushman 
han proporcionado un análisis de este tipo. Anali- 
zaron los resultados obtenidos en 35 reportes de 
estudio que examinaban la relación entre los juegos 
de video violentos y varios cálculos de agresividad en 
el mundo real. Su muestra incluyó a más de 4, 000 
participantes en ambos estudios correlacionales y 
estudios experimentales (es decir, estudios en los 
que la exposición a la violencia en los juegos de 
video estaba controlada experimentalmente). 

Tal y como los mismos autores lo resumen, los 
resultados a sus análisis “apoyan claramente la hi- 
pótesis de que la exposición a juegos de video vio- 
lentos implica una amenaza para la salud pública 
de niños y jóvenes, e incluso de los individuos en 
edad universitaria” (Anderson £ Bushman, 2001). 
Dentro de los estudios tanto experimentales como 
no experimentales, una mayor exposición a la vio- 
lencia en los juegos de video estuvo vinculada con 
un mayor nivel de agresividad, así como con un me- 
nor nivel de conducta sociable. La correlación gene- 
ral entre los niveles de juego violento y los niveles 
de agresividad estuvo poco por debajo del .2. Aunque 
una correlación de esta magnitud significaría que 
existe mucha gente que utiliza juegos de video 


reacciones emocionales tales como el miedo y la ale- 
gría también pueden ser condicionadas bajo una base 
vicaria: “No es raro que los individuos desarrollen 
fuertes reacciones emocionales hacia lugares, perso- 
nas, y cosas sin haber tenido algún tipo de contacto 
personal con ellos” (Bandura, 1986). 

El proceso de aprendizaje emocional reacciona a 
partir de observar a los demás, conocido como condi- 
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violentos que sin embargo no actúan de este modo 
en otros aspectos de su vida, sigue siendo suficiente 
para indicar de modo inequívoco que jugar esto pue- 
de tener un efecto perjudicial en un gran número de 
personas. 

El subsiguiente estudio que realizarían estos au- 
tores mostraría una manera en la que tienen sus 
efectos los juegos de video (Buschman 8: Anderson, 
2002). Practicar juegos violentos produce una “ten- 
dencia de expectativa hostil”. En esta investigación 
experimental, la gente jugaba o bien un juego de 
video no violento, o bien uno violento. Posterior- 
mente se les preguntaba si los diferentes conflictos 
interpersonales representados en las historias (que 
no fueran parte del juego) involucraban algún sen- 
timiento de agresividad y de hostilidad en la parte 
de los personajes de la historia. La gente que había 
jugado el juego violento fue posteriormente moti- 
vada a pensar que los personajes de la historia sen- 
tían y actuaban de modo agresivo, y que estaban 
teniendo pensamientos agresivos. Este resultado 
insinúa que la gente que juega juegos de video vio- 
lentos puede, en su vida diaria, pensar con mayor 
frecuencia que las personas a su alrededor pueden 
estar tendiendo pensamientos hostiles o agresivos. 
Esto, por supuesto, podría contribuir a que tuvieran 
sentimientos y acciones hostiles de su parte. 

Parece ser, entonces, que “la diversión” y “el desa- 
fío” no son los únicos sentimientos generados por 
los juegos de video violentos. 


Fuente: Anderson y Bushman, 2001; 
Associated Press, Nov. 14, 2002. 
Bushman y Andersonb, 2002. 


cionamiento vicario, ha quedado evidenciado tanto en 
humanos como en animales. Por ello, los sujetos hu- 
manos que observaron un modelo que mostraba una 
respuesta a un miedo condicionado demostraban el 
desarrollo de una respuesta emocional condicionada de 
forma vicaria a un estímulo neutral previo (Bandura € 
Rosenthal, 1966; Berger, 1962). De manera semejan- 
te, en un experimento con animales se descubrió que 
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un grupo de monos jóvenes habían desarrollado un 
miedo intenso y persistente a las víboras a partir de 
haber observado a sus padres comportarse con miedo 
en presencia de víboras reales o de juguete. Lo que fue 
particularmente impactante acerca de este estudio es 
que el periodo de observación de la reacción emocio- 
nal de sus padres fue en algunas ocasiones bastante 
breve. Además, una vez que el condicionamiento vica- 
rio había tenido lugar, se encontraba que el miedo era 
intenso, duradero, y que se presentaba en diferentes 
situaciones a aquellas en las que la reacción emocional 
había sido observada por primera vez (Mineka, David- 
son, Cook, €: Kleir, 1984). 

Aunque el aprendizaje observacional puede ser un 
proceso poderoso, no se debería pensar que es auto- 
mático, o que el individuo está destinado a continuar 
los pasos de los demás. Los niños, por ejemplo, tienen 
múltiples modelos y pueden aprender de los padres, her- 
manos, maestros, compañeros, y la televisión. Además, 
aprenden de su propia experiencia directa. Más allá de 
esto, a medida que los niños crecen pueden seleccionar 
activamente a cuáles modelos observar y buscar emular. 


Autorregulación y motivación 


Como se acaba de revisar, un proceso de personalidad 
central en la teoría sociocognitiva es la adquisición de 
conocimiento y de habilidades, lo cual es comúnmente 
obtenido a través de un aprendizaje observacional. Un 
segundo proceso implica el poner ese conocimiento 
en acción. En otras palabras, involucra una cuestión de 
motivación humana. 

La teoría sociocognitiva aborda la motivación hu- 
mana básicamente al examinar el impacto motivacional 
de los pensamientos relacionados con uno mismo, o el 
pensamiento autorreferente. La idea general es que la 
gente por lo común guía y motiva sus propias acciones 
a partir de sus procesos de pensamiento. Los procesos de 
pensamiento clave por lo regular involucran al self. Con- 
sidere el lector sus propios procesos motivacionales 
conforme se relacionan con este curso sobre psicolo- 
gía de la personalidad. El lector puede haberse inscrito 
al curso a partir de haber esperado que encontraría inte- 
resante el material. Posiblemente haya calculado obtener 
una alta calificación durante este curso; al seleccionarlo, 
puede haber evitado algunas otras opciones de otros 
cursos en los que pensaba que no lograría obtener más 
que una baja calificación. Durante el tiempo que ha es- 


tado usted en el curso, pudo haberse fijado metas per- 
sonales para el desempeño en clase y haber guiado su 
propio método de estudio al recordarse a sí mismo 
que “debo terminar de leer estos capítulos antes de mi 
examen semestral” Son estas expectativas personales, 
metas personales, y pláticas consigo mismo lo que la 
teoría sociocognitiva considera como el corazón de 
la motivación humana. 

El término general para los procesos de la persona- 
lidad que implican la motivación autodirigida de la 
conducta es el de autorregulación. El término busca dar 
a entender que la gente tiene la capacidad de motivar- 
se a sí misma: fijándose metas personales, planeando 
estrategias, evaluando y modificando su conducta 
actual. La autorregulación no sólo implica iniciar la 
realización de una meta, sino también el evitar las dis- 
tracciones ambientales y los impulsos emocionales 
que pudieran interferir con el progreso personal. 

El proceso de la autorregulación incluye inherente- 
mente todas las estructuras sociocognitivas de la perso- 
nalidad que hasta aquí han sido revisadas. La gente regula 
su conducta fijindose metas personales y evaluando su 
propia conducta actual de acuerdo con ciertos están- 
dares evaluativos de desempeño. Las expectativas tam- 
bién son cruciales; en particular, las altas expectativas 
de autoeficiencia pueden ser necesarias si la gente va 
a perseverar en sus metas a pesar de encontrarse con 
reveses y contratiempos en el camino. 

En este estudio de autorregulación, la teoría socio- 
cognitiva enfatiza la capacidad humana de la previsión; 
la habilidad por anticipar los resultados y hacer planes 
conforme a ello (Bandura, 1990). Por lo tanto, de acuer- 
do con Bandura, “la mayoría de la motivación humana es 
generada cognitivamente” (1992). La gente varía en el 
estándar que se fija por sí misma. Algunos individuos 
se fijan metas desafiantes, y otros se fijan metas fáciles; 
algunos individuos tienen metas muy específicas; otros, 
metas ambiguas; algunos enfatizan metas a corto 
plazo, próximas, mientras que otros enfatizan metas a 
largo plazo y distantes (Cervone € Williams, 1992). En 
todo caso, sin embargo, es la anticipación de la satis- 
facción con los logros deseados y la insatisfacción con 
los logros insuficientes que brindan los incentivos de 
nuestros esfuerzos. En este análisis, la gente es vista 
como preactiva en vez de reactiva. La gente se fija sus 
propios estándares y metas, en vez de responder sólo 
a las demandas del medio. A partir del desarrollo de 
mecanismos cognitivos tales como las expectativas, los 
estándares, y la autoevaluación, las personas sin capaces 
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de establecer metas para el futuro, y de tener control 
sobre su propio destino (Bandura, 1989a, b. 1999). 


Autoeficiencia, metas y reacciones 
de autoevaluación 


La investigación en teoría sociocognitiva ha examinado 
cómo es que estos procesos múltiples de personalidad 
-las percepciones sobre la autoeficiencia, las metas, y 
la autoevaluación sobre la conducta actual propia- se 
combinan para contribuir a la autorregulación. Bandura 
y Cervone (1983) estudiaron los efectos de la retroalimen- 
tación de las metas y del desempeño sobre la motiva- 
ción. La hipótesis puesta a prueba fue la de que la 
motivación por el desempeño refleja tanto la presen- 
cia de las metas como la consciencia de cómo lo está 
haciendo en relación a los estándares: “El simplemente 
adoptar metas, sean fáciles o personalmente desafian- 
tes, sin conocer cómo lo está haciendo uno parece no 
tener ningún efecto motivacional apreciable” (1983). 
La suposición fue que las mayores discrepancias entre 
los estándares y desempeños, generalmente llevarían a 
una mayor autoinsatisfacción y a realizar un mayor es- 
fuerzo por mejorar el desempeño. Sin embargo, un 
ingrediente crítico de tales esfuerzos son los juicios de 
la autoeficiencia. Por lo tanto, la investigación puso a 
prueba la hipótesis de que los juicios de autoeficiencia, 
así como los juicios de autoevaluación, median entre 
las metas y los esfuerzos puestos en dirección a ellas. 
En esta investigación, los sujetos realizaron una acti- 
vidad extenuante bajo una de cuatro condiciones: metas 
con retroalimentación acerca de su realización, me- 
tas solas, retroalimentación sola, y ausencia de metas y de 
retroalimentación: después de esta actividad, descrita 
como una parte de un proyecto para planear y evaluar 
programas de ejercicio para rehabilitación post-infarto, 
los sujetos calificaron cuán autosatisfechos o autoinsatis- 
fechos estarían con el mismo nivel de desempeño en una 
sesión posterior. Además de esto, grababan su autoefi- 
ciencia percibida con respecto a varios niveles de 
desempeño posibles. Su esmerado desempeño fue en- 
tonces calculado nuevamente. De acuerdo con la hipó- 
tesis, la condición que combinaba retroalimentación 
de metas y de desempeño tuvo un fuerte impacto 
motivacional, mientras que ninguna de las metas solas, ni 
la retroalimentación sola tuvo alguna importancia mo- 
tivacional equiparable. (véase figura 12-4). Asimismo, 
el trabajo posterior fue más intenso cuando los sujetos 
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estaban tanto insatisfechos con su desempeño estándar, 
como altos en sus juicios de autoeficiencia para obte- 
ner buenos resultados. Ni la insatisfacción por sí sola, ni 
los juicios positivos de autoeficiencia por sí solos tu- 
vieron un efecto comparable. Por lo regular, el esfuerzo 
disminuyó cuando hubo tanto poca insatisfacción con 
el desempeño, como poca autoeficiencia percibida. 
Hubo, entonces, evidencia clara de que las metas tenían 
un poder motivador a partir de los juicios de autoeva- 
luación como de la autoeficiencia. 

La retroalimentación acerca del desempeño, y los 
juicios sobre la autoeficiencia también son importan- 
tes para el desarrollo del interés intrínseco. Los psicólogos 
han sido capaces de elevar el interés de los estudiantes 
en el aprendizaje y la realización al ayudarles a dividir 
las tareas en submetas, ayudándoles a monitorear su pro- 
pio desempeño, y brindándoles la retroalimentación que 
aumentara su sentido de autoeficiencia (Bandura € 
Schunk, 1981; Morgan, 1985; Schunk € Cox, 1986). 
El interés intrínseco se desarrolla entonces, cuando la 
persona tiene estándares de desafío que brindan el terre- 
no para una autoevaluación positiva cuando se alcan- 
zan las expectativas, y el sentido de autoeficiencia en 
el potencial para alcanzar esos estándares. Es este inte- 
rés intrínseco el que facilita realizar el esfuerzo a lo 
largo de periodos extendidos de tiempo ante la ausen- 
cia de una recompensa externa. Por el contrario, es di- 
fícil mantener la motivación cuando se siente que las 
recompensas de autoevaluación externas o internas son 
insuficientes, o cuando el sentido propio de eficiencia 
es tan bajo que un resultado positivo parece imposible. 
La ineficiencia autopercibida puede nulificar el poten- 
cial motivador aún del resultado más deseado. Por 
ejemplo, no importa qué tan atractivo pareciera ser el 
convertirse en una estrella de cine, la gente no estará 
motivada a ir en esa dirección a menos de que sienta que 
tiene las habilidades que se necesitan. Ante la ausen- 
cia de tal sentido de autoeficiencia, el convertirse en una 
estrella de cine sigue siendo una fantasía más que 
una meta que es buscada con las acciones. Las creen- 
cias de autoeficiencia también influyen en cómo la 
gente afronta las decepciones y el estrés en la búsqueda 
de las metas de su vida. La investigación por lo gene- 
ral indica que el funcionamiento humano se facilita 
gracias a un sentido de control (Schwarzer, 1992). Las 
creencias de autoeficiencia representan un aspecto de 
ese sentido de control. Un estudio sobre mujeres 
afrontando el aborto mostró la importancia de las cre- 
encias de autoeficiencia al tener que enfrentarse con 
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eventos estresantes de la vida (Cozzarelli, 1993). 
En este estudio, las mujeres que estaban por realizarse una 
interrupción del embarazo completaron una serie de 
mediciones de cuestionarios para las variables de per- 
sonalidad tales como la autoestima y el optimismo, así 
como una escala de autoeficiencia que calculaba las ex- 
pectativas con respecto al manejo exitoso de la expe- 
riencia postinterrupción. Por ejemplo, la escala incluía 
reactivos que preguntaban acerca de si las mujeres 
consideraban que serían capaces de pasar tiempo con 
sus hijos o bebés, cómodamente, o si seguirían teniendo 
buenas relaciones sexuales luego del aborto. Después 
del aborto, y luego, tres semanas más tarde, se llevaron a 
cabo mediciones acerca del estado de ánimo y de la de- 
presión (p. ej., el grado al que las mujeres se sentían 
deprimidas, arrepentidas, aliviadas, culpables, tristes, o 
bien). Los resultados apoyaban claramente la hipóte- 
sis de que la autoeficiencia era una clave determinante 
de la adaptación post-aborto. La contribución de las va- 
riables de personalidad tales como la autoestima y el 
optimismo también estuvo vinculada con la adaptación 
post-aborto. Sin embargo, sus efectos parecían ocurrir 
a partir de su contribución con sentimientos de auto- 
eficiencia. En suma, las percepciones de la autoefi- 


ciencia han evidenciado tener varios efectos sobre la 
experiencia y la acción, en las siguientes maneras: 


Selección. Las creencias de autoeficiencia influyen 
en las metas que los individuos eligen (es decir, los 
individuos con una idea alta de autoeficiencia seleccio- 
nan metas más difíciles y desafiantes que aquellos que 
tienen una idea de tener una autoeficiencia baja). 

Esfuerzo, persistencia y desempeño. Los indivi- 
duos con creencias altas sobre su autoeficiencia mues- 
tran un mayor esfuerzo y persistencia, y se desempeñan 
mejor en comparación con los individuos con creencias 
de una baja autoeficiencia (Stajkovic £ Luthans, 1998). 

Emoción. Los individuos con creencias altas so- 
bre su autoeficiencia abordan los deberes con mejor 
ánimo (es decir, con menos ansiedad y depresión) 
que los individuos con creencias de tener una baja 
autoeficiencia. 

La forma de sobrellevar el estrés. Los individuos 
con creencias de alta autoeficiencia son mejores en su 
forma de sobrellevar el estrés y las decepciones que 
aquellos individuos con una idea baja de su autoefi- 
ciencia. Bandura resume las evidencias que concier- 
nen a los efectos de las creencias de autoeficiencia 
sobre la motivación y el desempeño de la siguiente 
manera: 
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Figura 12-4. Incremento del porcentaje medio en el desempeño esmerado bajo condiciones variantes en la retroalimentación de metas 
y de desempeño. (Bandura €: Cervone, 1983) Derechos Reservados € 1983 por The American Psychological Association. Reimpreso bajo 


permiso. 
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El mejoramiento humano ha progresado más gra- 
cias a quienes perseveran que a los pesimistas. El 
creer en uno mismo no necesariamente asegura el 
éxito, pero el no creer en uno mismo seguramente 
engendra al fracaso (1997). 


Para resumir la opinión sociocognitiva sobre la motiva- 
ción, una persona desarrolla metas, o estándares que 
sirven de base para la acción. La gente siempre consi- 
dera rumbos alternativos de acción, y toma decisiones 
con base en los resultados esperados (externos e inter- 
nos) y en la autoeficiencia percibida para llevar a cabo 
las conductas necesarias. Una vez que se ha puesto en 
acción, el resultado es evaluado de acuerdo a las recom- 
pensas externas de parte de los demás, al igual que de 
las propias autoevaluaciones internas. El desempeño exi- 
toso puede llevar a la autoeficiencia exacerbada y ya 
sea a la relajación del esfuerzo, o a la determinación de 
mayores estándares para futuros esfuerzos. El desem- 
peño infructuoso, o el fracaso, puede llevar al rendi- 
miento o a la angustia continua, según el valor de un 
resultado para un individuo y su sentido de autoevi- 
dencia con respecto a los próximos esfuerzos. 


Autocontrol y aplazamiento 
de la gratificación 


El estudio sobre los procesos motivacionales que se 
acaban de revisar tenía relación con el siguiente tipo 
de situación. A veces tiene el lector que “hacer” algo, 
pero no logra ponerse a hacerlo. Por ejemplo, puede 
tener que empezar a realizar un trabajo de la escuela 
que debe ser entregado al final del semestre, pero por 
alguna razón no logra hacerlo. Es bajo estas circuns- 
tancias que resulta de mucho beneficio fijar las metas 
y los estándares claros para el desempeño, así como te- 
ner un fuerte sentido de autoeficiencia. 

Ahora se revisará un tipo diferente de problema 
psicológico. A veces necesita “dejar” de hacer algo. 
Puede haber cierta conducta que el lector disfrute 
bastante, pero que resulta socialmente inapropiado y/o 
potencialmente peligrosa para el lector o las demás per- 
sonas. Fumar, comer demasiado, conducir su auto por 
la calle a 100 millas por hora son algunos ejemplos 
obvios. El reto psicológico aquí es lo contrario al que 
se acaba de revisar arriba. El lector necesita acotar esa 
conducta intrínsecamente agradable. Necesita contro- 
lar sus reacciones impulsivas ya que, al largo término, 
es mejor que no ceda ante ellos. Cuando estos casos de 
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autocontrol involucran el dejar algo bueno en el pre- 
sente para así conseguir algo mejor en el futuro (p. ej., 
no comer una pieza extra de pastel ahora, para que en 
el futuro tenga usted una mejor salud), el fenómeno 
es conocido como “aplazamiento de la gratificación”. 


¿Cómo aprender habilidades 
para el aplazamiento de la gratificación? 


El estudio en teoría sociocognitiva indica que la capa- 
cidad de la gente para aplazar la gratificación tiene un 
origen social. El aprendizaje de imitación y el observa- 
cional son importantes para el desarrollo de estándares 
de desempeño para el éxito y la recompensa que sir- 
ven como una base para el aplazamiento de la gratifi- 
cación. Los niños que son expuestos a modelos que se 
fijan altos estándares de desempeño para la autorre- 
compensa suelen limitar sus propias autorrecompensas 
al desempeño excepcional a un mayor grado que los 
niños que han sido expuestos a modelos que se fijan 
estándares más bajos, o los que no han sido expuestos a 
ningún modelo (Bandura € Kupers, 1964). Los niños mo- 
delarán estándares aun cuando acaben en la autonegación 
de las recompensas disponibles (Bandura, Grusec, «+ Men- 
love, 1967) así como también impondrán sus estánda- 
res aprendidos en otros niños (Bandura €: Liebert, 1966). 
Los niños pueden ser educados para tolerar mayo- 
res aplazamientos para recibir una gratificación, si se 
les expone a modelos que exhiban tal conducta de 
aplazamiento. 

Los efectos en los niños de un modelo de aplazamien- 
to de conducta quedan muy bien ilustrados en la in- 
vestigación de Bandura y Mischel (1965). Los niños 
que demostraron ser altos y bajos en el aplazamiento 
de la gratificación fueron expuestos a modelos de la 
conducta opuesta. En una condición de modelo vivo, 
cada niño observó individualmente una situación de 
prueba en la que un modelo adulto debía elegir entre 
la recompensa inmediata, y un objeto de mayor valor 
que se le daría en una fecha posterior. Los niños con 
un nivel alto de aplazamiento observaron a un modelo 
que elegía la recompensa inmediatamente disponible 
y hablaba de sus beneficios, en tanto que los niños que 
tenían un nivel bajo de aplazamiento observaron a un 
modelo que eligió irse por la recompensa aplazada y 
hablaba de las virtudes de haber esperado. En una con- 
dición de modelo simbólico, los niños leían recuentos 
verbales de estas conductas, el recuento verbal volvió 
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a ser el contrario al patrón de conducta de cada niño. 
Finalmente, en una condición sin modelo, los niños tan 
sólo valoraban las elecciones que se les había dado a 
los adultos. Después de la exposición a uno de estos 
tres procedimientos, los niños debían nuevamente elegir 
entre una recompensa inmediata y una recompensa más 
valiosa. Los resultados fueron que los niños con un alto 
índice de control de aplazamiento en las tres condicio- 
nes habían alterado de modo significativo su conducta 
de aplazamiento-de-la-recompensa a favor de una gra- 
tificación inmediata. La condición del modelo vivo pro- 
dujo el mayor de los efectos (véase figura 12-5). Los 
niños con un índice bajo de control de aplazamiento que 
fueron expuestos a un modelo de aplazamiento modifi- 
caron significativamente su conducta hacia un mayor 
aplazamiento, pero no se encontraron diferencias signi- 
ficativas entre los efectos entre los modelos vivos y sim- 
bólicos. Finalmente, para los dos grupos de niños, los 
efectos parecieron ser estables cuando las pruebas fue- 
ron readministradas cuatro o cinco semanas después. 
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Como se mencionó el desempeño de las conductas 
observadas está claramente influido por las consecuen- 
cias en el modelo. Por ejemplo, los niños que vieron 
una película en la que un niño es castigado por jugar con 
juguetes que su madre había prohibido son más pro- 
clives a jugar con juguetes prohibidos que aquellos ni- 
ños que no vieron ninguna película o que vieron una en 
la que el niño resulta castigado (Walters £ Parke, 1964). 
El viejo dicho de “el changuito ve, el changuito hace” 
no es del todo cierto. Sería más apropiado decir que 
“el changuito ve recompensas, o el changuito no es cas- 
tigado, el changuito hace”. Después de todo, el chan- 
guito no es ningún tonto. 


Paradigma de Mischel 
del aplazamiento de la gratificación 


Aparte del tema de las influencias sociales tales como 
la imitación en el aplazamiento de la gratificación, hay 
otra pregunta que involucra los procesos cognitivos 


Generalización 


Fases del experimento 


Figura 12-5. Porcentaje medio de respuestas de recompensa inmediata por niños altos en aplazamiento en cada uno de los tres perio- 
dos de prueba para cada una de las tres condiciones experimentales (Bandura 8. Mischel, 1965). Derechos Reservados € por the American 


Psychological Association. Reimpreso bajo permiso. 
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exactos que permiten que alguien controle sus impul- 
sos. ¿Qué hace usted para controlar sus impulsos?, ¿qué 
clase de estrategias mentales le permiten a la gente apla- 
zar la gratificación? Mucho de lo que se sabe sobre 
esto proviene de una línea excepcionalmente informa- 
tiva de investigación que fuera iniciada por Mischel 
(1974; Metcalfe £ Mischel, 1999). 

En el paradigma de Mischel sobre el aplazamiento 
de la gratificación, una mujer adulta que interactúa 
con un niño pequeño (por lo regular uno en edad de 
preescolar) le informa al niño que tiene que dejarlo 
solo por algunos minutos. Antes de irse, la mujer le 
enseña al niño un juego. El juego incluye dos tipos dife- 
rentes de recompensa. Si el niño puede esperar pacien- 
temente hasta que ella vuelva consigue una recompensa 
grande (p. ej., unos cuantos malvaviscos). Si el niño 
sencillamente no puede esperar a que la mujer regrese, 
el niño puede tocar una campañita, y ella volverá inme- 
diatamente; sin embargo, si hace esto, el niño gana sólo 
una recompensa más pequeña (p. ej. un solo malvavisco). 
Entonces, el niño puede ganar una mayor recompensa 
sólo a partir de aplazar su gratificación. La medición 
radica en cuánto tiempo son capaces de esperar antes 
de tocar la campanita. 


== 
o 


Una manipulación experimental crucial en este es- 
cenario es si los niños pueden o no ver la recompensa; 
o, puesto de manera más técnica, si las recompensas 
están disponibles para su atención. En una condición 
experimental, los niños podían ver las recompensas. 
En otra, las recompensas no estaban disponibles para 
su atención; tan sólo estaban cubiertas. Esta sencilla 
manipulación experimental señalaba tener un enorme 
efecto en las habilidades de aplazamiento de los niños 
(véase figura 12-6). Cuando las recompensas estaban 
cubiertas, la mayoría de los niños fueron capaces de 
esperar un tiempo relativamente largo. Pero cuando 
los niños estaban viendo las recompensas, pasaban por 
un momento enormemente duro para controlar sus im- 
pulsos. Parece ser que mirar las recompensas que al- 
guien no debe tener básicamente, es una experiencia 
que le resulta muy frustrante a los niños (Mischel, 
1974). El no poder ver las recompensas hace, por lo 
tanto, a la situación más fácil de manejar. 

El trabajo posterior constataba que el factor clave 
en el aplazamiento de la gratificación es lo que está 
pasando en la mente de los niños a medida que hacen 
el esfuerzo por esperar a una recompensa mayor. Los 
niños hacen bien su labor si utilizan estrategias cogni- 
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Figura 12-6. Media de minutos 
de espera voluntaria para la gra- 
tificación aplazada en cada con- 
dición de atención (De Mischel 
8. Ebbesen, 1970). 
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tivas que los distraigan de las cualidades atractivas de 
las recompensas. Si los niños aprenden a pensar acerca 
de cómo los malvaviscos asemejan a ciertos objetos que 
no son comestibles (por decir algo, nubes), o si se les 
pide formar imágenes en las que piensen en las recom- 
pensas como si fueran meras fotografías en vez de 
cosas reales, o si se les enseña a cantarse a sí mismos 
canciones, o a jugar otro tipo de juegos que los distrai- 
gan mentalmente durante el periodo de aplazamiento, 
entonces se vuelven capaces de aplazar la gratificación 
aun cuando las recompensas están a la vista (Mischel 
8 Baker, 1975; Mischel € Moore, 1973; Moore, 
Mischel, £ Zeiss, 1976). 

Por ello, lo que está en la mente de los niños -no lo 
que está físicamente enfrente de ellos- afecta de modo 
crucial a su habilidad por conscientemente sobrellevar 
el aplazamiento con el fin de cumplir con sus metas 
aplazadas, pero preferidas... Si los niños imaginan a 
los objetos reales como presentes, no podrán esperar 
mucho hasta tenerlos. En contraste con esto, si se ima- 
ginan que son fotografías de los objetos, podrán espe- 
rar un periodo de tiempo más largo (Mischel, 1990). 

El maginar una simple fotografía del objeto es un 
código “fresco” (Metcalfe € Mischel, 1999); es decir, 
una forma de pensar acerca del estímulo que no activa 
algún sistema de impulsos emocionales “calientes”. Por 
lo tanto, las personas parecen ser más capaces de con- 
trolar sus reacciones emocionales cuando dirigen su 
atención a menos características emocionales de una 
determinada situación; el impacto de la codificación 
para la conducta interpersonal “caliente” frente a “fresca” 
se revisará más a fondo en el capítulo 14. 

Los hallazgos de Mischel sobre el aplazamiento de 
la gratificación ilustran vívidamente la capacidad huma- 
na por el autocontrol. Resulta aleccionador contrastar 
su enfoque sociocognitivo con el conductismo. El con- 
ductista que viera el paradigma de Mischel podría argu- 
mentar que el principal determinante de la conducta 
de los niños serían las contingencias de la recompensa. 
El problema con ese argumento es que los niños en di- 
ferentes condiciones experimentales (véase figura 12-6) 
tuvieron todos exactamente las mismas contingencias 
de recompensa; todos tuvieron una recompensa igual de 
pequeña y de grande basada en la misma conducta. La 
investigación de Mischel, por lo tanto, ilustra el poder 
de algo en lo que el conductismo clásico nunca pensó, a 
saber, las representaciones mentales de las recompensas. 

Debido a que esta investigación involucra a niños, 
cabe preguntarse acerca de las implicaciones de los 


resultados para el desarrollo posterior de la personali- 
dad. Mischel investigó esta pregunta relacionando los 
puntajes del aplazamiento de gratificación de niños de 
preescolar con mediciones de su capacidad cognitiva y 
social en la adolescencia, cubriendo un lapso de tiempo 
de aproximadamente 10 años. Los puntajes de capacidad 
adolescente se basaron en valoraciones hechas por los 
padres de familia sobre las habilidades cognitivas y de 
autocontrol de los niños. Además, los padres debían 
proporcionar sus puntuaciones cuantitativas y el SAT 
verbal de los niños, información que reveló ser confia- 
ble cuando se comparó con la información del puntaje 
proporcionado por el Servicio de Evaluación Educacio- 
nal (Educational Testing Service). Los resultados eviden- 
ciaron una considerable continuidad entre las mediciones 
de preescolar sobre el aplazamiento en una situación de 
laboratorio, y las mediciones de capacidad cognitiva y so- 
cial obtenida durante la adolescencia (véase cuadro 12-2) 
(Shoda, Mischel, £ Peake, 1990). Mischel llega a la 


conclusión de que los resultados 


dan una imagen general del niño que aplazaba en 
la etapa preescolar se desarrollaba en un adolescente 
que es visto como atento, capaz de concentrarse, ca- 
paz de expresar bien sus creencias, receptivo al razo- 
namiento, competente, hábil, planificador, capaz de 
pensar a futuro, y capaz de sobrellevar y de lidiar con 
el estrés de una manera madura. 

... Quizás lo más importante, los atributos sugeri- 
dos por la tasación adolescente coinciden con las ca- 
pacidades cognitivas esenciales para el aplazamiento 
revelado por la investigación experimental, princi- 
palmente la habilidad por desviar o controlar estra- 
tégicamente la atención con el fin de perseguir la 
meta personal (1999). 


Opinión sociocognitiva acerca 
del crecimiento y el desarrollo 


Aparte de la importancia de la experiencia directa, la 
teoría sociocognitiva destaca la importancia de los mo- 
delos y del aprendizaje observacional en el desarrollo de 
la personalidad. Los individuos adquieren respuestas y 
conductas emocionales a partir de observar las conduc- 
tas y las respuestas emocionales de modelos (p. ej., los 
procesos de aprendizaje observacional y de condicio- 
namiento vicario). El que las conductas adquiridas se 
realicen de manera similar depende ya sea de las con- 
secuencias directamente experimentadas, o bien, de 
las consecuencias observadas en los modelos. A partir 
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Cuadro 12-2. Correlaciones ilustrativas entre el tiempo de aplazamiento en etapa preescolar 
y las valoraciones paternas sobre las capacidades de sus niños y la información en sus marcadores SAT 


Respuestas paternas a reactivos del cuestionario (adolescencia) 


Cálculo de aplazamiento en etapa preescolar 


Probabilidad de mostrar autocontrol en situaciones frustrantes 
Habilidad para sobrellevar problemas importantes 

Habilidad para sobresalir académicamente cuando se le motiva 
Probabilidad de ceder a la tentación 


Habilidad para perseguir metas cuando se le motiva 

Habilidad para mostrar autocontrol en situaciones tentadoras 
9. Habilidad para concentrarse 

10. Habilidad para mostrar autocontrol cuando se siente frustrado 
11. SAT verbal 

12. SAT cuantitativo 


O E 


Probabilidad de ser hecho a un lado por contratiempos menores 


Probabilidad de adaptarse a opciones inmediatas, pero menos deseables 


-.30* 
.31* 
21% 

-.32* 
.38* 
.36* 

41** 
.40* 
.42* 

7 


(Tamaño de la muestra para los reactivos 1— 10= 43, para 11 — 12 = 


35) 


Este material apareció originalmente en inglés como lllustrative Correlations Between Preschool Delay Time and Parental Ratings of their 
Children's Competencies and Information on Their SAT Scores. Copyright O 1990 by the American Psychological Association (APA). 
Traducido y adaptado con permiso de Shoa, Mischel, 8 Peake, 1990. La APA no es responsable de la traducción de este texto. 


de experimentar con consecuencias externas directas, 
los individuos aprenden a esperar recompensas y castigos 
por conductas específicas en contextos específicos. A 
partir de la experiencia vicaria de las consecuencias de 
los demás, los individuos adquieren reacciones emocio- 
nales y aprenden expectativas sin pasar por el usualmente 
doloroso paso de experimentar las consecuencias de 
manera directa. Así pues, a partir de la experiencia di- 
recta y la observación, a partir de la experiencia directa 
de recompensas y castigos, y a partir del condiciona- 
miento vicario, los individuos adquieren aquellas carac- 
terísticas importantes de la personalidad tales como 
las capacidades, las expectativas, las metas-estándares, 
y las creencias sobre autoeficiencia. Además de esto, gra- 
cias a tales procesos, los individuos adquieren capacidades 
autorreguladoras. Así, a través del desarrollo de capa- 
cidades y de estándares cognitivos la gente es capaz de 
predecir el futuro y de recompensarse o castigarse a sí 
misma por el relativo progreso en el alcance de las 
metas elegidas. Las últimas consecuencias autoprodu- 
cidas son de particular significado en la manutención de 
la conducta a lo largo de periodos extensos de tiempo, 
en la ausencia de refuerzos externos. 

Cabe reconocer que la teoría sociocognitiva se opone 
a posturas que destaquen las etapas fijas de desarrollo 
y a los tipos amplios de personalidad. De acuerdo con 
Bandura y Mischel, la gente desarrolla habilidades y 
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capacidades en determinadas áreas. En vez de desarro- 
llar consciencias o yos saludables, desarrollan capaci- 
dades y guías motivacionales para la acción que se 
ajustan a contextos específicos. Tal postura destaca la 
habilidad de la gente por diferenciar entre situaciones 
y regular la conducta con flexibilidad, de acuerdo con 
las metas internas y las demandas de cada situación. 


Resumen 


Este capítulo ha revisado los principios básicos del 
enfoque sociocognitivo de la personalidad. Éstos in- 
cluyen tres creencias principales. 

La personalidad está concebida de acuerdo a cua- 
tro tipos de variables: las capacidades, las creencias y 
expectativas, las metas y los estándares evaluativos. 
Estas estructuras cognitivas de la personalidad se desa- 
rrollan como resultado de la experiencia social, y por 
lo tanto son conocidas como “sociocognitivas”. 

La personalidad es entendida como un sistema de 
procesamiento cognitivo-afectivo. Aquí, la noción 
de “sistema” es crucial; las diferentes estructuras y los 
diferentes procesos sociocognitivos están altamente 
interconectados y organizados, y por lo tanto trabajan 
en conjunto en un sistema coherente. Este sistema de 
personalidad se desarrolla y funciona a partir de inter- 
acciones recíprocas con el entorno social. 
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La teoría sociocognitiva explora una variedad de 
procesos de personalidad que resulta central para la con- 
ducta social diaria. Éstas incluyen a) la imitación, o el 
aprendizaje observacional; b) la motivación, la cual 
involucra la autorregulación de la conducta a medida 
que la gente avanza hacia sus metas; y c) el control de 
los impulsos, en el que la investigación sobre el aplaza- 
miento de la gratificación demuestra que a lo que los 
niños ponen atención mientras tratan de controlar sus 
impulsos determina sus habilidades de autocontrol. 


En el próximo capítulo, se continúa explorando la 
teoría sociocognitiva contemporánea. Se hará a través de 
examinar no sólo las aportaciones de Bandura y de Mis- 
chel y colaboradores, sino de aquellas de otros investiga- 
dores contemporáneos que contribuyen al entendimiento 
de los procesos sociocognitivos en la personalidad. Tam- 
bién se consideran las aplicaciones de las creencias 
teóricas a problemas del mundo real, incluyendo las apli- 
caciones en la psicología clínica. 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Adquisición 
El aprendizaje de nuevas conductas, considerado 
por Bandura como independiente de las recom- 
pensas y contrastado con el desempeño; el cual es 
considerado como dependiente de la recompensa. 

Aplazamiento de la gratificación 
Postergación del placer hasta el momento óptimo 
o propicio, un concepto particularmente desta- 
cado en la teoría sociocognitiva en relación con 
la autorregulación. 

Aprendizaje observacional (imitación) 
Concepto de Bandura para el proceso a través 
del cual la gente aprende meramente por la ob- 
servación de la conducta de los demás, llama- 
dos modelos. 

Autoeficiencia percibida 
En la teoría sociocognitiva, la habilidad percibi- 
da para sobrellevar determinadas situaciones. 

Autorregulación 
Procesos psicológicos a través de los cuales las 
personas motivan su propia conducta. 

Capacidades 
Unidad estructural en la teoría sociocognitiva 
que refleja la habilidad del individuo para resol- 
ver problemas o llevar a cabo tareas necesarias 
para lograr las metas. 

Condicionamiento vicario 
Concepto Bandura para el proceso a través del 
cual las respuestas emocionales son aprendidas 
a partir de la observación de la respuesta emo- 
cional en los demás. 

Consecuencias autoproducidas 
En la teoría sociocognitiva, las consecuencias 
sobre la conducta que son producidas de mane- 


ra personal (interna) por el individuo y que jue- 
gan un papel vital en la autorregulación y el 
autocontrol. 

Consecuencias de la experiencia vicaria 
En la teoría sociocognitiva, las consecuencias 
observadas en la conducta de los demás que 
influyen el desempeño futuro. 

Consecuencias externas directas 
En la teoría sociocognitiva, los eventos externos 
que siguen de una conducta e influyen el desem- 
peño futuro, en comparación con las consecuen- 
cias vicarias y las consecuencias autoproducidas. 

Desempeño 
Producción de conductas aprendidas, conside- 
rada por Bandura como dependiente de las re- 
compensas, en comparación con la adquisición 
de nuevas conductas, la cual es vista como inde- 
pendiente de la recompensa. 

Determinismo recíproco 
Efectos mutuos, en ambas direcciones de todas 
las variables entre sí; en la teoría sociocognitiva, 
un principio causal fundamental en el cual los 
factores personales, ambientales y conductuales 
son considerados como causalmente influyen- 
tes entre sí. 

Especificidad del contexto 
Idea de que una determinada variable de perso- 
nalidad pueda entrar en acción en algunos en- 
tornos, o contextos de la vida, pero no en otros, 
con los resultados de que la conducta de una 
persona pueda variar sistemáticamente a través 
de contextos. 

Estándares evaluativos 
Criterio para evaluar lo benéfico o valioso de una 
persona o cosa. En la teoría sociocognitiva, los 
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CONCEPTOS PRINCIPALES (continuación) 


estándares de la gente para evaluar sus propias ac- 
ciones son vistas como involucradas en la regula- 
ción de la conducta y la experiencia de emociones 
tales como el orgullo, la vergúenza, y los sentimien- 
tos de satisfacción o insatisfacción con uno mismo. 


Expectativas 


En la teoría sociocognitiva, lo que el individuo 
espera o predice que ocurrirá como resultado de 
conductas específicas en situaciones específicas 
(consecuencias previstas). 


Firmas conductuales 


Perfiles individualmente distintivos de las rela- 
ciones entre situación y conducta. 


Investigación microanalítica 


Estrategia de investigación sugerida por Bandura 
concerniente al concepto de autoeficiencia, en 


el cual se registran los juicios específicos de la 
autoeficiencia, más que los globales. 
Reacciones de autoevaluación 
Sentimientos de insatisfacción frente a la satis- 
facción (orgullo) en uno mismo que suceden con- 
forme la gente reflexiona sobre sus acciones. 
Sistema de procesamiento 
cognitivo-afectivo (CAPS) 
Marco teórico desarrollado por Mischel y cola- 
boradores, se considera que la personalidad 
contiene una larga serie de procesos cognitivos 
y emocionales altamente interconectados; las 
interconexiones provocan que la personalidad 
funcione en un modo integrador y coherente, o 
como un “sistema”. 


REVISIÓN 


1 La teoría sociocognitiva centra sus análisis de la personalidad en las capacidades 
humano-cognitivas únicas. Gracias a su habilidad para pensar acerca de sí mismos, 
su pasado y su futuro, los individuos son vistos como poseedores de la capacidad 
de influenciar sus propias experiencias y su propio desarrollo. Debido a que estos 
procesos de pensamiento se desarrollan a través de la interacción con el entorno 
social, reciben el nombre de sociocognitivas. Dos teóricos que han hecho las prin- 
cipales aportaciones al desarrollo del enfoque sociocognitivo son Albert Bandura y 
Walter Mischel. 


Las estructuras de la personalidad que enfatiza la teoría sociocognitiva son las capaci- 
dades y las habilidades, las expectativas y las creencias, los estándares conductuales, 
y las metas personales. Estas cuatro variables de la personalidad se refieren a cuatro 
distintas clases de cognición; por lo tanto, éstas pueden ser vistas como distintos sub- 
sistemas ubicados dentro del sistema general de la personalidad. Cualquier persona 
dada puede tener diferentes habilidades, creencias, estándares, y metas en diferentes 
situaciones. Por ello, la conducta varía naturalmente a través de situaciones de una 
forma significativa que refleja las características individuales de la personalidad. 


La teoría sociocognitiva aborda los procesos de la personalidad básicamente de dos 
maneras. Primero, el principio de determinismo recíproco captura las influencias en 
ambos sentidos entre la personalidad y el ambiente. Segundo, la personalidad está 
construida como un sistema de procesamiento cognitivo-afectivo. Muchas de las 
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REVISIÓN (continuación) 


investigaciones sobre los procesos de personalidad desde la perspectiva sociocogni- 
tiva han explorado el fenómeno del aprendizaje observacional, la autorregulación 
y el autocontrol. 


El análisis del aprendizaje observacional de la teoría sociocognitva enfatiza el hecho 
que el conocimiento, y las habilidades de la gente se adquieren básicamente a partir de 
la observación de los demás. Los procesos del aprendizaje observacional incluyen 
el aprendizaje de reacciones emocionales a partir de la observación de modelos, o el 
« . . . . . ” . . eE . 

condicionamiento vicario”. Se hace una distinción importante entre los patro- 

« e 3 ” . « . cia ” 

nes “de adquisición” de conducta en ausencia de recompensas, y la “realización” de 
esas conductas. 


Los análisis de la teoría sociocognitiva acerca de la motivación destaca el papel que 
desempeñan los pensamientos de las personas acerca de sí mismas. Los juicios de 
autoeficiencia, o las percepciones sobre las capacidades personales para ejecutar 
conductas, son clave para la motivación; las creencias de autoeficiencia influyen en 
la selección de las metas que se fija la gente, en los esfuerzos y la persistencia por 
conseguir una meta, en las emociones previas a, y durante la realización de la tarea, 
y en el éxito para sobrellevar el estrés y los eventos negativos. Además de esto, se 
ha hecho mucho trabajo que examina los procesos de selección de metas, y sobre 
el papel que juegan las evaluaciones que se hace la gente sobre su propia conduc- 
ta en la motivación por conseguir una meta. 


La investigación acerca del desarrollo de las capacidades cognitivas y conductuales 
que se asocian con el aplazamiento de la gratificación ilustra la manera en la que 
la teoría sociocognitiva se cuestiona tanto acerca del autocontrol, como también 
acerca del desarrollo de la personalidad. Los estándares del autocontrol se pueden 
aprender a partir tanto de la observación de modelos, como también a partir del re- 
forzamiento. La habilidad para aplazar la gratificación implica el desarrollo de 
capacidades cognitivas, en especial el control de la atención; la gente que se logra 
distraer a sí misma de las situaciones que considera frustrantes tiene mayor capaci- 
dad de controlar sus emociones negativas y sus impulsos. Las investigaciones indican 
también que las diferencias individuales con respecto a la capacidad para aplazar la 
gratificación permanecen admirablemente estables a lo largo del curso del desarrollo. 
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relacionados e investigación 


contemporánea 


o. o. 0 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


COMPONENTES COGNITIVOS DE LA 
PERSONALIDAD: CREENCIAS, METAS Y ESTÁNDARES 
EVALUATIVOS 
Creencias acerca del Yo y los autoesquemas 
Autoesquemas y métodos de tiempo de 
reacción 
Motivos basados en el self, y el procesamiento 
de información motivada 
Metas de aprendizaje vs. metas de ejecución 
Causas de las metas de aprendizaje frente a las 
metas de ejecución: teorías implícitas 
Estándares evaluativos 
Autoestándares, autodiscrepancias, emoción y 
motivación 
Un enfoque de "Principios generales” a la 
personalidad 


APLICACIONES CLÍNICAS 
Estrés y tolerancia 
Patología y cambio 


Terapia racional-emotiva de Ellis 
Terapia cognitiva de Beck para la depresión 
Triada cognitiva de la depresión 
Investigación sobre las cogniciones equivocadas 
Terapia cognitiva 

Psicopatología: imitación, autoconceptos, y 

autoeficiencia percibida 
Autoeficiencia, ansiedad y depresión 
Autoeficiencia y salud 
Cambio terapéutico: la imitación y el dominio 
dirigido 

CASO DE JIM 


EVALUACIÓN CRÍTICA 
Observación científica: el banco de datos 
Teoría: ¿sistemática? 
Teoría: ¿comprobable? 
Teoría: ¿exhaustiva? 
Aplicaciones 
Principales aportaciones y sumario 


CONCEPTOS PRINCIPALES 
REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


Un estudiante del último curso de la universidad intentaba trabajar hasta muy tarde en 
sus solicitudes para la escuela de medicina, pero se sentía tan paralizado por la ansiedad 
que no podía lograr concretar nada. ¿Cómo podría enfrentarse a la posibilidad de no ser 
aceptado en ningún lado?, ¡su familia contaba con que llegaría a ser doctor!, ¡sus amigos 
pensarían que era un gran fanfarrón si no conseguía entrar a una escuela de medicina 
luego de tantos años de hablar acerca de sus cursos sobre medicina! Estas ideas lo preo- 
cupaban tanto que era incapaz de terminar sus solicitudes para los días de entrega. 
Eventualmente las envió, pero el haberlas enviado tarde empeoró significativamente sus 
oportunidades de entrar a alguna escuela. Debido a su conducta había aumentado la pro- 
babilidad de que ese resultado indeseable se volviera realidad. 

Este joven está haciendo algo que es extremadamente común. Cuando se realiza 
algún trabajo, las personas por lo regular no sólo piensan acerca de la tarea que tienen en- 
frente (la información acerca de las admisiones, en este caso), sino también acerca de sí 
mismas (sus metas, esperanzas y miedos). Estos pensamientos pueden causar que la gente 
lo haga peor; distraen a las personas de su trabajo pendiente, generan ansiedad, y por lo 
tanto minan su rendimiento. Un psicólogo podría decir que estos pensamientos son “dis- 
funcionales”: trabajan (o “funcionan”) muy mal para la gente, minando su esfuerzo para 
tener éxito. 

Los estudios básicos en teoría sociocognitiva han explorado el impacto de las ideas, las 
metas, y los estándares sobre las emociones y la conducta de la gente, incluyendo aquellas 
emociones negativas que minan el rendimiento. En las aplicaciones clínicas de esta investi- 
gación, los psicólogos han desarrollado vías para modificar las ideas disfuncionales. Dichas 
extensiones y aplicaciones de la teoría sociocognitiva son examinadas en este capítulo. 
En las secciones finales del capítulo se evalúa la teoría sociocognitiva, en parte a través 
de compararla con las teorías de la personalidad sobre las que usted ya ha aprendido en 
este texto. 
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DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


¿Cómo puede el estudio de las estructuras, o “esquemas” de conocimiento, ayudarnos 
a entender la personalidad y el autoconcepto? 


¿Existen acaso tipos cualitativamente distintos de metas y de estándares de autoeva- 
luación con diferentes efectos en la motivación y la vida emocional de una persona? 


¿Cómo puede un análisis sociocognitivo de la personalidad contribuir al desarrollo 


de psicoterapias que resulten efectivas? 


¿Puede la psicoterapia depender únicamente de los procesos cognitivos, o acaso la 
experiencia real es un componente necesario para el cambio terapéutico? 


En el capítulo 12, el lector aprendió que la teoría so- 
ciocognitiva explica la personalidad en términos de 
capacidades de pensamiento básico, o “cognitivo”. Los 
principales teóricos, Albert Bandura y Walter Mis- 
chel, tratan de explicarse cómo es que la capacidad 
cognitiva de la gente llega a desarrollarse a medida 
que las personas interactúan con el mundo social. 

Como el lector recordará del capítulo anterior, 
tres de estas variables de personalidad cognitiva eran: 


Las creencias de la gente acerca del Yo y del 
mundo 

Los objetivos personales, o metas 

Los estándares evaluativos que la gente uti- 
liza para juzgar lo bueno o lo valioso de sus 
propias acciones y las de los demás 


La idea básica de la teoría sociocognitiva es que las 
ideas, metas y estándares -así como las capacidades 
para realizar conductas- contribuyen a la excepcio- 
nalidad y la coherencia de la personalidad. Estas cog- 
niciones sociales, en otras palabras, explican patrones 
sólidos y coherentes de emoción y de conducta. 
Considérese un ejemplo cercano. ¿Por qué está le- 
yendo este libro ahora, cuando podía estar junto a 
sus amigos, escuchando música, viendo televisión, 
durmiendo, tomando el sol, comiendo algo, etc.? 
Probablemente se debe a que 1) el lector “cree” 
que necesita leer el libro para que le vaya bien en 
su curso de personalidad al que se ha inscrito, 2) el 
lector tiene la “meta” de salir razonablemente bien 
en el curso, y 3) el lector sabe que se “evaluaría a sí 
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mismo” de modo negativo (se sentiría mal consi- 
go mismo) si pasara todo el día durmiendo, toman- 
do el sol, y comiendo, en vez de estar trabajando. 

Estas cogniciones -las creencias, metas, y los 
estándares evaluativos- tienen dos cualidades im- 
portantes. Primero que nada, son adquiridos social- 
mente. Si el lector hubiera sido criado por tiernas 
criaturas del bosque, en vez de por gente en una 
sociedad humana, no tendría las mismas ideas, 
metas y estándares que tiene ahora. Segundo, son 
duraderas: el lector generalmente tiene las mismas 
ideas, metas y estándares evaluativos de un día a 
otro. Las creencias, metas y estándares evaluativos 
son por lo tanto, variables “sociocognitivas” de la 
personalidad que contribuyen a los patrones per- 
durables y sólidos de conducta. 

En este capítulo se revisa la investigación contem- 
poránea en cada uno de estos tres componentes 
sociocognitivos de la personalidad. Como el lector 
verá, algunos de estos programas de investigación 
que se revisan serán los que fueron generados por 
Bandura o Mischel, los principales teóricos socio- 
cognitivos que fueron discutidos en el capítulo 12. 
Pero otros han sido iniciados por otros científicos 
de la personalidad. Numerosos investigadores ana- 
lizan la personalidad examinando el papel de los 
procesos y las estructuras sociocognitivos. Sus tra- 
bajos amplían y complementan el trabajo de Ban- 
dura y Mischel, y al hacerlo, contribuyen a una 
extensa tradición sociocognitiva en la psicología de 
la personalidad contemporánea. 
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COMPONENTES COGNITIVOS 
DE LA PERSONALIDAD: 
CREENCIAS, METAS 

Y ESTÁNDARES EVALUATIVOS 


Creencias acerca del Yo 
y los autoesquemas 


Es parte de la naturaleza humana ser autorreflexivo. 
Las personas no sólo interactúan con el mundo, sino que 
reflexionan sobre su propia interacción, y al hacerlo, 
desarrollan ideas acerca de cómo son en su interior. 
Las creencias autorreferenciales son algo central para el 
funcionamiento de la personalidad. Una amplia variedad 
de fenómenos -las emociones, la motivación, el flujo de 
ideas que constituyen la vida mental- se ven afectados 
por los pensamientos que el individuo tiene de sí mis- 
mo. Los sucesos provocan reacciones emocionales y se 
hacen motivadores cuando se les considera relevantes 
para el propio sentido del Yo (Lazarus, 1991). 

Como ya se ha mencionado, el estudio del autocon- 
cepto estuvo relativamente descuidado durante una 
significativa porción de la historia de la psicología, par- 
ticularmente en los primeros tres cuartos del siglo XX. 
Pero en una admirable coincidencia de coordinación, el 
escenario intelectual cambió en 1977. Un número de 
científicos, trabajando independientemente, publicaron 
ensayos seminales en los cuales figuraban de manera 
prominente varios aspectos del autoconcepto. Entre 
ellos estaba la declaración inicial que hiciera Bandura 
(1977a) acerca de la teoría de autoeficiencia, previa- 
mente discutida en el capítulo 12. En otro trabajo se 
incluían ciertos estudios psicológicos que demostraban 
que la información que resulta relevante para el Yo es 
más memorable que otros tipos de información (Rogers, 
Kuiper, € Kirker, 1977). Finalmente, un ensayo que pro- 
baría ser de enorme significado para el estudio de la 
personalidad, y que ahora se discutirá aquí, sería el que 
publicara la psicóloga Hazel Markus (1977), quien 
exploraba el tema de los autoesquemas. Gracias a estos 
primeros avances, el estudio del Yo es hoy día un campo 
floreciente (Leary € Tangney, 2003). 

La idea de que la mente contiene esquemas tiene 
una larga historia. El filósofo alemán del siglo XVIII, 
Immanuel Kant, reconocía que las personas obtienen 
su sentido a partir de las nuevas experiencias que se 
tienen al interpretar eventos de acuerdo a ideas pree- 
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xistentes en la mente (Watson, 1963). Estas estructu- 
ras mentales preexistentes las llamaba esquemas las 
cuales son estructuras de conocimiento que se emplean 
para dar orden a lo que de otro modo sería un caótico 
revoltijo de estímulos. Para ilustrar esto, supóngase que 
el lector está escuchando una nueva canción en la radio. 
Según el estímulo físico involucrado, el sonido pudiera 
parecer caótico: hay golpes a un tambor, algunos ruidos 
del sintetizador, algunos acordes de guitarra, alguien 
cantando algo, alguien más cantando otra cosa. ¡Y todos 
estos diferentes sonidos suceden al mismo tiempo!, 
¡caos! Sin embargo, obviamente, no es un caos. Al lec- 
tor le parece que suena como una interesante pieza 
musical ordenada y estructurada. Le parece así porque 
ha adquirido esquemas mentales para la estructura de 
las canciones, y estos esquemas guían su interpreta- 
ción de la información (p. ej., los sonidos de los que se 
compone la canción). El papel de los esquemas se 
hace claro si escucha música de un tipo con el cual el 
lector no está familiarizado de ningún modo; esto es, 
un tipo de música para el cual el lector no cuenta con 
ningún esquema musical. Si, por ejemplo, el lector 
escucha música de una cultura diferente o contempo- 
ránea que no esté escrita de acuerdo con el tipo 
tradicional de armonía, ritmos y de estructuras meló- 
dicas, puede que le suene caótico- incluso cuando se- 
guramente le sonara estructurada y ordenada a quien 
la compusiera. Esto se debe a que el lector no posee 
los esquemas musicales que se requieren para darle 
sentido a los sonidos. 

Por lo tanto, los esquemas son estructuras mentales 
que el individuo emplea para dar sentido al mundo que 
le rodea. Puesto de manera más técnica, los esquemas 
son estructuras de conocimiento que guían y organizan 
el procesamiento de la información. Un esquema, por 
lo tanto, es mucho más que sólo una lista almacenada de 
hechos. Un esquema es más bien una red organizada 
de conocimiento (Fiske € Taylor, 1991; Smith, 1998) 
que por lo regular es de tal complejidad que puede ser 
imposible que una persona sea capaz de enunciar sus 
contenidos. Por ejemplo, el lector puede no ser capaz 
de poner en palabras todo el conocimiento musical que 
posee (los sonidos de los instrumentos, los patrones de 
ritmo y melodía, etc.) No obstante, seguramente puede 
emplear ese conocimiento para entender y evaluar 
nuevas canciones. 

Markus (1977) reconocía que muchos de los esque- 
mas más importantes del individuo tienen que ver 
consigo mismo. Estos elementos de autoconocimiento 


O Editorial El Manual Moderno Fotocopiar sin autorización es un delito. 


guían y organizan el procesamiento de la información 
al momento en el que una persona se encuentra con 
una situación nueva. 

Cabe subrayar que las diferentes personas -con sus 
diversas experiencias interpersonales, sociales y cultu- 
rales- desarrollan variados autoesquemas; es decir, esque- 
mas con contenido diferente. Por ejemplo, una persona 
puede tener su autoesquema de independencia/depen- 
dencia; en otras palabras, puede que comúnmente se 
considere alguien independiente, puede que tenga mu- 
cho conocimiento acerca de esta característica de su 
personalidad, y puede interpretar las situaciones de 
acuerdo a qué tan relevantes resultan para la indepen- 
dencia. Otra persona puede tener un esquema organi- 
zado alrededor del concepto de la culpa/inocencia, y 
emplear este esquema para interpretar muchas situa- 
ciones, aun cuando un esquema así podría no estar 
presente para la mayoría de las demás personas. Los 
autoesquemas, por lo tanto, pueden contar como los mo- 
dos relativamente únicos en los que un individuo idio- 
sincrásico piensa acerca del mundo de su alrededor. 


Autoesquemas y métodos 
de tiempo de reacción 


Un importante aspecto del trabajo de Markus es que 
no sólo proporcionó las ideas teóricas sobre los auto- 
esquemas, sino que también proporcionó herramien- 
tas metodológicas para su estudio. Un método de 
investigación clave, empleado por Markus (1977) son 
las mediciones del tiempo de reacción (o de la latencia 
de respuesta). Las mediciones del tiempo de reacción 
son métodos experimentales en los cuales el experi- 
mentador no sólo registra el contenido de la respuesta 
de una persona (es decir, si dice “sí”, o “no” como res- 
puesta a una pregunta), sino también del tiempo que 
toma la persona en responder a la pregunta. Las medi- 
ciones de tiempo de reacción son directamente rele- 
vantes con la idea central asociada con la noción de 
autoesquemas. La idea es que los esquemas guían el 
procesamiento de la información. La gente que posee 
un autoesquema sobre un aspecto determinado de la vida 
social debería ser más rápida en responder a preguntas 
que involucran ese aspecto de la vida. Las mediciones 
de tiempo de reacción, por lo tanto, proporcionan un 
índice de velocidad de respuesta que es necesario para 
poner a prueba esta idea teórica. 
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Para ilustrar la lógica de los métodos de tiempo de 
reacción, imagine que el lector destina muchas horas a 
la semana haciendo servicio de voluntario, siéndole útil 
a los demás individuos dentro de su comunidad. Como 
resultado, puede ser que el lector haya desarrollado 
un autoesquema acerca de su propia “utilidad”. Ahora 
imagine que tanto el lector como otra persona, que 
muy difícilmente haría cualquier servicio de voluntario, 
son parte de un estudio en el que se les hace esta pre- 
gunta: “¿es usted una persona útil?” Ambos podrían 
contestar con un “sí”. Incluso la otra persona, que sólo 
en algunas ocasiones hace trabajo de voluntario puede 
decir que “sí”, que es alguien útil. Sin embargo, a pesar 
de la similitud de sus respuestas de “sí”, la teoría del 
autoesquema esperaría que difirieran en la “velocidad” 
con la que hacen sus respuestas. Comparado con la 
otra persona, el lector sería más rápido al decir que 
“sí”, que es usted útil. Su autoesquema preexistente 
sobre la utilidad debería apresurar su manera de pro- 
cesar la información. 

Esto es exactamente el tipo de resultado que Mar- 
kus (1977) encontró, y que ha sido replicado posterior- 
mente por otros investigadores. Markus (1977) primero 
identificó a la gente que poseía un autoesquema refe- 
rente a la independencia (el atributo que ella decidió 
emplear en su estudio). Empleaba un método de dos 
pasos en el que los participantes 1) se evaluaban a sí 
mismos ya sea como individuos altos o bajos en el rasgo 
de la independencia, e 2) indicaban el grado al que 
esta característica de la personalidad les parecía ser im- 
portante. Sólo aquella gente que se autoevaluaba como 
extremadamente alta o baja en esto, y que pensaba que 
la independencia/dependencia era importante para su 
personalidad, eran consideradas como personas esque- 
máticas para ese atributo; la idea es que se suelen desa- 
rrollar esquemas de los atributos personales que se 
consideran socialmente importantes para la vida. Poste- 
riormente, los participantes debían evaluar si un grupo 
de adjetivos (algunos de los cuales estaban semántica- 
mente vinculados con la independencia/dependencia) 
resultaba descriptivo de ellos mismos. Tal y como se 
esperaba, los participantes que tenían un esquema 
hicieron estos juicios más rápidamente. Específicamente, 
los participantes esquemáticamente independientes eva- 
luaban los adjetivos de independencia más rápido que los 
adjetivos de dependencia, y las personas esquemática- 
mente dependientes identificaban los adjetivos depen- 
dientes más rápido que los rasgos independientes 


(Markus, 1977). 
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La investigación sobre autoesquemas de Markus y 
otros sugiere que, una vez desarrolladas estas formas de 
pensar sobre uno mismo (los propios autoesquemas), 
hay una fuerte tendencia por mantenerlas. Parece ser 
que el individuo tiene la tendencia a poner atención, 
a recordar, y a juzgar como verdadera, la información 
que resulta consistente con sus esquemas sobre sí mismo. 
Los esquemas, por lo tanto, no solo guían el procesa- 
miento de información, sino que al hacerlo, también 
generan tendencias de autoconfirmación. 

Una manera de ilustrar que los autoesquemas no 
sólo están relacionados con el procesamiento de infor- 
mación, sino también con la acción, viene de la inves- 
tigación acerca de los esquemas, la conducta sexual, y 
el involucramiento romántico. Los investigadores pu- 
sieron a prueba la idea de que las mujeres con diferentes 
autoesquemas sexuales procesaban información inter- 
personal de manera diferente y funcionaban de manera 
distinta en sus relaciones sexuales y románticas (Ander- 
sen € Cyranowski, 1944). Se le pidió a un grupo de mu- 
jeres que se evaluaran a sí mismas bajo una lista de 50 
adjetivos, de los cuales 26 serían empleados para con- 
formar una Escala de Autoesquema Sexual (p. ej., des- 
inhibida, cariñosa, romántica, apasionada, directa). Del 
mismo modo se les pidió que respondieran a mediciones 
que preguntaban por las experiencias sexuales y por el 
involucramiento romántico. Se encontró una evidencia 
clara de que las mujeres con puntajes altos en la Escala 
de Autoesquema Sexual, en particular aquéllas con au- 
toesquemas sexuales positivos, eran sexualmente más 
activas, experimentaban una mayor excitación y placer 
sexual, y tenían una mayor capacidad de involucrarse 
en relaciones de amor romántico, a diferencia de aque- 
llas mujeres que hubieran obtenido puntajes bajos en la 
escala. Las mujeres “co-esquemáticas”, esto es, las muje- 
res que tenían ambos esquemas, tanto positivos, orga- 
nizados alrededor de su habilidad por experimentar 
pasión sexual, como negativos, que delataban un con- 
servadurismo, o vergúenza sexual, demostraron expe- 
rimentar altos niveles de involucramiento con parejas 
sexuales, sin embargo también experimentaban niveles 
relativamente altos de ansiedad sexual (Cyranowski € 
Andersen, 1998). Estas experiencias, a su vez, podrían 
influir más tarde en los conceptos acerca del Yo, creando 
una tendencia autoconfirmadora en la cual los esquemas 
contribuyen a experiencias que, a su vez, confirman 
los esquemas originales. 

Dentro de este énfasis en el Yo, debería estar claro 
que todo individuo en particular posee no sólo un 
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autoesquema. Esto es, la gente tiende a vivir vidas com- 
plejas en las que desarrollan un determinado número 
de conceptos diferentes acerca de sí mismos. Por ejem- 
plo, puede no ser el caso de que el lector sea o bien un 
estudiante trabajador, o un amigo leal, o un buen bai- 
lador en fiestas, o alguien ansioso que contesta una prue- 
ba. El lector bien podría contar con un poco de estas 
cuatro cosas; es decir, podría tener autoesquemas con- 
cernientes a estos cuatro aspectos de su Yo. Los distin- 
tos autoesquemas tenderían a venirle a la mente en 
diferentes escenarios. Las diversas señales situacionales 
pueden causar que los autoesquemas variados empiecen 
a trabajar en la memoria, de modo que formen parte 
de su autoconcepto en funcionamiento (Markus € Wurf, 
1987), es decir, la subserie de autoconceptos que está 
en la memoria trabajando en cualquier momento dado 
(véase figura 13-1). El autoconcepto es pues, dinámico; 
la información acerca del Yo que está en la consciencia, 
y guía la conducta, en cualquier momento cambia de 
manera dinámica, a medida que la gente interactúa con 
los siempre cambiantes eventos del mundo social. 

La investigación contemporánea sobre cognición social 
y autoconcepto (p. ej., Banaji €: Prentice, 1994), sugiere 
que el Yo no es una cosa única, unitaria. En cambio, la 
gente comúnmente posee múltiples autoesquemas. 
Los diferentes autoesquemas están relacionados mu- 
tuamente. Tomando el ejemplo de arriba, puede haber 
relación entre lo que el lector piensa de sí mismo 
como una persona muy trabajadora y como alguien que 
se pone muy ansioso cuando debe presentar exámenes, 
por lo que la amistad y el bailar en fiestas puede sig- 
nificar un alivio importante para la rutina académica 
de su vida universitaria. Cuando reconocen estas rela- 
ciones, los investigadores han sugerido que, en vez de 
que sólo exista un único autoesquema, la gente suele 
tener una “familia de sí mismos” (Cantor € Kihlstrom, 
1987), es decir, un cúmulo de consideraciones perso- 
nales que pueden ser tan diversas como los diferentes 
miembros que conforman una misma familia, y que sin 
embargo pueden compartir ciertas semejanzas fami- 
liares. De este modo, el lector tiene muchos sí mismos 
contextualizados, cada uno con su serie de características. 
Las características de estos “sí mismos” contextualiza- 
dos, de esta familia de sí mismos, se habrán de entre- 
cruzar en ciertos aspectos y habrán de ser distintos en 
otros. De acuerdo con esto, cada persona tiene una 
familia de sí mismos, cuyos contenidos y organización 
son únicos. Dentro de esta familia de sí mismos puede 
encontrarse un Yo prototípico, un autoconcepto de 
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Figura 13-1. Representación esquemática del autoconcepto en funcionamiento, el cual consiste en la subserie mental de autoconcep- 
tos. La idea de este modelo es mostrar que diferentes circunstancias activan diversos procesos del autoconcepto, creando diversos "yos” 
para cada instancia. Traducida y reimpresa con permiso del Annual Review of Psychology, Volume 38 O 1987 by Annual Reviews. 


www.annualreviews. org 


acuerdo al cual una persona diría, “éste es quien en 
verdad soy”. Y dentro de esta familia de sí mismos, 
pueden haber sí mismos indefinidos; es decir, elementos 
de una persona que no se sabe cómo es que encajan en 
relación con los demás sí mismos. 


Motivos basados en el self, y el procesamiento 
de información motivada 


Los autoesquemas no sólo ofrecen información que es 
usada en el pensamiento, al igual que una enciclopedia 
pudiera brindar información que es usada para responder 
a una trivia. Los autoesquemas también motivan a las per- 
sonas a procesar información de ciertos modos en par- 
ticular. Así pues, los procesos motivacionales generalmente 
están basados en el self (Banaji € Prentice, 1994; Hi- 
ggins, 1996, 1997; Kunda, 1990). Dos motivos en rela- 
ción al self que han sido resaltados por la investigación 
en cognición social y personalidad son los motivos para 
el automejoramiento, y para la autoverificación. 


Teoría sociocognitiva: aplicaciones, conceptos teóricos relacionados e investigación contemporánea 


La intuición puede sugerirle al lector que la gente 
tiende a verse a sí misma con una mirada positiva. Por 
ejemplo, al obtener una baja calificación en un examen, 
puede llegar a pensar que el examen estaba muy mal 
escrito, o que incluso era injusto; en cambio, si obtiene 
una calificación alta, quizás piense que su profesor es un 
genio para redactar exámenes. Muchos estudios son 
coherentes con este tipo de intuiciones. La gente tien- 
de por lo general a tener opiniones positivas acerca de 
sí misma (Tesser, Pilkington, £ McIntosh, 1989). 

Estas tendencias pueden explicarse proponiéndose 
un motivo de automejoramiento. La gente puede sen- 
tirse motivada a establecer y mantener una imagen per- 
sonal positiva. Esta motivación hace que la gente prefiera 
una retroalimentación positiva a una negativa, que llegue 
a sobrevalorar sus atributos positivos (Dunning, Heath, 
£ Suls, 2004), y mejore su imagen personal al compa- 
rarse a sí misma selectivamente con la gente que no le 
está yendo tan bien como a ella (Wood, 1989). 

No obstante todo esto, un motivo de automejora- 
miento bien puede no explicar plenamente los rasgos 
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motivados del procesamiento de información. La gente 
también puede estar motivada a experimentarse a sí mis- 
ma como una persona coherente y predecible. A la gente 
le gusta verse siempre como la misma persona, de un 
día al otro. El psicólogo William Swann opina que la 
gente tiene un motivo de autoverificación (Swann, 1991, 
1992; Swann, Rentfrow, £ Guinn, 2003); es decir, un 
móvil para obtener de los demás, el tipo de información 
que confirme los aspectos de su autoconcepto. Una 
persona extrovertida, por ejemplo, puede presentarse 
con los demás de un modo coherente a su autocon- 
cepto extrovertido (la persona puede hablar acerca de 
todas las cosas extrovertidas que hizo en una loca fies- 
ta el fin de semana anterior). De este modo, la persona 
mantiene un sentido estable y predecible de sí misma. 

Esto puede parecer obvio, pero la parte no tan 
obvia de la opinión de Swann es que la gente busca auto- 
afirmarse incluso cuando tiene esquemas negativos. Esto 
es, una persona con un autoesquema negativo buscará 
obtener información y respuestas sociales que confir- 
men su autoesquema negativo, convirtiéndose en cierta 
manera en su propio peor enemigo. Por ejemplo, la gente 
depresiva que tiene autoesquemas negativos puede bus- 
car obtener información que le sirva de autoverificación 
y que conserve su autoimagen negativa, manteniendo 
con ello su depresión (Giesler, Josephs, £ Swann, 1996). 
De forma más general, de acuerdo con su énfasis en la 
autoverificación, Swann presenta evidencia al efecto 
de que la gente gravita hacia relaciones con gente que 
les parece como si se vieran a sí mismos. Así pues, las 
personas con autoconceptos positivos no solamente es- 
tán más comprometidas con un tipo de pareja que ten- 
ga un concepto muy alto sobre ellos, que uno que tenga 
un mal concepto; sino que también las personas con 
autoconceptos negativos están más comprometidas con 
un tipo de pareja que piense mal de ellos que con quie- 
nes piensen bien (De La Ronde € Swann, 1998; Swann, 
De La Ronde, € Hixon, 1994). En las palabras de 
Groucho Marx, el comediante: “nunca me inscribiría a 
ningún club que me aceptara como miembro”. 

¿Qué sucede cuando chocan ambos motivos? Si no 
hay más alternativa ¿será preferible tener una retroali- 
mentación objetiva, o una retroalimentación positiva; 
la amarga verdad, o lo que esté de acuerdo con nuestros 
intereses; ser conocido por quien se es, o ser adorado por 
lo que nos gustaría ser (Strube, 1990; Swann, 1991)? 
En otras palabras, ¿qué pasa cuando nuestra necesidad 
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cognitiva por recibir una consistencia o una autoverifica- 
ción choca con nuestra necesidad afectiva por un auto- 
mejoramiento, lo que Swann ha denominado el fuego 
cruzado entre lo cognitivo y lo afectivo (Swann, Griffin, 
Predmore, € Gaines, 1987; Swann, Pellham, € Krull, 
1989)? No se tiene a la mano ninguna respuesta concreta 
para esta pregunta. La evidencia hasta la fecha sugiere 
que por lo general se prefiere una respuesta positiva, 
pero también que se selecciona una respuesta negati- 
va en relación a una opinión personal negativa. En línea 
con esto, hay evidencia de que los eventos de la vida que 
resultan inconsistentes con el autoconcepto pueden lle- 
var a una persona a la enfermedad física, incluso cuando 
estos eventos sean positivos (Brown € McGill, 1989). 
En otras palabras, los eventos positivos de la vida pueden 
llegar a ser malos para la salud, si es que chocan con un 
autoconcepto negativo y llegan a trastornar la identidad 
negativa de la persona. Al mismo tiempo, existen dife- 
rencias individuales relacionadas con esto, y se puede 
estar más dirigido hacia el automejoramiento en cierto 
tipo de relaciones y a la autoverificación en otras. Por 
ejemplo, existe evidencia de que el automejoramiento 
es más importante durante las primeras etapas de una 
relación, pero la autoverificación se hace cada vez más 
importante a medida que la relación se vuelve más ín- 
tima (Swann, De La Ronde, € Hixon, 1994). 


Metas de aprendizaje 
vs. metas de ejecución 


Los autoesquemas, discutidos más arriba, tienen que 
ver con las ideas de la gente acerca de sus cualidades 
personales. Otros elementos importantes sobre la per- 
sonalidad para los enfoques sociocognitivos son las 
metas de conducta de la gente. Como se vio en el capí- 
tulo anterior, las metas, que son representaciones 
mentales del objetivo de una acción, o un curso de 
acciones, son consideradas por los teóricos sociocogn- 
tivos de la personalidad como un elemento central 
para la motivación humana. 

Ya también en el capítulo anterior se habló de que 
la presencia o ausencia de metas claras con respecto a 
una tarea afectaba en gran medida la motivación de las 
personas (véase páginas anteriores). Ahora, se discuti- 
rá aquí la investigación contemporánea que se ocupa 
de un fenómeno relacionado, pero un poco diferente. 
Al ejecutar cualquier actividad, la gente puede propo- 
nerse alcanzar diferentes “tipos” de metas. Las personas 
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APLICACIONES ACTUALES 


LOS AUTOESQUEMAS Y LA HISTORIA DEL ABUSO SEXUAL 


La primera teoría de la personalidad discutida en 
este libro, aquélla de Freud, dedicaba mucha atención 
a una experiencia que es extremadamente traumá- 
tica y desafortunadamente muy común: el abuso 
sexual. Dada la importancia de este tema, el lector 
puede haber esperado que las subsiguientes y más 
nuevas teorías de la personalidad también lo abor- 
daran a detalle. Si es ese el caso, estaría muy des- 
ilusionado. Como el lector habrá visto a partir de 
los capítulos anteriores, los teóricos de la persona- 
lidad que trabajan en las tradiciones diferentes a la 
teoría psicodinámica, pusieron mucho menos aten- 
ción de lo que le pusiera Freud a este problema. 
Recientes trabajos, sin embargo, han aplicado los 
principios sociocognitivos discutidos en este capí- 
tulo -en particular el trabajo realizado por Markus, 
y por Andersen y Cyranowski- para el estudio de 
mujeres con alguna historia de abuso sexual. Meston, 
Rellini, £ Heiman (2006), investigadores de la 
Universidad de Texas y del Instituto Kinsey para 
Sexo, Género y Reproducción, pensaban que las ex- 
periencias de abuso podían alterar los autoesquemas, 
y hacerlo de un modo a largo plazo. Para probar 
esta idea, realizaron un estudio cuyos participantes 
fueron 48 mujeres con una historia de abuso sexual 
infantil; estas mujeres reportaron alguna actividad 
sexual coercitiva previa a la edad de 16. (Las muje- 
res estaban, en promedio, en sus tardíos veinte para 
el tiempo del estudio). También estudiaron un grupo 
de 71 mujeres que no habían sufrido de ninguna ex- 
periencia de abuso, y que por lo tanto servían como 
participantes de control. Para medir las creencias 
esquemáticas acerca del Self y la conducta sexual 


pueden pensar cosas muy diferentes con respecto a 
alguna actividad; en la mente de la gente pueden ge- 
nerarse distintas ideas acerca de una meta, mientras que 
se realiza la misma tarea. Estas diferentes metas pue- 
den generar variados patrones de pensamiento, emo- 
ción, y conducta; las metas, en otras palabras, pueden 
ser lo que hace que alguien llegue a interpretar como 
una diferencia de estilos de personalidad. Aunque ya 
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-por ejemplo, los autoesquemas sexuales- Meston 
et al., administraron la escala de autoesquemas se- 
xuales desarrollada por Anderson y Cyranowski. En 
esta escala, las personas reportan sus percepciones 
sobre su propia sexualidad; por ejemplo, si se per- 
ciben a sí mismos como románticos, apasionados, 
excitables, inhibidos, y demás. 

Sus resultados indicaron que las mujeres con una 
historia de abuso tenían diferentes autoesquemas 
que las mujeres que no habían sufrido abuso alguno. 
Específicamente, las mujeres con alguna historia de 
abuso creían ser menos románticas y apasionadas; 
es decir tenían puntajes menores en sus reactivos de 
romántica/apasionada de la medición de auto esque- 
ma sexual. La experiencia de abuso infantil, por lo 
tanto, sí alteraba el sentido perdurable del self de 
las personas. 

Los investigadores también pidieron a las muje- 
res en el estudio que reportaran si sentían emociones 
negativas (miedo, enojo) durante las experiencias 
sexuales. El análisis de los datos indicaba que las 
mujeres que habían experimentado abuso años an- 
tes tenían más experiencias emocionales negativas 
hoy en día. Asimismo, entre las mujeres con expe- 
riencias de abuso, hubo una asociación significativa 
entre los esquemas sexuales y las emociones: las 
mujeres con menor autoesquema en romántica/ 
apasionada reportaban más experiencias emocio- 
nales negativas (Meston et al., 2006). Los cambios en 
autoesquemas que resultaban de las experiencias 
de abuso en la infancia; por lo tanto, se vinculaban 
con las emociones experimentadas años antes. 


se han trazado algunas distinciones prácticas entre los 
diferentes tipos de metas, se ha encontrado una distinción 
que resulta particularmente valiosa: la diferencia entre 
las metas “de aprendizaje” y las metas “de ejecución”. 

En su teoría sociocogntiva sobre la personalidad y 
la motivación al mejoramiento, Carol Dweck y cola- 
boradores (Dweck €: Leggett, 1988; Grant £ Dweck, 
1999) han distinguido entre las metas de aprendizaje 
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y las metas de ejecución. Esta distinción puede enten- 
derse más fácilmente pensando en las ideas que cruzan 
por la mente de una persona cuando trata de alcanzar 
un objetivo. Supóngase que el lector forma parte de un 
proyecto grupal para una clase; el lector y otras perso- 
nas están cursando un taller sobre métodos de investi- 
gación psicológica, y tratan de diseñar un experimento 
que responda a una pregunta de investigación en par- 
ticular. Hay por lo menos dos maneras de analizar sus 
metas en una situación así. Por un lado, el lector puede 
llegar a pensar en la tarea y en lo que se puede apren- 
der a partir de realizarla: descubrir diferentes diseños de 
investigación, diferentes maneras de analizar informa- 
ción, la serie de conclusiones a las que puede llegar con 
la investigación, y la experiencia general que se puede 
adquirir gracias a esta actividad. Si el lector está pen- 
sando esto, tendría lo que Dweck llama una “meta de 
aprendizaje”. Por otro lado, puede ser que tenga un 
patrón muy diferente de pensamiento. Puede que se 
plantee el objetivo de mostrarle a las demás personas 
del grupo qué tan inteligente es, o tratar de no sentir 
pena al desconocer alguna información, lograr una 
buena impresión en el profesor, y cosas por el estilo. Si 
el lector piensa de esta forma, tiene lo que Dweck 
llama una “meta de ejecución”; es decir, la meta de 
“presentar una buena ejecución” para las demás perso- 
nas que pudieran estar evaluándolo. 

La gente que se plantea metas de aprendizaje y no 
de ejecución, suele tener experiencias muy diferentes 
al realizar sus tareas, particularmente si dudan sobre su 
capacidad o si tienen que enfrentarse a algún tipo de 
contratiempo. En una prueba experimental inicial que 
giraba alrededor de esta idea, Elliott y Dweck (1988) 
se propusieron inducir en un grupo de alumnos de es- 
cuela primaria, dentro de la realización de cierta tarea 
cognitiva, una serie de metas de aprendizaje, por un 
lado, y de ejecución, por otro. A los alumnos se les ma- 
nejaba una información diferente a su tarea, y la infor- 
mación estaba diseñada para inducir la búsqueda de 
tipos diferentes de metas. A algunos se les decía que 
estaban realizando una tarea que habría de agudizar 
sus habilidades mentales; esto con la finalidad de indu- 
cir a la generación de metas de aprendizaje, ya que la 
tarea parecía ser meramente una en donde los alumnos 
aprenderían habilidades mentales que pudieran resul- 
tarles útiles más adelante. A otros se les decía que iban 
a realizar una tarea que sería evaluada por expertos que 
dictaminarían su rendimiento; esto con el fin de inducir 
a que se plantearan una serie de metas de ejecución. 
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Las creencias de los alumnos acerca de sus habilidades 
al realizar la tarea también serían manipuladas a par- 
tir de que se les brindaría un tipo de retroalimentación 
falsa acerca de la actividad que hubieran realizado. 

El estudio (Elliot £ Dweck, 1988) arrojó dos tipos 
de resultados muy interesantes. Primero, que la gente 
que presentaba la combinación de metas de ejecución y 
una idea baja sobre sus habilidades tuvo un rendimiento 
muy pobre (véase cuadro 13-1); en comparación con 
los demás, desarrollaron menos estrategias prácticas 
para la ejecución de la tarea. El segundo hallazgo invo- 
lucraba un procedimiento de recolección de informa- 
ción al estilo del “pensamiento en voz alta”; es decir, un 
procedimiento en el cual los experimentadores le 
piden a la gente que piense en voz alta mientras trata 
de resolver un problema. Al pensar en voz alta, la ma- 
yoría de las personas, obviamente, hablan de los pen- 
samientos que les sugiere la tarea que están tratando de 
resolver. Sin embargo, algunas no sólo hablan acerca 
de la tarea, sino también de sí mismas y de sus sentimien- 
tos. Por ejemplo, Elliott y Dweck (1988) registraron el 
grado al cual las personas expresaban emociones nega- 
tivas espontáneamente mientras trabajaban en la tarea. 
Resultó que quienes tenían metas de ejecución y que 
tenían un concepto bajo de sus habilidades fueron mu- 
cho más dados a hacer este tipo de enunciados (véase 
cuadro 13-1). Los alumnos que tuvieron la meta de 
dejar una buena impresión en los demás (los partici- 
pantes con metas de ejecución) expresaron sentirse muy 
tensos y ansiosos al ejecutar la tarea; en vez de pensar 
sólo acerca de los problemas, un participante dijo de ma- 
nera espontánea “me duele el estómago” (Elliott £ Dweck, 
1988). Las metas de aprendizaje, por lo tanto, pueden 
provocar que la gente tenga pensamientos y sentimien- 
tos negativos que interfieran con su rendimiento. 

Esta investigación que realizara Dweck y colabora- 
dores brinda conocimiento sobre lo que comúnmente 
se conoce como “ansiedad ante los exámenes”. Como se 
sabe, por mera intuición, algunas personas se ponen suma- 
mente ansiosas al presentar una prueba, y como resulta- 
do, tienen un rendimiento más bajo que el que hubieran 
tenido de haber estado tranquilos. Lo que es muy inte- 
resante del modo en el que Dweck aborda este proble- 
ma es que ella no proporciona algún tipo de escala de 
“ansiedad causada por las pruebas” que pudiera antici- 
par quién se pone ansioso al hacer un examen. En cam- 
bio, ella explora un patrón de pensamiento que es una 
causa subyacente de las emociones y las acciones para 
lo que se llama “ansiedad ante los exámenes”. Este en- 
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Cuadro 13-1. Porcentaje de participantes para quienes las estrategias en tareas mejoraron, 
y porcentaje de participantes que expresaban espontáneamente afectos negativos durante una tarea, 
como resultado de tener una meta de aprendizaje en comparación con una de ejecución, 
y en comparación de tener baja o alta percepción de habilidad 


Meta de aprendizaje 


Condición 


Meta de ejecución 


Baja habilidad Alta habilidad Baja habilidad Alta habilidad 
percibida percibida percibida percibida 
Mejoramientos de estrategia 22.2 20.08 8.7 37.0 
Afecto negativo 3.7 0.0 30.4 3.7 


foque es particularmente útil para el diseño de inter- 
venciones que ayuden a las personas a sentirse menos 
ansiosas en los exámenes. El análisis de Dweck sugiere 
que se puede intervenir para intentar cambiar los pa- 
trones de pensamiento de las personas. 


Causas de las metas de aprendizaje frente 
a las metas de ejecución: teorías implícitas 


A partir de los resultados aquí revisados, ya al lector 
puede haberle cruzado por la mente una pregunta: ¿por 
qué ciertas personas se fijan metas de aprendizaje para 
una tarea, en tanto que otras se fijan metas de ejecu- 
ción?, ¿cuáles son las causas de las distintas orientaciones 
de una meta? Afortunadamente, esta pregunta también 
cruzó por la mente de Dweck y de sus colaboradores, 
que han examinado el tema de manera sistemática. Un 
factor primario puede ser que las personas llegan a tener 
diferentes teorías implícitas acerca de los atributos hu- 
manos, incluyendo las habilidades humanas y estas 
variadas teorías implícitas contribuyen a que existan 
diferentes orientaciones de una meta. 

Las teorías implícitas son aquellas que una persona 
posee, que guían su pensamiento, pero que por lo regular 
no pueden ser puestas en palabras; es decir, generalmen- 
te resulta imposible articularlas. Se trata de “teorías” en 
el sentido de que no involucran tan sólo hechos sim- 
ples, sino ideas más complejas de cómo funcionan las 
cosas. Evidentemente, la gente tiene muchas teorías im- 
plícitas; cree en que la gravedad lleva a los objetos hacia 
la tierra (a pesar de que esto se pueda enunciar de ma- 
nera explícita sólo después de tomar una clase de física). 
Cree en que las personas tienen ciertos derechos que 
le son fundamentales (a pesar de que esto se pueda 


Teoría sociocognitiva: aplicaciones, conceptos teóricos relacionados e investigación contemporánea 


enunciar de manera explícita sólo después de tomar 
una clase sobre política). 

Las teorías implícitas que resultan de particular in- 
terés para Dweck y colaboradores son las teorías con 
respecto a si los atributos psicológicos son o no cam- 
biables. En una serie de estudios, Dweck y colaborado- 
res investigaron las implicaciones del hecho que los 
niños tuvieran uno u otro de tipo de creencias, en donde 
las dos series de éstas diferían en la convicción de qué 
tan maleables o fijos podían llegar a ser los rasgos rele- 
vantes de la personalidad (Dweck, 1991, 1999; Dweck, 
Chiu, £ Hong, 1995). Según una serie de certidumbres 
conocidas como entidad de teoría, la característica o el 
rasgo en particular es considerado como algo fijo. Se- 
gún la otra serie de creencias, conocida como teoría 
incremental, una característica o rasgo particular puede 
ser maleable, o puede estar abierta al cambio. Por ejem- 
plo, una opinión de entidad con respecto al rasgo de la 
inteligencia sugiere que se trata de un rasgo fijo; de acuer- 
do con este tipo de opinión, la gente simplemente “tiene” 
más o menos inteligencia. Por otro lado, una opinión 
incrementada con respecto al rasgo de la inteligencia 
sugiere que se trata de un rasgo maleable que puede 
ser mayor; bajo esta perspectiva, las experiencias edu- 
cativas ayudan al conocimiento y a que las personas 
sean más inteligentes. 

La diferencia en opiniones con respecto a la natu- 
raleza de un rasgo, tal como la inteligencia, tiene impli- 
caciones en el tipo de metas que se elijen y en el tipo de 
respuestas que se tiene al fracaso (Dweck € Leggett, 
1988). Por ejemplo, los niños con una opinión de entidad 
sobre la inteligencia tienden a fijarse metas de ejecu- 
ción. Si se piensa que la inteligencia es una entidad fija, 
es entonces normal interpretar las actividades como una 
prueba para la inteligencia; es decir una “ejecución” en 
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la que la inteligencia es evaluada. Por el contrario, los 
niños con una visión incrementada sobre la inteligen- 
cia tienden a fijarse metas de aprendizaje. Si la inteli- 
gencia puede aumentar, entonces, es natural fijarse la 
meta de aprendizaje de adquirir experiencias que aumen- 
ten la inteligencia. Las diferentes teorías implícitas, por 
lo tanto, hacen que la gente se fije diferentes metas; las 
cuales, a su vez, tienen diferentes implicaciones de 
emoción y motivación. 

El análisis de Dweck no sólo se aplica a la realiza- 
ción de tareas como las que se encuentran en la escue- 
la. También se puede aplicar a otras características; por 
ejemplo, si alguien cree ser una persona “floja”, puede 
considerarlo, ya sea como una cualidad fija, o como una 
que pudiera mejorarse a lo largo de su desarrollo perso- 
nal. Grant y Dweck (1999) emplean los términos más 
generalizados de “metas de juicio” y “metas de desarro- 
llo” (análogas a las metas de ejecución y a las metas de 
aprendizaje, respectivamente), para captar el hecho 
de que cualquiera de una gran variedad de caracterís- 
ticas puede ser vista ya sea como un rasgo fijo o como 
uno modificable. Hay que tener en mente que ellos no se 
están preguntando si en realidad la característica es fija 
o modificable. La variable de personalidad que les inte- 
resaba eran las “creencias subjetivas” de la gente acerca 
del grado al que sus características de personalidad 
pueden cambiar. Las investigaciones más recientes han 
demostrado que las diferentes direcciones de las metas 
son importantes tanto para la realización de la tarea, como 
también para la conducta interpersonal (Erdley, Loomis, 
Cain, € Dumastlines, 1997). 


Estándares evaluativos 


En el capítulo 12, el lector aprendió que otra variable 
de la personalidad importante para la teoría sociocog- 
nitiva es la de los estándares de autoevaluación, los 
cuales son el criterio de la gente para evaluar lo bueno 
o valioso de sí misma y de sus acciones. Se trata de los 
estándares que se relacionan con las metas, y que sin 
embargo difieren de ellas (Boldero € Francis, 2002; 
Cervone, 2004). Las metas son objetivos que la gente 
aspira a concretar en el futuro. Los estándares son el 
criterio empleado para evaluar los eventos en el pre- 
sente. Por ejemplo, si el lector está viendo una ejecu- 
ción de patinaje en hielo, puede evaluarla como buena 
o mala, según sus estándares para juzgar el desempeño 
de los patinadores. El lector puede tener estos están- 
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dares independientemente de que, de manera perso- 
nal, tenga o no la meta de ser una figura del patinaje. 
Las metas y los estándares, por lo tanto, son mecanismos 
psicológicamente distintos. Muchos trabajos en psico- 
logía de la personalidad indican que la gente regula su 
conducta al evaluar si sus acciones son consistentes con 
los estándares interiorizados de ejecución (Baumeister 
8 Vohs, 2004; Carver €: Scheier, 1998; Cervone, Shadel, 
Smith, € Fiori, 2006). 

El repaso anterior del trabajo de Dweck demostró que 
resulta muy valioso distinguir entre los tipos cualitativa- 
mente distintos de metas. De igual modo, entonces, 
resulta valioso diferenciar entre los tipos cualitativamente 
distintos de estándares evaluativos (Dweck, Higgins, € 
Grant-Pillow, 2003). La línea teórica y de investigación 
excepcionalmente fructífera de Tory Higgins (1987, 1990, 
2006) ampliaría el enfoque de los análisis sociocogni- 
tivos de la personalidad al mostrar cómo los diferentes 
tipos de estándares evaluativos se relacionan con dife- 
rentes tipos de experiencias y con la motivación emo- 
cional. A continuación se revisa este trabajo. 


Autoestándares, autodiscrepancias, 
emoción y motivación 


El fenómeno psicológico que interesa a Higgins puede 
ser ilustrado con el siguiente ejemplo. Una noche de fi- 
nales de semestre, dos estudiantes estudian en la biblio- 
teca universitaria, ambos se sienten inconformes con 
cómo les ha ido en una de sus clases, y los dos están 
retrasados con las lecturas del curso a medida que el 
semestre llega a su fin. Al tomarse un descanso hablan 
de cómo les está yendo. Tenso, uno de ellos dice, “me 
siento realmente ansioso con esta clase. Quería sacar 
10, pero no creo ni sacar un 8”. “Yo no me siento 
ansioso” dice el otro, “me siento realmente “deprimido' 
con esta clase. Quería obtener un 10, pero ni siquiera 
creo llegar a un 8”. 

¿Qué pasa aquí?, ¿cómo explicar que estas dos per- 
sonas tengan diferentes reacciones emocionales con res- 
pecto a lo mismo?, ¿por qué uno es vulnerable a sentirse 
ansioso, y el otro se siente deprimido? Higgins sugiere 
que esto se debe a que están evaluando el evento a par- 
tir de estándares diferentes. A pesar de que ambos 
“quieren” la misma cosa, sacar un 10 en clase, la natu- 
raleza subjetiva de ese estándar de ejecución es lo que 
diferencia a los estándares “ideales” de los del “deber ser”. 
Ciertos estándares evaluativos representan un logro 
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que la gente “idealmente desearía” alcanzar. Represen- 
tan los tipos de conducta que la persona valora positiva- 
mente. Higgins los llama estándares ideales, o aspectos 
del “Yo ideal” (De este modo, el análisis de Higgins es 
similar al de Rogers, véase capítulo 5). Alternativa- 
mente, algunos estándares evaluativos representan el 
estándar de los éxitos que la gente cree que “debería”, 
o que “tendría” que lograr. Los estándares representan 
deberes o responsabilidades. Éstos son denominados 
estándares del deber ser, o elementos del “Yo debería”. 

El análisis de Higgins es relevante para el estudio 
de la personalidad y las diferencias individuales, ya que 
los muy diferentes individuos pueden evaluar el mismo 
tipo de conducta empleando estándares muy distintos. 
Los estudios recientes prueban este punto a partir de 
una conducta relevante para la salud: fumar. La gente coin- 
cide en dejar de fumar, independientemente de que sus 
estándares evaluativos difieran en la razón por la cual 
dejar de fumar. Algunas personas quieren dejarlo porque, 
idealmente, desean estar más sanas; para ellas, fumar 
viola un estándar ideal. Otras sienten principalmente 
un sentido de responsabilidad hacia las demás perso- 
nas (para no molestar con el humo del cigarro); para 
ellas, fumar viola un estándar del deber ser (Shadel €: 
Cervone, 2006). 

Un insight clave del estudio de Higgins es que los 
diferentes tipos de estándares, los del deber ser, y 
los ideales, desencadenan diferentes tipos de emociones 
negativas (Higgins, 1987, 1996). Hay dos etapas dentro 
del razonamiento de Higgins: 1) la gente vive emociones 
negativas cuando descubre que hay una discrepancia 
entre cómo les están saliendo realmente las cosas -o su 
“Yo real”- con su estándar personal. Estas autodiscre- 
pancias son mecanismos cognitivos que importan mu- 
cho para el tipo de experiencia emocional, 2) las 
discrepancias con estándares “diferentes” (Yo ideal vs Yo 
debería) desencadenan emociones “diferentes”. Las discre- 
pancias entre el Yo verdadero y el ideal hacen que la 
gente se sienta triste o decepcionada; no ser capaz de al- 
canzar los estándares personales ideales implica una 
pérdida de resultados positivos que lleva a la tristeza. 
La discrepancia entre el Yo real y el Yo debería, produ- 
ce desasosiego y ansiedad; la probabilidad de no poder 
alcanzar los objetivos personales es un resultado nega- 
tivo potencial peligroso. 

Para comprobar estas ideas, Higgins, Bond, Klein y 
Strauman (1986) primero examinaron las diferencias 
individuales en las autodiscrepancias. Identificaron un 
grupo de gente que tenía discrepancias real/ideal, y una 
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segunda serie que de manera dominante tenía una dis- 
crepancia Yo real/Yo debería. Para hacer esto, Higgins 
y colaboradores (1986) aplicaron un sencillo cuestio- 
nario en el que la gente enumeraba los atributos que 
creía que a) en realidad poseía, b) idealmente le gus- 
taría poseer, y c) creía que tendría, o debería de poseer. 
En una sesión experimental posterior, las reacciones 
emocionales de estas personas fueron evaluadas de 
acuerdo a cómo se imaginaban a sí mismas experimen- 
tando algo negativo en su vida. A pesar de que todos 
los participantes se imaginaban el “mismo” suceso, ex- 
perimentaron “emociones” diferentes. La gente cuyas 
autodescripciones incluían muchas discrepancias entre 
real/ideal, tendía a ponerse triste, pero no ansiosa cuando 
pensaba en un resultado negativo. La gente cuyos atri- 
butos autodescritos incluían por lo general discrepancias 
Yo real/Yo debería, se ponía ansiosa pero no triste. 

Estos hallazgos sugieren, por lo tanto, que las auto- 
discrepancias son una base cognitiva para las diferen- 
cias individuales en la experiencia de emociones. A 
pesar de todo, el lector puede estar pensando en que 
los hallazgos no son del todo convincentes, sino tan 
sólo correlacionales; los diferentes tipos de autodiscre- 
pancias están correlacionadas con diferentes reaccio- 
nes emocionales. Como se discutió en el capítulo 2, la 
investigación experimental -más que la meramente co- 
rrelacional- podría proporcionar evidencia que resulta 
más convincente. 

Una gran ventaja del trabajo de Higgins es que sea 
capaz de brindar una evidencia experimental así. Los 
estándares ideales y del deber ser son elementos de co- 
nocimiento, y los elementos de conocimiento pueden ser 
estimulados experimentalmente (esto es, pueden ha- 
cerse mentalmente más sobresalientes a partir de un 
procedimiento que active el conocimiento). Así pues, 
un segundo estudio manipuló experimentalmente las 
autodiscrepancias a partir de una estimulación. La gente 
que poseía autodiscrepancias tanto de Yo real/Yo ideal, 
como Yo real/Yo debería, fueron asignadas al azar a 
condiciones que estimularían, ya sea sus estándares 
ideales, o sus estándares del deber ser. Los estándares al- 
ternativos de estimulación producen diferentes reac- 
ciones emocionales (véase cuadro13-2). Cuando las 
autodiscrepancias ideales eran estimuladas, los partici- 
pantes se sentían desalentados. Cuando se estimulaban 
los estándares del deber ser, se sentían deprimidos. Así 
pues, una manipulación experimental de cognición 
hizo que hubiera cambios en la emoción. 
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Mucha de la investigación subsiguiente ha producido 
evidencias consistentes con la idea central de Higgins 
de que las discrepancias con los estándares ideales y del 
deber ser llevan a diferentes experiencias emocionales. 
Esto abarca la investigación clínica con personas con 
fobia social y con pacientes clínicamente deprimidos, 
que presentan discrepancias predominantemente del Yo 
real/ Yo debería, y Yo real/ Yo ideal, respectivamente 
(Straumann, 1989). Los mayores niveles de neuroticis- 
mo, al igual que los más bajos niveles de bienestar sub- 
jetivo son experimentados por aquellas personas cuyas 
autodescripciones indican una discrepancia entre cómo 
piensan que son realmente, y cómo piensan que deberían 
ser (Pavot, Fujita, €: Deiner, 1997). La existencia de auto- 
discrepancias tiene también implicaciones en la salud. 
Se ha descubierto que la efectividad del funcionamiento 
del sistema inmunológico para combatir la enfermedad 
disminuye a partir de esto (Strauman, Lemieux, € Coe, 
1993). Por ello, las investigaciones clínicas han comen- 
zado a generar técnicas terapéuticas para reducir las 
discrepancias entre el Yo real y el Yo ideal (Strauman 
et al., 2001). 

Más recientemente, Higgins (2006) ha hecho gran 
hincapié en que los estándares evaluativos de las per- 
sonas tienen implicaciones no sólo en su experiencia 
emocional, sino también en su motivación. Las personas 
que básicamente evalúan sus acciones bajo estándares 
ideales tienden a tener un enfoque de “promoción” en 
sus actividades. En otras palabras, se sienten motivadas 
a promover su bienestar, lo cual logran a partir de enfo- 
carse en resultados positivos (ya sea obteniendo resul- 
tados positivos, o evitando su pérdida una vez que las 
han obtenido). Un estudiante de escuela de medicina con 
un enfoque de promoción puede soñar con los bene- 


ficios de una carrera médica, o la importancia de no 
disminuir el promedio de sus altas calificaciones. Contra- 
rio a esto, un enfoque en estándares de deber ser tiende 
a hacer que el individuo esté “enfocado en la preven- 
ción”; esto es, concentrado en prevenir que se produz- 
can (o lograr una ausencia de) resultados negativos. En 
el ejemplo previo, un estudiante de escuela de medicina 
orientado en la prevención puede enfocarse en la posi- 
bilidad de no ser admitido en una escuela de medicina, 
y puede pensar que el buen rendimiento en clase es una 
forma de evitar este resultado negativo. Los diferentes 
procesos motivacionales entran en acción cuando una 
persona está enfocada en la prevención, en compara- 
ción con la promoción (Shah € Higgins, 1997), y las 
acciones de las personas les parecen más normales 
cuando sus actividades encajan con su principal orien- 
tación motivacional (Higgins, 2006). 


Un enfoque de "Principios generales” 
a la personalidad 


El análisis de Higgins (1999) sobre la cognición, la 
emoción, y las diferencias individuales tiene una venta- 
ja teórica que podrá ser algo sutil, pero es muy signifi- 
cativa. Concierne la explicación de las consistencias en 
conducta en oposición a las variaciones en la conduc- 
ta de una situación a otra. Como ya se discutió previa- 
mente, algunos psicólogos de la personalidad tratan las 
consistencias en la conducta como un indicador de la 
personalidad, mientras que las variaciones son explica- 
das en términos del poder de las situaciones por in- 
fluenciar la conducta. En este enfoque, las “variables 
de personalidad” explican lo que la gente hace en pro- 
medio, y los “factores situacionales” explican las varia- 


Cuadro 13-2. Media de cambio en las emociones de decepción y agitación como resultado 
del nivel de autodiscrepancias y de tipo de estimulación 


Estimulación ideal 


Emociones 


Nivel de autodiscrepancias de desilusión 


Real alto: ideal y 3.2 - 0.8 
real: discrepancias del deber ser 
Real bajo: ideal y =- 1.2 0.9 


real: discrepancias del deber ser 


Emociones 
de desasosiego 


Estimulación debida 


Emociones 
de desasosiego 


Emociones 
de desilusión 


0.9 5,1 


0.3 -2.6 


Nota: Cada una de las 8 emociones de desilusión y las 8 emociones de desasosiego fueron calculadas en una escala de 6 puntos, 
desde en lo absoluto hasta una buena cantidad. Mientras más positivo el número, mayor el incremento en incomodidad. 


Fuente: Higgins et al., 1986, Estudio 2. 
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ciones alrededor del promedio. Como Higgins recono- 
ce, este tipo de pensamiento produce una ciencia de 
las personas muy poco satisfactoria. Es poco satisfacto- 
ria porque los diferentes y aparentemente desvincula- 
dos principios teóricos tienen que ser evocados para 
explicar una u otra conducta por la misma persona. 
En contraste, el trabajo de Higgins lleva a principios 
generales; él lo describe como un enfoque de princi- 
pios generales para entender la personalidad y las in- 
fluencias situacionales. El conocimiento de la gente 
-incluidos sus estándares ideales y del deber ser para la 
ejecución- explica consistencias en su emoción y su con- 


ducta, ya que el conocimiento es un aspecto perdurable 
de la personalidad. Pero los mecanismos de conoci- 
miento también explican las influencias situacionales. 
Las diferentes situaciones activan diversos aspectos de 
conocimiento, y al hacerlo, producen distintos patrones 
emocionales y motivacionales. Así pues, se obtiene un 
recuento integrado de influencias personales y situa- 
cionales sobre emociones y conducta en la que una 
serie de principios generales y comunes explica tanto la 
consistencia en el pensamiento y a acción que resulta de 
las influencias personales, y la variabilidad en pensamien- 
to y acción que resulta de las influencias situacionales. 


PREGUNTAS ACTUALES 


LOS ESTÁNDARES PERFECCIONISTAS: ¿BUENOS O MALOS? 


La mayoría de la sociedad contemporánea tiene una 
cualidad de gran empuje, motivada. Se valora a la 
gente que obtiene logros. Se enseña a los niños -en 
los salones de clase, en el escenario, en los campos 
deportivos, y demás- a fijarse estándares altos de 
metas. En el idioma de la teoría sociocognitiva, la 
sociedad modela y gratifica la adopción de altos 
estándares de rendimiento. La sociedad contempo- 
ránea promueve los altos estándares. En ocasiones 
éstos son tan elevados que la gente se evalúa a sí 
misma vía estándares que son “perfeccionistas”; es 
decir, estándares que indican que cualquier rendi- 
miento menos que perfecto es inaceptable. 

Los altos estándares pueden causar que la gente 
sobresalga. ¿Pero, los estándares extremadamente al- 
tos, perfeccionistas, son algo bueno? “Me sorprende”, 
dice un psicólogo contemporáneo, que “la gente ha 
dicho que el perfeccionismo autodirigido es adap- 
tativo... No creo que necesitar ser perfecto sea de 
ningún modo algo adaptativo”. El psicólogo Paul 
Hewitt, de la Universidad de Columbia Británica, 
durante años ha estudiado el perfeccionismo, ana- 
lizando las cualidades psicológicas que están asociadas 
con las tendencias perfeccionistas. Hewitt y colabo- 
radores hallaron que los estándares perfeccionistas 
hacen a la gente vulnerable a los problemas psico- 
lógicos; depresión, ansiedad, trastornos alimenticios. 
Las personas con estándares perfeccionistas pueden 
sobresalir, pero pagan un precio. Hewitt, por ejem- 


Teoría sociocognitiva: aplicaciones, conceptos teóricos relacionados e investigación contemporánea 


plo, relata el caso de un estudiante perfeccionista 
que trabajó tan duro para una clase que consiguió 
la mejor calificación, pero luego se deprimió pen- 
sando que de haber sido un mejor estudiante 
hubiera podido sacar esa calificación sin haber te- 
nido que hacer tanto esfuerzo. 

Los hallazgos de la investigación coinciden con 
esta evidencia anecdótica, sugiriendo un vínculo en- 
tre los estándares perfeccionistas y los sentimientos 
de depresión. Por ejemplo, Flett, Beseer, y Hewitt 
(2005) estudiaron el perfeccionismo de un grupo 
de cerca de 200 adultos que vivían en Israel. La gente 
completó un inventario de perfeccionismo (un au- 
torreporte que calculaba las tendencias perfeccio- 
nistas), que evaluaba si experimentaban síntomas de 
depresión, y se le pidió a sus amigos cercanos que va- 
loraran si estaban experimentando síntomas de 
depresión. La gente que decía que necesitaba ser 
perfecta para alcanzar las expectativas de los amigos y 
de la familia se valoraba a sí misma como más depri- 
mida. Sus amigos los veían también deprimidos. 

Un estilo de vida adaptativo en el mundo contem- 
poráneo podría ser el que mezclara los altos están- 
dares de triunfo con la capacidad de aceptarse a uno 
mismo; incluyendo aquellos aspectos de sí mismos 
que no son perfectos. 


Fuente: Benson, 2003; Flett et al., 2005 
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APLICACIONES CLÍNICAS 


Hasta ahora, al discutir la teoría sociocognitiva, se han 
revisado los principios teóricos centrales y la investiga- 
ción básica que la sustenta. Ahora se pasará al área 
clave de la aplicación de esta teoría y de esta investi- 
gación: la clínica psicológica. Las aplicaciones clínicas 
de la teoría cognitiva han sido de enorme importancia 
en el último cuarto de siglo. De hecho, en muchos con- 
textos clínicos y de programas de entrenamiento, el 
enfoque cognitivo se ha vuelto el de predominio de 
todas las orientaciones teóricas. 

No hay una sola teoría o técnica de terapia cognitiva. 
En cambio, hay diferentes enfoques, por lo regular adap- 
tados a problemas específicos, que comparten algunas 
suposiciones comunes: 


1. Las cogniciones (atributos, creencias, expectativas, 
recuerdos concernientes al Yo y a los demás) 
son vistas como críticos en determinar los sen- 
timientos y las conductas. Así, hay un interés en 
lo que la gente piensa y dice de sí misma. 

2. Las cogniciones de interés tienden a ser especí- 
ficas con situaciones o categorías de situaciones, 
aunque se reconoce la importancia de ciertas 
expectativas y creencias generalizadas. 

3. La psicopatología es vista como productora de 
cogniciones distorsionadas, incorrectas, e inadap- 
tadas con respecto al Yo, a los demás, y a los 
eventos en el mundo. Las diferentes formas de 
patología son vistas como el resultado de dife- 
rentes cogniciones o modos de procesamiento de 
la información. 

4. Las cogniciones erráticas e inadaptadas producen 
sentimientos y conductas problemáticas, y éstas 
a su vez, producen más cogniciones problemá- 
ticas. Por lo tanto, puede establecerse un ciclo 
autosuficiente en el que las personas actúan 
para la confirmación y manutención de sus cre- 
encias distorsionadas. 

5. La terapia cognitiva incluye un trabajo de cola- 
boración entre el terapeuta y el paciente para 
determinar cuáles cogniciones distorsionadas e 
inadaptadas están generando dificultades y cuán- 
do cambiarlas por otras cogniciones más realistas 
y adaptadas. El enfoque terapéutico tiende a ser 
activo, estructurado, y enfocado en el presente. 
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6. En comparación con otros enfoques, los cogni- 
tivos no ven al inconsciente como algo impor- 
tante, excepto en que los pacientes puedan no 
estar conscientes de su rutina, de sus modos ha- 
bituales de pensamiento acerca de sí mismos y 
de la vida. Además, hay un énfasis en los cambios 
en cogniciones problemáticas específicas en vez 
de en los cambios globales de personalidad. 


Estrés y tolerancia 


El trabajo de los psicólogos con tendencia cognitiva ha 
sido muy importante en el tema del estrés, la forma de 
afrontar el estrés, y la salud (Folkman € Moskowitz, 
2004). Lazarus, cuyo trabajo ha sido muy influyente 
en esta área, sugiere que el estrés psicológico depende 
de las cogniciones en relación a la persona y el am- 
biente (Lazarus, 1990). En este enfoque cognitivo al 
estrés y a la forma de afrontarlo, el estrés es visto como 
algo que sucede cuando la persona considera que las 
circunstancias son demasiado exigentes o exceden sus 
recursos y ponen en peligro su bienestar. Inmersas en 
esto están dos etapas de valoración cognitiva. En la va- 
loración primaria, la persona evalúa si es que hay algo 
en riesgo en este encuentro, ya sea una amenaza o un 
peligro. Por ejemplo, ¿hay un riesgo potencial, o un be- 
neficio para la autoestima?, ¿está en riesgo la salud 
personal o la de un ser querido? En la valoración se- 
cundaria, la persona evalúa qué es lo que puede hacer- 
se, si acaso hay algo, para superar el daño, prevenirlo, o 
mejorar las expectativas para el beneficio. En otras 
palabras, la valoración secundaria implica una evalua- 
ción de los recursos de una persona para afrontar el 
daño potencial o el beneficio evaluado en la etapa de 
la valoración primaria. 

Existen diferentes modos de afrontar el estrés de 
acuerdo a cada situación. Una distinción clave es la que 
diferencia entre un modo de afrontar el estrés que se 
enfoca en el problema, que se refiere a los intentos 
por afrontar el estrés con base en alterar los rasgos de 
una situación estresante, y un modo de afrontar el 
estrés que se enfoca en la emoción, que se refiere a la 
forma de enfrentar el estrés en el que un individuo 
lucha por mejorar su estado emocional interno; por 
ejemplo, distanciándose emocionalmente, o buscando 
el apoyo social. La investigación dirigida por Folkman, 
Lazarus, y colaboradores ha dado pie a un cuestionario 
para la evaluación del modo de afrontar el estrés, la 
Escala de Modos de Afrontar el Estrés. Esta investigación 
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sugiere las siguientes conclusiones (Folkman, Lazarus, 
Gruen, € DeLongis, 1986; Lazarus, 1993): 

Existe evidencia tanto de estabilidad como de va- 
riabilidad en los métodos que los individuos emplean 
para afrontar el estrés en situaciones estresantes. Aunque 
el uso de ciertos métodos de afrontar el estrés parecen 
estar influidos por factores de personalidad, el uso de 
muchos métodos de enfrentar el estrés parecen estar 
fuertemente influidos por el contexto situacional. 

En general, mientras mayor es el nivel reportado 
de estrés y de trabajos por afrontarlo, menor es la sa- 
lud física y mayor la probabilidad de los síntomas psi- 
cológicos. En contraste, mientras mayor sea el sentido 
de dominio, mejor la salud física y psicológica. 

A pesar de que el valor de una forma en particular 
de afrontar el estrés dependa del contexto en el que se 
usa, en general, el planear la solución del problema 
(“hice un plan de acción y lo seguí”, o “sólo concéntrate 
en el siguiente paso”) es una forma más adaptable de 
enfrentar el estrés que la evasión escapista (“esperé a 
que sucediera un milagro”, o “traté de reducir la ten- 
sión comiendo, tomando, o consumiendo drogas”), o el 
enfrentamiento (“dejo salir mis sentimientos como 
sea”, o “les dejé ver mi enojo a quienes provocaron el 
problema”). 

Además de este análisis conceptual del estrés y del 
método para afrontarlo, el terapeuta requiere de pro- 
cedimientos prácticos que reduzcan el estrés. Un proce- 
dimiento así sería desarrollado por Don Meichenbaum 
(1995), cuyo entrenamiento para la inoculación del 
estrés sería un procedimiento basado en una conside- 
ración cognitiva del estrés. De acuerdo con la opinión 
de Lazarus, Meichenbaum sugiere que el estrés sea visto 
a partir de un punto cognitivo; es decir, el estrés implica 
una serie de evaluaciones cognitivas, y los individuos 
que están bajo estrés por lo regular tienen una variedad 
de pensamientos contraproducentes y obstaculizadores. 
Además, estas cogniciones y otras conductas similares 
tienen un componente autorreafirmante intrínseco 
(p. ej., la gente logra que los demás los traten de un 
modo sobreprotector). Por último, los eventos se per- 
ciben y recuerdan de modos que resultan consistentes 
con una tendencia negativa. El proceso de inoculación 
del estrés de Meichenbaum está diseñado para ayudar 
a las personas a manejar mejor el estrés, y es conside- 
rado como análogo a la inoculación médica contra las 
enfermedades biológicas. 

El entrenamiento para la inoculación del estrés 
implica el enseñar a los pacientes la naturaleza cogni- 
tiva del estrés, seguida por una instrucción de los pro- 
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cedimientos para afrontarlo, para cambiar las cogni- 
ciones erróneas, y finalmente, un entrenamiento en la 
aplicación de estos procedimientos en situaciones rea- 
les. Con respecto a la naturaleza cognitiva del estrés, el 
trabajo consiste en hacer que el paciente tome cons- 
ciencia de pensamientos tan negativos, generadores de 
estrés, y automáticos como “hacer cualquier cosa implica 
tanto esfuerzo”, y “no hay nada que se pueda hacer 
para controlar estos pensamientos, o cambiar la situa- 
ción”. Lo grave aquí es que la persona puede no estar 
consciente de ellos, ni de sus efectos negativos, y por 
ello se le debe enseñar a estar consciente de ellos y de 
sus efectos negativos. Con respecto a los procedimien- 
tos de afrontar el estrés, y de la corrección de cogni- 
ciones, los pacientes aprenden métodos de relajación 
como una habilidad activa de sobrellevar el estrés, al 
igual que una serie de estrategias cognitivas tales como 
la manera en la que reestructura un problema de tal 
forma que parezca más manejable. Además, los pacien- 
tes aprenden estrategias de resolución de problemas, tales 
como las maneras de definir a los problemas, generar 
rumbos alternativos de acción, evaluar los pros y los 
contras de cada solución propuesta, e implementar el 
que resulte más práctico y deseable. Los pacientes 
también aprenden a utilizar autoenunciados para sobre- 


» « 


llevar el estrés tal como “puedo hacerlo”, “un paso a la 
vez”, “concéntrate en el presente, ¿qué es lo que tengo 
que hacer?”, “puedo estar orgulloso del progreso que 
he hecho”, y “sigue intentándolo, no esperes perfección 
o el éxito inmediato”. Finalmente, a partir del ensayo 
de imágenes, y la práctica en situaciones reales, se les 
enseña a los pacientes a estar cómodos con el uso de 
estos procedimientos. En el ensayo de imágenes el pa- 
ciente imagina varias situaciones estresantes, y el uso 
de habilidades y estrategias de métodos para afrontar 
el estrés. La práctica involucra la representación de 
roles, y la imitación, involucrando al terapeuta, así como 
la práctica dentro de situaciones reales. 

El procedimiento de entrenamiento de inoculación 
del estrés es activo, concentrado, estructurado, y breve. 
Ha sido empleado con pacientes médicos que están 
por someterse a cirugía; con atletas, para ayudarles con 
el estrés que antecede a una competencia; con vícti- 
mas de violación, para ayudarles con el trauma de tales 
ataques; y en el ambiente laboral, para enseñarle a los 
trabajadores estrategias más eficientes de manejo del 
estrés, y para ayudar a los equipos de administración 
de trabajadores a tomar en consideración los cambios de 
organización. 
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Los enfoques cognitivos de procesamiento de informa- 
ción sostienen que la psicopatología es el resultado de 
cogniciones fantasiosas e inadaptadas. La terapia, por 
lo tanto, implica el esfuerzo por cambiar tales distor- 
siones cognitivas y sustituirlas por cogniciones más rea- 
listas y adaptativas. 


Terapia racional-emotiva de Ellis 


Albert Ellis fue un ex psicoanalista que desarrolló un 
sistema terapéutico de cambio de personalidad cono- 
cido como la terapia racional emotiva (RET) (Ellis, 1962, 
1987; Ellis 8: Harper, 1975) o lo que es lo mismo, la 
teoría de conducta racional-emocional (REBT, Ellis € 
Tafrate, 1997). Las ideas de Ellis acerca del estrés psi- 
cológico y su tratamiento tienen dos partes principa- 
les; es decir, hay dos tesis primarias detrás del trabajo 
de Ellis. 

La primera tesis es que la gente no responde emo- 
cionalmente a los sucesos del mundo, sino a sus “cre- 
encias sobre” esos eventos. Ellis comunica esta idea de 
manera muy simple, sugiriendo un “ABC” de la terapia 
racional-emotiva (Ellis, 1997). Un suceso activador (A) 
puede llevar a una consecuencia (C) tal como una reac- 
ción emocional. Una persona extraña con los análisis 
de Ellis pueden pensar que A provocó a C, es decir, 
que el suceso activador es la causa de la consecuencia 
emocional. Pero no es así, de acuerdo con Ellis. “Noso- 
tros... creamos Creencias (Bs) entre A y C. Nuestras 
Bs acerca de A determinan en gran medida nuestra 
respuesta hacia ella” (Ellis £ Tafrate 1997). Esta pri- 
mera premisa de la terapia racional-emotiva, por lo 
tanto, es idéntica a la premisa central del enfoque so- 
ciocognitivo de la personalidad; a saber, que los sistemas 
perdurables de la gente son determinantes inmediatos 
de sus experiencias y de sus acciones. 

La segunda tesis de Ellis es más singular. Es el argu- 
mento de que las creencias que causan estrés psicológico 
tienen una cualidad en particular: la de ser “irraciona- 
les”. Esto es, son creencias que ninguna persona racio- 
nal desearía tener, al momento de planteárselo, debido 
a que las creencias seguramente ocasionan nuestra propia 
tensión psicológica. 

De acuerdo con Ellis, las causas de las dificultades 
psicológicas son las creencias irracionales, o las decla- 
raciones irracionales que la persona se hace a sí misma: 
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las creencias, por ejemplo, de que debe hacer algo, de 
que tiene que sentirse de determinada manera, de que 
los demás siempre deberían de tratarla de una deter- 
minada manera. Supóngase el lector que una persona 
piensa lo siguiente, “si me están pasando cosas buenas, 
es que algunas cosas malas deben venir en camino”, o 
“si expreso mis necesidades, los demás me rechaza- 
rán”. Estas ideas son irracionales en el sentido que las 
personas que las piensan están destinándose a sí mis- 
mas a padecer de tensión psicológica. 

Los terapeutas cognitivos por lo regular distinguen 
entre tipos alternativos de pensamiento que son inadap- 
tados. Las distinciones entre ellos no son demasiado 
importantes; sin embargo, el hacer una lista de algunos 
puede darle al lector una idea del tipo de pensamiento 
negativo que Ellis y terapeutas semejantes desean cam- 
biar a partir de la terapia: 


Razonamiento errático. “Si fracasé en esto debo 
ser un incompetente”. “La gente no respondió del 
modo en el que yo quería, será porque no me 
tienen en muy buen concepto”. 

Expectativas disfuncionales. “Si acaso hay algo 
que puede salirme mal, seguro pasará”. “La ca- 
tástrofe está a la vuelta de la esquina”. 
Perspectivas negativas de sí mismos. “Siempre 
siento que los demás son mejores que yo”. “Nada 
de lo que hago sale bien”. 

Atribuciones inadaptadas. “Soy malo para hacer 
exámenes porque soy una persona muy nerviosa”. 
“Cuando gano es por suerte; cuando pierdo es 
por mí”. 

Distorsiones de la memoria. “La vida es horri- 
ble ahora y siempre ha sido igual”. “Nunca he 
destacado en nada”. 

Estrategias contraproducentes. “Yo mismo me 
hago sentir mal antes que los demás lo hagan”. 
“Rechazaré a los demás antes de que ellos me 
rechacen a mí, y veré si la gente aún me acepta”. 


Las técnicas de terapia de Ellis están diseñadas para 
obligar a la gente a reflexionar sobre su propio pensa- 
miento. Los terapeutas racional-emocionales tratan de 
hacer a la gente consciente de la irracionalidad de sus 
propios pensamientos, para que entonces ellos mismos 
puedan sustituir estos pensamientos por unos que sean 
tranquilos y racionales. Los terapeutas emplean una 
variedad de técnicas -argumentos lógicos, persuasión, 
ridículo, humor- en su esfuerzo por cambiar las creen- 
cias irracionales que provocan el estrés psicológico. 
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Terapia cognitiva de Beck para la depresión 


Como Albert Ellis, Aaron Beck es un ex psicoanalista 
que se sintió desencantado con las técnicas psicoana- 
líticas, y gradualmente desarrolló un enfoque cogniti- 
vo para la terapia. Su terapia es mejor conocida por 
su relevancia en el tratamiento de la depresión, pero 
tiene relevancia para una variedad más amplia de tras- 
tornos psicológicos. De acuerdo con Beck (1987), las 
dificultades psicológicas se deben a los pensamientos 
automáticos, afirmaciones disfuncionales, y autodecla- 
raciones negativas. 


Triada cognitiva de la depresión 


El modelo cognitivo de la depresión de Beck enfatiza 
que una persona depresiva equivoca sistemáticamente 
su evaluación de las experiencias actuales y pasadas, 
haciéndose una idea de sí mismo como perdedor, una 
del mundo como frustrante, y una del futuro como 
sombrío. Estas tres opiniones negativas son conocidas 
como la triada cognitiva, e incluye opiniones negativas 
acerca del Self, tales como “no encajo, soy indeseable, 
no sirvo”, opiniones negativas acerca del mundo como 
“el mundo me pide demasiadas cosas, y la vida repre- 
senta una derrota constante”, y opiniones negativas del 
futuro tales como “la vida siempre implicará los mis- 
mos sufrimientos y privaciones que me exige ahora”. 
Además de esto, una persona deprimida es proclive a 
tener un mal procesamiento de información, como 
sería el exagerar las dificultades diarias en desastres, y 
generalizar de un caso aislado de rechazo, a la creen- 
cia de que “nadie me quiere”. Son estos problemas de 
pensamiento, estos esquemas negativos y errores cog- 
nitivos los que causan la depresión. 


Investigación sobre 
las cogniciones equivocadas 


La investigación contemporánea ha examinado si las 
cogniciones equivocadas están vinculadas con los sín- 
tomas de la depresión, como lo predecía la teoría de 
Beck. Mucha investigación en las décadas de los ochenta 
y noventa, brindó evidencia que era consistente con el 
modelo de Beck (Segal £ Dobson, 1992). Comparado 
con un individuo que no está deprimido, el deprimido 
parece concentrarse más en sí mismo (Wood, Saltzberg, 
8 Goldsamt, 1990), para tener autoconstructos nega- 
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tivos más accesibles (Bargh € Tota, 1988; Strauman, 
1990), y para tener una tendencia hacia el pesimismo 
más que hacia el optimismo, en particular con relación 
al Self (Epstein, 1992; Taylor £Brown, 1988). 

Mucha de la investigación inicial sobre cognición y 
depresión empleaba diseños de investigación “concu- 
rrente”; esto es, planes de investigación en las que las 
cogniciones y los síntomas depresivos son calculados 
al mismo tiempo. Los diseños concurrentes tienen una 
gran desventaja: es difícil saber si las relaciones entre 
la cognición y la depresión son reflejo de 1) la influen- 
cia de la cognición sobre la depresión (tal y como Beck 
y otros teóricos cognitivos anticipaban), 2) la influen- 
cia de las emociones depresivas sobre la cognición, o 
3) la influencia de un tercer factor que afecte tanto a 
la cognición como la depresión (p. ej., los aconteci- 
mientos negativos de la vida que afectan las creencias 
y las experiencias emocionales de la gente). Las teorías 
cognitivas pueden ser evaluadas de manera más con- 
vincente a partir del uso de diseños de investigación 
“prospectivos”, es decir, una investigación en la que los 
factores cognitivos sean calculados en un punto deter- 
minado de tiempo, y sean usados para predecir el desa- 
rrollo de síntomas depresivos en puntos posteriores de 
tiempo. 

Por fortuna, en años recientes, los investigadores 
han puesto atención a los diseños de investigación pros- 
pectiva. Por ejemplo, Hankin, Fraley, £ Abela (2005) 
pedían a participantes, al comienzo de un estudio, que 
completaran un cuestionario que calculaba su tendencia 
a involucrarse en patrones negativos de pensamiento 
que estaban pensados para predisponer a las personas 
a volverse depresivas. Luego les pidieron a estos mismos 
participantes que completaran un diario durante un pe- 
riodo de 35 días. Las diferencias individuales en la ten- 
dencia de pensamiento negativo, como lo evaluarían al 
principio del estudio, predijeron la ocurrencia subsi- 
guiente de síntomas depresivos; es decir, el factor cog- 
nitivo predijo la existencia de síntomas depresivos 
durante los siguientes 35 días en que los participantes 
completaron el diario (Hankin et al., 2005). 

Una de las preguntas difíciles para los psicólogos 
que resaltan el papel de las cogniciones erráticas en la 
depresión es la siguiente: ¿qué pasa con las cognicio- 
nes erráticas cuando la depresión se ha disipado? La 
razón por la cual esta pregunta es importante es que 
una vez que se ha experimentado una depresión seria, 
existe una tendencia hacia sufrir una recaída, o la pro- 
babilidad de experimentar otra depresión. ¿Por qué 
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habría de pasar esto si las cogniciones erráticas ya han 
desaparecido? Hay cierta evidencia de que las cogni- 
ciones erráticas que provocan que una persona sea 
vulnerable a la depresión están latentes y sólo se mani- 
fiestan bajo condiciones de estrés (Alloy, Abramson, €: 
Francis, 1999; Dykman €: Johll, 1998; Ingram, Miranda, 
€ Segal, 1998; Wenzlaff €: Bates, 1998). Por ejemplo, la 
gente que es vulnerable a la depresión puede mante- 
ner actitudes negativas hacia el Self que sólo se hacen 
manifiestas y operacionales cuando sufren golpes a su 
autoestima. La tarea de la terapia, por lo tanto, sería la 
de incitar al cambio fundamental en estas cogniciones, 
así como la de hacer a la persona consciente de las 
condiciones bajo las cuales se vuelven operacionales. 


Terapia cognitiva 


La terapia cognitiva de la depresión está diseñada para 
identificar y corregir las conceptualizaciones distorsio- 
nadas y las creencias disfuncionales (Beck, 1993; Brewin, 
1996). La terapia por lo general consiste en una serie 
de 15 a 25 sesiones en intervalos semanales. El enfoque 
involucra experiencias de aprendizaje altamente espe- 
cífico, diseñado para enseñar al paciente a monitorear 
pensamientos negativos y automáticos, para reconocer 
cómo estos pensamientos llevan a sentimientos y con- 
ductas problemáticas, para examinar la evidencia a 
favor y en contra de estos pensamientos, para sustituir 
estas cogniciones tendenciosas con interpretaciones más 
fieles a la realidad. El terapeuta ayuda al paciente a ver 
que las interpretaciones de los eventos generan senti- 
mientos de depresión. Por ejemplo, entre el terapeuta 
(TD) y el paciente (P) puede ocurrir el siguiente diálogo: 


P: Me deprimo cuando las cosas salen mal: como 
cuando repruebo un examen. 

T: ¿Por qué el no aprobar un examen lo deprime? 

P: Bueno, si repruebo nunca podré entrar a la es- 
cuela de leyes. 

T: De modo que reprobar un examen significa 
mucho para usted. Pero si reprobar un examen 
pudiera llevar a la gente a sufrir una depresión 
clínica, ¿no cree que todo el que reprobara un 
examen tendría depresión?, ¿todo el que repro- 
bara un examen se deprimiría al grado de nece- 
sitar de tratamiento? 

P: No, pero depende de qué tan importante sea el 
examen para la persona. 

T. Correcto, ¿y quién decide la importancia? 

P. Yo decido. 

Fuente: Beck, Rush y Shaw, 1979 
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Además del análisis de las creencias a partir de su 
lógica, validez, y adaptabilidad, las tareas conductuales 
se emplean para ayudar al paciente a poner a prueba 
ciertas cogniciones y suposiciones inadaptadas. Esto 
puede involucrar la asignación de actividades diseña- 
das para generar el éxito y el placer. En general, la tera- 
pia se enfoca en ciertas cogniciones escogidas que son 
vistas como las que contribuyen a la depresión. Beck 
compara la terapia cognitiva con la terapia analítica tra- 
dicional a partir de la idea de que un terapeuta está 
continuamente trabajando en la estructuración de la 
terapia, en el enfoque en el aquí y ahora, y en el énfa- 
sis en los factores conscientes. 

La terapia cognitiva de Beck ha sido ampliada para 
incluir el tratamiento de otras dificultades psicológicas, 
incluyendo la ansiedad, los desórdenes de personali- 
dad, el abuso de las drogas y las dificultades maritales 
(Beck, 1988; Beck 8: Freeman, 1990; Beck, Wright, 
Newman, €: Liese, 1993; Clark, Beck, 8: Brown, 1989; 
Epsetin £ Baucom, 1988; Young, 1990). La idea de que 
cada dificultad está asociada con un patrón particular 
de creencias. Mientras que en la depresión, las creencias 
conciernen al fracaso y la autovalía; en la ansiedad, por 
ejemplo, conciernen al peligro. Hay evidencia de la efec- 
tividad de la terapia cognitiva (Antonuccio, Thomas, €: 
Danton, 1997; Craighead, Craighead, € Ilardi, 1995; 
Hollon, Shelton, € Davis, 1993; Robins € Hayes, 1993). A 
pesar de los rasgos terapéuticos distintivos de la tera- 
pia cognitiva y de si los cambios en las creencias son los 
ingredientes terapéuticos clave, necesitan aún ser defi- 
nidos (Dobson € Shaw, 1995; Hollon, De Rubeis, €: 
Evans, 1987), las últimas evidencias sugieren que el 
cambio terapéutico en verdad lleva al cambio cognitivo 
(Tang, £ De Rubeis, 1999a, b). 


Psicopatología: 
imitación, autoconceptos, 
y autoeficiencia percibida 


De acuerdo con la teoría sociocognitiva, la conducta ina- 
daptada surge como resultado de un tipo de aprendiza- 
je disfuncional. Como todo aprendizaje, las respuestas 
inadaptadas pueden ser aprendidas como el resultado 
de la experiencia directa, o bien, de la exposición a 
modelos inadecuados, o “enfermos”. A partir de esto, 
Bandura comenta que según sea el grado al cual los 
padres modelan ellos mismos conductas criticables, re- 
sulta por lo común un factor causal importante para el 
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desarrollo de una psicopatología. Nuevamente, no hay 
necesidad de buscar los incidentes traumáticos en la 
historia temprana del individuo, o los conflictos sub- 
yacentes; ni tampoco se necesita encontrar un historial 
de refuerzos para la adquisición inicial de la conducta 
patológica. Por otro lado, una vez que la conducta ha 
sido aprendida a partir del aprendizaje observacional, 
es bastante probable que se mantenga gracias al refor- 
zamiento directo y vicario. Recuerde lo que se discutía 
con respecto a la investigación sobre el condiciona- 
miento vicario de respuestas emocionales. Los changos 
que observaban a sus padres expresar temor a las ser- 
pientes desarrollaban una respuesta emocional condi- 
cionada que era intensa, duradera, y generalizada, lejos 
del contexto en el que había sido primeramente apren- 
dida. Así pues, se presume que el aprendizaje observa- 
cional y el condicionamiento vicario pueden ser muy 
importantes para una gran proporción de miedos y de 
fobias humanas. 

Aunque el aprendizaje de conductas específicas ma- 
nifiestas, y de reacciones emocionales tenga un papel 
importante en la psicopatología, con cada vez mayor 
frecuencia la teoría sociocognitiva ha venido subra- 
yando el papel de las expectativas disfuncionales y de 
los autoconceptos. La gente puede esperar, erróneamente, 
que a determinados sucesos les sigan momentos de do- 
lor, o que el dolor se encuentre vinculado con ciertas 
situaciones en especial. Así, los individuos pueden actuar 
de un modo que evite ciertas situaciones, o de tal forma 
que ellos mismos generen precisamente la situación que 
estuvieran tratando de evitar. Un ejemplo de esto sería 
alguien que siente el temor de que la cercanía con otras 
personas le pueda ocasionar algún dolor, y que por ello 
se comporta de modo hostil, causando el rechazo de 
los demás, confirmando presuntamente sus expectati- 
vas de que la cercanía de las personas lleva a decepcio- 
nes y al rechazo. 

Los procesos cognitivos también juegan un papel 
en la psicopatología en términos de autoevaluaciones 
disfuncionales, en particular en términos de una baja 
autoeficiencia percibida, o bien, una ineficiencia perci- 
bida. Recuerde que la autoeficiencia percibida es la per- 
cepción de que es posible realizar las tareas que una 
situación requiere, o lo necesario para sobrellevar una si- 
tuación. En la ineficiencia percibida, el individuo se siente 
incapaz de realizar lo necesario, o de enfrentarse a lo que 
demanda una situación. Así, de acuerdo con la teoría 
sociocognitiva, la ineficiencia percibida juega un papel 
central en el desarrollo de la ansiedad y la depresión 
(Bandura, 1997). 
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Autoeficiencia, ansiedad y depresión 


Primeramente, hay que evaluar el papel de la autoefi- 
ciencia percibida en la ansiedad. De acuerdo a la teo- 
ría sociocognitiva, la gente que considera tener una 
baja autoeficiencia con respecto a las amenazas poten- 
ciales presentan una excitación ansiosa alta. No es preci- 
samente el suceso amenazador per se, sino la ineficacia 
percibida para afrontar la ansiedad lo que resulta fun- 
damental para que ésta se presente. La investigación 
indica que experimentan gran estrés aquellos indivi- 
duos que no creen ser capaces de manejar los eventos 
que les parecen amenazantes. Este tipo de personas tam- 
bién puede desarrollar otro tipo de cogniciones disfun- 
cionales, tales como sentirse preocupados por lo que 
pudiera pasar en el futuro. En otras palabras, la perso- 
na ansiosa puede concentrar su atención en el desastre 
que pudiera encontrarse más adelante, y en su incapa- 
cidad por superarlo, en vez de concentrarse en buscar 
qué se puede hacer para superar la situación. La per- 
cepción de incapacidad por superar la situación puede 
entonces complicarse más por la incapacidad percibi- 
da para manejar la ansiedad en sí, una respuesta de 
miedo-al-miedo que puede llevar incluso al pánico 
(Barlow, 1991). 

Si es cierto que la ineficiencia percibida con res- 
pecto a los sucesos amenazantes lleva a la ansiedad, la 
ineficiencia percibida con respecto a los resultados 
gratificantes lleva a la depresión; esto es, la depresión 
representa la respuesta a la incapacidad percibida para 
lograr los resultados gratificantes deseados. Parte del 
problema con la gente depresiva, sin embargo, puede 
estar en que sus estándares son excesivamente severos. 
En otras palabras, los individuos que son proclives a la 
depresión se imponen a sí mismos metas y estándares 
excesivamente altos. Al quedar lejos de alcanzar exac- 
tamente estos estándares, se culpan a sí mismos y a su 
falta de habilidad o competencia por lo sucedido. La 
autocrítica excesiva es, de hecho, una característica 
básica recurrente para la depresión. En suma, aunque 
la autoineficiencia percibida por alcanzar las metas 
deseadas es un factor fundamental para la depresión, 
parte del problema puede ser el mismo planteamiento 
de estas metas exageradas. Asimismo, las creencias de 
tener una baja autoeficiencia pueden contribuir a que 
se tenga un bajo rendimiento, llevando al individuo a 
estar incluso por debajo de sus estándares, y provocando 
una autoculpa adicional (Kavanagh, 1992). Una relación 


421 


así únicamente se pudo hallar en los resultados de un 
estudio de depresión infantil. En este estudio, se en- 
contró que la ineficiencia académica y social percibida 
contribuía directamente a la depresión, así como tam- 
bién lo hacía de manera indirecta a modo de conductas 
problema que interferían con el éxito social y académico 
futuro (Bandura, Pastorelli, Barbaranelli, + Caparara, 
1999). Así, se establecería un ciclo contraproducente, en 
el que la baja autoeficiencia contribuiría a la depresión 
y a las conductas problema, lo que a su vez contribui- 
ría al surgimiento de una mayor ineficiencia percibi- 
da y a la depresión. 

Bandura (1992) plantea el interesante punto de que 
las discrepancias entre los estándares y el rendimiento 
pueden tener diferentes efectos que pueden llevar a 
mayores esfuerzos, a la apatía, o a la depresión. ¿Qué 
es lo que determina cuál efecto tendrá lugar? De acuer- 
do con Bandura, las discrepancias entre el rendimiento 
y los estándares provocan una alta motivación cuando 
la gente cree que tiene la eficacia para concretar la 
meta. Las creencias de que las metas están más allá de 
nuestra capacidad debido a que son poco realistas lle- 
vará a un abandono de la misma, y quizás incluso a la 
apatía, pero no a la depresión. Por ejemplo, una perso- 
na puede decir, “esta tarea es simplemente demasiado 
difícil”, y rendirse, quizás frustrarse y enojarse, pero no 
deprimirse. La depresión tiene lugar cuando una per- 
sona se siente ineficaz con respecto a una meta, pero 
cree que la meta es razonable; por lo tanto, la persona 
siente que debe continuar luchando por alcanzar el 
estándar. Así, los efectos de una discrepancia entre 
los estándares y el rendimiento en el esfuerzo y el 
estado de ánimo dependen de las creencias de autoe- 
ficiencia, y de si el estándar se percibe como razona- 
ble, posible de concretar, e importante. 

Las relaciones entre un estado de ánimo deprimido, 
y las discrepancias entre estándares y rendimiento es 
una calle de dos sentidos. No sólo estas discrepancias 
crean emociones depresivas; las emociones depresivas 
contribuyen a la existencia de estas discrepancias. La 
evidencia sobre este punto proviene de estudios que 
manipulan experimentalmente el ánimo de la gente 
(Cervone, Kopp, Schaumann, € Scott, 1994; Scott €: 
Cervone, 2002), así como también del trabajo que 
compara a las personas depresivas con las no depresi- 
vas (Tillema, Cervone, € Scott, 2001). Los hallazgos 
indican que cuando la gente se siente mal, tiende a 
tener estándares más perfeccionistas. Cuando se está 
de mal genio, los resultados cotidianos parecen menos 
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satisfactorios; como consecuencia, la gente está satis- 
fecha sólo con logros superiores. Estos mayores están- 
dares de rendimiento por lo regular exceden el nivel 
de rendimiento que la gente cree en realidad poder 
lograr (Cervone et al., 1994). 


Autoeficiencia y salud 


Una de las áreas más activas de la investigación socio- 
cognitiva ha sido sobre la relación entre las creencias de 
autoeficiencia y salud (Bandura, 1997). Los resultados 
de esta investigación pueden ser fácilmente resumi- 
dos: las creencias fuertes y positivas de autoeficiencia 
son buenas para la salud. Contrario a esto, las creen- 
cias débiles y negativas de autoeficiencia son malas 
para la salud (Schwarzer, 1992). Existen dos formas prin- 
cipales en las cuales las creencias de autoeficiencia 
pueden afectar a la salud. Estas formas son los efectos 
de las creencias en conductas relacionadas con la 
salud, y sus efectos en el funcionamiento psicológico 
(Contrada, Leventhal, £ O'Leary, 1990; Miller, Shoda, €: 
Hurley, 1996). Las creencias de autoeficiencia afectan 
tanto a la probabilidad de desarrollar diferentes enfer- 
medades y el proceso de recuperación de la enferme- 
dad (O'Leary, 1992). 

Las creencias de autoeficiencia han estado vincula- 
das a diferentes conductas tales como fumar, consumir 
alcohol, y el uso del condón con relación al embarazo 
y al SIDA. Por ejemplo, las percepciones de autoeficien- 
cia al practicar conductas sexuales más seguras han 
estado vinculadas a la probabilidad de adoptar prácticas 
de sexo más seguro. La imitación, la fijación de metas, 
y otras técnicas han sido usadas para elevar las creencias 
de autoeficiencia y por lo tanto, reducir las conduc- 
tas riesgosas (O'Leary, 1992). Los cambios en las cre- 
encias de autoeficiencia también han demostrado ser 
de suma importancia en relación al proceso de re- 
cuperación de enfermedades. Por ejemplo, en la recu- 
peración de un ataque cardiaco es importante tener 
una cantidad apropiada de actividad física. Esto es, en 
ocasiones los individuos que se recuperan de un ata- 
que cardiaco pueden tener creencias de autoeficiencia 
fantasiosamente altos, y ejercitarse por encima de lo 
que les sería benéfico para ellos. En estos casos los 
pacientes deben monitorear sus creencias de autoefi- 
ciencia para llevarlos más de acuerdo a la realidad, y 
proporcionalmente, llevar a su manera de ejercitarse 
a patrones más saludables (Ewart, 1992). 
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Pero en cuanto a la relación entre las creencias de 
autoeficiencia y el funcionamiento corporal, existen 
evidencias de que las creencias de una alta autoefi- 
ciencia aumentan los efectos del estrés y mejoran el 
funcionamiento del sistema inmune (de combate a la 
enfermedad) del cuerpo. 

Se cuenta con evidencia de que el estrés excesivo 
puede afectar al sistema inmune, mientras que la re- 
ducción del estrés puede mejorar su funcionamiento 
(O'Leary, 1990). En un experimento diseñado para 
examinar el impacto de la autoeficiencia percibida 


para el control de estresores en el sistema inmune. 
Bandura y colaboradores hallaron que la autoeficiencia 
percibida en realidad sí mejoraba el funcionamiento 
del sistema inmune (Wiedenfeld et al., 1990). En esta 
investigación, los sujetos que padecían alguna fobia 
(miedo excesivo a las serpientes) fueron puestos a 
prueba bajo tres condiciones: un control inicial que no 
involucraba ninguna exposición a alguna serpiente, una 
fase de adquisición de autoeficiencia percibida, durante 
la cual los sujetos fueron ayudados para adquirir un sen- 
tido de eficiencia para enfrentar la angustia, y una fase 


PREGUNTAS ACTUALES 


¿CÓMO INFLUYE LA DISCIPLINA FÍSICA DE LOS PADRES EN LOS NIÑOS? 


Todos los padres de familia enfrentan el reto de 
disciplinar a sus hijos. La pregunta que se tienen 
que hacer a sí mismos es, “¿Cómo?” ¿Cuál es la me- 
jor forma de disciplina? 

Una estrategia es efectiva en el corto plazo, pero 
puede acarrear problemas en el largo plazo. Se 
trata de la estrategia de la disciplina física. Los niños 
pueden no poner atención cuando se les habla, 
¡pero seguramente se dan cuenta de cuando les da 
unas nalgadas! Sin embargo puede que las nalgadas 
tengan una consecuencia negativa. El análisis de 
Bandura sobre la imitación y la de las fuentes so- 
ciales de ansiedad sugieren que la disciplina física 
pueda tener costos a largo plazo, aun cuando hace 
que el niño deje de desobedecer en el presente. 

Así que ¿Cuáles son los efectos de las nalgadas? 
Antes de responder a esto, se debe uno detener para 
reconocer que la respuesta podría ser “depende”. 
Las sociedades y las culturas varían en el grado en 
el cual las nalgadas son una forma típica de disci- 
plina; son distintas, en otras palabras, en si tal dis- 
ciplina física es “normativa”. Las nalgadas podrían 
tener un efecto diferente dependiendo de si es algo 
normativo en un contexto dado. 

Estas preguntas han sido exploradas en un 
admirable estudio transcultural. Los investigadores es- 
tudiaron a padres e hijos de seis países: China, India, 
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Italia, Kenia, Filipinas, y Tailandia. En cada uno de 
éstos, realizaron entrevistas para determinar si los 
padres individuales empleaban disciplina física (nal- 
gadas, sujetar y sacudir, etc.) al disciplinar a sus hijos. 
También obtuvieron mediciones de problemas 
psicológicos experimentados por los niños, inclu- 
yendo si el niño era en extremo miedoso y ansioso. 
Finalmente, más que analizar los datos de todos los 
padres de familia, de todas las culturas en combi- 
nación, determinaron si ocurría disciplina física (p. 
ej., si era normativa) en una cultura determinada. 
¿Qué fue lo que hallaron? Resultó que ciertas 
influencias de disciplina física fueron las mismas en 
todas las culturas, siendo o no normativa la disci- 
plina. En todos los escenarios, resultó que los niños 
quienes experimentaban mayores niveles de disci- 
plina física también padecían los mayores niveles 
de ansiedad; el vínculo de la experiencia de discipli- 
na física con la ansiedad del niño se halló en todos 
las seis naciones. Asimismo, en la mayoría de los 
países, los niños que experimentaban mayor disci- 
plina física de los padres eran ellos mismos más 
agresivos con los demás. La disciplina física puede 
trabajar a corto plazo, pero parece tener un costo a 
largo plazo, a donde quiera que la persona vaya. 


Fuente: Lansford et al., 2005 
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de máxima autoeficiencia percibida, una vez que ya 
habían desarrollado un sentido completo de eficiencia 
para enfrentar a la angustia. Durante estas fases, se les 
extrajo una pequeña cantidad de sangre a los sujetos, 
y se analizó la presencia de células que son conocidas 
por ayudar a regular el sistema inmune. Por ejemplo, 
se medía el nivel de células T auxiliares, conocidas por 
jugar un papel importante en la destrucción de células 
cancerígenas y virus. Estos análisis indicaban que el au- 
mento de creencias de autoeficiencia estaba asociado 
con el incremento en el mejoramiento del funciona- 
miento del sistema inmune, como lo evidenciaba, por 
ejemplo, el nivel elevado de células T auxiliares (véase 
figura 13-2). Así, pues, a pesar de que los efectos del 
estrés pueden ser negativos, el crecimiento de la efica- 
cia percibida por encima de los estresores puede tener 
valiosas propiedades de adaptabilidad en el nivel del 
funcionamiento del sistema inmune. 


Cambio terapéutico: la imitación 
y el dominio dirigido 


Generar un cambio de conducta benéfico es una meta 
crítica para Bandura y otros sociocognitivistas. Ban- 
dura busca concretar esta meta pero al mismo tiempo 
advierte que ésta debiera ser perseguida con cautela; 
los procedimientos terapéuticos deberían aplicarse clí- 


Figura 13-2. Cambios en las células T auxiliares durante la expo- 
sición a estresores fóbicos mientras se adquiere una autoeficiencia 
percibida en el mecanismo de afrontar el estrés, y después de que 
la autoeficiencia percibida en el mecanismo de afrontar el estrés se 
ha desarrollado hasta un nivel máximo. (Wiedenfeld et al., 1990) 
Copyright O 1990 por The American Psychological Association. 
Adaptado bajo permiso. 
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nicamente sólo después de que los mecanismos básicos 
involucrados hayan sido entendidos de que los efectos de 
los métodos hayan sido correctamente probados. 

De acuerdo con Bandura, el proceso de cambio in- 
volucra no sólo la adquisición de nuevos patrones de 
pensamiento y de conducta, sino también su generali- 
zación y mantenimiento. La postura sociocognitiva de 
terapia por consiguiente enfatiza la importancia de los 
cambios en el sentido de la eficacia. La manera de abor- 
dar el tratamiento que destaca con mayor énfasis la 
teoría sociocognitiva es la adquisición de capacidades 
cognitivas y conductuales a través de la imitación y de un 
dominio dirigido. En el primero, las actividades deseadas 
se demuestran por varios modelos que obtienen conse- 
cuencias positivas, o por lo menos, no reciben consecuen- 
cias adversas. Por lo general, los complejos patrones de 
conducta que deben ser aprendidos son desbaratados en 
subhabilidades y en subtareas cada vez más difíciles, 
para así asegurar el progreso más óptimo. En la des- 
treza dirigida, el individuo no sólo observa a un modelo 
presentar conductas benéficas, sino que los pacientes 
son ayudados a realizar ellos mismos las conductas. La 
teoría sociocognitiva, tiene la esperanza de que la 
experiencia a primera mano del éxito conductual pro- 
duzca los incrementos más rápidos en autoeficiencia y 
rendimiento. En suma, en comparación con los enfo- 


Células T auxiliares 


| | 
Crecimiento Eficiencia 


de la máxima 
eficiencia 
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ques terapéuticos que enfatizan la comunicación ver- 
bal, la teoría sociocognitiva prescribe las experiencias 
con la destreza como el principal vehículo para el cam- 
bio personal (Bandura, 1997). 

Se ha realizado mucha investigación sobre la imi- 
tación terapéutica y la participación dirigida, empezan- 
do por el trabajo de Bandura y colaboradores sobre el 
problema de la fobia a las serpientes (Bandura, 1977). 
Un pequeño porcentaje de la población padece de un 
miedo extremo e irracional a las serpientes que puede 
interferir con su vida diaria. Bandura supone que los 
tratamientos terapéuticos sólo podrían ayudar a que la 
gente supere sus miedos si se aumenta las percepcio- 
nes personales de la gente con respecto a su capacidad 
personal por afrontar la situación que les provoca miedo. 
El mecanismo psicológico sugerido como clave para el 
cambio, en otras palabras, es la autoeficiencia percibida. 

Bandura y colaboradores probaron esta hipótesis a 
partir de su estrategia de investigación microanalítica. 
Ellos realizaron un experimento en el que a pacientes 
fóbicos crónicos a las serpientes se les asignaba a una 
de tres condiciones: la imitación del participante (el 
terapeuta modela las actividades amenazadoras, y los 
sujetos paulatinamente realizan la tarea, con la ayuda 
del terapeuta, hasta que pueden realizarlas solos); 
la imitación (los sujetos observan al terapeuta realizar las 
tareas, pero no se involucran en ellas); y una condición 
de control (Bandura, Adams, €: Beyer, 1977). Tanto antes 
como después de estas condiciones, los sujetos fueron 
puestos a prueba con una Prueba de Evasión Conduc- 
tual (BAT, por sus siglas del inglés Behavioral Avoi- 
dance Test), que consistía en 29 tareas que requerían 
una interacción cada vez más peligrosa con una boa 
constrictor. La última tarea involucraba dejar que la ser- 
piente se arrastrara en su regazo, mientras que se dejaban 
las manos a los lados. Para determinar la generalidad 
del cambio, los sujetos también fueron probados luego del 
tratamiento con una amenaza distinta, una serpiente 
de campo. Para probar el papel de la autoeficiencia per- 
cibida, los investigadores llevaron a cabo una evalua- 
ción profundamente detallada en la que medían la 
autoeficiencia percibida de los individuos con fobia a 
las serpientes, para realizar una serie de acciones cada 
vez más desafiantes con una serpiente (por ejemplo, 
caminar hasta estar a 1.52 metros de distancia de una 
serpiente, tocar una serpiente, levantar a una serpiente, 
etc.). Las evaluaciones de la autoeficiencia fueron toma- 
das antes del tratamiento, después del tratamiento, pero 
antes de la segunda administración del BAT, luego de 
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la segunda administración del BAT, y una vez más, un 
mes después de completar el tratamiento. 

Los resultados indicaban que, como era esperado, la 
imitación del participante producía los mayores cam- 
bios en su conducta (véase figura 13-3). Más aún, para 
el estudio de la autoeficiencia percibida, los cambios en 
las percepciones de autoeficiencia y los cambios en la 
conducta estuvieron extremadamente vinculados. Esto 
fue cierto tanto en el nivel existente entre grupos (es 
decir, un grupo experimental frente a otro), como el 
nivel dentro del grupo (es decir un individuo frente a 
otro, dentro de la misma condición experimental). En 
el nivel que se daría entre grupos, los grupos que lo- 
graron los mayores cambios en las percepciones de auto- 
eficiencia también lograron los mayores cambios en la 
conducta (véase figura 13-3). A nivel de individuos, 
los juicios de autoeficiencia (antes de la segunda BAT) 
fueron anticipadores de rendimiento uniformemente 
precisos; es decir, los fuertes juicios de autoeficiencia 
estuvieron asociados con las mayores probabilidades de 
un rendimiento exitoso en la tarea. Las relaciones auto- 
eficiencia/conducta fueron admirablemente grandes; 
Bandura y colaboradores (1977) reportan una correlación 
de .84 entre el nivel de autoeficiencia y la subsiguiente 
conducta de aproximación. ¡Las expectativas de autoe- 
ficiencia fueron aún mejores para predecir el rendimien- 
to futuro que el rendimiento en el pasado! Los datos 
de seguimiento indicaron que los sujetos no sólo man- 
tuvieron sus ganancias en autoeficiencia y conducta de 
aproximación, sino que lograron incluso mayores me- 
jorías. En suma, los datos apoyaban la utilidad de la 
participación dirigida, y la postura sociocognitiva de que 
los tratamientos mejoran el rendimiento debido a que me- 
joran las expectativas de una eficiencia personal (véase 
también Bandura €£ Adams, 1977; Bandura, Adams, € 
Beyer; 1977; Bandura, Reese, £ Adams, 1982; Wi- 
lliams, 1992). 

Este enfoque sociocognitivo ha sido usado poste- 
riormente en el tratamiento de una amplia variedad de 
dificultades. Por ejemplo, los estudios demuestran la 
utilidad del desarrollo de habilidades de métodos para 
afrontar el estrés, y han elevado la autoeficiencia en 
manejar el estrés ante los exámenes (Smith, 1989) y 
de la vulnerabilidad a los ataques en mujeres (Ozer € 
Bandura, 1990; Weitlauf, Cervone, £ Smith, 2001). En 
el último ejemplo, las mujeres que participaban en un 
programa de imitación en el que perfeccionaban sus 
habilidades físicas necesarias para defenderse a sí mis- 
mas contra ataques sexuales desarmados, obtuvieron 
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Figura 13-3. Nivel de autoeficiencia y conducta de acercamiento presentada por sujetos hacia distintas amenazas, luego de recibir tra- 
tamientos vicarios, o de imitación del participante basado en el rendimiento, o sin tratamiento. (En la última fase, los niveles de autoefi- 
ciencia fueron medidos previos a y después de la Prueba de Evasión Conductual con dos sujetos). (Bandura, Adams, 8. Beyer, 1977). 
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mayor libertad de acción y disminuyó su conducta eva- 
siva. Algo fundamental para todos estos estudios es la 
experiencia de destreza que lleva a un mejoramiento 
terapéutico en la autoeficiencia percibida. 

Es importante determinar si los efectos positivos de 
la terapia perduran y se generalizan hacia múltiples as- 
pectos del funcionamiento de una persona. Los escép- 
ticos de la imitación y de las perspectivas de destreza 
dirigida pueden esperar que haya poca evidencia de 
cambio perdurable o de algún tipo de generalización 
más allá de, por ejemplo, la fobia que específicamente 
fue tratada. Sin embargo, los estudios sugieren que los 
efectos son regularmente perdurables y se transfieren a 
las creencias de autoeficiencia en otras áreas también 
(Cervone €: Scout, 1995; Williams, 1992). Bandura 
describe estos efectos de la siguiente manera: 


Los tratamientos psicológicos tradicionalmente han 
intentado cambiar la conducta humana por medio 
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de pláticas. En el enfoque sociocognitivo, el funcio- 
namiento humano puede ser mejorado de modo más 
confiable y fundamental a partir de las experiencias 
de destreza que por medio de la conversación. Al tradu- 
cir esta noción de práctica terapéutica a los desórdenes 
fóbicos, mis estudiantes y yo desarrollamos un tra- 
tamiento poderoso de destreza dirigida. Ésta erradica 
la conducta fóbica y las reacciones al estrés bioquímico, 
elimina los pensamientos fóbicos, y las pesadillas re- 
currentes, además de que crea actitudes positivas hacia 
los peligros antes temidos. Estos asombrosos cambios 
se pueden lograr por cualquiera en un periodo breve. 
Los cambios perduran. En evaluaciones de seguimiento 
descubrimos que los participantes no sólo mantenían 
sus ganancias terapéuticas, sino que hacían notables 
mejoras en los aspectos del funcionamiento bastante 
poco relacionados con la disfunción que había sido 
tratada. 


Fuente: Bandura, como está 
citado en Pervin, 1996. 
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EL CASO DE JIM 


Hace 20 años, Jim fue evaluado desde varios puntos de 
vista teóricos: el psicoanalítico, el fenomenológico, el 
del constructo personal, y el del rasgo. En ese entonces, 
la teoría sociocognitiva estaba apenas comenzando a 
evolucionar, y por lo tanto, no fue analizado desde esta 
postura. Después, sin embargo, fue posible juntar por lo 
menos algunos datos también desde esta otra postura. 
A pesar de que las comparaciones con los primeros datos 
pueden ser problemáticos debido al lapso de tiempo, 
se puede obtener por lo menos algo de insight de la per- 
sonalidad de Jim desde este punto de vista teórico. Se 
hace esto considerando las metas de Jim, los reforzado- 
res que él tiene, así como sus creencias de autoeficiencia. 

A Jim se le preguntó acerca de sus metas para el 
futuro inmediato, y para el futuro a largo plazo. Con- 
sideraba que sus metas inmediatas, y a largo plazo eran 
prácticamente las mismas: 1) conocer a su hijo y ser 
un buen padre, 2) volverse más abierto y menos crítico 
con su esposa y con los demás, y 3) sentirse bien acerca 
de su trabajo profesional como asesor. Por lo general 
siente que hay buena oportunidad de lograr estas 
metas, pero es cauteloso al hacer este estimado, teniendo 
cierta incertidumbre acerca de qué tanto será capaz 
de “salirse de sí mismo” y por lo tanto ser más capaz de 
aceptar a su esposa y su hijo. 

Jim también respondió preguntas acerca de los re- 
fuerzos positivos y adversos, sobre las cosas que le eran 
importantes y que encontraba gratificantes o que le 
disgustaban. Con respecto a los refuerzos positivos, Jim 
reportaba que el dinero era “uno grandote”. Además, 
ponía un énfasis en el pasar tiempo con sus seres que- 
ridos, el atractivo de asistir a una noche de gala, y por 
lo general ir al teatro o al cine. Le era difícil pensar en los 
refuerzos aversivos. Describía el escribir como un gran 
esfuerzo, por lo que señaló “esto me está causando 
problemas”. 

Jim también discutió sobre otra variable sociocog- 
ntiva, sus capacidades o habilidades (tanto intelectua- 
les como sociales). Reportó que se consideraba a sí 
mismo como alguien muy brillante y con un nivel inte- 
lectual muy alto. Sentía que escribía bien desde el 
punto de vista de una presentación clara, organizada, 
pero que no había escrito nada que fuera innovador 
o creativo. Jim también sentía que era muy habilidoso 
socialmente: “se me da naturalmente, fácilmente, bien. 
Puedo hacer cualquier cosa y tener mucha confianza 
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en mí mismo socialmente. Estoy a gusto con hombres 
y mujeres, tanto en contextos profesionales como so- 
ciales”. Su única preocupación social era la lucha cons- 
tante con “¿Qué tan egocéntrico debería de ser, qué tan 
personal debería tomarme las cosas?”. Sentía que a 
veces tomaba las cosas de manera demasiado personal: 
“mi seguridad se basa en cómo soy para los demás. 
Destino mucha energía a la amistad, y cuando me 
logro llevar bien con las personas, me siento bien”. 
Con respecto a sus creencias de autoeficiencia, Jim 
tiene muchas opiniones positivas de sí mismo. Cree que 
hace bien la mayoría de las cosas; es un buen atleta, un 
asesor competente, brillante y socialmente habilidoso. 
¿Y no hay áreas en las que considere que tenga una 
baja autoeficiencia? Jim mencionó a tres: que no acepta 
totalmente a su esposa; una dificultad por “salirse de sí 
mismo para ser alguien totalmente dedicado a los de- 
más”; y, en tercer lugar, la creatividad: “sé que no soy 
bueno siendo creativo, así que ni lo intento”. 
Asimismo, el estudio fue elocuente sobre sus cre- 
encias irracionales, sus pensamientos disfuncionales, y 
distorsiones cognitivas. Jim describió su tendencia a so- 
brepersonalizar: “éste es uno de mis problemas. Si 
alguien no me llama, lo atribuyo a un sentimiento que 
la persona tiene hacia mí. Puedo sentirme terriblemente 
lastimado a veces”. En sus respuestas al Cuestionario 
de Pensamientos Automáticos (Hollon €: Kendall, 1980) 
reportó tener los siguientes pensamientos frecuente- 
mente: “he decepcionado a personas”, “desearía ser 
mejor persona”, “estoy desilusionado de mí mismo”, y 
“no puedo soportar esto”. Estos pensamientos frecuentes 
tienen que ver con su no sentirse tan cariñoso o gene- 
roso como quisiera, el ser muy exigente consigo mismo 
en lo profesional y en el deporte, su obsesión acerca de 
que las cosas pudieran salir mal, y su intolerancia hacia 
las cosas que no salen a su manera. Por ejemplo, no puede 
tolerar estar en medio del trafico, sólo diría: “no puedo 
soportarlo. Esto es intolerable”. Jim no pensó mucho del 
trabajo de Ellis, y en una entrevista sugirió que no tenía 
muchos pensamientos irracionales; aún así, en un cues- 
tionario tachó cuatro de nueve reactivos como algunos 
pensamientos que tiene con frecuencia: “debo recibir 
amor o aprobación”, “cuando la gente hace las cosas mal, 
los culpo”, “tiendo a considerar esto como una catástrofe 
cuando me siento terriblemente frustrado, o rechazado”, 
y “tiendo a preocuparme con cosas que parecen peli- 
grosas”. También describió su tendencia a hacer una 
catástrofe del llegar tarde a una película: “será una cala- 
midad si llego un minuto tarde. Se vuelve una emer- 
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gencia de vida o muerte. Me paso el semáforo en rojo, 
toco las bocinas del coche, y le piso al acelerador”. 
Esto es en comparación a su propia tendencia a estar 
por lo menos algunos minutos tarde para prácticamente 
cualquier cita, aunque en raras ocasiones por más de 
unos cuantos minutos. 

En cierto modo, la información sociocognitiva con 
respecto a Jim está más limitada que aquella asociada 
con las teorías de la personalidad anteriores. Aquí se 
pueden saber cosas sobre aspectos importantes de la 
vida de Jim, pero evidentemente también hay vacíos 
muy importantes. Existen dos razones para esto. Primero, 
sólo una limitada cantidad de tiempo estuvo disponible 
para la evaluación. Segundo, y quizás más importante, 
los teóricos sociocognitivos no han desarrollado pruebas 
evaluativas de la personalidad exhaustivos; sólo última- 
mente los investigadores sociocognitivos han puesto su 
atención explícitamente en preguntas evaluativas de la 
personalidad (Cervone, Shadel, £ Jencius, 2001). En 
parte, la previa falta de atención reflejaba una convic- 
ción de la teoría sociocognitiva de que la investigación 
sistemática y la puesta a prueba de hipótesis, más que 
el estudio profundo de individuos, es crucial para la 
construcción de una teoría de la personalidad científi- 
camente válida. Quizás también sería reflejo de la 
actitud crítica del sociocognitivismo hacia las tenden- 
cias tradicionales a abordar la evaluación que destacan 
las amplias consistencias de personalidad a través de mu- 
chos aspectos. Con respecto a esto, es interesante que 
Jim tuviera dificultad articulando las diferencias en su 
funcionamiento en varias áreas. En este sentido, él fun- 
ciona mucho más como un teórico de la personalidad 
tradicionalista que como un teórico sociocognitivo, 
aunque con más preguntas probablemente hubiera sido 
capaz de especificar las diferentes maneras en las que 
sus metas, reforzadores, competencias, y creencias de 
autoeficiencia varían de un contexto a otro. 

Desde una perspectiva sociocognitiva, ¿qué se puede 
decir acerca de Jim a medida que se aproxima a su 
edad mediana? Parece ser que en general, Jim tiene un 
fuerte sentido de autoeficiencia en relación con sus ha- 
bilidades intelectuales y sociales, aunque se siente menos 
eficaz en relación con el pensamiento creativo y su habi- 
lidad para ser cariñoso, generoso, y solidario con la gente 
que él estima. Valora el dinero y el éxito financiero pero 
se ha fijado más como meta para el futuro el cuidar la 
intimidad familiar y en la calidad de su trabajo como 
asesor. Tiene un fuerte sentido de responsabilidad indi- 
vidual y creencia en el control personal sobre los sucesos. 
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Sus atributos tienden a ser internos, estables, y globa- 
les, y hay un poco de pesimismo y depresión en él. 
Está preocupado por asuntos acerca de la aprobación 
de los demás, por su perfeccionismo e impaciencia, y 
por una tendencia a preocuparse acerca de las cosas. 
Tiende a ser autocontrolado al afrontar el estrés, más 
que evadir problemas o escapar de ellos. Generalmente 
se ve a sí mismo como una persona competente y es pre- 
cavidamente optimista acerca de sus posibilidades de 
alcanzar sus metas en el futuro. 


EVALUACIÓN CRÍTICA 


Observación científica: 
el banco de datos 


Ahora se pasará a la evaluación crítica de esta última 
de las teorías de la personalidad que aquí se presentan, 
la teoría sociocognitiva (véase cuadro 13-3). Como en las 
evaluaciones previas, primero se evaluará la calidad de 
las observaciones científicas que conforman el banco 
de datos sobre el cual descansa la teoría. 

Bajo este criterio, la teoría sociocognitiva sobresale. 
Bandura, Mischel y colaboradores han construido su 
teoría en una acumulación sistemática de evidencia 
científica objetiva. Una característica particularmente 
sobresaliente de esta base de datos es su diversidad. 
Para poner a prueba estos argumentos de que los pro- 
cesos sociocognitivos influyen de manera causal en el 
funcionamiento de la personalidad, los sociocogniti- 
vistas han desarrollado experimentos de laboratorio con- 
trolados. Para estudiar el desarrollo de las diferencias 
individuales, han llevado a cabo estudios correlacionados 
y han empleado métodos longitudinales. Para estudiar 
el cambio de conducta, han realizado estudios de des- 
enlaces clínicos. Los participantes de sus estudios han 
sido diversos: niños, adolescentes y adultos; personas 
que padecen de estrés psicológico; miembros de alto 
rendimiento dentro de la población en general. Han 
empleado una variedad de métodos de estudio: cues- 
tionarios de autorreporte; reportes de los padres y 
compañeros sobre la personalidad; observaciones 
directas de conducta en escenarios naturales; medicio- 
nes de procesos cognitivos en el laboratorio. 

De todos los enfoques a la personalidad, la teoría 
sociocognitiva y las teorías del rasgo se construyen 
sobre la serie más grande y sistemática de evidencia 
científica. Esto es seguramente la razón por la que han 
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Cuadro 13-3. Sumario de fortalezas y limitaciones de la teoría sociocognitiva 


Fortalezas 


Limitaciones 


1. Tiene un archivo de investigación impresionante 
2. Toma en consideración fenómenos importantes 


3. Muestra el desarrollo y elaboración consistente como teoría 


4. Concentra su atención a temas teóricos importantes 


1. No es una teoría sistemática, unificada 

2. Contiene problemas potenciales asociados con el uso de 
autorreportes verbales 

3. Requiere de más exploración y desarrollo en ciertas áreas 
(p. ej. la motivación, el afecto, las propiedades del sistema 
de la organización de la personalidad) 

4. Proporciona hallazgos concernientes a la terapia que son 
tentativos más que concluyentes 


sido los dos marcos teóricos más influyentes en la 
ciencia de la personalidad moderna (Cervone, 1991). 


Teoría: ¿sistemática? 


La teoría sociocognitiva tiene muchas fortalezas. Pero 
su habilidad para brindar una teoría que resulte siste- 
mática -esto es, en la que todos los elementos teóricos 
están coherentemente interrelacionados- no es una de 
ellas. La teoría sociocognitiva no proporciona una red 
extensa de suposiciones que conecten juntos de mane- 
ra coherente a todos los elementos de la perspectiva 
teórica. El enfoque en ocasiones funciona más como 
una estrategia o marco teórico para el estudio de la per- 
sonalidad que como una teoría plenamente específica. 
Mischel (2004) ha descrito su marco teórico del CAPS 
como una “metateoría” más que como una teoría com- 
pleta acerca de la persona. 

La ausencia de una teoría plenamente completa y 
sistemática se hace evidente si se imagina la tarea de 
evaluar de manera exhaustiva la personalidad desde una 
perspectiva sociocognitiva. La teoría indica el “tipo” de 
cosas que se deberían evaluar: creencias acerca del self, 
incluyendo las creencias de autoeficiencia; metas y 
estándares para la conducta; las capacidades; y demás. 
No existe un esquema simple y exhaustivo de evaluación 
del tipo que brindaban las teorías del rasgo. (Por su- 
puesto que los teóricos sociocognitivos argumentarían 
que los esquemas de los teóricos del rasgo son “dema- 
siado” simples, y por lo tanto, rechazarían su enfoque). 
Esto se debe a que no existe una descripción teórica 
simple, pero exhaustiva de la persona íntegra. 

Los años recientes han visto esfuerzos más grandes 
para la sistematización, incluyendo el trabajo que se 
propone especificar la naturaleza general, o la “arqui- 
tectura” de los sistemas sociocognitivos de la persona- 
lidad (Cervone, 2004; véase capítulo 14). 
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Teoría: ¿comprobable? 


Los teóricos sociocognitivos indudablemente han triun- 
fado al proveer una teoría de la personalidad que resulte 
comprobable. Esto es obvio si se analizan los estudios 
de investigación que se han revisado en los dos capí- 
tulos pasados. Podían haber resultado diferentes; las 
hipótesis sociocognitivas podían haber demostrado 
estar equivocadas. Es posible que la imitación partici- 
pativa no hubiera sido tan exitosa, o que los factores 
de atención no hubieran sido tan importantes para el 
aplazamiento de la gratificación, o que las creencias de 
autoeficiencia hubieran estado desvinculadas de la con- 
ducta una vez que se controlaran para unas “terceras 
variables”. En éstos y otros numerosos casos, los teóri- 
cos sociocognitivos definieron sus constructos con cla- 
ridad y proporcionaron instrumentos de medición y 
métodos experimentales que permitieron que sus ideas 
pudieran comprobarse. Bajo este criterio, la teoría so- 
ciocognitiva recibe calificaciones altas. 


Teoría: ¿exhaustiva? 


La teoría sociocognitiva es bastante exhaustiva. Sus teó- 
ricos han abordado preguntas de motivación, desarrollo, 
autoconcepto, autocontrol, y cambio conductual. El 
enfoque incluso aborda un tema olvidado por la mayo- 
ría de las demás teorías de la personalidad: el aprendi- 
zaje de las habilidades sociales y de otras capacidades 
conductuales. 

Aún así, también hay formas en las que la teoría 
sociocognitiva carece de exhaustividad. Algunos aspec- 
tos de la experiencia humana simplemente han recibido 
poca atención de parte de los teóricos sociocognitivos. Por 
ejemplo, las fuerzas biológicas de maduración parecerían 
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Un vistazo a la teoría sociocognitiva 


Teóricos o teoría Estructura 
Teoría sociocognitiva 


evaluativos 


ser importantes para la experiencia de la gente sobre 
el mundo; los sentimientos sexuales en la adolescen- 
cia, o el deseo de ser padres en la edad adulta pueden 
reflejar características cognitivas biológicas más que 
sociales, de la personalidad. Pero estos factores de ma- 
duración reciben relativamente poca atención formal 
en la teoría sociocognitiva. El temperamento hereditario 
puede interactuar con la experiencia social en el desa- 
rrollo de sistemas sociocognitivos, pero estas inte- 
racciones han recibido menos atención de parte de la 
investigación de la que merecen. Otros tipos impor- 
tantes de experiencia -por ejemplo, los conflictos men- 
tales, los sentimientos de alienación, o anomia, las 
preocupaciones existenciales acerca de la muerte- igual- 
mente no han sido sistemáticamente destacados en la 
teoría sociocognitiva; la cual ha crecido gradualmente 
a lo largo de los años. La expansión que incluye temas 
tales como los que se mencionan aquí son un desafío 
para el trabajo futuro. 


Aplicaciones 


Los teóricos sociocognitivistas han triunfado admira- 
blemente en aplicar su teoría a la solución de problemas 
sociales y al alivio del estrés psicológico. De hecho, 
ninguna teoría de la personalidad supera el nivel de 
éxito de los teóricos sociocognitivos en este punto. 
Tanto Bandura como Mischel fueron educados como 
médicos, y esto seguramente aumentó su consciencia 
sobre la necesidad de aplicar la teoría básica a sus preo- 
cupaciones prácticas. 

Dos características contribuyen en gran medida al 
éxito de los teóricos sociocognitivos en relacionar la teo- 
ría con la práctica. Una es que no separan artificialmente 
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Capacidades, creencias, 
metas, estándares 


Proceso 


El procesamiento cognitivo 

y afectivo funciona en interacción 
recíproca con el entorno social, 
especialmente en el aprendizaje 
observacional, la motivación 
autorregulada, y el autocontrol 


una investigación “básica” de una “clínica”. En lugar de 
ello, ellos persiguen preguntas de investigación básicas 
dentro de contextos clínicos; por ejemplo, las primeras 
pruebas experimentales de la teoría de la autoeficien- 
cia se realizaban dentro de un escenario clínico (con 
fóbicos a las serpientes). La otra es que los teóricos so- 
ciocognitivos escribieron libros que fueron centrales para 
el entrenamiento profesional de muchos otros psicó- 
logos que, a su vez, desarrollarían aplicaciones psicoló- 
gicas. El volumen de Bandura (1969) sobre la terapia 
conductual fue empleado como un libro de texto para 
muchos médicos que desarrollaron terapia cognitivo- 
conductual en el último tercio del siglo XX. El volumen 
de Mischel (1968) sobre la evaluación y la predicción 
de la personalidad daría, a los psicólogos aplicados, 
lecciones acerca de las limitaciones de las predicciones 
conductuales basadas en la psicodinámica tradicional 
o en los análisis teóricos de rasgo. 


Principales aportaciones y sumario 


La teoría sociocognitiva es una favorita de hoy en día 
entre los psicólogos académicos de la personalidad. 
Muchos médicos también se han llamado a sí mismos 
psicólogos sociocognitivos. Los dos principales teóricos 
sociocognitivos, Bandura y Mischel, son dos de las figu- 
ras más eminentes que se pueden encontrar en cualquier 
rama de las ciencias psicológicas. Numerosos factores 
han contribuido al éxito de esta perspectiva. Algunos fue- 
ron ya citados más arriba: su grande y sistemática base 
de datos, la posibilidad de comprobación de sus plantea- 
mientos, la aplicabilidad de sus principios teóricos. Sin 
embargo, cabe destacar una última característica meri- 
toria. Es la de que los teóricos sociocognitivos han estado 
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Crecimiento y Desarrollo 


Aprendizaje social a través de la 
observación y la experiencia directa; 
desarrollo de juicios de autoeficiencia 
y estándares para la autorregulación 


abiertos al cambio. Continuamente están incorporando 
avances científicos dentro de su teoría, modificando ca- 
racterísticas de su trabajo conforme lo dictan los 
hechos. Una comparación del Aprendizaje Social y 
Desarrollo de la Personalidad de Bandura y Walters 
(1963) con los últimos planteamientos de la teoría 
sociocognitiva (Bandura, 2006; Mischel £ Morf, 2002) 
atestigua la rápida evolución de esta perspectiva. El 


Patología 


Patrones de respuesta adquiridos; 
autoestándares excesivos; 
problemas en la autoeficiencia 


Cambio 


Imitación, destreza 
dirigida; autoeficiencia 
mejorada 


trabajo temprano es descrito por los mismos autores 
como un “enfoque socioconductista” (Bandura £ Wal- 
ter, 1963). El trabajo reciente está a kilómetros del 
conductismo, con los teóricos ahora explicando las 
capacidades cognitivas esencialmente humanas que 
son la base de la gestoría humana. Existe la sospecha 
de que la teoría sociocognitiva seguirá evolucionando 
en los años que están por venir. 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Autoconcepto en función 
Subserie de autoconceptos que está en la me- 
moria en función, en cualquier momento dado; la 
idea teórica de que las diferentes circunstancias 
sociales pueden activar diferentes aspectos del 
autoconcepto. 

Autodiscrepancias 
En los análisis teóricos de Higgins, las incon- 
gruencias entre las creencias acerca de los atri- 
butos psicológicos actuales de una persona (el 
Yo actual) y los atributos deseados que represen- 
tan los estándares, o guías valorados. 

Autoesquemas 
Generalizaciones cognitivas acerca del Self que 
guían el procesamiento de información de una 
persona. 

Autoevaluaciones disfuncionales 
En la teoría sociocognitiva, los estándares inadap- 
tados para la autogratificación que tienen impli- 
caciones importantes para la psicopatología. 
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Automejoramiento 
Motivo para mantener, o mejorar la opinión po- 
sitiva del Self. 

Autoverificación 
Motivo para obtener información que es con- 
sistente con el autoconcepto personal. 

Destreza dirigida 
Enfoque de tratamiento enfatizado en la teoría 
sociocognitiva en la que una persona es ayudada 
para desempeñar conductas imitadas. 

Enfoque de principios generales 
Término de Higgins para el análisis de las in- 
fluencias personales y situacionales en pensa- 
miento y acción, en los que una serie común 
de principios causales es empleada para expli- 
car tanto la consistencia transituacional en el 
pensamiento y la acción que resulta de las 
influencias personales y de la variabilidad en el 
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CONCEPTOS PRINCIPALES (continuación) 


pensamiento y la acción que resulta de las in- 
fluencias situacionales. 

Entrenamiento de inoculación del estrés 
Procedimiento por reducir el estrés desarrollado 
por Meichenbaum, en el cual los pacientes 
aprenden a hacerse conscientes de las cognicio- 
nes negativas que inducen al estrés. 

Esquemas 
Estructuras cognitivas complejas que guían el pro- 
cesamiento de la información. 

Expectativas disfuncionales 
En la teoría sociocognitiva, las expectativas ina- 
daptadas que conciernen a las consecuencias de 
conductas específicas. 

Mecanismos de afrontamiento enfocados 

al problema 
Intentos por sobrellevar el estrés por medio de 
la modificación de características de una situa- 
ción estresante. 


Mecanismos de afrontamiento enfocados 

en la emoción 
Mecanismos de afrontamiento en los que un 
individuo lucha por mejorar su estado emocional 
interno, por ejemplo, tomando distancia emo- 
cional o buscando apoyo social. 

Metas de aprendizaje 
En el análisis sociocognitivo de la personalidad 
y la motivación de Dweck, una meta por tratar 
de mejorar el conocimiento propio y la destreza 
personal en una tarea. 

Metas de rendimiento 
En el análisis sociocognitivo de la personalidad y 
la motivación de Dweck, una meta por tratar de 
dejar una buena impresión en las demás perso- 
nas que pudieran estar evaluando al individuo. 

Teorías implícitas 
Creencias amplias y generalizables que no se 
pueden expresar explícitamente en palabras, pero 
que influyen en el pensamiento. 


REVISIÓN 


1 En la tradición sociocognitiva muchas investigaciones han estudiado tres compo- 
nentes cognitivos de la personalidad: las creencias, las metas y los estándares eva- 
luativos. El estudio de las creencias ha incluido la investigación en el papel de las 
generalizaciones cognitivas acerca del self o los autoesquemas. La investigación 
sobre las metas ha explorado las diferencias entre los tipos de metas, incluyendo las 
metas de aprendizaje y las metas de rendimiento. El trabajo en estándares evalua- 
tivos ha explorado las discrepancias entre las opiniones de la gente sobre su yo real 
y los estándares que representan los ideales, lo que debería ser, o las obligaciones. 


La investigación ha establecido que los pensamientos de la gente con respecto a las 
causas de los sucesos significativos de la vida, o los atributos acerca de los sucesos, 
influyen de manera significativa la motivación y las reacciones emocionales. 


En las aplicaciones clínicas, la teoría sociocognitiva rechaza el modelo médico de 
síntoma/ enfermedad para la psicopatología, subrayando en su lugar el aprendizaje 
disfuncional de conductas, expectativas, y estándares de autogratificación, y lo más 
importante, las creencias sobre la autoeficiencia. El aprendizaje disfuncional puede 
aparecer a través de la observación de modelos, en particular, a través del condicio- 
namiento vicario, o a través de la experiencia directa. 
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REVISIÓN (continuación) 


Á. De acuerdo con la teoría sociocognitiva, hay dos puntos clave para que el cambio 
psicológico tenga lugar en la terapia. Uno es que los bajos niveles de la autoeficiencia 
percibida contribuya a una amplia variedad de disfunciones psicológicas, incluyendo 
la ansiedad y la depresión. El otro es que la autoeficiencia percibida puede mejo- 
rarse a partir de la terapia, en especial a partir de la imitación y de las terapias de 
destreza dirigida. En la imitación, los modelos demuestran las habilidades y subha- 
bilidades requeridas para situaciones específicas. En la participación dirigida, la per- 
sona es ayudada para desempeñar estas conductas modeladas. la investigación apoya 
el uso de estos procedimientos para elevar la percepción de la autoeficiencia. 


En relación con las teorías consideradas previamente, la teoría sociocognitiva subra- 
ya a) los procesos cognitivos conscientes y los datos experimentales, en compara- 
ción con el énfasis psicoanalítico en el papel de los procesos inconscientes y la 
información clínica; b) el papel del contexto social y la variabilidad contextual en 
la cognición y la acción, en oposición a las autoconcepciones globales enfatizadas 
por Rogers, y c) las capacidades personales para la acción, incluyendo el potencial 
de la gente para controlar y alterar sus propios patrones típicos de conducta, más 
que las tendencias estables de predisposición enfatizadas en las concepciones del 
rasgo de la personalidad. 


Las fortalezas de la teoría sociocognitiva incluyen su habilidad por crear una inves- 
tigación sistemática que se ocupe de los problemas importantes del funcionamien- 
to de la personalidad y de la conducta social. Su principal limitación es la de que 
no está todavía una teoría totalmente unificada, y sistemática. Un desafío principal 
para la teoría sociocognitiva es la de relacionar el desarrollo de las estructuras socio- 
cognitivas con las cualidades biológicas hereditarias que contribuyen a crear las 
diferencias individuales. 
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ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


-Quisiera ser como tú. Siempre eres tan optimista con todo. 

-¡Uy sí, claro, por eso acabo de romper con Pete! 

-¡Ay no!, ¿qué pasó? 

-Mira, llegué a pensar que seguramente él iba a romper conmigo, así que le empecé a 
reclamar por eso y tuvimos un pleito muy fuerte. 

-¿Por qué pensaste que iban a romper? 

-Pues así es como sucede siempre, ¿no? 

-¡No! Mira, llevo dos años con Sam y estoy segura de que vamos a seguir juntos. 

-Bien, pues parece entonces que tú eres la optimista. Bueno, excepto por lo rara que te 
pones con los exámenes. 

-Te lo aseguro, voy a reprobar el examen final de la clase de personalidad. 

-¡Eso es ridículo!, ¡dijiste lo mismo antes del examen de mitad de curso y sacaste un 101 


¿Será que estas dos personas son “optimistas”?, ¿o es que ambas son “pesimistas”?, ¿o es 
que acaso habrá algo mucho más profundo que se pueda conocer a partir de este diálogo? 
Para muchos psicólogos de la personalidad contemporáneos, esto es más profundo por 
aprender, la personalidad tiene que ser entendida “dentro de un contexto”. Se conoce algo 
acerca de la personalidad de alguien a partir de que se le observa interactuar con situa- 
ciones sociales -o “contextos”- de su vida. Incluso si las dos personas dentro del diálogo 
anterior son ambas “ligeramente optimistas” en promedio, su papel en el diálogo no logra 
decir mucho más acerca de las diferencias en su personalidad. Un tipo de conocimiento 
más profundo se podría obtener sólo al estudiar cómo se enfrentan a las diferentes situa- 
ciones de su vida. La naturaleza de su singularidad, así como las diferencias entre estas 
personas no se pueden conocer sacando su personalidad del contexto de vida en el que se 
desenvuelve; por ejemplo, preguntándoles cómo actúan por lo general, independientemen- 
te del contexto, o pidiéndoles que lleven a cabo una prueba de laboratorio que no tiene 
relación alguna con ningún aspecto de su vida diaria. En vez de esto, sólo es posible en- 
tender quiénes son estas personas, preguntándoles en dónde están cuando representan los 
patrones distintivos de experiencia y acción que son el sello de su personalidad. 

Así pues, este capítulo revisa las preguntas sobre la personalidad en contexto. Aquí se 
abordarán diversos temas: las relaciones interpersonales, el contexto socioeconómico den- 
tro del cual se desarrolla la persona, el desarrollo de la personalidad a través del ciclo de 
vida, así como las maneras en las que la etapa de vida actual, funciona como contexto que 
influencia los motivos sociales, las interacciones entre personalidad y cultura, y la posibi- 
lidad de que los principios de la teoría de la personalidad puedan promover un cambio 
social benéfico. Aunque los temas pueden variar, conforme se avance en este capítulo, el 
lector detectará un tema constante. En cada uno de los casos, los avances científicos para 
el conocimiento de las personas se hace a través del cuidadoso estudio tanto de personas, 
como de su contexto de vida. 

¿Por qué los psicólogos de la personalidad están interesados en el contexto social? No 
es que sean “psicólogos o sociólogos de clóset”, sino porque su interés está guiado, en gran 
medida, por una consideración distinta, la de que el funcionamiento de la personalidad 
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ENFOQUE DEL CAPÍTULO (continuación) 


involucra una serie de procesos de construcción de significado. La gente hace sentido de, 
-es decir, construye el significado a partir de- los sucesos sociales y personales con los que 
se encuentran. Al leer este libro, la vida mental del lector no habría de distinguirse mera- 
mente por un proceso de información perceptiva (por ejemplo, “su sistema visual detecta 
líneas, curvas, y ángulos en un fondo blanco”, etc.). En vez de eso, el lector realiza tam- 
bién una actividad que está empapada de un significado social: está “estudiando para su 
examen final”, para tal vez “graduarse a tiempo”, para que su familia no piense que el lec- 
tor es “un gran fracaso”, o quizás para que “pueda cumplir su sueño de obtener un título 
universitario”, y “conseguir un trabajo en el que por fin gane buen dinero”. Este tipo de 
“imposición de significado en la vida es el principal fin y la primer condición de la exis- 
tencia humana” (Geertz, 1973). ¿Qué tiene que ver la construcción del sentido con “la 
personalidad en contexto”? Los procesos de construcción de significado implican inhe- 
rentemente un contexto social. Rara vez puede una persona sentarse y pensar que “en 
general, las cosas están muy bien”, o “estoy muy desilusionado pero no con algo en par- 
ticular”. En su lugar, los pensamientos son dirigidos al mundo. El sujeto se preocupa por 
personas, situaciones, relaciones, y retos de vida específicas. Por lo tanto, la personalidad 
involucra una serie de sistemas psicológicos a través de los cuales la gente dota de senti- 
do a los contextos significantes de su vida. 

En cuanto a las teorías de la personalidad, en este capítulo se referirá significativamen- 
te a los enfoques sociocognitivos de Bandura, Mischel, y otros investigadores relaciona- 
dos de quienes ya se habló en los capítulos 12 y 13. Sin embargo, se tomará una postura 
más amplia al reunir a una gran variedad de tradiciones de estudio en la psicología de 
la personalidad contemporánea que aborda la manera en la que la gente dota de sentido 
a su mundo social. 
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¿Por qué algunas personas sienten ansiedad acerca de la relación con su pareja, aun 
cuando todo parecería indicar que va bien? 


¿De qué modo la personalidad involucra estrategias para afrontar los desafíos de la 
vida, y cómo puede diferir la gente en el tipo de estrategias que utilizan? 


¿De qué forma el conocimiento de la gente acerca de sí misma, y acerca de las 
situaciones sociales, contribuye a la formación de estilos consistentes de respuesta 
que se evidencian a través de los contextos sociales? 


¿De qué manera influyen las condiciones socioeconómicas en el desarrollo de la 
personalidad y cómo es que éste influye en ellas? 


¿Qué tipo de procesos de personalidad deben emplear los adultos mayores para man- 
tener un fuerte sentido de bienestar psicológico durante los últimos años de su vida? 


¿Cuál es la naturaleza de la relación entre personalidad y cultura? 


¿Acaso puede la teoría de la personalidad contribuir al cambio social benéfico y 
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generalizado? 


Dos capítulos de este libro -el 9 y el presente- son 
distintos de los demás. Los otros capítulos (luego 
de los capítulos introductorios, 1 y 2) presentaban 
a una teoría de la personalidad en particular. Se pro- 
porcionaba un enfoque teórico, y posteriormente 
se revisaba la investigación y las aplicaciones rela- 
cionadas con él. No obstante, en este libro sobre 
Personalidad: Teoría e Investigación el objetivo es 
el de presentar no sólo teorías de la personalidad, 
sino también los últimos hallazgos en el campo 
contemporáneo de la ciencia de la personalidad. 
Muchos de éstos se relacionan con uno u otro 
marco teórico, y por ello, en los capítulos previos, 
se presentaban conjuntamente con su teoría más 
relevante. Aun así, algunos hallazgos de investiga- 
ción se distancian de cualquier teoría en particular, en 
el sentido de que proporcionan información que es 
importante para todo psicólogo de la personalidad, 
independientemente de sus posturas teóricas. 

En el capítulo 9 se revisó una serie de hallazgos 
así: el análisis sobre los fundamentos biológicos de 
la personalidad. A diferencia del capítulo 9, el tra- 
bajo revisado en este sería como “la otra cara de la 
moneda”: una investigación que analiza los fun- 
damentos culturales, sociales, e interpersonales de 
la personalidad. 
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Los lectores con una inclinación biológica pueden 
verse tentados a pensar que los fundamentos bio- 
lógicos son elementos básicos de la personalidad, y 
que los factores socioculturales representan cues- 
tiones más periféricas para las preguntas sobre la 
naturaleza humana. Cualquiera que se incline por 
una opinión así debería considerar el sabio consejo 
de los filósofos de la psicología, quienes afirman que 
una ciencia de la personalidad “debería tratar a la 
gente, para sus propósitos científicos, como si fueran 
seres humanos” (Harré y Secord, 1972). Efecti- 
vamente, los humanos son bultos hechos de biomasa 
cuya ascendencia evolutiva puede encontrarse has- 
ta en orígenes no humanos; pero también es cierto 
que son seres autorreflexivos, que viven en contex- 
tos sociales y culturales. Sin las experiencias socio- 
culturales, ninguna persona sería plenamente 
humana. Entender cómo las personas se desarrollan 
en interacción con los escenarios socioculturales 
de su vida no es, por tanto, menos básico para una 
ciencia de la personalidad, que el estudio de sus 
fundamentos biológicos. Este capítulo, por lo tanto, 
revisa la investigación más reciente en la psicología 
de la personalidad que ilustra cómo se desarrolla la 
personalidad y funciona en contextos interperso- 
nales y socioculturales. 
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RELACIONES INTERPERSONALES 


Los contextos más significativos en la vida de la mayoría 
de las personas son los que involucran a otras personas. 
Aunque los individuos enfrenten muchas demandas fi- 
nancieras, profesionales y académicas, los desafíos que 
involucran relaciones con otros -amigos, familia, parejas 
románticas, ex parejas románticas, prospectos de pare- 
jas románticas- tienen un poder particular. Éstos captan 
la atención de las personas. Le dan felicidad y les rompen 
el corazón. “Las relaciones cercanas proporcionan el con- 
texto central de nuestra vida diaria” (Cooper, 2002). Por 
ello, al estudiar la personalidad en contexto, el primer 
factor a tomarse en cuenta es el de las relaciones inter- 
personales; un aspecto de la vida que ha recibido cada vez 
mayor atención de parte de los científicos de la perso- 
nalidad en los últimos años (p. ej., Baldwin, 2005; Chen, 
Boucher, y Parker-Tapais, 2006). 

Las relaciones son como calles de dos sentidos; se 
trata de dos personas que se influencian mutuamente. 
El papel de los factores de la personalidad, por lo tanto, 
debe ser considerado desde ambas direcciones. Por otro 
lado, las características de la personalidad pueden llevar 
a la persona a hacer cosas que resulten útiles o dañi- 
nas para una relación. Una puede, por ejemplo, ofender 
a la otra por su apariencia, iniciar una discusión, o co- 
menzar una relación con otra persona o más felizmente, 
hacer algo que apoye, o fortalezca la relación. Por otro 
lado, las cualidades de la personalidad pueden influir la 
“interpretación” de una de ellas sobre la conducta de 
la pareja, “sin tomar en cuenta” lo que la pareja haga 
en realidad. La percepción de una persona sobre su 
pareja puede no ser acertada. Los prejuicios en la per- 
cepción pueden hacer que alguien piense erróneamente 
que su pareja dijo algo ofensivo, o estaba tratando de 
iniciar una discusión, o estaba interesada en una rela- 
ción con otra persona. 

Los estudios muestran cómo es que puede funcionar 
este impacto de doble sentido de la personalidad sobre 
las relaciones. Cuando los investigadores estudian a 
detalle la relación de pareja (Gable, Reis, £ Downey, 
2003) encuentran que, efectivamente, las conductas 
positivas (p. ej., ser afectuoso) y las negativas (p. ej., 
ser crítico o desatento) tienen efectos positivos y nega- 
tivos, respectivamente, en la satisfacción y la felicidad 
de las parejas con la relación. Esto es bastante obvio. Sin 
embargo, del mismo modo, encuentran que las in- 
fluencias también van en la dirección opuesta; especí- 
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ficamente, las percepciones erróneas que una persona 
tiene de su pareja afectan a la relación. La gente está 
menos satisfecha con sus relaciones cuando infieren que 
su pareja se ha involucrado en algo negativo para ellos; 
incluso en circunstancias en las que la pareja indica 
que nunca ha hecho nada (Gable et al., 2003). La 
importancia de las percepciones subjetivas de la gente 
sobre sus parejas queda ejemplificada de manera muy 
vívida en la investigación sobre una cualidad de la per- 
sonalidad conocida como sensibilidad al rechazo. 


Sensibilidad al rechazo 


Considérese nuevamente el diálogo con el que abrió 
este capítulo. Una de las involucradas -la que dice haber 
roto con Pete- demostraba un estilo de personalidad 
en contexto, conocida como sensibilidad al rechazo. 

Como lo estudió la psicóloga Geraldine Downey y sus 
colaboradores (p. ej., Downey 8: Feldman, 1996; también 
ver Ayduk, Mischel, £ Downey, 2002, Downey, Mou- 
gios, Ayduk, London, € Shoda, 2004; Pietrzak, Downey, 
8 Ayduk, 2005), la sensibilidad al rechazo se refiere a 
un estilo particular de pensamiento. Se caracteriza por 
la expectativa ansiosa de rechazo en las relaciones 
interpersonales. Ciertas personas parecen ser particu- 
larmente proclives a esperar que una relación -incluso 
una que está saliendo bastante bien- se va a terminar. 
Estas personas sufren y se ponen ansiosas con la posi- 
bilidad de que serán rechazadas. 

Esta forma de pensar es particularmente importan- 
te debido a que puede lastimar una buena relación. 
Incluso cuando no están sustentadas con hechos, las 
expectativas ansiosas crean una tensión interpersonal 
que puede hacer que una relación fuerte se debilite. 
Las expectativas de rechazo, por lo tanto, pueden ser 
una profecía que se realiza por sí misma. 

Downey y Feldman (1996) evalúan las diferencias 
individuales en la sensibilidad al rechazo con ayuda del 
Cuestionario de Sensibilidad al Rechazo (RSQ, por 
sus siglas en inglés Rejection Sensitivity Questionnaire). 
Los participantes fueron presentados con una lista de 
peticiones de índole interpersonal (p. ej., pedirle a un 
novio/novia que se mude a vivir con el lector, pedir a 
alguien que salga con el lector en una cita). Para cada 
una de las circunstancias, indicaban su sentido subjetivo 
de probabilidad de que su pareja aceptará, o rechaza- 
rá su petición. Asimismo, indicaban qué tan preocupa- 
dos o ansiosos estarían con respecto a la respuesta de 
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la otra persona en cada circunstancia. La gente que 
por lo regular decía que había una alta probabilidad 
de que su pareja lo rechazara, y que decía que estaría 
muy ansiosa con respecto a ser rechazado, fue clasifi- 
cada como alto en sensibilidad al rechazo. 

El impacto potencial de la sensibilidad al rechazo en 
las relaciones interpersonales ha sido documentado en estu- 
dios que involucran a estudiantes del primer año de la 
universidad (Downey € Feldman, 1996). Éste fue un 
estudio longitudinal, con mediciones clave tomadas en 
dos puntos de tiempo diferentes. Primero, los partici- 
pantes llenaban el RSQ al principio de un año acadé- 
mico. Cuatro meses más tarde, los investigadores 
identificaban un subgrupo de gente que había comen- 
zado una relación romántica sólo después de haber 
llenado el RSQ. Estos individuos debían dar informes 
sobre su nueva y actual relación; específicamente, com- 
pletaban una medición que evaluaba las atribuciones 
de algún intento hiriente en su nueva relación. Las 
personas eran presentadas con actos hipotéticos que 
podían tener un número diferente de causas (p. ej., el 
novio/novia está pasando menos tiempo con el parti- 
cipante) y se les preguntaba si cada acto era un indi- 
cador de que la pareja estaba siendo intencionalmente 
hiriente. Al diseñar el estudio de esta forma, con rela- 
ciones que sucedían sólo luego de que se había llenado 
el RSQ, los investigadores pudieron estar seguros de 
que las respuestas del RSQ no eran en sí mismas una 


reacción a la relación específica de la que la gente 
daba informe cuatro meses después en sus años acadé- 
micos. Así pues, este diseño de estudio permitió que 
Downey y Feldman determinaran si la sensibilidad al 
rechazo podía “contribuir a” tener pensamientos acer- 
ca de la subsiguiente relación. 

Los hallazgos revelaron que la sensibilidad al re- 
chazo en efecto predecía creencias acerca de la nueva 
relación (véase cuadro 14-1, columna izquierda). La 
gente que resultó más alta en sensibilidad al rechazo 
antes del comienzo de su relación fue más proclive a 
inferir algún intento hostil de parte de su pareja luego 
de que la relación estaba en marcha. Debido a que la 
idea de que “mi pareja está siendo intencionalmente 
hostil conmigo” obviamente puede ser mala para la 
salud de una relación; esto implica que las caracterís- 
ticas de personalidad de la sensibilidad al rechazo pue- 
den ser consecuentes con la calidad y longevidad de 
las relaciones. 

Una segunda característica de los resultados repor- 
tados en el cuadro 14-1 habla del tema general de este 
capítulo: la importancia de estudiar la personalidad en 
contexto. La sensibilidad al rechazo es una variable con- 
textual de personalidad. Se refiere a los patrones de 
pensamiento (expectativas ansiosas) que tienen lugar 
en un contexto específico: los escenarios interpersona- 
les en los que hay cierta posibilidad de no ser aceptado 
socialmente por alguien a quien la persona estima. Con- 


Cuadro 14-1. Correlaciones entre las variables de predisposición y el Cuestionario de Sensibilidad al Rechazo 
(RSQ) y las atribuciones de un intento hiriente para la conducta de una siguiente pareja romántica 


Correlación de RSQ con las atribuciones 
que parcializan la variable de predisposición 


Variables de predisposición 


Neuroticismo .34* 
Introversión .35* 
Autoestima .34* 
Evasión social .30* 
Angustia social .31+* 
Sensibilidad interpersonal 355 
Cariño seguro 40** 
Cariño reticente 42** 
Cariño evasivo 43+* 


Correlación de la variable 
de predisposición con las atribuciones 


*p < .05, **p < .01 


NoTA: “Parcializar” una variable se refiere a una técnica en la que se estudia la relación entre dos variables mientras se controlan 
estadísticamente los efectos de una tercera variable. Las correlaciones importantes en la columna central indican por lo tanto que los 
puntajes del RSQ son variables que están significativamente correlacionadas con atribuciones de un intento hiriente aún después de 
que se controlan los efectos de las variables de predisposición enlistados en la columna izquierda del cuadro. 


Fuente: Downey y Feldman, 1996. 
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traste ésta con las variables de la personalidad descon- 
textual o “global” tales como el “neuroticismo” (véase 
capítulos 7 y 8). El neuroticismo se refiere a una ten- 
dencia generalizada, total por experimentar angustia y 
tensión psicológica relacionada. 

Downey y Feldman (1996) relacionaron su variable 
contextualizada, la sensibilidad al rechazo, con varia- 
bles de rasgos globales de la siguiente manera. Determi- 
naron si la sensibilidad al rechazo pronosticaba ideas 
hostiles luego de tomar en cuenta la relación entre estas 
ideas y una variedad de constructos globales de perso- 
nalidad. (Esto se logra a partir de una serie de procedi- 
mientos estadísticos que determinan el grado al que dos 
variables se encuentran relacionadas, mientras controla 
estadísticamente el impacto de una tercera variable). 
Como se puede observar en la columna izquierda del 
cuadro 14-1, la variable contextualizada, la sensibili- 
dad al rechazo, efectivamente pronostica pensamientos 
hostiles luego de controlar los efectos de las variables de 
rasgos globales. Comparado con esto, ninguna variable 
de rasgos globales pronosticó únicamente las ideas de 
la gente acerca de sus relaciones. Este resultado subra- 
ya claramente la importancia de estudiar la personalidad 
en contexto. 

Otros hallazgos indican que las diferencias indivi- 
duales en la sensibilidad al rechazo están relacionadas no 
sólo con aspectos vinculados con hostilidad, sino con 
los resultados de las relaciones de largo tiempo. Tanto los 
individuos sensibles al rechazo, como sus parejas román- 
ticas han demostrado estar menos satisfechos con sus 
relaciones, en comparación con las personas con poca 
sensibilidad al rechazo (Downey € Feldman, 1996). 
Como se puede suponer, las relaciones de las personas 
que tienen una gran sensibilidad al rechazo también 
suelen ser más dados a terminar su relación que las 
relaciones con la gente que no es proclive a tener ex- 
pectativas ansiosas de rechazo (Downey, Freitas, 
Michaelis, £ Khouri, 1998). 


Enfoque “caliente” y enfoque “frío” 


Idealmente, los psicólogos de la personalidad no sólo 
describirían el hecho de que la gente con alta o baja 
sensibilidad al rechazo tiene diferentes experiencias 
en sus relaciones, sino que también identificarían 
aquellos procesos psicológicos a través de los cuales la 
gente puede adquirir control sobre la experiencia de 
sus relaciones. 
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Los investigadores han asumido este reto exploran- 
do las “estrategias cognitivas” de la gente; es decir, las 
formas estratégicas de pensamiento, que cuando se eje- 
cutan correctamente, pueden brindar a las personas 
control sobre su conducta y sus emociones. Unas estra- 
tegias cognitivas que son particularmente importantes 
son las que involucran a la atención. En muchas situa- 
ciones sociales, el individuo debe poner atención a 
muchas cosas diferentes. Algunas de estas cosas son emo- 
cionalmente neutrales, mientras que otras revuelven 
emociones; los psicólogos describen esto diciendo que 
los distintos aspectos de una situación pueden ser, o 
“frios”, o “calientes” (Metcalfe £ Mischel, 1999). 

Ayduk, Mischel, y Downey (2002) han estudiado 
la influencia de los enfoques de atención calientes versus 
fríos en emociones asociadas con el rechazo interper- 
sonal. En su investigación, se les pedía a los participantes 
que recordaran una experiencia de su pasado que los 
haya hecho sentir rechazados por alguna persona. Luego, 
dependiendo de la condición experimental a la que 
fueran asignados, los participantes debían pensar acerca 
de su experiencia de rechazo en diferentes maneras. 
En una condición de enfoque caliente, pensaban acerca 
de sus emociones durante la experiencia de rechazo (por 
ejemplo, “¿cómo latía su corazón?, ¿cómo se sentía su 
rostro?”). En una condición de enfoque frío, la atención 
de los participantes estaba dirigida a las características de 
la situación que no involucraban experiencias emocio- 
nales, tales como el escenario físico en el que había ocu- 
rrido la experiencia (p. ej., “¿dónde estaba parado, con 
respecto a la gente y los objetos alrededor de usted?” 
Ayduk et al., 2002). 

El enfocar la atención en aspectos “calientes” o “fríos” 
de la experiencia en el pasado tuvo una variedad de efec- 
tos (Ayduk et al., 2002). Cuando se les pedía que des- 
cribieran su estado de ánimo luego de pensar acerca de 
la experiencia de rechazo, la gente que se enfocaba en los 
aspectos “fríos” de la experiencia se describía a sí mis- 
ma como menos molesta que la gente que estaba con la 
condición de enfoque caliente, o la gente en una con- 
dición de control en la que no había instrucciones ni 
“calientes”, ni “frías”. Cuando los participantes escri- 
bieron un ensayo describiendo sus pensamientos y senti- 
mientos al recordar la experiencia, los participantes 
con un enfoque frío escribieron ensayos con un conte- 
nido emocional menos enojado. Una tercera medida 
dependiente en el experimento implicaba mediciones 
de tiempo de reacción (véase capítulo 13). Todos los 
participantes formaron parte en una tarea de decisión 
léxica, la cual consiste en presentarle al participante, 
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en una computadora, una serie tanto de palabras que sí 
existen como de letras juntas que no forman ninguna 
palabra existente; el participante debe pues decidir, lo 
más rápido posible, si el grupo de letras efectivamente 
es o no una palabra. En esta investigación (Ayduk et al., 
2002), a los participantes se les presentaban algunas 
palabras que estaban relacionadas con el tema de la 
hostilidad (p. ej., “enfurecido”, “venganza”). Los partici- 
pantes que antes habían enfocado su atención a caracte- 
rísticas “calientes” de su experiencia pasada de rechazo 
interpersonal demostraron ser los más rápidos en reco- 
nocer que las palabras relacionadas con la hostilidad 
eran en efecto, palabras. La interpretación de este resul- 
tado fue que el enfocar la atención de las reacciones 
emocionales de una persona (“¿qué tan rápido latía su 
corazón?”, etc.) activaba pensamientos acerca de la hosti- 
lidad, en cuanto a que la mayor activación se demos- 
traba en la rapidez de los tiempos de reacción de los 
participantes de enfoque caliente. En suma, la gente que 
pensaba acerca del mismo tipo de encuentro interper- 
sonal, pero que enfocaba su atención en “diferentes 
aspectos” del encuentro, tuvieron experiencias psico- 
lógicas substancialmente distintas. 

El trabajo más reciente arroja luz sobre las bases bio- 
lógicas de estas diferentes experiencias. Entre la gente 
con una alta sensibilidad al rechazo, las circunstancias 
relacionadas con el rechazo activan un sistema moti- 
vacional biológico en específico; a saber, un sistema de 
defensa motivacional que parece haber sido adaptado 
evolutivamente para proteger a la gente del peligro y 
las amenazas ambientales (Downey et al., 2004). 

Como Ayduk y colaboradores (2002) señalan, la ha- 
bilidad para identificar un proceso psicológico específi- 
co, el foco de atención, que contribuye a las reacciones 
hostiles, tiene una importante implicación aplicada. La 
gente que es particularmente vulnerable a sentir emociones 
hostiles que interfieren con sus relaciones interperso- 
nales puede aprender “estrategias de enfriamiento”. En 
principio la intervención psicológica puede enseñar a 
la gente a tener mayor control sobre su vida emo- 
cional al enfocar su atención en los aspectos “fríos”, en 
vez de los “calientes” de sus encuentros interpersonales. 


Transferencia en las relaciones 
interpersonales 


¿Alguna vez conoció a una persona que le recordara va- 
gamente a alguien de su pasado?, ¿ha tenido alguna vez 
la intuición de que sus reacciones hacia alguien fueron 
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idénticas a sus reacciones hacia alguien más que haya 
conocido? En el capítulo 4 se mostraba que esta posibi- 
lidad era de mucho interés para los psicoanalistas. Sen- 
tían que los pacientes repetían, en la terapia, ciertas 
actitudes y estilos de interacción que ya antes habían 
experimentado con algunas figuras significativas de su 
pasado. Esta experiencia de actitudes hacia el analista, 
que están basadas en actitudes hacia tales figuras recibía 
el nombre de “transferencia”. 

La investigación experimental contemporánea su- 
giere que los procesos de transferencia pueden no limi- 
tarse al escenario de la terapia. Muchas de las reacciones 
cotidianas de las personas hacia la gente que conocen 
pueden estar influenciadas por un factor contextual 
clave: el grado al que la nueva persona guarda seme- 
janza con personas significativas en el pasado de un 
individuo. 

Susan Andersen y colaboradores han realizado es- 
tudios altamente informativos sobre este tema. Ellos 
han desarrollado un análisis sociocognitivo de transfe- 
rencia en las relaciones interpersonales (Andersen € 
Chen, 2002). En otras palabras, aunque Anderesen está 
interesada en el mismo fenómeno que Freud, ella in- 
tenta explicar el fenómeno empleando la teoría y los 
métodos sociocognitivos, en vez del modelo teórico 
empleado por Freud. 

Andersen sugiere que el fenómeno de transferencia 
es un derivado natural de los procesos sociocognitivos 
básicos del tipo que se revisaron en los dos capítulos an- 
teriores. La idea específica es la siguiente. Muchas in- 
vestigaciones ya establecieron dos factores acerca de las 
interpretaciones individuales de la gente y de los even- 
tos (Higgins, 1996). El primero es que se interpretan los 
eventos empleando conocimiento previamente alma- 
cenado. Por ejemplo, si alguien ve a una persona parada 
en la calle usando pantalones azules y camisa azul, 
tocando un silbato, interpreta que la persona es un 
“oficial de policía”, gracias al hecho de que ya se tiene 
almacenada en la cabeza el conocimiento sobre lo qué es 
un oficial de policía. Las ideas y las expectativas acerca de 
la persona estarán por lo tanto, guiadas por el conocimien- 
to preexistente acerca de los oficiales de policía. El 
segundo, se utiliza una determinada pieza de conoci- 
miento almacenado para interpretar un evento cuando 
ese conocimiento coincide parcialmente con informa- 
ción en la situación que se está interpretando. En el 
ejemplo, si hubiera habido menos coincidencia entre 
el conocimiento sobre los oficiales de policía y la per- 
sona en la calle -por ejemplo que no hubiera estado 
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vistiendo de azul- puede que no se le hubiera interpre- 
tado como un oficial de policía, sino meramente como 
algún loco parado a mitad de la calle tocando un silbato. 

Andersen y Chen (2002) reconocen que estos pro- 
cesos básicos de la cognición social pueden explicar el 
fenómeno que Freud había definido como transferen- 
cia. Supóngase que el lector conoce a una persona que 
tiene cualidades que le recuerdan a alguien que cono- 
ció en el pasado. Por ejemplo, la persona puede tener 
un corte de cabello, o una forma de hablar similar, o 
unos intereses y pasatiempos parecidos. Esta coinci- 
dencia de información entre la persona nueva y su co- 
nocido anterior puede activar el conocimiento acerca 
del individuo de su pasado. Este conocimiento activado 
puede entonces influir en sus ideas y sentimientos hacia 
este nuevo individuo. El lector puede asumir -incluso sin 
darse cuenta de que lo está haciendo- de que la nueva 
persona posee cualidades que son en realidad aquellas 
que poseía su conocido pasado. En otras palabras, el 
lector “transfiere” sus ideas sobre su conocido pasado 
hacia esta nueva persona. 

Andersen y colaboradores han desarrollado estra- 
tegias para estudiar la transferencia experimentalmente. 
En una sesión experimental inicial, los participantes 
escriben una descripción sobre una persona con quien 
hayan tenido una relación personal significativa. En una 
sesión posterior, se les pide a los participantes que lean 
las descripciones de varias personas claves. Algunas de 
estas descripciones incluyen información que coincide 
con sus descripciones anteriores sobre la persona signi- 
ficativa. Más adelante, los participantes deben tratar de 
recordar información de sus descripciones. La medida 
dependiente clave es la de “falsos positivos”; esto es, el 
“recuerdo” de la información acerca de la persona clave 
que no estaba en realidad dentro de la información de 
descripción de la persona clave, pero que era una ca- 
racterística de la persona significativa; estos recuerdos 
falsos-positivos son la evidencia de la transferencia de 
información de las relaciones pasadas a la nueva per- 
sona. ¿Y qué fue lo que descubrieron? Que efectiva- 
mente la gente es más proclive a mostrar recuerdos 
falsos positivos cuando las personas clave asemejan a 
otras personas significativas de su pasado (Andersen € 
Cole, 1990; Andersen, Glassman, Chen, €: Cole, 1995). 
Los procesos de transferencia no sólo influencian a la 
memoria, sino también las reacciones emocionales y los 
deseos por entablar una relación cercana con un nuevo 
conocido (Andersen € Baum, 1994; Andersen, Reznik, 
8: Manzella, 1996). La gente parece reaccionar de modo 
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diferente ante un nuevo conocido cuando éste tiene 
cualidades que coinciden con las de alguien de su 
pasado. 

Al igual que el trabajo sobre sensibilidad al rechazo 
revisada anteriormente, la investigación sobre proce- 
sos sociocognitivos de transferencia también ejempli- 
fica el tema de este capítulo. En este caso, la variable 
contextual más importante para entender la “persona- 
lidad en contexto” es la relación que existe entre los 
atributos de un antiguo y un nuevo conocido. Cuando 
estos atributos coinciden, las experiencias y acciones 
de una persona no pueden ser explicadas a partir de 
sus tendencias conductuales generales y promedio. En 
cambio, éstos deben ser entendidos de acuerdo a pen- 
samientos específicos de un contexto que vinculan a 
una persona conocida de largo tiempo con una recien- 
temente conocida. Entonces, gracias a estos procesos de 
transferencia, aun cuando el lector haya terminado su 
relación con una persona, ésta puede “vivir dentro de 
su cabeza” e influenciar sus futuras relaciones. 


ESTRATEGIAS PARA ALCANZAR 

LOS RETOS ACADÉMICOS Y SOCIALES: 
ESTRATEGIAS OPTIMISTAS 

Y PESIMISMO DEFENSIVO 


La investigación sobre sensibilidad al rechazo plantea 
un tema que se escucha muy frecuentemente: la gente 
que tiene ideas negativas acerca de su situación por 
venir puede “dispararse a sí misma en el pie”; es decir, 
sus expectativas negativas pueden provocarle que le 
vaya menos bien. Pero, ¿éste será siempre el caso? Una 
importante línea de estudio sugiere que la respuesta es 
que no. Los psicólogos Nancy Cantor, Julie Norem, y 
colaboradores encuentran que, para algunas personas, 
pensar “mal” es algo bueno. Para algunas personas hay 
un “poder positivo” en el “pensamiento negativo” (No- 
rem, 2001). Estas personas reciben el nombre de pesi- 
mistas defensivos. 

El pesimismo defensivo es una variable de perso- 
nalidad cognitiva; esto es, una variable de personalidad 
que involucra estilos de pensamiento. Los pesimistas de- 
fensivos tienen un concepto diferente acerca de los 
desafíos de la vida ; específicamente, difieren de la gente 
a las que se les llama “optimistas”. Los optimistas tienen 
expectativas relativamente realistas acerca de sus capa- 
cidades. Si tienen las habilidades para enfrentar un 
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desafío, por lo regular dirán que no. Los pesimistas de- 
fensivos, en contraste, por lo común piensan de forma 
negativa. Incluso cuando parece como si pudieran tener 
las habilidades para triunfar, expresan duda y esperan 
lo peor. 

Una idea clave en el estudio del pesimismo defen- 
sivo es que, para la gente que típicamente piensa de 
esta manera, el pesimismo puede no ser algo del todo 
malo. Para algunas personas, el pensar negativamente 
puede ser una estrategia efectiva de adaptación que 
les permite motivarse a sí mismas a alcanzar mayores 
niveles de rendimiento. 

La investigación sobre el optimismo estratégico y 
el pesimismo defensivo (Cantor et al., 1987) ha estado 
estudiando una transición de vida que es de relevancia 
para muchos lectores de este libro: la transición que se da 
en el paso de la escuela preparatoria a la universidad. 
En el último año de la escuela preparatoria, las personas 
por lo regular se instalan en una rutina ya muy cómoda. 
Ya para entonces han podido desarrollar patrones bien 
establecidos de amistad, conocen a muchos de los pro- 
fesores y administradores de la escuela, y han resuelto 
cuál es la mejor manera de lograr calificaciones decentes. 
En cambio, el pasar a la universidad implica enfrentarse 
a nuevos retos, tener que hacer nuevos amigos, lograr 
mantener un contacto con los viejos amigos, así como 
cuidar de sus estudios, e involucrarse en actividades 
sociales dentro del campus. Esta agitada transición de la 
vida resulta de gran interés para el psicólogo de la per- 
sonalidad. Dado su alto nivel de desafío, aquí se re- 
velan diferencias individuales en cuanto a habilidades 
y estrategias de adaptación. Al igual que como los des- 
afiantes reactivos de una prueba de IQ son más reve- 
ladores de las diferencias en cuanto a la inteligencia 
analítica que la pregunta de “¿cuánto es 2 + 2?”, las si- 
tuaciones sociales de reto revelarán más acerca de las 
diferencias individuales en cuanto a “inteligencia social” 
(Cantor €: Kihlstrom, 1987). 

En este estudio los investigadores estudiaron a un 
grupo de alumnos universitarios de primer año (Cantor 
et al., 1987). Al inicio del ciclo, los estudiantes llenaron 
un cuestionario que calculaba su nivel de optimismo o 
pesimismo defensivo con respecto a varios desafíos en 
la vida. A lo largo del año, los investigadores evaluaron 
otras variables de potencial importancia para el rendi- 
miento académico, entre las que se encontraban las 
expectativas de los alumnos con respecto al GPA (abre- 
viación de grade point average, que es la medida esco- 
lar de calificación media en los EUA), al igual que sus 
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“autodiscrepancias”; es decir, las discrepancias entre el 
Yo real y la imagen personal ideal del alumno en cuanto 
a sus estudios (Higgins, 1987; véase capítulo 13). Para 
terminar, se registró el GPA de los alumnos para el 
final del año. 

Los estudiantes optimistas y los pesimistas defensivos 
resultaron ser igual de buenos en la escuela. No obstan- 
te, eran diferentes en otro aspecto. Cada grupo parecía 
navegar por caminos psicológicamente diferentes de 
éxito académico (Cantor et al., 1987). Esto quedaba 
demostrado por el modo en el que las variables de la 
personalidad vaticinaban el GPA de cada grupo (véase 
figura 14-1). Para los estudiantes optimistas, el éxito 
académico quedaba vaticinado por sus ideas positivas; 
quien esperaba salir bien y encontraba relativamente 
poca autodiscrepancia en el inicio del año escolar ob- 
tenía mejores calificaciones. Ahora bien, para quienes 
eran pesimistas defensivos, sus expectativas sobre su 
rendimiento académico al inicio del año no guardaban 
una correspondencia con sus calificaciones al final del año. 
Si los estudiantes pesimistas defensivos habían pensado 
que “obtendrían un GPA bajo”, esto no vaticinaba un 
nivel de rendimiento bajo. Además de esto, entre estos 
alumnos pesimistas defensivos, la presencia de una 
gran autodiscrepancia entre su Yo real y su Yo ideal, de 
hecho, se volvió el vaticinio de “mayores”, y no menores, 
niveles de aprovechamiento académico. Es decir, su pen- 
samiento negativo resultó bueno, y no malo. 

Otro aspecto de los resultados destaca la importan- 
cia del estudiar a la personalidad en contexto. La dife- 
rencia entre optimismo y pesimismo no resultó ser una 
variable generalizada que fuera obvia en la totalidad de 
los aspectos de la vida de los estudiantes. Por el contrario, 
muchos estudiantes que estaban en el grupo de los pe- 
simistas con respecto a obtener buenas calificaciones 
eran optimistas en otros contextos de su vida. Así, Cantor 
y colaboradores (1987) estudiaron las cogniciones aca- 
démicas entre los estudiantes optimistas y los pesimis- 
tas dentro de dos contextos distintos: la obtención de 
buenas calificaciones y el hacer nuevas amistades. En 
cuanto a lograr buenas calificaciones, los grupos difi- 
rieron enormemente en factores cognitivos tales como 
su percepción sobre la dificultad, lo controlable, y el 
estrés de sus estudios. Pero en cuanto al reto de hacer 
amigos, ¡no se dio ninguna diferencia! Cuando se les 
preguntó sobre la dificultad, lo controlable y el estrés de 
hacer nuevos amigos, no hubo diferencias entre los 
estudiantes optimistas y los pesimistas. 
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Optimistas 


GPA esperado 


Autodiscrepancia académica esperada 


Reflexividad académica 


Negatividad de los planes 


Grado de gratificación de los estudios 


Pesimistas 


GPA esperado 


Autodiscrepancia académica esperada 


Reflexividad académica 


Negatividad de los planes 


Grado de gratificación de los estudios 


Figura 14-1. Variables que vaticinaban el punto promedio de calificaciones entre dos grupos de estudiantes: los optimistas, y los pesi- 
mistas defensivos. Las mismas variables de personalidad vaticinaron el rendimiento de manera diferente para ambos grupos. Tomado de 


Cantor et al. (1987). 


CONSISTENCIA DE LA 
PERSONALIDAD EN CONTEXTO 


Desde el capítulo 1 de este libro el lector aprendió que 
un rasgo definitivo de la personalidad es que la gente 
presenta patrones consistentes de experiencia y acción 
a través de diferentes contextos de vida. Esta consisten- 
cia transcontextual (o transituacional) era tan impor- 
tante que formaba parte de la misma definición de 
“personalidad”, que se refiere a los estilos consistentes 
en la experiencia y la conducta. Por lo tanto, un desafío 
central para la psicología de la personalidad, es identi- 
ficar y explicar los patrones de consistencia transitua- 
cional que distinguen a una persona de otra. 


Personalidad en contexto: relaciones interpersonales, cultura y desarrollo a través del tiempo 


Para tener un sentido de la naturaleza de este reto, 
y de cómo se puede abordar, considérense las siguientes 
cuatro situaciones: contar un chiste en una fiesta, correr 
en compañía de amigos, presentar un examen para esta 
clase, y hablar con otras personas sobre temas de polí- 
tica durante la comida. Para la mayoría de la gente, las 
situaciones pueden parecer inconexas. Pero imagínese 
a alguien que se considera a sí misma como extrema- 
damente competitiva. Para esta persona, las situaciones 
pueden estar altamente vinculadas; cada una puede ser 
vista como una forma de competencia (contar el mejor 
chiste, correr más rápido, sacar la mejor calificación, 
dar los mejores argumentos). 

El punto general es que la gente puede tener ideas 
acerca de sus cualidades personales que influyen en el 
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significado de las situaciones que experimentan. Las si- 
tuaciones que superficialmente pueden parecer incone- 
xas podían estar altamente interrelacionadas para ciertas 
personas; a saber, las que piensan que toda situación es 
relevante para alguna cualidad personal que resulte im- 
portante para ellos. Por lo tanto, las creencias de la 
gente acerca de sí misma pueden contribuir a la for- 
mación de patrones consistentes de experiencia y acción 
que son definitorias de su “personalidad”. 

Esta posibilidad ha sido abordada en un modelo 
teórico recientemente formulado, conocido como el co- 
nocimiento y la valoración de la arquitectura de la 
personalidad (KAPA, por sus siglas del inglés Knowledge- 
and-appraisal personality architecture; Cervone, 2004, 
2005; Cervone, Caldwell, £ Orom, en imprenta). Ya que 
la frase es demasiado extensa, habrá que explicarla en 
partes. Por arquitectura de la personalidad se quiere 
hacer referencia a un diseño general de los sistemas 
mentales (emocionales y cognitivos) que contribuyen 
al funcionamiento de la personalidad. El “conocimiento 
y la valoración” significa que, para entender los sistemas 
mentales de personalidad, se debe distinguir entre dos 
aspectos de pensamiento: el conocimiento y la valora- 
ción (Lazarus, 1991). El conocimiento se refiere a la 
información almacenada que lleva la gente consigo: infor- 
mación acerca de sus características personales, sus me- 
tas, características personales de otros, sus metas, los 
objetos en el mundo, los tipos de situaciones sociales, 
y demás. El conocimiento es relativamente consistente 
a través del tiempo; un individuo tiene básicamente el 
mismo conocimiento de sus cualidades personales y del 
mundo que le rodea de un día (o mes, o año) a otro. Las 
valoraciones son evaluaciones de la relación entre la per- 
sona misma y alguna situación en particular. A medida 
que las personas viven su vida, evalúan continuamente 
las situaciones en las que se encuentran: si es que son 
buenas o malas para ellas, si pueden y cómo pueden 
afrontarlas, y demás. Estas evaluaciones pueden variar 
de un momento o situación a otro. 

Ahora bien, regresando al ejemplo de antes, con esta 
distinción entre conocimiento y valoración en mente, 
la persona competitiva supuestamente trae consigo un 
conocimiento acerca de la competitividad. Este cono- 
cimiento puede, por ejemplo, incluir metas perdura- 
bles por superar a otras personas y autoesquemas que 
involucren al self como un competidor. Cuando piensa 
acerca de cada situación, la persona puede clasificarla 
de acuerdo a este conocimiento vinculado a la compe- 
tencia. Como consecuencia, la persona puede valorar 
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que el significado central de cada situación implica la 
competencia contra los demás, y responde a un estilo 
similar a lo largo de contextos diferentes. 

Los procesos de conocimiento y de valoración han 
sido estudiados en la investigación (Cervone, 1997, 2004; 
Cervone et al., 2001, Cervone, Orom, et al., en im- 
prenta). Para evaluar el conocimiento de la gente acerca 
de sí misma, o sus autoesquemas (véase capítulo 13), 
los participantes escriben una breve narrativa que describe 
sus cualidades personales más importantes, incluyen- 
do aquellas características que representan sus fortalezas 
y sus debilidades personales. Para evaluar sus creencias 
subjetivas acerca de las situaciones sociales, juzgan qué 
tan relevante es cada una de las situaciones con respecto 
a sus autoesquemas. En las sesiones experimentales pos- 
teriores, los participantes deben hacer valoraciones acerca 
de una larga serie de situaciones distintas que pudie- 
ran llegar a encontrar. Las valoraciones son algo que 
puede ser ya familiar para el lector desde que se revisó 
en el capítulo 12; las personas valoran su autoeficiencia 
(Bandura, 2006) para realizar una conducta particu- 
larmente desafiante en cada una de las situaciones. La 
pregunta es si, y dónde es que la gente demuestra una 
consistencia de valoración de autoeficiencia, ya sea alta, 
o baja, a lo largo de las diferentes situaciones. 

La información de una participante de este estudio 
ilustra los resultados que arrojan estos instrumentos (véa- 
se figura 14-2). Sus autoesquemas incluían la idea de que 
ella era alguien “responsable”. Las situaciones que ella 
consideraba que estaban vinculadas con la característica 
de la responsabilidad resultaban interesantes por idiosin- 
crásicas. Algunas eran típicas de la definición tradicional 
del término (p. ej., ahorrar dinero). Sin embargo, esta 
persona juzgaba que una circunstancia que podía ser con- 
siderada como un acto negativo, calculador -hacer amistad 
con alguien que “se ve listo” para pedirle sus apuntes de 
la clase- era un ejemplo de acción “responsable” para un 
estudiante universitario. Contrariamente, un acto poten- 
cialmente prototípico de responsabilidad- hablarle a 
un profesor si la persona se sentía perdida en el curso- 
era considerado como irrelevante para este atributo por 
el participante número 37. 

¿Qué hay con respecto a los juicios de autoeficien- 
cia? Como lo ilustra la figura 14-3, las diferencias muy 
grandes en valoraciones de autoeficiencia se encontra- 
ron en el tipo de situaciones que los participantes creían 
estar sumamente vinculadas con autoesquemas positivos 
o negativos. Por esto, el autoconocimiento esquemático 
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Figura 14-2. El diagrama presenta tres autoesquemas de una participante del estudio y de las situaciones que relacionó con la creencia 
de que ella es una persona “Responsable”. Tomado de Cervone (2004). 


de hecho parecía influenciar las valoraciones de auto- 
eficiencia, con el autoconocimiento positivo ocasionando 
consistentemente altas valoraciones de autoeficiencia. 
También es de mencionarse que, como lo vaticinaba el 
modelo del KAPA, se hallaron resultados nulos cuando 
los participantes hacían las mismas valoraciones, pero 
los rasgos para las que se hacían no eran esquemáticas; 
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es decir, para las que ellos no tenían un grado signifi- 
cativo de autoconocimiento. 

Nótese que estos resultados giran el sentido de la dis- 
cusión hacia la “controversia persona-situación” (véase 
capítulos 8 y 12). Originalmente, se pensaba que los 
teóricos sociocognitivos habrían de esperar que hubie- 
ra únicamente una variabilidad transituacional en las 


Atributos aesquemáticos 


O Rasgo positivo 
El Rasgo negativo 


6.2 


Ligeramente Moderadamente Sumamente El Mayor 


Figura 14-3. Media de valoraciones de autoeficiencia planteadas como una función del tipo de atributo de la personalidad (autoesque- 
mas versus atributos no esquemáticos, o aesquemáticos) y conocimiento situacional (p. ej., las ideas de los participantes acerca de la 
relevancia del atributo para las situaciones). Tomado de Cervone (2004). 
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acciones, y que los teóricos de los rasgos esperarían que 
hubiera consistencia. Sin embargo, estos resultados (Cer- 
vone, 2004) demuestran que los procesos sociocogni- 
tivos pueden provocar que la gente coloque juntas a 
una serie de situaciones aparentemente diferentes, res- 
pondiendo así, de un modo consistente ante las distin- 
tas situaciones. 

De manera más general, estos resultados subrayan 
algo que es crucial para entender la personalidad en con- 
texto. Esto implica el modo en el que se piensa acerca 
del mismo. En las ciencias físicas, los factores contex- 
tuales tienen propiedades fijas. Si se calientan diferen- 
tes substancias a 50 grados centígrados y se pregunta 
cómo se derriten, el factor contextual de temperatura 
puede considerarse el mismo entre una sustancia y 
otra. Ahora bien, se dejan caer varios objetos para ver 
la velocidad a la que cae cada uno; la fuerza de grave- 
dad es algo fijo; se puede entender que entre un objeto 
y otro se dará la misma velocidad de caída. Los facto- 
res situacionales pueden entenderse como algo dife- 
rente a los objetos que existen en los ejemplos que se 
acaban de dar, y pueden ser vistos como poseedores de 
propiedades fijas, o constantes, desde el punto de vista 
de uno u otro objeto en ese ambiente. Sin embargo, en 
el estudio de la personalidad, las cosas son diferentes. 
Esto se debe a que la gente, por lo general, debe inter- 
pretar las situaciones para responder a ellas. La gente 
debe descubrir lo que la situación significa. Una vez 
reconocido este hecho, es claro que una gran variedad 
de situaciones no tienen un significado fijo. El rasgo crí- 
tico de una situación social- lo que ésta significa para la 
gente que está dentro de ella- puede variar de una per- 
sona a otra. Para el lector, contar chistes en una fiesta 
puede ser divertido, para alguien más puede ser una 
competencia, e inclusive para otra persona más, puede 
ser una prueba de habilidades sociales que le cause an- 
gustia. Esto quiere decir que las cualidades personales 
y los factores situacionales no son fuerzas separadas. 
Todo lo contrario, éstas interactúan de manera dinámica. 
Los factores de la personalidad determinan en parte lo 
que significa una situación para el individuo que está 
dentro de ella. 


DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD 
DENTRO DEL CONTEXTO 
SOCIOECONOMICO 


Un factor fundamental en la vida es que los ciudada- 
nos del mundo se enfrentan a condiciones socioeconó- 
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micas ampliamente diferentes (Economist, 2005). In- 
cluso dentro de las naciones industrializadas y relati- 
vamente ricas del mundo se dan grandes disparidades 
de ingreso y de oportunidad social. En muchas partes del 
mundo, las diferencias económicas entre ricos y pobres 
no han hecho sino ampliarse en los últimos años. 

¿Qué relevancia tienen las circunstancias socioeco- 
nómicas para el desarrollo de la personalidad? Partiendo 
de lo que el lector ya ha aprendido acerca de psicolo- 
gía de la personalidad, puede llegar a pensar que la res- 
puesta sería “de poca relevancia”. Históricamente, los 
teóricos de la personalidad han dado poca atención a 
las condiciones socioeconómicas de las personas acer- 
ca de las cuales teorizan. En especial, los teóricos que 
trabajan bajo una tradición psicoanalítica, conductual, 
y de la teoría del rasgo han buscado identificar los prin- 
cipios generales del funcionamiento de la personalidad 
que podrían trascender circunstancias sociales particu- 
lares (del mismo modo que, por ejemplo, un biólogo 
pudiera tratar de identificar los principios básicos de la 
anatomía y la fisiología humana que trasciende las cir- 
cunstancias sociales). El trabajo reciente, sin embargo, 
indica que este enfoque tradicional al estudio de la 
personalidad pudiera no ser la indicada. Específica- 
mente, los diferentes atributos de la personalidad 
parecen tener diferentes implicaciones para el individuo 
en diferentes escenarios socioeconómicos. Algunos 
avances importantes en este tema se desprenden del 
trabajo de Caspi, Elder, y colaboradores (Caspi, 2002; 
Caspi, Bem, €: Elder, 1989). 

Tómese en consideración una pregunta aparente- 
mente sencilla: ¿cuáles son las implicaciones de las di- 
ferencias en impulsividad para el desarrollo social? Por 
ejemplo, si se identifica a los adolescentes que difieren 
en el grado en el que son impulsivos, ¿se encontrará que 
los individuos más impulsivos se enfrentan a más pro- 
blemas de desarrollo social, tales como la delincuencia? 
Una posibilidad es que los adolescentes que son menos 
capaces de controlar sus impulsos emocionales (es decir, 
adolescentes de “impulsividad alta”) invariablemente 
se enfrentan a mayores dificultades sociales en su ado- 
lescencia; esto puede suceder debido a que evitar tales 
problemas (p. ej., el consumo de drogas y de alcohol, la 
agresividad física, el vandalismo) requiere de que la per- 
sona controle sus impulsos. Sin embargo, otra posibilidad 
es que los efectos de la impulsividad no sean inevitables. 
En vez de ello, las implicaciones de la impulsividad alta 
o baja quizás sólo pueden ser entendidas al examinar 
la personalidad en su contexto socioeconómico. En los 
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vecindarios pobres, los adolescentes pueden experi- 
mentar un gran número de circunstancias que cuentan 
con el potencial para provocar actos antisociales al mis- 
mo tiempo que se benefician de pocas estructuras co- 
munitarias que sirven para desarrollar habilidades de 
autocontrol. En contraste, en vecindarios con mayores 
riquezas, existen menos oportunidades para delinquir 
y mayores apoyos sociales. 

Los resultados indican que estas diferencias entre ve- 
cindarios ricos y pobres son altamente consecuentes. La 
relación entre la impulsividad y la delincuencia parece 
variar en los diferentes contextos socioeconómicos. 
Lynam y colaboradores (2000) estudiaron una gran 
muestra de adolescentes de 13 años en la ciudad de 
Pittsburg, en Pensilvania. Estos individuos vivían en cir- 
cunstancias socioeconómicas muy variables, que iban 
de vecindarios con un alto estatus socioeconómico (SES, 
por sus siglas del inglés socioeconomic status) a vecinda- 
rios que padecían de gran pobreza, incluyendo algunos 
en los que la gente vivía en casas hogar que presenta- 
ban muchos factores que podían provocar delincuencia. 
Usando varios instrumentos de laboratorio que fueron 
administrados cuando los participantes del estudio te- 
nían 13 años de edad, los investigadores determinaron 
si cada participante tenía una alta o baja impulsividad. 
Con mediciones tanto de impulsividad como de las cir- 
cunstancias socioeconómicas, Lynam y colaboradores 
podían determinar si el factor de personalidad tenía di- 
ferentes implicaciones para diferentes circunstancias. 


El Baja impulsividad 
[_] Alta impulsividad 


Sí tuvo. Entre los adolescentes que vivían en vecindarios 
pobres, los individuos altamente impulsivos fueron 
más proclives que los individuos con baja impulsividad 
a verse involucrados en conductas delictivas (véase 
figura 14-4). En contraste, en los vecindarios ricos, los 
adolescentes que eran ya sea altos o bajos en impulsi- 
vidad no diferían en delincuencia. Los recursos comu- 
nitarios en los vecindarios ricos parecían amortiguar 
los efectos potencialmente negativos de la caracterís- 
tica de personalidad. 


Causas y efectos de los atributos 
de la personalidad 


Otro trabajo ha estudiado un tema que es particular- 
mente importante, pero también particularmente difí- 
cil de “desentrañar”. Es común encontrar que la gente 
que vive en los vecindarios de clase más baja sufre de 
mayores niveles de estrés psicológico (p. ej., ansiedad, 
depresión). Si a estas alturas de su educación en per- 
sonalidad, el lector “está pensando como psicólogo”, de 
inmediato reconocerá que tal hallazgo es ambiguo: no 
está claro si las características de la personalidad de la 
gente les hace terminar en vecindarios de menor clase 
social, o si, por el contrario, el vivir en estos vecinda- 
rios les provoca estrés psicológico. 

Caspi (2002) pudo estudiar este tema por medio 
del trabajo con una muestra grande de personas que 
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Beneficencia pública 


Figura 14-4. Relación entre la impulsi- 
vidad y una medición de delincuencia 
(eje vertical) en vecindarios de diferen- 
tes estatus económicos. De Caspi et al. 
(2000). 
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fueron analizadas a lo largo de varios momentos de 
tiempo. Dicho escenario de investigación permitía que 
los científicos de la personalidad emplearan instrumen- 
tos estadísticos que pueden desenredar las diferentes y 
potenciales influencias causales. En concreto, Caspi 
y colaboradores han trabajado con los datos del estu- 
dio de Dunedin, un proyecto que ha estado siguiendo 
cuidadosamente la vida de 1000 individuos de Dune- 
din, Nueva Zelanda, por un periodo de 30 años. Este 
proyecto ha presentado evidencia que resulta de rele- 
vancia no sólo para aquellos asuntos aplicados al trata- 
miento del estrés psicológico, sino también para otros 
temas que son centrales para la teoría de la personali- 
dad. Un hallazgo clave es que las preguntas acerca de 
las relaciones entre causa y efecto (p. ej., ¿acaso la per- 
sonalidad es una influencia causal para la clase social, o 
viceversa?) varían de una característica de la persona- 
lidad a otra. Por ejemplo, la ansiedad y las circunstancias 
sociales demostraron estar estrechamente relaciona- 
das. Los niños que habían crecido en hogares de bajo 
SES crecieron siendo adolescentes relativamente más 
ansiosos. Al mismo tiempo, los adolescentes que habían 
recibido menos educación crecieron siendo adultos 
que sufrían de ansiedad. Así pues, las condiciones de 
vida demostraban influenciar de manera causal los 
niveles de ansiedad en las personas, pero la ansiedad 
no parecía influir causalmente a la clase social. En 
contraste con este, los análisis de trastornos antisocia- 
les presentaron otro tipo de resultado. El presentar una 
conducta antisocial sí tuvo un efecto sobre la clase 
social. La gente que presentaba una conducta antiso- 
cial experimentaba un mayor fracaso académico, el 
cual, a su vez contribuía a terminar en un nivel econó- 
mico más bajo (Caspi, 2002). El punto central aquí es 
que el investigador contemporáneo en verdad puede 
resolver cómo es que se dan las mutuas influencias 
entre la personalidad y la clase social, pero sólo con 
base en especificar las características exactas de la per- 
sonalidad que le interesan y estudiando el desarrollo 
de las personas a lo largo del tiempo. 


Personalidad, género 
y contexto histórico 


Caspi, Bem, y Elder (1989) han realizado otros estudios 
de este tipo sobre la interacción entre la personalidad y 
las condiciones socioeconómicas. Estos investigadores 
analizaron datos sobre la vida de un grupo de partici- 
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pantes norteamericanos que hubieran crecido durante 
la Gran Depresión. Al final de la década de los cuarenta 
estas personas alcanzaron la edad en la que se forma 
parte de la fuerza laboral. 

Una característica de la personalidad que es de par- 
ticular interés en este grupo fue el mal temperamento, el 
cual es la tendencia a presentar arranques descontrolados 
de enojo, incluyendo desplantes temperamentales, arran- 
ques verbales y agresividad. El malhumor fue analizado 
en la infancia por medio del uso de entrevistas con las 
madres que describían las tendencias emocionales de 
sus hijos. Luego, los investigadores relacionaban el mal 
temperamento alto y bajo con los desenlaces posteriores 
en la vida. 

Los hallazgos revelaron que el alto y bajo mal tempe- 
ramento tenían un vínculo significativo con el futuro 
económico en la edad adulta (Caspi et al., 1989). De 
forma importante, los resultados diferían entre los par- 
ticipantes hombres y mujeres. Los hombres que presen- 
taban mal temperamento cuando niños demostraron 
tener un menor estatus ocupacional a la edad de los 
40. Sorprendentemente, los efectos de la variable de la 
personalidad fueron tantos como los de una variable 
socioeconómica clave; a saber, la clase económica den- 
tro de la cual la gente creció durante su infancia. En 
general, las personas que crecieron dentro de una clase 
más alta, cuando llegaban a ser adultas, tenían un esta- 
tus ocupacional mayor. En los datos que analizó el 
grupo de Caspi (1989), esta tendencia sería efectiva- 
mente el caso de los hombres que estaban bajos en mal 
temperamento; en este grupo, los hombres que prove- 
nían de un hogar de clase alta habían terminado con 
trabajos de mayor estatus cuando adultos. Pero, para 
aquellos hombres altos en mal temperamento, las 
cosas no fueron igual. Los hombres con mal tempera- 
mento alto que venían de hogares de clase alta, en 
esencia habían perdido las ventajas de su clase social. 
Su estatus ocupacional durante la edad adulta no acabó 
siendo mayor que la de los hombres que venían de ho- 
gares de menor clase social. En resultados adicionales 
se indicaba por qué sucedía esto. Los hombres de mal 
temperamento solían tener un menor aprovechamiento 
académico, cosa que, a su vez, afectaba el estatus ocu- 
pacional de su edad adulta (Caspi et al., 1989). 

Nótese que estos resultados fueron obtenidos cuando 
se estudió la vida de los participantes hombres. Entre 
las mujeres, el mal temperamento estuvo desvinculado 
del estatus ocupacional. Si se consideran las circuns- 
tancias históricas, este resultado no sorprende. En EUA, 
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durante la década de los cuarenta, las mujeres tenían 
limitadas sus oportunidades de empleo, así es que las 
cualidades personales que pudieran afectar de manera 
potencial su estatus laboral bajo estas circunstancias 
habrían tenido poco efecto. Sin embargo, entre ellas, la 
diferencia entre un alto y un bajo nivel de mal tempe- 
ramento también tuvo consecuencias. Se relacionaba con 
el estatus ocupacional de los esposos de las mujeres. 
Las mujeres que eran “bajas” en mal temperamento 
eran más proclives a casarse con hombres con “mayores” 
estatus ocupacionales. En otras palabras, a las mujeres 
que eran “altas” en mal temperamento en la infancia 
“les iba menos bien en el mercado del matrimonio” 
(Caspi et al., 1989). Nótese que les había ido menos 
bien en un mercado matrimonial en particular, a saber, 
aquél de mitad de siglo XX en EUA. Como Caspi y 
colaboradores subrayaban, podían haberse obtenido 
resultados distintos en contextos sociohistóricos dis- 
tintos, durante los cuales las mujeres tuvieran mayores 
oportunidades económicas. El trabajo de Caspi sugie- 
re por lo tanto que el periodo histórico durante el que 
se lleva a cabo un estudio puede en sí mismo fungir 
como un contexto importante para entender la perso- 
nalidad y sus consecuencias. 


FUNCIONAMIENTO 
DE LA PERSONALIDAD 
A LO LARGO DE LA VIDA 


La investigación en psicología se ha enfocado en gran 
medida a los jóvenes. En el estudio de la personalidad, la 
tradición histórica establecida por Freud (véase capí- 
tulo 3) indicaba que la estructura de la personalidad se 
establecía en los primeros años de vida. En el estudio 
de la cognición, mucho del trabajo se ha dirigido al 
entendimiento del crecimiento de las funciones cogni- 
tivas en los niños (p. ej., Flavell, 1999). Los críticos de 
la investigación psicológica por lo regular se han que- 
jado de que una cantidad desproporcionadamente grande 
de investigación en el campo involucra a adultos jóvenes 
en la universidad. 

En muchos aspectos, un enfoque en la infancia, la 
adolescencia, y la edad adulta joven es algo bastante ra- 
zonable. Éstos son periodos cruciales para el desarrollo 
personal. Sin embargo, el enfoque puede chocar con un 
hecho básico de la vida en el siglo XXI: el mundo tiene 
el porcentaje mayor de adultos mayores. Gracias a los 
avances en medicina, la gente está viviendo mucho más 
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tiempo que en el pasado. Los cambios en la duración 
de la vida son bastante dramáticos. Los historiadores no 
dejan de señalar que “antes del siglo XIX, donde quiera 
que viviera, el hombre sólo podía contar con una corta 
expectativa de vida, con algunos años extra en el caso 
de los ricos” (Braudel, 1981). La duración de vida era 
mucho más corta hace siglos que aparentemente no 
era algo inusual el que un monarca de Francia en el 
siglo XIV llegara al trono a los 17 años y lo abdicara a 
los 42 sosteniendo una reputación de sabio viejo hombre 
de estado (Braudel, 1981). Hoy día, por supuesto, un 
gran número de personas en el mundo industrializado 
viven en sus setenta, ochenta y más. Ésta es una cir- 
cunstancia desconocida en la historia humana previa. 


Resiliencia psicológica 
en los últimos años 


El crecimiento de las poblaciones de adultos mayores 
sugiere una nueva agenda de investigación para la psico- 
logía: el estudio del funcionamiento de la personalidad 
de los últimos años de vida. En la última década, los 
psicólogos han respondido a esta agenda. Los progra- 
mas de investigación extensiva han estudiado el fun- 
cionamiento psicológico de los últimos años de vida 
(p. ej., Baltes £: Mayer, 1999). 

Existe un hallazgo constante en esta área de estudio 
que resulta en cierta manera sorprendente. Ya que la 
vejez está acompañada de muchas dificultades y retos 
-la jubilación, el deterioro físico, la muerte de los com- 
pañeros y de los miembros de la familia de la misma 
generación- se puede esperar que la experiencia psico- 
lógica de los adultos mayores fuera principalmente 
negativa. Sin embargo, no es el caso. En las mediciones 
objetivas de autoestima, sentido de control personal y 
de bienestar psicológico y depresión, los investigadores 
regularmente descubren que los adultos mayores no 
son mucho peores que los adultos jóvenes o de mediana 
edad (Baltes £ Graf, 1996; Brándtstadter € Wentura, 
1995). En vez de caracterizarse por el abatimiento, en 
los últimos años de su vida, los individuos regularmen- 
te reportan tener experiencias emocionales profunda- 
mente satisfactorias y positivamente ricas (Carstensen 
S Charles, 2003). 

Los adultos mayores, por lo tanto, presentan mucha 
resiliencia psicológica. Por lo regular son capaces de 
hacer frente a las dificultades que vienen con los últimos 
años y de mantener un sentido admirablemente fuerte 
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de bienestar personal y del self. Un reto para el cientí- 
fico de la personalidad, por lo tanto, es el entender los 
procesos a través de los cuales mucha gente anciana 
mantiene un sentido positivo de self. 

Un insight central para este tema proviene del tra- 
bajo del psicólogo alemán Paul Baltes y colaboradores 
(Baltes, 1997; Baltes €: Baltes, 1990; Baltes £ Staudin- 
ger, 2000). Ellos reconocen que el desarrollo involucra 
invariablemente al sacrificio. Al pasar de una etapa a otra 
de la vida, la gente pierde ciertas cualidades psicológi- 
cas, pero al mismo tiempo adquiere otras. Por ejemplo, 
muy pronto en la vida, los niños adquieren una serie de 
capacidades de razonamiento lógico, pero en ese paso 
pueden perder ciertas capacidades imaginativas. En los 
últimos años, los adultos mayores pueden experimentar 
un deterioro en algunas funciones cognitivas básicas, 
pero pueden mejorar en cuanto a su sabiduría personal 
(Baltes £ Staudinger, 2000). Las ganancias en conoci- 
miento y sabiduría que las personas adquieren con la 
edad por lo regular les permiten compensar cualquier 
pérdida de sus capacidades cognitivas. 

Los análisis de Baltes sugieren un modelo general de 
desarrollo y resiliencia psicológica en los últimos años 
de vida (Baltes, 1997). De acuerdo al modelo de Baltes, 
la gente puede mantener el bienestar psicológico al 
seleccionar ciertos aspectos de su vida en particular 
sobre los que enfocan sus energías y conocimiento. Aun- 
que pueda serle difícil a un adulto mayor mantener una 
gama diversa de actividades de vida -trabajo, clubes, 
interés por realizar actividades deportivas, pasatiempos, 
el desarrollo de nuevas redes sociales, y demás- pueden 
ser en extremo capaces de mantenerse en un alto nivel 
de funcionamiento y bienestar dentro de los aspectos de 
vida que elijen. Al concentrar sus energías en unos cuan- 
tos aspectos importantes de su vida, los adultos mayores 
pueden ser capaces de compensar su deterioro físico y 
cognitivo y de mantener un alto sentido de bienestar. 

La evidencia de los impactos benéficos de la sabia 
selección de procesos viene de un estudio a muy gran 
escala realizado en adultos en la ciudad de Berlin (Freund 
8 Baltes, 1998). Los participantes llenaban un cuestio- 
nario de autorreporte que evaluaba el grado al que éstos 
se involucraban en procesos de selección para optimi- 
zar su funcionamiento a la luz de los deterioros físicos 
de la vejez. Este cuestionario medía la tendencia de la 
gente por elegir un pequeño número de metas de vida 
significativas en las cuales concentrar sus energías, al 
igual que su capacidad por obtener de la familia y de 
sus redes sociales, los recursos necesarios para enfren- 
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tarse a los desafíos de la vida. Incluso luego de realizar 
los estudios para otras variables de su personalidad, la 
gente que empleaba más frecuentemente estas estrate- 
gias de vida social demostraba tener un mayor sentido 
de bienestar personal y por experimentar emociones más 
positivas dentro de su vida diaria (Freund, Baltes, 1998). 


Vida emocional en la adultez mayor: 
la selectividad socioemocional 


Un ejemplo de los procesos de selección se encuentra 
en la investigación realizada por Laura Carstensen y co- 
laboradores (Carstensen, 1995; 1998; Carstensen, Isaa- 
cowitz, € Charles, 1999). La teoría de la selectividad 
socioemocional de Carstensen estudia las formas en 
las que las motivaciones sociales cambian a lo largo del 
curso de la vida. La idea básica es que la gente está 
consciente de las oportunidades y restricciones que se 
encuentran asociadas a los diferentes puntos en el trans- 
curso de la vida. Por ejemplo, un joven de 20 años re- 
conoce fácilmente que le esperan aún muchas décadas 
de vida familiar y profesional, mientras que una per- 
sona de 85 años reconoce que es posible que esté en- 
trando, o que ya esté dentro, de la última década de su 
vida. Esta consciencia del tiempo influye sobre las 
metas personales de vida de la gente. Para el adulto 
más joven, es coherente enfocarse en el futuro, inver- 
tir sus energías en metas a largo plazo que implican la 
adquisición de información y de habilidades que le 
serán útiles en las décadas posteriores (p. ej., habilida- 
des del tipo de las que se adquieren en la universidad) 
o el desarrollo del self y del propio sentido de identi- 
dad. En contraste, si la persona se ve a sí misma cerca del 
final de su vida, tiene poco sentido que se enfoque en 
este tipo de metas a largo plazo. En su lugar, resulta 
más razonable seleccionar una o dos metas que tengan 
un impacto positivo inmediato en la vida personal, y 
enfocar toda la energía personal en ellas. Así pues, la 
teoría de la selectividad socioemocional argumenta que 
las metas que involucran experiencias emocionales signi- 
ficativas se vuelven relativamente más importantes en 
la adultez mayor. El adulto mayor puede estar relati- 
vamente menos motivado a adquirir información acerca 
del mundo y comenzar nuevas redes sociales, y relati- 
vamente más motivado a tener experiencias emocionales 
positivas, las cuales pueden adquirirse manteniendo una 
serie de relaciones personalmente significativas con la 
familia y los amigos a largo plazo (véase figura 14-5). 
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En suma, la teoría de Carstensen predice que el adulto 
mayor será más proclive que el adulto joven a invertir 
su energía en una serie pequeña y determinada de rela- 
ciones sociales que eleven su experiencia emocional. 
La investigación apoya esta hipótesis. Por ejemplo, 
Carstensen y Fredrickson (1998) probaron la teoría de 
la selectividad socioemocional en un estudio que invo- 
lucraba una muestra grande y étnicamente diversa de 
adultos que estaban entre los 18 y los 88 años de edad. 
Su meta era probar la hipótesis de que los adultos ma- 
yores podían enfocar su atención en el mejoramiento 
de las experiencias emocionales actuales, mientras que 
los adultos más jóvenes enfocaban sus posibilidades en 
el futuro, como conocer nuevas personas de quienes se 
puedan aprender cosas nuevas sobre el mundo. Para pro- 
bar esta idea, dieron a los participantes más jóvenes, y a 
los más viejos una larga lista de distintos tipos de gente 
(p. ej. un amigo cercano de largo tiempo, el autor de un 
libro que acabara el participante de leer). Se les pidió 
a los participantes que hicieran valoraciones que reve- 
laran los aspectos (es decir, las características que dife- 
renciaban a los individuos en la lista) que eran más 
importantes para ellas, conforme pensaban acerca de 
las distintas personas en la lista. Como se esperaba, los 
adultos mayores parecían enfocar sus pensamientos en 
las cualidades emocionales de la gente en la lista, y poner 
menos atención a si una reunión con una persona deter- 
minada pudiera brindar información valiosa en el futu- 
ro. En contraste, los adultos más jóvenes se enfocaban 
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Figura 14-5. Representación esquemática de 
las predicciones de la teoría de la selectividad 
socioemocional sobre las variaciones en los mo- 
tivos sociales a lo largo del transcurso de la 
vida. De Carstensen (1995). 
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menos en las cualidades emocionales de la gente y más 
en la posibilidad de las reuniones informativas con gente 
nueva; ya sea que esas reuniones involucraran o no ex- 
periencias que fueran emocionalmente positivas. Los 
adultos mayores, reconociendo que se encuentran en 
los últimos años de su vida, parecían entonces ser mucho 
más atentos a las experiencias sociales que les trajeran 
recompensas emocionales inmediatas. De manera in- 
teresante, un estudio posterior encontró resultados seme- 
jantes entre hombres VIH positivos con síntomas de 
SIDA; aunque no eran viejos, estos hombres se enfren- 
taban a la posibilidad de una duración limitada de vida 
y, en cierto modo similar a los adultos mayores, se 
enfocaban fuertemente en las cualidades emocionales 
inmediatas de las relaciones sociales (Carstensen € 
Fredricksen, 1998). 

En algunas secciones previas de este capítulo sobre 
la personalidad en contexto, los contextos que se han 
estudiado han sido principalmente escenarios sociales. 
El trabajo de Baltes indica que la edad, y especialmente 
el número de años que la persona siente que le restan de 
vida, es otro contexto crítico para el funcionamiento 
de la personalidad. 


PERSONALIDAD Y CULTURA 


No hay tal cosa como una naturaleza humana inde- 
pendiente de la cultura. Los hombres sin cultura no 
serían salvajes inteligentes... hidalgos de la naturaleza 
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[o] monos intrínsecamente talentosos que de algún 
modo habían sido incapaces de hallarse a sí mismos. 
Serían monstruosidades impracticables con muy pocos 
instintos útiles, menos sentimientos reconocibles, y nin- 
gún intelecto: casos perdidos mentales. Así como 
nuestro sistema nervioso central -y más en lo particu- 
lar, su máxima maldición y gloria, la neocorteza- se 
desarrolló en gran medida en la interacción con la cul- 
tura, es incapaz de dirigir nuestra conducta o de 
organizar nuestra experiencia sin la guía que brindan 
los sistemas de los símbolos significantes. 

Fuente: Geertz, 1973. 


Dos estrategias para pensar acerca 
de la personalidad y la cultura 


Estrategia No. 1: la personalidad... 
¿y la cultura? 


Existen dos estrategias para pensar acerca de la perso- 
nalidad y la cultura. La primera es una que el lector ya 
ha visto en algunas ocasiones en este libro. Es una estra- 
tegia que comienza con una concepción teórica particu- 
lar, o una hipótesis guiada por una teoría, y luego 
pregunta si la idea se puede aplicar a muchas distintas 
culturas. Ya que tanto de la ciencia psicológica del 
siglo XX fue un producto del mundo occidental (EUA 
y Europa), en la práctica esta teoría es una en la que 1) 
un científico de la personalidad empieza con una idea 
acerca de la naturaleza humana que se basa en la cultu- 
ra occidental y que refleja los hallazgos de investigación, 
o las experiencias clínicas que involucran a ciudadanos 
norteamericanos o europeos, y luego 2) pregunta si es- 
te concepto de personalidad encuentra sustento cuando 
la investigación se realiza en culturas no occidentales. El 
lector ya había visto esta estrategia antes, en el capí- 
tulo 6, al conocer acerca de la teoría fenomenológica 
de la personalidad y del autodesarrollo, realizado por el 
psicólogo norteamericano Carl Rogers. Después de re- 
visar su teoría, se resumieron las investigaciones contem- 
poráneas sobre la pregunta de si el autoproceso rogeriano 
sucedía en las culturas asiáticas. El lector ya vio también 
esta estrategia en el capítulo 8, donde se preguntaba si 
el modelo de los Cinco Grandes rasgos de la persona- 
lidad (otro producto de la psicología de la personali- 
dad occidental) se podía replicar transculturalmente. 
En esta estrategia por pensar acerca de la persona- 
lidad y la cultura, las preguntas sobre cultura y perso- 
nalidad se reducen a lo que los psicólogos llaman una 


454 


Personalidad. Teoría e investigación 


pregunta acerca de la “generalización”. El tema es si un 
hallazgo psicológico determinado se sostiene, o se gene- 
raliza, de un escenario a otro. Tal y como se puede pre- 
guntar si un resultado de estudio dado se generaliza a 
ambos géneros, o a las diferentes circunstancias socio- 
económicas, o a todos los grupos de edades, también se 
puede preguntar si se generaliza a las diferentes culturas. 

Es importante determinar si los hallazgos de los es- 
tudios se generalizan a través de las culturas. Esta primera 
estrategia, entonces, es muy buena. Pero no lo suficiente- 
mente buena. Tiene dos limitantes importantes. Primero, 
puede no ser capaz de identificar los aspectos de la 
personalidad que son importantes en otras culturas, pero 
no para la propia de un individuo. Si los investigado- 
res simplemente importan un concepto de personali- 
dad occidental a una cultura no occidental, pueden 
desestimar por completo algunos aspectos de la perso- 
nalidad que son rasgos claves para la cultura no occi- 
dental, pero que para la suya son relativamente poco 
importantes. Como un ejemplo, considere el lector los 
esfuerzos de los investigadores que estudiaban el mo- 
delo de los Cinco Grandes de la personalidad (véase 
capítulo 8) para representar las unidades básicas del 
lenguaje que los individuos emplean para describirse a 
sí mismos y a otras personas. Cuando los investigadores 
importaban la estructura pentafactorial a culturas no 
occidentales, efectivamente obtenían evidencia de que 
estas dimensiones de la personalidad son reconocidas 
por los miembros de esas culturas como modos im- 
portantes en los que los individuos difieren (McCrae 
8 Costa, 1997); ahora bien, es de señalarse, que tam- 
bién existen variaciones culturales importantes en el 
lenguaje sobre las diferencias individuales (Saucier €: 
Goldberg, 2001). Sin embargo, esta investigación está 
aún pasando por alto aspectos del lenguaje importan- 
tes sobre la naturaleza humana que se utilizan en otras 
culturas. Por ejemplo, piense el lector en las culturas 
budistas. Dentro de su contexto cultural, un término 
básico para pensar acerca de las personas y sus acciones 
es el karma, el cual se refiere a los efectos positivos y 
negativos de las acciones sobre el flujo de las ideas de 
un individuo, en el que la consciencia puede extenderse 
del tiempo de vida física de una persona a otra a tra- 
vés de la reencarnación (Chodron, 1990). Este con- 
cepto del karma no se encuentra en las culturas 
occidentales, dentro de las cuales fue estudiado el 
modelo de los Cinco Grandes. Los cuestionarios que 
fueron diseñados para medir las cinco dimensiones de 
la personalidad, por lo tanto, no contienen muchos (si 
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acaso contienen algunos) reactivos que son directamente 
relevantes para el concepto del karma. Como resulta- 
do de esto, si estos cuestionarios occidentales, redactados 
en inglés, son importados a una cultura budista, los in- 
vestigadores probablemente serán incapaces de “encon- 
trar el karma”. La noción de karma será pasada por 
alto, a pesar de que es importante para las culturas no- 
occidentales, debido a que no es un componente de 
este instrumento de estudio occidental. 

Hay una segunda limitante para la estrategia de 
preguntar si un hallazgo de investigación en particular 
se puede generalizar de un contexto cultural a otro. 
Trata a la cultura como un aspecto periférico del estu- 
dio de la naturaleza humana. Implica también que los 
teóricos de la personalidad pueden primero desarro- 
llar un modelo libre de cultura de los aspectos centrales 
de la personalidad y las diferencias individuales, y 
luego -como una especie de ocurrencia- puede pregun- 
tarse si el modelo tiene que ser “torcido” por aquí o allá 
para ajustarse a alguna variante cultural. Un enfoque 
así trata a los temas de la cultura como un suplemento 
opcional de la preocupación central de la psicología de 
la personalidad sobre la naturaleza humana básica. 

La cita que abrió esta sección del capítulo, del an- 
tropólogo Clifford Geertz, sugiere que este modo de 
pensamiento es el contrario. Para la forma de pensar 
de Geertz no hay tal cosa como una personalidad libre 
de cultura, en primer lugar. Contrariamente, el funcio- 
namiento psicológico es inherentemente cultural. La 
gente piensa sobre el mundo empleando lenguajes y 
sistemas de comunicación relacionados que adquieren 
de su cultura y que son, en sí mismos, el producto de 
varias generaciones de experiencia cultural. Las cosas 
sobre las que la gente piensa -otras personas, escena- 
rios sociales, posibilidades para el futuro, ellos mismos- 
toman una relevancia personal dentro de un sistema 
de significado que se basa en prácticas culturales y so- 
ciales, y se trata de prácticas que pueden variar de un 
contexto cultural a otro. 


Estrategia No. 2: cultura y personalidad 


Esta forma de pensar sugiere una estrategia diferente 
para conceptualizar a la personalidad y la cultura. En 
este enfoque alternativo, la cultura no está en la perife- 
ria de la psicología de la personalidad, se encuentra al 
centro. Entiende a las personas como las que adquieren 
su sentido de personalidad a través de la interacción 
con su cultura. 


Personalidad en contexto: relaciones interpersonales, cultura y desarrollo a través del tiempo 


Esta forma de pensar la relación personalidad-cultura 
tiene importantes implicaciones para cómo se piensa no 
sólo la personalidad, sino también la cultura. Las cultu- 
ras consisten en aquellas mismas personas que adquie- 
ren su sentido de personalidad a partir de esa cultura. En 
otras palabras, la cultura y la personalidad “se hacen una 
a la otra” (Shweder € Sullivan, 1990).“Las prácticas y 
significados de la cultura, y los procesos psicológicos 
y las estructuras de cada miembro de la cultura, son mu- 
tuamente constitutivas” (Kitayama € Markus, 1999). 

Bajo este criterio, no hay personalidad ajena a la cul- 
tura por un lado, ni por el otro, una cultura ajena a la 
persona. En vez de esto, hay personas que funcionan 
psicológicamente usando instrumentos culturales, inclu- 
yendo el lenguaje y otros sistemas de significado seme- 
jantes. Y hay culturas cuyas prácticas son mantenidas 
por esa misma gente que las inhibe. Por más de una 
década, esta forma de pensar ha sido desarrollada den- 
tro de un campo conocido como la psicología cultural 
(Shweder £ Sullivan, 1993). La psicología cultural está 
preocupada por si los hallazgos de investigación se pue- 
den generalizar de una cultura a otra (la principal 
pregunta de a lo que aquí se ha llamado la Estrategia 
No. 1). Sin embargo, hace preguntas más profundas 
acerca de la naturaleza humana con un enfoque par- 
ticular en la capacidad humana para usar un análisis 
consciente para dotar de sentido al mundo de la expe- 
riencia (Shweder €: Sullivan, 1990). 

El argumento de que la experiencia humana debería 
ser entendida a través de la lente cultural se hace in- 
cuestionable con ejemplos en los que la gente de una 
determinada cultura parece llevar vidas que difieren pro- 
fundamente de la de los demás. Considere el lector, 
primero, sus propias experiencias y acciones dentro de 
un escenario en el que conoce a una nueva persona; por 
ejemplo, en una fiesta. Si el lector es miembro del mun- 
do occidental, es probable que se presente a sí mismo 
diciendo su nombre, y de llegar a darse una conversación 
y ambos quisieran conocerse un poco más, probable- 
mente comenzarían a hablar acerca de sus intereses, pa- 
satiempos, y orígenes personales, o quizás de sus metas 
en la vida. Si llegando el día siguiente el lector le descri- 
be esta nueva amistad a un viejo amigo, probablemente 
emplearía los términos de los rasgos de la personalidad 
que describen las cualidades personales que diferencian 
a esa nueva persona de otras (puede usted ver a su nue- 
va amistad como una persona “extrovertida en cierto 
modo”, o quizás “de mente muy abierta”, etc.). Esto 
probablemente se llegue a escuchar como algo muy 
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obvio; o ¿acaso no siempre es así?, ¿acaso la gente no 
siempre se presenta a sí misma, y habla acerca de sí mis- 
ma de este modo, sin importar de qué parte del mundo 
se esté hablando? Aparentemente no. Los análisis de- 
tallados sobre la personalidad, dentro de la cultura tra- 
dicional de la Isla de Bali (Geertz, 1973) muestran que 
los modos propios de una persona no son universales. 

En Bali, la forma con la que la gente se describe sí 
misma no es a partir de un nombre personal. Los nom- 
bres personales son utilizados de forma sumamente 
privada: son “tratados como si fueran secretos militares” 
(Geertz, 1973). En vez de esto, a la gente se le dife- 
rencia empleando descripciones que hacen referencia 
al lugar que la persona ocupa dentro de un determina- 
do sistema familiar y comunitario. Los términos para 
referirse a la gente hacen referencia a los miembros de 
una familia (la persona es “Madre de ”), un esta- 
tus social (que define de manera contundente cómo es 
que se le debería tratar a esta persona), o bien, su rol 
dentro de la sociedad (p. ej., el jefe del pueblo). Este 
sistema refleja una concepción cultural mucho más 
amplia, en la que las personas no se piensan a sí mis- 
mas básicamente como individuos únicos, e idiosincrá- 
sicos, sino más bien, como elementos pertenecientes a 
un orden social más grande, y eterno. Sus prácticas 
culturales “[silencio] los aspectos más idiosincrásicos, 
meramente biográficos, y por consiguiente, transitorios 
de... la existencia como ser humano (que, dentro del 
marco occidental más egoísta, se le llama “personalidad”) 
a favor de otros más típicos, altamente convencionales, y 
por consiguiente, perdurables” (Geertz, 1973). 


Personalidad y self socialmente 
construidos dentro de la cultura 


Las implicaciones de la psicología cultural para el es- 
tudio de la personalidad quedan vívidamente ilustra- 
das por las ideas del self en la cultura norteamericana 
y japonesa realizado por Shinobu Kitayama y Hazel 
Markus (Cross £ Markus, 1999; Kitayama € Markus, 
1999; Markus et al., 2006). Una idea central en este 
trabajo es que puede haber variaciones entre cultura y 
cultura, en las ideas implícitas de la gente sobre el self 
(Markus €: Kitayama, 1991; Triandis, 1995). Las creen- 
cias de la gente acerca de qué es un “self”, o una perso- 
na pueden no ser las mismas a lo largo del mundo. Las 
diferentes culturas pueden tener creencias diferentes 
acerca de los derechos, los deberes, las posibilidades, y 
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las características más centrales que se asocian con la 
persona. Nótese que tales creencias no son necesaria- 
mente explícitas; en otras palabras, puede ser que 
muchos miembros de una cultura no ponen explícitamen- 
te en palabras estas ideas culturalmente compartidas 
acerca de la naturaleza de la personalidad. Sin embargo, 
incluso cuando no se pongan a pensar en esto explí- 
citamente, todos tienen una idea acerca de los aspectos 
más básicos de la personalidad. Son estas ideas las que 
parecen diferir a través de las culturas. 


Posturas independientes 
e interdependientes del self 


En particular, las diferencias aparecen al momento de 
comparar a las culturas europeas y americanas con las 
de Asia Oriental. En las culturas europeas-americanas, 
el self se construye básicamente como algo indepen- 
diente. Bajo un enfoque independiente, el individuo es 
considerado como poseedor de ciertas cualidades psico- 
lógicas (rasgos de personalidad, metas, etc.) que son 
distintas, o independientes, de las de otras personas. De 
igual modo, los individuos también están construidos 
de acuerdo con una serie de derechos independientes, 
como es el caso del derecho a la felicidad personal. En 
una postura independiente del self entonces, una per- 
sona es una entidad que puede caracterizarse por ser una 
especie de “contenedor” dentro del cual se almacena 
una colección de rasgos psicológicos, que son la causa 
de las acciones de una persona. 

Esta perspectiva contrasta con un enfoque sobre el 
self que se encuentra en las culturas asiáticas y orien- 
tales (Markus €: Kitayama, 1991; Triandis, 1995). Aquí, 
se habla de una idea interdependiente del self. En un 
enfoque interdependiente, la gente se construye a sí 
misma de acuerdo a sus roles dentro de las relaciones 
familiares y sociales. El sistema cultural enfatiza las 
responsabilidades que son inherentes a la posición de 
la persona dentro de estas relaciones, en lugar de desta- 
car la búsqueda de una felicidad centrada en el self de 
una persona individual. En las culturas interdependien- 
tes, la conducta no se explica en términos de rasgos 
mentales autónomos que residen en la cabeza de una 
persona. En vez de esto, la gente se explica la conducta 
en términos de redes de obligaciones sociales. Es la ubi- 
cación de la persona dentro de tales sistemas sociales 
lo que se considera como la causa de la conducta. Por 
ejemplo, la manifestación crónica de una conducta “res- 
ponsable” en una persona, puede entenderse en térmi- 
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nos de las obligaciones sociales que hacen que esta per- 
sona se comporte de manera responsable, más que por 
decir que la persona posee un rasgo de responsabilidad. 

¿Cómo pueden estos conceptos diferentes, haberse 
desarrollado históricamente? ¿Cómo es que se man- 
tienen en el mundo contemporáneo? Kitayama y 
Markus (1999) abordan estas preguntas a través de 
una “teoría construccionista-colectiva” del self (véase 
figura 14-6). La teoría aborda tres factores interrelacio- 
nados: las amplias tradiciones filosóficas que surgen en 
una determinada cultura y que proveen un marco teó- 
rico dentro del cual funcionan los grupos sociales y los 
individuos; las prácticas sociales que son característi- 
cas de una determinada cultura y que cobran significado 
dentro del sistema cultural; y los procesos psicológicos 
y las estructuras de la persona individual, que se desa- 
rrollan a través de la interacción con aquellas prácticas 
sociales. Nótese que los caminos de influencia en esta 
teoría (véase figura 14-6) van en dos direcciones. Así 
como la personalidad se desarrolla a través de las prác- 
ticas sociales que suceden dentro de un contexto cul- 
tural, la cultura en sí está manipulada por las prácticas 
sociales que son realizadas por las personas. 

En esta teoría, la existencia de conceptos indepen- 
dientes o interdependientes del self se entiende según 
una serie amplia de tendencias históricas que han carac- 
terizado a las culturas europeas-americanas y las orien- 
tales-asiáticas. Tomando un poco del trabajo del teórico 
social Max Weber, Kitayama y Markus señalan que la 
historia de occidente incluye una ética protestante en 
la cual los individuos persiguen una “llamada”, en la 
que la búsqueda industrial de ésta es un curso de ac- 
ción que se cree incrementará la gloria de Dios. Este 


sistema de creencias promueve una serie capitalista de 
prácticas sociales en las cuales los individuos trabajan 
industriosamente para maximizar su ganancia perso- 
nal. Una vez que estas prácticas están en su lugar, se 
vuelven autosuficientes; en otras palabras, las prácticas 
sociales que involucran la búsqueda industriosa de rique- 
za continúa incluso cuando ya no guarda ninguna relación 
con sus orígenes religiosos. Finalmente, la gente indivi- 
dual se desarrolla a través del engranaje con estas prác- 
ticas sociales. Cuando las prácticas sociales implican la 
maximización de la ganancia personal, los individuos 
tienden a fijarse metas de logros personales, pensar en 
las posibilidades de la vida en términos de costos y 
beneficios, y preocuparse por las cualidades persona- 
les tales como la responsabilidad individual, la cual 
guarda relación con el éxito personal. 

En contraste, en el oriente, las prácticas sociales tie- 
nen sus orígenes en un espíritu distinto. El confucio- 
nismo, el taoísmo, y el budismo zen brindan un bagaje 
filosófico que difiere marcadamente de la ética protes- 
tante (Kitayama €: Markus, 1999). Dentro de la cultura 
japonesa, estos sistemas filosóficos funcionan para su- 
brayar las jerarquías dentro del orden social, la inter- 
conectividad de los individuos dentro, y a través de esas 
jerarquías, y los sentimientos de compasión hacia los 
demás (véase figura 14-6, panel de abajo). Este con- 
texto cultural promueve dos tipos de prácticas sociales. 
En los escenarios sociales formales u oficiales (o el 
“marco oficial”), las emociones empáticas tales como 
la simpatía y la compasión figuran de manera central 
en las relaciones sociales. El individuo que se desarrolla 
dentro de este sistema bipartita de las prácticas socia- 
les desarrolla dos aspectos del autoconcepto. Uno, que 
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Figura 14-6. Representación de la "teoría construccionista-colectivo” del self. De Kitayama y Markus (1999). 
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entra en acción en el marco oficial, se centra en una 
motivación para el automejoramiento y los sentimien- 
tos de autocrítica cuando las acciones no contribuyen 
lo suficiente al bienestar de la sociedad. El otro, que 
resulta pertinente para el marco personal, se centra en 
sentimientos de empatía hacia los demás. 

La noción de que las culturas orientales y occidenta- 
les presentan sentidos del self interdependientes e inde- 
pendientes coincide con una variedad de hallazgos 
empíricos. Como ya se revisó en el capítulo 6, los proce- 
sos psicológicos que involucran al autoestima difieren de 
una cultura a otra. Los del Asia del Este son menos 
dados a hacer un esfuerzo por mantener un alto sentido de 
la estima personal (Heine et al., 1999). En su lugar, la 
autocrítica funciona como motivo sobresaliente (Kita- 
yama et al., 1999). A diferencia de los hallazgos en el 
mundo occidental, en Asia del Este, la gente no está más 
intrínsecamente motivada a participar en tareas cuando 
las elijen personalmente; en su lugar, experimentan una 
mayor motivación intrínseca cuando las decisiones las 
toma alguna figura de autoridad o un compañero de 
confianza (Iyengar € Lepper, 1999). Coherente con la 
noción de que las concepciones occidentales sobre el 
self dirigen la atención a las cualidades personales inter- 
nas que funcionan como causas de la conducta, los nor- 
teamericanos demuestran sobre-atribuir las causas de 
su actuación a factores personales más que situacionales 
(Ross, 1977). La gente en Japón, India, y China suele 
exhibir menos esta tendencia atributiva (Kitayama € 
Masuda, 1997; Miller, 1984; Morris €: Peng, 1994). 
Los estudios sobre el bienestar subjetivo también revelan 
ciertas variaciones transculturales interesantes. Cuando 
se predicen las valoraciones de la gente sobre la satis- 
facción en su vida, lo placentero de las experiencias 
emocionales cotidianas es un vaticinador más fuerte en 
Occidente que en Oriente (Suh, Diener, Oishi, €: Trian- 
dis, 1998). Cada uno de estos hallazgos, por lo tanto, 
coincide con la controversia de que la gente en las 
culturas occidentales y orientales tienen conceptos so- 
bre el self muy diferentes, ya sean interdependientes, 
o independientes. 

La interacción entre cultura y personalidad también 
se revela en estudios de gente que se mudó de un con- 
texto cultural a otro. Por ejemplo, piense el lector en 
qué sucede cuando la gente se muda de una cultura 
oriental a occidente. Las prácticas sociales de occiden- 
te, más que las europeas, enfatizan la afirmación de los 
atributos personales. Involucrarse con estas nuevas prác- 
ticas sociales haría que la gente se volviera más extro- 
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vertida a medida que aprendiera a adaptarse con su 
nueva cultura. Existe evidencia de que esto en realidad 
sucede. McCrae, Yik, Trapnell, Bond, y Paulhus (1998) 
estudiaron a estudiantes chinos inscritos en una univer- 
sidad canadiense. Algunos de estos estudiantes habían 
estado en EUA por muchos años, mientras que otros 
habían inmigrado solamente algunos años antes de que 
se realizara el estudio. La gente que había tenido mayor 
exposición a la cultura canadiense tendía a tener un 
mayor puntaje en extroversión (McCrae et al., 1998). 

El papel que juegan los procesos cognitivos en estas 
diferencias culturales quedó rebelado en algunos estudios 
sobre individuos biculturales. Éstos son personas que han 
vivido lo suficiente en dos culturas diferentes, como 
para haber interiorizado los sistemas de pensamiento de 
ambos (Hong, Morris, Chiu, € Martínez, 2000). Estas 
personas tienen la capacidad de “alternar marcos”; es 
decir, pueden cambiar el marco teórico cultural con el 
que interpretan cualquier evento que se les presente. De 
manera interesante, los estímulos que promueven cogni- 
tivamente uno u otro marco cultural pueden entonces 
influir los posteriores procesos de pensamiento del indi- 
viduo bicultural. Los marcos culturales han quedado 
establecidos a través de la exposición a los símbolos repre- 
sentativos de la cultura china y norteamericana (p. ej., 
una bandera norteamericana, la imagen de un dragón 
chino). Los individuos biculturales son menos proclives 
a atribuir las causas de sus acciones a cuestiones internas 
después de ver símbolos de la cultura norteamericana 
que cuando ven símbolos chinos, (Hong et al., 2000). 
Tales hallazgos indican que las variaciones culturales 
sobre la cognición pueden ser entendidas dentro del 
marco teórico general proporcionado por los análisis so- 
ciocognitivos (véase capítulos 12 y 13). 


PROCESOS DE PERSONALIDAD 
Y CAMBIO SOCIAL 


Con el fin de la cobertura de las teorías de la persona- 
lidad al horizonte, los autores de este texto, esperan que 
el lector se haya involucrado intelectualmente con el 
campo de las cuestiones teóricas. Los psicólogos de la 
personalidad en el siglo XXI abordan enigmas teóricos 
acerca de la naturaleza humana que han intrigado a la 
humanidad desde, al menos, la Atenas de un cuarto de 
siglo a. C. La habilidad para pensar profunda y siste- 
máticamente acerca de estos asuntos es quizás la habi- 
lidad intelectual más básica que el lector debía haber 
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adquirido en su curso sobre la personalidad. Incluso 
luego de que haya olvidado los nombres de todos los 
factores del modelo de los Cinco Grandes rasgos, o 
los resultados de algún experimento que haya puesto 
a prueba las ideas de Freud acerca del inconsciente, el 
lector debería retener la habilidad para hacer preguntas 
críticas acerca de los conceptos teóricos de la natura- 
leza humana propuestos por científicos sociales, filó- 
sofos, e intelectuales públicos. 

Incluso así muchos lectores pueden también tener 
una inclinación práctica. “Claro, puedo evaluar estas teo- 
rías”, puede el lector estar pensando para sí mismo, “pero 
yo tengo una pregunta distinta: ¿Qué se puede hacer 
con estas teorías?, ¿hay algo práctico que se puede lo- 
grar con ellas? 

Si el lector está, de hecho, preguntando esto, le 
diríamos, “¡felicidades!” Ésta es una pregunta adecuada 
y enormemente importante. Una de las formas más im- 
portantes para evaluar una teoría o serie de teorías no 
es escudriñar su elegancia teórica, sino preguntarse qué 
metas prácticas puede alcanzar. Este práctico criterio 
cobra particular importancia a la luz de las críticas con- 
temporáneas en la naturaleza de la teoría. El teórico 
de la personalidad espera descubrir verdades acerca de 
la naturaleza humana. Aun así, está invariablemente in- 
volucrado en una tarea en la cual, el descubrimiento 
de verdades eternas pueden ser tan improbables que la 
“búsqueda de la verdad” ni siquiera es la mejor manera 
de representar la actividad de construir una teoría. Los 
académicos reconocen que los teóricos dentro de cual- 
quier campo científico trabajan con una serie de limi- 
tantes (Gergen, 2001). Ellos emplean todo tipo de 
conocimientos, lenguajes y modos de pensar que estén 
a su alcance en el momento histórico y el escenario 
social en particular en el que viven. Estos sistemas cog- 
nitivos son las herramientas de los teóricos. Es bastante 
improbable que, en cualquier determinado punto de la 
historia estas herramientas sean perfectas, y permitan 
al teórico construir un modelo científico que refleje 
perfectamente la realidad. Por esto, todas las teorías se 
limitarán a las herramientas intelectuales disponibles 
para el tiempo en el que la teoría sea construida. En el 
mejor de los escenarios, entonces, se puede esperar 
que una teoría científica proporcione un buen modelo 
para ciertos aspectos del mundo, al mismo tiempo que 
se reconoce que puede proporcionar un modelo muy 
pobre para otros aspectos y que pueda incluso ser in- 
capaz de abordar algunos de los temas de mayor 
importancia (Giere, 1999). 
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Si la entera odisea de la construcción de teorías está 
limitada de este modo, entonces, con mayor razón re- 
sulta necesario hacer una pregunta práctica, y directa: 
“claro, estas teorías pueden no ser perfectas, pero ¿hay 
algo práctico que se pueda hacer con ellas? 

Por supuesto, se ha abordado esta pregunta an- 
teriormente en numerosos puntos de este texto. Por lo 
general se ha hecho esto al revisar las aplicaciones clí- 
nicas. Como habrá visto el lector, no faltan casos en los 
que los conocimientos teóricos se hayan visto traslada- 
dos a aplicaciones clínicas de importancia práctica. 

No obstante, el lector puede con todo derecho pre- 
guntar si hay algo más que el psicólogo de la persona- 
lidad pueda hacer. Los ciudadanos del mundo enfrentan 
desafíos increíbles: un gran porcentaje del mundo sigue 
viviendo en la pobreza (3 billones de personas viven con 
el equivalente a $2 dólares norteamericanos, o menos, 
al día), mucho del mundo recibe poca educación formal 
(p. ej., en 35 naciones de África y del sur de Asia, la 
mitad de los adolescentes actuales, de hogares pobres 
nunca completaron si quiera el primer grado), y la pro- 
pagación del VIH/SIDA es una catástrofe médica de 
proporciones increíbles (la enfermedad contagia a 
14 000 personas nuevas al día, con más de 60 millo- 
nes de casos de VIH alrededor del mundo). De manera 
admisible, muchas de las causas de estos problemas 
involucran factores socioeconómicos y políticos que 
están más allá del alcance del psicólogo de la perso- 
nalidad. Sin embargo, otros problemas tienen com- 
ponentes conductuales significativos. Los índices de 
VIH/SIDA, por ejemplo, pueden ser reducidos a partir 
de evitar conductas de alto riesgo. De forma semejante, 
el cambio conductual puede influenciar el riesgo de 
enfermedades médicas tales como el cáncer y las en- 
fermedades al corazón. 

Un reto para los teóricos de la personalidad es, 
entonces, demostrar cómo sus teorías pueden contri- 
buir a los grandes cambios sociales en la conducta que 
son de gran beneficio. ¿Cómo se puede hacer esto? En 
un mundo ideal, se podría primero identificar una teoría 
que pudiera aplicarse a temas de cambio social. Luego 
se diseñaría un tipo de intervención que se basara en 
los principios de esta teoría. Como siguiente paso (la 
parte difícil) se tendría que encontrar el modo para que 
un “gran” número de personas -decenas de cientos de 
miles de personas en una comunidad, una región geo- 
gráfica, o un país- fuera expuesto a la intervención. Final- 
mente, se tendría que realizar un análisis estadístico 
sistemático de la conducta de la población en el estu- 
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dio, para ver si la intervención cambió benéficamente 
la conducta de la población. En breve, se podría realizar 
un experimento de teoría psicológica gigantesca. ¿Suena 
como a ciencia ficción? Pues bueno, no lo es. Es ciencia. 
Tales experimentos ya están siendo realizados, y con 
gran éxito. 


Modelamiento de los medios 
de la conducta prosocial 


Numerosos investigadores, trabajando en diferentes par- 
tes del mundo, han tomado del principio de la teoría 
sociocognitiva de Bandura al momento de diseñar in- 
tervenciones pensadas para el cambio social (Smith, 
octubre 2002). Como el lector ya vio con anterioridad 
(capítulo 12), la teoría sociocognitiva subraya la in- 
fluencia de los modelos psicológicos sobre los pensa- 
mientos y las acciones de la gente. Al observar a otras 
personas, se adquieren habilidades, se aprende acerca 
de las características del mundo social, y se desarrollan 
actitudes y expectativas acerca de los beneficios de la 
existencia de cursos alternativos de acción. Como tam- 
bién ya aprendió (capítulo 13), los psicólogos ya han 
desarrollado intervenciones basadas en el modelamiento 
y la imitación para cambiar la conducta; este tipo de 
intervenciones por lo general han sido aplicadas al tra- 
tamiento con pacientes individuales, o en estudios con 
pequeños grupos de personas. 

El problema, por lo tanto, es encontrar el modo de 
llevar intervenciones bien estructuradas, basadas en la 
teoría sociocognitiva a grandes poblaciones de perso- 
nas. La solución: la televisión. El mismo medio que 
lleva a tanta gente la lucha libre profesional y los info- 
merciales también puede llevar entretenimiento que 
promueve el cambio benéfico en la sociedad. 


Alfabetización 


Como lo resumía Bandura (2002; ver también Smith, 
octubre 2002), el primer individuo que reconoció este 
potencial y lo implementó para el bien social fue el 
ejecutivo de la televisión mexicana, Miguel Sabido. La 
meta de Sabido era incrementar la alfabetización de 
los adultos en su país. Aunque el gobierno mexicano 
había diseñado programas de educación para adultos y 
establecía centros en los que los ciudadanos podían 
obtener publicaciones de alfabetización, estos esfuerzos 
probaban en un inicio ser insuficientes. El programa 
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educativo en sí mismo era bueno; el problema era el 
número insuficiente de personas que salían beneficia- 
dos del proyecto. Lo que se necesitaba era una inter- 
vención que motivara a los individuos a ir a los centros 
de alfabetización, adquirieran los materiales educati- 
vos, e invirtieran el tiempo necesario para desarrollar 
la alfabetización en la edad adulta. Los obstáculos a los 
que se enfrentaba esta meta incluían que la gente no 
supiera exactamente cómo obtener los materiales edu- 
cativos, no tuvieran un sentido de autoeficiencia para 
volverse letrados, y en algunos casos, no sentirse lo sufi- 
cientemente valiosos como para que un dependiente 
educado del gobierno dedicara parte de su tiempo a su 
propio desarrollo educativo (Bandura, 2002). 

La herramienta de Sabido para superar estos obstácu- 
los fue una telenovela. Un drama televisado de duración 
de un año representaba la vida de personajes que estaban 
participando en un grupo de estudio de alfabetización. 
Empleando principios de la teoría sociocognitiva con 
respecto a los efectos de diferentes tipos de modelos 
psicológicos (Bandura 1986), Sabido hizo el mensaje 
del programa relevante para la más amplia audiencia 
posible al incluir en el programa personajes que repre- 
sentaban a personas de diferentes estatus sociales, edad, 
y habilidades de lenguaje. Para brindar información 
concreta acerca del programa de educación del gobier- 
no, los personajes del programa eran mostrados reco- 
giendo los materiales reales de alfabetización en los 
centros de distribución reales en la ciudad de México. 
Conforme pasaban las semanas y los meses de progra- 
mación, los personajes modelaban la posibilidad de 
alfabetizarse, la motivación y el esfuerzo que se requería 
para lograrlo, y los beneficios que trae la alfabetiza- 
ción. Tal modelamiento tiene el potencial de cambiar 
las normas sociales, haciéndolo ver más apropiado y 
socialmente aceptable, el embarcarse en la alfabetiza- 
ción en los años adultos de la vida. 

La intervención de Sabido mostró ser un enorme 
éxito. El programa tuvo millones de espectadores, y ellos 
respondieron al mensaje del programa. Aunque menos 
de 100 000 personas se habían inscrito en los progra- 
mas de alfabetización del gobierno mexicano el año an- 
terior al programa, luego de que el programa de Sabido 
había sido visto, se inscribieron más de 800 000 
personas a lo largo del periodo de un año (Bandura, 
1986, 2002). Por lo tanto, Sabido lo hizo: creó una 
intervención basada en la teoría sociocognitiva de la per- 
sonalidad, aplicó esa intervención a una enorme audiencia 
y produjo un cambio social benéfico muy grande. 
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Prevención del VIH/SIDA 


Además de emplear el modelamiento para provocar el 
cambio social entre los ciudadanos antes iletrados de 
México, Sabido demostró ser un modelo a seguir para 
otros investigadores psicológicos. En los años desde que 
Sabido inició su cadena de entretenimiento educativo 
basado en principios de la teoría sociocognitiva, muchos 
otros habían seguido sus pasos. Una aplicación particu- 
larmente crítica ha dirigido sus esfuerzos a reducir la 
prevalencia del VIH/SIDA en Tanzania, al Este de África 
(Vaughn, Rogers, Singhal, £ Swalehe, 2000; Moha- 
mmed, 2001). 

Por más de cinco años, de 1993 a 1999, los ciuda- 
danos de Tanzania pudieron escuchar una radionovela 
titulada Twende na Wakati (Vayamos con los tiem- 
pos). En cierta manera, ésta fue una serie típica de 
entretenimiento, con varios personajes cuyas vidas se 
desenvolvían gradualmente con el transcurso del drama. 
Sin embargo, el programa tenía otro elemento. Fue di- 
señado por el gobierno de Tanzania, trabajando en 
colaboración con una organización no lucrativa llama- 
da Population Communications International (PCD), para 
proporcionar no sólo entretenimiento sino también edu- 
cación acerca de los riesgos de conducta del VIH/SIDA. 

Tal educación era particularmente importante para 
este país. Antes de que el programa diera inicio, los ciu- 
dadanos de ese país estaban relativamente desinfor- 
mados acerca de las verdaderas causas de la infección 
del VIH. La mayoría no sabía cómo prevenirlo. Mucha 
gente sufría de desinformación a resultado de los ru- 
mores tales como que los jóvenes no podían contraer 
la enfermedad, que los condones eran infecciosos, y que 
era posible, por la observación casual, determinar si la 
pareja sexual potencial tenía el virus (Vaughn et al, 
2000). La sociedad también sufre de un desequilibrio 
en géneros, en el que las mujeres reciben menos ase- 
soría y exámenes sobre VIH/SIDA que los hombres 
(Fondo de Población de las Naciones Unidas, 2002). El 
contexto para todos estos problemas es que Tanzania 
también sufre de uno de los mayores índices de infec- 
ción de VIH a nivel mundial, donde una vasta mayo- 
ría de infecciones son provocadas por las relaciones 
sexuales sin protección (Vaughn et al., 2000). 

Debido a que el radio es una fuente particularmente 
importante de información en Tanzania, los investigado- 
res eligieron usar una cadena de radio educativa y de 
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entretenimiento en un intento por promover conduc- 
tas en la población que redujeran la prevalencia del 
VIH/SIDA. Con esta finalidad, Twende na Wakati pre- 
sentaba personajes que modelaban la gama completa 
de posibilidades positivas y negativas con respecto al 
VIH/SIDA, de modo que los oyentes estuvieran cons- 
cientes de no realizarlas. Los modelos negativos (p. ej., 
un conductor de camiones promiscuo que no usaba 
condones y había adquirido el VIH) ejemplificaba las 
consecuencias de una conducta de alto riesgo. Los 
modelos positivos proporcionaban información médi- 
ca precisa y asesoría a otros personajes. Quizás lo más 
importante, el programa presentaba modelos “transiti- 
vos”. Estos eran personajes, que, en un principio, no 
presentaban conductas sexuales seguras, sino que las 
adoptaban gradualmente como resultado de la inter- 
vención de otros personajes. La teoría sociocognitiva y 
la investigación (Bandura, 1986, 1997) indican que 
tales modelos transitivos son particularmente impor- 
tantes en la construcción de un alto sentido de autoe- 
ficiencia, ya que los radioescuchas pueden primero 
identificarse con el personaje y sus problemáticas, y 
luego, después de este sentido de identificación, puede 
observar a la persona tener éxito. 

El gobierno de Tanzania dio un paso admirablemente 
valioso no sólo al transmitir esta serie, sino al realizar un 
experimento para determinar precisamente si la trans- 
misión tuvo su efecto pensado en la adopción de prác- 
ticas de sexo seguro. Para 1993 y 1995, el programa fue 
transmitido en algunas regiones del país, más no en otras; 
posteriormente sería transmitido a nivel nacional. Las 
distintas regiones pudieron entonces ser comparadas 
para evaluar la efectividad del programa. Esto se hizo 
a través de entrevistas/ encuestas que preguntaban a la 
gente sobre su práctica de conductas específicas que 
previenen la infección del VIH (Vaughn et al., 2000). 

La transmisión de Twende na Wakati probó tener 
un número de efectos beneficios. Basado en los auto- 
rreportes de los radioescuchas en una encuesta que 
fuera realizada, la gente se involucraba en un tipo de co- 
municación más interpersonal acerca de los riesgos del 
VIH como resultado de escuchar el programa (Vaughn 
et al., 2000); los análisis indican que esta comunicación 
es bastante importante, con parte del efecto general del 
programa debiéndose a su influencia en la tendencia 
de la gente por discutir más abiertamente los proble- 
mas de la prevención del VIH/SIDA (Mohammed, 
2001). El programa también modificó las actitudes y 
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creencias acerca del VIH/SIDA. Una indicación valiosa 
de esto examinaba el porcentaje de personas que daban 
reporte de tener uno o más factores de riesgo del 
VIH/SIDA (p. ej., múltiples parejas sexuales, sexo sin 
protección), pero que sentían que ellos personalmen- 
te no estaban en riesgo de ser infectados. Durante el 
periodo de 1993-1995, el porcentaje de tales personas 
en la región en la que fue transmitida Tiende na Wa- 
kati el porcentaje bajó de 21 a 10; en contraste, en la 
región en la que el programa no fue transmitido, el 
porcentaje de gente que creía no estar en riesgo incre- 
mentó durante el mismo periodo (Vaughn et al., 2000). 
Así, la radiotransmisión influyó significativamente 
esta creencia crítica relacionada con el VIH. Más im- 
portante aún, el modelamiento de las prácticas de sexo 
seguro en el programa de radio afectaron significativa- 
mente las prácticas sexuales reales de la gente. En la 
región de transmisión, tanto hombres como mujeres 
reportaron una disminución en su número de parejas 
sexuales durante los años de 1993 a 1995. (La gente 
en la región en la que el programa no había sido trans- 
mitido en un principio demostró tales disminuciones 
luego de que el programa llegara a su área). Además, 
incrementó el uso de condón en las regiones de trans- 
misión más rápidamente que en las regiones que no 
estaban expuestas a la radionovela (Vaughn et al., 2000). 

En resumen, la transmisión tuvo su efecto deseado. 
Al aplicar los principios de la teoría sociocongitiva al 
diseño de una intervención que pudiera provocar el cam- 
bio conductual, y al resolver una forma de llevar esa 
intervención a un gran número de personas, los inves- 
tigadores fueron capaces de producir grandes cambios 
sociales en las conductas de riesgo del VIH/SIDA. Para 
quien pregunte si los psicólogos en realidad pueden 
hacer algo útil para la sociedad con sus teorías de la per- 
sonalidad, el trabajo en Tanzania y México proporciona 
un rotundo sí. 


SUMARIO 


En este capítulo, el lector aprendió acerca de una serie 
de programas de investigación en psicología de la per- 
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sonalidad contemporánea. Los temas de estudio fueron 
diversos. Sin embargo, ilustraban un tema común. Cada 
uno se ocupaba de la interacción entre las personas y 
los contextos sociales en los que viven. Las preguntas 
acerca de las relaciones interpersonales, la coincidencia 
transituacional en la experiencia y la acción, el desa- 
rrollo de la personalidad en su contexto socioeconó- 
mico, el desarrollo a lo largo del tiempo de vida, la 
personalidad y la cultura y los procesos de personali- 
dad y de cambio social fueron respondidas por estra- 
tegias de investigación que atendían cuidadosamente 
tanto el contexto de la personalidad como el social. 

A un nivel muy general, este recorrido del capítu- 
lo por la investigación contemporánea sobre persona- 
lidad en contexto ofrece un mensaje acerca del campo 
científico. llustra los avances que se han hecho a lo largo 
de los años en el estudio científico de la personalidad. 
Hace una generación, muchos investigadores conside- 
raban a las personas y las situaciones como dos fuerzas 
separadas e independientes. Cada una producía, presu- 
miblemente, un efecto por separado -un efecto personal 
y un efecto situacional- sobre la conducta. Como el lec- 
tor vería en la cobertura sobre la controversia persona- 
situación, los investigadores debatían el tamaño relativo 
de los efectos de la persona y la situación (capítulo 8), 
en ocasiones calculando índices estadísticos del tamaño 
de cada factor por separado (Funder €£ Ozer, 1983). 

La investigación revisada en este capítulo muestra 
cómo la ciencia de la personalidad ha avanzado desde 
aquella primera época. Los hallazgos de investigación en 
la actualidad indican que la “persona” y el “contexto” 
no son fuerzas independientes. Más bien, las personas y 
los contextos interactúan de manera dinámica. Ellas “se 
forman mutuamente” (Shweder €: Sullivan, 1990). Los 
contextos comprenden principalmente a personas, y el 
significado de una situación social es construido por la 
gente que está en ella. Esto puede sonar como un punto 
teórico abstracto. Sin embargo, como se ha visto, reco- 
nocerlo tiene ventajas prácticas. Abre las puertas a una 
psicología de la personalidad que puede arrojar luz 
sobre cómo la gente trata de superar los retos diarios en 
su vida, y eso les puede ayudar a hacerlo. 


CONCEPTOS PRINCIPALES 


Arquitectura de la personalidad 
Término que describe el diseño general y las ca- 
racterísticas operativas de aquellos sistemas psi- 
cológicos que subyacen al funcionamiento de la 
personalidad. 

Conceptos del self independientes 

versus interdependientes 
Creencias implícitas alternativas acerca del auto- 
concepto, en el cual el self es visto ya sea como 
poseedor de una serie de cualidades psicológi- 
cas que son distintas de las demás personas (self 
independiente) o si son vistas en términos de los 
roles dentro de las relaciones familiares, socia- 
les y comunitarias (self interdependiente). 

Conocimiento y valoración de la arquitectura de 

la personalidad (KAPA) 
Análisis teórico de la arquitectura de la perso- 
nalidad que distingue dos aspectos de cognición 
en el funcionamiento de la personalidad: el cono- 
cimiento perdurable y las valoraciones dinámi- 
cas del significado de los encuentros para el self. 


Enfoque de atención caliente y frío 
Enfoque de un pensamiento sobre los aspectos 
emocionalmente excitantes (calientes) en com- 
paración con los menos excitantes (fríos) de una 
situación o estímulo. 

Optimismo 
Estrategia de adaptación que se caracteriza por 
expectativas relativamente realistas acerca de las 
capacidades personales. 

Pesimismo defensivo 
Estrategia de adaptación en la que la gente em- 
plea pensamiento negativo como forma de adap- 
tarse al estrés. 

Sensibilidad al rechazo 
Estilo de pensamiento caracterizado por las ex- 
pectativas ansiosas de rechazo en las relaciones 
interpersonales. 

Teoría de la selectividad socioemocional 
Análisis teórico de Carstensen que analiza los 
modos en los que las motivaciones sociales cam- 
bian a lo largo del transcurso de la vida. 
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REVISIÓN 


1 La investigación contemporánea muestra cómo la personalidad puede ser entendi- 
da al estudiar la interacción entre personas y el contexto en el que viven. El primer 
ejemplo de este punto general implicaba las relaciones interpersonales, las cuales, 
en el contexto de las relaciones románticas, eran vistas como productoras de pen- 
samientos negativos, pesimistas, y finalmente contraproducentes entre un grupo de 
gente con la característica de la personalidad de la sensibilidad al rechazo. Otro 
estudio demostró cómo la gente puede transferir sus ideas y sentimientos de alguna 
relación en el pasado hacia una nueva pareja. 


El estudio acerca de las estrategias de adaptación sobre optimismo y pesimismo 
defensivo mostró cómo la gente puede abordar el mismo estresor social con estra- 
tegias muy diferentes pero en ocasiones igualmente efectivas que involucran un 
estilo de pensamiento optimista o bien, pesimista. 


La investigación sobre el conocimiento, la valoración y la coherencia transituacio- 
nal ilustró cómo un determinado aspecto de conocimiento puede entrar en acción 
a través de contextos aparentemente diversos, y así producir autovaloraciones cohe- 
rentes en diferentes escenarios. 
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REVISIÓN (continuación) 


Á. El trabajo sobre el desarrollo de la personalidad en contexto ilustraba cómo las cir- 
cunstancias socioeconómicas pueden afectar el desarrollo de la personalidad. Los 
hallazgos incluían estudios que demostraban cómo una característica particular de 
la personalidad puede tener diferentes implicaciones en el desarrollo de contextos 
económicamente ricos, o bien, pobres. 


El estudio sobre la personalidad y la cultura demuestra cómo el significado de la per- 
sonalidad y el self pueden variar de una cultura a otra; las principales diferencias 
implican autoconstructos que son independientes, o bien, interdependientes. 


Los principios de la teoría sociocognitiva han sido aplicadas para producir el cambio 
social a gran escala. Se revisaron las investigaciones que aplican técnicas de mode- 
lamiento para aumentar el alfabetismo y la prevención del VIH/SIDA. 
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Evaluación de teoría 
e investigación sobre 
personalidad 


o. o. 0 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


EVALUACIÓN CRÍTICA DE LAS TEORÍAS E 
INVESTIGACIONES SOBRE LA PERSONALIDAD 
Observación científica: la base de datos 

Teoría: ¿sistemática? 
Teoría: ¿comprobable? 
Teoría: ¿exhaustiva? 
Aplicaciones 


ACERCA DE LAS ESTRUCTURAS, PROCESOS, 
DESARROLLO, Y CAMBIO TERAPÉUTICO 
Estructura de la personalidad 
Proceso 
Crecimiento y desarrollo 
Psicopatología 


EL CASO DE JIM 


RECAPITULACIÓN: LAS TEORÍAS COMO ESTUCHES 
DE HERRAMIENTAS 


REVISIÓN 


ENFOQUE DEL CAPÍTULO 


En este último capítulo, se abre el enfoque. En vez de considerar a las teorías una a la vez, 
se les abordará como un todo. ¿Qué tan exitosos fueron los teóricos de la personalidad al 
alcanzar las cinco metas que se tomaron en consideración a lo largo de este texto: 1) basar 
una teoría en un cuerpo de observaciones científicas objetivo, confiable y diverso, que 
resulte 2) sistemático, 3) comprobable, 4) exhaustivo y, 5) desarrollar aplicaciones a partir 
de la teoría que beneficien el bienestar social e individual? 


DUDAS A SER ABORDADAS EN ESTE CAPÍTULO 


¿Qué tan exitosas fueron las teorías de la personalidad al alcanzar las metas para el 


campo que se discutieron en el capítulo 1? 


¿Por qué diferían las teorías entre sí?, ¿cómo poder entender el desarrollo de unida- 
des de análisis tan diferentes para el conocimiento de la estructura y los procesos de 


la personalidad? 


¿Cómo se pueden capitalizar las características más útiles de las teorías de la perso- 


nalidad, incluso cuando se hace el esfuerzo por reconciliar sus diferencias? 


EVALUACIÓN CRÍTICA 
DE LAS TEORÍAS E INVESTIGACIONES 
SOBRE LA PERSONALIDAD 


En algún momento, usted leyó el capítulo 1 de este 
texto. Éste abría con una serie de esbozos acerca de la 
personalidad, escritos por gente común. La sofisticación 
de tales esbozos llevaba a hacer la pregunta de qué es 
lo que los psicólogos profesionales podrían estar alcan- 
zando que no hubiera sido ya logrado por los perspica- 
ces no profesionales que observan y reflexionan sobre 
las personas y las diferencias entre ellas. 

Se respondió con la elección de cinco actividades que 
eran únicas para el psicólogo de la personalidad profe- 
sional. En la sección de “Evaluación crítica”, se emplea- 
ron cinco actividades como criterio para evaluar cada 
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una de las teorías. Las teorías diferían de manera tajante. 
Algunas eran exhaustivas, pero no podían ser consisten- 
temente comprobables. Otras eran comprobables, pero 
no exhaustivas. Algunos teóricos construyeron sus mar- 
cos teóricos sobre una montaña de evidencia. Otros lo 
hicieron sobre sus observaciones en un pequeño número 
de clientes. Estos cinco criterios subrayaban las forta- 
lezas y limitantes relativas de las teorías individuales. 

Se inicia este capítulo tomando una postura más 
amplia. En vez de revisar las teorías una a una, se les 
considerará como un conjunto y se preguntará, 
“¿cómo les fue?”, ¿qué tan exitosa fue la psicología de 
la personalidad, como un todo, en su búsqueda por 
alcanzar estas cinco metas? 

Se hace esta pregunta a dos diferentes lectores. La 
mayoría de las personas que leen este texto no entrarán 
al campo de la psicología. Sin embargo, la psicología 
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de la personalidad puede serles de valor en un futuro. 
El lector puede tener un amigo que padezca de un pro- 
blema de salud mental, y querrá saber cómo le puede 
ayudar. Puede estar administrando un negocio, seleccio- 
nando empleados, y tratando en decidir qué solicitantes 
resultarán dignos de confianza, y trabajadores. Puede 
llegar a tener hijos, y verse preocupado porque su desa- 
rrollo psicológico sea “normal”. Puede estar trabajando 
en el área de ventas, dentro de una corporación mul- 
tinacional, y preguntarse si las razones y las formas de 
pensar de sus clientes en el extranjero son distintas a las 
del lector. ¿Debería tan sólo apostar por lo que le 
pareciera la mejor solución?, ¿o acaso las ideas y los 
hallazgos de investigación sobre la psicología de la per- 
sonalidad tuvieron la suficiente calidad como para ayu- 
dar a facilitar su toma de decisiones? 

Los otros tipos de lectores son aquellas personas 
que probablemente sí se metan al campo de la psico- 
logía. Se espera que, al conocer acerca de las fortalezas 
y debilidades de la psicología de la personalidad, algu- 
nos de estos lectores tengan la misma idea acerca del 
campo que movió a los autores, a adentrarse en él: es 
decir, que es importante, pero que también es imper- 
fecto, y que tal vez el lector pueda mejorarlo. 


Observación científica: 
la base de datos 


De forma ideal, las teorías de la personalidad se habrían 
construido a partir de una base de datos de observacio- 
nes científicas que fuera grande y diversa, que empleara 
mediciones objetivas y confiables, y que incluyera mé- 
todos de investigación que ayudaran a entender los sis- 
temas cognitivos, afectivos, y biológicos, específicos de 
la personalidad. ¿Qué tan cercano a este ideal está el 
campo en general? 

No se puede sentir otra cosa más que asombro por 
la diversidad de métodos de investigación que los cien- 
tíficos han desarrollado para resolver tanta pregunta 
acerca de la personalidad. Considérese la variedad de 
técnicas de estudio que fueron reseñadas en los capítulos 
previos de este libro. Los psicólogos de la personalidad 
han inventado muchas estrategias de investigación: los 
estudios correlacionales sobre las diferencias indivi- 
duales; los experimentos de laboratorio que manipulan 
una serie de procesos sociales, cognitivos, y emocionales 
muy específicos; además de los casos de estudio que 
brindan un retrato detallado del individuo. También han 


empleado diversas mediciones científicas: sofisticados 
cuestionarios psicométricos; mediciones de tiempo de 
reacción derivados de la investigación sobre psicología 
cognitiva; métodos de genética molecular, y de repre- 
sentación óptica del cerebro que se han capitalizado en 
avances en las ciencias biológicas; estudios culturales que 
se aprovechan de las ideas y los métodos desarrollados 
por las ciencias sociales asociadas, como la antropología. 
Ciertamente, los teóricos individuales generalmente 
confiaban en sólo un subconjunto de técnicas de in- 
vestigación disponibles; la mayoría de las teorías indi- 
viduales, por lo tanto, se derivaban de bancos de datos 
que tenían importantes limitaciones. Pero el campo en 
general puede ser celebrado por la diversidad y objeti- 
vidad de su gran, y siempre en aumento, base de datos. 

¿Cómo le podría haber ido mejor al campo de la 
psicología? Quizás la mayor desilusión esté en la relativa 
ausencia de métodos idiográficos de investigación en 
el campo de la investigación convencional. Basándose 
en ideas desarrolladas por los académicos europeos del 
tardío siglo XIX, Allport (1937) exhortaba a los psi- 
cólogos de la personalidad a complementar sus estu- 
dios sobre las diferencias individuales con métodos de 
investigación que explicaran la organización de las cua- 
lidades psicológicas del individuo (Hurlburt €: Knapp, 
2006). Eso fue hace mucho tiempo. A este punto, es 
razonable volver la vista atrás, y ver qué tanto ha aten- 
dido el campo de la psicología al llamado de Allport. 
En cuanto a la formulación de una teoría, lo ha hecho 
bien. Las teorías de la personalidad que se revisaron en 
este texto eran básicamente, una descripción teórica y 
sistemática de la organización de las estructuras y las 
dinámicas de la personalidad del individuo. (Las excep- 
ciones importantes fueron el conductismo, el cual tra- 
taba de explicar la conducta sin especular acerca de las 
estructuras y dinámicas mentales internas, y el modelo 
léxico de los Cinco Grandes rasgos, el cual se pensaba 
a sí mismo como una taxonomía de las diferencias in- 
dividuales en la población, no como un modelo de las 
estructuras psicológicas del interior de la cabeza). Pero 
cuando se trata de realizar investigación, no lo ha hecho 
tan bien. En la práctica, la investigación dentro de este 
campo de la psicología, en ocasiones no empata con 
su teoría. Kelly, Rogers, Bandura, y Mischel explicaban, 
teóricamente, cómo es que las estructuras psicológicas 
de una persona se desarrollan y funcionan a medida que 
el individuo interactúa con el mundo social. Se podrían 
encontrar programas de investigación en los que estos 
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múltiples sistemas psicológicos fueran evaluados, a lo 
largo del tiempo, en contexto y a detalle, para cada uno de 
los individuos de quienes se ha aprendido a profundidad. 
Pero el lector no vio mucho de eso. En su lugar, los in- 
vestigadores básicamente optaban por estrategias de 
investigación más simples; seleccionaban una o dos 
variables de una determinada teoría y realizaban estu- 
dios correlacionales, o experimentales tradicionales. Este 
trabajo resultó sumamente informativo. Sin embargo, 
se puede estar decepcionado con la relativa ausencia de 
métodos objetivos, y confiables para estudiar a las per- 
sonas en lo individual a profundidad, a través del tiempo 
y en un contexto dado. No obstante, es posible esperar 
que el surgimiento de nuevas tecnologías para la eva- 
luación de las experiencias psicológicas dentro de los 
contextos cotidianos de la gente (Bolger et al., 2003) 
habrán de corregir estos errores en los años por venir. 


Teoría: ¿sistemática? 


¿Los psicólogos de la personalidad proporcionaron 
análisis sistemáticos y coherentes del individuo?, ¿si se 
echa un vistazo al campo, se puede observar que los 
investigadores fueron capaces de pasar de una serie de 
conocimientos inconexos acerca de la naturaleza hu- 
mana, a una teoría integral acerca de la persona? 

Es más difícil responder a esta pregunta acerca del 
campo, debido a que la respuesta depende de “cuanto” 
haya el lector visto; esto es, la etapa histórica que se 
está estudiando. Los psicólogos profesionales por lo 
general dicen que la psicología de la personalidad ex- 
perimentó un periodo de “grandes teorías” a mitad del 
siglo XX. Esta frase parece ser correcta en dos aspec- 
tos. Las teorías de la época eran grandes en cuanto a 
enfoque; los teóricos trataban de abordar todos los as- 
pectos del funcionamiento psicológico y de su desa- 
rrollo. También eran “grandes” en otras acepciones de 
la palabra: las de “maravillosas”, y “excelentes”. Freud, 
Jung, Eysenck, Cattell, y Kelly, por ejemplo, propor- 
cionaron análisis radicales de la personalidad que fueron 
extremadamente sistemáticas, y de este modo, repre- 
sentan ejemplos sobresalientes de la construcción de 
una teoría. 

Más adelante, en el siglo XX, la teoría de la perso- 
nalidad experimentaría un giro en el pensamiento que se 
reflejó en tendencias intelectuales más amplias. Los psi- 
cólogos se volvieron escépticos de las grandes teorías. 
Las consideraban como especulaciones de “sofá”, más 
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que como aportaciones para una ciencia sobre las per- 
sonas. Este giro en la forma de pensar tuvo algunas 
ventajas. Los psicólogos comenzaron a basar sus teorí- 
as en cuerpos de datos particularmente grandes y sis- 
temáticos. Sus conclusiones por lo tanto, resultaban más 
convincentes. La evolución movida por los datos, del 
modelo de los Cinco Grandes rasgos, y de la teoría 
sociocognitiva, a lo largo del último cuarto del siglo XX, 
testifica las virtudes de esta cautelosa estrategia cientí- 
fica de construcción de teorías. Pero la cautela tiene su 
precio. Las teorías más contemporáneas del campo son 
menos sistemáticas. Es fácil plantear preguntas que las 
teorías no responden. ¿Por qué es que el número de 
los factores “grandes” es de cinco, y no de ocho, por decir 
algo?, ¿existen relaciones funcionales entre el nivel de 
extroversión y el de neuroticismo de una persona (es 
decir, las personas son menos extrovertidas porque son 
neuróticamente ansiosas)? O bien, en referencia a la 
teoría sociocognitiva: ¿de la adopción crónica de están- 
dares de autoevaluación “debidas” frente a las “ideales” 
depende el que una persona desarrolle un alto o un 
bajo sentido de autoeficiencia?, ¿un niño que es más 
capaz de aplazar la gratificación, es más proclive a desa- 
rrollar metas de aprendizaje, o de rendimiento? No 
sólo resulta difícil responder a estas preguntas empíri- 
camente, sino que es difícil incluso dar respuestas “po- 
tenciales” que estén basadas en una teoría del rasgo, o 
sociocognitiva bien especificada. Esto sugiere que las 
teorías contemporáneas pueden ser insuficientemente 
sistemáticas. 


Teoría: ¿comprobable? 


De los cinco criterios para evaluar a las teorías, el cri- 
terio de comprobación es en el que la psicología de la 
personalidad sale mejor. Los primeros teóricos psico- 
dinámicos pueden haber formulado sus ideas de un 
modo que sería difícil de comprobar. Pero virtualmen- 
te los teóricos de la personalidad subsiguientes asegu- 
raron el que sus declaraciones teóricas tuvieran una 
claridad que les permitiera ser comprobada de modo 
inequívoco. Una vez más, en los capítulos de este libro, el 
lector conoció acerca de estudios en los que los investi- 
gadores eran capaces de sacar predicciones específicas 
de una de las teorías y poner esas predicciones a prueba. 

El éxito de la psicología de la personalidad refleja los 
estándares generales de la ciencia psicológica contem- 
poránea. Las teorías no son consideradas como valiosas 
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a menos que hagan predicciones que puedan ser com- 
probadas de manera irrefutable. Los informes de la in- 
vestigación no son aceptados para publicación en los 
diarios científicos a menos de que proporcionen pruebas 
convincentes de sus hipótesis. La psicología de la perso- 
nalidad ha sido un campo motivado por la información 
durante décadas. Se podría preguntar si es que estas teo- 
rías son en suficiencia sistemáticas y exhaustivas. Pero 
no se puede poner en duda que arrojan numerosas pre- 
dicciones comprobables que pueden ser, y haber sido, 
evaluadas por medio de evidencias objetivas. 

Una señal indirecta del hecho de que los teóricos 
de la personalidad han sido sensibles a la necesidad de 
tener teorías que pudieran ser comprobables es el relati- 
vamente pequeño número de teorías que se presenta- 
ron en este texto. Durante el siglo pasado, muchos 
otros psicólogos, que no pudieron ser discutidos aquí, 
han intentado desarrollar marcos teóricos exhaustivos 
para el estudio de las personas. La principal considera- 
ción cuando se decidió si se involucraba una teoría inclu- 
yó el criterio de comprobabilidad. Además de aquellas 
teorías que permiten la comprobación empírica, que 
hubieran recibido apoyo relevante, y que siguieran sien- 
do importantes para el campo contemporáneo de la 
investigación psicológica. 


Teoría: ¿exhaustiva? 


Vistas por separado, las teorías que aquí se revisaron 
fueron en general menos exhaustivas de lo ideal. Freud 
y Skinner ampliaron sus teorías a una gama excepcio- 
nalmente grande de fenómenos. Pero fueron casi los 
únicos en este aspecto, y la mayoría de los investigado- 
res más contemporáneos pondrían severamente en 
duda la validez de muchas de sus extensiones. Entre los 
teóricos más contemporáneos que aquí se revisaron, so- 
lamente Bandura (1986), quien ha aplicado su teoría 
sociocognitiva en una amplitud excepcional de fenó- 
menos personales y sociales, podría presumir de haber 
alcanzado un nivel de exhaustividad comparable a la de 
Freud y Skinner. Sin embargo, ni siquiera su teoría socio- 
cognitiva se ocupa de aspectos aparentemente impor- 
tantes de la experiencia humana, como se señaló al 
evaluar la perspectiva sociocognitiva. 

Sin embargo, si se cambia el enfoque, de las teorías 
individuales al campo en general, el rango de temas que 
en él se abordan resulta impresionantemente exhaus- 
tivo. Es difícil hacer preguntas acerca de la personalidad 


que no hayan sido abordadas, por lo menos, por los 
trabajos que aquí se han presentado, aun cuando no to- 
das las preguntas pudieron ser respondidas de manera 
convincente. Los temas de este libro incluían el desa- 
rrollo humano, desde la infancia (p. ej., la investigación 
acerca del temperamento que hiciera Kagan, véase ca- 
pítulo 9) a la adultez mayor (el análisis de Baltes y 
Carstensen, véase capítulo 14). Se incluyeron deter- 
minantes de la personalidad que iban de un pasado 
evolutivo, al presente sociocultural. La teoría y la inves- 
tigación incluyeron estructuras cognitivas inconscientes 
y a la experiencia fenomenológica consciente, las emo- 
ciones impulsivas, y las estrategias de autocontrol racio- 
nal, las diferencias individuales que permanecen estables 
a lo largo del tiempo, y los patrones de conducta social 
que varían a través de los diferentes contextos. 

Algunos de los temas que no recibieron mucha co- 
bertura serían los que, por consenso general entre los 
psicólogos de la personalidad, se salen de los límites 
del campo. Por ejemplo, entre las cuestiones impor- 
tantes para la conducta humana se incluyen algunas 
preguntas sobre la ética: ¿qué es “correcto” y qué está 
“mal”?, ¿existen principios éticos universales?, ¿cómo 
debería de ser el balance entre los derechos individua- 
les y los derechos de la sociedad? Se podría argumentar 
que la psicología de la personalidad carece de exhaus- 
tividad, en el sentido de que no alcanza a abordar estas 
preguntas tan importantes, pero existen preguntas que 
los psicólogos de la investigación han decidido dejar a los 
filósofos, ya que no son preguntas sobre hechos, que 
pudieran ser resueltas a partir del estudio de la eviden- 
cia científica. 

Un tema que, en retrospectiva, recibió menos aten- 
ción de la que se merece en un estudio profundo acerca 
del funcionamiento psicológico es el de la ecología de 
la acción humana. Con esto se busca referir al estudio 
sistemático de los escenarios sociales, incluyendo los 
análisis sobre los tipos de experiencias, y de acciones 
psicológicas que promueve e inhibe un determinado 
escenario. La importancia de la ecología social se puede 
ilustrar con la ayuda de un sencillo ejemplo. En las 
reuniones de clase a las que usted ha asistido a lo largo 
de su curso sobre psicología de la personalidad, es muy 
seguro que quien hacía la mayoría de la plática durante 
la clase no fuera ninguno de los estudiantes. Con toda 
seguridad, éste era el profesor del curso. Pero esto bien 
puede no decir nada sobre la personalidad del profesor 
(sobre sus rasgos, o su sistema de constructos, o sobre sus 
conflictos inconscientes, o sus creencias con respecto a 
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su autoeficiencia). Más bien, dice algo acerca del esce- 
nario social. Un salón de clases es un escenario que 
conlleva una serie de roles muy bien definidos (profe- 
sor, estudiante, asistente del profesor), cada uno de los 
cuales tiene distintas normas sociales para su realización. 
En principio, los psicólogos de la personalidad podrían 
atender más cuidadosamente la ecología de los esce- 
narios sociales al tratar de explicar el funcionamiento 
de la personalidad del individuo. Para hacerlo, no ten- 
drían que empezar “desde cero”. Los psicólogos de 
otras ramas del campo, tal y como la psicología co- 
munitaria, ya han trazado el camino al determinar las 
oportunidades y las restricciones del desarrollo perso- 
nal que están disponibles en los escenarios sociales 
(Kelly, 2006). Algunos psicólogos ya han analizado las 
dinámicas de la personalidad desde una perspectiva 
ecológica social (Little, 2000, 2006). Un conocimiento 
más profundo sobre los contextos sociales dentro de 
los cuales la gente se desarrolla y actúa pueden, a su 
vez, permitir un insight más profundo sobre las estruc- 
turas y las dinámicas de la personalidad. 

De manera más general, se tiene la preocupación de 
que, en su búsqueda por hallar las leyes científicas sobre 
la cognición y la conducta, que se puedan generalizar a 
todo lugar y tiempo, los psicólogos de la investigación 
puedan haber perdido contacto con las texturas de la expe- 
riencia diaria. Algunos académicos expresan la preo- 
cupación de que los principios generales propuestos 
por muchos teóricos no llegan a tener contacto con los de- 
talles específicos de la vida diaria; detalles que ex- 
plican mucho de la experiencia y las acciones sociales 
cotidianas. Dentro de estos detalles se incluyen las nor- 
mas y las obligaciones culturalmente específicas, aso- 
ciadas con la relación que se entabla con otra persona 
(un miembro de familia, amigo, jefe de trabajo, subor- 
dinado); las reglas de conducta implícitas, característi- 
cas de un determinado escenario social en particular (una 
fiesta, un funeral, un elevador); las creencias compar- 
tidas entre los miembros de un grupo (un negocio, un 
club, una religión), que posee una historia en particular 
dentro de la sociedad; las profundas emociones que la 
gente comparte al sólo mirarse mutuamente a los ojos. 
Scheibe (2000), por ejemplo, aboga por una “psicología 
cotidiana”, esto es, una psicología de los actos, las ex- 
periencias y los contextos sociales de cada día. En vez 
de buscar leyes generalizadas de conducta, analiza las 
acciones y las experiencias específicas de la vida: las con- 
versaciones que son “serias”, no ligeras, y en broma; la 
función de los estilos de vestido, los cosméticos, y las 


470 


Personalidad. Teoría e investigación 


costumbres; los motivos que están involucrados den- 
tro de la avaricia financiera; los sentimientos de compa- 
sión y de piedad. Cuando las teorías de la personalidad 
tratan estos temas, por lo regular sólo los subsumen bajo 
alguna regla, o principio general. Pero si tales princi- 
pios generales no logran abarcar todas las reglas, roles, 
normas y restricciones sociales dentro de las cuales las 
personas actúan en un determinado punto de tiempo, 
se puede terminar teniendo una psicología que “no es 
generalmente exitosa en ofrecer descripciones convin- 
centes y satisfactorias con respecto a una amplia gama 
de eventos dentro de nuestra vida diaria” (Scheiebe, 
2000). Una psicología así no sería exhaustiva. 


Aplicaciones 


El último criterio, la traducción de la teoría básica a las 
aplicaciones prácticas, es otra área de la que los teóricos 
e investigadores de la personalidad pueden presumir 
de haber hecho un progreso significativo. El lector ha 
visto estas aplicaciones a lo largo de este texto. Van desde 
los encuentros uno a uno con pacientes y con clientes 
(comenzando por Freud en el capítulo 3), a progra- 
mas de cambio social (véase capítulo 14). Un porcentaje 
substancial de este campo general de estudio se trata 
en realidad de una empresa aplicada. Los asesores sobre 
personalidad trabajan en áreas organizativas y estudian- 
tiles. Los estudiantes de la personalidad y de trabajo de 
salud en centros médicos. Los principios rogerianos se 
ponen en acción en centros de asesoría. Los principios 
sociocognitivos de cambio de conducta son puestos en 
práctica por los terapeutas cognitivo-conductuales. 
Todo este gran rango de aplicaciones de la psicología 
de la personalidad no surge meramente de la “buena 
voluntad” de los teóricos y los investigadores. En él se 
reflejan dos factores adicionales. Primero, la mayoría 
de los principales teóricos de la personalidad comen- 
zaron siendo practicantes. Fueron educados como psi- 
cólogos clínicos, o como médicos. De tal modo que en 
realidad no tuvieron que moverse “de la teoría a la 
práctica”. Comenzaron con “la práctica”, la cual estaba 
colocada antes que el desarrollo de la teoría. Si se va de 
la práctica a la teoría, invariablemente se terminará no 
sólo con una teoría abstracta, sino con una serie de apli- 
caciones prácticas. La segunda consideración implica el 
hecho de que la investigación es costosa. Por lo tanto 
requiere de un financiamiento. Mucho de este financia- 
miento proviene de instituciones gubernamentales. Tales 
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instituciones por lo común están más interesadas en un 
tipo de investigación que pueda ser aplicada- directa e 
inmediatamente- en el beneficio de aquellos ciudada- 
nos cuyos impuestos estén siendo utilizados como fondos 
para la investigación. Por lo tanto, existe más dinero dis- 
ponible para investigación aplicada que para los inves- 
tigadores de laboratorio, que estudian a los procesos 
psicológicos básicos. En EUA, por ejemplo, el Instituto 
Nacional de Salud Mental reorganizó recientemente 
sus prioridades de financiamiento para beneficiar a un 
tipo de investigación “traslaticia”; esto es, la investigación 
cuyos hallazgos puedan ser trasladados rápidamente del 
laboratorio al alivio de malestares físicos y psicológicos. 
Por lo tanto, la proliferación de estudios aplicados es 
reflejo de las restricciones prácticas, y de las oportuni- 
dades a las que se enfrentan los psicólogos de la perso- 
nalidad, quienes pueden obtener más fácilmente el 
financiamiento para investigaciones aplicadas, que para 


el tipo de estudios que promuevan principalmente a la 
teoría básica; con todo y que el avance teórico puede, 
con el tiempo, traer beneficios sustanciales aplicados. 

Al aplaudir la magnitud de la atención dada a los 
temas aplicados, no se quiere decir que las aplicaciones 
han sido siempre plenamente exitosas, o que no nece- 
siten ser perfeccionadas. Las terapias por lo regular 
resultan menos exitosas que lo que se esperaría; par- 
ticularmente, cuando se considera el problema de la 
recaída. Las predicciones basadas en las pruebas sobre 
personalidad por lo regular son menos precisas de lo 
que se esperaría; de manera especial, cuando se trata 
de predecir las conductas reales, observadas en los con- 
textos sociales. Al desarrollar aplicaciones, los teóri- 
cos y los investigadores de la personalidad se merecen 
un “10 en esfuerzo”, incluso cuando no se puede asig- 
nar esa calificación cada vez que se evalúa el éxito de 
sus esfuerzos. 


PREGUNTAS ACTUALES 


¿POR QUÉ TANTO OCCIDENTE, Y TAN POCO ORIENTE? 


Este libro ha analizado las ideas acerca de personas 
que se originaron en el occidente, particularmente 
en Europa y EUA. Los principales teóricos fueron 
o europeos o norteamericanos de descendencia eu- 
ropea. ¿Qué hay con el resto del mundo? Ésta es una 
pregunta particularmente importante debido a que 
el “resto del mundo”, las personas fuera de Europa 
y EUA, por supuesto, son la gran mayoría de la po- 
blación mundial. ¿Por qué hubo tan poco impacto de 
las ideas no-occidentales en un libro de texto sobre 
teoría e investigación de la personalidad? 

La respuesta es que no se debe a que estas ideas 
carezcan de sofisticación intelectual, o de que sean 
sustancialmente irrelevantes para los temas discu- 
tidos en la psicología de la personalidad. Los aca- 
démicos en las tradiciones no-occidentales han 
proporcionado estudios sofisticados de temas que 
se discuten en este libro. De hecho, por lo regular 
proporcionaron esos estudios siglos antes de que 
esos temas fueran abordados por la tradición occi- 


dental. Los conductistas del siglo XX, como usted 
descubrió, batallaban con la pregunta de si puede 
haber libre albedrío en un mundo determinista. Si- 
glos antes, los académicos islámicos abordaron pre- 
cisamente la misma pregunta. Se preguntaban si se 
podía decir que los humanos escogían libremente 
las rutas de sus acciones, cuando, de acuerdo al Co- 
rán, Dios está al mando del mundo (Harré, 2000). 
Los investigadores contemporáneos dentro de la 
tradición sociocognitiva, analizan cómo las creencias 
de la gente acerca de sí mismas y las valoraciones so- 
bre el mundo, determinan sus propias experiencias 
emocionales. Exactamente la misma pregunta fue 
abordada, a gran detalle, en tratados sistemáticos 
sobre psicología en la tradición budista, que sería 
elaborada en el siglo XVIII, y cuya lógica se estable- 
ce en las obras de Buda, quien nació hace más de 
2 500 años (Guenther €£ Kawamura, 1975). ¿Por 
qué se revisó tan poco de este trabajo?, ¿por qué, 
en otras palabras, las ricas tradiciones filosóficas y 
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PREGUNTAS ACTUALES (continuación) 


religiosas de las culturas no-occidentales -al igual 
que la tradición religiosa judeocristiana que ha 
sido dominante en el occidente- no ha sido una 
parte importante de la ciencia de la personali- 
dad, y por lo tanto, no es parte significativa de 
este texto? 

La respuesta se encuentra en el criterio que se 
ha usado para evaluar las teorías de la personalidad 
a lo largo de este texto. La única característica del 
trabajo de los teóricos de la personalidad que se 
revisó aquí, no es que hayan tratado de resolver pre- 
guntas con respecto a la naturaleza humana y las 
diferencias individuales. Los académicos en todo el 
mundo han hecho eso desde que las sociedades 
fueron capaces de concebir a los académicos. La 
única característica es que los psicólogos contem- 
poráneos de la personalidad han tratado de basar 
sus teorías en observaciones que califican dentro de 
lo científico, y han tratado de asegurar que estas ideas 
puedan ponerse a prueba por medio de la acumu- 
lación de más evidencia científica. Los teóricos de la 
personalidad por lo general se limitaron a declara- 
ciones que pueden ser modificadas o rechazadas 


ACERCA DE LAS ESTRUCTURAS, 
PROCESOS, DESARROLLO, Y CAMBIO 
TERAPÉUTICO 


En este libro se discutieron repetidamente cuatro ele- 
mentos sustantivos de las teorías de la personalidad: su 
tratamiento sobre 1) la estructura de la personalidad, 2) 
los procesos de la personalidad, 3) el desarrollo y el cre- 
cimiento de la personalidad, y 4) el alivio del malestar 
psicológico a través de la terapia. Ahora se vuelve a estos 
cuatro temas, como una forma de repasar el terreno que 
se ha transcurrido, y para comparar a las teorías entre sí. 


Estructura de la personalidad 


Las teorías de la personalidad diferían en gran parte en 
cuanto a su enfoque sobre la manera de modelar la 
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por medio de la prueba científica. Ellos evitaron 
las declaraciones metafísicas que están completa- 
mente más allá de las fronteras de la ciencia. ¿Hay 
un dios que está en control del universo?, ¿hay vida 
después de la muerte?, ¿reencarna, la mente, de una 
vida a otra? Los sistemas filosóficos y religiosos 
-No occidentales y occidentales- han hecho estas 
preguntas a lo largo de los años. Han basado las opi- 
niones de la naturaleza humana sobre sus respues- 
tas. Y es precisamente por esto que estas otras 
tradiciones no han sido incluidas en este texto. Las 
respuestas a las preguntas acerca de un creador y 
una vida después de la muerte deben ser postula- 
das como fe, no como evidencia científica. Es esta 
calidad “de fe” lo que coloca a muchas de las gran- 
des tradiciones intelectuales y religiosas del mundo 
fuera del tipo de ideas que constituyen las teorías 
de la personalidad. Sin embargo, conforme se acer- 
ca el final de este texto, se debería recordar que 
muchos de los temas que abordan los teóricos de 
la personalidad también han recibido un cuidado- 
so tratamiento en el pensamiento filosófico y reli- 
gioso a lo largo de los siglos. 


estructura de la personalidad. La principal diferencia 
es la que ya se subrayó durante todo el libro: empleaban 
unidades de análisis cualitativamente diferentes. Las va- 
riables básicas de las teorías diferían en estilo de una 
teoría a las siguientes. Las teorías psicodinámicas dedu- 
cían la existencia de sistemas mentales conscientes e 
inconscientes que chocaban entre sí. En contraste, los 
teóricos del rasgo (especialmente los teóricos de los Cin- 
co Grandes, o pentafactoriales) no discutían conflictos 
mentales y, estrictamente hablando, ni siquiera sospe- 
chaban la existencia de sistemas mentales. En lugar de 
esto, las variables estructurales en sus teorías eran las ten- 
dencias de predisposición; esto es, las tendencias patentes 
en la ejecución de las acciones, y para tener experien- 
cias emocionales, o del tipo de una en vez de otra. Los 
conductistas no deducían la existencia ni de estructuras 
de rasgos, ni de estructuras psicodinámicas. Más bien, 
sugerían el hecho de que las personas poseen diferentes 
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fuerzas de respuesta como resultado de su historia de 
condicionamiento clásico y operante. Las variables estruc- 
turales de las teorías de Rogers, Kelly, Bandura, y Mischel 
eran similares entre sí en modos significativos, al tiempo 
que diferían de los enfoques psicodinámicos, del rasgo, 
y conductistas. Cada uno de estos últimos teóricos re- 
saltaba los procesos del pensamiento, las creencias 
estables acerca del self, y los contextos sociales en los 
que estas creencias se desarrollaban y funcionaban. Cuan- 
do se explora el rango completo de teorías, se encuen- 
tran enormes diferencias substanciales en las variables 
estructurales que éstas emplean. 

Existe entre ellas, además de estas diferencias subs- 
tanciales, una diferencia más sutil. Los teóricos se dife- 
renciaban en el grado al que se abstraían de sus datos 
al postular sus variables estructurales. Algunas teorías 
eran concretas. Sus variables representaban estricta- 
mente la información acerca de la personalidad que 
era observada por los teóricos. Otras teorías eran abs- 
tractas. Los teóricos proponían estructuras psicológicas 
jamás vistas que, en ciertos casos, sólo se relacionaban 
indirectamente con las características de la personali- 
dad observadas. 

Estas diferencias en los niveles de abstracción son el 
reflejo de las creencias acerca de cómo debería de ser 
conducida la ciencia. Durante la primer parte, y mitad 
del siglo XX, muchos científicos psicológicos acogieron 
una postura conocida como el positivismo lógico (véase, 
p. ej., Suppe, 1977). Esta postura planteaba que las 
teorías científicas deberían discutir sólo los eventos ob- 
servables. Se debían buscar las regularidades en los 
eventos que son observados, y reducir las teorías a de- 
claraciones de leyes que correspondan a aquellas regu- 
laridades. El positivismo influenció más directamente 
al conductismo, cuyas “teorías” eran poco más que decla- 
raciones acerca de relaciones observables entre los 
estímulos externos y las correspondientes respuestas. 
El positivismo parece también tener influencia de las 
teorías del rasgo. La teoría pentafactorial, por ejemplo, 
observa las diferencias individuales recurrentes, pro- 
pone variables que corresponden con aquellas diferencias 
(las variables pentafactoriales de los rasgos), y evita la 
especulación acerca de cualquier sistema psicológico o 
biológico que subyace bajo los factores. Estas teorías 
consideran que el “apegarse a los datos” es la mejor ma- 
nera de construir una teoría científica. 

Para finales de 1960, los principios esenciales del 
positivismo lógico habían sido “repudiados” (Suppe, 
1977) por los filósofos de la ciencia, quienes reconocían 


cada vez más que la ciencia por lo regular progresa gra- 
cias a que es especulativa. Los científicos especulan 
acerca de lo que podría ser el mundo a partir de la crea- 
ción de modelos conceptuales de sistemas jamás vistos 
que subyacen bajo los eventos observados (Giere, 1999; 
Harré, 2002, Morgan €: Morrison, 1999). Darwin, por 
ejemplo, especulaba acerca de los procesos evolutivos 
de la selección natural que él mismo no podía obser- 
var directamente. Einstein creó modelos teóricos de 
elementos del universo que le eran imposibles de ver. 
El positivismo, en retrospectiva, era un bien intencio- 
nado error. 

Algunos de los teóricos de la personalidad evi- 
dentemente no eran positivistas en su forma de pen- 
sar. Freud especulaba libremente acerca de sistemas 
mentales sin examinar. Kelly repudiaba el conductismo 
y, al hacerlo, repudiaba en gran medida al pensamien- 
to positivista. Ellos se fueron más allá de los datos 
directamente observables cuando propusieron un sis- 
tema del self y un sistema de constructos personales. 
Los teóricos sociocognitivos fundan una especie de 
terreno neutro. Por lo general han tratado de atar sus 
teorías muy de cerca de datos observados. Bandura 
(1977), por ejemplo, no solamente especulaba acerca 
de los cambios dinámicos en las percepciones sobre la 
autoeficiencia que ocurrían en la terapia; proporcio- 
naba mediciones de autorreporte sobre las ideas de 
autoeficiencia y observaba los cambios en estas medi- 
ciones. Sin embargo, con la ventaja de trabajar en una 
era pospositivista, los teóricos sociocognitivos son 
capaces de especular positivamente acerca de las es- 
tructuras de la personalidad que subyacen bajo la con- 
ducta observada. El modelo de las CAPS de Mischel y 
Shoda (1995) es un ejemplo de esta forma de pensar. 
Otros enfoques recientes proporcionan modelos con- 
ceptuales de sistemas mentales que subyacen, y hablan 
potencialmente de los datos de la personalidad que 
son observados (Cervone, 2004; Cloninger, 2004; 
Kuhl, 2000). Los optimistas pueden esperar un futu- 
ro que pueda nuevamente ser considerado como de 
“grandes teorías”. 


Proceso 


La revisión de los aspectos procesales de las teorías de la 
personalidad -las partes de las teorías que abordaban 
el “por qué” de la conducta- revelaban mucha diversidad. 
Para Freud, los esfuerzos de un individuo se orientan 
hacia la expresión de instintos sexuales y agresivos, y 
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por lo tanto, hacia la reducción de la tensión asociada 
con estos instintos. Para Rogers, el individuo es más 
previsor, buscando el crecimiento y la autorrealización, 
incluso al precio de una mayor tensión. Rogers también 
pone el acento en una tercera fuerza motivacional: la 
consistencia. El tipo particular de consistencia subra- 
yado por Rogers es el de la congruencia entre el self y 
la experiencia. Para Kelly, quien también ponía un énfasis 
en la consistencia, las variables importantes son otras. De 
acuerdo con Kelly, es importante que los constructos 
del individuo sean consistentes uno con el otro, de 
modo que las predicciones sobre uno no cancelen las 
predicciones sobre el otro. También es importante que 
las predicciones sean consistentes con las experiencias, 
en otras palabras, los eventos confirman y validan el sis- 
tema de constructos. Para Skinner, los procesos de la 
personalidad involucraban los reforzadores. Él no ha- 
llaba el uso de conceptos como los de pulsión, o tensión. 
La teoría sociocognitiva, similarmente, no hablaba de 
variables de pulsión, sino que consideraban a los pro- 
cesos cognitivos dinámicos, particularmente los que in- 
volucraban a metas y al self, como centrales para la 
motivación humana. 

Véase que estos modelos motivacionales chocan uno 
con el otro sólo si se asume que toda la conducta debe 
seguir los mismos principios motivacionales. En rela- 
ción con la estructura, se necesita asumir que un indi- 
viduo sólo tiene pulsiones, que el humano sólo tiene 
un concepto del self, o que sólo tiene constructos per- 
sonales. Del mismo modo, es necesario no asumir que 
un individuo está siempre reduciendo la tensión, o siem- 
pre luchando por la realización, o siempre buscando 
consistencia. Puede ser que los tres modelos de moti- 
vación sean relevantes para la conducta humana. Un 
individuo puede, en ciertos momentos, estar trabajando 
para reducir la tensión, y en otras ocasiones para realizar 
su self, e incluso en otras, para lograr una consistencia 
cognitiva. Otra posibilidad es que, en un momento, 
estén operando dos tipos de motivación, pero que se 
hallen en conflicto mutuo. Por ejemplo, un individuo 
puede buscar aliviar sus urgencias agresivas pegándole 
a alguien, pero puede ser que también le guste esta per- 
sona, y ver entonces esta conducta como fuera de razón. 
Una tercera posibilidad es que dos tipos de motivación 
puedan juntarse para apoyarse mutuamente. Así pues, 
hacer el amor con alguien puede representar la reducción 
de la tensión a las necesidades sexuales, una expresión de 
realización del self, y un acto que resulte consistente 
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con el autoconcepto y con las predicciones del propio 
sistema de constructos de la persona. Si queda lugar 
para más de un modelo procesal, es tarea de los psicó- 
logos el definir las condiciones bajo las cuales habría 
de tener lugar cada tipo de motivación, así como los 
modos en los que los diferentes tipos de motivación se 
pueden llegar a combinar para determinar la conducta. 

¿Por qué había tanta diversidad en el tratamiento de 
las teorías acerca de los procesos de la personalidad? 
Nuevamente resulta ilustrador tomar una perspectiva 
histórica. Las diferentes teorías fueron desarrolladas en 
diferentes momentos históricos que, a su vez, presen- 
taban diferentes perspectivas sobre la mente y la con- 
ducta. Los teóricos individuales inevitablemente eran 
afectados por las ideas circundantes de sus tiempos. 
Freud comenzó su carrera en una era que presentaba 
modelos deterministas, y basados en la energía del 
universo físico. Por lo tanto, desarrolló un modelo so- 
bre los procesos de la personalidad basados en energías. 
La era intelectual de Rogers estaba influenciada por 
los filósofos existencialistas. Por lo tanto, se concentraba 
en la experiencia de la gente al pensar en su propia exis- 
tencia. De haber, Freud y Rogers, “intercambiado” eras 
históricas, habrían desarrollado diferentes teorías sobre 
la motivación. La teoría sociocognitiva se desarrollaría 
posteriormente al surgimiento de modelos de procesa- 
miento de la información de la mente. Estos modelos 
llevaron a los sociocognitivistas a enfocarse en la cog- 
nición -las expectativas, las metas, las habilidades cogni- 
tivas- como elementos básicos en una teoría de los 
procesos de la personalidad. 


Crecimiento y desarrollo 


Como regla general, las teorías que se cubrieron aquí 
por lo regular dedicaban menos atención al crecimien- 
to y desarrollo de la personalidad que lo que hubiera 
sido ideal. Los teóricos de los rasgos han hecho un 
importante trabajo sobre las influencias de la herencia 
y el ambiente, y sobre las tendencias de la edad en el 
desarrollo de la personalidad. Los teóricos psicoanalí- 
ticos atendieron cuidadosamente a las preguntas sobre 
el desarrollo de la personalidad al nivel de la teoría, 
pero, con la excepción de las teorías sobre el cariño, se 
involucraron en relativamente poca observación directa 
sobre el niño en desarrollo. Es una lástima que Rogers 
y Kelly no tuvieran más que decir acerca de algunos 
procesos específicos del desarrollo. Los conductistas 
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pusieron poca atención a los factores biológicos del 
desarrollo; en retrospectiva, su trabajo contribuyó muy 
poco al conocimiento del desarrollo de las personas. Se 
ha hecho algo de progreso por parte de los teóricos so- 
ciocognitivos, tales como Bandura, quien ha estudiado 
desde hace mucho el papel del modelamiento y la imi- 
tación en el desarrollo de la personalidad, y Mischel, 
quien ha estudiado la consistencia longitudinal en el 
aplazamiento de la gratificación. Sin embargo, las teo- 
rías de la personalidad no capitalizaron, o contribuye- 
ron en investigaciones sobre psicología del desarrollo 
al grado al que se podía haber esperado. 

Siendo francos, el rubro de la investigación sobre el 
desarrollo de la personalidad es un área vibrante de 
estudio (p. ej., Bergman, Magnusson, € El-Khouri, 
2003; Pulkkinen €: Caspi, 2002). El problema es que 
las teorías clásicas de la personalidad no han incorpo- 
rado una perspectiva del desarrollo tan cabalmente 
como sería lo óptimo. 

Al pensar en los teóricos que se incluyen en este 
texto, se hacen evidentes las diferencias que existen con 
respecto a dos cuestiones sobre el desarrollo. La primera 
concierne a la utilidad del concepto de etapas del desa- 
rrollo, y la segunda concierne a la importancia de las 
primeras experiencias para el desarrollo posterior de la 
personalidad. La teoría psicoanalítica otorga una gran 
importancia a los primeros años, así como al concepto de 
etapas del desarrollo. Al hablar de los primeros años, en- 
fatizan el impacto psicológico de las experiencias con 
la familia. En contraste con esta postura, los teóricos de 
los rasgos no hablan de etapas de desarrollo, sino que 
enfatizan la influencia que tiene la herencia, más que 
el ambiente familiar. El interés del psicoanálisis puede 
también ser contrastado con la crítica sociocognitiva 
del concepto de etapas de desarrollo, y de la propues- 
ta de que la personalidad esté relativamente determi- 
nada por los primeros años de desarrollo. Los teóricos 
sociocognitivos pondrán el acento, más bien, en el po- 
tencial que tienen las diferentes partes de la personali- 
dad para desarrollarse de diferentes maneras, y el mucho 
mayor potencial para el cambio como resultado de la 
experiencia posterior. 


Psicopatología 
Las fuerzas que producen la psicopatología son inter- 


pretadas de diferente manera por los teóricos. Sin em- 
bargo, el concepto de conflicto es esencial para un gran 
80, p p 8 


número de ellos. Este es más claramente el caso de la 
teoría psicoanalítica. Según Freud, la psicopatología 
tiene lugar cuando las urgencias instintivas del Ello entran 
en conflicto con el funcionamiento del Yo. Aunque 
Rogers no enfatiza la importancia del conflicto, se puede 
interpretar el problema de la incongruencia como un 
conflicto entre la experiencia y el autoconcepto. La 
teoría del aprendizaje ofrece un gran número de expli- 
caciones para la psicopatología y, por lo menos una de 
estas acentúa la importancia de los conflictos de evita- 
ción de acercamiento. Y, aunque los teóricos cognitivos 
no subrayan la importancia del conflicto, se puede 
pensar en las implicaciones de los conflictos de metas, y 
de las creencias, o expectativas conflictivas. Además, 
ya que los teóricos cognitivos consideran las preguntas 
motivacionales, reconocen el potencial del conflicto 
entre los motivos para la autoverificación, y el auto- 
mejoramiento. 

Muchas preguntas complejas con respecto a la psi- 
copatología permanecen sin resolver. Por ejemplo, se 
sabe que las culturas varían en la incidencia de varias 
formas de psicopatología. La depresión es algo raro en 
África, pero es común en EUA, ¿por qué? los síntomas 
de conversión, tales como la parálisis histérica del 
brazo o la pierna eran bastante comunes en el tiempo 
de Freud, pero hoy día son vistas con mucho menos 
frecuencia. ¿Por qué?, ¿acaso hay diferencias impor- 
tantes en los problemas a los que la gente se confronta 
en las diferentes culturas?, ¿o enfrentan los mismos pro- 
blemas pero los enfrentan de manera diferente?, ¿o acaso 
es sólo que ciertos problemas, y no otros, son más da- 
dos a ser reportados, y que este patrón varía según la 
cultura? Si la gente hoy día está más preocupada por 
problemas sobre identidad que por problemas de culpa, 
si están más preocupados por el problema de hallar un 
significado que de aliviar las urgencias sexuales, ¿cuá- 
les son las implicaciones del psicoanálisis y de las demás 
teorías de la personalidad? 

La psicopatología es uno de los principales problemas 
para las teorías clínicas de la personalidad. En términos 
de Kelly, ésta es una aproximación mayor de concilia- 
ción entre estas teorías. Sin embargo, se ha demostra- 
do que las interpretaciones acerca de la naturaleza de 
la psicopatología varían considerablemente entre ellas. 
Y aunque otras teorías de la personalidad se deriven de 
observaciones fuera del escenario terapéutico, finalmen- 
te reconocen la importancia de explicar la psicopato- 
logía. El tema aquí no es si la teoría de la personalidad 
debería ofrecer algo de conocimiento sobre la psicopa- 
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tología, sino más bien qué tan central es este tema para 
la teoría y las variables que se enfatizan. Es fascinante 
observar cómo cada teoría de la personalidad, con su 
propia serie de unidades estructurales y de conceptos 
procesales puede salir con interpretaciones tan varian- 
tes sobre los mismos fenómenos. 

Hubieron, por supuesto, diferencias importantes en 
las teorías con respecto al potencial para un cambio 
psicológico profundo. En un extremo, la teoría psico- 
analítica sugería que un cambio de personalidad fun- 
damental es bastante difícil, y algunas de las versiones 
de la teoría del rasgo discutían que los rasgos son rela- 
tivamente imposibles de cambiar por la experiencia 
ambiental. Sin embargo, como se ha visto aquí, los 
hallazgos de investigación proporcionan nueva eviden- 
cia de cambio. Reconociendo esto, varios teóricos ahora 


buscan el emocionante desafío de explicar los cómos 
y los porqués del cambio de la personalidad a través 
del tiempo de vida. Al considerar la pregunta de cómo 
cambia la gente, se reconoce una vez más el grado con 
el que las teorías de la personalidad enfatizan los dife- 
rentes procesos de cambio, las diferentes condiciones 
para el cambio, y el cambio en los distintos aspectos del 
funcionamiento de la personalidad. Algunas de estas 
diferencias pueden bien representar puntos de vista 
rivales y contrarios, y otras meramente como varios tér- 
minos para procesos similares. Finalmente, pueden sur- 
gir algunas diferencias al atender diversos aspectos de 
la persona. El resolver esto es una tarea tanto para estu- 
diantes como para profesionistas del campo. Como 
una revisión final, algunos de los principales conceptos 
derivados de cada teoría se presentan en el cuadro 15-1. 


Cuadro 15-1. Sumario de los principales conceptos teóricos 


Teórico, teoría, Crecimiento 

o enfoque Estructura Proceso y Desarrollo Patología Cambio 

Freud Yo, Ello, Super Yo; Instintos sexuales y Zonas erógenas; Sexualidad infantil; Transferencia; 
inconsciente, agresivos; ansiedad etapas de desarrollo fijación y regresión; resolución de 
preconsciente, y los mecanismos oral, anal, y fálica; conflicto; síntomas conflicto; "Donde 
consciente de defensa Complejo de Edipo estuvo el Yo, estará 

el Ello” 
Rogers Self, self ideal Autorrealización; Congruencia y Conservación Atmósfera 


congruencia entre 
self y experiencia; 
incongruencia y 
distorsión y 
negación defensiva 


autorrealización 


defensiva del self; 
incongruencia 


terapéutica; 
congruencia, visión 
positiva 
incondicional, 
entendimiento 
solidario 


Enfoque de Rasgos Rasgos Rasgos dinámicos; Aportaciones de Puntajes extremos (Ningún modelo 
motivos asociados la herencia y del en dimensiones de formal) 
con los rasgos ambiente a los rasgos (p. ej., 
rasgos neuroticismo) 
Enfoques de Respuesta Condicionamiento Programas de Patrones Extinción; 
Aprendizaje clásico; reforzamiento y de ¡inadaptados de aprendizaje de 
condicionamiento aproximaciones respuesta adquirida discriminación; 
instrumental; exitosas contracondicionami 
condicionamiento ento; reforzamiento 
operante positivo; 
desensibilización 
sistemática; 
modificación de la 
conducta 
4/6 Personalidad. Teoría e investigación 
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Cuadro 15-1. Sumario de los principales conceptos teóricos (continuación) 


Teórico, teoría, Crecimiento 

o enfoque Estructura Proceso y Desarrollo Patología Cambio 

Kelly Constructos Procesos Mayor complejidad Funcionamiento Reconstrucción 
canalizados por la y definición al desordenado de psicológica de la 
expectación de sistema de sistema de vida; estado de 
acontecimientos constructos constructos ánimo cálido; 

terapia del rol-fijo 
Teoría Creencias; Aprendizaje Aprendizaje social Patrones adquiridos Imitación; 


Sociocognitiva 


estándares; metas; 
capacidades 


observacional; 
condicionamiento 
vicario; procesos 
autoevaluativos 

y autorregulatorios 


a través de la 
observación y de la 
experiencia directa; 
desarrollo de juicios 
de autoeficiencia y 


de respuesta; 
autoestándares 
excesivos; 
problemas en la 
autoeficiencia 


participación 
guiada; aumento de 
la autoeficiencia; 
terapia cognitiva 


estándares para la 
autorregulación 


EL CASO DE JIM 


El caso de Jim brindó una oportunidad para comparar 
las evaluaciones clínicas basadas en las diferentes teorías 
de la personalidad. ¿Qué surgió de estas comparaciones? 

Por un lado, algunos temas psicológicos fueron evi- 
dentes a lo largo de los métodos de evaluación. Cuando 
Jim estaba en sus años universitarios, todas las pruebas 
muestran evidencia de tensión, inseguridad, y ansiedad. 
Diferentes formas de evaluación indicaban dificulta- 
des que involucraban la experiencia y la expresión de 
calidez. Finalmente, las pruebas representaban consis- 
tentemente a Jim como rígido, inhibido, compulsivo, y 
con dificultad para ser creativo. 

En otros aspectos las imágenes que surgían de los 
diferentes enfoques diferían. Revelaban aspectos cua- 
litativamente diferentes de la personalidad de Jim, más 
que brindar información que rivalizara. Las imágenes 
de vampiros y del “Conde Drácula chupando sangre” 
en la Rorschach pueden ser interpretadas como evi- 
dencia de sadismo. Esto difería de los autorreportes de 
Jim sobre problemas en sus relaciones interpersonales. 
Las proyectivas también subrayaban algunos de sus 
conflictos y defensas. El P. F. 16 indicaba molestias 
somáticas y cambios de ánimo. Los datos de entrevista 
revelaban su percepción de sí mismo como profundo, 
sensible, amable y básicamente bueno. 

Jim tuvo acceso a los resultados de su prueba de 
personalidad. ¿Qué pensó de las pruebas y de los esbo- 
zos de personalidad? Jim sintió que los datos proyec- 


tivos hicieron un buen trabajo al señalar sus conflictos 
y defensas, pero que exageraban la inseguridad psico- 
lógica. Pensaba que la información fenomenológica, y del 
constructo personal (el diferencial semántico, el Rep 
test) proporcionaban una imagen acertada de su perso- 
nalidad para la época en la que fue realizada la prueba. 
Sentía que el enfoque de los rasgos también captaba 
una parte de él que estaba presente en el tiempo en el 
que se hizo la prueba. Sentía que los diferentes méto- 
dos de evaluación, y las aproximaciones a la terapia 
podían resultar útiles para mucha gente. 

Hay mucho mérito en las conclusiones de Jim. Los 
diferentes aspectos de la personalidad que estudiaron 
quedaron al descubierto con mayor o menor facilidad 
con diferentes instrumentos de evaluación. Cada teo- 
ría y forma asociada de evaluación parece hacer su 
propia aportación especial, así como su propio poten- 
cial para cometer errores o caer en tendencias. Así, si 
una persona se limita a sí misma a un sólo enfoque de 
investigación, o evaluación, se pueden restringir las ob- 
servaciones a los fenómenos que resultan directamente 
relevantes para una posición teórica específica. Alter- 
nativamente, se pueden apreciar las aportaciones que 
las diferentes teorías, procedimientos de investigación, 
e instrumentos de evaluación pueden hacer para el co- 
nocimiento de la conducta humana. Como Jim, se 
puede considerar la posibilidad de que cada enfoque 
capte un vistazo de la persona, subrayando los diferen- 
tes aspectos de la personalidad mientras se escogen 
temas en común. 
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RECAPITULACIÓN: LAS TEORÍAS 
COMO ESTUCHES DE 
HERRAMIENTAS 


Aquellos de los lectores con buena memoria recorda- 
rán que en el capítulo 1, se sugería una metáfora. Era 
la de que las teorías eran estuches de herramientas. 
Cada teoría proporciona “herramientas” para hacer los 
trabajos a los que se enfrenta un psicólogo. Las herra- 
mientas, como se ha visto ahora, son de tres tipos: 1) 
conceptos teóricos, 2) procedimientos de evaluación 
de la personalidad, y 3) técnicas para el cambio psico- 
lógico. Éstas pueden ser usadas en tareas que son tanto 
básicas (conocimiento de la estructura de la persona- 
lidad, procesos, desarrollo, y diferencias individuales) y 
aplicadas (vaticinar resultados de interés, aliviar pro- 
blemas personales y sociales). 

El objetivo al presentar la metáfora del estuche de 
herramientas era exhortar al lector a hacer preguntas 
que sean más matizadas que la de “¿cuál teoría estaba 
bien?” Como el lector habrá visto ahora, cada teoría pro- 
porcionaba herramientas particularmente útiles. Los 
teóricos psicodinámicos proporcionaban herramientas 
conceptuales para pensar acerca del simbolismo, los 
sueños, y el inconsciente, que no pueden hallarse en 
ningún otro estuche de herramientas. Las herramien- 


tas rogerianas pueden ser puestas a trabajar en la tarea 
científica básica de conocer la experiencia fenomeno- 
lógica y el autoconcepto, además de la tarea aplicada 
de desarrollar la compenetración con los clientes en la 
terapia. Si el trabajo del lector requiere que clasifique 
y mida las diferencias individuales, entonces es mejor 
que saque algo del estuche de herramientas de la teoría 
de los rasgos. Los conductistas proporcionaron herra- 
mientas particularmente efectivas para provocar el cambio 
conductual. Sin embargo, Kelly encontró que su estu- 
che de herramientas era inocuo, carente de implementos 
para conocer las complejas habilidades de pensamiento 
de las personas. Los sociocognitivistas utilizaban algu- 
nas herramientas que fueron forjadas originalmente por 
Kelly. Sin embargo, sentían que necesitaban de más 
instrumentos para comprender el desarrollo de habili- 
dades y de capacidades autorregulatorias, y maximizar 
la efectividad de su terapia. 

Para los lectores que ahora pasarán a campos de es- 
tudio y a profesiones ajenas a la psicología, se les expre- 
san las esperanzas de que, cuando la vida les presente 
tareas que requieran de las herramientas de un psicólogo, 
recuerden la diversidad de instrumentos que les pro- 
porcionan las teorías de la personalidad. Para los lectores 
que continuarán en el campo psicológico, se les expre- 
san las esperanzas de que lo hagan de manera creativa. 
Siempre será necesario contar con más herramientas. 


REVISIÓN 


1 El campo de la psicología de la personalidad como un conjunto puede ser evaluado 
al considerar su éxito en alcanzar una serie de metas que han sido discutidas a lo lar- 
go de este texto. Como una forma de revisar el material del libro, este capítulo evaluó 
el éxito del campo al alcanzar las metas de desarrollo de modelos a) sistemáticos, 
b) comprobables, c) exhaustivos, de la personalidad, que estuviesen d) basados en 
evidencia científica profunda, y que e) promovieran aplicaciones útiles. 


El capítulo también revisó el material del texto al comentar, en retrospectiva, sobre 
cómo las diferentes teorías de la personalidad manejaban los cuatro principales 
temas: la estructura de la personalidad, los procesos de la personalidad, el creci- 
miento y el desarrollo, y la psicopatología. 


Se sugiere que las teorías sean consideradas como “herramientas” que ayudan a los 
psicólogos a resolver los problemas a los que se enfrentan, y que cada una de las teo- 
rías que se revisaron provee herramientas únicas de un valor único para los cientí- 
ficos de la personalidad tanto principiantes como aplicados. 
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O 


Activación psicodinámica subliminal 
Procedimiento de investigación asociado con la 
teoría psicoanalítica en la que los estímulos se 
presentan por debajo del umbral perceptivo (su- 
bliminalmente) para estimular los deseos, y mie- 
dos inconscientes. 

Adaptación enfocada en la emoción 
Método de adaptación en la que un individuo 
se esfuerza por mejorar su estado emocional in- 
terno, por ejemplo, distanciándose emocional- 
mente, o buscando el apoyo social. 

Adquisición 
Es el aprendizaje de nuevas conductas, conside- 
rada por Bandura como independiente de la gra- 
tificación, y comparada con el rendimiento; el 
cual es visto como dependiente de la gratificación. 

Aislamiento 
Mecanismo de defensa en el que la emoción es 
aislada del contenido de un impulso, o recuerdo 
doloroso. 

Alternativismo constructivo 
Opinión de Kelly de que no existe una realidad 
objetiva, o una verdad absoluta, no sólo formas 
alternativas de construir acontecimientos. 

Ambientes compartidos, y no compartidos 
Comparación, en la investigación sobre genética 
de la conducta, sobre los efectos de que los her- 
manos crezcan en los mismos, o en diferentes 


ambientes. Se da una particular atención a si 
los hermanos criados en la misma familia com- 
parten el mismo ambiente familiar. 

Amenaza 
En la teoría del constructo personal de Kelly, la 
amenaza tiene lugar cuando la persona está 
consciente de un cambio inminente y profun- 
do en su sistema de constructos. 

Análisis factorial 
Un método estadístico para analizar las correla- 
ciones entre una serie de pruebas de personalidad, 
o reactivos de personalidad, para determinar 
aquellas variables, o probar respuestas que au- 
menten, o disminuyan juntas. Empleada para el 
desarrollo de pruebas de la personalidad, y de al- 
gunas teorías del rasgo (p. ej., Cattell, Eysenck). 

Análisis funcional 
En los enfoques conductuales, particularmente 
el skinneriano, el reconocimiento de los estímu- 
los ambientales que controlan la conducta. 

Ansiedad 
En la teoría psicoanalítica, una dolorosa expe- 
riencia emocional que da señal, o alerta del pe- 
ligro al Yo. 

Ansiedad por la castración 
Concepto freudiano del miedo del niño, senti- 
do durante la etapa fálica, de que el padre cor- 


tará su pene debido a su rivalidad sexual por la 
madre. 

Aplazamiento de la gratificación 
Posponer el placer hasta el momento óptimo, o 
apropiado, un concepto particularmente enfatiza- 
do en la teoría sociocognitiva, en relación a la auto- 
rregulación. 

Aprendizaje observacional (Modelamiento) 
Concepto de Bandura para el proceso a través por 
el cual la gente aprende por observación la conduc- 
ta de los demás, llamados modelos. 

Aproximación muestra 
Una descripción de Mischel sobre las aproximacio- 
nes a la evaluación, en la que hay un interés en la 
conducta por sí misma, y su relación con las condi- 
ciones ambientales, en comparación con las aproxi- 
maciones signo, que infieren la personalidad de la 
conducta en una prueba. 

Aproximación Signo 
La descripción de Mischel sobre los enfoques de 
evaluación que infieren la personalidad a partir 
de las pruebas de conducta, en comparación con 
los enfoques muestra para la evaluación. 

Aproximación sucesiva 
En la teoría del condicionamiento operante de Ski- 
nner, el desarrollo de conductas complejas a través 
del reforzamiento de conductas que se asemejan 
cada vez más con la forma final de la conducta que 
se busca producir. 

Arquitectura de la personalidad 
Un término empleado para describir el diseño ge- 
neral, y las características operativas de aquellos 
sistemas psicológicos que subyacen bajo el funcio- 
namiento de la personalidad. 

Asociación libre 
En el psicoanálisis, el reporte del paciente para el ana- 
lista de todo pensamiento que le viene a la mente. 

Atributos 
Creencias acerca de las causas de los acontecimientos. 

Autenticidad 
El grado al que una persona se comporta de acuerdo 
con su self, en comparación con comportarse en tér- 
minos de roles que promuevan autopresentaciones 
falsas. 

Autoconcepto (o “self”) 

Las percepciones y significados asociados con el 
self, mí, o yo. 

Autoconsistencia 
Concepto de Rogers que expresa una ausencia de 
conflicto entre percepciones del self. 
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Autodiscrepancias 
En el análisis teórico de Higgins, las incongruencias 
entre las creencias acerca de los atributos psicoló- 
gicos actuales de una persona (el self real), y los 
atributos deseados que representan los estándares 
valorados, o las guías. 

Autoeficiencia percibida 
En la teoría sociocognitiva, la habilidad percibida 
par afrontar situaciones específicas. 

Autoesquemas 
Generalizaciones cognitivas acerca del self que guían 
el procesamiento de información de una persona. 

Autoevaluaciones disfuncionales 
En la teoría sociocognitiva, los estándares inadap- 
tados de autogratificación que tienen implicaciones 
importantes para la psicopatología. 

Autoguías 
Término de Tory Higgins para los estándares auto- 
evaluativos que sirven para motivar, y dirigir la pro- 
pia conducta. 

Automejoramiento 
Un motivo para mantener, o mejorar las perspectivas 
positivas del self. 

Autonomía funcional 
Concepto de Allport que un motivo puede volver- 
se independiente de sus orígenes; en particular, los mo- 
tivos en adultos pueden volverse independientes 
de sus primeras bases en la reducción de la tensión. 

Autorrealización 
La tendencia fundamental del organismo por reali- 
zarse, mantenerse, y mejorarse a sí mismo, y sa- 
tisfacer su potencial. Un concepto enfatizado por 
Rogers, y otros miembros del movimiento del poten- 
cial humano. 

Autorregulación 
Los procesos psicológicos a partir de los cuales una 
persona motiva su propia conducta. 

Autoverificación 
Un motivo para obtener información que es con- 
sistente con el autoconcepto propio. 

Campo fenomenal 
La manera en la que un individuo percibe, y expe- 
rimenta su mundo. 

Capacidades 
Unidad estructural en la teoría sociocognitiva que 
refleja la habilidad del individuo para resolver pro- 
blemas, o realizar las tareas necesarias para alcan- 
Zar una meta. 

Carácter fálico 
Concepto freudiano de un tipo de personalidad 
que expresa una fijación en la etapa fálica de desa- 
rrollo, y lucha por el éxito en la competencia con 
los demás. 
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Características de demanda 
Señales que están implícitas (escondidas) en el esce- 
nario experimental, e influencian a la conducta del 
sujeto. 
Castigo 
Un estímulo adverso que le sigue a una respuesta. 
Catarsis 
La liberación de la emoción a través de hablar acerca 
de los problemas personales. 
Causas aproximadas 
Explicaciones sobre la conducta asociadas con los 
procesos biológicos actuales dentro del organismo. 
Coeficiente correlacional 
Un índice numérico que sintetiza el grado al cual 
dos variables se relacionan de manera lineal. 
Complejidad/simplicidad cognitiva 
Un aspecto del funcionamiento cognitivo de una 
persona que es definido en un extremo por el uso de 
muchos constructos con muchas relaciones entre sí 
(complejidad), y por el otro extremo, por el uso de 
pocos constructos con pocas relaciones entre sí 
(simplicidad). 
Complejo de Edipo 
Concepto freudiano que expresa una atracción 
sexual en el niño hacia la madre, y un miedo de cas- 
tración hacia el padre, quien es visto como un rival. 
Condicionamiento clásico 
Un proceso, enfatizado por Pavlov, en el cual un 
estímulo previamente neutral se vuelve capaz de 
producir una respuesta debido a su asociación con 
un estímulo que automáticamente produce la misma, 
o una similar respuesta. 
Condicionamiento operante 
Término de Skinner para el proceso en el que las 
características de una respuesta son determinadas 
por sus consecuencias. 
Condicionamiento vicario 
Concepto de Bandura para el proceso a través del 
cual las respuestas emocionales son aprendidas a 
través de la observación de las respuestas emocio- 
nales de los demás. 
Conductas objetivo (respuesta objetivo) 
En la evaluación conductual, la identificación de 
conductas específicas para ser observadas y calcu- 
ladas en relación a los cambios en los acontecimien- 
tos ambientales. 
Confiabilidad 
El grado al que las observaciones son estables, con- 
fiables, y que pueden ser replicadas. 
Configuración 
En la teoría del condicionamiento operante de Ski- 
nner, el proceso a través del cual los organismos 
aprenden conductas complejas a través de un pro- 


ceso paso-a-paso en el cual la conducta se aproxima 
cada vez más a una respuesta esperada total. 
Congruencia 
Concepto de Roger que expresa la ausencia de con- 
flicto ente el self que se percibe, y la experiencia. 
También, una de las tres condiciones sugeridas 
como esenciales para el crecimiento y el progreso 
terapéutico. 
Conocimiento- y- valoración de la arquitectura de la 
personalidad (KAPA) 
Análisis teóricos de la arquitectura de la personali- 
dad que distingue dos aspectos de la cognición en 
el funcionamiento de la personalidad: el conoci- 
miento duradero, y las valoraciones dinámicas del 
significado de los encuentros para el self. 
Consciente 
Aquéllos pensamientos, experiencias, y sentimien- 
tos de los que se está alerta. 
Consecuencias autoproducidas 
En la teoría sociocognitiva, las consecuencias de la 
conducta que son producidas personalmente (inter- 
namente) por el individuo y que juegan un papel 
vital en la autorregulación, y el autocontrol. 
Consecuencias externas directas 
En la teoría sociocognitiva, los acontecimientos ex- 
ternos que siguen a la conducta, e influencian el 
rendimiento futuro, comparado con las consecuen- 
cias vicarias, y las consecuencias autoproducidas. 
Constructo central 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que es básico para el sistema de cons- 
tructos de la persona, y que no puede ser alterado 
sin que implique serias consecuencias para el resto 
del sistema. 
Constructo periférico 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que no es básico en el sistema de cons- 
tructo, y que puede ser alterado sin implicar conse- 
cuencias serias para el resto del sistema. 
Constructo preverbal 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que es empleado pero que no puede ser 
expresado en palabras. 
Constructo subordinado 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que es más bajo en el sistema de cons- 
tructo, y por lo tanto se incluye en el contexto de 
otro constructo (supraordinado). 
Constructo sumergido 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que una vez pudo ser expresado en 
palabras, pero que ahora ya sea uno, o ambos polos 
del constructo no pueden ser verbalizados. 
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Constructo superordinado 
En la teoría del constructo personal de Kelly, un 
constructo que es mayor en el sistema de construc- 
tos, y que por lo tanto incluye otros constructos 
dentro de su contexto. 

Constructo 
En la teoría de Kelly, una forma de percibir, cons- 
truir, o interpretar los acontecimientos. 

Constructos independientes 

vs. interdependientes del self 
Creencias alternativamente implícitas acerca del 
autoconcepto, en el que el self es considerado ya 
sea como poseedor de una serie de cualidades psi- 
cológicas que son diferentes de las de otra gente 
(self independiente), o consideradas de acuerdo a 
roles en las relaciones familiares, sociales, y comu- 
nitarias (self interdependiente). 

Contingencias de autovalía 
Los acontecimientos positivos y negativos de los 
que dependen los sentimientos de autoestima. 

Contracondicionamiento 
El aprendizaje (o condicionamiento) de una nueva 
respuesta que es incompatible con una respuesta 
preexistente a un estímulo. 

Control esforzado 
Una cualidad temperamental que implica la capa- 
cidad para controlar las propias acciones por medio 
de detener una actividad (una respuesta dominante) 
para poder hacer otra. 

Controversia persona-situación 
Una controversia entre psicólogos que enfatiza la 
importancia de las variables personales (internas) 
al determinar la conducta, y aquellas que enfatizan 
la importancia de las influencias situacionales 
(externas). 

Crianza selectiva 
Una aproximación a establecer relaciones genética- 
conducta, a través de la crianza de generaciones 
sucesivas con una característica en particular. 

Defensa perceptiva 
El proceso por el cual un individuo se defiende (in- 
conscientemente) contra la consciencia de un estí- 
mulo amenazador. 

Desensibilización sistemática 
Una técnica en la terapia conductual en la que una res- 
puesta contraria (relajación) es condicionada para 
estimular esa ansiedad que ha sido despertada pre- 
viamente. 

Deshacer 
El mecanismo de defensa en el que la persona des- 
hace mágicamente un acto, o deseo asociado con la 
ansiedad. 
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Destreza dirigida 
Un enfoque de tratamiento enfatizado por la teoría 
sociocognitiva en la que una persona recibe asisten- 
cia para realizar conductas modeladas. 

Determinismo recíproco 
Los efectos mutuos, y en ambas direcciones de va- 
riables en una u otra; en la teoría sociocognitiva, un 
principio causal fundamental en el que los factores 
personales, ambientales, y conductuales son consi- 
derados como que influencian causalmente una a 
la otra. 

Determinismo 
La creencia de que la conducta de la gente es causa- 
da de modo legítimamente científico, el determinismo 
se opone a una creencia en la “voluntad libre”. 

Discrepancia en la autoexperiencia 
Énfasis de Rogers en el potencial para el conflicto 
entre el concepto del self, y la experiencia; la base 
de la psicopatología. 

Discriminación 
En el condicionamiento, la diferencial responsable 
de que los estímulos dependan de si han estado aso- 
ciados con el placer, el dolor, o los acontecimientos 
neutrales. 

Diseño de investigación ABA 
Variante skinneriana del método experimental que 
consiste en exponer a un sujeto a tres fases experi- 
mentales: A) un periodo básico, B) una introducción 
a reforzadores para cambiar la frecuencia de deter- 
minadas conductas, y A) el retiro de reforzamien- 
tos, y la observación de si las conductas regresan a 
su frecuencia más temprana (periodo básico). 

Disposición secundaria 
Concepto de Allport para una disposición a com- 
portarse en una determinada manera que es rele- 
vante para pocas situaciones. 

Distorsión 
Según Rogers, un proceso de defensa en el que la ex- 
periencia es cambiada de modo que es traída a la 
consciencia en una forma que es consistente con el 
self. 

Economía simbólica (o de fichas) 

De acuerdo con la teoría del condicionamiento ope- 
rante de Skinner, un ambiente en el que el individuo 
es recompensado con fichas a cambio de conductas 
deseables. 

Efectos de las expectativas del experimentador 
Efectos no intencionales provocados por el experi- 
mentador, que involucran conductas que llevan a los 
sujetos dentro del estudio, a responder de acuerdo 
con la hipótesis del experimentador. 
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Ello 
Concepto estructural freudiano para la fuente de 
los instintos o el total del impulso de energía en la 
gente. 

Enfoque de atención caliente y frío 
El enfoque de un pensamiento sobre los aspectos emo- 
cionalmente excitantes (calientes), o de aspectos 
menos excitantes (fríos) de una situación o estímulo. 

Enfoque de conveniencia 
En la teoría del constructo personal de Kelly, aque- 
llos acontecimientos o fenómenos que son mejor 
representados por un constructo, o por un sistema 
de constructo. 

Enfoque de los principios generales 
Término de Higgins para un análisis de las influen- 
cias personales y situacionales en el pensamiento y 
a acción, en la que una serie común de principios 
causales es empleado para explicar tanto la consis- 
tencia transituacional en pensamiento, como en la 
acción, que resulta de las influencias personales, y 
la variabilidad en pensamiento, y acción, que resul- 
ta de las influencias situacionales. 

Entendimiento solidario 
Término de Rogers para la habilidad para percibir 
experiencias y sentimientos, y sus significados, desde 
un punto de vista de otra persona. Una de las tres 
condiciones esenciales del terapeuta para el pro- 
greso terapéutico. 

Entrenamiento de inoculación del estrés 
Un procedimiento para reducir el estrés desarrollado 
por Meichenbaum en el que los clientes aprenden 
a estar alertas de tales cogniciones negativas, y que 
inducen al estrés. 

Envidia del pene 
En la teoría psicoanalítica, la envidia de la mujer por 
que el hombre posea un pene. 

Especificidad del contexto 
La idea de que una determinada variable de la per- 
sonalidad puede entrar en acción en algunos esce- 
narios de la vida, o contextos, más no en otros, con 
el resultado de que la conducta de una persona 
puede variar sistemáticamente a través de contextos. 

Especificidad situacional 
El énfasis en la conducta como variante con res- 
pecto a la situación, en comparación con el énfasis 
dado por los teóricos de los rasgos a la consistencia 
en la conducta a través de situaciones. 

Esquemas 
Estructuras cognitivas complejas que guían el proce- 
samiento de la información. 

Estado 
Cambios emocionales, y de ánimo (p. ej., ansiedad, 
depresión, fatiga) que Cattell sugería que podían 


influir la conducta de una persona en un determi- 
nado momento. La evaluación tanto de rasgos, como 
de estados parece predecir la conducta. 

Estándares de evaluación 
El criterio para evaluar lo benéfico, o valioso de una 
persona, o cosa. En la teoría sociocognitiva, los es- 
tándares de la gente para evaluar sus propias acciones 
son consideradas como involucradas en la regula- 
ción de la conducta, y la experiencia de emociones 
tales como el orgullo, la vergivenza, y los sentimien- 
tos de satisfacción, o insatisfacción consigo mismo. 

Estilo de respuesta 
La tendencia de ciertos sujetos a responder a los 
reactivos de un test, de una manera consistente y 
siguiendo un patrón que tiene que ver con la forma 
de las preguntas, o las respuestas, más que con su 
contenido. 

Estrategias Idiográficas 
Estrategias de valoración y de investigación en las 
que la meta principal es obtener un retrato de la 
idiosincrasia potencialmente única, e individual. 

Estrategias Nomotéticas 
Estrategias de valoración y de investigación en las 
que la principal meta es identificar una serie co- 
mún de principios, o leyes, que se aplican a todos 
los miembros de una población. 

Estructura 
En la teoría de la personalidad, el concepto que se 
refiere a los aspectos más perdurables, y estables de 
la personalidad. 

Estudios de adopción 
Una aproximación a establecer relaciones de conducta 
genética a partir de la comparación de hermanos bio- 
lógicos criados juntos, con hermanos biológicos 
criados aparte a través de la adopción. Generalmente 
se combina con los estudios de gemelos. 

Estudios de caso 
Una aproximación a la investigación en la que se 
estudia a una persona en lo individual a gran detalle. 
Esta estrategia por lo común está asociada con la 
investigación clínica, es decir, con la investigación 
que lleva a cabo un terapeuta en el transcurso de 
sus experiencias a profundidad con un paciente. 

Estudios de gemelos 
Una aproximación a establecer relaciones entre gené- 
tica-conducta, a través de la comparación del grado 
de similitud entre gemelos idénticos, gemelos fra- 
ternos, y hermanos no gemelos. Por lo general com- 
binado con los estudios de adopción. 

Etapa anal 
Concepto freudiano para aquel periodo de vida du- 
rante el cual el principal centro de excitación cor- 
poral, o de tensión, es el ano. 
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Etapa de latencia 
En la teoría psicoanalítica, la etapa que sigue de la 
etapa fálica, en la que hay un incremento en las 
urgencias y el interés sexual. 

Etapa fálica 
Concepto freudiano para aquel periodo de la vida 
durante la cual la excitación, o tensión comienza a 
centrarse en los genitales, y durante la cual hay una 
atracción por el padre del sexo opuesto. 

Etapa genital 
En la teoría psicoanalítica, la etapa de desarrollo 
asociada con el inicio de la pubertad. 

Etapa oral 
Concepto freudiano para aquél periodo de la vida 
durante el cual el principal centro de excitación, o 
tensión corporal es la boca. 

Existencialismo 
Una aproximación a entender a la gente, y llevar a 
cabo terapia, asociada con el movimiento del poten- 
cial humano, que resalta la fenomenología, y los 
asuntos inherentes en existir como persona. Derivada 
de un movimiento más generalizado en filosofía. 

Expectativas disfuncionales 
En la teoría sociocognitiva, las expectativas inadap- 
tadas concernientes a las consecuencias de deter- 
minadas conductas. 

Expectativas 
En la teoría sociocognitiva, lo que el individuo vati- 
cina, o predice que ocurrirá como resultado de con- 
ductas específicas, en situaciones específicas 
(consecuencias esperadas). 

Experiencia vicaria de las consecuencias 
En la teoría sociocognitiva, las consecuencias ob- 
servadas en la conducta de los demás, que influyen 
el rendimiento en el futuro. 

Extinción 
En el condicionamiento, el debilitamiento progresivo 
de la asociación entre un estímulo y una respuesta; en 
el condicionamiento clásico debido a que el estímulo 
condicionado ya no es seguido por el estímulo incon- 
dicionado; y en el condicionamiento operante de- 
bido a que la respuesta ya no es seguida por el 
reforzamiento. 

Extroversión 
En la teoría de Eysenck, un extremo de la dimensión 
de la personalidad de introversión/extroversión, ca- 
racterizada por una disposición a ser sociable, ami- 
gable, impulsivo, y arriesgado. 

Facetas 
Los rasgos (o componentes) más específicos que 
consolidan cada uno de los Cinco Grandes amplios 
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factores. Por ejemplo, las facetas de extraversión 
son el nivel de actividad, la asertividad, la búsqueda 
de emociones, las emociones positivas, el gregaris- 
mo, y la calidez. 

Fenomenología 
El estudio de la experiencia humana; en la psicolo- 
gía de la personalidad, una aproximación a la teoría 
de la personalidad que se enfoca en cómo la persona 
percibe, y experimenta el self, y el mundo. 

Fijación 
Concepto freudiano que expresa una retención, o 
paro, en el desarrollo, en algún punto del desarrollo 
psicosexual de la persona. 

Fijos (programas de reforzamiento) 
Programas de reforzamiento en los que la relación 
de las conductas con los reforzadores permanece 
constante. 

fMRI (representación óptica de la resonancia magné- 

tica funcional) 
Técnica de representación óptica del cerebro que 
identifica ciertas regiones del cerebro que están 
involucradas en el proceso de un determinado es- 
tímulo, o en la realización de una determinada ta- 
rea; la técnica se basa en grabaciones de los cambios 
en la presión sanguínea del cerebro. 

Formación de reacción 
El mecanismo de defensa en el que se expresa lo 
opuesto de un impulso inaceptable. 

Frenología 
El intento de comienzos del siglo XIX por localizar 
las áreas del cerebro responsables de varios aspec- 
tos del funcionamiento emocional, y conductual. 
Desarrollado por Gall, sería desacreditado como 
superchería, y superstición. 

Generalización 
En el condicionamiento, la asociación de una res- 
puesta con los estímulos similares al estímulo al cual 
estaba originalmente condicionada, o vinculada la 
respuesta. 

Genética conductual 
El estudio de las aportaciones genéticas a las con- 
ductas de interés para los psicólogos, principal- 
mente a partir de la comparación de los grados de 
semejanza entre los individuos de diferentes grados 
de semejanza de genética biológica. 

Habilidad, temperamento, y rasgos dinámicos 
En la teoría de los rasgos de Cattell, estas categorías 
de rasgos envuelven los principales aspectos de la 
personalidad. 

Heredabilidad 
La proporción de la variancia observada en punta- 
jes en una población específica que puede ser atri- 
buida a factores genéticos. 
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Hipótesis léxico fundamental 
La hipótesis de que a lo largo del tiempo, las dife- 
rencias individuales más importantes en la interac- 
ción humana han sido codificadas como términos 
individuales en el lenguaje. 
Identificación 
La adquisición, como características del self, de las 
características de la personalidad percibidas como 
parte de los otros (p. ej., los padres de familia). 
Incongruencia 
Concepto de Rogers de la existencia de una discrepan- 
cia, o conflicto entre el self percibido, y la experiencia. 
Inconsciente colectivo 
Término de Carl Jung para las características here- 
dadas, y universales inconscientes de la vida men- 
tal que reflejan las experiencias evolutivas de la 
especie humana. 
Inconsciente 
Aquellos pensamientos, experiencias, y sentimien- 
tos de los que no se está alerta. Según Freud, la in- 
consciencia es el resultado de la represión. 
Instinto de muerte 
Concepto freudiano para los impulsos, o fuentes 
de energía dirigidas hacia la muerte, o un regreso al 
estado inorgánico. 
Instintos de vida 
Concepto freudiano para los impulsos o fuerzas de 
energía (libido) dirigidas hacia la preservación de la 
vida y la gratificación sexual. 
Introversión 
En la teoría de Eysenck, un extremo de la dimensión 
de introversión-extraversión de personalidad, carac- 
terizada por una disposición a ser callado, reserva- 
do, reflexivo, y que evita tomar riesgos. 
Investigación correlacional 
Una aproximación a la investigación en la que las 
diferencias individuales existentes son calculadas y 
relacionadas entre sí, en vez de ser manipuladas 
como sucede en la investigación experimental. 
Investigación experimental 
Una aproximación a la investigación en la que el 
experimentador manipula una variable de inte- 
rés, por lo común asignando, al azar, diferentes 
condiciones experimentales a diferentes participan- 
tes dentro de un estudio. 
Investigación microanalítica 
La estrategia de investigación sugerida por Ban- 
dura concerniente al concepto de autoeficiencia, 
en la que se registran los juicios de autoeficiencia 
específicos, en vez de los globales. 
Jerarquía 
Una relación entre entidades, en la que una de ellas 
es un ejemplo de, o cumple el propósito de, la otra. 


En cualquier teoría de la personalidad dada, las di- 
ferentes variables están por lo regular relacionadas 
jerárquicamente. 

L-data 
Registro de datos de vida, o de información corres- 
pondiente a la persona que puede ser obtenido por 
su historia de vida, o registro de vida. 

Libido 
El término psicoanalítico para la energía asociada 
primero con los instintos sexuales, y luego con los 
instintos de vida. 

Los Cinco Grandes 
En la teoría del factor del rasgo, las cinco principa- 
les categorías de rasgos que incluyen factores como 
la emocionalidad, la actividad, y la sociabilidad. 

Mecanismos de defensa 
Concepto freudiano para aquellas estrategias men- 
tales empleadas por la persona para reducir la ansie- 
dad. Éstas funcionan para excluir de la consciencia 
algunos pensamientos, deseos, o sentimientos. 

Mecanismos psicológicos desarrollados 
En la psicología evolutiva, los mecanismos psicoló- 
gicos que son el resultado de la evolución por selec- 
ción, es decir, existen, y han perdurado debido a 
que se han adaptado a la supervivencia, y el éxito 
reproductivo. 

Mecanicismo 
Un movimiento intelectual del siglo XIX que argu- 
mentaba que los principios básicos de las ciencias 
naturales podían explicar no sólo la conducta de 
los objetos físicos, sino también el pensamiento y la 
acción humana. 

Metas de aprendizaje 
En el análisis sociocognitivo de Dweck sobre la per- 
sonalidad y la motivación, una meta por tratar de 
elevar el conocimiento personal, y la destreza per- 
sonal sobre una tarea. 

Metas de rendimiento 
En el análisis sociocognitivo de Dweck sobre la per- 
sonalidad, y la motivación, una meta por tratar de 
dejar una buena impresión en la demás gente que 
puede estar evaluando a la persona. 

Metas 
En la teoría sociocognitiva, los acontecimientos futu- 
ros deseados que motivan a la persona a lo largo de 
periodos extendidos de tiempo, y permiten que la per- 
sona vaya más allá de las influencias momentáneas. 

Método bivariado 
La descripción de Cattell de los métodos del estudio 
de la personalidad que sigue el diseño experimental 
clásico de manipular una variable independiente, y 
observar los efectos en una variable dependiente. 
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Método de adaptación enfocado en el problema 
Los intentos por adaptarse por medio de la modi- 
ficación de las características de una situación 
estresante. 

Método multivariado 
La descripción de Cattell del método de estudio de 
personalidad, preferida por él, en el que hay un es- 
tudio de las interrelaciones entre muchas variables 
al mismo tiempo. 

Métodos clínicos 
Descripción de Cattell sobre el método del estudio 
de la personalidad en la cual hay un interés en los 
patrones complejos de conducta conforme éstos ocu- 
rren en la vida, pero en el que las variables no son 
evaluadas de un modo sistemático. 

Miedo 
En la teoría del constructo personal de Kelly, el mie- 
do viene cuando un nuevo constructo está a punto de 
entrar en el sistema de constructo de la persona. 

Mirada positiva incondicional 
Término de Rogers para la aceptación de una per- 
sona en una forma total, incondicional. Una de las 
tres condiciones del terapeuta sugeridas como esen- 
ciales para el crecimiento y el progreso terapéutico. 

Modelo del funcionamiento interno 
Concepto de Bowlby para la representación mental 
(imágenes) del self y de los demás que se desarro- 
lla durante los primeros años de desarrollo, en par- 
ticular en interacción con el principal cuidador. 

Modelo pentafactorial 
Un consenso que surge entre los teóricos de los ras- 
gos que sugiere la existencia de cinco factores bási- 
cos de la personalidad humana: el neuroticismo, la 
extroversión, la apertura, la amabilidad, y la res- 
ponsabilidad. 

Modelo temperamental tridimensional 
Los tres superfactores que describen las diferencias 
individuales en el temperamento: Emocionalidad 
Positiva (PE), Emocionalidad Negativa (NE), y De- 
sinhibición vs. Restricción (DvC). 

Movimiento del Potencial Humano 
Un grupo de psicólogos, representados por Rogers 
y Maslow, que enfatizan la realización, o satisfacción 
del potencial individual, incluyendo una apertura a 
la experiencia. 

Necesidad de una mirada positiva 
Concepto de Rogers que expresa la necesidad de 
calidez, agrado, respeto, y aceptación de los demás. 

Negación 
Un mecanismo de defensa, enfatizado tanto por 
Freud, como por Rogers, en el que los sentimientos 
amenazadores no son permitidos dentro de la 
consciencia. 
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NEO-PER 
Un cuestionario de la personalidad diseñado para 
calcular la posición de la gente en cada uno de los 
factores del modelo pentafactorial, así como las fa- 
cetas de cada factor. 
Neuroticismo 
En la teoría de Eysenck, una dimensión de la per- 
sonalidad definida por la estabilidad y la baja ansie- 
dad en un extremo, y por la inestabilidad y la alta 
ansiedad en el otro. 
Neurotransmisores 
Substancias químicas que transmiten información de 
una neurona a otra (p. ej., la dopamina y la serotonina). 
OCEAN 
El acrónimo con las siglas en inglés, de los cinco ras- 
gos básicos: apertura, responsabilidad, extraversión, 
amabilidad, y neuroticismo. 
O-data 
Datos del observador, o información proporcionada 
por observadores con conocimiento, tales como los 
padres de familia, los amigos, o los maestros. 
Operantes 
En la teoría de Skinner, las conductas que aparecen 
(son emitidas) sin estar específicamente asociadas 
con ningún estímulo previo (obtenido), que son es- 
tudiadas en relación a los acontecimientos reforza- 
dores que les acompañan. 
Optimismo 
Una estrategia de adaptación que contiene expec- 
tativas relativamente realistas acerca de las habili- 
dades personales. 
OT data 
En la teoría de Cattell, los datos de prueba objetivos, 
o la información objetiva acerca de la personalidad 
obtenida de observar la conducta en situaciones 
miniatura. 
Percepción sin consciencia 
La percepción inconsciente, o la percepción de un 
estímulo sin alerta consciente de tal percepción. 
Personalidad anal 
Concepto freudiano de un tipo de personalidad que 
expresa una fijación por al etapa anal de desarrollo, 
y está relacionada con el mundo en términos de un 
deseo por controlar, o deseo por el poder. 
Personalidad oral 
Concepto freudiano sobre un tipo de personalidad 
que expresa una fijación en la etapa oral de desa- 
rrollo, y se relaciona con el mundo en términos del 
deseo por ser alimentado, o por tragar. 
Personalidad 
Las características de la persona que hablan de los 
patrones consistentes de experiencia, y de acción. 
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Pesimismo defensivo 
Una estrategia de adaptación en la que la gente em- 
plea el pensamiento negativo como una forma de 
afrontar el estrés, 

Plasticidad 
La habilidad de las partes del sistema neurobiológico 
para cambiar, temporalmente, y por periodos exten- 
didos de tiempo, dentro de los límites determinados 
por los genes, para alcanzar las demandas actuales 
de adaptación, y como resultado de la experiencia. 

Polo de contraste 
En la teoría del constructo personal de Kelly, el 
polo de contraste de un constructo se define por la 
forma en la que un tercer elemento es percibido 
como diferente de los otros dos elementos que son 
empleados para formar un polo de similitud. 

Polo de similitud 
En la teoría del constructo personal de Kelly, el 
polo de similitud de un constructo está definido por 
la forma en la que dos elementos se perciben como 
similares. 

Principio de realidad 
De acuerdo con Freud, el funcionamiento psicoló- 
gico basado en la realidad en la que el placer es 
aplazado hasta el momento más oportuno. 

Principio del placer 
Según Freud, el funcionamiento psicológico que se 
basa en la búsqueda del placer, y la evasión del dolor. 

Proceso secundario 
En la teoría psicoanalítica, una forma de pensar 
que está gobernada por la realidad, y asociada con 
el desarrollo del Ego. 

Proceso 
En la teoría de la personalidad, el concepto que se re- 
fiere a los aspectos motivacionales de la personalidad. 

Programa de reforzamiento 
En la teoría del condicionamiento operante de Ski- 
nner, el índice e intervalo de reforzamiento de res- 
puestas (es decir, el programa de proporción de 
respuestas, y el tiempo de intervalos). 

Prueba del repertorio de constructos de roles (Rep test) 
La prueba hecha por Kelly para determinar los 
constructos empleados por una persona, las relacio- 
nes entre constructos, y cómo los constructos se 
aplican a determinadas personas. 

Prueba proyectiva 
Una prueba que por lo general involucra estímulos 
vagos, y ambiguos, y permite a los sujetos revelar 
su personalidad en términos de sus respuestas dis- 
tintivas (p. ej., la Prueba de la Mancha de Tinta 
Rorschach, la Prueba de Apreciación Temática). 


Psicoticismo 
En la teoría de Eysenck, una dimensión de la per- 
sonalidad definida por una tendencia a ser solitario, 
e intenso, en un extremo, y a aceptar las costumbres 
sociales, y preocuparse por los demás, en el otro. 

Q-data 
En la teoría de Cattell, la información sobre la per- 
sonalidad obtenida de los cuestionarios. 

Q-sort 
Un instrumento de valoración en el que los sujetos 
ponen en orden una serie de enunciados en catego- 
rías que siguen una distribución normal. Empleado 
por Rogers como cálculo de las declaraciones con 
respecto al self, y al self ideal. 

Rango de conveniencia 
En la teoría del constructo personal de Kelly, aque- 
llos eventos, o fenómenos que se incluyen dentro 
un constructo, o dentro de un sistema de constructos. 

Rasgo cardinal 
Concepto de Allport para una disposición que es tan 
dominante y sobresaliente en la vida de una perso- 
na que casi cualquier acto denota su influencia. 

Rasgo central 
Concepto de Allport para una disposición a com- 
portarse de determinada manera en una variedad 
de situaciones. 

Rasgo de superficie 
En la teoría de Cattell, conductas que parecen es- 
tar vinculadas una con la otra, pero que, de hecho, 
no aumentan, o disminuyen juntas. 

Rasgo fuente 
En la teoría de Cattell, las conductas que varían 
juntas para formar una dimensión independiente de 
personalidad, la cual se descubre a partir del uso 
del análisis factorial. 

Rasgo 
Una característica psicológica perdurable de un indivi- 
duo; o un tipo de constructo psicológico (un “construc- 
to de rasgo”) que se refiere a tales características. 

Reacción emocional condicionada 
Término de Watson y Rayner para el desarrollo de 
una reacción emocional a un estímulo previamente 
neutral, como en el miedo del Pequeño Albert a las 
ratas. 

Reacciones autoevaluativas 
Sentimientos de insatisfacción, versus satisfacción 
(orgullo) en uno mismo que ocurren cuando la gente 
reflexiona acerca de sus acciones. 

Reforzador generalizado 
En la teoría del condicionamiento operante de Ski- 
nner, un reforzador que permite el acceso a muchos 
otros reforzadores (p. ej., el dinero). 
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Reforzador 
Un acontecimiento (estímulo) que le sigue a una res- 
puesta, y aumenta la probabilidad de su ocurrencia. 

Regresión 
Concepto freudiano que expresa el regreso de una 
persona a las formas de relacionarse con el mundo 
y con el self que eran parte de una etapa anterior 
de desarrollo. 

Rendimiento 
La producción de conductas aprendidas, considerada 
por Bandura como dependiente de las recompen- 
sas, en comparación con la adquisición de nuevas 
conductas, las cuales son vistas como independien- 
tes de la recompensa. 

Represión 
El principal mecanismo de defensa en el que un pen- 
samiento, idea, o deseo es expulsado de la consciencia. 

Respuesta inadaptada 
En la postura skinneriana sobre la psicopatología, el 
aprendizaje de una respuesta que es inadaptada, o 
no es considerada como aceptable por la gente en 
el ambiente. 

Rol 
La conducta considerada como la apropiada para el 
lugar, o el estatus en la sociedad de una persona. 
Enfatizado por Cattell como una, de un número de 
variables que limitan la influencia de las variables 
de la personalidad en la conducta relativa a las va- 
riables situacionales. 

S-data 
Los datos, o información del auto-reporte propor- 
cionado por el sujeto. 

Sellos conductuales 
Perfiles individualmente distintivos de relación 
entre situación-conducta. 

Sensibilidad al rechazo 
Un estilo de pensamiento que se caracteriza por las 
expectativas ansiosas de rechazo en las relaciones 
interpersonales. 

Síntoma 
En la psicopatología, la expresión del conflicto psi- 
cológico, o del funcionamiento psicológico trastor- 
nado. Para Freud, una expresión disfrazada de un 
impulso reprimido. 

Sistema de apego conductual (ABS) 
Concepto de Bowlby que enfatiza la formación tem- 
prana de un vínculo entre el infante y quien lo cuida, 
por lo general, la madre. 

Sistema de energía 
Perspectiva freudiana de la personalidad como po- 
seedora de una interacción entre varios impulsos 
(es decir, impulsos, instintos), o fuentes de energía. 
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Sistema de procesamiento cognitivo-afectivo (CAPS) 
Un marco teórico desarrollado por Mischel y sus co- 
legas en el cual se cree que la personalidad contiene 
una gran serie de procesos cognitivos y emociona- 
les altamente interconectados; las interconexiones 
provocan que la personalidad funcione de un modo 
integrado, coherente, o como un “sistema”. 

Sistema 
Un conjunto de partes altamente interconectadas que 
funcionan juntas; en el estudio de la personalidad, 
los diferentes mecanismos psicológicos pueden fun- 
cionar juntos como un sistema que produce los 
fenómenos psicológicos de la personalidad. 

Subcepción 
Un proceso enfatizado por Rogers en el que un 
estímulo es experimentado sin ser llevado a la 
consciencia. 

Sublimación 
El mecanismo de defensa en el que la expresión ori- 
ginal del instinto es reemplazado por una meta 
cultural más alta. 

Superyo 
Concepto estructural freudiano para la parte de la 
personalidad que expresa las ideas y los valores mo- 
rales de una persona. 

Suprafactor 
Un factor de mayor orden, o secundario, que repre- 
senta el mayor nivel de organización de rasgos que 
los factores iniciales derivados del análisis factorial. 

T.data 
Datos, o información de las pruebas, obtenidos de 
los procedimientos experimentales, o de las pruebas 
estandarizadas. 

Temperamentos inhibidos-desinhibidos 
En relación con el niño desinhibido, el niño inhibido 
reacciona a las personas, o los acontecimientos ex- 
traños con contención, evasión, y molestia, toma 
más tiempo en relajarse en las situaciones que le 
son nuevas, y tiene miedos, y fobias más inusuales. 
El niño desinhibido parece disfrutar de estas mis- 
mas situaciones que parecen tan estresantes para el 
niño inhibido. El niño desinhibido responde con es- 
pontaneidad a las situaciones nuevas, riendo y son- 
riendo fácilmente. 

Temperamento 
Tendencias emocionales y conductuales basadas 
en lo biológico, que son evidentes en la infancia 
temprana. 

Teoría de la inversión paterna 
La opinión de que las mujeres tienen una mayor 
inversión paterna en la descendencia que los hom- 
bres, debido a que ellas pasan sus genes a menos 
descendencia. 
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Teoría de la selectividad socioemocional 
El análisis teórico de Carstensen que analiza las 
maneras en las que las motivaciones cambian du- 
rante el curso de la vida. 
Teorías implícitas 
Las creencias amplias, y generalizadas que la gente 
puede no ser capaz de expresar explícitamente en 
palabras, pero que influyen su forma de pensar. 
Terapia del rol fijo 
Técnica terapéutica de Kelly que hace uso de guio- 
nes, o roles, para que la gente los ensaye, motivando 
por lo tanto a la gente a comportarse de maneras 
nuevas, y a percibirse a sí mismos de maneras nuevas. 
Terapia enfocada en el cliente 
Término de Rogers para este primer enfoque a la 
terapia en el que la actitud del consejero es la de in- 
terés por la manera en al que el cliente experimenta 
su self y el mundo. 
Tipo 
Una amalgama de rasgos de la personalidad que pueden 
constituir una categoría cualitativamente distinta 
de personas (p. ej., un tipo de personalidad). 
Transferencia 
En el psicoanálisis, el desarrollo del paciente hacia 
el analista de actitudes, y sentimientos enraizados en 
experiencias del pasado con figuras paternas. 
Unidades de análisis 
Un concepto que se refiere a las variables básicas de 
una teoría; las diferentes teorías de la personalidad 
emplean a diferentes tipos de variables, o diferen- 
tes unidades básicas de análisis, en conceptualizar 
la estructura de la personalidad. 


Validez 
El grado al cual las observaciones reflejan los fenó- 
menos, o constructos de interés para la gente (asi- 
mismo “constructo de validez”). 

Valoración conductual 
El énfasis en la valoración de determinadas conduc- 
tas que están vinculadas a determinadas característi- 
cas situacionales (p. ej., el enfoque ABC). 

Valoración de tipo ABC 
En la valoración conductual, un énfasis en la identi- 
ficación de A) acontecimientos antecedentes, y las 
consecuencias C) de la conducta, y B) un análisis 
funcional de las conductas que involucran la identi- 
ficación de las condiciones ambientales que regu- 
lan determinadas conductas. 

Variable (programa de reforzamiento) 
Programas de reforzamiento en los que la relación 
de las conductas con los reforzadores cambia 
impredeciblemente. 

Yo ideal 
El autoconcepto que al individuo más le gustaría 
poseer. Un concepto clave en la teoría de Rogers. 

Yo 
Concepto estructural freudiano para la parte de la 
personalidad que trata de satisfacer los impulsos 
(instintos) de acuerdo con la realidad, y los valores 
morales de la persona. 

Zonas erógenas 
Según Freud, aquellas partes del cuerpo que son 
fuente de tensión, o excitación. 
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